Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


LCGr 

EL  DERECHO  lODERNO.^f/" 


BBinSTJL 


DE  JUnilDENCIi  Y  ADUNISTRiCION. 


POI 


H^m  Jrati(i0ro  }n  CctrUmoe. 


SBdiQMB88)* 


nrMUfioraro  vmtíam  ii  i.  mkhi  mümiiii  n  wúí  ,  uw. 

1851. 


ESTUDIOS  mSTORIQO-LEOALIS 


SOBRE  LOS  PRINCIPALES  CONCORDATOS   CELEBRADOS  POR 
LA  SANTA  SEDE  CON  YARIOS  ESTADOS  DE  EUROPA. 


I. 


Caneoriato  eelebtñdú  con  ei  emperador  de    Alemania 

en  1122. 


Ijas  coDtiendas  entre  el  sacerdocio  y  el  imferio  desde  los 
AUimofl  siglos  de  la  edad  media ,  b^n  terminado  easi  siem» 
pre  por  concordatos.  Estos  tratados  entre  los  papas  y  loa 
monarcas ,  ban  contribuido  en  gran  manera  á  establecer 
las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia ,  Gjando  los  de» 
recbos  respectivos  de  cada  uno  y  deternÚDando  su  in« 
fluencia  reciproca  en  el  gobierno  de  las  cosas  sagradas  y 
profanas.  Los  concordatos  ban  reconocido  en  los  príncípea 
secnlares  cierta  autoridad  sobre  las  personas  y  cosas  de 
la  Iglesia :  por  ellos  se  ban  sometido  los  clérigos  á  los  tri- 
bocales  ordinarioe  en  el  uso  de  algunas  acciones  civiles  y 

E nales:  por  ellos  también  quedaron  los  principes  en  paci* 
a  posesión  de  sn  derecbo  de  intervenir  en  la  provisión 
de  los  beneflcioi  y  m  k  «dmipiistr^eian  «te  lifi  OWM  eel** 


4  ML  MUCHO  MODBBM. 

•Müfeas.  Pvir  eso  hay  eanonistas  que  los  condiMni  y  étplo« 
ran  considerándolos  anli-canónicos  y  arrancados  por  la 
violencia  de  los  príncipes  á  la  debilidad  de  los  papas  en  las 
épocas  mas  aciagas  para  la  Iglesia.  Pero  la  opinión  común 
de  los  doctores,  aun  de  los  ullra-monlanos,  es  que  sobre 
este  punto  no  debe  haber  dudas  ni  cuestiones ,  puesto  que 
Bo  se  puede  negar  el  derecho  de  la  Santa  Sede  para  hacer 
las  concesiones  que  ha  dispensado  por  medio  de  los  con- 
cordatos, ciialesqdierá  qiie  hayan  8i4o  las  causas  que  la 
determinaran  (!)• 

Aunque  el  llamar  concordatos  á  estos  tratados  entre 
los  monarcas  y  los  pooUiices,  dala  solo  del  siglo  XY«  antes 
de  esta  época  se  celebraron  algunos  de  la  misma  especie 
pero  no  conocidos  con  el  mismo  nombre.  El  mas  impor- 
tante de  ellos ,  el  que  ejerció  mayor  influencia  sobre  las 
cosas  de  la  Iglesia,  fué  el  concluido  en  Worms  en  1122 
entre  el  papa  Calísto  II  y  el  emperador  de  Alemania  Enri- 
que V  para  poner  término  á  la  guerra  llamada  de  las  in- 
vestiduras. Veamos  el  origen  y  naturaleza  de  este  concor- 
dato. 

Entre  las  varias  providencias  que  tomó  el  papa  Grego- 
rio VII  para  reformar  las  costumbres  de  ios  eclesiásticos 
Y  mantener  la  independencia  de  la  Iglesia ,  fué  una  prohi- 
bir á  los  clérigos  que  recibiesen  de  tos  príncipes  y  seño«* 
res  seglares  la  investidura  de  sus  beneficios.  Sabido  es  que 
á  la  posesión  de  los  oficios  eclesiásticos  iba  unido  el  disfru- 
te de  ciertas  propiedades  y  rentas  á  título  de  feudo  con 
los  derechos  y  obligaciones  propios  de  él.  Entrábase  en  po- 
sesión de  los  feudos  mediante  la  ceremonia  de  la  investí* 
dura  ^  qie  connistia  en  la  entrega  de  un  estandarte  «orno 
setal  de  vasallaje.  Los  que  adquirían  algún  beneficio  eele^ 
aiástíeo  dotado  con  un  feudo ,  se  hacían ,  pues ,  vasallos 
del  seftorde  quien  dependía  aquel,  y  del  mismo  debia  reoi« 
bir  la  investidnra  feudal.  Pero  con  el  trascurso  del  tiempo 
Sü  confundió  esta  investidura  con  la  del  oficio  eclesiástico, 
no  siettdo  posible  separar  el  feudo  del  beneficio :  y  para  dar 
mas  propiedad  y  significación  á  la  ceremonia ,  se  introdujo 
k  coalombre  de  que  los  obispos  y  grandes  dignatarios  de  la 
Iglesia  recibiesen  de  los  principes  en  señal  de  investidura 
el  anillo  y  el  báculo  pastoral ,  en  vez  del  estandarte,  que 
recibian  los  feudatarios  legos. 

Esta  forma  puramenle  aecidental  jen  apariencia ,  ejer«. 
-{i}  «MMNMi  m  Mir.>  L.  I,  «t  I,  tff/ndl».,  aiía.  i. 
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CIÓ  tín  embargo  sobre  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia  una  influencia  positi?a.  Los  oficios  eciesiásticos  co«- 
meozaron  á  perder  su  carácter  espiritual :  los  principes  se 
convirtieron  en  dispensadores  de  la  jurisdicción  eclesiásli^ 
ca :  la  corrupción  y  el  favor  fueron  el  medio  mas  seguro 
y  ordinario  de  obtenerla,  y  los  oficios  de  la  Iglesia  reca* 
yeron  en  prelados  indignos ,  que  vivian  á  imitación  de  los 
señores  del  mundo,  entregados  á  la  caza,  al  juego  y  á  los 
placeres.  Para  remediar  estos  abusos  prohibió  Gregorio  Vn 
las  inrestiduras ,  declarando  que  los  obispos  debían  solo 
su  nombramiento  á  la  Santa  Sede ,  y  que  á  ella  solamente 
debian  prestar  juramento  de  obediencia. 

Este  fué  el  or/gen  de  una  contienda  obstinada  y  cruel 
éntrelas  dos  potestades  que  duró  mas  de  un  siglo,  y  en  la 
cual  se  aspiró  por  una  y  otra  parte  á  una  preponderancia 
imposible.  En  el  calor  de  la  lucha  ambos  contendientes 
abusaron  de  su  poder.  Gregorio  YII  quetiendo  reinar  so- 
bre todos  los  soberanos  de  la  tierra,  excomulgó,  depuro 
y  trató  cruelmente  á  su  contrario :  Enrique  IV  insultó  al 
papa ,  se  sometió  á  él ,  toIyíó  luego  á  rebelársele,  hizo  que 
un  conciliábulo  de  obispos  le  negara  la  obediencia  y  eli* 
giera  un  anti-papa ,  cayó  con  un  ejército  sobre  Roma, 
sitió  al  pontífice  en  el  castillo  de  Santo-Angelo ,  y  le  obli- 
gó á  refugiarse  en  Salerno ,  donde  murió  poco  después, 
sin  renunciar  á  ninguna  de  sus  pretensiones. 

No  terminó  tampoco  la  disputa  con  la  muerte  de  am- 
bos contendientes.  Apenas  ocupó  Enrique  V  el  trono  de 
Alemania ,  concedió  la  investioura  á  varios  obispos  para 
asegurar  la  posesioii  de  su  derecho;  y  como  los  papas 
siguiesen  protestando  contra  tales  invasiones  de  su  auto- 
ridad, pasó'á  Italia  con  un  ejército  considerable  á  ífn  de 
hacerse  coronar  (emperador.  Pascual  II,  que  ocupaba  en- 
tonces la  silla  de  San  Pedro,  propuso  al  monart^a  una  tran- 
sacción que  probaba  la  buena  fé  de  sus  pretensiones.  Ofre- 
cióle, pues .  que  recobrase  todos  los  bienes  que  los  empe- 
radores babian  dado  á  la  Iglesia,  como  condados,  ciudades, 
castillos,  etc.,  puesto  que  en  ellos  fundaban  su  derecho  á 
conceder  las  investiduras  de  los  beneficios ,  y  que  la  Igle- 
sia yiviria  con  los  diezmos  y  ofrendas  de  los  fieles ;  dando 
por  razón ,  según  sus  testuales  palabras ,  que  «las  leyes 
diyinas  y  eclesiásticas  prohiben  á  los  sacerdotes  ocuparse 
en  negocios  temporales ,  y  liun  presentarse  en  la  corte  co- 
mo no  sea  para  prolejer  á  los  oprimidos ;  y  las  obispos  y 


el  eleró  dé  la  iglema  romana  se  oeupan  ahora  tonto  en  ha 
negocios  temporales «  que  los  que  debían  ser  ministros  del 
altar  se  han  convertido  en  esclavos  de  la  corte.»  Aunque 
Euríque  aceptó  esta  propuesta,  los  obispos  alemanes  é  ita« 
líanos  que  temían  perder  su  patrimonio  si  se  admitierat 
la  combatieron  enérgicamente ,  por  lo  cual  después  de  ha- 
ber entrado  el  emperador  en  Roma  qaedó  la  negociación 
frustrada. 

Negóse  el  papa  á  coronar  á  Enrique  mientras  no  reiiun^ 
eiase  á  sus  pretensiones ,  en  el  momento  mismo  en  que 
aoorapadado  de  los  cardenales  asistía  á  un  concilio  para  tra- 
tar de  su  coronación.  Irritado  el  emperador  llamóásu  guar- 
dia y  prendió  al  papa  y  á  los  cardenales.  Ofendidos  los  roma- 
Bos  de  esta  violencia,,  tomarou  las  armas  contra  los  alemanef^ 
los  acometieron,  y  después  de  un  sangriento  combate  queda- 
ron vencidos  y  ^derrotados.  Desesperando  el  papa  de  que  las 
cosas  vinieran  á  mejor  término,  siguiendo  en  su  resistencia, 
cedió  á  la  fuerza  que  le  oprimía ,  y  concedió  al  emperador 
sus  pretendidos  derechos  de  investidura ,  otorgando  sobre 
«Uo  un  tratado  en  lili,  que  juraron  doce  cardenales  por 
parte  de  Pascual,  y  doce  príncipes  en  nombre  de  Enrique* 

Apenas  salieron  los  alemanes  de  Roma ,  convocó  el  pa- 
pa un  concilio  en  Letran »  que  declaró  nulo  el  convenio 
anterior  eomo  arrancado  por  la  violencia ,  y  con  esto  vol- 
vió á  empezar  de  nuevo  la  lucha.  Enrique  entró  con  un 
ejórcüo  en  Italia  y  se  apoderó  de  los  pingües  estados  de 
la  condesa  Matilde,  que  pertenecían  ya  á  la  Santa  Sede. 
El  papa  GelasioII  lanzó  contra  él  su  excomunión  en  i  118, 
lá  cual  fué  confirmada  después  por  su  sucesor  Caliste  II. 
Últimamente,  abrumado  el  monarca  por  los  anatemas  de 
la  Iglesia ,  y  deseoso,  el  pontífice  de  restablecer  la  paz  e»» 
iré  los  católicos,  celebraron  en  i  122  un  concordato  en  la 
ciudad  de  Worms ,  con  el  que  haciéndose  mutuas  conce* 
sienes  pusieron  fin  á  tan  larga  y  desastrosa  contienda.  El 
emperador  restituyó  á  las  iglesias  el  derecho  de  elegir  sus 
ministros,  y  renunció  á  concederlas  investiduras  median- 
te la  entrega  del  anillo  y  el  báculo.  El  papa  accedió  á  que 
los  obispos  y  abades  de  Alemania  fuesen  elegidos  por  sus 
iglesias  respectivas,  esto  es ,  por  el  cabildo  con  el  concur- 
so de  los  abades  y  mongos,  en  presencia  de  los  delegados 
del  emperador 9  pero  sin  coacción  ni  simonía;  y  que  los 
obispos  consagrados  recibiesen  del  mí&mo  emperador  la 
inleii4iWW  de  sus  regalías  por  medio  de  la  entrega  del 


htíélmmu  dej^s  piírj^ocos  había  de  bacersepor  el 
cler0  parfoquíal.  Asi  qiiedó  asegurada  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  la  elección  de  sus  ministros ,  con  notable  iude- 
peadeDcia  de  la  potestad  secular.  Federico  II  de  Alema- 
lúa  confirma  esta  concardia  por  la  bula  llamada  de  oro 
de  i215  (!)• 

£ste  primero  7  antiguo  concordato  que  tanta  sangre 
oosló  á  los  católieos,  fué  favorable  á  la  Iglesia  sin  menos* 
oabaren  nada  los  der||;^os  legítimos  del  Estado.  El  uso  de 
las  investiduras  tendía  no  solo  á  confundir  las  dos  potesta* 
ie&f  sino  á  dar  ala  civil  una  preponderancia  tan  esclusiva 
iobre  la  eclesiástica » que  hubiera  llegado  á  ser  una  sola 
y  ÚBÍca  potestad,  semejante  á  la  del  monarca  de  Inglaterra. 
sobre  sus  .subditos  anglícanos,  y  por  consiguiente  incom- 
patible con  el  verdadero  espíritu  del  cristianismo.  Nada 
|»erdi¿  tampoco  el  Estado,  porque  sí  se  despojó  de  una 
prerogativa  usurpada,  quedóle  á  salvo  su  derecho  de  ín- 
Y^tiduca  feudal  por  ío  relativo  á  los  bienes  temporales, 
Bias  propiamente  representada  por  la  ceremonia  de  la  en- 
trega del  cetro* 


ÚMfonittlM  uj^mkuhi  cw  Alemania  en  el  iiglo  XV. 

No  solo  quedó  vencida  la  potestad  secular  en  su  con- 
tienda oon  la  Iglesia  en  cuanto  al  derecho  absurdo  é  ilegí- 
limo  que  se  atribuía  en  la  provisión  de  los  oficios  eclesiásti- 
^»,  sino  que  sufrió  en  seguida  como  todas  las  cosas  del  mun- 
do la,ley  de  la  reacción  impuesta  por  la  potestad  vencedora. 
El  derecho  de  las  investiduras  signiGcaua  el  predominio  de 
los  príivsipes  temporales  sobre  la  iglesia  de  cada  Estado: 
es(e  pjríacipio  era  incompatible,  como  hemos  dicho,  con  las 
leyes  eseni^iales  del  cristianismo ;  mas  para  combatirlo  y 
aniquilarlo  se  dio  en  el  estremo  opuesto.  Los  mandatos 
de  fravid^f^o  9  las  espectatívas  y  las  reservas  apostólicas 
.deial  mo4o  aumentaron  el  predominio  de  la  corte  ponti- 
Jficiá  en  la  provisión  de  los  beneficios «  que  los  principes 
temporales  se  vieron  privados  de  toda  intervención  en  los 
jisuntos  eclesiásticos ,  aun  de  aquella  que  tan  provechosa 
es  para  la  Iglesia  y  tan  necesaria  para  el  Estado.  Esta 

(O   Véase  la  ffisioria  de  Alemania  pdr  Hohlrausch ,  toro.  II,  y  el  jlfa- 
mu§áe  J>ereeho  eeieMúüke  deteéet  lot  <iM|/iBftoii09€fMioJUupor Wal- 
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nueva  contienda  entre  los  papas  y  loa  empM^adM»  üfr 
por  resultado  el  concordato  de  Alemania  firmado  en  Vie- 
ne en  1448. 

Guando  los  monarcas  interTcnian  por  medio  de  la  in* 
Testidura  en  la  provisión  de  las  dignidades  eclesiásticas,  íb^ 
fluian  poderosamente  sobre  los  cabildos  á  quienes  corres*^ 
poDdia  proveer  prebendas  y  beneficios.  Entonces  se  intro- 
dujo la  costumbre  de  que  los  príncipes  concediesen  una 
espectativa,  después  de  su  advenimiento,  y  en  favor  de 
determinada  persona  sobre  la  primera  plaza  que  vacara 
en  cada  cabildo.  Con  igual  razón  los  papas  quisieron  tener 
para  sí  un  derecho  semejante.  Al  principio  se  limitaron  á 
dar  recomendaciones  (precei)  á  favor  de  las  personas  ctiyo 
nombramiento  pretendían  de  los  cabildos.  Las  recomenda- 
ciones se  convirtieron  con  el  tiempo  en  mandatos  obligato- 
rios» á  cuya  ejecución  podría  compelerse  por  medio  de 
ejecutorias  {lilterce  exeeutorice). 

Tras  los  mandatos  y  las  espectativas  vinieron  las  reser- 
vas, por  las  cuales  se  atribuyéronlos  papas  la  provisión  de 
clases  enteras  de  beneficios.  Clemente  IV  erigió  en  ley  la 
costumbre  de  que  el  pontífice  proveyese  los  beneficios  que 
disfrotaran  los  prelados  extranjeros  que  morían  en  Roma. 
Juan  XXII  se  reservó  la  provi^on  de  loe  oficios  que  resuU 
tasen  vacantes  por  aceptación  de  otro  incompatible  con- 
ferido por  el  papa.  Benedicto  XII  añadió  á  estas  reservas 
la  de  los  oficios  que  vacaran  por  deposición ,  traslación  Ó 
renuncia  del  beneficiado ,  por  nulidad  de  su  elección  ó  pos- 
tulación ,  por  ascenso  del  mismo  á  una  prelatura  superior 
ó  por  muerte  de  algún  cardenal  ú  oflcial  de  la  corte  de  Ro- 
ma. Martin  V,  interpretándola  disposición  del  concilio  de 
Constanza  por  la  cual  podia  mandar  proveer  el  papa  las  dos 
terceras  partes  de  los  oficios ,  cuya  provisión  no  le  perte- 
neciese por  otros  títulos,  se  reservó  proveer  directamente 
todos  los  que  vacasen  en  ocho  meses  del  año. 

Martin  V,  después  de  haber  puesto  término  con  su 
elección  al  cisma  que  dividía  la  Iglesia ,  trató  de  comple- 
tar la  obra  del  concilio  de  Constanza  reformando  las  cos- 
tumbres y  la  'disciplina  del  estado  eclesiástico.  Nombró 
{lara  ello  una  junta  de  seis  cardenales  y  de  algunos  pre- 
ados  representantes  de  diversos  paises;  pero  como  cada 
uno  manifestara  pretensiones  contrarias  •  no  llegaron  nunca 
á  ponerse  de  acuerdo.  Entonces ,  juzgando  mas  conveniente 
cada  Estado»  remediar  con  €oncordia6i^apeeiatas4aa  ntoesi* 
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dftdes  nifté  «premivirles  dé  sus  respectivas  iglesias ,  varios 
príifcípes  alemanes  eelebraron  en  2  de  mayo  de  i418  un 
convenio  con  la  Santa  Sede ,  por  el  cual  estipularon  que  du- 
rante cinco  aftos  no  se  ejecntarían  las  reservas  de  Juan  XXII 
7  Beneéíeto  XII  en  cuanto  á  los  obispados,  conservando 
el  papo  socamente  sn  derecho  de  confirmación ,  y  que  los 
demás  oficios  serian  provistos  alternativamente  por  la 
Sftnta  Sede  y  el  colador  ordinario,  excepto  las  dignidades 
mayores  de  los  cabildos ,  cuya  elección  conservarían  estos 
últimos.  Trataban  ademas  eslos  concordatos  del  número, 
calidad  y  creación  de  los  cardenales ,  de  las  anatas  ,  de 
las  causas  que  debían  llevarse  á  Boma ,  de  las  encomien- 
das «  de  t^  simonía ,  de  no  evitar  el  trato  de  los  excomul* 
gados  aittes  que  fuesen  declarados  tales  por  la  autoridad 
competente ,  de  las  dispensas  y  de  limitar  en  lo  sucesivo 
la  concesión  de  indulgencias,  revocando  las  concedidas 
desde  el  tiempo  de  Gregorio  XI,  para  evitar  so  envileci- 
mi^lú {nevilBicani).  Con  Inglaterra  se  concluyó  otro  con- 
cordato enttdo  jiilio  de  4418,  en  que  se  adoptaron  dis- 
posiciones sobre  el  número  y  calidades  de  los  cardenales, 
las  indulgencias,  la  apropiación,  unión  é  incorporación 
de  las  iglesias  j  vicarias ,  sobre  no  conceder  el  ornamen- 
to pontifical  áios'  prelados  inferiores ,  sobre  las  dispen- 
sas ,  y  para  determinar  los  empleos  de  la  curia  romana 
que  doblan  darse  á  subditos  ingleses.  Con  Francia  se  con- 
cluyó otro  concordato  en  2  de  mayo  del  mismo  año  que  con- 
tenia  i]gnales disposiciones^  añadiendo  una  para  concederá 
la  universidad  de  París  el-prívilegio  de  obtener  beneficios. 
Hé  aquí  todo  lo  que  hizo  el  papa  Martin  V  para  refor- 
tnar  la  disciplina  eclesiástica;  poco  en  verdad;  ¿masera 
entonces  posible  una  reforma  mas  radical  y  completa?  Hu- 
biera sido  menester  para  intentarla  un  clero  mas  ilustra- 
do y  de  mejores  costumbres.  Los  obispos  andaban  mas 
ocupados  en  negocios  públicos  que  en  el  gobierno  de  sus 
diócesis.  Bn  vano  hubiera  procurado  el  concilio  de  Cons- 
tanza, lleno  del  mejor  deseo,  volver  al  pontificado  su  cons- 
titución primitiva  ^  y  á  los  vestidos  sacerdotales  sn  anti- 
gua sencillez ,  en  lugar  de  los  trajes  suntuosos ,  el  armi- 
fto,  la  espada  y  la  corona  que  usaban  los  obispos  alema- 
nes* Martin  V  se  había  propuesto  reducir  poco  á  poco  á  sus 
justos  límites  la  autoricíad  pontificia ,  empezando  por  re- 
formar los  abusos  mas  perniciosos.  Cerrado  el  concilio, 
trató  de  introducor  so  concordato  en  Fr^Dcia ,  si  no  en 
tono  xu  9 


it  moMm 

todo  en  parto,  á  pesar  de  la  <>po9ieiM  del  pariMaeato* 
El  concilio  de  Basilea ,  por  reclamación  de  mvelMe  pre* 
lados,  trató  de  poner  límite  á  las  reservas»  de  volviendo  á  ks 
il^Iesias  particulares  sa  anlignodereclio  deelecckMi.  Par« 
ello  abolió  todas  las  reservas  qne  no  estalNin  consígiíadafi  en 
el  cuerpo  del  derecho ,  al  cual  no  se  hriiian  «BÍdo  ¿  la  sa- 
7on  las  dos  eoleceiones  de  exirovaganUi :  derogó  tottbioB 
las  espectativas  á  los  beneficios  qne  no  se  conferían  por 
elección ,  7  restringió  la  facultad  de  dar  mandatos  de  |sro-» 
videndoiinfí  solo  beneficio  si  el  colador  podio  oonferíraíezy 
á  dos  beneficios  si  el  colador  confería  cincuenta  é  mas  y 
siempre  con  la  condición  de  que  un  mismo  pontífice  no 
concediese  mas  de  una  prebenda  en  cada  iglesia'.  El  pafMt 
Eugenio  IV  reprobó  primero  estos  decretos  con  todoo  los 
demás  de  aquel  concilio :  después  los  sancionó  y  tuvo  que 
sostener  una  lucha  encarnizada  con  el  antipapa  Félix  V, 
apoyado  y  reconocido  por  algunas  potencias  de  Europa. 
Los  electores  de  Colonia  y  Tréveris ,  después  de  habeírae 
mantenido  neutrales  en  esta  contienda »  tomaron  partido 
por  el  antípapa:  Eugenio  los  depuso  de  sus  dignida* 
des  (4445);  pero  la  Dieta  de  Francfort  no  reconoció  co- 
mo legítimo  este  acto ,  y  presentó  i  la  aprobación  de  la 
Santa  Sede  cuatro  artículos,  bajo  la  aaMttaca  de  que  no 
aceptándolos  favorecería  las  preteMÍones  de  Félix  V.  Ei 
papa  se  negó  á  firmarlos  si  no  se  modificaban,  quedando 
la  cuestión  pendiente  hasta  la  reunión  de  la  próxima  die- 
ta. Celebróse  esta  en  efecto  al  ano  siguiente ,  y  en  ella  so 
concluyó  una  transacción ,  conocida  después  con  el  nom-* 
bre  de  concordato  de  lo$  principes ,  en  el  cual  se  hicieron 
concesiones  por  una  y  otra  parte.  Eugenio  firmó  esto  tro- 
tado antes  de  morir  \23  de  febrero  de  ÍAil) ,  pero  los  car- 
denales protestaron  enérgicamente  contra  ¿1  como  inju- 
rioso á  los  derechos  de  la  Santo  Sede. 

Al  suceder  Nicolás  V  en  el  pontificado,  procuró  a  jus- 
tar con  el  emperador  de  Alemania  uu  concordato  que  de- 
rogase el>de  1418.  y  la  aceptación  condicional  que  habia 
dado  Eugenio  IV  á  la  reforma  de  Basilea»  Esto  negocia- 
ción en  que  por  una  parte  se  sostuvieron  con  poco  vigor 
los  antiguos  aerechos  de  los  prelados  y  de  las  iglesias  en 
las  elecciones,  y  por  otra  se  manifestó  gran  firmesa  y  no 

Soca  habilidad  en  favor  de  las  pretensiones  de  la  4iorte  de 
lOma,  dio  por  resultado  el  concordato  de  144&  entre  el 
^apa  Micolao  V  y  el  emperador  Federico  lU.  A  Eugenio  IV 
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le  hubia  fritare  U  viila  astea  4e  cojee  el  fruto  de  sus  des- 
Yelos;  pera au sucesor  Nicolás  fué  mas  afortunado,  y  como 
la  opiaton  era  fa'Vorable  en  su  mayoría  á  la  corte  romana, 
y  ademas  el  pontificado  disfrutaba  entonces  el  poder  mas 
amplio  qne  tuvo  nunca  ninguna  autoridad  humana ,  el  em- 
perador Federico  se  dejó  arrastrar  por  el  espíritu  de  su 
tiempo  y  accedió  á  casi  todo  lo  que  se  le  exigiera. 

Este  ooocor dato  tuvo  por  único  objeto  terminar  la  cues- 
tión de  las  reservas  apostólicas  en  favor  de  la  Santa  Sede. 
Consignáronse  por  lo  tanto  en  él  la  mayor  parte  de  las 
que  habían  sido  establecidas  por  los  pontífices  anteriores. 
Quedó  convenido  que  el  papa  proveería  todos  los  benefi- 
cios qne  vacaran  por  la  muerte  de  algún  cardenal  ú  oficial 
éñ  )•  enría  romana,  ó  por  deposición ,  traslación ,  ó  resig- 
nación del  beneCciado  hechas  con  autoridad  apostólica,  ó 
por  promoción  del  mismo  poseedor  á  ciertas  dignidades 
conferidas  Uimbien  por  la  autoridad  pontificia ,  ó  por  resul- 
tar nula  y  anti-canónica  la  elección  del  primer  agraciado 
hecha  por  eleolador  ordinario.  Reservóse  asimismo  el  papa 
la  provisión  de  todos  los  oficios  que  vacasen  durante  seis 
meses  del  aiio.  En  cambio  de  esto  se  otorgó  á  los  cabildos 
eatedraleg,  á  lasiglesias  no  sujetas  inmediatamente  á  la  San- 
ta Sede  y  á  los  monasterios  sujetóse  ella  inmedíat«nmente,  la 
facultad  de  elegh*  sus  prelados  y  ministros  segnn  las  reglas 
del  derecho  común  ,  salva  la  confirmación  del  papa  res- 
pecto á  las  elecciones  de  los  cabildos  é  iglesias,  y  debiendo 
recaer  en  todo  caso  la  provisión  en  la  Santa  Sede  cuando  el 
eolader  ordinario  dejaba  transcurrjr  el  plazo  de  la  elección 
sin  hacerla ,  ó  cuando  la  hecha  oportunamente  era  contra- 
ria a  los  Gánoaes.  Prometió  también  el  papa  respetar  la  li- 
bertad canónica  de  las  elecciones  en  la  provisión  de  todas 
las  dignidades  y  beneficios  no  comprendidos  en  las  reservas 
dichas,  y  convino  en  perder  su  derecho  de  nombrar  para 
los  beneficios  vacantes  en  los  seis  meses  que  se  reservó» 
pasando  la  provisión  al  colador  ordinario ,  cuando  dejara 
pasar  tres  meses  sin  hacer  dicho  nombramiento.  En  cuan- 
to á  las  anatas  se  estipuló  que  los  beneficios  siguiesen  de- 
vengando las  que  les  correspondían  según  la  tasación  que 
estuviese  hecha  de  su  renta ,  pero  sin  perjuicio  de  retasar 
los  beneficios  que  estuvieren  muy  gravados.  Los  que  no 
produjesen  24  florines  de  oro  anuales  quedaron  exceptua- 
dos de  esta  oarga  (4). 

(1)   Sclimier ,  JwrUprudentia  eammáoo-tínaUy  lib.  S.%traet.  l>  pan  3.* 
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A8(  termiiló  para  Alemania  la  larga  cuestión  de  1m  té* 
servas  apostólicas.  La  disciplina  eclesiástica  ganó  poco  en 
este  concordato ,  antes  bien  se  relajó  y  perturbó  considera* 
blemente.  Pero  el  mundo  tendía  entonces  hacia  la  mayor 
centralización  déla  autoridad  pontificia,  y  Alemania  no  de* 
bia  ser  la  última  en  rendir  tributo  á  esta  tendencia  social. 
El  concordato  de  1122  salvó  ala  Iglesia  de  un  inmenso  peli- 
gro :  el  de  1448 .  aunque  inspirado  por  el  mismo  espíritu, 
traspasó  los  limites  de  la  conveniencia  y  del  interés  bies 
entendido  de  la  religión  católica. 


Concordato  celebrado  con  los  reyet  católicos  Don  Fernando 

y  Doña  Isabel  en  1482. 

En  Espafia  tenían  los  reyes  desde  los  orígenes  de  la 
monarquía  el  derecho  de  elegir  ó  nombrar  los  obispos:  esta 
prerogativa  había  sido  reconocida  y  sancionada  por  muchos 
pontífices,  y  de  su  uso  ofrece  la  historia  ejemplos  en  casi 
todos  los  siglos.  Pero  cuando  en  el  siglo  XII  se  extendió 
por  una  jparte  la  potestad  pontificia  con  el  festablecim ten- 
tó de  las  reservas  y  la  abolición  del  derecho  de  investidu- 
ra ,  y  creció  por  otra  Ih  autoridad  é  importancia  de  los 
cabildos,  hubo  de  introducirse, si  no  en  el  derecho ,  en  el 
uso  al  menos  de  esta  regalía ,  alguna  novedad.  Espafia  tam- 
bién rindió  en  cierto  modo  tributo  á  las  ideas  dominantes 
que  tendían  á  restringir  la  intervención  de  la  potestad  se- 
cular en  las  cosas  de  la  Iglesia;  pero  no  fué  en  este  cami- 
no tan  lejos  como  Alemania,  y  aun  tuvo  la  fortuna  de  ce- 
der al  espíritu  del  tiempo  sin  menoscabo  de  la  antigua 
prerogativa  desús  monarcas.  Introdújose,  pues,  la  cos- 
tumbre de  que  el  cabildo  cuando  moría  su  prelado  supli- 
case al  rey  le  permitiese  elegir  sucesor,  y  obtenido  el  per- 
miso ,  hacia  la  elección  presentando  en  seguida  el  nombrado 
al  mismo  monarca  para  que  aprobase  su  nombramiento  (1). 

Pero  esta  costumbre  ni  se  observaba  rigorosamente  en 
todas  las  provisiones  de  obispados  en  el  tiempo  mismo  en 

cap.  8.*— *GaTalarío,  insUtutiones  juris  cmwñieifiúmo  4.",  2.*  pars,  cap.  47. 
— ^Waltcr,  Manual  de  Derecho  ecíesiásUco,  lib.  b,",  cap.  4.*-'Alzo(; ,  HiS' 
lolre  universelle  de  VEglise ,  t.  II. 

{t)   De  eftta  costumbre  da  testimonio  irreeosable  la  ley  18,  xa.  a.%  Parti- 
da i.\  la  caal  justifica  por  otra  parte  ia  existencia  de  la  regalía  de  qne  i 
trata. 


^e  la  dedarahftii  las  ley^s  de  Partida ,  ai  prevaleoió  lam» 
poco  por  regla  general  desde  la  segunda  milad  del  si- 
glo XIV.  En  cuanloála  provisión  de  las  prebendas  y  dig- 
ntdadesy  llevábanse  á  efecto  las  reservas  establecidas  por  los 
pqias»  no  sin  resistencia  de  las  corles  que  reclamaron  mu- 
chas veces  contra  ellas ,  ni  sin  menoscabo  de  la  disciplina 
eclesiástica.  Esto  dio  lugar  á  graves  couliendas  entre  los 
reyes  y  los  papas «  venciendo  en  cada  ocasión  quien  lenia 
mas  fuersa.  En  el  calamitoso  reinado  de  Enrique  IV  se  so^ 
lian  elegir  para  los  obispados  y  dignidades  personas  que 
per  su  posición  y  relaciones  sociales  favoreciesen  con  su 
infinjo  el  partido  predomimiate  en  la  corte »  las  cuales  se 
cuidaban  mas  de  las  intrigas  políticas  y  de  consumir  sus 
pingües  rentas  en  la  ostentación  y  el  fausto,  que  endesem-<> 
penar  las  sagradas  funciones  de  su  ministerio.  En  el  mis- 
mo tiempo  y  desde  mucho  antes  ios  electos  del  pontífice 
eran  por  lo  común  extranjeros»  quienes  en  lugar  de  residir 
en  sus  iglesias  enviaban  aellas  á  otros  de  su  nación  conám« 
plios  poderes  para  gobernarlas,  pagándoles  por  ello  un  corto 
sueldo  y  reservándose  para  si  la  mayor  parte  de  los  pro* 
doctos  que  consuinian  en  el  lujo  y  la  holganza.  Oprimidos 
el  clero  y  el  pueblo  por  la  tiranía  de  estos  prelados ,  se 

IuejaroB  á  los  reyes  católicos,  exponiendo  contra  ellos  que 
esatendian  el  cumplimiento  de  su  cargo  no  visitando  las 
iglesias,  ni  administrando  órdenes «  ni  cumplieJido  los  d^-* 
mas  deberes  pontificales ,  é  impidiendo  que  otros  obispos 
supliesen  su  falta  como  no  les  cediesen  una  parte  del  luc- 
ero: que  proveían  los  beneficios  por  dádivas  y  con  simonía 
manifiesta :  que  siendo  incapaces  para  gobernar  sus  igle- 
sias se  aconsejaban  con  personas  ignorantes  y  de  relajadas 
eo8tuaibres:i  que  daban  licencia  para  absolver  de  pecados^^ 
reservados  al  obispo  mediante  pingües  recompensas,  y  ad-* 
ministraban  las  órdenes  menores  á  personas  inhábiles  para 
servir  en  la  Iglesia. 

'  Para  remediar  tan  graves  males ,  escribieron  los  reyes 
eatólioosá  iodos  los  obispos ,  manifestándoles  que  estaban 
informados  del  estado  deplorable  de  las  iglesias  y  del  cul«* 
to,  y  encargándoles  que  lo  mejorasen  haciendo  visitas  en 
sns  diócesÍBé  Pero  como  la  causa  primera  del  mal  provenia 
de  la  calidad  de  las  personas  que  desempeñaban  las  prela- 
turas, trataron  los  reyes  de  reemplazarlas,  siempre  que  era 
Eible^  con  eclesiásticos  conocidos  por  su  antitud,  y  su  pro- 
id;  lliiil(e«iefido  la  Mli(ftta.t«itumbre^^ae  que  se  ha  b^^; 
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cho  mérito ,  cuando  Tacaba  un  obispado  eseriUan  al  d#tir 
y  cabildo  de  la  iglesia  respectiva  y  á  las  justicias  de  la  di6« 
cesis  f  manifestándoles  «que  bien  sabian  que  los  arzobitpa* 
dos  y  obispados  de  eslos  reinos  se  debian  proveer  á  voto 
del  rey  aue  en  ellos  reina ,  y  que  ningún  cabildo  ni  otra 
persona  debia  proceder  á  la  elección  (en  voz  propia  suya^ 
de  prelado  (sede  vacante)  sin  haber  primeramente  expreso 
mandamiento  y  licencia  del  rey.»  En  su  virtud ,  ordenaban 
á  los  cabildos  que  no  pasasen  á  elegir  obispo ,  ni  á  admitir 
por  tal  á  quien  no  fuese  presentado  por  los  reyes :  que  si 
alguno  acudiese  con  bulas  á  tomar  posesión ,  no  diesen 
cumplimiento  á  ellas ,  antes  bien  las  recogiesen »  detenien- 
do  además  á  la  persona  que  las  presentara ,  y  qne  los  ea- 
büdos  que  hiciesen  lo  contrario  incurrirían  en  las  penas  de 
estrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades. 

No  cedia  por  eso  la  corte  de  Roma  de  sus  antignas  pre* 
tensiones ,  y  asi  cuando  moría  en  ella  algún  prelado  de  Sis* 
paña  de  los  muchos  que  residian  fuera  de  su  diócesis ,  apre-^ 
surábase  el  papa  á  nombrarle  sucesor.  Pero  les  reyes  caté* 
lieos  para  defender  su  prerogativa ,  en  cuanto^  sabian  la  fal* 
ta  de  alguno  de  estos  prelados  que  residían  en  pais  extran*^ 
jero »  secuestraban  las  rentas  de  su  obispado ,  mandándolas 
depositar  en  personas  Deles,  y  reiteraban  á  los  eaUldos- 
el  encargo  de  no  dar  posesión  á  quien  no  habióse  ob- 
tenido el  real  beneplácito.  Los  ministros  de  la  corte  roma* 
na  que  temieron  perder  las  gruesas  rentas  que  disfrutaban 
en  España »  excitaron  al  pontífice  á  que  sostuviese  á  toda 
costa  sus  pretendidos  derechos ,  haciendo  llevar  á  efecto 
sus  nombramientos:  nuestros  monarcas  no  manifestaron 
menor  tesón  en  la  defensa  de  su  regalia ,  y  esto  dio  lugar 
á  una  contienda  reñidísima  que  turbó  por  un  momento 
la  buena  armonía  entre  las  dos  cortes. 

Verificóse  al  cabo  un  abierto  rompimiento  eon  motivo 
de  la  provisión  de  los  obispados  de  Cuenca  y  Tarazona.  Hff« 
hiendo  vacado  este  último  por  muerte  del  cardenal  Andrés 
Ferrer ,  lo  confirió  el  papa  Sisto  IV  á  uno  llamado  Andrés 
Martines:  pero  el  rey  se  opuso  á  este  nombramiento  propo- 
niendo en  su  lugar  el  del  cardenal  Mendosa.  El  mismo  pon« 
tífico  dio  la  iglesia  de  Cuenca  que  quedó  vacante  en  148S 
á  su  sobrino  Rafael  Galeote ,  genovés ,  contrariando  los  do- 
seos  de  la  reina  que  reservaba  aquella  dignidad  para  su  ca- 
pellán Alfonso  de  Burgos  en  permuta  del  obispado  de  Cor* 
d^lia.  Sn  su  vMa  i  enviaron  Um  rayes  un  onriN^iéor  i  Ro« 
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ma^e  reprefleitaie  coatra  este  nombramiento  y  éafeft» 
diese  la  real  prerogativa.  Sisto  IV  respondió :  que  como 
cabcm  de  la  I^esia  tenia  absoluta  facultad  para  distribuir 
los  beneficios  sin  obligación  de  consultar  la  voluntad  de 
ningnn  príncipe  de  la  tierra  en  mas  de  lo  que  pudiera  con- 
teñir  á  los  intereses  de  la  religión.  A  tanto  llegó  el  encar-* 
niíamiMito »  que  los  romanos  prendieron  al  embajador  es*, 
paftol  D.  Francisco  Santillan ,  obispo  de  Osma ,  privándole 
el  papa  del  obispado ,  secuestrándole  sus  bienes  y  dejando^ 
le  en  la  misión  hasta  su  muerte. 

Ofenoidos  los  reyes  de  este  proceder »  mandaron  á  sus 
subditos  eclesiásticos  y  legos  que  salieran  de  ios  dominios 
pontificios  y  mostraron  el  iotento  de  invitará  los  principes 
de  la  cristiandad  para  que  de  común  acuerdo  promoviesen 
la  convocación  de  un  concilio  general  que  reformase  los 
abusos  introducidos  en  la  disciplina  y  costumbres  de  la 
Iglesia.  Sin  qoe  este  proyecto  pasase  adelante ,  envió  el 
papa  á  Espafla  un  legado  seglar  llamado  Domingo  Gen* 
turion  que  negociase  con  los  monarcas.  Apenas  llegó  el 
romano  á  Castilla  é  biso  saber  el  objeto  de  su  venida,  man- 
dáronle los  reyes  prender  y  salir  del  territorio  con  toda 
su  comitiva  ,  sin  darle  lugar  á  que  manifestase  sus  ins* 
tracciones ,  mostrándole  la  estrañeza  que  causaba  su  pre- 
sencia después  del  mal  tratamiento  que  se  babia  dado 
al  enviado  espafiol  en  Boma.  Centurión ,  ó  no  se  dio  por 
resentido  de  esta  ofensa,  temiendo  que  pasase  mas  adelan- 
te ,  ó  traia  instrucciones  para  negociar  á  toda  costa ,  y  asi 
propuso  que  renunciaría  a  todas  las  inmunidades  que  pu* 
diera  pretender  como  embajador  del  pontífice,  juraiHlo  one- 
diencia  y  vasallage  á  los  reyes  como  cualquier  otro  subdi- 
to, con  tal  que  se  le  concediera  una  audiencia.  El  carde#> 
nal  Mendoza ,  cuyo  influjo  en  la  corte  era  decisivo ,  y  que 
hubo  de  temerlas  consecuencias  de  un  largo  rompimiento 
con  Roma ,  medió  á  favor  del  enviado.  Con  lo  cual  y  con 
la  conducta  hábil  y  conciliadora  del  negociador  consintie- 
ron los  reyes  en  abrir  negociaciones  con  el  pontífice  (1). 

De  ellas  resaltó  un  verdadero  concordato ,  por  mas 
que  no  se  le  haya  dado  este  nombre ,  en  el  cual  el  papa 

(1)  MaríaM :  BUtor.  de  ¿tp. » lib.  24 ,  cap.  16.— Grer  y  Zerda  :  Pro-^ 
pu^áeuto  Jddre  el  reaí  patronato  de  la  corona  de  iETfpana.— Honfalba: 
iHciamen  tobre  la  jurisdUckm  de  los  reges  en  las  megoeéos  del  realpa» 
tromaio.-^WKo\X :  Histor,  de  los  reyes  católicos^  part.  1.*.  cap.  6.— RÍol: 
ti^orme  sebpe loe arehévas  del  reato  eo  d  Bamanario  anidito,  t  III«  pi* 
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«e  cMigó  á  reeonocer ,  por  niedi«  de  «M  bula ,  el  «i* 
ligue  derecho  de  los  reyes  de  Kspaña  para  elegir  ¿  pre* 
seiilar  á  la  Santa  Sede  las  personas  que  habían  de  ser 
eenfirmadas  en  los  obispados»  Alfonso  de  Buiyes  fué 
trasladado  al  obispado  de  Cuenca  según  los  deseos  de 
la  reina.  La  bula  en  que  se  insería  esta  coocoirdia  no  existe 
.en  la  actualidad :  registrados  recienlemenle  los  archivos 
de  España  y  los  de  la  cancillería  romana  no  ba  parecido;  pe- 
ro dan  testimoBio  de  ella  muchos  autores  y  no  pocos  docu« 
mentes  fehacientes.  Sábese  de  cierto  que  fué  expedida  0a 
«laño  de  1482.  D.  Santiago  Agnsliu  Riel,  encargado  por 
S.  M.  en  el  sig|o  pasado  de  reconocer  los  archivos  del  ren 
ao,  dio  un  informe  oficial  en  1726 » en  el  cual  declaró  be- 
ber encontrado  dicha  bula  en  el  archivo  de  l^maaeas  en  el 
primer  legajo  intitulado  Cruzada  y  Subsidio  (1).  A  ella  4e 
refieren  también  las  bulas  de  Adriano  VI  (1523)  y  de  Pau- 
le UI  (1556)  cuando  al  declarar  á  D.  Garlos  I  eü  derecho 
de  que  se  trata ,  lo  reiu)nocen  como  concedido  ya  y  en  prác- 
tica desde  el  tiempo  de  otros  pontífices. 

Mas  no  fué  esta  la  única  concesión  que  los  reyes  eel&* 
líeos  obtuvieron  de  la  Santa  Sede.  Las  especia  ti  vas «  reser- 
vas y  mandatos  de  providendo  habian  puesto » como  hemos 
dieho  entes  f  las  dignidades ,  canongías  y  prebendas  en  am^ 
nos  de  extranjeros  indignos.  Para  reformar  las  eostumbres 
de  los  eclesiásticos ,  hicieron  los  reyes  que  los  prelados 
adoptasen  severas  providencias  contra  aquellosdesus  subdi- 
tos que  desctiidaban  el  desempeño  de  su  ministerio.  Sí  loe 
eclesiásticos  envejecidos  en  su  libertinaje  recurrían  en  que* 
ja  á  Roma  pretestando  desafueros  >  ordenábase  anticipada- 
mente  á  los  embajadores  que  estuviesen  sobre  aviso  para 
Impedir  que  fuese  sorprendido  el  ánimo  del  papa.  Obtuvo^ 
se  una  bula  especial  para  que  los  tonsurados  que  no  tuviescH 
beneficio  ni  trajesen  hábito  y  corona  cuatro  meses  antes  de 
cometer  un  delito ,  no  gozasen  respecto  a  él  del  privilegio 
clerical.  Guando  vacaba  una  dignidad  6  prebenda »  escrí« 
bian  los  reyes  al  papa ,  suplicándole  la  proveyese  en  el  su* 
goto  que  le  proponían ,  y  si  no  era  atendido  su  ruego ,  ini- 

(1)  Dan  noticia  de  esta  bula  entre  otros  autores ,  Escobar:  De  pontíf*  et 
regia,  cap.  8,  núro.  25.'— Miñano :  in  basi  pontif.  iraet,,  2.*'— %ortiada: 
J)ecMones  ealalonnUe,  decis.  2S3,  nám.  17.— Frasso :  de  regia  protectionei 
cap.  6  y  núm.  30,  tom.  I.--Salcedo:  de  lege-polilicatUb.  2.*,  cap.  11 ,  nú* 
mero  35.— Mariana:  i7if^  de  i?5p.,  lib.  24,  cap.  16.— Gil  González  Dávilat 
'HUt.  de  Salámanea,  lib.  8.*.  cap.  IS.— Gregorio  López  que  cooientande 
la  hj  XVU1|  tit.  b.*f  part.  i.>,  declara  haber  reconocido  dicha  bula. 
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pedían  qne  el  agraciado  por  la  Santa  Sede  tomase  posesión 
del  beneficio,  Y  como  no  fuese  este  medio  bástanle  eficaz 
en  todos  los  casos,  alcanzaron  de  los  sumos  pontífices  Sis- 
to  IV,  Inocencio  VIH  y  Alejandro  Vljudullos  amplísimos 
para  presentar  y  nombrar  personas  de  su  confianza  á  las 
digniaades,  canongias,  prebendas  y  beneficios  de  las  igle- 
sias catedrales  y  colegiatas »  siendo  jueces  ejecutores  de 
ellos  el  capellán  mayor  de  los  reyes  ú  otros  obispos  que  los 
mismos  nombraran.  El  ejercicio  de  esta  prerqgativa  dio  lu- 
gar desde  luego  á  muchas  cuestiones,  porque  algunas  per- 
sonas que  babian  obtenido  antes  bulas  de  especlativa  sobre 
Yarias<  de  las  prebendas  que  vacaban»  se  oponían  á  su  pro- 
visión favorecidos  por  los  cabildos.  Para^  obviar  también  es- 
tas dificultades  alcanzaron  los  reyes  un  breve  del  papa  Ale- 
jandro VI  (1499J  que  revocó  todas  las  reservas  y  coadju- 
torías (1). 

Fundados  en  el  derecho  común  que  atribuye  el  patrona- 
to de  las  iglesias  de  nn  territorio  al  príncipe  que  lo  conquiste 
del  poder,  de  los  infieles  (2),  solicitaron  los  reyes  católicos  les 
confirmase  el  papa  el  que  les  correspondía  con  motivo  de  la 
conquista  del  reino  de  Granada.  Y  en  efecto,  Inocencio  VIII 
expidió  una  bula  en  1486 ,  por  la  cual  concedió  á  los  re- 
yes el  derecho  de  patronato  en  todas  las  iglesias  y  monas- 
terios del  reino  de  Granada  y  demás  tierras  ganadas  á  los 
mahometanos  ó  que  en  adelante  se  ganaran. 

Los  mismos  monarcas ,  después  que  descubrieron  y  se 
apoderaron  de  la  América,  no  solo  se  reservaron  el  dere- 
cho de  patronato  sobre  las  primeras  iglesias  que  allá  edifi- 
caron ,  sino  que  impetraron  en  confirmación  de  él  otra 
bula  semejante  á  In  expedida  en  cuanto  á  Granada,  con  la 
adición  de  que  había  de  permitírseles  hacer  la  división  de 
las  diócesis ,  señalándoles  los  términos  por  sí  ó  por  medio  de 
las  personas  que  nombraran.  Y  cuando  menos  consta  por  la 
bula  del  papa  Julio  II  expedida  en  1508,  que  se  declaró  á 
nuestros  reyes  su  patronato  sobre  las  iglesias  de  América 
con  derecho  de  presentar  para  todos  los  obispados ,  digni- 
dades y  beneficios,  debiendo  ejercéroste  derecho  respecto 
á  los  prelados  en  el  plazo  de  un  afio  y  ante  la  Santa  Sede« 


(1)  El  papa  Eagenio  IV,  por  bola  de  14S6 ,  concedió  al  rey  D.  Joan  n 
d  patronato  sobre  las  iglesfas  de  todo  territorio  que  conquislaae  de  loa  sar* 
rácenos.  En  esta  bola  se  hace  mención  de  otra  expedida  por  el  papa  Urba* 
no  II  haciendo  igual  concesión  á  los  reyes  de  Castilla. 

(i)    Riol :  Ii{formt  §o9frt  las  archivos  antes  citado. 

TOMO  XI.  t 
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7  respecto  á  los  beneficios  menores  dentro  de  diez  dias  y 
ante  los  ordinarios  fl). 

Pudiéramos  citar  aun  otras  varias  concesiones ,  unas 
confirmatorias  de  lo  estipulado  en  el  concordato  de  1482» 
dictadas  otras  por  el  mismo  espirito  que  prevaleció  en  este 
concordato ,  pero  no  hace  ahora  á  nuestro  propósito.  Lo  di- 
cho basta  para  comprobar  que  con  los  reyes  católicos  em- 
pieza un  nuevo  período  en  la  historia  de  las  relaciones  de 
España  con  la  Santa  Sede.  Hasta  los  tiempos  de  Alonso  VI, 
la  Iglesia  de  España  vivió  en  cierta  independencia  de  la 
corte  pontificia ,  merced  á  la  dificultad  de  las  comunica- 
cienes  con  la  capital  del  mundo  católico  y  á  que  estaba  pe- 
co centralizada  aun  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Desde  aquel 
tiempo  la  potestad  de  la  Santa  Sede  empieza  á  ganar  en 
extensión  y  en  importancia :  la  disciplina  eclesiástica  co- 
mienza á  uniformarse ,  la  administración  de  la  Iglesia  se 
centraliza  en  Roma ,  todo  cuanto  es  compatible  con  el  dog- 
ma y  mas  de  lo  que  era  conveniente  para  el  cristianismo. 
La  reforma  llevada  al  extremo  da  lugar  al  abuso :  los  reyes 
reclaman  contra  la  usurpación  de  sus  antiguas  prerogati- 
vas;  los  obispos  defienden  su  autoridad  menoscabada,  y 
Roma  en  el  siglo  XV  empieza  á  ceder  de  sus  pretensiones. 
El  nuevo  derecho  eclesiástico  correspondiente  á  la  época 
del  predominio  de  los  papas,  es  introducido  en  España  por 
las  leyes  de  Partida ,  calcadas  sobre  las  decretales »  des- 
pués de  haber  sido  enseñado  de  palabra  por  muchos  lega* 
dos  de  la  Santa  Sede.  Los  reyes  no  le  niegan  su  sanción  en 
teoría ,  pero  resisten  muchas  veces  su  ejecución  en  casos 
particulares.  A  veces ,  y  en  puntos  determinados ,  se  ob- 
servan las  novedades  introducidas  perlas  Partidas:  á  veces 
se  rechazan  y  se  procede  según  las  antiguas  costumbres. 
La  provisión  ae  beneficios»  que  es  en  lo  que  mas  frecuente- 
mente se  observa  aquella  variedad,  dá  lugar  á  cuestiones 
reñidísimas,  á  las  cuales  puso  término  en  parl&el  concor- 
dato de  1482,  y  en  parte  las  bulas  que  se  han  menciona- 
do ,  atribuyendo  al  monarca  la  presentación  para  las  dig- 
nidades y  prebendas  de  las  catedrales  y  colegiatas.  Desde 
entonces  empezó  á  menguar  en  España  el  influjo  y  predo- 
minio de  la  corte  de  Roma ,  pero  no  sin  que  en  este  nue- 
vo periodo  de  las  relaciones  entre  ambas  cortes,  dejasen 
de  suscitarse  contiendas  que  no  concluyeron  hasta  el  con«- 
cordato  de  1753. 

(1)   Soli^rano ,  Potítica  indiana ,  lib.  i.«,  cap.  ).• 
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Bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Austria  se  hicieron 
algunas  tentati¥as  de  reforma.  Felipe  II  >  no  menos  celoso 
de  sus  prerogalivas  que  del  bien  de  la  religionr  y  de  la  Igle* 
sia ,  creó  en  1588  el  Supremo  cornejo  de  la  Cámara ,  para . 
que  conociese  privativamente  de  todos  los  negocios  pecu» 
liares  á  la  regalía  del  patronato.  Este  mismo  monarca  en-^ 
cargó  á  D.  Martin  de  Córdoba ,  después  comisario  de  Cru- 
zada» que  reconociese  los  archivos  públicos  y  particulares,, 
y  diese  noticia  á  la  Cámara  de  las  usurpaciones  hechas  á 
la  corona  en  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  Pero 
con  la  muerte  de  Felipe  no  dio  esta  comisión  ningún  re- 
sultado t  porque  su  sucesor  Felipe  IÍI  no  se  aprovechó  de 
los  antecedentes  que  habia  reunido  D.  Martin*  Las  repre- 
sentaciones de  las  cortes  contra  los  abusos  de  la  potestad 
eclesiástica ,  dieron  lugar  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV  á  la 
famosa  embajada  á  Boma  de  D.  Juan  Chumacero  y  del  obis- 
po de  Córdoba,  D.  Domingo  PimenteL  En  1633  estos  em- 
bajadores entregaron  al  papa  Urbano  VIII  varios  memoria- 
lea  en  que  exponían  las  quejas  de  su  corte  y  los  puntos  de 
disciplina  eclesiástica  que  necesitaban  reforma.  Pero  aun- 
que esta  misión  no  tuvo  resultados  favorables ,  los  dio  en 
el  mismo  tiempo  para  la  corona  el  Consejo  de  la  Cámara, 
que  excitado  por  el  gobierno ,  y  fundado  en  los  documen- 
tos que  habían  presentado  primero  D.  Martin  de  Córdoba 
y  después  D.  Gerónimo  Chirivoga ,  reintegró  al  monarca 
en  muchos  de  sus  derechos  de  patronato  usurpados,  y  pi- 
dió inforioes  á  los  ordinarios  sobre  otros  de  naturaleza  du- 
dosa. La  corte  pontificia  reclamó  por  medio  del  nuncio  con» 
tra  los  procedimientos  de  la  Cámara,  y  con  esto  y  hacer 
ala  corona  algunas  ligeras  concesiones,  logró  detenerlos, 
pasándose  todo  el  reinado  de  Carlos  II ,  sin  que  la  mas  te- 
nue competencia  turbase  la  armonía  entre  las  dos  cortes. 

IV. 

Concórdalo  celebrado  con  Francisco  /,  rey  de  Francia^ 

en  1516. 

La  iglesia  de  Francia  reunida  en  asamblea  en  la  ciudad 
de  Bourges  adoptó  los  decretos  de  los  concilios  de  Constan* 
za  y  Basilea  dirigidos  á  cortar  los  abusos  que  se  hablan  in- 
troducido en  la  Iglesia  con  motivo  de  algunas  novedades  ad* 
ñutidas  en  $u  disciplina.  Las  dignidades  mayores  y  los  mas 
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pingües  foeoefleios  estaban  en  roanos  de  personas  desccnoci* 
das  que  no  residían  en  sus  iglesias ,  ignoraban  la  lengua  de 
sus  ovejas  y  las  abandonaban  como  mercenarios  que  buscan 
solo  el  lucro  temporal.  Menguaba  el  culto,  los  hospitales  es^ 
taban  descuidados ,  las  iglesias  se  arruinaban ,  la  piedad 
desfallecia,  y  el  clero  francés,  tan  ilustre  en  otro  tiempo  por 
80  virtud  y  su  saber,  iba  cayendo  en  una  deplorable  ignoran- 
cia. Las  gracias  espectativas  de  que  se  hacia  tanto  abuso  en- 
gendraban pleitos  infinitos  y  suscitaban  odios  implacables 
entre  IO0  ministros  del  Señor.  Con  ocasión  de  estos  pleitos 
muchos  feMeficios  eran  poseídos  por  quienes  no  tenían  de- 
recho para  ello  ó  bien  permanecian  vacantes.  Los  prelados 
y  el  clero  de  Francia  creyeron  poder  curar  estos  males  adop- 
tando con  algunas  modiíicaciones  los  decretos  de  los  conci* 
líos  de  Constanza  y  Basilea  y  rogando  al  rey  les  diese  su 
sanción. 

El  rey  Garlos  VII ,  después  de  haber  consultado  con  su 
consejo ,  aprobó  las  conclusiones  de  la  asamblea  de  Bour-' 
ges  insertándolas  en  la  pragmática-sanción  de  1458,  y  dán- 
doles fuerza  civil  de  obligar.  Con  ella  se  pretendió  restau- 
rar en  parle  la  antigua  disciplina,  se  restableció  la  elec- 
ción canónica  de  los  obispos,  reservándose  la  institución  al 
metropolitano,  se  limitaron  las  exacciones  de  la  corte  de 
Roma ,  y  se  restringieron  considerablemente  las  gracias  es- 
pectativas y  las  reservas  apostólicas. 

Esta  pragmática  fué  mal  mirada  siempre  por  los  papas. 
Eugenio  IV ,  Calixto  III  y  Pió  II ,  reclamaron  diferentes  ve- 
ces su  abolición;  pero  el  rey,  apoyado  por  los  parlamen- 
tos y  las  universidades,  se  negó  siempre  á  ella.  Habiendo 
subido  al  trono  Luis  XI  que  hacia  gala  de  contrariar  la  po- 
lítica de  su  padre ,  tui^ieron  mejor  resultado  las  instancias 
de  la  corte  romana.  El  obispo  oe  Arras  Juan  de  Joffredí, 
que  poseia  toda  la  confianza  del  nuevo  soberano,  le  per- 
suadíió  de  la  conveniencia  de  revocar  la  pragmática  como 
medio  de  alcanzar  el  favor  de  la  Santa  Sede.  Luis XI  acce- 
dió, pero  bajo  dos  condiciones,  una  que  el  papa  ayudaría 
á  la  casa  de  Anjou  en  la  conquista  de  Ñápeles  ,  y  otra  que 
se  nombraría  un  legado  francés  para  la  provisión  de  todos 
Jos  beneficios.  El  papa  no  hubo  de  acceder  á  estas  condi- 
ciones, pero  el  rey  á  pesar  de  ello  y  contra  el  parecer  de 
su  consejo,  hizo  publicar  una  declaración  en  que  confesa- 
ba que  la  pragmática  había  sido  hecha  por  prelados  infe- 
riores en  tiempo  de  división  y  de  cisma:  que  disminuyen- 
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do  la  auloridad  del  papa  daba  lugar  al  desorden  y  á  la  li-> 
eencia:  que  rompía  la  unidad  tan  necesaria  entre  lodos  los 
reinos  cristianos^  ofendiendo  á  la  iglesia  romana ,  madre 
de  las  demás  iglesias ;  y  por  último ,  prohibia  la  obser- 
vancia de  todos  sus  artículos  á  Qn  de  que  los  papas  tuvie- 
sen en  Francia  la  misma  autoridad  que  habian  ejercido  en 
los  siglos  anteriores. 

Pero  este  acto  no  pasó  después  sin  contestación  en  los 
reinados  siguientes.  Carlos  VIII  nunca  quiso  oír  proposición 
alguna  relativa  á  la  derogación  de  la  pragmática.  Luis  XII 
fué  excomulgado  y  vio  á  su  reino  en  entredicho  con  moti- 
vo de  sus  desavenencias  con  el  papa  Julio  II  en  la  guerra 
de  Italia.  Para  defenderse  consultó  á  la  asamblea  del  clero 
reunida  en  Tours  sobre  la  conducta  que  en  conciencia  de- 
bia  seguir  con  la  corte  pontificia.  El  clero  declaró  que  el 
rey  podia  usar  legítimamente  de  su  autoridad  para  librar  á 
sns  subditos  de  la  opresión :  que  podia  apoderarse  tempo- 
ralmente de  las  plazas  fuertes  del  papa  y  sustraerse  á  su 
obediencia  en  todo  aquello  que  fuese  necesario  para  su  ju«- 
ta  defensa  :  que  debia  conformarse  entre  tanto  con  la  an- 
tigua disciplina  en  los  casos  en  que ,  según  el  derecho  mo- 
derno» fuera  necesario  recurrir  á  la  Santa  Sede:  que  todo 
lo  que  el  rey  podia  obrar  en  su  propia  defensa  podía  ha- 
cerlo en  la  de  sus  aliados ,  si  estos  fuesen  oprimidos  injus- 
tamente y  sus  intereses  fuesen  inseparables  de  los  de  la  co- 
rona ;  y  que  las  censuras  canónicas  fulminadas  por  intere- 
ses puramente  temporales  y  sin  guardar  las  formas  canó- 
nicas eran  nulas. 

A  este  acto  se  asoció  también  el  emperador  Maximilia- 
no por  medio  de  su  embajador  el  obispo  de  Gurck ,  que  asis- 
tió á  algunas  sesiones  de  la  asamblea  de  Tours  y  firmó  sus 
actas.  Para  comunicar  estas  resoluciones  al  pontífice  se 
nombraron  embajadores ,  y  á  fin  de  oír  y  delinerar  sobre 
la  respuesta  que  diese  su  santidad ,  acordó  la  asamblea  vol- 
ver á  reunirse  en  León  el  ailo  siguiente.  En  tal  estado  se 
hallaba  la  contienda  cuando  Luis  X^I  murió,  sucediéndole 
en  el  trono  Francisco  I. 

£1  nuevo  monarca  halló  en  mala  situación  las  cosas  de 
Italia.  El  papa  León  X  le  suscitaba  enemigos  por  todas  par- 
tes ,  y  hania  convocado  un  concilio  en  Roma  que  había  de 
serle  hostil.  Ante  este  concilio  citó  al  rey  á  la  iglesia  t  ¿ 
los  parlamentos  y  á  las  universidades  de  Francia  para  que 
preñasen  la  autoridad  con  que  sostenían  loa  reyes  la  prag« 
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mática-sancion ,  so  pena ,  no  compareciendo  ^  dé  qae  esta 
sería  anulada  y  declarada  cismática  sin  oir  su  defensa.  El 
sínodo,  pues,  iba  á  condenarla  irrevocablemente,  y  solo 
por  no  faltar  á  las  formas  establecidas  se  llamaba  á  defen- 
derla á  los  que  tuviesen  interés  en  conservarla.  Conociendo 
el  rey  que  su  causa  estaba  perdida  en  el  concilio  y  temero- 
so de  que  se  reprodujesen  todos  los  abusos  á  que  la  pragmá- 
tica habia  puesto  término,  decidió  plegarse  á  las  circunstan- 
cias y  fué  á  Bolonia  con  todo  su  séquito  para  hacer  acto 
de  homenage  á  la  Santa  Sede.  Allí  ofreció  á  León  X  dero- 
gar la  pragmática,  pero  le  rogó  que  en  su  lugar  se  convi* 
niesen  entre  ambas  potestades  algunas  reglas  por  las  duales 
hubiera  de  proveerse  en  lo  sucesivo  á  los  casoí  previstos  en 
la  pragmática.  Accedió  S.  S.  á  los  deseos  del  rey  y  en  su 
consecuencia,  personas  especialmente  diputadas  por  cada 
parle  formaron  un  tratado  ó  concordia  en  la  cual  se  dio  cabi- 
da á  muchas  disposiciones  de  la  misma  pragmática. 

Este  concordato  se  publicó  por  medio  de  dos  bulas,  ex- 
pedidas uu^  en  17  de  setiembre  y  otra  en  i  9  de  diciembre 
de  1516.  En  él  se  declaró  abolida  la  pragmática  sanción: 
se  atribuyó  á  los  reyes  de  Francia  el  nombramiento  de  to- 
dos los  obispos,  abades  y  priores  conventuales,  con  la  con* 
dicion  de  elegir  para  la  primera  de  estas  dignidades  á  un 
doctoró  lieenciado  en  teología  ó  en  ambos  derechos,  gra- 
duado en  universidad ,  de  edad  de  27  años  y  de  buenas 
costumbres :  se  declaró  corresponder  al  papa  la  confirma- 
ción de  todos  los  obispos ,  pero  pudiendo  negarla  á  los  que 
careciesen  de  alguno  de  los  requisitos  antes  dichos:  se  atri-. 
huyó  al  papa  la  elección  de  obispo,  cuando  después  de  haber 
recusado  al  propuesto  por  el  rey ,  dejare  este  pasar  tres 
meses  sin  proponer  otro  idóneo,  y  en  todo  caso,  cuando 
vacare  el  obispado  en  la  curia  romana :  se  estipuló  que  ca- 
da papa  no  podría  dar  mas  que  un  solo  mandato  de  proin- 
dendo  durante  su  pontificado :  se  aseguró  la  posesión  de 
las  dignidades  ó  prelacias  á  los  que  á  la  sazón  las  disfruta- 
ran sin  ser  detentadores  violentos ,  y  teniendo  algún  liíu" 
lo  cohonestador :  se  condenó  á  tres  meses  de  suspensión  de 
sus  rentas  y  beneficios  á  los  eclesiásticos  que  á  los  dos  me- 
ses de  promulgada  esta  bula  estuviesen  amancebados  públi- 
camente; y  á  los  que  volviesen  á  tomar  la  manceba  después 
de  dejada,  se  les  inhabilitó  perpetuamente  para  obtener  dig- 
nidades y  beneficios  eclesiásticos :  por  último,  se  acordó  no 
poner  entredicho  en  los  lugares  sagrados  por  causas  leves. 
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El  clero  de  Francia  reclamó  contraías  novedades  intro* 
dncidas  por  estas  bulas  en  la  disciplina  de  la  iglesia  nacional. 
El  parlamento  de  París  se  negó  á  registrarlas;  el  procura- 
dor del  rey  apeló  al  futuro  concilio  y  representó  al  monarca 
en  favor  del  mantenimiento  déla  abolida  pragmática.  Cer- 
ca de  un  año  duró  el  conflicto  suscitado  con  este  motivo 
entre  la  corle  y  el  parlamento  hasta  que  por  último  cedió 
este,  no  sin  protestar  de  coacción  y  violencia  y  adliiriéndose 
á  la  apelación  del  procurador  del  rey  (1). 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de  este  con- 
cordato comparándolo  cou  la  pragniálica-sancion  y  con  las 
llamadas  libertades  déla  iglesia  galicana,  es  menester  consi- 
derarlo como  una  conquista  del  noder  temporal  con  rela- 
ción al  derecho  común  introducido  nuevamente  por  los  pa- 
pas. Es  lo  cierto  que  la  pragmática  habia  sido  derogada  por 
un  rey  con  mas  ó  menos  derecho ,  y  que  por  grande  qua 
fuese  hacia  ella  la  adhesión  del  clero  francés,  su  fuerza  le- 
gal estaba  siempre  en  'cuestiou  y  era  cuando  menos  dudo- 
sa. También  es  indudable  que  una  gran  parte  de  las  rega- 
lías declaradas  en  la  pragmática  pasaron  sin  alteración  al 
concordato,  tales  como  la  colación  de  beneficios  y  otras:  el 
monarca  se  reservó  la  presentación  do  todos  los  obispa- 
dos con  la  única  excepción  antes  dicha :  luego  algo  gano  la 
potestad  civil.  No  era  tan  favorable  el  concordato  como  la 
pragmática  á  las  libertades  de  la  iglesia  de  Francia ,  pero 
no  se  olvide  que  estas  libertades  eran  á  la  sazón  muy  dispu- 
tadas: recuérdense  las  pretensiones  de  los  papas  desde  el 
tiempo  de  Gregorio  YII  y  se  verá  cómo  aquel  tratado  fué  to- 
davía un  triunfo ,  una  concesión  semejante  á  la  que  habían 
obtenido  para  España  los  reyes  católicos. 

Proyecto  de  concordato  convenido  con  Felipe  V  de  España 
en  1714  y  concordato  definitivo  ajustado  con  el  mismo  mo- 
narca en  1717. 

Con  el  advenimiento  déla  casa  de  Borbon  al  trono  de  Es- 
paña, se  renovaron  antiguas  disidencias  entre  nuestros  mo- 
narcas y  la  corte  de  Roma  que  habían  estado  calladas  bajo 
los  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria.  Dio  origen  á  esta 

(i;   De  Pradc,  les  quaire  ConewdaU.^  t«  I.  Gayalario,  instiíntkmesjum 
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nueva  contienda  la  condacta  del  papa  en  la  guerra  de  suce- 
sión. Clemente  XI,  que  ocupaba  en  1709  la  silla  de  San  Pe- 
dro, había  procurado  mantenerse  neutral  entre  las  dos  por- 
tes beligerantes;  pero  cuando  los  austríacos  tomaron  á  Ña- 
póles y  el  Milanesado ,  exigieron  del  pontífice  un  reconoci- 
miento formal.  Clemente  accedió  al  principio  á  dar  al  ar- 
chiduque Garlos  el  título  de  rey  calólieo.  El  emperador  no 
se  dio  por  satisfecho  y  exigió  del  papa  un  reconocimienlo 
expHcilo  en  favor  del  archiduque  bajo  la  amenaza,  si  no  lo 
hiciera,  de  ocupar  con  sus  ejércitos  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Cleuieule  entonces  prometió  cuanto  se  le  exigía ,  firmando 
un  tratado  en  que  se  obligó  á  reconocer  al  archiduque  como 
rey  caíólico  de  España  en  un  consistorio  público  de  carde- 
nales, bajo  la  condición  de  que  el  archiduque  por  su  parle 
levantaría  inmediatamente  el  secuestro  que  pesaba  sobre 
las  rentas  eclesiásticas  de  Ñápeles  y  el  Milanesado.  Garlos  fué 
reconocido  rey  de  España  aunque  no  de  un  modo  absoluto,  en 
el  consistorio  de  14  de  octubre  de  1709 :  el  pápale  escribió 
ademas  muy  afectuosamente,  y  como  prueba  de  los  derechos 
que  le  había  reconocido,  confirmó  al  obispo  de  Solsona  pre- 
sentado por  el  mismo  archiduque  con  estas  palabras:  «por 
presentación  de  Garlos  III,  rey  católico  de  lasEspañas,  pe- 
ro sin  perjuicio  del  otro  poseedor  Felipe  V,  igualmente  rey 
católico  de  las  Españas.» 

Indignado  Felipe  de  esta  conducta  trató  de  lomar  re- 
presalias. Para  ello  mandó  convocar  una  junta  de  teólogos 
presidida  por  su  confesor  el  padre  Robinet,  á  la  cual  con- 
sultó si  debería  mandar  salir  de  España  al  nuncio.  Los  teó- 
logos opinaron  que  habiendo  sido  creado  el  tribunal  de  la 
Nunciatura  á  instancia  de  los  reyes ,  podia  también  supri- 
mirse por  la  voluntad  de  estos,  volviendo  las  cosas  eclesiásti  * 
cas  al  estado  que  tenían  antes  de  la  institución  de  aquel 
tribuna!,  y  restableciéndose  en  cuanto  fuera  posible,  la  anti- 
gua disciplina.  En  consecuencia  de  este  parecer*  y  después 
de  consultada  la  voluntad  de  Luis  XIV ,  mandó  Felipe  salir 
de  España  al  nuncio ,  cerró  el  tribunal  de  la  nunciatura, 
retiró  á  su  embajador  de  Roma ,  ordenando  ademas  salie- 
sen de  ella  y  de  los  estados  de  la  Iglesia  todos  los  españoles 
que  allí  residían  :  encargó  á  los  prelados  y  comunidades 
eclesiásticas  se  gobernasen  según  los  sagrados  cánones  y 
con  toda  la  posible  independencia  de  la  corte  de  Roma ;  y 
como  supiese  que  el  nuncio  habia  establecido  su  tribunal 
en  Aviñon ,   mandó  que  no  se  diese  curso  á  ningún  bre- 
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Te  pontificio.  En  seguida  pablicó  el  rey  un,  manifiesto 
eir justificación  de  su  conducta»  y  para  calmar  los  escrú- 
pulos de  las  almas  timoratas,  declaró  que  el  papa  habia 
procedido  violentado  por  fuerza ,  y  ordeuó  se  hiciesen  ro- 
gativas por  su  libertad.  Tratóse  por  último  á  iustancia  del 
cardenal  Belluga ,  obispo  á  la  sazón  de  Cartajena  y  acér- 
rimo partidario  de  Felipe  t  de  reunir  un  concilio  nacional; 
pero  esto  no  llegó  á  verificarse  aunque  se  dieron  para  ello 
algunas  órdenes.  En  cambio  se  estableció  una  junta  de 
teólogos,  ministros  y  consejeros,  la  cual  fué  consultada 
sobre  todos  los  negocios  eclesiásticos  mientras  duraron 
aquellas  desavenencias  (1). 

Así  coniinuaron  las  cosas  basta  que  asegurado  en  el  tro- 
no Felipe  V  por  el  tratado  de  Utrecb,  acudió  el  papa  á 
Luis  XIV  para  que  por  su  mediación  se  restableciese  la 
boena  armonía  entre  las  cortes  de  Roma  y  España ,  en- 
viando ron  este  objeto  ¿París  por  nuncio  y  plenipotencia* 
rio  al  cardenal  Aldrobandi.  El  rey  de  Francia  aceptó  la  me- 
diación ;  pero  Felipe  V  antes  de  hablar  del  ajuste  quiso 
informarse  muy  por  menor  de  las  quejas  que  las  oortea 
de  Í7i5  habian  dado  contra  la  curia  romana,  v  de  los 
puntos  de  disciplina  exterior  en  que  necesitaba  reforma  la 
iglesia  de  España.  De  dar  este  informe  se  encargó  Don 
Melchor  Rafael  de  Macauaz,  intendente  entonces  de  Ara«* 
gon  y  poco  después  fiscal  general  del  consejo.  Al  abogado 
general  del  mismo,  D.  José  Rodrigo,  después  marqués  de 
la  Compuesta,  encargó  el  rey  que  fuese  á  París á  tratar 
con  el  nuncio  del  arreglo.  Entre  tanto  Macanas  quedó  en 
Madrid  previniendo  con  el  consejólos  antecedentes  y  prue* 
bas  que  babian  deservir  de  fundamento  á  las.  pretensipnes 
de  la  corte  de  España. 

La  historia  de  esta  negociación  abunda  en  accidentes  y 
sucesos  notabilísimos  que  anuncian  ya  y  explican  su  triste 
resultado.  El  fiscal  del  consejo,  Macauaz,  presentó  al  mismo 
un  informe  sobre  lo  que  resultaba  de  los  papeles  que  habia 
examinado  concernientes  á  las  regalías  de  la  corona.  Este 
informe  no  tuvo  mas  publicidad  que  la  necesaria  para  dar 
una  copia  de  él  á  cada  uno  de  los  consejeros ,  á  fin  de  que 
lo  examinaran  y  pudiesen  con  todo  conocimiento  de  causa 
consultar  á  S.  M.  Aun  no  habia  tomado  el  consejo  resolu- 

(1)  Coxe^  España  bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Borbon ,  cap.  XVI.— 
Mácanazy  Disertación  histórica  sobre  etcardenal  Alberoni  en  el  Semana^ 
rio  erudito,  Ums  XIII.— YUlanvevi,  Vida  meraria. 

TOMO  XT,  4 
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cioD  ninguna  sobre  este  escrito ,  cuando  el  cardenal  Judi* 
ce ,  inquisidor  general  de  España ,  pero  residente  en  Fran- 
cia como  embajador  del  rey  católico ,  fulminó  en  nombre 
de  la  inquisición  un  edicto  condenatorio  del  informe  de 
Macanaz ,  y  de  las  obras  que  habian  escrito  en  defensa  de 
las  regalías  de  la  corona  de  Francia  Guillermo  y  Juan  Bar- 
clayo  y  monseñor  Talón ,  abogado  general  del  parlamento 
de  París.  Con  general  escándalo  y  sin  noticia  del  gobierno 
se  publicó  este  edicto  en  las  principales  parroquias  de  Ma-*. 
drid.  Ofendido  Luis  XIV  mandó  á  Judice  que  no  volviese  á 
presentarse  en  su  corte,  y  pidió  al  rey  católico  satisfacción 
del  insulto.  No  menos  irritado  Felipe  convocó  una  junta  de 
teólogos  con  quienes  consultó  el  caso :  igual  consulta  hizo 
al  consejo  de  Castilla,  y  fundándose  en  su  parecer,  man- 
dó  á  la  inqusicion  su^ender  la  publicación  del  edicto, 
ordenó  al  cardenal  que  volviese  á  España  para  dar  cuenta 
de  su  conducta ,  y  le  exigió  que  revocase  el  edicto  ó  diese 
su  dimisión  del  cargo  de  inquisidor  general.  Judice  optó 
por  este  último  extremo ,  y  el  rey  en  su  consecuencia  le 
extrañó  del  reino ,  nombrando  para  reemplazarle  al  comi- 
sario general  de  Cruzada  (i). 

Estos  hechos  bastan  para  dar  una  i3ea  del  tenaz  empeño 
con  que  los  emisarios  de  la  corte  de  Roma  atacaban  las  re- 
galías de  la  corona;  pero  el  gobierno  no  estaba  entonces  me- 
nos resuelto  á  la  defensa.  La  real  orden  que  Felipe  dirigió  al 
consejo  mandándole  le  informase  sobre  aquel  suceso  escan- 
daloso ,  decia  estas  pala<>ras:  «Me  ha  cansado  notable  €Stra' 
ñeza  que  se  haya  vulgarizado  un  papel  que  con  tanto  cui- 
dado se  entregó  solo  á  los  ministros  del  consejo,  y  que  sien- 
do sobre  las  materias  dichas ,  sin  pedir  en  él  el  fiscal  ge- 
neral mas  que  el  consejo  las  examinase  y  me  informase, 
se  vea  ya  mandado  recoger  por  el  citado  edicto,  y  que 
este  le  haya  dado  el  inquisidor  general  estando  fuera  de 
estos  reinos,  sin  que  el  consejo  de  inquisición  le  haya  exa« 
minado ,  si  bien  ha  pasado  á  firmarle  sin  ^arme  noticia  de 
ello ,  como  ni  tampoco  el  cardenal  rae  la  ha  dado,  siendo 
así  que  ni  unos  ni  otros  ignoran  mi  derecho ,  y  que  aun 
los  breves  del  papa  que  con  iguales  cláusulas  al  edicto 
mandaron  recoger  las  obras  de  D.  Francisco  Salgado  y  Don 
Juan  Solorzano,  y  de  otros  autores  que  han  escrito  de  mis 
regalías  y  del  bien  público  de  mis  vasallos,  no  debieron 
permitirse ;  porque  todo  esto  es  reservado  i  mi  potestad 

(1)   M«c«iiU|  /N«er<acloiiAlf^drica,etc, 
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real ;  porqoe  fii  á  esto  se  diese  lagar ,  no  habría  ministro 
qne  defendiese  la  cansa  pública  de  mis  reinos  y  vasallos, 
ni  el  interés  de  mi  autoridad  y  regalías ,  ni  tribunal  algu- 
no que  de  ellas  tratase ;  y  sobre  hallarse  tan  despreciadas 
como  se  ven ,  vendrían  á  perderse  del  todo  y  á  quedar  es- 
tos reinos  Tendatarios  y  á  discreción  de  la  Dataría  y  demás 
tribunales  de  Roma ,  contra  lo  prevenido  y  dispuesto  en 
las  leyes  fundamentales  de  estos  mis  reinos....»  En  la  real 
orden  extrañando  de  estos  reinos  al  cardenal  Judice »  «e 
expresaba  el  ministro  D.  Manuel  de  Vadillo  en  los  siguien- 
tes términos:  «Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  el  rey  de  las 
cartas  que  V.  Em.  ha  escrito  al  Principe  Pió ,  que  mani- 
festaban la  firme  resolución  en  que  V.  Em.  está  de  no  ce- 
sar en  las  ideas  de  introducir  en  sus  reinos  novedades  con- 
trarias á  su  autoridad  y  regalías ,  á  las  leyes  fundamenta- 
les de  ellos  >  á  las  dadas  por  S.  M.  y  por  sus  gloriosos  pre- 
decesores, á  la  inquisición,  al  bien  común  y  tranquilidad 
pública  de  sns  pueblos  y  vasallos,  me  manda  S.  M.,  etc.» 

Entre  tanto  se  habían  entablado  ya  en  París  las  nego- 
ciaciones sobre  el  concoi^dato.  El  nuncio  Aldobandi  estaba 
autorizado  para  oir  las  proposiciones  del  ministro  del  rey 
católico,  discutir  sobre  ellas  y  consultarlas  con  la  corte 
romana.  D.  José  Rodrigo,  enviado  del  rey  de  España,  te- 
nia limitadosTsns  poderes  á  proponer  lo  que  se  le  había  co- 
municado en  una  instrucción  formada  por  Macanaz  de  or- 
den del  rey.  Convenidos  ya  ambos  en  la  mayor  parle  de  los 
artículos,  la  corte  de  Roma  puso  reparos  á  todos  y  dilató 
considerablemente  la  negociación ;  pero  al  cabo  de  algún 
tiempo  logró  Aldrobandi  se  le  dieran  sus  últimas  instrnccio- 
nes,  con  las  cuales  contestó  á  las  exigencias  de  la  otra  par- 
te, y  declaró  las  concesiones  definitivas  que  estaba  dispues- 
ta á  hacerla  Santa  Sede.  Puso  en  seguida  csle  ultimátum 
en  manos  de  Luis  XIV,  y  el  secretario  de  Estado  de  Francia, 
el  marqués  de  Terssi,  lo  remitió  en  19  de  agosto  de  1714 
ai  ministro  del  rey  de  España ,  el  marqués  de  Grimaldo. 

Los  principales  artículos  de  este  convenio  eran : 
1  .*  Que  los  beneficios  cnrados  que  por  las  reservas  pro- 
veia  su  santidad ,  los  habia  de  proveer  en  una  de  las  per- 
sonas propuestas  por  los  obispos ,  y  de  lo  contrario  habían 
de  entenderse  proveídos  en  los  sugetos  propuestos  en  pri- 
mer lugar  para  cada  uno,  sin  que  estos  beneficios  pudiesen 
ser  cargados  jamás  con  pensiones. 
3/    Que  loa  beneficios  m  cura  de  almas  reservados  á 
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la  Santa  Sede,  kabian  de  proveerse  en  adelante  á  pro* 
puesta  en  terna  heeha  por  el  rey »  oyendo  á  los  obispos  y 
sin  que  los  agraciados  tuvieren  que  pagar  mas  que  un  es- 
cudo por  las  bulas.  El  rey  para  indemnizar  á  la  corte  ro« 
mana  de  las  anatas,  pensiones  y  demás  emolumentos  que 
por  lo  convenido  perdia ,  se  obligaba  á  pagarle  anualmen- 
te 8000  escudos  de  oro. 

3/  Que  no  se  darían  coadjutorías  sino  para  los  bene- 
ficios curados ,  y  en  casos  de  suma  vejez  ó  enfermedad  ha- 
bitual del  propietario»  el  cual  no  podría  retener  para  sí 
mas  que  la  renta  fija  del  beneficio. 

A,""  Que  los  presentados  por  el  rey  para  los  obispados, 
prelacias  y  beneficios ,  podrían  eutrar  en  posesión  de  sus 
rentas  sin  esperar  las  bulas  ni  otra  circunstancia  que  su 
nombramiento  real. 

5.*  Que  el  rey  nombraría  ecónomos  que  recogieran  y 
administraran  los  expolios  y  vacantes ,  aplicándose  la  ter- 
cera parte  de  estos  á  las  iglesias  y  á  los  pobres. 

6.*  Que  no  se  sentenciaría  ningún  pleito  eclesiástico  sin 
acudir  en  primera  instancia  á  los  ordinarios. 

7.*  Que  no  se  llevarían  apelaciones  á  Roma  como  no 
fuese  en  causas  gravísimas ,  debiendp  terminarse  todas  las 
demás  en  España.  ^ 

8.*  Que  al  auditor  de  la  nunciatura  le  nombraría  el  rey 
dos  adjuntos»  formando  siempre  los  tres  el  tribunal  del 
mismo  nombre. 

9.*  Que  el  nuncio  no  daría  dimisorias  para  órdenes 
fuera  de  los  casos  previstos  en  el  concilio  de  Trente ,  y  se 
formaría  una  relación  puntual  de  los  beneficios  que  podía 
proveer. 

10.  Que  nadie  sería  ordenado  á  título  de  patrimonio 
como  el  obispo  no  declarara  necesitarle  para  el  servicio  de 
alguna  iglesia,  v  que  estos  patrimonios  podrían  ser  gra- 
vados con  contribuciones  en  la  parte  que  excedieren  de  60 
ducados  de  renta. 

li.  Qne  los  bienes  raices  no  pudieran  pasar  á  manos 
muertas,  y  si  pasaren  pagarían  contribución  como  los  libres 
y  de  particulares. 

12.  Que  no  disfrutarían  el  beneficio  del  asilo  los  reos 
de  delitos  próximos  á  los  exceptuados ,  y  de  los  cometidos 
con  dolo  y  de  propósito,  aboliéndose  el  asilo  llamado  frió. 

1 3.  Que  no  se  habían  de  emplear  las  censuras  eclesiás* 
ticas  sino  después  de  apurados  todos  los  medios  de  justíeia  y 
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no  habiendo  otros  humónos  para  «ojetar  á  los  delincuentes. 

14.  Que  los  prelados  amonestarían  á  sus  ministros  á  lin 
de  que  no  usurpasen  la  jurisdiecion  real. 

15.  Que  para  castigar  á  los  eclesiásticos  que  incurrie- 
ran en  delitos  «itroces,  habían  de  establecerse  tribunales 
especiales  semejantes  al  juzgado  que  había  en  Cataluña  lia- 
mado  del  Breve. 

i6.  Que  para  reformar  las  órdenes  monásticas  ex* 
pediría  el  papa  sus  bulas  á  los  obispos  que  nombrara 
el  rey. 

17.  Que  se  consideraran  vacantes  los  obispados  y  be- 
neficios provistos  durante  la  guerra  de  sucesión  á  pro- 
puesta del  gobierno  del  archiduque  Carlos »  proveyéndolos 
en  las  personas  que  designara  e\  rey  legitimo. 

18.  Que  los  breves  de  Cruzada  ,'  Subsidio ,  Excusado» 
Millones  y  demás  gracias  acostumbradas,  babian  de  conce- 
derse por  dos  vidas » la  del  rey  y  la  del  principe  heredero 
sin  obligación  de  repetirlas  como  antes  de  cinco  en  cin- 
co años. 

Acordáronse  ademas  otros  artículos  que  tenian  por  ob- 
jeto impedir  la  simonía,  arreglar  con  igualdad  los  juicios 
posesorios  y  las  causas  de  los  exentos.  Los  puntos  en  que 
no  hubo  avenencia  sin  embargo  de  haberse  disputado  mu- 
cho sobre  elfos,  fueron  el  de  rebajar  los  derechos  de  las 
dispensas  matrimoniales  y  el  de  impedir  ó  dificultar  cuando 
menos  las  dispensas  de  las  leyes  canónicas  (1). 

Llegado  á  Madrid  este  proyecto  de  convenio  que  la  cor- 
te de  Roma  estaba  dispuesta  á  otorgar,  todavía  contestó 
el  gobierno  español  haciendo  observaciones  sobre  algunos 
puntos  que  quería  se  declarasen  de  una  manera  mas  ex- 
plícita ;  y  en  tal  estado  se  hallaba  la  negociación  cuando 
ocurrió  en  la  corte  un  cambín  importantísimo  que  modificó 
gravemente *su  política  respecto  á  la  de  Roma. 

Lo  que  dio  lugar  á  este  cambio  fu¿  el  matrimonio  de 
Felipe  V  con  Isabel  Famesio^  hija  de  Eduardo,  último  du- 
que de  Parma.  Los  amigos  mas  íntimos  de  la  nueva  rei- 
na eran  acérrimos  ultramontanos.  El  cardenal  Alberoni  su- 
po ganarse  su  voluntad  desde  que  ella  pisó  por  primera 
vez  la  tierral  de  España.  La  princesa  de  los  Ursinos  bajo 
cuyos  auitpicios  babian  conservado  su  influencia  el  ministro 
Orri,  el  P.  Robinet,  confesor  del  rey  y  otros  varios  défen- 

(t)    Comentarios  del  marqués  de  San  Felipe.— Coie,  España  bajo  el  ret- 
nado  de  la  casa  de  Borbon.—yiwtuh^fDisertacion  Mstáricaf  tic. 
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sores  de  tas  regfsKas^  cayórepentiDamente  en  desgracia  des* 
de  las  mayoresaltnras  del  poder.  Abandonada  de  la  corte  de 
Versa  lies,  odiada  por  la  reina  Isabel  y  desdeñada  por  el  rey, 
salió  de  España  la  ilustre  favorita  para  consumir  sus  dias  en  el 
destierro.  Orri  y  el  P.Robinet  fueron  destituidos  desús  car* 
gos:  Alberoni,  protegido  por  la  reina,  se  levantó  en  alas  de 
fortuna ,  y  el  espíritu  y  política  de  la  corte  variaron  por 
completo. 

Una  de  las  primeras  consecuencias  de  este  cambio  fué 
la  rehabililacion  del  cardenal  Judice.  Fuese  que  el  papa  no 
aceptara  su  renuncia  del  cargo  de  inquisidor  general,  y  que 
no  se  atreviera  á  tomar  posesión  el  nombrado  para  reem-. 
plazarle  >  fuera  como  dice  Macanas  que  Alberoni  suprimie- 
ra ó  extraviara  con  sus  iotrigas  las  bulas  despachadas  por 
el  papa  para  el  nuevo  inquisidor ,  es  lo  cierto  que  un  sim* 
pie  decreto  del  rey  bastó  para  reintegrar  á  Judice  en  todos 
sus  cargos  y  honores.  En  él  confesó  Felipe  que  «habia  sido 
influido  y  siniestramente  aconsejado*  por  sus  anteriores 
ministros,  y  en  su  consecuencia  mandó  al  cardenal  Judice 
volver  á  su  empleo  de  inquisidor  general  que  se  había 
supuesto  vacante  «en  virtud  de  una  dejación  nula  co- 
mo no  formada »  ni  admitida  ni  hecha  en  manos  de  su  san* 
tidad.» 

Los  nuevos  consejeros  hicieron  nacer  escrúpulos  en  la 
conciencia  del  rey  por  su  conducta  con  la  corte  de  Roma. 
Nombróse  una  junta  de  teólogos  que  informara  sobre  el 
caso,  y  su  dictamen  fué  favorable  al  Santo  Oficio  y  contra- 
rio al  escrito  de  Macanaz.  El  mismo  consejo  de  Castilla 
confirmó  esta  decisión,  porque  consultado  también  elogió 
flojamente  algunos  pasages  de  aquel  escrito  y  manifestó  que 
en  general  era  demasiado  violento  y  contenia  máximas  con- 
trarias á  la  fé  católica.  Felipe  se  sometió  dócilmente  á  la 
autoridad  de  sus  consejeros,  se  puso  en  manos  de  Judice  y 
por  su  influjo  dio  un  decreto  mandando  á  todos  los  conse- 
jos que  le  informasen  acerca  de  los  males  que  habia  traído 
á  la  religión  y  al  Estado  la  administración  pasada.  La  in- 
quisición recuperó  así  su  amenazada  influencia. 

La  corte  de  Roma  aplaudió ,  como  era  natural ,  estos 
decretos,  mucho  mas  habiendo  asegurado  el  cardenal  Judice 
en  carta  dirigida  al  pontífice  que  consultaría  sus  intereses  en 
todas  las  medidas  de  Estado.  Las  negociaciones  del  concordato 
se  resintieron  grandemente  de  este  cambio  de  política.  Albe- 
roni para  terminarlas  sacan^  de  ellas  en  favor  de  su  perso« 
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&a  el  partido  que  deseaba,  propuso  fuese  llamado  á  Madrid 
moQseñor  Aidrobandi.  El  cardeualJudice,  ministro  de  Esta- 
do,  se  opuso  á  este  dictamen  bajo  pretesto  de  que  aun  no  era 
tiempode  tomar  esladeterminaciou»pero  en  realidad  porque 
se  estaba  valiendo  de  su  crédito  en  Roma,  á  fin  de  que  el  papa 
retirase  sus  poderes  A  Aldrobaodi  y  los  diese  á  un  sobrino 
suyo  llamado  el  abad  Judíce,  con  encargo  de  venir  á  Madrid  á 
concluir  la  negociación.  Habiendo  descubierto  Alberoni  el 
proyecto  de  su  companero,  temió  perder  el  fruto  á  que 
aspiraba  interviniendo  directamente  en  el  arreglo  de  las 
diferencias  con  Roma,  y  acusó  á  Judice  al  rey  de  favorecer 
con  exceso  los  intereses  romanos.  Entonces  mostró  el  va- 
lido mas  empeño  que  nunca  por  la  venida  de  Aidrobandi, 
eomo  en  efecto  la  consiguió,  valiéndose  del  favor  de  la  rei- 
na y  venciendo  la  repugnancia  que  babia  mostrado  el  rey 
siempre  á  este  paso.  A  principios  de  agosto  de  1715  entró 
por  fin  enMadrid  el  nuncio  de  su  santidad. 

Por  de  pronto  no  adelantaren  mas  con  esto  las  nego- 
ciaciones: la  presencia  del  nuncio  bizo  crecer  los  celos  del 
ministro  de  Ésiado  y  la  desconfianza  de  Alberoni;  ambos 
se  embarazaban  mutuamente ,  y  asi  dejaron  transcurrir  un 
año  sin  poner  mano  en  el  asunto.  Pero  en  este  tiempologró 
Alberoni  perder  á  su  rival  en  el  ánimo  de  los  reyes,  y  se  dio 
tales  trazas  que  hizo  se  le  quitase  el  gobierno  del  principe 
de  Asturias ,  y  se  le  arrojase  dé  palacio  donde  tenia  su  ba- 
bitacion ,  prohibiéndole  presentarse  ante  las  personas  rea- 
les :  de  alli  á  poco  se  le  destituyó  de  todos  sus  empleos ,  y 
se  le  mandó  salir  de  España. 

Libre  ya  el  privado  de  rivales,  puso  en  ejecución  el  pro- 
yecto que  desde  mucho  antes  meditaba  para  colmar  su  en- 
grandecimiento. Con  este  fin  bizo  comprender  á  Aidrobandi 
cuánto  le  interesaba  ir  á  Roma  para  justificarse  de  las  calum* 
niasque  Judice  babia  propalado  contra  él  con  la  intención  de 
que  el  papa  le  retirara  sus  poderes:  también  hubo  de  mani- 
festarle que  si  le  alcanzase,  de  su  santidad  el  capelo  cardena- 
licio, desaparecerían  por  parte  de  España  todas  las  dificulta- 
des que  hasta  entonces  se  babian  opuesto  á  la  conclusión  del 
concordato ,  el  cual  se  baria  en  tal  caso  muy  pronto  á  satis- 
facción de  la  corte  de  Roma.  Tampoco  carecía  de  objeto 
político  el  viaje  del  nuncio,  si  es  cierta  que  Alberoni  trató 
de  reconquistar  los  estados  de  Italia  y  procuraba  captarse 
para  esta  empresa  el  favor  y  la  ayuda  secreta  del  pontífi- 
ce y  un  indulto  para  exigir  del  clero  español  medios  pe- 
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runiarioscon  que  costear  la  guerra.  Creía,  por  último,  el 
valido  que  se  facilitaría  el  arreglo  si  el  nuncio,  oon  cuya  bue- 
na voluntad  contaba,  hablase  al  papa  y  procurase  allanar  con 
él  las  diflcuUades  que  por  ambas  parles  se  ofrecían.  Felipe 
no  solo  vino  fácilmente  en  este  proyecto  sino  que  influido  por 
la  reina  escribió  al  papa  solicitando  el  capelo  para  Alberoni. 

Llcs^ó  Aldrobandi  á  Roma  en  los  primeros  días  del  ailo 
de  4717,  y  después  de  haber  tenido  varias  conferencias  con 
el  pontífice ,  escribió  á  Alberoni  manifestándole  que  esta- 
ban vencidas  las  principales  dificultades  que  se  oponían  al 
arreglo,  que  volvía  á  España  para  concluirlo,  pero  que 
aun  todavía  no  le  traía  el  capelo.  Entonces  Alberoni  hizo 
decir  al  papa  por  medio  del  cardenal  Aquaviva,  embajador 
de  España,  que  no  sería  recibido  el  nuncio  en  Madrid  míen- 
tras  no  trajese  terminados  los  convenios  en  la  forma  que 
se  le  había  prevenido:  al  mismo  tiempo  despachó  otro 
correo  para  Aldrobandi  que  estaba  ya  de  camino ,  dicién- 
dolé  que  no  entrase  en  tierra  de  España  hasta  traer  el  ca- 
pelo prometido,  que  era  el  preliminar  indispensable  de  to- 
da concordia.  Para  captarse  mejoría  voluntad  del  pontífice 
le  hizo  decir  también  que  se  estaba  preparando  una  es- 
cuadra poderosa  para  enviarla  contra  ios  turcos  que  é  la 
sazón  mantenian  guerra  con  el  emperador  de  Alemania. 

El  cardenal  Aquaviva  desempeñó  su  misión  del  modo 
que  se  le  había  ordenado  y  aun  dio  á  entender  vagamen- 
te que  si  el  papa  no  accedía  á  los  deseos  de  España ,  la 
escuadra  prevenida  contra  el  turco  tomaría  otro  rumbo 
contrario  á  los  intereses  de  la  corte  pontificia.  Aldrobandi 
se  detuvo  en  Perpiñan  á  consecuencia  ele  las  órdenes  que  reci- 
bió de  Madrid.  El  papa  entonces  no  queriendo  dilatar  mas 
tiempo  la  conclusión  del  ajuste,  ofreció  al  embajador  enviar 
el  deseado  capelo  en  cuanto  supusiese  que  su  nuncio  habió 
firmado  el  concordato  en  Madrid.  Bajo  la  fé  de  esleí  pro- 
mesa se  dejó  venir  al  nuncio  á  la  corte  y  el  17  de  junio 
de  1717  quedó  concluido  el  convenio  en  el  Escorial.  En- 
tonces desaparecieron  todas  las  dificultades:  el  gobierno 
español  abandonó  las  pretensiones  qne  había  estado  soste- 
niendo tantos  años ,  muchas  de  las  cuales  habían  sido 
consignadas  y  otorgadas  en  el  convenio  de  1714  :  la 
corte  de  Roma  había  conseguido  cuanto  deseaba  y  no  había 
esperado  alcanzar  en  todo  el  curso  de  esta  larga  negocia^ 
cion.  El  concordato  se  redujo,  pues,  á  lo*»  siguientes  ar- 
tículos : 
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4/  El  papa  concedió  al  rey  una  imposición  extraordi- 
naria de  millón  y  medio  de  pesos  sobre  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  las  Indias. 

2.^  El  rey  quedó  autorizado  para  exigir  al  clero  de  Es« 
paña  por  una  sola  vez  una  contribución  de  500,000  du- 
cados. 

5/  Asimismo  quedó  autorizado  el  rey  para  gravar  los 
bienes  patrimoniales  de  los  eclesiásticos  por  espacio  de  cin- 
co años,  con  un  impuesto  de  150,000  ducados  en  cada  uno. 

4/  Se  facultó  al  nuncio  para  transigir  con  el  gobierno 
sobre  devolución  de  los  frutos  de  iglesias  vacantes  y  ex- 
polios que  este  había  percibido  anteriormente. 

5.®  Su  Santidad  se  obligó  á  no  imponer  en  diez  años 
pensión  alguna  sobre  las  iglesias  parroquiales. 

6/  También  se  obligó  Su  Santidad  á  no  admitir  coad- 
jutorías como  los  titulares  no  pasasen  de  60  afios  de  edad 
ó  estuviesen  físicamente  imposibilitados  para  el  servicio  de 
la  iglesia,  y  exigiéndose  en  todo  caso  la  justificación  délos 
ordinarios  y  cabildos. 

7.®  Los  nuncios  no  darían  dimisorias  sino  un  año  des- 
pués de  la  muerte  del  obispo  respectivo. 

8.^  Para  proveer  los  nuncios  los  beneficios  de  su  co- 
lación ,  precedería  una  prueba  jurídica  del  valor  de  ellos. 

9.*  Los  ordinarios  conocerían  en  primera  instancia 
de  todas  las  causas  eclesiásticas  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  concilio  de  Trente,  ses.  22,  de  Reform.  cap.  20. 

iO.  Ofreció  Su  Santidad  no  permitir  nías  en  lo  veni- 
dero la  erección  de  beneficios  por  tiempo  limitado. 

41.  También  prometió  ordenar  á  los  obispos  que  de 
ac^erdo  con  los  sínodos  diocesanos  fijaran  la  congrua  ne- 
cesaria para  recibir  órdenes ,  según  las  circunstancias  de 
los  lugares. 

12.  Se  publicarían  edictos  por  los  obispos  en  virtud 
de  órdenes  de  Su  Santidad,  previniendo  que  quedaba 
abolido  el  asilo  frió. 

13.  Sobre  la  reducción  del  número  de  iglesias  que 
gozaban  inmunidad ,  prometió  el  papa  acceder  á  los  de- 
seos del  gobierno  cuando  hubiese  examinado  el  asunto. 

14.  Su  Santidad  mandaría  á  los  obispos  proceder  cau- 
tamente en  la  relajación  de  las  censuras  y  observando  lo 
dispuesto  en  el  concilio  de  Trente. 

15.  En  cuanto  á  la  petición  sobre  reforma  de  regula- 
res ,  declaró  el  papa  haber  concedido  á*  monseñor  Alác0» 

TOXO  xt«  s 
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baadi  la  facultad  necesaria  para  visitar  por  sí  ó  por  me* 
dio  de,  personas  nombradas  por  él  los  conventos,  recono- 
cer si  se  observaban  sus  estatutos,  y  la  calidad  de  sugo* 
bierno.  estado  ,  ritos  y  disciplina. 

16.  Esta  facultad  se  extendía  también  á  reconocer  el 
número  de  los  religiosos  y  la  calidad  de  los  bienes  que  po* 
seian ,  á  fin  de  que  poniéndolo  todo  en  conocimiento  del 
papa,  pudiera  Su  Santidad  adoptar  los  temperamentos  que 
creyere  justos. 

El  rey  se  obligó  por  su  parte  á  restablecer  el  comer- 
cio con  la  corte  de  Roma :  á  dar  cumplimiento  como  an- 
tes á  las  bulas  apostólicas  y  matrimoniales :  á  reintegrar 
al  nuncio  en  todas  las  prerogativas ,  facultades  y  jurisdic- 
ción que  antes  tenia ,  y  ¿  practicar  sobre  las  demás  ma- 
terias eclesiásticas  todo  lo  que  se  observaba  en  tiempo  de 
Carlos  Ú. 

Apenas  recibió  el  papa  este  tratado  bizo  cardenal  á  Al- 
beroni  en  cumplimiento  de  su  promesa.  Guando  se  recibió 
en  Madrid  el  despacho  de  esta  gracia  se  abrió  inmediata- 
mente el  tribunal  de  la  nunciatura  que  habia  estado  cerra- 
do ocho  años.  Pero  la  circunstancia  mas  notable  de  aquel 
suceso  fué  que  en  el  mismo  día  en  que  Alberoni  recibió 
la  noticia  de  su  promoción,  despachó  órdenes  á  Barcelona 
para  que  la  escuadra  se  hiciese  i  lá  vela ,  no  contra  los 
turcos  como  se  habia  ofrecido  al  papa,  sino  contra  el  em- 
perador de  Alemania  que  era  su  aliado ;  y  asi  el  mismo 
correo  que  llevó  al  pontífice  la  carta  del  rey  dándole  las 
gracias  por  la  promoción  de  Alberoni,  fué  pqrtador  de  la 
declaración  de  guerra  contra  el  imperio.  Por  eso  dicen  que 
cuando  Clemente  XI  recibió  esta  noticia  exclamó  lleno  de 
indignación:  «Alberoni  me  ha  engañado  (1).» 

La  conducta  del  nuevo*^  cardenal  dio  ocasión  á  la  corle 
de  Roma  para  infringir  muy  pronto  el  tratado.  Al  mes  si- 
guiente de  su  conclusión  dio  orden  el  papa  al  nuncio  Al- 
drobandi  para  que  suspendiese  la  ejecución  del  artículo 
en  cuya  virtud  se  habia  concedido  al  monarca  español  la 
contribución  sobre  los  bienes  eclesiásticos,  y  desde  enton- 

(1)  Véanse  los  mismos  autores  citados  antes.  Para  esta  declaración  de 
gaerra  se  tomó  por  motivo  ó  pretesto  un  suceso  ocurrido  poco  antes.  Al 
Teñir  de  Roma  D.  José  Moünes ,  embajador  de  Es^mna,  para  tomar  pose- 
sión del  carffo  de  inauisidor  general  con  que  Itabla  sido  nombrado  en  reem- 
plazo de  JudicCy  fué  detenido  y  preso  en  Milán  por  los  austríacos  á  pesar 
de  traer  un  aalro-condncto  del  emperador,  y  despojado  de  sus  papeles. 
Eal»  Tjotencíi  hubo  de  decidir  á  Felipe  i  emprender  la  i^uerii. 
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eas  dejó  de  cobrarse.  Habiendo  espirado  al  poco  tiempo  la 
gracia  de  Cruzada»  envió  el  pontífice  un  breve  á  los  obispos 
para  que  continuasen  en  ella ,  con  infracción  de  lo  concor- 
dado; y  aunque  el  gobierno  hizo  recogerlo «  no  pudo  lograr 
que  siguiese  la  publicación  de  la  bula  de  Cruzada  ni  la  de 
las  oirás  gracias  de  costumbre.  En  el  mismo  tiempo  se  hizo 
presentar  Alberoni  para  el  obispado  de  Málaga,  y  cuando 

13  se  babian  enviado  á  Roma  las  propuestas ,  vacó  el  arzo* 
¡spado  de  Sevilla  para  el  cual  le  nombró  también  el  rey. 
Al  recibir  el  papa  esta  segunda  presentaciout  habia  ya  des- 
pachado las  bulas,  confirmando  la  primera»  y  prestando  oí- 
dos al  embajador  del  imperio 9  que  acusaba  á  Alberoni  de 
aliado  de  los  turcos  y  autor  de  la  guerra  que  ardía  á  la  sa- 
zón y  suspendió  Su  Santidad  la  concesión  de  las  bulas  del 
arzobispado. 

Esta  negativa  tornó  á  Alberoni  en  austero  regalista  i  de 
ultramontano  intolerante  qne  había  sido  hasta  aquella  oca^ 
sion.  El  emperador  de  Alemania »  porque  el  papa  no  hosti- 
lizaba mas  de  frente  á  España  y  su  primer  ministro ,  se- 
cuestró las  rentas  eclesiásticas  t  prohibió  el  comercio  con 
Ronaa  y  cerró  la  nunciatura  del  reino  de  Mápoles.  Albe- 
roni 9  por  su  parle ,  estrechaba  fuertemente  al  papa  pisra 
que  le  expidiese  las  bulas  suspendidas,  y  por  último  le 
amenazó  con  dar  órdenes  á  la  escuadra  para  que  hostilir 
zara  á  Civilavechia  y  Ancona.  Vacilando  el  pobre  pontí- 
fice entre  las  exigencias  do  los  dos  rivales,  autorizó  á  Al- 
beroni para  entrar  ^en  posesión  de  las  rentas  del  arzo- 
bispado. No  se  satisfizo  por  eso  el  celoso  cardenal ;  an- 
tes bien ,  mostrándose  mas  ofendido ,  anunció  que  se  ha- 
ría confirmar  según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  de 
España»  sin  acudir  á  la  Santa  Sede»  mandó  retirarse  de 
Roma  al  embajador  de  España »  hizo  salir  de  la  misma 
ciudad  y  do  los  Estados  de  la  Iglesia  á  mas  de  3000  es- 
pañoles que  residían  en  ellos»  sin  exceptuar  á  los  religio- 
sos y  prelados ,  arrojó  de  España  al  nuncio  Aldrobandi»  y 
volvió  á  cerrar  la  nunciatura.  Sucedió  este  conflicto  gra* 
YÍsimo  alano  de  haberse  concluido  el  concordato  en  que 
tan  liberalmente  babian  sido  atendidos  los  intereses  de  la 
corte  romana. 

▼X. 

Concórdalo  ajustado  con  Felipe  V  de  España  en  1757. 

E4  «oDcordalo  de  1717  haj^a  dejado  sin  resoW^r  Um 
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principales  cuestiones  pendientes  con  la  Sania  Sede.  Res« 
tableciéronse  las  relaciones  iulerrnuipidas  en  1718;  Aibe« 
roni  cayó  del  poder ,  pero  las  contiendas  de  jurisdicción  y 
regalía  continuaron  con  el  mismo  calor.  La  guerra  que  Fe- 
lipe  V  tuvo  que  sostener  en  Italia  para  sentar  en  el  trono 
de  Ñápeles  á  su  hijo  D.  Carlos,  alteró  mas  de  una  vez  las 
buenas  relaciones  entre  España  y  la  corte  pontificia.  Cle- 
mente XI,  consultando  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  cristian- 
dad, se  iiabia  propuesto  ser  nentral  en  esta  lucha ;  ¿pero 
cómo  mantener  siempre  inmóvil  el  fiel  de  la  balanza  entre 
dos  contendientes  que  luchaban  casi  siempre  dentro  de  su 
'territorio?  Así  es  que  la  corte  de  Madrid  desconfiaba  del 
papa  f  y  este  sentimiento  daba  lugar  á  quejas  y  recrimina- 
ciones de  una  y  otra  parte.  Las  desavenencias  políticas 
producían  en  seguida  su  efecto  en  las  relaciones  con  el 
pontífice  t  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia ;  turbábase  la 
armonía  entre  las  dos  potestades ,  y  una  en  nombre  de  su 
autoridad  independiente,  y  otra  en  nombre  de  sus  regalías^ 
traspasaban  el  límite  de  sus  respectiva^  atribuciones. 

El  gobierno,  entre  tanto ,  procuraba  resolver  pacifica- 
mente las  cuestiones  que  quedaron  sin  solución  en  f717, 
trayendo  á  la  Santa  Sede  á  una  justa  avenencia.  A  fin  de 
conseguirla ,  dio  encargo  é  instrucciones  á  su  embajador 
en  Roma  para  que  diese  los  primeros  pasos  de  una  negocia- 
ción, explorando  el  ánimo  del  pontífice.  Mas  apenas  se  ha*- 
bia  empezado  á  hablar  del  asunto ,  ocurrió  un  suceso  des« 
graciado  que  estuvo  á  punto  de  hacer  imposible  por  mucho 
tiempo  toda  avenencia.  Corría  el  año  de  1736 ,  cuando  al- 
gunos agentes  del  gobierno  español  que  trataban  de  engan- 
char soldados  en  Roma  para  reforzar  el  ejército  cfue  soste- 
nía en  Italia  los  derechos  de  D.  Carlos ,  fueron  asesinados 
en  un  motin  popular.  Al  mismo  tiempo,  los  habitantes  de 
Velletri,  rebelándose  contra  los  españoles  para  resistir  el 
pago  de  los  tributos  y  servicios  que  les  exigían ,  obliga- 
ron á  un  destacamento  de  tropas  españolas  á  abandonar 
la  pinza  y  refugiarse  en  Roma.  Los  gobiernos  de  España 
7  Ñápeles  pidieron  al  papa  satisfacción  de  este  agravio, 
y  como  Clemente  XII  se  resistiese  á  darla,  los  embajado- 
res de  ambas  naciones  salieron  de  Roma  y  obligaron  á 
hacer  lo  mismo  á  los  subditos  de  sus  soberanos  respectí* 
vos.  El  gobierno  de  Ñapóles  mandó  salir  al  nuncio  de  su 
territorio:  igual  determinación  se  adoptó  en  Madrid,  cer- 
rándose pop  consiguiente  el  tribunal  de  la  nunciatura ,  y 
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suspendiéndose  el  pago  de  todos  los  tributos  que.  se  en* 
viaban  á  la  corte  de  Roma.  Las  tropas  españolas  volvie- 
ron reforzadas  á  Velletri,  levantaron  bóreas  en  los  mer- 
cados, prendieron  á  los  que  habían  lomado  parte  en  la 
anterior  sedición ,  y  después  de  cometer  algunos  excesos 
impusieron  y  cobraron  una  contribución  de  8000  escu- 
dos* Igual  exacción  hizo  en  O^^tia  otro  destacamento  de 
tropas  españolas»  y  uno  tercero  se  dirigió  á  Palestrina, 
donde,  bajo  un  pretexto  frivolo ,  exigió. 50,000  escudos. 
Este  suceso  dio  ocasión  además  á  la  corte  de  Madrid 
para  tener  otras  exigencias  respecto  á  la  de  Itoma.  De- 
scando Felipe  V  poner  algún  remedio  á  las  exacciones  de 
la  dataria  romana  y  á  los  abusos  de  la  nunciatura »  creó. 
(8  de  agosto  de  1736)  una  junta  de  ministros  del  consejo 
y  maestros  de  teología  con  encargo  de  que  preparase  las 
^instrucciones  que  hablan  de  darse  al  cardenal  Aquaviva» 
embajador  de  España  en  Roma,  para  negociar  un  concor- 
dato que  pusiese  término  á  la  interrupción  de  relaciones 
con  la  Santa  Sede,  y  que  propusiese  las  providencias 
que  podría  adoptar  el  gobierno  por  sí  solo  en  el  caso  de 
que  Roma  se  negase  á  aquel  convenio.  Presidió  esta  junr 
ta  D.  fray  Gaspar  de  Molina,  obispo  de  Málaga  y  gober- 
nador del  consejo,  siendo  individuos  de  ella  U.  Alvaro  de 
Castilla ,  D.  Francisco  de  Arriaza ,  D.  Andrés  de  Bruna, 
D.  Francisco  Fernando  de  Quincoces,  D.  José  de  Busta* 
manie,  y  los  teólogos  fray  Juan  Raspeño,  fray  Matías 
Teran,  fray  Antonio  Gutiérrez  y  fray  Domingo  Losada. 
Reunidos  estos ,  empezaron  por  examinar  varios  papeles 
que  babi<r  compilado  su  presidente,  relativos  á  antiguas 
competencias  entre  España  y  la  corte  áfi  Roma.  Después 
se  sometió  á  su  consideración  un  informe  enviado  por  el 
cardenal  D.  Luis  Belluga  ,  que  habiendo  salido  de  Roma 
con  el  embajador  Aquaviva ,  y  retirádose  á  Ñápeles  por 
orden  del  gobierno,  seguia  desde  allí  en  unión  con  dicho 
embajador  una  correspondencia  con  la  corte  pojntificia, 
por  medio  del  arzobispo  cardenal  Spinelli ,  á  fin  de  lograr 
un  arreglo.  La  junta,  en  vista  de  estos  antecedentes,  ele* 
vó  una  consulta  al  gobierno  en  26 de  setiembre  (1736),  pro- 

I)onicndo  que  sirviese  de  pauta  para  la  negociación  que 
labia  de  enlabiarse,  el  memorial  de  Pimentel  y  Chumace- 
ro,  y  el  concordato  de  1714,  con  las  modificaciones  que 
exigiese  la  diferencia  de  circunstancias.  En  cuanto  al  se- 
gundo punto  consultado »  rehusó  la  junta  entrar  en  mate- 
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ria » aleando  qae  nada  debía  determinarse  hasta  saber  si 
Su  Santidad  aceptaba  el  convenio  que  se  le  propusiera.  Con 
arreglo  á  este  uictáraen ,  se  dieron  las  iuslrucciones  cor- 
respondientes al  cardenal  Aquariva. 

Pero  mientras  el  gobierno  español  se  ocupaba  en  pro- 
mover una  avenencia»  un  ataque  inesperado  de  la  corte 
de  Roma  vino  á  dificultarlo.  Tenia  esta  corte  en  Madrid 
por  agente  secreto  á  un  abate  italiano  llamado  D.  Ale- 
jandro Guicioliy  que  con  sus  falsas  noticias  y  malas  artes 
alimentaba  Jas  desavenencias  entre  ambos  gobiernos.  Hu« 
bo  de  hacer  creer  este  agente  á  su  corte  que  el  gobierno 
español  usurpaba  los  derechos  de  la  Iglesia,  so  pretexto 
de  ejercer  sus  regalías ,  y  Clemente  XII »  dando  crédito 
á  sus  palabras »  fulminó  dos  breves ,  uno  en  29  de  se- 
tiembre y  otro  en  13  de  octubre,  mandando  no  se  lleva- 
sen á  efecto  las  órdenes  del  monarca  sobre  el  uso  del 
real  patronato  y  otros  puntos  que  afectaban  á  las  |>rero- 
gativas  de  la  Santa  Sede,  declarándolas  nulas^  irritas  y 
Ulenlatorias,  Estos  breves  causaron  en  todos  los  ánimos 
tina  sensación  profundísima:  Felipe  V  expidió  nn  decreto 
mandando  recogerlos,  y  habiéndose  algunos  obispos  re* 
ftistido  á  entregarlos ,  una  real  orden  mas  apremiante  los 
obligó  á  obedecer. 

Este  suceso  hubo  de  asustar  á  algunos  hombres  ti- 
moratos que  tenían  influjo  en  la  corte  de  Madrid.  La 
tauerte  del  ministro  de  Estado,  D.  José  Patino,  ocurrida 
casi  al  mismo  tiempo ,  dejó  en  el  gabmete  un  vacío  de 
energía ,  perseverancia  é  inteligencia ,  que  no  pudo  lie- 
nar  su  sucesor  D.  Sebastian  de  la  Cuadra.  Por  otra  parte, 
D.  fray  Gaspar  de  Molina ,  intimidado  por  la  actitud  del 

{lapa ,  ó  deslumhrado  por  la  promesa  del  capelo,  varió  de 
enguaje ,  aconsejando  una  poiilica  mas  conciliadora.  De 
este  personaje  esCribia  en  1745  D.  Gregorio  Mayans  al  ca- 
Inarista  D.  Blas  Jover  y  Alcázar:  «El  último  concordato  con 
la  corte  romana  es  uno  de  los  mayores  desatinos  de  estos 
tiempos.  El  Sr.  Molina  solamente  tiró  á  ser  cardenal.  Yo 
le  presté  el  papel  del  obispo  Cano  (de  Melchor  Cano ,  es-. 
crito  por  orden  de  Felipe  II ,  y  favorable  á  l^s  regalías  de 
la  corona),  para  hacerla  guerra  viva  á  la  curia  romana. 
Hizo  imprimirle  para  amedrentar  á  Roma,  y  antes  de  pu- 
blicarle hizo  retirarle  para  ganar  su  gracia.  Con  la  una 
mano  amenazaba,  con  la  otra  edificaba  su  fortuna.»  Por 
Ultimo  I  las  instancias  de  los  cardonales  Belluga  y  Aquavi* 
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ta,  qne  deseaban  volverá  Roma  y  permanecían  retirados 
en  Ñapóles ,  acabaron  de  decidir  á  Felipe  Y  á  tomar  lá  ini« 
ciativa  para  reanudar  las  interrumpidas  negociaciones. 

Para  verificarlo  se  trasladaron  aquellos  dos  cardenales 
á  nn  pueblo  de  las  cercanfas  de  Roma »  y  desde  allí  se  pu- 
sieron en  comunicación  con  una  comisión  de  otros  diez 
purpurados  elegidos  por  el  papa  para  tratar  con  ellos.  Las 
pretensiones  de  los  plenipotenciarios  españoles  se  redu- 
cian :  1.*  á  que  el  papa  diese  al  infante  D.  Garlos  la  inves- 
tidura del  reino  de  Ñapóles,  que  ya  poseia ;  2.*  que  diese 
además  una  satisraccion  por  los  excesos  cometidos  en  Ro- 
ma, Velletri  y  Ostia  con  las  tropas  españolas;  3.*  que 
aceptase  un  concordato  en  que  se  otorgase  todo  lo  pedido 
en  el  memorial  de  Chumacero  y  el  convenio  de  1714.  El 
papa  accedió  desde  luego  á  dar  la  investidura  de  Ñápeles, 
pero  quería  que  estose  considerase  satisraccion  suficiente 
del  agravio  hecho  á  España ,  y  que  el  rey  en  cambio  reci- 
biese desde  luego  al  nuncio  y  restableciese  el  tribunal  de 
la  nunciatura.  Ala  petición  de  reformas  eclesiásticas  con- 
testaba Su  Santidad  con  evasivas,  prometiendo  tratar  de 
ellas  mas  adelante.  En  estas  contestaciones  pasaron  seis 
meses ,  y  cada  vez  mas  deseoso  de  apresurar  el  término  de 
la  negociación,  D.  Gaspar  Molina  hizo  una  nueva  repre- 
sentación á  S.  H.  (28  de  junio  de  1757),  aconsejando 
varias  modificaciones  en  el  proyecto  de   avenencia  pro- 

fiuesto,  que  consistían  en  no  insistir  sobre  varios  artícu- 
os  estipulados  en  1714,  ó  pedidos  en  el  memorial  de 
Chupiacero.  Felipe  V,  por  su  parle,  no  tenia  menor  em- 
peño en  acelerar  la  reconciliación ,  porque  solo  de  este 
modo  podría  influir  en  la  elección  del  futuro  pontífice, 
si,  como  se  temia  de  la  ancianidad  y  achaques  del  actual, 
vacaba  pronto  la  silla  de  San  Pedro.  Aun  prescindiendo 
de  esta  consideración  política »  fué  siempre  aquel  mo* 
narca  demasiado  piadoso  para  no  ansiar  vivamente  que 
se  tranquilizaran  de  una  vez  las  conciencias  algo  turba- 
das de  sus  subditos,  y  aun  la  suya  propia.  V  por  último, 
el  papa  tenia  entonces  una  gran  influencia  en  el  mundo,  y 
podia  hacer  á  España  mucho  mal  ó  mucho  bien  en  los  ne*^ 
gocios  de  Italia ,  por  lo  cual  era  de  la  Qiayor  importancia 
su  benevolencia ,  aun  considerado  como  monarca  -tem* 
poral. 

Todas  estas  consideraciones  hubieron  de  decidir  al  rey 
á  aceptar  el  dictamen  del  gobernador  del  consejo ,  y  i  dar 
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con  arreglo  á  él  nuevas  iostracciones  al  cardenal  Aqaavi« 
ya.  Asiesle  plenipotenciario»  cediendo  de  unas  prelensio- 
nes  9  aplazando  el  tratar  de  otras  indefinidamente,  y  soste- 
niéndose firme  en  algunas,  logró  concluir  en  26  de  seliem- 
bre  el  famoso  concordato  de  1757.  El  pnpa  dio  á  Felipe  V 
la  satisfacción  que  le  habia  pedido:  como  prenda  de  re- 
conciliación le  envió  para  su  bijo  el  infante  D.  Luis,  que 
solo  tenia  10  años  á  la  sazón,  el  capelo  de  cardenal  y  el 
nombramiento  de  administrador  del  arzobispado  de  To- 
ledo. D.  fray  Gaspar  de  Molina  alcanzó  también  el  suspi- 
rado capelo.^Hé  aquí  ahora  lo  estipulado  en  aquel  con- 
venio. 

Habíanse  suscitado  antiguamente  grandes  controversias 
sobre  las  facultades  y  prerogativas  de  los  nuncios  apostó- 
licos. Para  terminarlas,  ó  mas  bien  para  que  no  rena- 
ciesen f  dispuso  el  art.  1/  de  esle  concordato  que  el  nun- 
cio de  Su  Santidad  y  tribunal  de  la  nunciatura  serían  rein- 
tegrados en  todos  los  honores,  facultades  y  prerogativas 
que  hablan  tenido  anteriormente ,  y  se  ejecutarían  como 
autes  las  bulas  apostólicas  y  matrimoniales. 

El  abuso  del  derecho  de  asilo  habia  dado  lugar  muchas 
Teces  á  las  reclamaciones  del  gobierno  y  de  los  tribuna- 
les. En  el  proyecto  de  concordato  ajustado  en  París  se 
habia  tratado  de  remediar  en  parte  este  mal,.aumenlando  el 
número  de  los  delitos  exceptuados  de  aquel  beneficio.  En  el 
articulo  2.*  de  este  concordato  de  1737  se  estipuló  que  Su 
Santidad  escribiría  á  los  obispos  para  que  no  favorecie- 
se la  inmunidad  local  á  los  salteadores  descaminos,  aun  por 
delitos  leves,  siempre  que  de  ellos  se  hubiera  ^seguido  la 
muerte  de  alguna  persona,  ni  á  los  conspiradores  para 
privar  al  rey  de  todo  ó  parte  de  su  territorio.  También  se 
comprometió  Su  Santidad  á  extender  á  España  una  bula 
sobre  esta  misma  materia ,  dada  para  el  estado  eclesiás- 
tico, que  empieza  con  las  palabras  /n  supremo  jusliíim 
folio  t  etc. 

El  art.  3/  era  también  restrictivo  al  parecer  del  de- 
recho de  asilo,  aunque  en  realidad  solo  condenaba  un 
abuso  que  no  se  fundaba  en  ley ,  ni  en  costumbre ,  ni  en 
opiniones  autorizadas.  Llegaron  á  entender  algunos  curia- 
les, que  cuando  un  criminal  tomaba  asilo,  aunque  dcs« 
piles  fuese  aprehendido  fuera  de  la  iglesia  por  su  culpa  ó 
negligencia,  podia  reclamar  el  beneficio  de  la  inmunidad. 
E^ocs  Ip  que  se  llamaba  entonces  asilo  de  iglesias  frías. 
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abaso  expresamente  condenado  por  este  art.  5/ ,  y  para 
caya  corrección  prometió  Su  Santidad  escribir  á  los  obis»« 
pos  de  España.  En  el  art.  4/,  dictado  con  igual  objeloy 
se  obligó  el  papa  &  pasar  circulares  á  los  obispos ,  advir- 
tiéndoles que  las  iglesias  rurales  donde  no  se  custodiara 
el  Santísimo  Sacramento  no  gozaban  tampoco  del  privile- 
gio del  asilo. 

Para  limitar  el  número  excesivo  de  eclesiásticos  y 
evitar  los  fraudes  que  se  cometían,  poniendo  los  segla- 
res sus  bienes  en  nombre  de  clérigos «  á  fin  de  eximirse 
de  pagar  impuestos,  quedó  convenido  en  el  art.  5.*  que* 
•Su  Santidad  encargaría  á  los  obispos  la  observancia  de  la 
ses.  21 ,  cap.  2.^»  y  de  la  ses.  23,  cap.  6.*  de  Rerorni.  del 
concilio  de  Treoto,  y  ordenaría  que  los  patrimonios  que 
se  formaran  para  títulos  de  ordenación  no  excediesen  de 
üO  escudos  romanos  de  renta  anual,  imponiendo  excomu- 
nión al  que  cometiera  alguno  de  aquellos  fraudes.  Al  mis- 
mo tiempo  se  concordó  en  el  art.  6.®  que  quedaba  prohi- 
bida la  erección  de  beneficios  eclesiásticos  por  tiempo  li- 
mitado, por  ser  esta  práctica  contraria  á  los  cánones  de  la 
Iglesia 

Como  los  eclesiásticos  no  pagaban  contribuciones  y  sus 
riquezas  eran  cada  din  mas  cuantiosas,  los  impuestos  pe- 
saban únicamente  sobre  los  bienes  de  los  seglares  y  eran 
gravosísimos.  Para  aligerarlos  se  suplicó  á  Su  Saulidadl  v 
que  el  indulto,  en  cuya  virtud  contribuian  los  eclesiásti- 
cos á  los  19  y  I  millones  impuestos  sobre  la  carne,  el  vi- 
nagre^ el  aceite  y  el  vino,  se  extendiera  á  otro  de  4  y  |  mi- 
llones de  ducados  que  se  cobraba  sobre  las  mismas  espe- 
cies por  cuenta  de  un  nuevo  impuesto  y  del  tributo  llama- 
do de  los  8000  soldados.  La  corte  de  Roma  aplazó  el  ac- 
ceder á  esta  solicitud,  alegando  que  no  estaba  bien  infór- 
iDada  de  si  los  4  y  |  millones  lo  pagaban  los  seglares  en 
uno  ó  en  seis  años,  ni  de  las  otras  cargas  á  que  estaban 
sujetos  los  eclesiásticos  ^  pero  concedió  un  indulto  por  cin* 
co  años,  en  cuya  virtud  contribuyeran  los  eclesiásticos 
como  los  seglares  con  el  impuesto  nuevo  y  el  de  los  8000 
soldados  •  con  tal  que  los  cuatro  y  medio  millones  se  paga- 
ran distribuidos  en  seis  años,  y  no  excediera  la  parle  cor- 
respondiente á  los  clérigos  de  150,000  ducados  en  ca* 
da  uno. 

Con  el  mismo  objeto  de  hacer  contribuir  á  los  eclesiás- 
ticos aliviando  la  carga  cada  día  mas  onerosa  que  pesaba 
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sobre  los  seglares »  exigía  el  gobierno  que  todos  Tos  bienes 

Jue  la  Iglesia  habia  adquirido  de^de  principios  del  reinado 
e  Felipe  V  y  los  qae  adquiriese  en  lo  sucesivo»  queda- 
ran sujetos  á  conlribucionescoiuo  los  délos  legos.  El  pa- 
pa no  quiso  acceder  por  completo  á  esta  pretensión ;  mas 
después  de  largas  disputas  y  prolijas  negociaciones  se  con- 
vino en  el  art.  8/  en  que  todos  los  bienes  que  adquirie- 
ran las  iglesias  y  manos  muertas  eclesiásticas  desde  la  fe- 
cha de  este  concordato,  pagarían  impuesto  como  los  de 
los  legos,  exceptuando  únicamente  los  de  primera  fun- 
dación ;  pero  con  las  circunstancias  de  que  los  bienes  que 
en  virtud  de  este  artículo  fuesen  gravados  con  contribu- 
ciones ^ivilcs*  quedarían  exentos  de  las  que  pagaban  los 
eclesiásticos  en  virtud  de  concesiones  apostólicas,  y  que 
no  habían  de  compeler  al  pago  en  ningún  cuso  los  tri- 
bunales seculares  sino  los  ministros  de  la  Iglesia.  £sla  fué 
la  concesión  mas  importante  que  alcanzó  la  potestad  civil 
de  la  eclesiástica  en  aquel  disputado  concordato. 

Para  reformar  las  costumbres  del  clero,  algo  relajadas 
á  causa  del  número  excesivo  de  personas  que  adoptaban 
este  estado  por  intereses  mundanos ,  se  convino  en  el  ar- 
tículo 9.*  que  no  serían  tonsurados  los  que  no  tuviesen 
probada  su  vocación  al  sacerdocio :  que  á  los  clérigos  que 
no  tuvieren  capellanía  ó  beneficio  cuya  renta  excediera 
de  la  tercera  parte  de  la  congrua ,  y  nabiendo  cumplido 
la  edad  no  ascendieren  por  su  culpa  á  las  órdenes  sagra- 
das ,  les  daría  el  obispo  para  recibirlos  un  plazo  que  no  ex< 
cediera  de  un  año ,  y  si  pasaren  este  tiempo  sin  ser  pro- 
movidos ,  no  se  les  eximiría  de  impuestos  públicos. 

Contra  el  abuso  de  las  censuras  eclesiásticas  había  re- 
clamado muchas  veces  sin  fruto  el  gobierno  de  España. 
Para  limitarlo,  se  estipuló  en  el  art.  10,  que  no  se  impon- 
drían tales  censuras,  sino  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
concilio  de  Trente;  esto  es,  por  cansas  graves,  y  solo 
cuando  la  ejecución  y  el  apremio  real  ó  personal  no  bas- 
tara para  obligar  á  los  contumaces  al  cumplimiento  de  los 
preceptos  de  las  autoridades  eclesiásticas. 

Aun  mas  que  el  clero  secular  necesilaba  el  regular  se- 
teras  reformas.  Para  verificarlas  se  estipuló  en  el  art.  41 
que  Su  Santidad  nombraría  visitadores  que  se  informa- 
sen del  estado  de  las  órdenes  monásticas ,  y  acreditan- 
do en  debida  forma  los  abusos  que  hallaren  dignos  de  cor«* 

reccion  i  enviarían  los  expedientea  que  formaran  &  Roma 
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en  el  término  de  tres  aflos ,  para  qne  allá  se  pusiera  re- 
medio; pero  haciendo  todo  esto  sin  perjuicio  de  ]a  juris- 
dicción del  nuncio  apostólico  solire  los.conventos  y  monas- 
terios. Los  términos  de  este  artículo  prueban  que  por  él 
se  trató  mas  bien  de  eludir  la  reforma  que  de  verificar- 
la con  empefio  y  prontitud. 

Las  apelaciones  á  Roma  habían  sido  constantemente 
objeto  de  quejas  y  peticiones  de  las  cortes  y  de  los  parti- 
culares. El  gobierno  quería  conservar  el  sistema  de  la 
disciplina  antigua  que  establecía  la  primera  instancia  an- 
te los  obispos,  y  la  segunda  ante  los  metropolitanos.  La 
corle  de  Roma  pugnaba  por  asegurar  en  este  punto  el  sis* 
tema  de  las  decretales.  El  art.  12  transigió  la  cuestión, 
disponiendo  que  se  observara  el  concilio  tridenlino  en 
cuanto  reserva  á  los  ordinarios  el  conocimiento  privativo 
de  Icis  primeras  instancias:  que  las  apelaciones  en  causas 
beneficíales  por  valor  de  24  ducados  de  oro  ó  mas,  matri- 
moniales,  jurisdiccionales,  decimales  y  de  patronato  se 
llevasen  á  Roma;  y  que  las  apelaciones  en  causas  de  me- 
nor importancia  que  las  dichas  se  sometiesen  á  jueces  m 
Ímrtibus.  Esfe  articulo  fué  uno  de  los  mas  impugnados  por 
os  regalistas  cuando  el  concordato  vio  la  luz  pública. 

En  cuanto  á  la  provisión  de  beneficios  se  estipuló  en  el 
art.  13,  que  las  parroquias  y  todos  los  beneficios  con  cura 
de  almas ,  se  darían  por  oposición,  y  los  demás  por  el  pa- 
pa ,  pero  á  propuesta  de  los  obispos. 

*  Otro  de  los  abusos  que  se  hablan  introducido  en  la  dis« 
ciplina  eclesiástica ,  era  el  de  renunciar  los  beneficios  en 
favor  de  persona  determinada,  reservándose  el  renuncian- 
te una  pensión  que  habia  de  pagarle  su  sucesor.  Para  cor« 
regir  este  exceso ,  prometió  Su  Santidad  en  el  art.  14  que 
no  autorizaría  tales  renuncias  en  parroquias ,  á  menos  que 
cedieran  en  provecho  de  la  iglesia,  declarándolo  así  el  or- 
dinario respectivo,  ó  por  via  de  transacción  entre  dos  li- 
tigantes que  pretendieran  un  mismo  beneficio.  Remedio 
insuficiente  en  verdad,  por(|ue  dejaba  términos  hábiles 
para  cohonestar  la  subsistencia  del  abuso.  Respecto  á  las 
Reservas  de  pensiones  sobre  los  demás  beneficios,  se  de- 
claró en  el  art.  15  que  no  se  haría  novedad  alguna,  pero 
qne  no  se  pagarían  renovatorias  por  las  prebendas  que  se 
hubieren  de  conferir  en  lo  futuro,  quedando  intactas  las 
renovatorias  futuras  que  cedieren  en  favor  de  personas 
que  jior  la  dataría  habían  obtenido  ya  las  pensiones^ 
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Para  aumentar  el  produelo  de  las  medias  anatas  que. 
pagaban  los  beneficios  á  la  corle  de  Roma»  evitando  la 
ocultación  que  solia  hacerse  de  las  rentas,  se  convino  en 
el  art.  16  en  formar  un  estado  de  los  rediles  ciertos  é  in- 
ciertos de  las  prebendas  y  beneficios»  aunque  fueran  de 
patronatp,  por  medio  de  los  obispos  y  ministros  que  de- 
signara el  nuncio»  exceptuando  tan  solo  las  iglesias  y  be- 
neficios consistoriales»  tasados  en  los  libros  de  la  cámara 
romana.  Mientras  la  nueva  tasación  no  se  hiciese»  debe« 
ría  observarse  la  antigua  costumbre »  y  después  de  hecha» 
no  se  hnbia  de  poner  en  práctica  sino  de  modo  que  la  da- 
taría«  la  cancillería  y  los  provistos  no  quedaran  perjudi« 
cados  en  cuanto  á  la  imposición  de  pensiones»  pago  de  las 
medias  anatas  y  costo  de  las  bulas. 

Después  de  haber  sido  condenadas  expresamente  las 
coadjutorías  por  el  concilio  de  Trente  y  por  las  leyes  de 
Espada  »  los  autores  del  concordato  de  1737  se  limitaron  á 
reducirlas  y  dificultarlas,  pero  de  un  modo  que  dejaba  sub- 
sistir el  abuso  en  su  mayor  parle.  Decia,  pues»  el  art.  17, 
que  en  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas  no  se  concede- 
rían coadjutorías  sin  letras  testimoniales  de  los  obispos  que 
acreditaran  ser  los  coadjutores  idóneos  para  obtener  cano- 
nicatos»  y  sin  que  el  ordinario  ó  el  cabildo  declararan  ser 
necesario  y  útil  á  la  iglesia  admitir  coadjutor»  y  con  la 
circunstancia  en  este  caso  de  no  poderse  gravar  al  mismo 
coadjutor  con  pensiones  á  favor  del  propietario  ni  de  otra 
persona  designada  por  este.  Con  tales  excepciones  á  la  re- 
gla prohibitiva»  claro  es  que  continuarían  las  coadjuto- 
rías »  pues  pocas  veces  faltarían  medios  á  los  interesados 
para  demostrar  su  aptitud  y  la  utilidad  de  la  iglesia. 

Conforme  á  lo  establecido  por  el  concilio  de  Trcnto 
(ses.  23»  De  reform.»  cap.  10)  y  nuestras  leyes  patrias 
(Real  provisión  del  consejo  de  1619)  se  estipuló  en  el  ar- 
tículo 18»  que  Su  Santidad  prohibiría  á  los  nuncios  apos- 
tólicos conceder  dimisorias  con  perjuicio  de  la  potestad 
episcopal. 

Los  nuncios  proveian  los  beneficios  cuyas  rentas  no 
pasaban  de  24  escudos;  y  como  el  valor  de  todos  ellos  no 
era  cierto »  se  suscitaban  grandes  cuestiones  entre  los  pro- 
vistos sobre  si  era  ó  no  exacta  la  relación  de  valor .  ea 
cuya  virtud  daba  el  nuncio  determinadas  prebendas.  Para 
evitar  este  inconveniente»  se  habia  mandado  hacer  la  nuer 
va  tasación;  pero  mientras  esta  se  verificaba  i  dispuso  el 
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ntí.  49  que  el  nunéio  no  proveyera  beneficio  «ilguno  sin 
consultar  antes  el  expediente  que  para  acreditar  su  valor 
debía  formarse  anle  el  obispo  respectivo. 

El  nuncio  apostólico  delegaba  unas  causas  á  los  jue* 
ees  de  la  nunciatura,  y  otras  á  personas  nombradas  ex- 
presamente para  tales  casos  y  que  se  llamaban  jueces  in 
curia.  Para  regularizar  en  todas  sus  apartes  el  ejercicio 
de  esta  jurisdicción»  dispuso  el  art.  20,  que  las  causas  que 
solían  delegarse  á  estos  jueces  in  curia  ^  se  cometieran  en 
-adelante  á  los  jueces  nombrados  por  los  sínodos  ó  á  per- 
sonas que  tuvieran  dignidad  en  las  iglesias  catedrales. 

Desde  tienipos  antiguos  viene  el  abuso  de  exigir  costas 
excesivas  en  los  tribunales  eclesiásticos.  Las  cortes  de  la 
Coruda  de  1520  se  quejaron  de  él,  y  Garlos  I,  Felipe  11, 

Í  Felipe  lll  trataron  de  corregirlo  por  sn  propia  autori- 
ad,  sin  perjuicio  de  impetrar  de  Roma  bulas  que  con- 
firmasen sus  providencias  interinas.  Felipe  Y  solicitó  al 
negociar  el  concordato  de  17S7,  que  el  arancel  del  tribu- 
nal de  la  nunciatura  se  redujera  y  acomodara  al  de  los  tri- 
bunales civiles;  mas  lo  único  que  pudo  conseguir  fué  que  en 
el  art.  2i  se  digera ,  que  siendo  necesario  tomar  informes 
qne  acreditaran  el  exceso  de  aquellos  aranceles,  el  papa 
daría  cuando  los  recibiera  providencia  sobre  ello. 

Otra  de.  las  cuestiones  pendientes  entre  la  corle  de 
España  y  la  de  Roma ,  era  la  de  la  pertenencia  de  los  ex- 
polios y  vacantes.  No  existía  sobre  este  punto  un  derecho 
fijo  ni  una  jurisprudencia  constante,  y  sin  embargo  se  con- 
fino en  el  art.  22,  que  en  cuanto  á  los  expolios  y  nombra- 
miento de  subcolectores  se  observaría  la  costumbre ,  y 
qne  Su  Santidad  aplicaría  la  tercera  parte  de  los  frutos 
de  las  iglesias  vacantes  al  servicio  de  las  mismas,  y  á  li- 
mosnas de  los  pobres,  sacando  antes  las  pensiones  que  de 
ellos  debieran  pagarse. 

La  mas  grave  de  las  cuestiones  que  entonces  se  deba- 
tía, que  era  la  del  patronato  nniversal  de  la  corona  sobre 
la  iglesia  de  España  y  la  jurisdicción  de  la  cámara  para 
conocer  de  las  causas  concernienles  á  él ,  quedó  aplaza- 
da de  un  modo  indefinido  y  con  notorio  perjuicio  ue  las 
regalías  de  la  corona.  Por  el  art.  25  se  convino  que  para 
terminar  la  controversia  de  los  patronatos  se  diputarían  per- 
sonas por  ambas  partes  que  entendieran  en  el  asunto:  que 
entre  tanto  se  suspendería  toda  resolución,  y  los  beneficios 
vacantes  ó  que  vacaren ,  sobre  cuya  provisión  pudiera  ba^ 
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ber  dispula ,  se  proveyeran  por  Su  Sajitidad,  ó  en  sos  me* 
ses,  por  los  respectivos  ordioarios»  sin  impedirla  posesión 
á  los  provistos.  De  modo  que  el  papa  se  negó  i  reconocer 
por  el  pronto  el  patronato  universal  de  la  corona ;  y  sin 
embargo ,  logró  se  le  dejara  proveer  interinamente  todots 
los  beneficios  que  vacaran ,  sujetos  al  real  patronato»  pues 
todos  ellos  eran  objeto  de  disputa. 

Para  que  no  quedara  duda  de  que  la  Santa  Sede  no  ha- 
bia  querido  acceder  á  lodo  lo  convenido  con  Aldrobandi 
en  1714»  y  que  el  rey  de  España  había  exigido  én  1737, 
se  declaró  en  el  artículo  24  que  sobre  todos  los  puntos 
contenidos  en  aquel  proyecto  de  concordato  y  no  resueltos 
espresamente  ahora ,  se  seguirían  observando  las  prácticas 
antiguas  sin  que  pudieran  volverse  á  poner  en  centro^ 
versia  (1). 

Al  mismo  tiempo  que  se  ajustaba  este  concordato ,  la 
corte  de  Ñápeles  seguia  negociaciones  con  la  Santa  Sede 
para  arreglar  sus  mutuas  desavenencias.  Con  este  motivo 
prometió  el  rey  en  el  artículo  25  cooperar  para  conseguir 
una  pronta  avenencia  entre  aquellas  cortes,  y  que  si  ñapo- 
dia  conseguirlo  nunca  tomaría  protesto  de  lo  que  pudiera 
suceder  en  Ñapóles  para  contravenir  á  este  convenio  ni  alf- 
terar  sus  relaciones  con  el  papa.  El  artículo  26  conte^ 
nia  solamente  las  promesas  de  ratificaciones  y  cangés  de 
«estilo. 

Leyendo  con  reflexión  el  sumario  que  acabamos  de  ha- 
cer, fácilmente  se  advertirá  que  el  concordato  de  1737  ó 
dejaba  sin  resolver  las  principales  cuestiones  que  se  babian 
agitado  tantos  ailos  éntrela  corona  y  la  Santa  Sede,  ó  da- 
ba margen  á  innumerables  dudas  y  disputas  entre  a mba9 
potestades  por  la  vaguedad  y  cautela  con  que  fueron  re^ 
dactados  varios  artículos.  Así  sucedió  con  el  que  trataba 
del  patronato  universal  de  la  corona  que  dio  ocasión  en 
seguida  á  grandes  desavenencias ,  como  veremos  después. 
Muchos  abusos  cuya  reforma  debia  esperarse  de  este  con- 
cordato continuaron  como  antes,  y  algunos  fueron  confir« 
mados  espresamente.  Entre  estos  últimos  contamos  los  (sx- 
polios  y  vacantes  cuya  práctica  se  recomendó,  y  entre  los 
primeros  las  dispensas  concedidas  por  dinero ,  las  conce- 
siones de  compactibilidad  en  los  beneficios  que  no  la  tenian, 
otorgadas  también  por  dinero,  las  pensiones  llamadas  han- 
carias  concedidas  á  extranjeros,  contra  las  leyes  de  Espa- 
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lia ,  las  apelaciones  á  Roma  en  causas  pecuniarias  y  otros 
abusos  que  debieran  haberse  prohiUldo  y  contra  los  cuales 
reclamó  inúllilmente  el  g'obierno. 

Las  regalías  del  patronato  universal,  la  de  espolios  y 
vacantes  y  la  de  amortización ,  el  derecho  de  la  cámara 
para  entender  en  las  causas  decimales  y  del  real  palrona- 
to  fueron  lastimosamente  abandonados  en  aquel  malhada- 
do convenio.  €asi  nada  nuevo  se  estipuló  en  él  favorable 
á  la  corona ,  porque  si  se  concordó  en  su  provecho  fué  lo 
mismo  que  ya  tenia  por  los  cánones  y  particularmente  por 
el  concilio  de  Trento  mandado  observar  como  ley  del  rei- 
no. Sí  reformó  algunos  abusos  fué  con  tales  reslricciones 
y  paliativos  que  quedara  muchas  veces  ineficaz  la  prohibi- 
ción. Y  en  una  palabra^  este  concordato  mas  bien  que  una 
transacción  de  derechos  é  intereses  de  que  resultara  entre 
ambas  partes  una  avenencia  permanente  sin  grave  daño  de 
ninguna,  fué  una  cesión  que  hizo  la  corona  desús  legíti- 
mas pretensiones  respecto  á  la  corte  romana  por  debilidad 
del  gobierno  y  por  ignorancia  ó  mala  fé  de  los  negocia- 
dores. 

Varias  causas  contribuyeron  á  que  pasara  aquel  onero* 
80  tratado.  Felipe  V,  que  en  los  primeros  afiosde  su  reina- 
do se  habia  mostrado  exigente  y  severo  con  la  corte  de 
Roma,  se  hizo  después  dócil  y  flexible,  tanto  por  debilidad 
e  inconstancia  de  carácter,  cuanto  porque  á  veces  se  veia 
atormentado  de  escrúpulos  religiosos.  Ocasiones  hubo  en 
que  pensó  seriamente  en  abdicar  la  corona  á  favor  del  ar- 
chiduque Carlos ,  por  temor  de  que  su  derecho  fundado  en 
el  testamento  de  Garlos  II  no  fuese  bastante  claro  y  le» 
gitimo. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  é  aquel  suceso 
fué  el  cambio  de  ministerio  ocurrido  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  PatiAo,  y  las  circunstancias  personales  de  los 
nuevos  ministros.  Verificóse  esta  mudanza  á  fines  de  4756. 
Era  jefe  del  nuevo  gabinete  Don  Sebastian  de  la  Cuadra, 
hombre  de  escaso  talento,  de  ninguna  instrnccion ,  débil 
de  carácter  y  cuyo  único  mérito  consistia  en  una  ciega  su- 
misión á  la  voluntad  soberana.  En  sus  mocedades  habia  si- 
do page  del  marqués  de  Grimaldo,  y  todo  lo  que  sabia  de 
negocios  era  la  práctica  que  hubiera  podido  adquirir  sien- 
do empleado  treinta  aftos  en  la  secretaria  dé  Estado.  For- 
maban parte  también  de  este  ministerio  el  marqués  de 
Torrenueva,  que  se  encargó  del  despacho  ¿e  .^acienda, 
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Don  Frnncisco  Varas,  á  quien  se  confió  la  marina  y  los  ne^ 
gocios  de  IndiaSt  y  el  duque  de  Montemar,  general  que  se 
había  hecho  nolable  por  su  pericia  en  las  guerras  de  Ita- 
lia, y  á  quien  se  encomendó  ahora  el  despacho  de  la 
Guerra  (l).  Los  nuevos  ministros  deseaban»  como  suce- 
de siempre t  hacer  algo  que  'acreditase  su  administra- 
cion:  hallaron  muy  adelantadas  las  neprociaciones  sobre  el 
concordato  y  se  dieron  prisa  á  concluirlo  sin  reparar  en 
lo  que  convenían  ni  en  los  agravios  que  iban  á  causar  á  la 
corona;  l*or  último,  instaban  desde  Boma  los  embajado- 
res, apremiaba  el  obispo  Molina,  temíase  la  proximidad  de 
una  elección  de  papa,  vacilaba  la  conciencia  del  monarca, 

Í  todas  estas  circunstancias  coincidieron  para  que  el  go- 
ierno  llegase  á  admitir  tan  perjudicial  tratado. 

Vil. 

Concordato  celebrado  con  Fernando  VI de  España  en  1755. 

Apenas  fué  conocido  el  concordato  de  1737,  dio  lu- 
gar á  amargas  censuras  y  enérgicas  reclamaciones.  Los 
defensores  de  las  regaifas  lo  condenaron  porque  las  que- 
brantaba. Los  aficionados  á  las  doctrinas  jansenistas ,  myy 
seguidas  entonces  en  Francia ,  é  importadas  ya  en  Es- 
paua,  se  asustaron  de  las  concesiones  que  se  hablan  he- 
cho á  la  corte  de  Roma.  El  consejo  de  Castilla  ,  con- 
siderando que  er  concordato  contenia  algunas  disposicio* 
ues  contrarias  á  las  leyes  fundamentales  y  á  las  tradicio- 
nes de  la  monarquía ,  se  opuso  á  su  circulación  mandando 
pasarlo  al  examen  de  sus  fisc«iles  y  uo  enviándolo  á  las  au- 
diencias y  jueces  ordinarios  con  provisiones  circulares,  co- 
mo lo  hubiera  y  debiera  haber  liecho,  si  desde  luego  no 
hubiese  visto  los  gravísimos  inconvenientes  que  habia  de 
ponerlo  en  ejecución.  Los  jurisconsultos  le  tuvieron  por  nu- 
lo y  sin  fuerza  de  derecho  como  contrario  á  los  cánones  de 
los  concilios  de  España,  á  las  leyes  de  la  misma  monarquía 
y  á  la  intención  verdadera  del  rey  que  lo  firmó  y  ratificó. 

El  papa  en  vista  de  esto  se  resistió  también  á  ejecu- 
tarlo en  la  parte  que  le  correspondia.  Así  es  que  ni  se  pa- 
saron á  los  obispos  las  cartas  circulares  que  se  habían  ofreci- 
do reduciendo  los  asilos  y  prohibiendo  la  erección  de  bene- 
ficios por  tiempo  limitado:  ni  se  dirigió  breve  al  nuncio  im* 

(1)    Coit.  Obra  cftadi« 
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poniendo  penas  canAnieaR  á  los  que  hacían  fraudes  y  colti- 
síoiies  para  eximir  de  trihutus  á  los  eclesiáslicos:  ni  se  con- 
denó el  uso  de  las  censuras  en  casos  pecuniarios  levísi- 
mos: ni  se  nombraron  los  visitadores  que  babian  de  pro- 
mover la  reforma «  de  las  órdenes  regulares.  Hizo  masía 
corte  de  Homa,  que  fué  contravenir  expresamente  á  mu- 
chas de  las  disposiciones  del  concordato,  y  así  es  que  pro- 
veyó parroquias  y  beneficios  curados  sin  que  precediera  el 
debido  concurso:  autorizó  renuncias  de  beneticius  á  favor 
de  personas  determinadas  y  con  pensión»  infringiendo  lo 
dispuesto  en  el  arUVulo  14:  despacbó  bulas  de  coadjuto- 
rías con  futura  sucesión  con  la  misma  libertad  que  las  da- 
ba antes  que  las  probibiera  el  concilio  de  Trento;  y  toleró 
la  resistencia  de  algunos  prelados  á  dar  la  institución  y 
colación  de  los  beneficiosa  las  personas  presentadas  por  do- 
natarios notoriamente  reales. 

Al  mismo  tiempo  que  el  consejo  se  negó  á  admitir  el 
concordato,  continuó  la  cámara  ejercitando  su  jurisdicción 
vindicando  y  agregando  á  la  corona  el  patronato  de  las 
iglesias  de  fundación*  edificación  y  dotación  real,  por  cuyo 
medio  se  recobraron  mucbos  derechos  perdidos  y  se  man- 
tuvieron aquellos  de  que  estaba  en  posesión  la  corona.  El 
nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid  bizo  diferentes  repre- 
sentaciones al  rey,  quejándose  de  la  inobservancia  del  con- 
cordato por  parte  de  la  corte  de  España  y  particularmen- 
te de  la  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  23  respecto  al  pa- 
tronato real.  Convencido  Felipe  V  de  las  razones  del  con- 
sejo y  de  los  adversarios  del  concordato,  deseaba  anularlo, 
mas  por  otra  pjirte  le  detenia  el  escrúpulo  de  faltar  ai  com- 
promiso que  habia  contraído  ratificándolo.  Estas  vacila* 
ciones  hubieron  de  producir  gran  confusión  en  la  cámara, 
dudas  y  aun  dífereucias  entre  loa  consejeros.  Fara  llevar 
á  cabo  lo  dispuesto  en  el  artículo  23  respecto  á  terminar 
las  disputas  sobre  el  patronato  real,  nombró  el  papa  al 
nuncio  y  su  auditor,  y  el  rey  nombró  con  el  mismo  objeto 
al  cardenal  Molina,  gotiernador  del  consejo,  y  á  Don  Pedro 
Hontalva  y  Arce,  del  consejo  de  Hacienda.  A  Un  de  poner 
en  claro  los  hechos  que  babian  de  tenerse,  presentes  en  la 
nueva  negociación,  encargó  el  rey  al  mismo  Hontalva  que 
escribiese  nn  informe  sobre  la  cuestión  que  iba  á  debatir- 
se y  la  jurisdicción  de  la  cámara  de  Castilla  para  conocer 
de  los  negocios  del  real  patronato. 

Hontalva  desempeñó  su  colisión,  pero  los  eoci^rgado 

VOKO  XI.  7 


lo  u  rateíao  uo^aemo. 

át  Iraoisigir  la  ciiéfttionpor  aml)ARpartes«Do  llegaron  ¿ce*- 
lébfar  <bo  Madrid  ninguna  confereDcia.  Así  pasaron  (res 
afkos,  basta  que  en  el  de  4741,  con  niolivo  de  la  elevación 
al  ponlilicado  de  Benedicto  XIV,  so  abrieron  de  nuevo  las 
iief?iM*iaciuues.  Bnlonces  se  dio  orden  á  Don  Gabriel  de  la 
Olmeda»  fiscal  de  la  cámara  y  de^i^pues  niar(|ués  de  los  Lla- 
nos,  para  que  escribiese  una  memoria  sobre  los  fundamen- 
tos con  que  los  reyes  de  España  y  sus  Iribunales  habían  co- 
nocido de  lascausaf^  y  nejrocios  del  real  patronalo.  Escrito 
éste  informe  y  aprobado  por  la  cámara, se  envió  por  orden 
del  rey  A  los  cardenales  Troyana,  Aquaviva  y  Belluga,  en- 
carga<los  de  negociar  una  avenencia  con  la  corle  de  Roma, 
á  ün  de  que  les  sirviese  de  antecedente  é  instrucción  pa- 
ra resolver  las  dudas  y  contestar  á  las  objeciones  que 
{ropusiera  la  curia.  Pero  los  tres  cardenales  en  vez  de 
acer  de  la  memoria  el  uso  que  se  les  había  encargado,  la 
entregaron  original  á  Benedicto  XIV,  pareciéndoles  que 
e^e  era  medio  mas  seguro  de  hacerla  valer.  Parece  que 
los  principHles  argumentos  que  habia  alegddo  Olmeda  en 
favor  del  real  patronato  no  eran  las  costumbres  y  leyes  de 
Espaúa  y  los  cánones  de  los  roucilios  españoles,  sino  varias 
bulas  ponliBcias,  algunas  de  legitimidad  dudosa.  Benedic- 
to XIV  escribió  en  respuesta  de  aquel  papel  una  larga  di- 
sertación encaminada  á  demostrar  la  falsedad  ó  carácter 
sospechoso  de  las  bulas  alegadas ,  y  por  consiguiente  la 
ínsubsisteneia  del  derecho  de  patronato  fundado  sobre 
ellas.  Un  ejemplar  de  esté  escrito  entregó  el  nuncio  al  go- 
bierno de  Madrid  A  fln  de  que  lo  examinase  y  viese  de  dar 
repuesla.  El  rey  entonces  encargó  al  marqués  de  los  Lla- 
nos que  trabajase  bi  contestación,  y  en  cumplimiento  de  es- 
ta orden  presentó  al  poco  tiempo  el  marqués  á  S.  M.  una 
nueva  dü^ertaciod  refutando  la  del  ponliTice.  Pero  Felipe  Y, 
sea  porque  juzgó  este  escrito  poco  respetuoso  hacia  la  per- 
sona de  Su  Santidad,  ó  porque  en  cualquier  caso  no  esti- 
*mase  conveniente  entrar  con  el  papa  en  controversia  de 
un  modo  tan  directo,  no  quiso  enviar  á  Rouia  la  refutación 
escrita  de  su  orden.  Entre  tanto  el  nuncioinslaba  con  el  go- 
bif>nio  de  Madrid  |)ara  que  respondiese  al  escrito  de  Su  San- 
tidad ó  se  terminasen  de  al^tin  modo  Ins  nognciaciones  in« 
tiarrAmpidüs;  pero  la  cámara  no  se  descuidaba  en  reunir 
'antecedentes  y  materiales  para  sostener  los  derechos  de  la 
corona. 
•      En  mfidio  de  estas  disputas  mnrté  Felipe  V»  iudedién- 


dolé  «D  el  trono  sn  hiio  Fernando  «1.  Bntonees  una  áe  lat 
prtnoeras  dili^enrÍDs  del  nitnefo  fué  solicílnr  del  nuevo  mtH 
narcu  bcoiifimiaeion  del  conoordiilo  (174^.  Ei  rey  quiflo 
oír  fil  eonsejo  sobre  esta  ciiesiiou  delicada  anl^  de  deeidir^ 
la.  El  iiscsil  de  la  cámara,  D.  Blas  Jover  y  Alcásar,  soalu» 
To  con  em|)efto  la  ilH|talídad  é  ineficacia  de  aquel  Iralado'; 
pero  queriendo  Fernando  asegurarse  mas  en  so  resolueioo, 
hizo  que  cada  conseje i^o  le  dfera  su  dicUtnen  por  eserítow 
No  fué  un&nitne  el  parecer  de  iodos  los  consullados,  ooí^ 
Dando  unos  que  no  haMa  faeuUad  en  la  corona  para  dejai^ 
de  cumplir  el  coAvenio »  y  sosteniendo  los  mas  la  \éM 
contraría;  pero  el  padre  Rávago,  confesor  del  rey»  aunque 
jesniia,  se  decidió  por  Ion  qne  defendiau  las, regañas^  y  tfsí^ 
á  pesar  de  haber  acudido  et  nuncio  con  una  nueva  rqire* 
sentacion ,  no  accedió  el  monarca  á  sus  deseos. 

Pero  .aunque  Femando  VI,  siguiendo  Ins  intencionet 
de  su  augusto  padre,  no  quiso  tampoco  que  se  cohlestana  di¿ 
reciamente  á  la  disertación  del  pontífice»  los üseales  del 
consejo  la  refalaron  diferentes  veces  de  un  modo  índireetd 
en  los  varios  diclámenes  que  tuvieron  que  dar  en  ea osas 
del  real  patr#naio.  Agriáronse  cada  vez  m»s  las  cofitesti^ 
eiones:  ios  escritores  públicos  y  los  jurisconsultos  salierM 
con  gran  calor  «  la  defenf^a  de  las  regalías  i  escedíéndose 
á  "veces  en  sus. alegaciones  de  los  límites  de  lo  doctrina  co'* 
tóliea.  Tan  ardiente  llegó  á  ser  la  dispbta,  que  estuv^i  é 
puQlo  de  produttir  un  rom  pimiento  entre  las  dos  cor!e^s(Í)b 

Mas  era  llegada  la  época  en  que  el  pontificado  dcfblft 
cedier  en  muchas  de  susanli^uas  pretensiones  ante  et  podet 
temporal,  y  no  había  fuerzas  humanas  capaces  de  evitaf 
este  suceso  No  eran  solo  los  monarcas  d>*  Bspaña  los  (jttt 
príoteslabsn  contra  el  predominio  temporal  de  los  papas, 
sino  los  de  Francia ,  los  de  Italia  y  Io<s  de  Alemania;  A^í  es 
que  Mocénigo,  embajador,  de  Venecia  en  Roma  en  47M; 
jeseribia  á  su  corte  lo  siguiente:  «No  puedo- negarlo:  en  to 
falsa  situación  que  han  producido  las  grandes  desévénen* 
]0ias  de  los  gobiernos  con  la  corte  de  Rom»,  es  imposible 
«na  reeonciliacion  de  que  no  resulte  esta  ifuebranlada  en 
la  fuertn  vital  de  su  existencia.  Sea  esto  el  resultado  de  la 
mayor  difusión  de  las  ki res  come  muclios  creen,  ó  del 
4&8ee  enJos  mas  fuertes  de  cael*  sobre  los  mas  débiles,  M 
cierto  es  que  los  príncipes  caminan  rápidamente  al  diespek^ 

'  (1)   fbyans,  obra  diada.  Hontatva,  IHclámeh  scbre  la  jurMkeUñ  Üi» 
los  reyes  04  l#*iM|^fMM  defreal ,pairQiiÉi0í  '' 
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jo  de  todofi  Im  ilerechog  temporales  del  pontificado  (t)*^ 
BeaedieloXlV,  eomprendiendo  las  neresidades  de  aii  liefn<- 
po«  cedió  como  buen  poitlico  en  lodo  lo  que  creyó  jiis« 
lo  é  indispensable,  pero  resistió  como  buen  papa  y  consu- 
mado canonista,  todo  lo  que  juzgó  incompalible  con  el 
dogma  y  con  la  autoridad  de  la  Iglesia.  En  tas  cuestiones 
con  Espada  entendió  el  pontífice  que  el  camino  emprendi- 
do de  controfertir  por  escrito  los  derechos  de  ambas  po- 
testades, 00  era  el  mas  adecuado  para  llegar  al  término, 
bila  fué  también  la  opinión  del  gobierno  español;  y  en  so 
oonsecuencia  ambas  corles  se  prestaron  á  entrar  en  nego- 
maciones  con  objeto  de  enmendar  y  completar  el  concor- 
dato de  i757t  estipulando  otro  que  le  reemplazase  en 
parte  y  fuese  mas  favorable  á  las  reales  proroprativas. 

Emprendiéronse  estas  negociaciones  en  4749,  bajo  la 
administración  de  D.  José  Carvajal,  ministro  de  Estado  de 
Fernando: VI,  hombre  de  rectas  intenciones,  buen  juicio, 
earácter  firme,  desconfiado  de  si  mismo  y  de  los  demás, 
lal>ORÍeso,  tardo  en  resolver,  pero  incontrastable  en  sus 
resoluciones.  Ayudaron  á  este  ministro  ron  sus  consejos  los 
camaristas  marqués  de  los  Llanos  y  D.  Blas  Jover  y  Alcá- 
zar, el  abad  de  la  Trinidad  de  Orense,  auditor  de  la  Rota, 
¡tí.  Jacinto  de  la  Torre,  canónigo  de  Zaragoza ,  que  por 
aber  residido  muchos  artos  en  Roma  tenia  relaciones  per- 
sonales en  la  corle  del  pontífice.  Tuvo  Carvajal  con  el 
nuncio  de  su  santidad  en  Madrid  diversas  conferencias,  y 
como  nada  adelantase ,  decidió  el  monarca  trasladar  la 
negociación  á  Roma ,  para  cuyo  efecto  se  dieron  las  ins- 
Iraocionen  competentes  al  cardenal  Portocarrero ,  emba- 
jador de  Espada  en  aquella  corle. 

El  gobierno  bizo  presente  á  Su  Santidad  las  necesidades 
de  la  Iglesia  de  Es|viña ,  y  la  urgencia  de  remediarlas 
con  una  pronta  reforma.  Carvajal  decia  á  Portocarrero  en 
un  despacho,  que  las  causas  á  que  debia  atribuirse  el  mal 
que.  todos  deploraban  eran :  la  mmoderada  codicia  de  los 
curiales  romanos:  el  aumento  escesivo  de  las  comunidades 
religiosas  *^  el  desacierto  con  que  se  proveían  en  Roma  los 
benéKcio7«,  por  lo  cual  estaban  llenas  las  iglesias  de  ecle- 
siásticos ignorantes  ó  de  malas  ^costumbres :  las  coadju- 
lorias  que  daban  lugar  á  discordias  y  pleitos  en  los  cabil- 
dos: la  sujeción  inmed  ata  de  los  regulares  ol  nuncio,  quien 
mediante  trece  pesos  de  derecho ,  Ij^s  concedía  Ucencia 
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|Mirai  peniottar  fuera  de  sus  convenios:  los  abuses  é  anatas 
prácticas  del  tribunal  de  la  nunciatura,  que  exigía  dereí» 
chos  inmoderados,  eXerníiaba  los  pleitos  con  recurs^os  im- 
pertinentes,  los  avocaba  y  retenia  fuera  de  estado»  pro- 
veía  por  via  de  gracia  lo  que  bo  le  tocaba,  aumentaba  el 
nátuero  de  exentos,  dirigía  á  Roma  las  causas  que  deiiieraii 
concluir  en  España,  y  juzgaba  por  luediode  un  auditorex- 
tranjeroen  lugar  de  los  pro tonola ríos  españoles:  las  pensío* 
nes  bancarías,  componendas,  resignas  y  oirás  estratagemas 
con  que  salían  de  Rspaña  sumas  inmensas  para  Boma :  las 
reservas  en  la  provisión  de  beneficios:  la  inacción  del  pairo* 
nato  universal  de  la  corona;  y  la  avocación  á  la  curia  rc^ 
mana  de  los  pleitos  que  las  comunidades  religiosas  tenían 
entre  si  ó  con  los  cabildos,  aunque  fuese  sobre  derccbos 
temporales.  Concluía  este  despacho  manifestando  eloiiinis- 
tro,  que  S.  M.  estaba  resuello  á  no  admitir  réplicas  oi 
contestaciones  sobre  ninguno  de  los  puntos  coóteoidos  co 
la  instrucción,  añadiendo  las  siguientes  frases:  «que  vue$* 
tra  eminencia  esté  en  la  firme  creencia  de  que,  cuando 
Su  Santidad  retarde  ó  no  se  incline  á  cuanto  8.  M»  pro- 
pone en  esta  parte,  y  sea  conforme  á  tan  sagradas  dispo* 
siciones ,  usará  de  los  medios  ordinarios  y  de  la  autoridad 
que  le  dan  los  mismos  cánones,  eoncilios  y  leyes,  aplican- 
do por  su  mano  el  remedio  que  desearía  le  facilitase  la 
benignidad  de  Su  Santidad.» 

La  instrucción  que  hemos  citado  y  á  que  se  refiere  el 
anterior  despacho ,  contenia  las  pretensiones  de  hi  corte 
de  España ,  formuladas  en  proposiciones  claras  y  terminan- 
tes, con  las  pruebas  que  las  justificaban  al  pié  de  cada  una. 
Portocarirero  exigió:  1.®  Que  no  se  cargaran  pensiones  so- 
bre beneGcíos  de  ninguna  especie :  ^.^  Que  toídos  los  bene- 
ficios curados  de  cualquier  modo  que  vacasen ,  se  prove- 
yeran por  concurso,  debiendo  los  proveídos  traer  sus  bulas 
en  el  término  de  seis  meses,  y  limitándose  el  costé  de  es- 
tas: 5.^  Que  cesaran  las  reservas,  quedando  á  los  or- 
dinarios la  libre  provisión  de  lodos  los  beneficios  de  sus 
respectivas  diócesis,  sin  perjuicio  del  derecho  de  patrona- 
to quei  los  reyes  ó  los  particulares  jusliiicasen  tener  por  los 
títulos  del  derecho  y  patrimonialidad:  4.^  Que  noseatdmi*- 
tieran  impetras  de  beneficios  sin  que  justificara  el  impe- 
trante la  probabilidad  del  motiva  que  tenia  para  iutrodo- 
cirlas;  ni  sé  permitiera  la  acumulación  de  ^beneficios  en  iina 
misma  pen^oaa ;  ni  se  dispejisara  la  reaideBCia  fuera  de  \m 
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^8«  prerintoi  an  el  oonetlio  IríiieDlíno;  m  %%  denpaohsraif 
•bnlm  en  perjuicio  de  ia  palriúiooialtdad :  5^.  Que  no  se 
•adimtitrao  resifciias  en  ninguna  clase  de  benefiritiHs  6.®  Que 
«0  desilanharan  bulas  á.  Iom  prolados  para  qne  con  arreglo 
al  coaeMío  de.  TrenlOt  autuenlaran  las  rentas  de  los  cura* 
ios  pobres' 0011  parte  de  las  de  los  pingües,  ó  unieran  los 
«|ue  fuese  conveniente  unir  á  fin  de  que  lodas  las  parro»- 
quias  quedaran  coa  renta  sulicieiile:  7.^  Queso  suprimió- 
WM  los  beneficios  que  no  tuviesen  Trulos  ciertos,  y  aque^ 
Jlbs  que  no  produjesen  la  congrua  necesaria  para  el  óixlea 
'Sacrof,  a|dicando  los  obispos  sus  rentas  i  tines  piadosos: 
8/  Que  se  suprioiieran  las  anaias ,  ó  no  se  pagasen  cuando 
•mas  sino  la»  do  las  primeras  síUjis:  9.®  Que  no  se  pagaran 
qumquonioH  por  las  uoiqnes  de  los  beoellcios  nuiyores  ó 
menores:  10.  Que  se  dificultura  el  uso  de  las  di^ensas,  y 
eolo  se  coneedierMí  por  necesidad  de  la  iglesia,  jusüiicada 
conforme  á  los  antiguos  cánones:  il.  Que  cesaran  las  com- 
ponendas en  cualquier  clase  de  dispensas:  i  2.  Que  no  se 
vénplioaran  los  breves  y  su  coste  bajo  pretesta  de  corregir 
iat  eqiiivocaciaiies  que  los  curiales  conietian  ai  reilaclar- 
'kif  t  y  sé  pusieran  en  ellos  cláusulas  que  las  salvaran: 
4X.  QUe  se  redujera  el  coste  de  las  bulas  délos  obispos  á  ía 
•déciiua  parte  del  producto  anual  de  bis  diezmos  que  percu- 
tieran, graduándolo  por  el  mismo  quinquenio  que  servia 
de  regla  para  deducir  la  tercera  parte  de  pensiones,  sin 
que  m  cargara  cosa  alguna  por  las  dignidades  temporales 
que  iban  anejas  á  algunos  obispados  par  concesiones  de  los 
reyeai  14.  Que  la  cámara  apostólica  no  percibiera  en  lo 
sucesivo  el  producto  de  expolioá  y  vacanles,  y  dejara  su 
oso  ¿^quieti  correspondiera  por  derecha:  45*  Que  en  los 
pagos  q^ie  hubieran  de  hacerse  á  la  dataría  y  cancillera 
romanas,  se  ooutaran  los  duendos  por  su  valor  antiguo 
de  11 1  reales,  y  no  de  17 1  que  después  hablan  teoi^ 
do:  16.  Que  el  tribunal  de  la  nunciatura  arreglara  sus  de« 
necbos  á  lo  eslablecido  por  la  concordia  en  que  se  deter- 
minaron, sus  facullades,  así  como. las  propinas  ée  gra^ 
cía:  17.  Que  no  conociera  el  nuncio  antes  de  liempo  de  las 
causas  de  los  inferiores,  y  en  la  provisión  de  gracias  se 
arreglara  á  su  breve:  18.  Que  finalizaran  en  España  lodas 
-les  eausas^  eclesiásticas  sin  llevar  á  Roma  otras  qne  las 
-d^iminales  coolra  los  obispos;  y  para  que  esto  pudiera  lle- 
varse á  aféelo^  se  erigiese  un  trinunel  compuesto  de  tresné 
'«uaire*  eeieñáelioos  de  digaidad^»  nombradoa  por  pi  pifa  4 


presenlaeíoade  S.  M.^  y  pre«idido8  por  el  fiMCÍO)<d» suerte 
que  la  prituera  ioslaiicia  fuefte  dA  ordinario ;  la  se((UQ4)j|. 
del  nielropolilano;  la  bercera  del  «unció  oon  su  audilDr 
español  ó  del  nuevo  triUuual*  y  la  úllinia  de  e$ie,  quiea 
podría  adornas  pronunciar  olra  senlencia  de  revi&ia  si  lo 
exigiese  |a  causa;  19.  Que  no  conociera  el  nuncio  dediaji- 
catisas  de  los  regulares^  exeeplo aquellasda que  {nor  ÜM  ^i> 
den  buhier^in  ya  conocido  los  ordinarios  suiíeriores  cour 
forme  al  Tridenlino:  20.  Que  no  se  impusieran  nunca  cea*, 
suras  en  ias  causas  civiles  pqr  los  jueces  ordinarios  6  dele-, 
gados»  que  en  las  criminales  no  se  usaran  laní poco  sino 
in  subsidium,  y  ^lunca  por  los  conservadores:  21.  Que  se. 
revocaran  desde  luego  lodas  las  exenciones  de  la  jurisdi^ 
cion  ordiuaria,  y  no  se  concediera  en  lo  sucesivo  ninguna 
nueva  ,  especiaUuente  á  los  oticiales  de  la  curia  ronianv^ty 
nunciatura:  que  en  cuanto  á  adjuntos  se  adoptara  un  buen 
temperanienlo  á  fin  de  que  los  cabildos  conocieran  la  nu^o 
de  sa  prelado  t  y  que  los  conservadores  se  conluviecan 
dentro  de  los  limiles  de  sus  faoullades:  22.  Que  soIoimi 
confirieran  órdenes  á  los  que  poseyeran  beneficio  e^lesíáe* 
tico  con  renta  competenle»  abolieiidu  por  consiguienle  la 
coslumbre  de  ordenar  á  Ululo  de  palriiuonio:  que  los  ca^ 
bildos  no  despacharan  dimisorías  lede  vacarU^  m  los  nuii^ 
cios  breves  de  providendo,  y  que  no  se  exigiera  la  priju^m 
tonsura  para  bacer  oposición  á  beneficios ,  guardándose  so- 
bre lodo  eslo  el  concórdalo  de  Ná|ioles.:  23.  Que  no  gon 
zarait  inmunidad  personal  sino.los  clérigos  ordenados  segua. 
el  capítulo  anlerior,  y  perdieran  su  fuero  los  clérigos  de 
menores  que  pasado  un  año  no  recibier¿in  órdenes  niavo^ 
res:  24.  Que  se  estableciera  en  toda  Espada  eljuxgadoliar 
Diado  Del  breve^  y  conocido  solo  en  Cataluña»  para  castigar 
los  delitos  graves  de  los  clérigos:  25,  Que  se  redujeran  los 
asilos  señalando  las  iglesias  que  lo  babian  de  conservar: 
26.  Que  se  despacharan  bulas  con  las  mismas  facultades  que. 
se  expiílieroQ  las  del  cardenal  Gisneros  y  otras  de  Pió  V 
para  visitar  y  refoxmar  el  clero  regular,  reduciendo  el  nú- 
mero de  conventos  y  el  de  religíasos:  qw  en  lo  sucesivo 
ninguno  fuera  admilido  i  relijeíonsin  llcfnt'ia  del  obispo  y 
haber  cumplido  48  años,  no  dándose  profesiones  antes  de 
los  20»  y  observándose  el  concilio  de  Trente  en  cuanto  á 
los  c^os  en  que  los  regulares  quedan  sujetos  al  díiNsesa- 
no:  37.  Que  los  bienes  de  los  eclesiásticos  pagaran  laamie- 
Bua  cMüribucioAfs  que  loe  de  lee  feglaj^ee*  eM«|ílftlqi  dfl 


sé  n  im«am  noauífo. 

primera  Citndaeimí:  28.  Qiie  se  expidieran  los  breves  de 
oratorio  para  todas  los  diócesis «  cesando  la  práctica  de 
darlos  con  separación  para  exigir  mayores  derechos,  y  se 
redfijera  el  coste  de  su  expedieioD. 

Tal  era  en  sustaueta  el  plan  de  reforma  eclesiéstica  qae 
Carvajal  sometió  á  la  corte  pontificia;  pero  ni  aun  Benedic* 
to  XIY  con  ser  tan  tolerante  é  ilustrado*  se  allanó  á  admi- 
tirlo en  todas  sus  partes.  Como  las  instrucciones  de  Porto* 
carrero  en  cnanto  á  no  ceder  á  las  exigencias  de  Roma 
eran  laminen  terminantes,  según  hemos  dicho,  mediaron 
entre  ambas  cortes  mn y  graves  contestaciones,  faltando 

Eoco  para  dar  en  un  rompimiento  estrepitoso.  Y  sin  duda 
ubiera  llegado  tan  triste  caso,  hi  el  padre  Rávago  no  hu-* 
biera  mediado  entonces  en  el  asunto  de  un  modo  mas  di- 
recto. El  marqnés  de  la  Ensenada ,  ministro  de  Hacienda, 
tenia  relaciones  de  amistad  con  i*l  cardenal  Valenti,  secre- 
tario de  listado  del  papa,  con  motivo  haberle  conocido  antes 
siendo  nuncio  en  EspaAa.  Aprovechándose  de  esta  circuns- 
tancia, Hávago  y  Ensenada  concibieron  el  proyecto  de  em« 
prender  una  negociación  secreta  y  directa  con  el  pontífice. 
Bt  rey  aprobó  este  plan«  y  por  conduelo  de  Valen  ti  se  iiizo 
qne  Benedicto  XIV  lo  aceptara  también.  Para  realiiarlo  se 
envió  á  Roma  con  el  carácter  de  auditor  de  la  Rota  roma- 
na ,  pero  principalmente  como  agente  secreto,  á  D.  Manuel 
Ventura Figueroa,  que  era  un  eclesiástico  de  carácter  fle- 
xible y  conciliador,  hábil  en  el  trato  del  mundo,  y  diestro 
para  conocer  y  aprovechar  las  flaquezas  de  las  personas 
cuya  benevolencia  necesitaba.  Diéronse  á  este  agente  las 
instrucciones  necesarias,  encargándole  qne  no  escasease 
dinero  ni  esquivase  compensaciones  pecuniarias. 

Marchó  Figueroa  á  Roma  á  mediados  del  año  de  1750, 
y  empezó  en  seguida  las  nefrocíaciones,  entendiéndose  para 
todo  allá  con  el  cardenal  Valentit  acá  con  el  marqués  de 
la  Ensenada.  No  se  sabe  si  las  instrucciones  que  llevó  este 
agente  fueron  iguales  á  las  que  se  mandaron  al  embaja- 
dor Portocarrero,  pero  es  lo  cierto  que  el  secreto  de  esta 
nueva  misión  quedó  guardado  entre  las  personas  que  to- 
maron parte  en  ella:  de  modo  que  se  siguieron  dos  negocia- 
ciones con  el  misado  fin»  sin  que  los  que  dirigían  la  una 
tuviesen  noticia  de  la  otra.  Así  es  que  Carvajal  y  Porlocar- 
rei^  siguieron  instando  á  la  corte  pbntiflcia  para  que  adnii* 
trera  sus  proposiciones,  y  disputaban  acaloradamente  sobre 
ellas  I  nieptms  qne  Figueroa  activaba  por  otros  raedk» 
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menos  di|il(>máticos  el  eomplimiento  de  sds  planes.  Lo  pri- 
mero qne  hizo  fué  poner  de  su  parle  á  las  personas  que 
fiotlián  influir  en  el  ánimo  del  ponlífice,  y  conseguido  esto, 
ogro  convencer  á  Su  Santidad  de  la  conveniencia  de  reco- 
nocer  el  patronato  de ia corona,  y  do  admitir  las  indemni- 
zaciones que  ofrecía  por  lo  que  hubiera  de  perder  en  sus 
ingresos  la  dataría  romana.  Por  lograr  este  resultado  cedió 
el  gobierno  en  cuanto  á  exigir  otras  reformas  eclesiásticas 
que  babia  pedido  por  medio  de  Pontocarrero,  tales  como 
la  unión  y  supresión  de  curatos ,  supresión  de  beneficios 
incongruos,  reducción  de  dispensas  canónicas,  arreglo  del 
tribunal  de  la  nunciatura  y  del  enjuiciamiento  eclesiástico, 
reforma  del  clero  regular,  ordenaciones  á  título  de  patri- 
monio, reducción  de  asilos  y  otros  varios  puntos  sobre  los 
cuales  no  se  pudo  concordar,  pero  cuya  mayor  parte  se  ha 
arreglado  después  por  bulas  ó  por  decretos  del  soberano. 
Tardó  mucho  en  concluirse  el  convenio ,  no  porque  se  sos- 
citaran  graves  dificultades ,  sino  porque  la  dataría  ocupó 
largo  tiempo  en  calcular  los  ingresos  anuales  de  que  había 
de  ser  indemnizada.  Concluido  este  trabajo,  quedó  también 
terminado  el  concórdalo,  firmándose  en  Roma  el  día  ii 
de  enero  de  4753,  de  parte  del  papa  por  el  cardenal  Silvio 
Valenti,  y  de  parte  de  España  por  su  agente  Figueroa.  En- 
tonces fué  cuando  el  ministro  Carvajal  y  el  embajador  Por* . 
tocarrerose  apercibieron  de  que  liabian  estado  trabajando 
en  balde  cerca  de  tres  años. 

Para  qne  nunca  pudiera  dudarse  de  la  antigüedad  y 
subsistencia  del  real  patronato»  se  declaró  en  aquel  docu- 
mento que  no  halda  habido  controversia  sobre  el  derecho 
de  los  reyes  de  España  para  nombrar  en  los  arzobispados, 
obispados,  (iiouaslerius  y  beneficios  consistoriales  (1)  cuan- 
do vacan  en  su  reino,  por  estar  apoyado  en  bulas,  privile' 
gios  apoilálieos  y  otros  tUulos^  y  que  tampoco  habia  habido 
cuestión  sobre  el  ejercicio  de  este  mismo  derecho  respecto 
á  los  arzobispados ,  obispados  y  beneficios  de  los  reinos  de 
Granada  y  de  las  Indias  y  otros  beneficios.  En  su  conse- 
cuencia, declaró  el  papa  que  los  reyes  de  España  continua- 
rían en  la  posesión  que  habían  estado  de  hacer  aquellos 
nombramientos,  pero  con  la  condición  de  qne  los  nombra- 
dos hayan  de  obtener  sus  respectivas  bulas  de  Roma,  según 
se  había  practicado  hasta  entonces. 

(1)   Llámaose  así  lof  btneficios  ioscritos  j  laiadoi  en  los  libro»  de  la  cá- 

m  apoct^Mlci. 
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El  punto  que  ofreció  mayores  conlroverBÍas  fué  el  del 
nonibramieolo  para  los  beoelicios.  residenciales  y. simples 
que  se  hallaa  en  España  fuera  del  reino  de  Granada.  El 
rey  pretendía  su  nouibramieolo  en  virlud  del  palronaio 
universal  sobre  todas  las  iglesias  del  reino.  £1  papa»  no  re- 
conociendo tanta  esiensioii  á  esta  prerogativa ,  reclamaba 
la  colación  de  aquellos  beneficios  en  los  ocbo  meses  del  año 
llamados  apostólicos  y  en  los  casos  de  las  reservas,  de- 
jándola á  los  ordinarios  en  los  cuatro  meses  restantes»  se- 
gún la  regla  9.*  de  cancillería.  Después  de  una  larguísima 
disputa,  tninsigieron  ambas  partes  conviniendo:  1.*  en 
que  la  Santa  Sede  proveyera  cincuenta  y  dos  beneücios 
determinados  en  eclesiásticos  españoles  dignos  de  esta  gra- 
cia por  su  instrucciott  y  probidad ,  cualquiera  que  fuese  el 
tiempo  y  circunstancias  en  que  var asen>  pero  sin  gravarlos 
con  pensíoiies  ni  cédulas  banoarias:  2.®  Los  arzobispos, 
olnspos  y  coladores  inferiores  continuarían  proveyendo  ios 
beneficios  que  antes  proveían,  siempre  que  vacasen  en  los 
cuatro  meses  ordinarios,  y  Cambien  en  los  mismos  meses 
y  del  mismo  modo  seguirían  presentando  los  pairónos  ecle- 
siásticos los  beneficios  de  su  patronato,  con  exclusíoa  de 
las  alternativas  de  meses  en  las  colaciones  que  anteceden- 
temente se  daban ,  y  que  no  se  concederían  mas  en  ade« 
lante:  5.®  Las  prebendas  de  oficio  se  continuarían  prove- 
yendo como  hasta  entonces  por  oposición ;  4.®  Las  parro- 
quias y  beneücios  curados  se  proveerían  del  mismo  modo, 
no  solo  cuando  vacaran  eu  los  meses  ordinarios,  sino  en 
cualquier  otro  tiempo  y  en  los  casos  de  reserva ,  aunque 
la  presentación  correspondiese  ala  corona;  y  debiendo  en 
todo  caso  el  patrono  presentar  al  ordinario  al  que  creyere 
mas  digno  de  tres  de  los  aprobados  en  el  concurso:  5.^  No 
se  haría  innovación  alguna  en  la  costumbre  que  tenian  al- 
gunos cabildos,  abades  y  cofradías  cuando  nombraban  pa- 
ra algún  beneficio,  de  acudirá  la  Santa  Sede  á  fiu<ie  que 
confirmase  su  elección  con  bula  apostólica:  6.®  La  corona 
nombraría  y  presentaría  iudíslinlamente,  fuera  de  los  casos 
espresados  en  los  capítulos  anteriores,  en  todas  las  iglesias, 
catedrales,  colegialas  y  diócesis,  las  dignidades  mayores 
fMsi  ponlilicalenit  y  dignidades  principales,  canóiiig.os,  pre- 
bendados, racioneros,  abades,  priores,  comendadores  y 
beneficiados  seculares  y  regulares  eum  cura  el  sine  cura 
de  cualquier  naturaleza  que  fueran ,  durante  los  ocho  me- 
ses apostólicos,  inclusos  los  casos  de  reservaí  y. talos  cua«* 
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tro  meses  ordtnaríoí;  cuando  estuviere  vacante  la  (UócéüiSy 
sal'vas  las  exeepcienes  dichas  aDleri^nuenle;  y:á  tiiayor 
abuiidniniecilo  declaró  Su  Santidad  que  cedía  este  dereclio 
á  los  reyes  de  Espihi ,  para  qoie  en  adelaute  ne  pudieras 
losnunciiiseonrerir  ningún  beneficio» 

Resuelta  ost  la  grave  cuestión  de  quién  habia  de  nom* 
brar  pora  los  beneficios,  quedaba  qne  determinar  la  efica- 
cia  y  efecto  de  estus  nombramientos.  Los  nombrados  por 
la  corona  para  el  disfrute  de  los  beneficios  dichos  anterior- 
mente, recibirían  ^a  institución  y  colación  de  sus  respecti- 
vos ordinarios ,  pero  sin  espedicion  de  bulas,  y  no  sieudo 
estas  necesaria^  mas  que  para  Ips  que  obtuvieren  obiSpa- 
-dos,'monaslerio8  ó  beneficios  consistoriales,  ó  pra  los  que 
tuvieran  nlgnn  impedimento  canónico  y  necesitaran  dispear 
88.  Asimismo  quedó  decbrado  que  |)or  esta  cesión  de  de- 
rechos que  hacia  la  Santa  Sede,  no  se  entendiera  coafori- 
da  á  la  corona  ninguna  jurisdicción  eclesiástica  sobre  las 
iglesias  que  proveyera  ni  las  personas  que  nombrara,  de- 
biendo estas  quedar  sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios, 
salvas  la  suprema  auioridad  del  pontífice  sobre  todas  las 
iglesias  y  ciérigosi  sin  perjuicio  del  derecho  de  protección 
que  tiene  la  corona  sobre  las  iglesias  dei  real  patronato. 

Estas  concesiones  habían  de  menoscabar  considerable- 
ipente  el  erario  pontificio,  que  tan  pingues  emolumentos 
recibía  de  España  por  hts  derechos  de  espedicion  de  bulas 
y  medias  anatas ,  beneficios  que  iban  i^  cesar  ahora.  Calcu^ 
lose  a|>roximadamenle  el  importe  de  estos  perjuicios,  y 
para  indemnisar  de  ellos  á  la  Dataría  y  cancillería  apos- 
tólíca ,  se  obligó  el  gobierno  de  Espada  á  pagar  por  una 
sola  ves  510,000  escqdos  romanos  (i),  teniendo  en  cuen- 
ta que  este  capital  produciría  anualmente»  á  razón  de  tres 
por  ciento,  9300escudos«  que  era  la  suma  que  antes,  produ- 
cian  las  bulas  y  medias  anatas  para  el  erario  romano. 

Las  pensiones  sobre  los  beneficios  y  las  cédulas  banca* 
ria«9  nombradas  anteriormente»  quedaron  abolidas  también 
per  esté  concordato.  Fueron  siempre  las  pensiones  muy  re- 
probadas por  los  varones  mas  doctos  de  la  Iglesia:  el  concilio 
de  Trente  las  limitó  considerablementc:*la$  cortes  genérales 
de  i 632  rrpresentarpn  contra  ellas,  y  los  embajadores  es- 
pañoles en  Roma  pidieron  siempre  obstinadamente  su  total 
aboliciou*  Las  cédulas  bancarias  tenían  su  origen  en  «n 
aboso  mafori.  Inhabilitados  los  extranjeros  para  recibir  bch 
(1)  Cada  «leudo  Vite  10  reáltiiÍ9nii«»lranM»ieéi« 
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neCcios  ni  pensiones  sobre  ellos,  la  dataría  romana  inventó 
el  ardid  de  buscar  algún  español  necesitado,  á  cuyo  nombre 
ponia  la  pensión;  pero  con  obligación  de  trasladarla  á  un 
extranjero,  el  cual  no  se  uombraba  basta  seis  años  después, 
7  asi,  por  medio  de  una  combinación  ingeniosa ,  resultaba 
que  la  dataría  percibía  una  buena  parle  de  la  pensión.  Las 
leyes  de  España  babian  probibido  diferentes  veces  este 
fraude ,  pero  nunca  bastó  la  autoridad  de  los  monarcas  pa- 
ra desterrarlo  por  completo.  El  déiicit  que  estas  reformas 
dejaban  en  el  erario  romano  era  preciso  cubrirlo ,  y  para 
ello  se  estipuló  que  el  rey  de  España  pagaría  600,000  es- 
cudos romanos^  que  al  3  por  100  daban  18,Í90ü  de  la  mis- 
ma moneda ,  cantidad  que  se  computó  producían  anual- 
mente para  Roma  las  pensiones  y  cédulas  bancarias  que  se 
pudieran  imponer  en  lo  sucesivo,  dado  que  las  ya  impues- 
tas hablan  de  continuar  como  basta  entonces. 

Habia  sido  también  durante  mucbos  años  objeto  de 
controversia  el  uso  y  ejercicio  del  derecho  que  la  cámara 
apostólica  y  nunciatura  de  España  teni.in  sobre  los  expo- 
lios y  vacantes  de  los  obispos.  Por  «1  concordato  de  1757 
se  habia  convenido  en  que  la  tercera  parte  de  los  frutos 
de  las  iglesias  vacantes,  deducidas  Ins  pensiones,  se  apli- 
caría al  servicio  de  la  Iglesia ,  de  modo  que  las  dos  ter- 
ceras partes  restantes  y  los  expolios  deberían  ser  del  papa 
ó  de  quien  se  hubiese  convenido  por  concordias  particu- 
lares con  algunas  iglesias.  Esta  jurisprudencia  distaba  nm- 
cho  todavía  de  lo  eslablecido  por  cánones  y  leyes  de  Es- 
paña, según  los  cuales  los  expolios  y  vacantes,  después 
de  pagadas  las  deudas  del  obispo  difunto ,  debían  aplicarse 
á  lá  Iglesia  ó  distribuirse  entre  los  pobres.  Cediendo  pues 
Benedicto  XIV  á  los  deseos  del  gobierno  y  de  la  iglesia  de 
España,  convino  en  que  todos  aquellos  productos  se  aplica- 
sen á  los  usos  pios que  prescriben  los  cánones,  derogando 
las  constituciones  apostólicas  y  concordias  particulares  he- 
chas anteriormenle  contrarias  á  aquel  Gn.  Para  que  fuese 
mas  eltcaz  esta  concesión ,  prometió  también  Su  Santidad 
no  dar  en  adelante  facultad  á  ningún  eclesiástico  para  tes- 
tar de  los  frulos  y  expoltos  de  las  iglesias,  salvas  las  ya  con- 
cedidas. Y  como  garantía  de  lo  estipulado  se  concedió  al 
rey  de  España  la  facultad  de  nombrar  ecónomos  y  colecte- 
res  que  bajo  la  real  protección  administraran  y  distribuye- 
ran el  producto  de  las  vacantes  y  expolios ,  pero  habiendo 
de  recaer  estos  cargos  en  personas  eclesiásticas* 
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Ademas  de  los  510,000  eseudos  qne  se  *  obligó  el  rey 
á  pagar  como  indemnización  de  las  medias  anatas  y  de 
las  expediciones  de  bulas ,  y  Tuera  de  los  600,000  que 
ofreció  por  la  supresión  de  las  pensiones  y  cédulas  banca** 
rías ,  prometió  también  nuestra  corle  un  donativo  de 
235,335  escudos  de  ignal  especie.  De  modo  que  el  con- 
cordato costó  á  Epaña  i.  145,333  escudos  de  desembolso 
ínmedialo,  que  hacen  22.866,660  rs.  de  nuestra  moneda, 
y  eso  sin  contar  otras  grandes  sumas  que  secretamente  se 
gastaron  y  no  se  incluyeron  en  el  texto  del  convenio. 
También  se  estipuló  pagar  al  nuncio  de  Su  Santidad  en 
España  5,000  escudos  anuales  para  su  subsistencia  ,  cuya 
cantidad,  computada  también  como  las  anteriores  al  S 
por  100,  corresponde  á  un  capital  de  166,666  escudos.  Bl 
sueldo  del  nuncio  y  el  donativo  de  los  233,353  escudos  se 
dijo  que  se  daban  en  compensación  del  producto  que  perdía 
el  erario  pontificio  por  la  cesión  de  los' expolios  y  vacantes 
y  la  obligación  de  no  conceder  en  adelante  flicultad  de  tes- 
tar de  ellos.  Por  fortuna ,  el  erario  e$;pañol  estaba  enton- 
ces abundantemente  provisto,  y  pudo  soportar  esta  carga. 

Fué  sin  duda  este  concordato  mucbo  mas  ventajoso  qne 
los  anteriores,  por  cuanto  puso  fin  á  cuestiones  gravísi- 
mas entre  las  dos  potestades  que  traian  agitadas  las  con- 
ciencias y  turbaban  la  pac  de  la  iglesia  espafiola.  Con  él  se 
mejoró  la  elección  de  los  prelados  y  ministros  eclesiásticos, 
en  la  cual  se  cometían  antes  grandes  desaciertos  por  las  in** 
fluencias  bastardas  qne  á  veces  mediaban  en  ella  ,  ó  por  la 
falta  de  conocimiento  en  los  electores  de  las  personas  ele- 
gidas. No  se  restauró  sobre  este  punto  toda  la  antigua  dts« 
ciplina  eclesiástica  de  Espafia  ,  como  querían  los  mas  exi- 
gentes ,  pero  se  adoptó  un  temperamento  que  concilio  la 
autoridad  pontificia  ron  las  regalías  de  la  corona  en  pro- 
vecho evidente  de  la  Iglesia.  El  clero  se  libertó  de  una  con- 
tribución pesadísima  con  la  abolición  de  las  pensiones  y  de 
las  cédulas  bancarias,  y  ios  prelados  redimieron  graves  ve- 
jaciones con  lo  establecido  respecto  á  expolios  y  vacantes. 
Así  es  que,  á  pesar  de  que  quedaron  sin  reformar  otros 
puntos  de  disciplina  dignos  de  corregirse «  según  la  inten- 
ción del  gobierno  y  las  instrucciones  dadas  á  su  represen- 
tante, el  concordato  Tué  muy  bien  recibido  por  los  regalis- 
tts  y  la  mayor  parte  del  clero,  que  tal  vez  no  esperaban  ha* 
llar  tan  propicia  á  la  Santa  Sede  (1). 
(1)  M  buen  fíMo  qa%  produjo  el  ooncoMalo  4*  17U  «a  loo  ragiUf* 


(Pfero  81111  fué  mas  adelante  sncondCi^oendencin.  Al  lle- 
varse á  efeeto  el  concórdalo»  el  nuncio  de  Sti  SanUdad,  ar* 
BobíspO'de  Nacíanzo,  dirigid  circulareis  á  los  obiapos,  eiplit^ 
candóles  á  su  arbitrio  y  de  un  modo  conlrario  al  lexto  al^ 
gunas  disposiciones  conconladas.  Entonces  se  quejó  el  go- 
bierno al  pontiUce ,  por  medio  del  mismo  plenipoleneíario 
Figueroa ,  y  esto  dio  lugar  á  que  Su  Santidad  expidiera  un 
breve  en  10  de  setiembre  de  1753»  aclarando,  y  aun  mo*- 
dificando  algunos  puntos  de  aquel  convenio.  En  este  breve 
declaró  Su  Santidad  que  los  qué  obtuvieran  prebendas  de 
cficio ,  previo  concurso ,  no  necesitarían  bulas  en  cual** 
quier  tiempo  que  hubiesen  vacado  aquellas.  Esta  fué  en 
cierto  modo  una  concesión  nueva,  por  cuaotoel  te>xlodel 
concordato  no  estalla  muy  expreso  respecto  á  la  materia 
4e  que  trata.  También,  reprobó  el  papa  en  el  mismo,  bre* 
ve  algunas  doctrinas  emitidas  por  el  nuncio  eki  sus  circu» 
lar^s  respecto  ál  patronato  universal  y  e«  cuanto  á  la  in- 
tervenciun  de  la  corona  en-  las  pern.ntas  y  resignas  de  be- 
neficios^ cuando  mediara  interés  de  terrero.  .  . 

Así  menguaba  en  el  último  siglo  la  inOuencia  polilic|i 
del  pontificado,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  y  por  el 
influjo  de  la  opinión  pública  »  sin  que  •niiiguii'gra.ve  suceso 
contribuyera  á  delnlilarla.  La  Santji  Sede  transigió,  con 
los  monarcas,  no  cuando  ocupaban  la  silki^de  San  Pedro 
papas  débiles  ¿  ignorantes,  ni  cuando  reinaban  en  Europa 
príncipes  impíos  y  belicosos,  sino  cuando  gobernaba  la 
Iglesia  un  pontífice  tan  santo  y  sabio  como  Benedicto  XIV» 
y  cuando  ocupaba  el  trono  de  España  un  rey  tan  pacífico, 
moderado  y  piadoso  como  Fernando  VI.  Pero  la  op.nion 
pública  era  contraria  al  predominio  teujporalde  los  papas, 
y  la  Iglesia )  sabia  y  previsora  como  siempre,  se  acomodó 
en  cuanto  le  era  lícito  á  las  ideas  dominautes. 

No  se  atribuyan  pues  á  circunstancias  particulares  de 
Espafla ,  ni  á  la  generosidad  de  su  gobierno ,  ni  á  la  debili« 
dad  de  Benedicto  XiV  las  ventajas  conseguidas  en  el  coacor* 

* 

tas,  dan  testimonio,  eotre  otros  documentos,,  algunas  cartas  de  D.  Gregorio 
Mayans.  Hé  aquí  lo  que  escribía  este  erudito  jurisconsulto  á  D.  Blas  Jo?er  y 
Alcázar  ed  17  de  marzo  de  1758.  «El  triunfoque  el  rey  ha  logrado  contra  los 
corialea  romanos  excede  á  tioda  ospecf ación.  Se  conoce  que  ban  sido  liabUísi^ 
mos  ios  que  ban  intervenido  en  esta  negociación.  Ya  pueden  tomar  otro  oficio 
los  oficiales  del¿  daltiHa.»  En  otra  carta  dirigida  al  mismo  sugelo  pocos  dias 
después,  seexprosaba  Mayans  de  este  modo:  «£1  concordato  con  que  V^Á 
me  favorece  oa  la  grande  obra  de  nuestro  siglo.  Las  utíiidades  que  oe  él  se  ai- 
goen  son  manifiestas,  y  la  mayor  de  lodbs  poder  tiacer  las  provisiones  con 
M^w  aolácf«.4e40i  w  taMnMoa  qai»  in  ^o  «e  tionii  o»  Aonia*..^f« 


dato  de  1755.  En  la  mayor  pnrte  de  Eurapa  reinai)a  el  mis- 
DIO  espirilo  conlrario  al  predoininio  letiiporal  de  los  papas, 
y  por  eso  casi  todos  los  monarcas  sostuvieron  con  la  corle 
renlana  eontienflas  semejantes,  qne  lerminaron  por  concor- 
dias y  Iransacciones  favorables  á  la  autoridad  secular.  El 
rey  de  Portugal  consiguió  bajo  el  niisim)  ponlíflce  extender 
y  afirmar  su  derecho  de  patronato  sobre  las  iglesias  de  su 
reino.  A  la  corte  de  Gerdeda  se  hicieron  también  conce- 
siones en  1744  y  1750,  para  indemnizarla  de  ciertas  pre- 
rocralivas  de  que  la  habia  privado  el  papa  Clemente  XII.  En 
Ñapóles «  donde  exisiia  bajo  la  protección  del  gobierno  im* 
perial  una  escuela  dedicada  príjctpalmeDle  a-I  estudio  del 
derecho  canónico,  pero  que  enseñaba  la  resisteneia  contra 
las  pretensiones  del  pontificado,  permitió  Benedicto  XIV 
qne  quedase  muy  limitada  la  autoridad  de  la  nunciatura,  y 
que  los  «eiesiásticos  fuesen  gravados  con  impuestos,  como 
los  seglares.  Hizose  esta  concesión  por  el  concordato  ajus- 
tado en  1744 ,  en  el  cual  se  adoptaron  también  otras  pre- 
cauciones para  reformar  las  costumbres  de  los  clérigos.  Ta- 
les fueron  :  1.*  que  no  se  confiriesen-  órdenes  menores  al 
que  no  poseyese  un  beneficio  cuya  reuta  no  importara  cuau- 
do  menos  la  mitad  de  la  congrua  ó  una  pensión  eclesiástica 
equivalente;  2/  que  se  exigiese  también  en  los  ordenan- 
dos diez  años  de  edad  y  tres  de  residencia  en  algún  semitia- 
rio;  5."  que  no  se  dispensaran  estos  requisitos  mas  qué  á 
los  llamados  á  poseer  capellanías  con  congrua  suficiente; 
4.^  qujs  los  tonsurados  se  aplicarían  al  estudio  en  los  semi- 
narios bajo  la  vigilancia  de  los  obispos,  y  no  gozarían  del 
fuero  como  no  justificaran  todos  tos  años  su  destino  en  la 
Iglesia ;  5/  que  los  vicarios  sede  vaeanle  no  dieran  dimi- 
sorias sin  el  voto  de  la  mayoría  del  cabildo  en  unos 
casos,  y  de  ningún  modo  en  otros.  En  Alemania  «icdedió 
el  papa  i  la  supresión  der  muchos  días  festivos;  y  como  el 
puelilo  continuase  guardándolos  después  por  feriados  en 
algunos  distritos  rurales»  empleó  el  gobierno  la  fuerza 
para  obligarle  al  trabajo.  Poca  después,  bajo  el  pontifi- 
cado de  Clemente. XIII.  y  sin  s^ii  autoridad «  fué  suprimi- 
da la  Compañía  dé  Jesús  en  Portugal,  en  Francia,  eil 
Ñipóles  y  Pa^ma.  Por  último^  elegido  pontífice  demien- 
te XIV  por  influjo  de  la  casa  de  Borbon,  accedió  á  dictar 
u%  decreto,  aboliendo  la  orden  de  San  Ignacio  de  Loyola 
en  toda  la  cristiandad  (4). 
(1)   Jiuik^^BUMrédelaPc^^auié^lvi^m^M», 
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Los  monarcas  de  Espada  no  fueron  los  menos  eiigoü- 
tes  en  aquella  contifenda  pacifica,  ni  tampoco  los  que  me- 
nos alcanzaron  de  la  Sania  Sede.  Glemenle  XIV,  cediendo 
á  las  inslancias  de  Uarlos  III,  expidió  un  breve  en  26  de 
marzo  de  Í771,  por  el  cual  privó  ai  audilor  del  nuncio 
de  toda  jurisdicción  en  primera  y  segunda  instancia ,  y 
creó  en  su  lugar  ei  tribunal  de  la  Rota,  compuesto  de 
jueces  españoles  nombradlos  por  el  papa  á  propuesta  del 
rey ,  y  con  jurisdicción  delegada  para  entender  en  los  ne- 
gocios de  que  antes  couocia  el  auditor,  excepto  las  cau- 
sas de  los  exentos  en  primera  instancia  que  habían  de  co- 
meterse á  los  ordinarios  de  sus  provincias  respectivas, 
con  apelación,  á  la  misma  Uota  (1).  Con  esto  quedó  abolido 
el  nso  de  nombrar  jueces  in  curia  para  causas  determina» 
das,  en  cuyos  nombramientos  no  presidia  siempre  la  im* 

1  marcialidad  mas  rigorosa;  se  dio  una  intervención  directa  á 
a  corona  en  la  elección  de  los  jueces  que  iiabian  de  jjiizgar 
á  sus  subditos  en  las  causas  eclesiásticas ;  se  restableció  el 
principio  de  la  gerarquía  en  los  tribunales  eclesiásticos,  se- 
gún la  diversidad  de  instancias  admitidas  en  los  pleitos ,  y 
se  impidió  que  jueces  ó  curiales  extranjeros ,  ignorantes  de 
nuestras  coslumlires,  dirigiesen  la  administración  de  iusti» 
cia  ó  mediasen  en  ella.  Así  se  realizaron  los  votos  de  las 
cortes ,  que  tantas  veces  clamaron  contra  la  organización 
del  tribunal  de  la  Nunciatura,  y  si  la  reforma  no  fué  tan 
completa  como  aquellas  deseaban  ,  bastó  sin  embargo  para 
remediar  muchas  injusticias.  . 

El  mismo  pontilice,  accediendo  á  súplicas  de  Garlos  III^ 
expidió  otro  breve  en  ii  de  setiembre  de  1772,  reduciendo 
la  inmunidad  del  asilo  á  una  ó  dos  iglesias  en  cada  pobla» 
cion  que  señalasen  los  ordinarios  (2). 

Bajo  el  pontificado  de  Pió  VI  se  hicieron  también  á  la 
corona  de  España  algunas  mercedes  importantísimas.  Por 
nn  breve  de  14  de  marzo  de  1780  se  concedió  al  gobierno 
el  fondo  pió  beneficial  ^  que  consistía  en  la  tercera  parte  de 
los  frutos  de  todos  los  beneficias  no  curados  vacantes  y 
que  vacaren  en  lo  sucesivo  de  los  que  se  proveían  por 
nombramiento  real»  siempre  que  las  dos  terceras  partes 
restantes  cubriesen  la  congrua  competente.  Garlos  IV,  ha- 
ciendo uso  de  este  breve,  se  reservó  solamente  la  décima 


(1)    L.1, 


tit5.«,tib.  2.«,NoT.  Rec. 
Ut  4.%  Ub.  i.%  Nov.  Bee. 
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parte  de  las  reatas  de  los  beneficios  mencionados  (!)• 
Otro  breve  del  mismo  pontífice  de  8  de  enero  de  1796 
derogó  todas  las  exenciones  de  pagar  diezmos  coocedidas 
por  los  papas  á  los  particulares  y  á  las  comunidades  reli- 
giosas, con  lo  cual  no  solo  creció  la  renta  de  los  obispa*- 
dost  sino  que  se  aumentó  el  producto  de  las  tercias  rea- 
les que  cobraba  la  corona  (2).  En  virtud  de  indulto  apos- 
tólico concedido  también  por  Pió  VI,  mandó  Garlos  IV 
en  1798  enagenar  todos  los  bienes  raices  pertenecientes  á 
las  casas  de  beneficencia ,  hermandades ,  obras  pias  y  pa« 
tronatos  de  legos,  imponiendo  sus  producios  en  fondos  so« 
bre  el  Estado ;  dio  facultad  á  los  administradores  de  di- 
chos establecimientos ,  en  que  había  patronato  particolar 
por'derecbo  de  parentesco,  para  hacer  la  enagenacion, é 
invitó  á  ios  obispos  y  prelados  á  promover  ^ontáneiK 
mente  y  bajo  las  misnías  condiciones  la  venta  de  los  bie- 
nes de  las  capellanias  cola  Uvas  (3).  Aunque  esta  vasta  em- 
presa no  llegó  á  realizarse  por  completo ,  porque  la  junta 
c«$ntral  suspendió  en  1808  la  enagenacion^  se  asegura  que 
llegó  á  cerca  de  2,000  millones  el  producto  de  las  fincas 
vendidas  (4). 

Si  hemos  de  creer  á  Ouvrdrd  en  sus  MemoriMs ,  impre- 
sas en  París  en  1806,  fué  mucho  mas  adelante  en  su  con- 
descendencia la  corte  de  Roma  con  el  gobierno  español, 
pues  asegura  que  en  noviembre  de  1804  aprobó  Pió  VII  una 
céduk  real  en  que  Carlos  FV  mandaba  vender  todos  los  bie- 
nes eclesiásticos  de  España  ¿  Indias.  Pero  en  lo  que  no  ca- 
be duda,  es  que  en  los  años  de  1801  y  1802  se  hicieron  á  la 
Santa  Sede  pretensiones  atrevidas,  en  punto  á  reform||s 
eclesiásticas,  por  medio  del  embajador  de  España  en  Roma, 
el  Sr.  Vargas^  En  dos  notas  pasadas  con  este  motivo  al  go- 
bierno pontificio,  se  pidió:  1.*  que  quedase  abolida  la  ju- 
risdicción del  nuncio  y  su  autoridad  sobre  los  regulares, 
y  se  redujese  su  carácter  al  de  embajador  del  papa ,  co- 
mo príncipe  temporal,  ó  al  de  simple  legado;  2/  que  Su 
Santidad  nombrara  un  prelado  español  presentado  por  el 
rey,  para  que ,  en  unión  con  la  Rota,  ejerciera  la  jurisdic- 
ción contenciosa  independiente  del  nuncio  ;  S.""  que  se 

(1)   Leyes  172,  tft.  25 ,  lib.  l.%  Nov.  Ree. 

!3)    Leyes  14  7  1 5,  tit.  f  .• ,  lib.  i .",  Mot.  Rec 
3)    L.  22,tít.  6.<»,Ub  l.%Nov.Rec. 
4}    Tal  es  el  cálculo  de  Sempere  en  su  HiiUnia  de  la$  rei^tat  mUMt* 
Uoas. 
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guardara  en  loa  juieios  eelesiáaticos  el  orden  estableeido 
ea  los  jvidos  civiles;  4.^  que  So  Santidad  delegase  per- 
pébiamoDie  en  los  obispos  la  facnitad  de  dispensar  los  im« 

Klimentos  matrimoniales ,  de  conceder  la  secularización  i 
regulares ,  de  autorizar  el  establecimiento  de  oratorios 
privados  y  de  otorgar  otras  dispensas  canónicas  (4^.  La  sim- 

Sle  indicación  de  estas  proposiciones  basta  para  compren- 
er  cnanto  astendienle  hablan  tomado  en  España  las  ideas 
ultramontanas.  Pero  el  cardenal  Gonsalvi,  secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad ,  encargado  de  contestar  á  las  notas 
del  embajador  espaflol,  negó,  como  era  natural,  todas 
acuellas  pretensioues ,  sin  que  volviese  á  insistir  en  ellas 
UMstro  gobierno ,  fuese  por  negligencia  de  los  ministros,  ó 
porque  los  graves  sucesos  que  á  la  sazón  pasaban  en  Euro- 
pa absorbían  todo  su  cuidado. 

Amcordtf^of  cabrado  con  ¡a  república  fmneei^  bajo  el 

consulado  áe^  BonapáÜc. 

La  contienda  suscitada  con  motivo  del  concordato  ce- 
lebrado entre  León  X  y  Ftttñtíñto  i,  fu6  bti^en  mas  tat- 
ée  de  graTisimas  cuestiones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 
Una  reí  puestas  en  duda  las  regalías  de  la  corona ,  los  ju- 
risconsultos y  publicistas  se  dedican  á  investigar  sus  oríge- 
nes, i  probar  su  legitimidad  y  á  promover  y  generalizar  su 
cénoeimiento.  Entonces  6uy  GoquilleyPitnou,  célebres ju- 
riaeonsultos  ft^anceses,  publican  dos  tratados  famosos  sobre 
laa  libertades  de  la  iglesia  galicana ,  dando  este  nombre  á 
diferentes  máximas  en  cuya  virtud  hablan  resistido  otras 
veces  los  reyes  de  Francia  á  las  invasiones  positivas  ó  su- 
puestas del  poder  espiritual,  é  impedido  á  los  papas  todo 
acto  contrario  á  los  antiguos  cánones  del  pais ,  á  menos  de 
consentirlos  el  rey  ó  el  pueblo.  El  primero  de  aquellois  tra- 
tados salió  á  luz  en  i  591;  el  segundo,  muy  superior  en  mé- 
rito y  fama  al  otro,  en  4594. 

Cerca  de  un  siglo  después  volvió  á  agitarse  la  cuestión 
entre  ambas  potestades ,  dándose  lugar  á  un  conflicto  que 

(1)  ArUad » en  ga  Historia  de  la  tida  y  del  fxmtyUado  de  Pió  fii^ii^ 
mo  1^  cap.  17 ,  da  noticia  de  esta  negociación,  poco  conocida  hasta  ahora  en 
Eapana,  insertando  algosos  fragmentos  de  las  notas  con  que  d  cardenal  Con- 
aaivi  contestó  á  las  pretensiones  manifestadas  por  Vargas, 
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estufe  á  panto  de  prodifoir  un  cisma.  Desde  tiempos  aii- 
liguos  teoian  los  reyes  de  Praneia  el  derecho  llamado  4e 
regalía ,  en  cuya  firtad  percibiaB  los  frutos  de  los  obis- 
pedos  ?acaotes  y  pfoTeian  muchos  beneficios  no  curados. 
Al  príiioipio  del  siglo  XVIi  quiso  la  corona  extender  este 
¿ereciié  á  todos  los  beneficios  sin  excepción  y  y  en  parti- 
cular á  los  de  las  provincias  nuevamente  conquistadas; 
mas  esta  pretensión  no  llegó  á  cumplirse  hasta  ^ue  en  1673 
la  convirtió  Luis  XIV  eo  precepto.  La  mayor  .parte  de  los 
obispos ,  cuyas  iglesias  hanian  sido  exentas  del  déredho  de 
regalía,  obedecieron  al  rey;  pero  otros  resisiieroto:  Lnis^XlV 
proveyó  los  beneficios  vacantes  que  eran  objeto  de  dispu- 
ta: los  obispos  desobedientes  fulminaron  censuras  ciMitra 
las  personas  nombradas ;  estes  apelaron  al  metrepolitatfo, 
por  cf^a  autoridad  fueron  revocadas  las  censuras ,  y  en- 
tonces los  obispos  que  las  habian  impuesto  apelaron  al  pa- 
Ci  de  aquella  sentencia.  Inocencio  XI ,  que  ocupaba  en- 
nces  la  silla  de  San  Pedro ,  se  puso  de  parte  de  los  obú- 
pos  disidentes :  dirigió  al  rey  varios  breves »  reconieiáláai- 
dole  desistiese  de  su  pretensión ,  y  concluyó  por  excomul- 
gar é  los  gnkádes  vicarios  y  al  metropolitano  de  Paniiei*s, 
declarando  nulos  todos  los  actos  celerados  por  los  eelesiáis- 
tices  que  hubieran  recibido  sus  facultades  de  aquellos  pre- 
lados^ y  anunciando  que  los  raatrimomos  contraidos  ante 
eÜDs  eran  concubinatos »  é  ilegítimos  los  hijos  que  pro- 
crearan. 

Luis  XIY ,  buscando  apoyo  para  sostenei^  sus  préleusio- 
üee  contra  el  pontífice ,  convocó  en  i 684  una  asamblea  ge- 
Deralréel  olero  francés ,  á  la  cual  habian  de  concurrir  dos 
obnpos  y  dos  diputados  eclesiásticos  en  representacioD  de 
cacb  metrópoli.  Bsta  asamblea,  bajo  la  preiiidencia  de  Bo»> 
soet  t  decidió  á  fovor  del  rey  la  cuestión  de  la  regalía  i  y 
habiéndose  negado  el  papa  á  aprobar  su  decisión ,  volvió  á 
reunirse  en  1682  para  acordar  la  famosa  Declaración  sobre 
la  pdteHad  eclesiásíica.  Por  este  acto  declaró  la  asamblea: 
'4  .^  que  les  reyes  no  éstan  sujetos  á  la  potestad  eclesiástica 
en  cosías  temporales ,  tai  pueden  ser  depuestos  por  ella  ,  ni 
sus  subditos  absueltis  del  juramento  de  fidelidad ;  2.*  que 
la  potestad  del  sumo  pontífice  sobre  las  cosas  espirituales 
no  puede  ejercerse  sino  conforme  á  los  decretos  del  Conci- 
lio de  Goustania ,  por  los  cuales  se  declaró  que  todos ,  aun 
el  papa ,  están  sujetos  al  concilio  general  cuando  decide 
sobre  puntos  de  fé  ó  de  reforma  general  de  la  Iglesia; 


98  BL  DBBIGflO  UODBSNO. 

S/  que  los  cánones ,  costumbres  y  usos  antiguos  admiti- 
dos en  la  iglesia  galicana  deben  mantenerse  en  vigor,  asi 
como  las  leyes  y  reglamentos  establecidos  con  el  acuerdo 
de  la  Santa  Sede  y  de  las  iglesias ;  4.®  que  aunque  el  pa- 

Sa  tenga  una  parte  principal  en  las  cuestiones  de  fé ,  y  sus 
ecretosse  refieran  á  todas  y  cada  una  de  las  iglesias  en 
particular ,  sus  decisiones  son  reformables  mientras  no  las 
consienta  la  Iglesia. 

Estos  cuatro  articulos  fueron  enviados  á  todos  los  obis- 
pos*de  Francia  para  que  les  diesen  su  aprobación:  el  parla- 
mento de  París  los  registró,  y  un  edicto  del  rey  mandó  en- 
seftar  la  doctrina  contenida  en  ellos.  Hiciéronse  grandes  ins- 
tancias al  papa  para  que  los  aprobase;  pero  todo  fué  inútil: 
Ctemente  XI  se  negó  á  hacerlo «  si  bien  tampoco  los  condenó 
expresamente ,  limitándose  á  favorecer  á  los  escritdk*es  que 
tomaban  la  pluma  para  combatirlos.  Entablóse  una  ardien- 
te polémica  entre  los  ultramontanos  y  los  regalistas ,  que 
dio  ocasión  á  Bossuet  para  escribir  su  célebre  Defema  de 
la  dechraeion  del  clero  de  Francia.  Inocencio  XI ,  y  su 
sucesor  Alejandro  VIH,  negaron  la  confirmación  á  los 
obispos  que  babian  tomado  parte  en  la  asamblea ,  quienesi 
deseosos  de  reconciliarse  con  la  Santa  Sede ,  escribieron  al 

tapa  manifestándole  su  sumisión,  pero  en  términos  tan  am- 
igues f  que  se  dudó  si  abjuraban  de  las  doctrinas  contení'» 
das  en  los  cuatro  artículos.  Alejandro  VIII  los  condenó  por 
una  bula  publicada  en  1691  el  dia  antes  de  su  muerte. 
Luis  XIV  cedió  al  fin ,  permitiendo  que  no  se  llevara  rigo- 
rosamente á  ejecución  su  propio  edicto ,  y  escribiéndoselo 
así  al  papa  Inocencio  XII  en  1695.  Sin  embargo,  como  la 
doctrina  de  la  Declaración  era  la  de  la  mayoría  de  los  juris- 
consultos y  la  de  la  parte  mas  influyente  del  clero,  la  Sor* 
bona  continuó  enseñándola ,  los  parlamentos  la  aplicaron 
como  ley  fundamental  de  la  monarquía,  y  siguió  en  uso  ge- 
neralmente ,  aunque  no  siempre  sin  contradicción  (1). 

Bajo  el  influjo  de  esta  doctrina  siguió  la  iglesia  de  Fran- 
cia, hasta  que  los  trastornos  de  1789  la  conmovieron  al 
parecer  hasta  en  sus  cimientos.  La  Iglesia  babia  sido  pro- 
pietaria, pero  no  podia  enagenar  sus  bienes  sin  el  consenti- 
miento del  pontífice.  El  clero  no  pagaba  contribuciones  al 
Estado,  y  solo  hacia  donativos  voluntarios  cuando  lo  tenia 
por  conveniente ;  constituía  un  poder  político ,  formando 

(1)    De  Pradt,  Les  quatre  concordáis^  tomo  I.— Dupin,  Manuel  du 
VroU  jm6íl(rtie  tccUskutique/ranfaU.-'^wwf ,  Hisloire  teelukuii^. 
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noo  de  los  órdenes  qne  expresaban  la  voluntad  nacional 
en  los  Estados  generales ,  y  ejercía  la  potestad  feudal.  La 
asamblea  constituyente  privó  á  la  Iglesia  de  todas  sus  pro- 
piedades ,  despojó  al  clero  de  todos  sus  privilegios  tempo- 
rales, le  hizo  contribuir  como  las  otras  clases  del  Estado» 
le  quitó  sus  derechos  políticos  y  feudales »  y  le  puso  á  suel- 
do como  los  demás  funcionarios  públicos.  El  papa  se  negó» 
como  era  natural ,  á  reconocer  estas  novedades ;  pero  la 
asamblea  ,  cuidándose  poco  de  su  resistencia ,  llevó  mucho 
mas  adelante  la  obra  de  la  reforma.  Con  este  objeto  decre- 
tó la  llamada  Constitución  civil  del  clero ,  por  la  cual  abo- 
lió la  antigua  división  eclesiástica ,  estableciendo  una  dió- 
cesis en  cada  departamento ;  declaró  electivos  todo|,  los 
cargos  y  beneficios  eclesiásticos,  á  imitación  de  los  empleos 
civiles  y  de  lo  que  se  acostumbraba  en  la  Iglesia  primitiva, 
y  suprimió  Ja  institución  y  confirmación  de  los  obispos  por 
el  papa ,  encomendándola  á  los  metropolitanos.  Para  ase- 
gurar la  ejecución  de  estos  decretos  se  mandó  al  clero 
que  jurara  su  observancia.  El  papa  Pió  VI  condenó  seve- 
ramente tan  graves  invasiones  de  la  potestad  temporal ,  y 
prohibió  á  los  eclesiásticos  prestar  aquel  juramento.  Fiel 
á  su  ministerio  una  parte  ¿el  clero ,  obedeció  al  pontí- 
fice ;  la  otra  parte ,  imbuida  en  las  máximas  jansenistas  y 
revolucionarias » obedeció  á  la  asamblea »  formando  bajo  el 
título  de  clero  juramentado  el  único  reconocido  por  el  Es- 
tado ,  y  con  facultad  para  ejercer  las  funciones  del  culto. 
Pero  los  fieles  qne  en  materias  de  f¿  y  disciplina  daban  mas 
crédito  al  papa  que  al  gobierno ,  siguieron  á  los  sacerdotes 
ortodoxos  perseguidos,  sin  hacer  caso  de  los  constituciona- 
les, de  lo  cual  resultó  que  hubiese  no  solamente  dos  cle- 
ros, sino  dos  cultos,  uno  público  y  otro  clandestino.  Este 
cisma  produjo  al  cabo  la  guerra  civil :  los  sacerdotes  que 
no  habian  prestado  el  juramento  fueron  deportados  ó  ase- 
sinados por  los  tribunales  revolucionarios ;  luego  fueron 
abolidos  todos  los  cultos ,  y  entonces  los  eclesiásticos  ju* 
rameniados  y  los  no  juramentados  fueron  a  morir  á  un 
mismo  cadalso. 

Bajo  el  gobierno  del  directorio  se  templó  considera- 
blemente la  persecución ,  pero  la  Iglesia  continuó  pros- 
crita. Bonaparte»  siendo  primer  cónsul,  levantó  el  des- 
tierro á  los  ministros  del  culto ,  y  dejó  de  exigirles  el 
juramento,  pidiéndoles  en  su  lugar  una  simple  promesa 
de  obediencia  á  las  leyes.  Todavía  hubo  mucnos  sacerdo- 


tM  qtie  no  qvhieron  tampoco  hacer  esta  promesa ,  por- 
que el  pontinee  rehusó  aprobarla ,  de  lo  ciial  resultó  una 
nueva  división  en  el  ctero.  Los  eclesiásticos  juramentados 
obedecion  por  lo  general  á.  los  obispos  elegidos  bajo  el  ré- 
gimen de  la  constitución  civil ;  pero  como  algunas  igle- 
sias que  hablan  quedado  vacantes  bajo  la  persecución  hu- 
bieren sido  usurpadas  por  obispos  intrusos,  ó  provistas  ¡lot 
elecokmes  clandestinas  de  los  cabildos,  disputábase  la  au- 
toridad á  sus  prelados  por  los  mismos  eclesiásticos  que 
obedecían  al  gobierno.  Él  clero  ortodoxo  eie^cia  una  aur 
toridad  menos  pública ,  pere  mas  positiva.  Los  obispos  no 
juramentados  que  habian  podido  evitar  la  muerte  y  vivían 
en  eUdestierro,  gobernaban  sos  iglesias,  en  cuanto  les 
era  posible ,  por  nieilio  de  vicarios  nombrados  por  ellos  y 
aprobados  por  la  Santa  Sede.  Este  clero  sostenía  y  pro* 
clamaba  la  invniidez  de  los  Sacramentos  administrados  por 
los  clérigos  constitucionales,  lo  cual  perturbaba  las  con- 
ciencias y  debilitaba  los  vínculos  de  las  familias.  Mas  de 
diez  mil  clérigos  casados  vivían  separados  de  la  Iglesia. 
Los  compradores  de  bienes  nacionales ,  si  se  acercaban  al 
tribunal  de  la  penitencia ,  no  estaban  seguros  de  alcanzar 
la  absolución  de  los  sacerdotes  ortodoxos. 

Bonaparte  ¿emprendió  muy  pronto  la  necesidad  de 
poner  remedio  á  tanto  desorden ,  y  contra  el  parecer  de 
sus  consejeros»  de  sus  amigos  y  aun  de  su  familia,  deci- 
dió el  restablecimiento  del  culto  católico.  Para  este  efecto 
empesé  á  negociar  con  la  Santa  Sede ,  exigiendo  que  el 
clero  de  Francia  continuase  sin  poder  político  y  sin  pro- 
piedades, pagado  por  el  gobierno  ,  dedicado  esclusíva- 
mente  á  las  funciones  del  culto :  ios  obispos  serían  nom- 
brados ñor  el  primer  cónsul ,  y  confirmados  por  el  papa: 
se  establecería  una  nueva  circunscripción  de  diócesis  con 
sesenta  obispados ,  en  lugar  de  eiento  cincuenta  que  ha- 
bía antes ;  la  autoridad  civil  intervendría  en  la  policía  ex- 
terior de  los  cultos,  y  el  consejo  de  Estado  ejercería  so- 
bre el  clero  la  jurisdicción  que  antes  desempeñaban  los 
parlamentos.  Para  pasar  del  antiguo  al  nuevo  sistema, 
entendiéndose  con  las  diferentes  clases  de  eclesiásticos, 
cada  una  de  las  enales  tenia  sus  pnetensiones  y  aun  sus 
derechos,  propuso  Bonaparte  que  el  papa  exigiese  su  di- 
misión á  los  antiguos  obispos ,  y  depusíern  á  los  que  se 
negaran  á  derla;  que,  conseguido  e£(to«  ftiese  aboÚda  la 
antigua  división  eclesiástica ,  y  entonces  ee  trazariaii  flobi*e 
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el  mapa  las  diócesis  nuevas,  estableciendo  cmr^ta  y 
cinco  obispados  y  quince  arzobispados.  Para  provoerloa 
nombraría  el  primer  cónsul  los  eclesiásticos  que  creyese 
mas  dignos ,  sin  distinguir  entre  los  juramentados  y  los 
no  jurameníados^  tomando  mas  de  estos  últimos,  ppr  ser 
mas  numerosos  y  mas  queridos  de  los  fides,  y  el  papa  se 
prestfiría  á  confirmarlos.  El  Estado  incluiría  en  el  presu- 
puesto y  p^pría  religiosamente  la  dotación  del  cuUo  y 
clero;  pero  en  cambio  el  pontífice  reconocería  como  valí* 
da  la  enagenacion  de  los  bienes  de  la  Iglesia  i  y  otorga- 
ría el  perdón  á  todos  los  clérigos  casados. 

Entabláronse  las  negociaciones  entre  monsefior  Spina, 
presbítero  genovés ,  arzobispo  de  Corinto » enviado  expre- 
samente á  París  por  el  papa  con  este  objeto ,  y  el  cura 
Bernier,  relacionado  con  el  gobierno  desde  que  contribu- 
yó á  pacificar  la  Vendea ,  y  abora  su  agente.  Guando  el 
enviado  romano  escuchó  de  Bernier  las  proposiciones  de 
concordato  que  antes  hemos  dicho ,  las  declaró  conMrarias 
i  la  fé »  y  anunció  que  el  pontíflce  no  accedería  nuncii  á 
admitirlas;  pero  propuso  otras  condiciones «  cuya  sustan- 
cia era  la  siguiente :  En  el  preámbulo  del  convenio  se  de- 
clararía á  la  religión  católica  religión  del  Estado,  4^on 
obligación  en  los  cónsules  de  profesarla  públicamente  y  de 
derogar  las  leyes  contrarias  á  ella.  Admitiendo  el  número 
y  nueva  circunscripción  de  diócesis,  no  quería  Spina  la 
dimisión  forzosa  de  los  antiguos  prelados  9  y  en  su  logar 
proponía  que  el  papa  se  eptendiese  amistosamente  con  el 
gobierno ,  i  fin  de  que  aquellos  obispos  que  le  fueran 
adictos  fuesen  reintegrados  en  sus  diócesis ,  ó  en  las  cor- 
respondientes á  las  que  respectivamente  habían  tenido;  y 
los  que  no  merecieran  la  confianza  de  Bonaparte  conti- 
nua rían  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban,  basta  su 
muerte,  gobernando  entre  tanto  las  iglesia^  administra- 
dores nombrados  de  común  acuerdo  por  el  papa  y  el  pri- 
mer cónsul.  Solo  las  sillas  vacantes  se  proveerían  mdistin- 
tamente  con  eclesiásticos  juramentados  y  no  juramenta^ 
dos ,  pero  exigiéndose  de  los  primeros  una  retractadoo  de 
sus  errores.  No  había  dificultad  en  reconoeer  en  el  prí- 
mef  eónsul  la  misma  facultad  que  en  los  reyes  de  Fran- 
cia en  cuanto  al  nombramiento  de  los  obispos,  pero  con 
la  excepción  de  que  no  pudiera  ejercer  este  derecho  el 
cónsul  que  no  fuese  católico.  Los  curas  serían  nombrados 
pcur  los  obispos  con  el  consentimiento  de  la  autoridad  dvfl« 
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La  aprobación  explícita  de  la  enagenacion  de  los  bienes  na« 
cionales  suscitaba  dificultades  gravísimas ;  pero  en  cambio 
ofrecia  monseñor  Spina  que  el  papa  prometería  renunciar 
á  su  derecho  contra  los  poseedores  de  aquellos  bienes,  siem- 
pre que  se  devolviesen  á  la  Iglesia  los  no  vendidos ,  y  se  le 
reconociese  el  derecho  de  adquirir  por  testamento  otros 
nuevos.  Por  último,  la  Iglesia  volvería  á  admitir  en  su  seno 
á  los  clérigos  casados,  exceptuando  tan  solo  á  los  religiosos 
que  hablan  hecho  ciertos  votos,  y  á  los  prelados. 

Bonaparte  insistió  en  sus  proposiciones.  Beroier  hizo 
presente  que  el  tribunado  y  el  cuerpo  legislativo  no  admi* 
tirían  la  declaración  relativa  á  la  religión  de  Estado ,  pero 
que  esta  cláusula  podría  sustituirse  con  otra  en  que  se  dije- 
se que  la  religión  católica  era  la  de  la  mayoría  del  pueblo 
francés.  Prometió  también  que  el  primer  cónsul  asistiría  á 
las  ceremonias  solemnes  del  culto ,  pero  no  se  obligaba  á 
ejercer  otras  prácticas,  como  la  confesión  y  la  comunión. 
En  cuanto  á  la  dimisión  de  los  antiguos  obispos,  replicó 
Bemier  que,  habiéndola  hecho  ellos  en  4790  en  manos  de 
Pío  VI,  cuando  lo  tomaron  por  arbitro,  con  motivo  de  la 
constitución  civil  del  clero ,  ahora  podía  aceptárseles  el 
cumplimiento  de  aquella  promesa;  y  que  babia  ya  un  ejem- 
plo de  esto  en  la  Iglesia ,  cuando  300  obispos  de  África  re- 
nunciaron sus  diócesis  para  poner  fin  al  cisma  de  los  dona- 
tistas.  Tampoco  se  hizo  concesión  ninguna  en  cuanto  á  la 
elección  para  las  diócesis  de  los  eclesiásticos  juramentados, 
ni  á  la  excepción  de  que  el  primer  cónsul  dejase  de  nom- 
brar los  obispos  cuando  no  fuese  catóL'co,  ni  á  la  restitución 
de  los  bienes  nacionales  no  vendidos.  Respecto  al  restable- 
cimiento de  la  facultad  de  adquirir  en  la  Iglesia ,  se  ofreció 
concederla  para  aceptar  donaciones  constituidas  en  rentas 
del  Estado.  « 

No  atreviéndose  monseñor  Spina  á  aceptar  estas  pro- 
posiciones ni  á  desecharlas  absolutamente ,  por  temor  de 
que  se  malograra  la  negociación ,  consintió  en  enviar  á 
Roma  el  proyecto  de  concordato  redactado  por  el  primer 
cónsul ,  recomendando  al  Santo  Padre  la  necesidad  de 
concluir  un  tratado  que  habia  de  restablecer  en  Francia 
el  culto  católico.  Un  correo  llevó  á  M.  Cacault,  embaja- 
dor francés  en  Roma,  aquel  proyecto,  con  orden  de  so- 
meterlo inmediatamente  á  la  aprobación  definitiva  del  pa- 
pa ;  y  para  captarse  la  benevolencia  de  Su  Santidad ,  se 
devolvió  á  Loreto  la  imagen  de  la  Virgen  de  este  nombre» 


ISTD9I0S  «OBBX  LOS  PJIIVCIPÁU»  CdNCOHBÁTOS.         73 

qnehabiasido  traída  de  Italia  en  tiempo  del  directoríoi 
caando  el  ejército  francés  se  apoderó  de  aquella  ciudad. 
Pío  YII  aco^ó  el  proyecto  mejor  de  lo  que  se  esperaba ,  y 
se  dispuso  á  admitirlo ,  con  algunas  variaciones  de  redac- 
ción. Para  hacerlas  lo  sometió  al  examen  de  tres  carde* 
nales ,  cuyo  informe  debería  ser  consultado  con  una  con* 
gregacion  de  otros  doce ,  guardando  todos  el  mayor  se- 
creto, á  fin  de  que  los  emigrados  franceses »  enemigos  de 
toda  avenencia  entre  Roma  j  el  gobierno  usurpador  de 
sn  pais*,  no  influyesen  en  el  sacro  colegio  contra  las  in- 
tenciones pacificas  del  papa.  La  congregación  de  los  doce 
cardenales  hizo  modificaciones  en  el  proyecto  de  Bonaparte 
que  no  pudo  aceptar  M.  Cácault.  Perdióse  con  esto  bastan^ 
te  tiempo »  hasta  que  al  fin  la  corte  de  Roma  envió  á  Fran- 
cia un  contra-proyecto  conforme  en  todo  con  el  del  primer 
cónsul,  menos  en  los  puntos  siguientes:  Se  insistía  en  que 
se  declarase  á  la  religión  católica  religión  del  Estado  ,  con 
obligación  en  los  cónsules  de  practicarla.  El  papa  pediría  la 
dimisión  á  los  antiguos  obispos ,  pero  no  se  obligaba  á  de- 
poner á  aquellos  que  se  negasen  á  darla,  y  en  su  lugar  ofre- 
cía adoptar  las  medidas  convenientes  para  que  no  conti- 
nuasen administrando  sus  diócesis.  Por  último ,  tampoco 
cedía  Pío  Vil  en  cuanto  á  privar  á  la  Iglesia  de  la  facul- 
tad de  adquirir  bienes  raices  por  testamento ,  y  á  no  ex- 
cluir del  derecho  de  presentar  obispos  al  primer  cónsul 
cuando  no  profesase  la  religión  católica. 

Mientras  se  seguían  en  Roma  estas  negociaciones,  se 
preparaba  en  París  un  golpe  decisivo  para  intimidar  al 
pontífice  y  acabar  con  sus  vacilaciones.  Receloso  Bona» 
parte  de  la  sinceridad  de  la  corte  romana ,  al  ver  pasar  el 
tiempo  sin  llegar  á  un  resultado  definitivo,  llamó  á  mon- 
señor Spina ,  á  Bernier  y  á  Talleyrand ,  su  ministro  de 
Estado ,  para  manifestarlos  que  el  papa  abandonaba  los  in- 
tereses de  la  religión  por  respeto  nácia  los  emigrados  y  á 
los  gobiernos  enemigos  de  Francia ;  que  él  prescindiría  de 
la  Santa  Sede,  puesto  que  ella  rechazaba  su  auxilio;  que  no 
perseguiría  á  la  Iglesia,  pero  que  abandonaría  á  su  suerte  á 
ios  sacerdotes ,  castigando  á  los  turbulentos,  y  dejando  á 
los  demás  que  viviesen  como  pudieran  ;  y  que  se  conside- 
raría libre  de  todo  compromiso  con  la  corte  romana,  in- 
clusos los  contraidos  por  el  tratado  de  Tolentino.  Monse- 
ñor Spina  comunicó  esta  declaración  á  su  corte ,  lleno  de 
terror.  Talleyrand  escribió  al  embajador,  encargándole 
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\mt  «1  fapa  para  cqmppicarle  la  resolacioo  dal  primer 
cónsul  9  y  amiQciarle  que  tenia  6r4en  para  ealir  de  Roma 
en  el  Urniíno  de  cinco  dias,  si  in  mediatamente  no  se 
aceptaba  el  concordato  tal  comp  babia  sido  propufisto ,  y 
sin  ningunas  modifieacíones. 

Estos  despachos  pusieron  en  coostemacioii  al  papa  y 
dieron  gran  pesar  á  M .  Cacault ,  que  sabia  que  las  dila- 
ciones de  que  se  quejaba  Bonaparte  no  nacian  de  malicia, 
sino  de  la  lentitud  prorervial  de  la  canciUeria  romana. 
Convencido  ademas  el  embajador  de  la  buena  fé  con  que 
procedía  el  pontífice»  y  sabiendo  que  el  cardenal  Gonsahí, 
su  minispro ,  era  á  quien  principalmente  se  atribuían  en 
Francia  las  dificultades  del  concordato,  propuso  á  PioVir 
que  el  míamo  cardenal  fuese  enviado  á  París  con  amplios 
poderes  para  terminarlo.  Gran  dolor  costó  al  papa  sepa- 
rarse de  su  ministro  predilecto,  pero  al  fin  consintió  ce- 
diendo é  la  necesidad;  y  como  las  órdenes  de  retirarse  que 
babia  recibido  Gacault  eran  terminantes ,  los  dos  embaja- 
dores salieron  juntos  «le  Roma,  uno  con  dirección  á  Fran- 
cia y  otro  para  Florencia ,  donde  debia  aguardar  el  resul- 
tado ,  oomforme  le  prevenía  su  gobierno. 

Entre  tanto  Bonaparte  se  había  tranquilizado  al  ver  por 
el  contra  proyecto  de  concordato  enviado  de  Roma  qi^e  no 
eran  muy  graves  las  diferencias  que  quedaban  por  arre?- 
glar  9  y  en  su  consecuencia  se  dispuso  á  acoger  benévola^ 
mente  al  cardenal  Cousalví.  Llegado  este  á  París  tuvo  va« 
rías  conferencias  con  Beroier,  para  tratar  de  las  dos  difi- 
cultades f  rincipales  del  arreglo ,  que  eran  \^  declaración  . 
de  una  religión  de  Estado  y  la  deposición  de  los  antiguos 
obispos.  Por  último ,  se  convino  en  un  preámbulo ,  que 
enlazado  con  el  artículo  prímeoro ,  llenase  hasta  #ierto  m^^ 
to  ios  deseos  de  ambas  partes.  Diríase  en  él  que  el  gohier' 
no ,  reconociendo  que  la  religión  calólica  era  la  religión  de 
la  gran  mayoría  de  los  franceses..,.  Elpapa^  reconociendo 
por  $u  porte  qu^  esta  religión  habia  recibido  y  esperaba  aun 
en  aquel  momenío  grandes  bienes  del  restabUcunienla  del 
cuUo  católico  en  Francia ,  y  de  la  profesión  parti^ul^r  que 
hacian  de  él  los  cónsute$  de  la  república,  etc.  P^  estos  des 
motivos  ambas  autoridades  establecían  (articulo  i/)  que 
la. religión  católica  se  praoticaria  en  Francia^  siendo  públi" 
Qfi  su  culto f  y  conforme  a  les  reglamentos  de  wlida  que  9C 
jujsguen  necesarios  para  mantener  la  tranquilidad  pública. 
fiste  preámbulo  cumplía  en  cierto  modo  los  deseos  de  am* 
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bas  pftrtesf  porque  proclamaba  el  restabl^ciniMDbt)  iél  obI- 
tO|  j  todo  lo  concerniente  á  la  religioo  de  los  c(M)iiules, 
co0u>  hecho  personal  y  prívad:0,  lo  ponia  en  boca  del  papa. 
Sobre  la  deposición  de  los  aiUiguos  i^bispos  pedia  Con$alvi 
que  no  se  obligase  al  papa  á  pasar  pop  el  dolor  de  decj?o- 
tarla  en  un  acto  púUico*  y  promMia  en  cambio  que  Su 
S«'nitidad  no  consideraría  cooio  titulares  de  sus  respectivas 
sillas  á  los  que  no  quisiesen  resignarlas»  y  consenliría  eu 
reemplazarlos,  sin  que  este  convenio  se  incluyese  en  el  con- 
cordato. Pero  Bonaparte  firnoe  en  su  propósito,  exigió  un 
artículo  en  que  se  dijera ,  que  el  p^pa  pediría  su  difusión 
á  los  antiguos  obispos  con  la  esperanza  de  que  t^dos  la 
darían  por  amorá  la  religión,  y  que  si  la  rehusaban  se  f>ro» 
veeria  con  nuevos  Ululares  al  gobierno  de  las  dióeesis  de  la 
nueva  eircunscripeion  eetesiásíica.  Respecto  al  nombi^mien- 
to  de  los  obispos  accedió  bonaparte  á  que  se  dijese ,  que 
cuando  el  primer  cónsul  fuese  protestante ,  se  haria  un 
nuevo  convenio  para  deternaiDar  el  uiodo  de  nombrarlos. 
Se  estipuló  que  los  curas  seríaq  nombrados  por  Ids  obispos, 
con  acuerdo  del  gobierno.  La  cuestión  relaliva  al  juraii^en* 
to  de  los  eclesiásticos,  quedó  resuelta  haciendo  que  los 
obispos  lo  prestasen  ante  el  primer  cónsul ,  en  los  nnsnios 
términos  en  que  antes  lo  hacian  ii  los  reyes  de  Francia. 
Los  clérigos  de  segundo  orden  harían  igual  juramento  ante 
las  autoridades  civiles.  Se  receuoció  sin  dificultad^  á  los 
obispos  el  derecho  de  establecer  seminarios  eclesiásticos  y 
cabildos  catedrales ,  pero  sin  obligación  de  dotarlos  por 
parte  del  Estado.  La  Santa  Sede,  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno, haría  la  nueva  circunscripción  de  diócesis.  Los  obis- 
pos harían  otra  semejante  de  parroquias ,  con  aprobación 
de  la  autoridad  civil.  Bl  artículo  13  relativo  á  la  cnage- 
nación  de  los  bienes  del  clero ,  quedó  redactado  en  estos 
términos:  «Su  Santidad,  por  el  bien  de  la  paz  y  el  feliz 
restablecimiento  de  la  religión  católica,  declara  que  ni  ella 
ni  sus  sucesores  inquietarán  de  manera  alguna  á  los  posee- 
dores de  los  bienes  eclesiásticos  enaigeqados,  y  que  en  su 
consecuencia ,  la  propiedad  de  estos  mismos  bienes  y  los 
derecho^  y  rentas  unidos  á  ellos  ^  p^iipaoecerán  jnconmu- 
tables  en  su  poder  y  en  el  de  sus  causa-ha  bien  tes.»  El  go* 
biemo  se  conjprometió  á  pagar  uo(^  dotación  conveniente 
á  los  obispos  y  á  los  curas,  y  se  obliga  á adoptar  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  los  franceses  católicos  pu- 
ditseu  hacer  fundaciones  en  favor  dfí  la  Iglesia.  Aubaa 
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partes  se  habían  puesto  de  acnerdo  secretamente  sobre 
estas  disposiciones ,  que  consistían  en  permitir  que  la  Igle- 
sia adquiriese  bienes»  pero  convertidos  en  rentas  del  Esta* 
do.  En  cuanto  al  perdón  de  los  clérigos  casados  /  accedii 
Bonaparte  á  que  apareciese  como  un  acto  libre  de  caridad 
e  indulgencia  de  la  Santa  Sede ,  y  no  se  incluyó  en  el  con- 
cordato bajo  la  promesa  de  darlo  que  hizo  el  cardenal  Con- 
salvi. 

Pero  antes  que  el  primer  cónsul  ratiCcase  estos  acuer- 
dos»  se  suscitó  una  oposición  tremenda  para  impedirle  que 
lo  hiciese.  Por  una  parte  el  clero  juramentad»  ^  enemigo 
implacable  del  clero  ortodoxo,  al  cual  iba  á  ser  pospuesto, 
procuró  influir  en  el  ánimo  del  gobierno  para  que  des- 
echase las  pretensiones  de  Roma » y  reunido  en  conciliábu- 
lo f  acordó  dirigir  una  manifestación  al  primer  cónsul  en 
favor  de  la  elección  de  los  obispos  á  propuesta  del  pueblo 
y  presentación  del  gobierno ,  de  su  confirmación  por  los 
metropolitanos  y  de  la  institución  de  estos  por  la  Santa 
Sede ,  pero  con  obligación  de  hacerla  en  un  tiempo  limi- 
tado. Por  otra  parte  Talleyrand ,  profundamente  resentido 
de  la  corte  de  Roma ,  contrariaba  la  negociación ,  y  por 
su.  ausencia  Hauterive  se  encargó  de  seguir  poniéndole 
obstáculos  y  de  retardaí*  su  término,  inventando  nuevos 
reparos  á  la  redacción  convenida  con  Bernier.  En  el  con- 
sejo de  gobierno  celebrado  por  los  cónsules  y  los  minis* 
tros  para  tratar  de  este  asunto ,  no  faltó  quien  hiciese  una 
viva  oposición  al  convenio,  pero  lo  defendieron  Cambaceres 
y  Lebrun ,  y  por  último  Bonaparte  se  manifestó  resuelto 
aceptarlo ,  con  lo  cual  todos  acabaron  por  admitirlo.  En 
seguida  se  nombraron  los  plenipotenciarios  que  lo  habian 
de  concluir.  Por  la  parte  de  Francia  fueron  designados  con 
este  objeto  José  Bonaparte,  Gretet,  consejero  de  Estado  y 
Bernier:  por  la  de  Roma  fueron  elegidos  el  cardenal  Con- 
salvi,  monseñor  Spina  y  el  padre  Caselli ,  que  en  calidad 
de  teólogo  habia  acompañado  á  la  legación  romana.  Reuni- 
dos estos  plenipotenciarios ,  hicieron  algunas  ligeras  alte- 
raciones de  redacción  en  el  testo  convenido  anteriormente, 
y  en  i5  de  julio  de  180i  firmaron  aquel  gran  tratado,  uno 
de  los  mas  importantes  que  ha  ajustado  la  corte  de  Roma 
con  las  potencias  cristianas. 

El  consejo  de  Estado ,  á  quien  el  primer  cónsul  comu- 
nicó este  acto ,  lo  recibió  con  desagrado ,  lo  mismo  que  la 
mayor  parte  de  los  antiguos  revolucionarios ,  á  quienes  su 
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posición  y  las  circunstancias  obligaban  á  hacer  el  papel  de 
moderados.  El  cardenal  Cons^lvi  y  el  embajador  Cacault 
regresaron  á  Roma  con  satisfacción  propia  y  del  pontífice. 
La  noticia  de  este  suceso  y  el  temor  del  general  Murat  con- 
tuvo á  los  patriotas  italianos»  que  aguardaban  una  ocasión 
de  lanzarse  á  nuevas  revueltas.  La  congregación  de  carde- 
nales consultada  por  el  papa  fué  toda  favorable  al  concor- 
dato, á  pesar  del  esfuerzo  que  el  antiguo  partido  realista 
hizo  por  buscarle  enemigos.  Por  último»  el  papa,  visible- 
«jmente  conmovido»  le  dio  su  ratificación  en  un  gran  con- 
sistorio de  cardenales,  y  envió  á  Francia  con  todas  las  so* 
lemnidades  de  estilo,  como  legado  á  laíere^  al  cardenal 
Gaprara.  Satisfecho  el  primer  cónsul  de  su  obra,  dispensó 
á  la  Santa  Sede  grandes  consideraciones ,  hizo  una  magni- 
fica recepción  al  legado ,  mandó  evacuar  el  ducado  de  Ur- 
bino,  anunció  que  próximamente  baria  lo  mismo  con  Anco- 
na ,  intimó  á  los  napolitanos  que  saliesen  de  Benavente  y 
Poniecorvo,  que  perteuesian  ai  papa,  y  envió  fondos  para 
pagar  la  guarnición  de  Ancona,  á  fin  de  aliviar  de  esta 
carga  al  tesoro  pontificio. 

El  primer  paso  que  nabia  que  dar  para  la  ejecución  del 
concordato  era,  pedir  su  dimisión  á  los  antiguos  obispos  y 
separar  á  los  juramentados.  El  papa  se  dirigió  á  los  prime- 
ros por  medio  de  un  breve,  en  que  con  términos  aiectuo- 
sos,  pero  que  revelaban  aflicción,  les  pedia  la  renuncia 
anunciándoles  en  caso  de  negativa  su  deposición.  Otro  bre- 
ve se  comunicó  á  los  segundos ,  escitándoles  á  abjurar  sus 
antiguos  errores  y  á  volver  al  gremio  de  la  Iglesia ;  pero 
sin  hablarles  de  dimisión,  porque  el  papa  no  los  habia  re- 
conocido nunca  como  legítimos ,  aunque  con  el  fin  de  pro- 
vocarlos á  que  la  diesen  sin  reclamársela.  Cerca  de  cin- 
cuenta obispos  constitucionales  dimitieron  sus  cargos  de 
un  modo  que  no  envolvía  la  retractación ,  pero  sí  su  re- 
nuncia 7  su  sumisión  al  concordato.  Uno  solo  de  estos  pre- 
lados se  negó  á  obedecer.  La  mayor  parte  de  los  antiguos 
obispos  no  juramentados  enviaipn  también  al  papa  sus  di^ 
misiones ,  llenos  de  abnegación  y  de  santo  celo  por  el  bien 
de  la  Iglesia.  Algunos  de  estos  hablan  ya  vuelto  á  Francia: 
otros  vivían  emigrados  en  Alemania,  en  España,  en  Italia 
y  en  Inglaterra ,  y  solo  trece  de  los  diez  y  ocho  que  resi- 
dían en  este,  último  pais,  donde  mas  activamente  se  traba- 
jaba por  derribar  el  nuevo  orden  de  cosas  creado  en  Fran- 
cia ,  se  negaron  ji  obedecer  al  papa. 
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Psi^  dar  mdydr  Solemnidad  9)  acUy,  j  herir  mas  vm- 
inento  Id  imaginación  del  pueblo ,  qoefia  Bonaparie  qtte 
el  18  de  Bmmario,  día  destinado  para  declarar  la  paz  ge- 
neral, 80  celebrase  también*  el  restablecimiento  del  guIIo, 
Snblicafldo  las  bulas  del  papa  sobre  nneta  circEnscripcíon 
0  diócesis  9  confirmando  el  legado  los  sesenta  nuevos  obis- 
pos nombrados  para  ellas,  y  cantándose  UH  solefúme  Te  Deum 
enf  la  éatedlrai  de  Pafís.  No  pudo  esto  veriiBcarse  el  dia  in- 
dicado, porque  el  legado  ño  tenia  facultad  para  instituir 
obispos ,  y  porque  no  llegaron  á  tiempo  las  bulas  que  se 
esperaban  de  Roma ;  poro  poco  después  las  envió  el  papa 
juntamente  con  un  poder  especial  para  el  cardenal  Capta- 
ra,  á  fin  de  que  pudiese  como  legado  á  latsre  confirmar 
hm  ntie?os  obispos,  lo  ctfaA  era  basta  ontoneei^  cosa  iaásí- 
tada  €0  la  Iglesia.  En  cambio  de  taita  condescendencia 
solo  deseabtf  Pió  Vil  que  no  se  le  obligase  instiluir  pre- 
laéos  constitu'cionateá. 

Mas  si  el  concordata  hahia  de  tener  autoridad  legal  era 
preciso  qtíe  ló  aprobase  el  cuerpo  legislativo,  y  f^ara  llevarlo 
á  ejecución  se  necesitaba  una  ley  so4^re  la  policía  del  culto. 
Ambas  cosas  se  hlcieronr  en  la  legülatiira  de  1809.  El  ¿uer« 
po  legislativo  yo4ó  sin  dificultad  una  ley  qne  determinaba 
las  relaciones  del  gobierno  con  la^  religiones  católica,  pro- 
testante y  Irebrea ,  imsada  sobre  la  libertad  éé  cultos  y  las 
libertades  dé  ta  iglesia  galicaba.  Esta  ley  es  la  qtte  se  ha 
limiade  despms  en  los  códigos  franceses  arikuloÉ  organi- 
cé^. En'  ella  se  declaró  que  no  se  attmiliria  m  puteHoaría  efl 
Francia  ninguna  bula  ni  rescripto^ de  Roma,  ni  decreto  de 
sínodos  extranjeros  ó  concilios  generales  sin  conocinmÉto  y 
autorízaision  del  gobierno :  que  sin  la  misma  autoriasaeioii 
ne  podría  ejercer  funciones  en  la  iglesia  de  Francia  ningiin 
legado  Ó  vitário  pontificio :  que  no  Se  reuniría  nivguri  síno- 
do ó^ asamblea  del  clero  sin  permiso  del  gobierne:  ^e  los 
derechos  de  estola  y  pié  de  aUar  se  fijarían  per  reglamenies 
especiales:  que  el  consejo  de  Estado  conocería  de  Ids  abii«- 
sos  de  autorídad  cometidos»por  los  eclesiásticos ,  y  de  cual- 
quier atelftado  contra  el  ejercicio  público  del  culto:  que 
no  tendría  efetito  ningún  privilegio  atribuyendo  á  quien 
no  fuese  obispó  con  diócesis  la  jurisdicción  episcopal  ó  es*- 
ceptuando  de  ella:  que  no  se  reconocerían  mas  esta- 
blecimientos eclesiásticos  que  los  cabildos  y  seminarios 
fundados  por  los  obispos  con  permiso  del  gobierníe:  que 
euando  el  metropolitano  se  negaae  i  oottagfW  ét  al^un 
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sofragáneo,  faese  reeiiiplaaado  por  el  jobíspa  oías  anti- 

ftto  de  la  metrópoli :  qae  los  que  aspiraran  á  ser  nom^ 
rados  obispos  ^  fuesen  ekamiaados  en  cuanto  á  sa  doc<^ 
trina  por  un  obispo  y  dos  presbíteros  comisionados  por  el 
gobierno,  los  cuales  manifestarían  el  resultado  de  .su  exá* 
men  al  consejo  de  Estado:  que  los  obispos  no  empezarían  ¿ 
ejercer  sus  cargos  basta  que  prestaran  el  juramento  pres- 
crito en  el  concordato  ^  y  fueran  aprobadas  por  el  gobierno 
las  bntas  de  su  confirmación:  que  los  obispos  pudieran 
nombrar  dos  vicarios  generales  y  los  arzobispos  tres^  y  vi- 
sitaran su  diéeesis  por  completo  cada  cinco  afios :  que  los 
reglamentos  orgánicos  de  los  seminarios  seríaii  aprobados 

Eor  el  primer  cónsnl,  y  los  profesores  nomlnrados  ¡mra  e\ké 
abian  de  suscribir  la  declaración  del  clero  de  Francia 
de  16829  y  se  obligarían  á  enseñar  s«  doelrina:  que  ks 
obispos  no  ordenarían  á  los  que  no  probaran  poseel*  una 
reiita  de  300  francos,  tener  25  aftos  y  los  demás  requisitos 
eátidnicos:  qtie  los  curas  prestarían  anle^  la  autoridad  civil 
el  juramento  prescrito  en  el  concordato »  V  ilerían  nombran 
dos  pdl*  los  dbispós  coft  apf  Obadion  del  gobierno :  que  nin-» 
guh  eclesiástico  exb^ñjero  pudiese  ser  empleado  en  las  fini^ 
ciones  d^  su  ministef  io  sin  permiso  de)  gobierno,  !•  pudien« 
d6  tanipocó  ti^faetlas  el  dértgo  fraA«és  qué  no  perteneciese 
á  ninguna  didcésis :  qftte  él  establecimiento  de  cabildos  por 
los  obispos  9  su  organización  y  nombramiento  de  eclesiásti** 
eos  que  babian  de  fiormark),  no  se  hiciera  sm  autorización 
del  gobierno :  que  las  diócesis  vacantes  fueran  gobernadas 
bajo  la  dirección  del  metropolitano,  y  en  su  falta  bajo  la 
del  sufragáneo  mas  antigutf,  y  los  vicarios  generales  de 
estas  diócesis  continuarían  ejerciendo  sus  funciones  basta  . 
que  se  presentara  en  ellas  el  nuevo  obispo:  que  no  hubiese 
mas  que  una  liturgia  y  uñ  eatecismo  para  todas  fas  iglesias 
católicas:  que  escepto  el  domingo  no  pudiera  establecerse 
ningut  dia  festivo  sin  permiso  del  gobierno:  que  sin  el  mis» 
mo  permiso  né  pudiese  establecerse  ningún  oratorio  parli* 
cular:  (}tie  no  se  celebrasen  ceremonias  religiosas  foera  de 
los  teihblós  católifccm  en  los  pueMos  dónde  hubiese  iglesias 
destinadas  á  otrós  ¿ullos:  que  volvieran  á  tocarse  las  cam- 
panas ;  pero  solo  para  llamar  á  los  fleks  al  servicio  divino: 
que  cuando  e)  gobierno  Brandara  hacer  rogativas  pAUicas, 
los  dbbp0s  determinaran  de  acuerdo  con  él  la  forma  y  Uem<- 
po  de  haféiéfltl^ :  que  los  curas  no  admfaiistrasen  el  saorá- 
mefit6  dll  ttatamottfo  frlof  ftte  no  pféttaran  haberio  con* 
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traído  cWil:  que  no  tuviesen  fe  en  juicio  los  registros  «le 
las  parroquias  relatiyos  a  la  administración  de  sacramen- 
tos: que  para  probar  el  estado  civil  de  las  personas  se  con- 
taran los  dias  y  las  semanas  con  arreglo  al  calendario  gre- 
goriano, á  fin  de  qué  quedase  restablecido  y  consagrado  el 
domingo ,  continuando  la  cuenta  de  los  años  y  de  ios  meses 
por  el  calendario  republicano:  qué  se  guardara  el  domingo 
en  las  oficinas  del  Estado.  Por  esta  misma  ley  se  fiió  el 
número  de  los  obispados  y  arzobispados:  diez  de  los  últimos 
y  cincuenta  de  los  primeros :  se  determinó  el  número  de. 
las  parroquias :  se  fijó  la  dotación  de  los  ministros ,  seüa* 
lando  15,000  francos  á  los  arzobispos^;  10,000  ¿  los  obis- 
pos y  de  1000  á  1500  á  los  curas «  según  su  clase ,  con  fa- 
cultad en  los  ayuntamientos  para  darles  un  sobre  sueldo, 
donde  lo  creyesen  necesario:  se  mandó  que  los  derechos  de 
estola*  y  pié  de  altar  se  cobrasen  precisamente  por  los  aran?^ 
celes  que  hicieran  los  obispos ,  aprobados  por  el  gobierno: 
se  devolvieron  á  los  curas  los  presbiterios  no  vendidos  y  las 
igle»as  que  estaban  en  poder  de  la  nación ,  á  razón  de  una 
por  cada  curato  ó  parroquia  auxiliar ;  y  se  previno  que  las 
donaciones  hechas  á  la  Iglesia  se  constituyesen  precisamen- 
te en  rentas  del  Estado.  Si  esta  ley  orgánica  de  la  policía 
exterior  del  culto  se  hubiera  sometido  á  la  aprobación  del 
papa,  habria  suscitado  ciertamente  graves  dificultades;  por 
eso  se  limitó  Bonaparte  á  comunicarla  al  cardenal  Caprara, 
haciéndola  discutir  y  aprobar  en  seguida  en  el  consejo  de 
Estado. 

Ocho  ó  nueve  meses  hablan  transcurrido  despue^  de 
firmado  el  concordato,  y  aun  disputaba  el  legado  de  Su 
Santidad  con  el  primer  cónsul  sobre  el  nombramiento  de 
obispos  juramentados.  Llegado  el  momento  de  la  elección, 
propuso  Portalis ,  ministro  de  cultos ,  y  favorable  en  este 
punto  á  las  pretensiones  de  la  Santa  Sede ,  que  solo  dos 
eclesiásticos  constitucionales  fuesen  nombrados  obispos ,  y 
que  las  demás  diócesis  fuesen  provistas  con  prelados  or- 
todoxos. Pero  Bonaparte  no  se  conformó  con  este  dictamen, 
y  quiso  que  la  quinta  parte  de  las  sesenta  sillas  vacantes 
fuesen  para  el  clero  juramentado ,  y  las  demás  para  el  or- 
todoxo. Hizose  así  la  elección,  pero  cuando  se  puso  en  co- 
nocimiento del  cardenal  Caprara,  estuvo  á  punto  de  produ- 
cir otra  desavenencia  que  echara  por  tierra  el  concordato. 
Por  último ,  como  solo  á  este  precio  podia  restablecerse  el 
culto  católico  en  Francia ,  pasó  por  todo  el  legado ,  reser-> 
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lítoéese  ei|igir  dé  kb  obispos  coBstiUicienalea n/^mbraite» 
rales  de  confirniarlM ,  voii  retiraoUtoi0D  de  si»  erroreg»  . 
•ttoa  eslo  b  represediaeion  nacional  nocicpá  cotia  lef 
e)  éoneordáto^  despue»de  una  discusión  pisco  ««tlorada»  Hr*- 
oíéronse  graadas  prapanaliYoa  parai  oelebpar  auntuosaoieii'* 
leiaimisalpniciofei  de  los  nuoYOSr  obispos/ el  restaUeoipiear 
la  del  Oultó  ciibótice  y  lá  paz  de  Aiiiena  en  la  catedral  de 
¥^fÍBr  asistieedo  á  esta  fiesld  loe  ctasujee  y  UmIds  loe  dig^ 
mitarfos^  del:fis4ade.  Pero  en  el  die  anterior  h  eplí^  solen)^ 
«da4u  oeaedo  todo  el  pueblo  lAostraba.el  meyor  ielerée 
pdv  eHáv  eeürrió  mi  adeésefueestofo>i,t)unte  de  friaslreír 
lesproyeotosdel  primeo  cónsuL  Cuando  los.oblspes  seca* 
dbs  del  clero  eoneliiueíoiial  se  presentaron  at  oaisdenal  C9r 
praf 8  para  sufrir  el  examen  caifónico « les  exigió  esle  untt 
retraclaeion  y  abjuraeion  esplíeita  de  la  censMtifoioB  civil 
dbl  clero,  ¿  la  cual  no  quisieron  ellos  prestarse:  ttonap^rte 
leea^peyó  en  su  resistencia,  maedtodoles ()ue  se  limitased 
i  declarar  sn  adliesioñ  al  ooneordelo  y  ¿  la  voluntad  de 
la  Santa  Sedb  en  él  kóaüfeitada!,  é  hiao  decir  al  earde$el 
que  suspendería  la  ceremonia,  anunciada  para  el  día  sí* 
¿uieate »  deíaads  sio  efecto  el  tratado.  Por  úUimo,  el  lega?* 
do  eedió  tiMsbieii  de  esta  pretensión ,  contentándose  con 
ifue  los  obwplos  confesasen  su  reiíníen  á  lelgksi^  y  de- 
claAsen  liaherae  recenetliade  con  ella ,  siUf  deieU*  como  ni 
en  que  términos.  Así  en  el  dia  prefijado  se  publicó  elcont 
cordato  per  las  callei  de  París,  celebrándole  el  mismo 
tiempo'  este  gran  suceso  en  la  iglesia  metnepolitana ,  oon 
h  selempe  fiesta,  lieaipo kacia  preparada,  y  el  concurso  de 
Boñapárte,»  del  golnerlia,  de  las  corporaciones  y  digeüUi* 
Bios  del  Estado  <i)- 


Gími$ré$$m  afu$íaiU  con  0I  emperador  Napoleón  en  1819. 

Aneqee  la  corte  de  Roma  reclamó  varias  veces  eoetra 
tert  miietíloi'  orgánicot.  por  creer  contrarios  algunes  de 
eUos  á  los  derechos  de  la  Iglesia ,  duró  la  armonía  entce 
ambos  goliíePBos  baste  fue  en  i805*  ocupó  Napoleón  la 


(t)  thveHf  tíistoire  áu  consuloi  it  de  i^mipitñ,  GapeBsae»  VMmro^ 
86  0^!4onf'  ^  coMuM  et  VKmpire  d€  iVapafapn.  tom.  tíj,  c^Rftslf  Hl.— 
Biinion.  itisibire  de  France  depuis  lapáix  de  TitsUi  jksgwén' iii2,' íí- 
•91»  AmM»  éNMk  dmi,  Df  FMit;  MÍ». 
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£l«Ba  de  Aiicona  y  se  arrogó  el  título  de  emperador  de 
oina.  Enloticeft.  mediaron  agrias  coinnnicacioiies  entre 
Pío  VII  y  Napoleón «  que ,  si  por  el  pronto  no ,  mas  tarde 
dieron  sn  fruto.  El  nuevo  emperador ,  queriendo  servirse 
del  papa  como  de  un  dócil  instrumento  contra  sus  enemi- 
gos, le  instó  varias  veces  á  romper  con  las  potencias  que 
estaban  en  gAerra  con  Francia  :  el  papa  rechazó  estas  exi* 
gencias:  el  uno  amenazó  con  la  fuerza  ;  el  otro  recordó  su 
autoridad  para  hacer  uso  de  las  censuras  canónicas.  Vinie** 
ron  tras  esta  cuestión  la  de  la  devolución  de  los  principadoi 
de  Pootecorvo  y  Benavente ,  que  había  sido  antes  ofrecida, 
ya  que  la  de  las  Legaciones  no  habia  sido  nunca  expresa- 
mente  acordada  ;  la  del  reconocimiento  por  el  pontífice  de 
José  Bonnparte  como  rey  de  Ñápeles,  sobre  cuyo  reino  pre* 
tendía  el  papa  un  antiguo  derecho  de  soberanía  feudal ;  la 
de  la  aplicación  á  la  república  de  Luca  del  concordato  de 
Italia  9  resistido  siempre  por  la  Santa  Sede,  y  del  cual  ha* 
bia  tomado  ocasión  Bonaparte  para  hacer  en  Milán  algunas 
reformas  eclesiásticas  ,  que  habían  sido  reprobadas  por  Su 
Santidad ,  y  la  de  la  institución  de  algunos  obispos  nom- 
brados  por  Napoleón  ,  cuya  confirmación  detenia  el  papa, 
como  áoica  arma  contra  las  invasiones  del  poder  tem|)o« 
ral.  Eq^vano  se  procuró  una  avenencia  ,  siguiendo  en  Pa« 
rís  una  prolija  negociación  los  cardenales  Bayanne  y  della 
Genga ,  bajo  las  bases  de  apartar  á  Pío  VII  de  su  política 
de  neutralidad,  el  reconocimiento  del  nuevo  rey  de  Nápo« 
les,  la  admisión  en  el  consistorio  de  un  número  de  car^ 
denales  franceses  igual  á  la.  tercera  parle  de  los  qne  com- 
ponían el  colegio,  la  aplicación  del  concordato  de  Italia  á 
las  provincias  venecianas  conquistadas  recientemente  por 
la  Francia,  y  la  promesa  de  concluir  otro  para  Alemania. 
El  papa  no  pudo  acceder  a  muchas  de  estas  condiciones, 
y  en  su  consecuencia  dio  órdenes  Napoleón  á  su  ejército 
para  apoderarse  de  Boma  y  de  todos  los  Estados  de  la 
Iglesia  (1808).  Pió  VII  entregó  su  ciudad  sin  resistir,  pero 
protestando  contra  la  violencia.  Poco  después,  el  general 
francésMiollis,  qne  mandaba  en  Roma,  desterró  á  todos  los 
cardenales;  retiráronse  de  ambas  cortes  los  respectivos  em- 
bajadores; se  privó  al  papa  del  gobierito  temporal,  aun  den* 
tro  de  los  muros  de  Roma,  y  por  último,  decretó  Bonaparte 
la  incorporación  al  reino  de  Italia  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia. El  10  de  junio  de  1809  se  publicó  en  Roma  este  decreto, 
y  al  dia  siguiente  bizo  Pío  VII  una  protesta  enérgica  contra 
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tan  esc<nndalaso  abu9o  do  fuerza ,  y  promulgó  una  bula  ex- 
eomulgaodo  á  Bonaparle.  Y  como»  uoa  vez  eotrado  el  ven- 
cedor en  este  camino  de  violencias ,  era  preciso  llegar  al 
fin ,  el  dia  5  de  julio  del  mismo  año  fué  preso  el  papa  en  su 
propio  palacio  por  los  soldados  franceses ,  y  conducido  bajo 
custodia  á  Savona. 

Este  suceso  causó  una  profunda  pertufliaGion  en  la 
iglesia  de  Francia :  el  papa  dejó  de  confirmar  los  obispos 
nombrados  por  el  emperador;  las  facultades  por  tiempo 
limitado  que  tenian  los  bbispos  titulares  para  conceder  dis- 
pensas matrimoniales,  ó  caducaron  ó  fueron  revocadas;  al- 
gunos de  los  obispos  nuevamente  nombrados  fueron  confir- 
mados, ó  por  bulas  en  que,  contra  la  fórmula  acostumbra* 
da ,  se  omitia  el  nombre  del  gobierno  que  los  habia  presen* 
lado,  ó  por  otros  obispos,  contra  lo  dispuesto  expresamente 
en  los  cánones  y  en  el  concórdalo.  Para  regularizar  la  si- 
tuación de  la  Iglesia  >  convocó  Napoleón  un  concilio  nació* 
nal  en  París  ("1811),  del  cual  fué  elegido  presidente  su  tio 
el  cardenal  Fesch.  Los  individuos  de  esle  sinodo,  después 
de  haber  prestado  juramento  de  obediencia  al  pontífice, 
le  enviaron  algunos  prelados,  que  obtuvieron  de  él  ciertas 
concesiones,  con  lo  cual  se  animó  al  gobierno á  volver  ásu 
proyecto  de  reducir  á  Su  Santidad  á  la  obediencia  del  em- 
perador. Pero  el  principal  acuerdo  de  este  concilio  fué  fi- 
jar el  plazo  de  un  año  para  que  el  papa  confirmara  los 
obispos,  con  la  condición  de  que,  no  haciéndolo  en  este 
tiempo,  pasara  aquel  derecho  al  metropolitano,  y  por  su 
falta  al  sufragáneo  mas  antiguo.  Nadie  creia  que  Su  San- 
tidad aprobase  nunca  semejante  decreto ;  pero ,  con  sor- 
presa de  todos ,  se  vio  al  poco  tiempo  que  una  comisión 
de  prelados  enviada  á  Pió  VU,  alcanzó  de  su  flaqueza  bulas 
de  confirmación,  redactadas  en  la  forma  antigua,  para  los 
obispos  nombrados  últimamente ,  y  un  breve  aprobando  la 
convocación  del  sínodo  y  las  decisiones  adoptadas  en  él. 
Aun  así  no  quedó  satisfecho  el  insociable  emperador,  y 
bajo  pretexto  de  no  convenir  á  su  dignidad  la  forma  en 
que  estaba  concebido  el  breve ,  y  quizá  por  no  verse  obli- 
gado á  dejar  libre  al  pontífice ,  se  negó  á  aceptarlo,  pro- 
longando la  prisión  de  Su  Santidad  en  Savona  hasta  el 
ano  siguiente  de  1812,  que  lo  mandó  trasladar  á  Fontai- 
nebleau. 

Vuelto  á  Francia  Napoleón  ,  después  de  los  desastres 
de  Rusia,  en  4812,  procuró  abrir  negociaciones  con  sa 
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augurio  prisionero,  á  Íd  de  indemnizarse  con  la  füeMá 
ésj)ií^iCua|  de  la  Iglesia  de  parte  de  la  moral  y  física  que 
babb  perdido  en  sn  últimn  campaña.  El  cardébal  Dufoí-; 
^ñ,  obispó  d'e  NaYJítes,  encargado  de  abrir  la  negociacioti 
p6t  ipútié  del  gobtertío ,  bizo  á  Pió  VII  )a¿  proposieioncf^ 
siguientes:  1.'  eme  el  papa  y  sus  sucesores,  antes  de  ttr 
éllev^dos  di  pontincado,  prometerían  no  di^poñel*  nada  con- 
tra la  dottridá  cotitenidá  de  Declaración  aé  lá  latesia  gtp- 
íicana  de  1682;  2*  qiie  dos  tercera^  partes  de  lok  cá'rde- 
nalés  séríátt  nombrados  en  adelante  por  los  ](irín6ipé¿  bá« 
tAlicos,  y  el  resto  por  el  ponfíflce;  3.*  d^é  $tí  Sttdttifád 
pnbfícaría  un  breve  condenando  la  conduíéla  de  álgtlnUé 
cardenales  que  no  hablan  querido  asistir  i  lá  ceremonia 
religiosa  del  matrimonib  de  Napoleón  con  Haría  luisa  ,  en 
cuyo  caso  les  volvería  este  á  su  gracia  ,  períiiitiéAdoíés  )^é*' 
unirse  con  el  papa  ,  pero  exce|)tuando  de  la  ámnisttb  á 
los^  Cardenales  di  Pietro  y  Pacca ,  por  la  parte  qué  habiah 
tenido  en  la  bula  de  excomunión.  Los  cardepáles  Doria, 
Dngiiani,Rufe  y  Bayatíne,  los  obispos  dé  TréveHs  y  dé 
Evreux ,  y  motlseiTor  Béfrtazzoli ,  únicas  |iér$óírás  qüe  ró^ 
deaban  al  pontífice  ,  le  aconsejaron  con  gran  empeño  que 
accediese  áün  acomodamiento  bajo  las  bases  qué  el  ^obiei'- 
no  proponía.  Napoleón  tuvo  con  Su  Santidad  varias  conver« 
sáciones,  en  las  cnales  hizo  uso  de  toda  su  elocuencia  psfra 
atraérselo  ó  p^ra  obligarle.  Y  por  filtimó,  el  deisgraciádo 
papa ,  asediado  pot  todas  partes  de  consejeros  parciales, 
agoviadó  por  el  peso  de  los  afkos,  débil^  móráf  yfisicameht^ 
de  resultáis  de  sus  graves  padecimientos,  y  con  Viilble  tqr-^ 
baciotí  de  ánimo,  cedió  á  los  deseos  de  Bónapárté,  a6e|v« 
tabdo  el  concoi*d;alo  de  25  dé  enero  de  ISlo. 

Lt)  que  se  cohviñó  en  este  tratado,  Tué:  (.*  que  Sü  San- 
tidad ejercería  el  pontificado  en  Francia  y  en  el  reino  dé 
Italia ,  eh  la  misma  forma  que  sus  predecesores;  2/  qué 
bs  agentes  tí^lomáficos  de  todas  las  potencias  cérea  de 
fe  Sartta  Sede ,  y  los  que  está  tuviera  en  el  extranjero, 
go7.aríaíi  todas  las  inmunidades  de  los  miembros  del  ctrer^ 
po  diplomático;  3.^  que  los  doniiñios  qué  él  papa  poseía 
,y  no  habiiin  sido  enagenadns ,  quedarían  cientos  de  ím** 
puestos ,  y  serían  administrados  por  éb(iafgádos  de  ue^- 
cios;  y  Ae  los  ya  vendidos,  sé  le  frtdémnizáríá  éob  dos 
millones  de  francos;  4.*  que  el  papa  daría  la  institución 
¿2íD6nícci  á  los'  obispos  en  fos  seis  meses  ^i^iiiéAtés  á  su 
MnAráitli^blt)  ,  Háciéndol^é  lá  itffMroiafciéU  jjkMffé  dé  U 


40pMim  y  poptpi^v^s  fie  1^  mwM^^  f^*  í?)  íq^M^pp- 

>Ít^po;  y  «i  p£|«iaca  ^q^^l  tórminQ  sip  (lap^r  m$A  e)  papa  d^ 
stt  der^pbp  «^  44rÁa  la  (^«firpoacipw  ^  ixieUopoMtAiio ,  j^  ^p 
ftu  4efec(^  ^).  ^ufra^Juq^^Q  fíipe  pi^M^uo;  5,!  i|Ui^  el  pappi 
noflS^braría  ciertos  p^isp^dos  /du  Francia  y.  w  lta]jp ,  iQpya 
4esigpaii;ÍAB  s^  harÍ9  aespyas  de  cprnuii  afOMerdp  entre  a;^ 
blis  partos;  6,?  qui»  se  n^st^bjecerian  Jio^  4s^is  pbispados 
mliV^bjb^aries ,  c^y^  ^oipbrdoiieDto  eqrres^piiderífi  h  3u 
.Sailtí49d,  refllUiiyéQdples  1q$  hie^^es  qo  veudidps^y  pr^- 

obispos  de  los  Estfidos  roinjiDo^,  aiiseol^s  d^  $i|8  fli¿cesip, 
ppdfinQ  1^  Qombrados  por  Su  Santidad  obi^3  in  paríi^ 
¿iM,  ¿  proveído?  ep  las  sillas  vi^LC^Dtes»  pero  copsAtpyén- 
jMñ^  ^^  ^  primer  o?iso  upa  peosipp  ígpal  ¿  la  rep^a.q^qie 
babian  perdido ;  S.""  que  el  emperador  y  el  papa  se  con* 
eert^rfpp  pp  Uempo  oportuno  parp  I4.  ne/lpcciou  de  dió- 
cesis ea  Jo^cana  y  Genova ,  y  para  el  establecipiienlo  áfi 
o|raf  en  Holanda ;  9''  q^ie  la  Propaganda,  \^  Penit£p#ia* 
^ia  y  Jos. archivos  estarían  en  el  lugar  ep  que  residiese 
Su  ^auUdad;  iO.que  el  emperador  volvería  i.  su  grac^ia 
á  ioSjfiardepales  que  habifin  cpido  d/B  ella;  11  que  Su 
^aptidad  aceptaba  los  anteriores  artículos ,  eu  considera- 
iQÍqp  al  esta4o  de  la  Iglesia  ,  y  ep  1^  confianza  4k  que  el 
^mpcirador  acudiría  á  remediar  las  necesidades  de  }a  re- 

IMfiw. 

Qiesde  4U0  Pi^  VII  ppso  su  firma  en  este  decumepto, 

Bo  tuvo  instante  4e  sosiego ;  atormentábanle  los  remor- 
finni^tos  de  su  conciencia  ,  y  el  teipor  del  juicio  que 
formaría  el  mundo  católico  de  sp  condescepdepicia.  Na* 
poleoB  y  salisfftcbo  de  su  conquista  sobre  la  Iglesia  »  per- 
putió  volver  al  lado  del  pap£|  á  los  cardenales  desii^ado^; 
bizo  grandes  regalos  á  los  qu^  le  ayudaron  á  continuar  ^ 
obra ,  y  mandó  entregar  300,000  francos  ¿  Pió  VI{ ,  q¿e 
este  se  apresuró  á  rehusar.  Los  católicos  se  ^orpr^pdieron 
cuando  Úegó  á  su  noticia  este  concordato :  Los  cardenales 
desterrados  no  perdieron  momento  en  manifestar  á  Su  Sap- 
tidad  los  males  que  traería  á  la  religión  su  condescenden- 
cia f  y  asi  el  pontífice,  cediendo  en  parte  á  las  instancias 
áp  i|us  nuevos  consejeros,  y  en  parte  al  grito  de  sp  con- 
ciencia propia ,  mandó  á  los  cardenales  que  separadamente 
y.  pfQ^r.  escrito  le  manifestase  cada  jupe  su  dictápien  sobre 
el  concordato.  Los  cardenales  franceses  opinaron  por  su 
é|p¿bcion,  pero  abriendo  nuevas  n^ociaciones  j^ara  ob« 


M  IL  DEftEGBO  MODKRIIO. 

tetíer  alfpina  otra  eondicion  mas  favorable  á  la  Santa  Se- 
de;  la  mayoría  de  los  demás  purpurados  declararon  que, 

tara  remediar  el  escándalo  causado  en  la  cristiandad,  de- 
ia  apresurarse  el  papa  á  retractarse  y  anular  todo  el 
convenio.  Este  dictamen  prevaleció  al  fin ,  y  para  ponerlo 
en  práctica  escribió  Pió  VII  una  carta  á  Napoleón  en  24 
de  marzo  siguiente ,  anunciándole  que  se  retractaba  de  las 
concesiones  que  liabia  hecho,  y  revocaba  el  concordato 
de  25  de  enero,  así  como  el  breve  que  expidió  en  Savona, 
relativo  al  concilio  de  París:  al  mismo  tiempo  dio  Su  Santi- 
dad una  alocución  declarando  nulos  aquellos  actos. 

Napoleón  aparentó  ignorar  lo  que  habia  pasado  en  Fon- 
ta!nebleau ,  pero  separó  del  lado  de  Pió  Vil  á  algunos  car- 
denales, redobló  la  vigilancia  cerca  de  su  persona,  y  publi- 
có inmediatamente  un  decreto  declarando  obligatorio  el 
concordato  para  todos  los  obispos  del  imperio  y  del  reino  de 
Italia.  El  papa,  con  este  motivo,  comunicó  á  los  cardenales 
una  alocución,  encargando  á  los  metropolitanos  que  no  die- 
sen fé  alguna  al  concordato  ni  al  breve  de  Savona,  y  supli- 
cando al  emperador  se  hiciese  otro  tratado  mas  favorable  á 
la  Iglesia.  Al  mismo  tiempo  se  encargaron  los  cardenales 
de  redactar  una  bula  que  sirviese  de  reglamento  al  futu- 
ro cónclave,  si  Su  Santidad  moría  en  el  destierro.  Débil  ya 
el  emperadora  causa  de  sus  derrotas,  y  bajo  la  amenaza  de 
una  invasión  extranjera,  trató  de  negociar  á  toda  costa  con 
el  papa.  Mas  en  vano  se  presentaron  en  Fontainebleau  emi- 
sarios y  embajadores  de  todas  clases ;  en  vano  se  brindó  al 
augusto  prisionero  con  la  devolución  de  sus  Estados.  Pió  VII 
se  mantuvo  firme  en  su  resolución  de  no  escuchar  ningunas 
proposiciones ,  hasta  que ,  invadido  el  territorio  francés 
en  1814,  se  le  condujo  á  Roma  por  orden  del  gobierno, 
'^ue  no  sabia  ya  qué  hacer  de  su  persona.  Disuelto  entonces 
el  imperio  francés,  y  restablecida  la  monarquía  de  los 
Borbones,  recobró  la  Santa  Sede  los  derechos  temporales 
y  espirituales  de  que  habia  sido  despojada  por  la  revolu- 
ción (1). 


Concordato  aju$íado  con  LuU  XVIII  de  Francia  en  i817. 
Aunque  Luis  XVIII  se  sentó  en  el  trono  de  Francia 

(1)    Rignon,  obra  dCada,  t.   II,  c^p.  3.*— Artaod ,  ¡^.,  I.  IL— Dt 
fiadt  .W.,t.IIym. 
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con  el  flrnie  propósito  de  recoDciliar  á  los  dos  grandes 
partidos  en  que  estaba  dividida  la  ns^cion,  el  del  antiguo 
régimen  y  el  de  las  reformas  mas  ó  menos  radicales  y 
compatibles  con  el  órdeu  público ,  la  ley  de  la  reacción 
le  llevó  mas  lejos  en  su  camino  de  lo  que  ¿I  se  había  pro-^ 
puesto.  El  clero  emigrado  6  mal  avenido  con  el  iroperiot 
llevó  sus  exigencias  lusta  el  extremo  de  pretendiir  res- 
taurar por  completo  el  orden  de  cosas  anterior  á  la  revo« 
lucion ,  y  como  si  ningún  suceso  grave  hubiera  ocurrido 
desde  4789.  Bstos,  eclesiásticos  profesaban  un  odio  impla* 
rabie  á  los  otros  que  hablan  transigido  con  la  revolución 
ó  prestado  servicios  al  imperio ;  mas  por  su  constancia^ 

Cor  su  lealtad ,  por  sus  sacrificios  y  por  sus  virtudes  de* 
ian  ejercer  desde  luego  un  influjo  poderoso  eu  la  corte 
de  Luis  XVIII.  En  vano  pretendía  este  monarca  gobernar 
con  imparcialidad ,  sin  volver  la  vista  á  lo  pasado :  esto 
era  un  bello  ideal  irrealizable  en  aquellas  circunstancias» 
y  así  hubo  al  fin  de  reconocerlo.  Este  mismo  clero »  á  cu* 

Ía  cabeza  estaban  hacia  mucho  tiempo  los  obispos  que  ha* 
ian  desobedecido  al  papa  cuando  les  mandó  renunciar  sus 
diócesis,  miró  siempre  como  una  transacción  escandalosa 
el  concordato  de  1801 ,  y  por  eso ,  reintegrado  de  sus  an* 
liguas  preeminencias  en  1814,  fué  su  primer  cuidado  pro* 
mover  la  revocación  de  aquella  funesta  concordia.  Y  no  es 
de  extniñar  por  cierto  la  nueva  tendencia  que  desde  1789 
había  tomado  el  clero  francés ,  tan  celoso  antes  de  sus  li- 
bertades galicanas ,  tan  firme  en  su  ultr^montanismo.  Las 
doctrinas  liberales  en  materias  canónicas  habían  sido  el 
precedente  de  las^  doctrinas  impías  y  sanguinarias  que  con- 
cluyeron en  Francia  con  el  culto  público :  natural  era  pues 
que  procurase  arrancar  la  raíz  quien  habia  gustado  Jas 
amarguras  del  fnito,  sin  considerar  que  en  el  orden  moral 
no  depende  siempre  la  naturaleza  buena  ó  mala  de  los  su* 
eesos  de  la  de  sus  precedentes  históricos. 

La  situación  del  clero  después  de  la  restauración ,  sus 
profundas  disidencias,  las  cuestiones  de  los  cabildos  con  sus 

tirelados ,  instituidos  durante  la  prisión  del  papa«  debían 
lámar  la  atención  del  gobierno  y  Je  la  Santa  Sede.  Para 
poner  remedio  á  estos  msiles,  escribió  Luis  XVIII  á  Su  San- 
tidad en  1815,  rogándole  envíase  un  legado  á  París  con  los 
poderes  necesarios  para  reorganizar  la  iglesia  de  Francia. 
Con  el  objeto  de  facililar  la  ejecución  de  este  proyecto  ,  se 
procuró,  aunque  en  vano,  que  renonciaran  sos  diócens  loo 


p«bo»tibiflpé6  q«ie  se  itMm  nee^ado  á  inptrlo ,  nviiféo  :él 
faupa  ife  lo  iérctraara.  Pío  Vil  ednIeMó  A  h  carta  M  ra^.f m 
quería  tñiiar  de  eale'asmto  auBoÉia,  y  enioneasfiié.DQiuif' 
mdo  embajador  céÉroa  de  la  Sa^ta  Sede  el  conde  de  jUar 
eas »  á  '^ien  fe  diprotí  ílisIniecioDea  f  ara  que  proeucase 
coaeolidar-  la*  coocérdia  religiosa  em  Francia  >  pelcb  eneai^p 
giudole  ^ue  no  hiciese  méocieii  del  «oticordale  de  4801^ 
m  dejase  supdneMampooo  á  la  corlíe  de  Retta  %m^  el-gO'- 
Wérm  prelendiasu  reYocacMHi.  Lo  qve  deseaba  Lms  XVttI 
eo  aquella  época  t  era  qntt-eitt  q»e  Su  Siaitidild  Vk  des^ 
antovitase 'poiiíéfldoae  en  contradicción  con  lo  que  habia 
hecho  en  otras  cireiinstancias  p^pra  restaurar  d  dallo »  ea 
oodiplelase  -ahora  aquella  «hira  con  algiiaas  diapoiicioaes 
que  lo  consolíderaQ  y  le  dieran  eiplendeir* 
I  Ca«»plieiido  ei  conde  de  Blfioas  su  enjoaff o ,  Btimá 
un  tratado  coa  d  pontífice  en  26  de  ágosio  de  A816> 
en  el  cual  se  ndoptárop,  cen  ligeras  variantes»  losf  mi»r 
nws  artéonlos  del  con^rdato  celebrado  deafiUes »  dd  cml 
haUarepios  len  «u  lug^r  oportuno.  Basle  detír  aiuNPa  que 
en  aquel  tratado  se  derogaron  pura  y  aímpletiieitte  los  ovr 
tieulos  orgánicos  y  el  concordato  de  i  801  ,  ^  se  .aémeía'' 
taron  los  obisiiados.  Al  enviar  d  papa  á  P«ri8  d  teiilo  de 
este  convenio ,  se  qiiiejó  con  amargura  de  la  conducta  de 
dgunos  obispos  de  los  llamados  constiUicionales » que  dea* 
pties  de  hater  t>)>teotdo  la  hislituoioA  poulifida ,  abjurando 
sus  «rrores>  hafoiau  vuelto  á  incurrir  en  ellos  ^  poniendo 
á  Sh  Santidad  en  la  obligación  de  corregirles  severanleote. 
Tanabien  se  quejó  el 'Santo  Padre  de  que  algunos  de  losan* 
tiguos  obispes  iiivlares  persistiesen  en  su  dejlobediencia,  na 
prestándose  á  renunciar  sus  BÜlas ,  como  se  les  había  «nan* 
dado  9  y  olei^dieodé  la  persona  y  dignidad  del  pontífice  con 
slia  hechos  y  sus  escri1¡os »  por  lo  cual  no  podriafn  sar  iioiii«* 
brados  en  las  diócesis  vacastes  sin  dar  satisfacción  i  la 
Santa  Sede. 

Ausque  Luis  XVilI  ratificó  este  convenio ,  no  Ue^ó  á 
ser  defioitívo  !por  las  dificnltades  que  surgieron  de  la  obs«» 
tinacion.de  los  antiguos  obispos  disidentes.  H^íbiendi)  s^do 
inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  vencerte  i.  jtro^ 
puso  el  rey  A  "papa  que  renunciasen  también  aus  sedes  los 
obispos  nom1>rados  en  virtud  del  concordato  de  1801 »  á 
fin  de  hacer  una  próvidos  general  cruando  estuviesen  va-^ 
cantes  todas  las  diócesis*  La  corte  de  Roma  pidió  tiempo  Q 
paila  «laóifaar  oslas  mmras  piiaposicioiies ;  pon  cowdM 
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al^gpbkrQQ i|u«  )a  A«^W3(d|B  ft^nvi  ^(piba  di^rMe^tff  á  adf^ir 
ÜTi  iilgun^  Q)OfliilM)A^owa  en  e|  4Pavenib  4^  ^5  4e  ag^fo, 
y^pe^iNi  cQOfifipip  cottveiidrta'WÁ^Mfir^rtQ  copip  np  Jiif}r 
^kíh  #r«iPtQnV9pdo  4211  isu  liyar  oirp  »i|fívp,  Aceptó  fji  gQ[»i- 
q«te  hmoi^  Ip  4>rapqesUi  fjq.  ^  ^ejpibajadA^,  ly  U  iiq  íj^* 
trmcjoiieg  veri)9}f  s  papr^  r^líza^la ,  exigiendo  que  «^  v¿|.* 
PÍi»e  ea  el  wbmo  Iliaco  c;!  pjrQ4Qi))U^  cotiyiepido  eq  el 
anterÍQr.f  y  ^e  no  ^e  d§P9ga$£tt  los  9Í;tí(;tiIps  orgápijco^ 
síHoenll^  p^rle  ^up  fpe^ep  r,Qp^r,qrio9  a  lp§  cáj)ioD^$  d^  la 
IgÜesia. 

Apesai)  regresó  á  Iloiiui  el  coqde  de  ^acas,  hjzo  pre* 
m4^  al  gol)^r/)p  s|js  i^ieya»  instrucciones ,:, y  eo  virtud 
4i^  e{laH,cQ9cluf 6 eo  íi  de  JMn¡,p  dei  l^l?  up  auevo  cp^corr 
4aIp*  iiu  el  preáinbifio  4^  ^^  dopumü^ulo  ^  4ecii| ,  c|ue 
des«j|p4o  Su  34DUdail  .y  ieX  i:py  de  Fraqcv)  rf  mediar  )ps  m^* 
1^41410  ftlÚgi^n  á  la  Igle^i^,  y  >:fi|yer  4  Ja  religípn  el  es^ 
pJ[ei)doi|(to  oíros  tíeai,pps»  (lajiian  diyiif^o  ^cer  jm^oW^K 
n^icoATeiiio  jp^ra  arreglar  derimtivamqple  eX  régiiu^p  (^plp? 
síá^tiijo.  £d  la  parle  disposiliv^  se  rf)^ab|pp)<i,e}  (M)ncQr4aip 
aji^§tad4€#D  Fraiicisep  I  e^  4516»  derpjftaudo  ^  .SM  cop.^7 
cueAoia  el  de  i 801  ^  y  losarliculos  org^nipos  4a  18A.^/^.ii 
ctH^íUq  erar^  c^nlrariQi  ala  doQlrim  y  leyes  de.  ^g^  igleti^. 
Esjta  álUiua  cláusula  conslituia  la  priucipal  diferqucia'eulre 
ei^ipi^oqi^fiHQ  y  el  de  25  de  agoste  de  Í&Í6.  Se  estipuló 
también  restablecer  algunos  délos  obispados  que  hablan  si- 
do suprimidos  en  1801 ,  se^un  convinieran  arabas  partes 
epntralantes ;  pero  conservando  los  que  en  el  mismo  tiefu* 
pí»  náikian  sido  creados  de  nuevo »  asi  conio  sus  titulares 
actuales.  En  lugar  de  pedir  sus  renunéias  á  los  olnspos 
noiulirádos  despees  del  concordato ,  ^  convino  eh.qoe  cpti- 
servara»  sus  sillas  los  ittnlares  existentes  á  la  sazoa;  pero 
$ifi  perjuicio  di^  escepcioue!s  particulares  rundada$  en  cansas 
graves  t  y  de  lae  traslaciones  de  unas  á  otras  dídcesás  que 
conviniera  hacer.  La  vaguedad  de  este  artionlo  daba  lu^ar 
á  las  mas  diversas  iaterpretacioneSf  y  por  consiguiente  no 
reiBolvía  la  cuestión  principal.  Convínose  en  hacer  la  nueva 
circunscripción  de  diócesi^  con  el  cpnsentirpiento  de  ios 
obispos  y  aniobispos  ó  el  de  los  eahiídos  sede  vacanUi.  El 

ggb&n^j{,  aé  CQjnprometi»  á  asgKu^ar  i  p^da  4i^- 
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oeais  una  dotación  en  fincas  y  rentas  sobre  el  Estado,  cnan* 
do  lo  permitieran  las  circunstancias ,  y  entre  tanto  á  dar  á 
sus  pastores  una  renta  suficiente ,  adoptando  providencias 
pora  dotar  también  los  cabildos,  curatos  y  seminarios.  El 
papa  se  obligaba  á  publicar  una  bula  creando  nuevos  obis* 
pados,  y  mandando  proceder  á  su  demarcación.  Los  terrí« 
torios  de  las  antiguas  jurisdicciones ,  llamadas  nulliui ,  se 
incorporarían  á  las  diócesis  en  que  se  encontraran  enda* 
vados.  Por  último ,  se  declaró  que  el  restableciraieolo  del 
concordato  de  Í5i6,  no  implicaba  el  de  las  abadías,  prío« 
ratos  y  beneficios  que  existían  en  aquella  época,  pero  si  que 
se  arreglarían  á  él  los  que  se  fundaran  en  lo  sucesivo. 

El  rey  acogió  con  satisfacción  este  convenio ,  si  se  ha 
de  creer  lo  que  escribía  su  ministro  de  Estado  el  duque  de 
Richelieu  al  conde  de  Blacas,  su  embajador;  pero  muy 
distinto  sentimiento  iba  á  inspirar  en  la  mayoría  del  pueblo 
francés.  El  papa  lo  confirmó  por  una  bula  en  49  de  julio 
siguiente,  y  por  otra  dada  ocho  días  después  creó  noventa 
y  dos  diócesis.  El  rey  nombró  prelados  para  todas  ellas  y 
el  papa  se  apresuró  á  confirmarlos.  Para  dar  fuerza  á  estos 
actos  dispuso  Luis  XVIII  que  se  presentase  á  la  cámara  de 
diputados  el  proyecto  de  ley  correspondiente.  Pero  los  rai-^ 
nistros  al  redactarlo  hubieron  de  prever  la  resistencia  que 
hallaría  el  nuevo  convenio ,  y  procuraron  que  la  ley  que 
había  de  servir  para  la  ejecución  lo  modificase  en  cuanta 
fuere  posible  en  el  sentido  de  las  opiniones  de  la  mayoría, 
y  confirmase  las  antiguas  regalías  de  la  corona  en  sus  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede  (1).  lül  conde  de  Marcellus,  indi* 

(1)  Este  proyecto  disponía:  !.•  qoe  «e^on  el  concordato  de  1516.  el  rey 
nomkiraria  los  obispos  y  el  pa(»a  los  instituirla:  2.*  que  la  derogación  ael  con- 
cordato de  1801  no  se  «stenderia  á  ios  efectos  que  hubiese  ya  producido  este 
acto  ni  tampoco  al  art.  13  del  mismo,  relativo  a  la  validez  de  la  enagenacion 
de  los  bienes  de  la  Igiesia:  Z."  que  la  dotación  de  los  42  obispados  que  se 
creaban  por  el  concordato,  y  de  los  50  anteriores,  saldría  de  los  fondos  pues- 
tos á  la  disposición  del  rev ,  en  virtud  de  una  ley  de  25  de  marzo  del  mismo 
año:  4.*  que  sin  permiso  dd  rey  no  se  publicarla  ni  ejecutaría  ninguna  bula 
ni  breve  de  Roma ,  excepto  los  de  penitenciaria  en  lo  concomiente  al  foro 
interno:  5.*  que  las  dispoaUiones  emanadas  de  Roma,  relativas  á  la  Iglesia 
universal ,  ó  al  gobierno  y  doctrina  de  la  Iglesia  de  Francia ,  ó  de  las  que 
pudiera  deducirse  alguna  modiflcacion  en  las  leyes  de  este  país,  no  serian  re- 
cibidas ni  ejecutadas  sino  por  una  ley  hecha  con  el  concurso  de  las  cámaras*  y 
de  la  contravención  á  esta  regla  juzgarían  kM  tribunales  ordinarios,  según  kw 
códigos  ó  la  jurisprudencia  antigua:  6.*  que  los  eclesiásticos  continuarían  so- 

Í'etos  por  los  delitos  comunes  á  las  leyes  y  tribunales  ordinarios:  7.*  qoe  las  bu- 
as  de  19  y  27  de  julio  de  1817 ,  ratificando  la  prhnera  el  concordato  de  11  de 
Junio  ant<ñrior ,  y  rélaUva  la  seaunda  á  hi  circunscripción  de  diócesis,  se  publi* 
carian,  pero  sin  aprobar  las  cláusuhH  y  espreslones  que  contenían  conirariu 
álii  leyat  dalietae  y  átudoctrinaade  la  IglaiU  g^ioani,  y  ala  gne  an 
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▼idao  de  la  coniisioD  de  la  cámara  encarirada  de  examinar 
este  proyecto ,  escribió  al  papa  consultándole  sobre  él. 
Pío  VII»  que  se  habin  quejado  ya  al  rey  de  que  el  proyec- 
to en  cuestión  destruía  por  su  base  el  concordato  recien 
ajustado*  respondió  á  la  consulta  del  diputado,  invitándole 
con  calor  á  combatir  valerosamente  los  planes  del  ministe- 
rio. La  conducta  del  conde  Marcollus  y  la  intervención  del 
papa  en  una  cuestión  parlamentaria  en  que  Su  Santidad  era 
parle  interesada ,  causó  en  la  cámara  profunda  indigna- 
ción. Los  diputados  que  estaban  dispuestos  á  oponerse  al 
concordato,  se  aprovecharon  de  la  impresión  producida 
por  este  suceso  para  suscitarle  nuevos  adversarios :  los  in- 
decisos se  resolvieron:  los  que  eran  favorables  se  intimi- 
daron ;  y  el  gobierno  francés  halló  eni  esto  un  pretesto  e^ 
pecioso  para  romper  las  negociaciones.  Por  eso  el  ministro 
de  lo  interior»  M.  Lainé,  escribía  en  17  de  marzo  de  1818 
á  M.  de  Richelieu:  «Tocábamos  ya  al  término  para  vencer 
las  dificultades  numerosas  que  se  hau  suscitado  contra  la 
ley  que  exigía  el  convenio  de  1817,  cuando  la  noticia  de 
un  breve  dirigido  por  el  papa  á  M.  Marcellus  ha  derribado 
todas  las  esperansas.» 

Viendo,  pues,  el  ministerio  la  terrible  oposición  que 
se  habia  levantado  en  la  cámara ,  anunció  á  la  corle  de 
Roma  que  retiraba  su  consentimiento  al  tratado  de  11  de 
junio,  alegaudo  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  tesoro 
de  satisfacer  los  gastos  que  ocasionaban  las  diócesis  nueva- 
mente establecidas,  y  las  dificultades  políticas  que  ofrecían 
las  circunstancias.  Pero  habiéndose  tomado  esta  resolución 
después  que  se  habia  empezado  á  llevar  á  efecto  el  nuevo 
convenio,  eran  mayores  aun  los  iticonvenientes  de  dejar 
los  negocios  eclesiásticos  en  el  estado  en  que  se  hallaban. 
El  gobierno  no  habia  dado  curso  á  las  bulas  de  los  obispos 
nuevamente  instituidos.  Muchas  diócesis  estaban  adminis- 
tradas  por  eclesiásticos  que  no  tenían  para  ello  la  misión 
canónica  competente,  en  tanto  que  sus  prelados  legítimos 
se  abandonaban  al  ocio.  Por  otra  part^  no  habiéndose  dado 
pase  á  las  bulas  de  los  nuevos  obispos,  según  se  ha  dicho, 
había  muchas  iglesias  sin  pastores  y  muchos  pastores  sin 
iglesias.  Quedaban  aun  seis  de  los  antiguos  obispos  per- 

Dingon  tiempo  perjudicara  la  recepción  de  dichas  bulas  á  los  derechos  gt- 
natidos  por  la  carta  coosiUiicional ,  á  lai  litiertades  de  la  Iglesia,  á  los  regla- 
meotos  «obre  materias  ecleiíásticas,  ni  á  las  leyeci  sobre  U  adminiitra^oa  4t 
loi  cuttat  ao  caUttIoM* 


.l|Üulo  de  la^.diiews  «que  les  perteoeciecoq  en  olr«  <|eiB|po. 
La  dUciplin^  eclesiástica  se  resenlie  profuuddonenle  de  eMe 
^fusórdea;  el  gobierno  no  acerUba  ^  reaieáiiirlo :  QÍogiiP 
parMdo  estaba  «atiafeeho. 

CoAveocid^)  ei  gatunete  de  la  impoeiibiUdad  de  dejar  eo 
efte  estado  las  cosas  eolesiástioas,  enyió  ¿  Roma./ como 
nlenippitencíario  especia),  á  M,  Portalís,  mo  del  cood»  de 
Pg^tqlJA ,  aijítíguo  ministro  de  Mapoleoo ,  con  poderes  para 
negociar  un  nuevo  ajtregjo»  en  uaion  coa  4  embaJMor 
eqnde  de  Blacas.  Ambos  plenijiatencianos  recibielroii  ina^ 
trucc|pne3  (>ara  proponer  un  convenio,  en  el  eqal  se  decía- 
faria  que  los  obispos  serian  nombrados  por  ei  rey  é  instí- 
luidos  por  el  papa:  se  derogaran  solo  a<|ii^l0s . af Uenlos 
ppg^nicos  que  fuesen  contrarios  i  la  doclríiia  y  leyes  de  la 
Iglesia:  prometiese  el  rey  consentir  en  el  aumento  de 
diócesis  cuando  )o  permitieran  las  circunstauíeías  de  la  ha- 
cienda; y  se  dotasen  los  obispados  existentes  eon  asignacio- 
nes sqbre  los  bienes  devueltos  á  la  corona  para  subvenir  á 
jos  establecimientos  eclesiásticos.  Al  mismo  tiempo  «se  en- 
cargó á  M.  Portalís  llamara  la  atención  de  Su  Santidad  so- 
bre la  resistencia  de  los  obispos  constitucionales  ^  las  disi- 
dencias del  clero  inferior.  El  cardenal  Gonsalvi,  que  babia 
vuelto  i  ser  ministro  de  Estado  de  Su  Satt4idad«  cnendo  sa- 
po la  resolución  del  gobierno  francés,  conteet¿  qde  el  Ure- 
tado  de  1817  no  podia  menos  de  cumplirse  por  las  4os  par- 
les que  lo  habían  ratificado,  y  que  el  papa,  que  habia 
eccedido  á  arbolir  el  concordato  de  1801 ,  no  volvería  aho- 
ra ^  restablecerlo  cediendo  á  exigencias  diametralmente 
contrarias.  lEI  gobierno  francés  pidió  entonces  que  se  adop- 
tase algún  temperamento  que  conciliase  todos  los  inteeeseSi 
el  cual  podría  ser  la  publicación,  no  de  un  nuevo  concor- 
dallp  fSim  de  un  breve  que  expKcase  los  artículos  del  tra- 
tado, modíS^ándolop  en  realidad.  Accediendo  Pió  VII  á  este 
deseo»  acordó  con  una  Qomision  de  cardenales  un  plan  inte- 
fi^p  Áe  prg^oixaGion  de  diócesis,  que  $in  perjuicio  de  los  de- 
recelos  adquiridos,. So  gravaba  el  lesoro.fraiieés  conelesta- 
jble£Í9Úento  inmediato  de  nuevos  obispados.  Este  arreglo  no 
tenia  mas  objeta)  que  remediar  provisionalmente  las  necesi- 
dades de  la  iglesia  de  Francia.  Puesto  que  no  podían  exi- 
girse las  92  diócesis  que  babian  sido  establecidas  por  el  cpn- 
oordato  de  4817,  proponía  Pió  Vil  lo  nguiente :  1.*  Auto- 
rfasaf  á  los  obispos  existentes  antes  de  iiqu4)4  IQícha  "psín 
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e\eftét  Itt  jiiii«M<;doii  en  sus  diócesis  iie8[pe<ilfifás ,  MgbH 
lá' ééittareaeioii  qué  eslas  tenían  antes  del  dicho  concdMa-*' 
to:  5í/  Mattdat*  á  los  obispos  instituidos  después  de  i  817 
eñ  diócei^iír  existentes  antes  de  esta  feeha .  que  las  gober*^ 
naran  provisionalmente  en  toda  la  ostensión  de  terriloiHiO 
que  teitiM  áUtes  de  aquella  época:  0.*  Dar  la  iudtñdbib» 
cañénfea-  á  tos  obiÉrpo^  nombraétos  por  él  rey  para,  dió^eslir 
eiislenfes  antes' de  t8f7'y  vacantes  á  Id  si2bn,  háciéMW 
lo  mi^nio  con  las  de  igual  especie  que  vacareá  eu  lo  suce^ 
alvo:  4.*  Mémdar  á  \oa  obispos  nombrados  para  diócesi^  eri- 
gidas á  cótísécuencia  del  concórdate,  qiie  se  absttirifiéTati  bór 
entonces  de  bacer  uso  de  la  institución  qde  Mblan  reclbi-' 
éo:  5/  Dejar  bajo  la  administración  dé  viéaríos  capitulares 
ó  de  un  onisoo  ín  parübus ,  la  iglesia  de  Avignota ,  erigida 
recientemente  en  metropolitana,  pero  conservándole  su^ 
antiguos  límites.  Antes  de  dar  publicidad  á  esté  acftei^o; 
90  remitid  en  consulta  por  medio  de  uü  brete  ál  cardenal 
FeHgord'  y  otros  obispos  franceses;  pero  el  gobierna  nó 
quiáé  coraAniéarlo  oüi^inal  S  üit^uél  pÁládd  ;  V  ^  ltMit«  k 
darte  n^tlélá  muy  en  éstraeto  d^  lo  que  contenía.  RI  cat«^ 
denal  no  aprobó  él  proyecto  según  lo  haMa  comprendido: 
en  el  liiismo  sentido  escribid  al  rey*desde  Lohifns^  el  an^ 
tigüo  obispo  dé  Biois,  qué  aUn  éo  Habfáf  Hecbo  la  renuncia 
de  su  diócesis  á  pesar  del  tnánidáto  dél^  potitWcé.  lilá^  esto, 
no  obi^anté ;  el  gobiernfo  aprobA  él  plaá'  de  Pío  Vlfl;  coii- 
▼jniéndose  Su  Santidad  en  dartb  á  cotiMet^  eti  nú  coA^sto-' 
río  dé  iéáirdenateü.  ^ 

Habia  cunado  én  el  publicó  la  uétíefa  dé  ésta  n^vtf 
negociación  ,f>ero  de  ütí  modo  Yñgo  é  itM^tteto;  t  cbiíio^  béif 
otrA  patato  estabftTir  su^ifr^tfido^  losl  ef^tósf  del  éóilcoi^datb; 
el  clero  se  alarmé.  Entonce^  cuarenta  obispos  n^énfeesésr, 
auroirhados  competeáteméiíte  por  el  píWétñó,  é^Hbferoú 
al  pafia  (SI  de  mtfyíó  de  4819)  quejándose  d^  que  hb  ié  Ks 
eóiinunicai^a  el  estado  dü  los  fre^cios  eclesíá^tfeó^,  y  dé  (ju^ 
ñé  iabñn  á  tfue  atenerse  en  Isís  cuéstftthes  dé  disciplina 
qné  se  ajotaban  eñ  el  ¿tero.  El  hnViiStério  dio  curso  á  esté 
esérftó,  ihsistiéndo  en  tf<ie  se  publichrií  pronto^  lá  decía ráf* 
ciott  espoMAieá  de  Su  Bantidau,'qué  habla  dé  poúer  téi^ini- 
no  i  áqúel  cimfliélo.  El  páp^  respbndfó  á  los  prelados  má- 
nífestáátloles  sti  plan  de  arreglb  interinó  qüé^abia  ilntei 
cótminlead^r  al  ésirdénal  de  Périgord,  y  atéptandó  )a  dfé^tá 
dé  sumisión  qué  aqtiéllcfá  lé  haciaó.  Al  túMio  tieMr¿ó','[Mrí 
i^Mk«Mr  el  IMWitfo  iólMliiié  dé  esl«  ifé^aéM/i^oUiéffld  él 


gabinete  francés  que  las  providencias  inlerinas  que  iban  á 
adoptarse  durarían  el  menor  tiempo  posible;  y  que  sin  per- 
juicio de  ello  se  aumentaría  el  número  de  obispados  á  me* 
dida  qu«i  los  recursos  del  erario  lo  fueran  permitiendo.  Con 
esta  promesa  se  tranquilizó  el  pontíQce ,  y  en  23  de  agosto 
del  mismo  aflo  se  celebró  un  consistorio  en  que  dio  publi* 
cidad  á  las  disposiciones  adoptadas  para  suplir  á  la  sus- 
pensión del  concordato  en  los  términos  manifestados  antes. 
Los  obispos  declararon  someterse  á  esta  determinación;  el 
gobierno  y  el  rey  la  acogieron  con  gozo ,  y  desde  luego 
se  procedió  á  ejecutarla ,  instalando  al  cardenal  Perigord 
en  el  arzobispado  de  París. 

Dos  años  después,  cumpliendo  el  rey  su  promesa  ^  hizo 
aprobar  á  las  cámaras  una  ley  en  que  se  aumentaban  trein- 
ta diócesis  sobre  las  cincuenta  que  ya  existían.  Para  llevarla 
á  efecto  se  propuso  á  Roma ,  no  que  se  anulase  la  demar- 
cación de  4817,  sino  que  tomándola  p(\r  base  se  dispusiera 
lo  siguiente:  1/.  suprimir  trece  de  las  noventa  y  dos  mitras 
que  establecía  el  concordato  de  dicho  aúo;  2.*  trasladar  á 
LUle  la  sede  de  (Cambra y:  3.^  adoptar  las  disposiciones  con« 
venientes  para  que  fueran  organizándose  las  ochenta  dióce- 
sis á  medida  que  las  circunstancias  lo  fueran  permitiendo: 
4.*  que  se  establecieran  desde  luego  seis  de  los  nuevos 
obispados,  y  entraran  también  en  funciones  los  seis  obis- 
pos nombrados  é  instituidos  en  1817  que  estaban  sin  igle* 
sia.  La  corte  de  Roma  ofreció  algunas  diíicultades  para  ad- 
mitir este  arreglo ,  porque  quería  se  erigiese  un  arzobisiui- 
do  en  la  ciudad  de  Arles,  á  lo  cual  no  accedía  el  gobierno; 
pero  al  cabo  expidió  Su  Santidad  una  bula  (1822)  estable- 
ciendo la  demarcación  de  los  ochenta  obispados  que  se  le 
hablan  pedido,  y  asi  se  puso  Un  á  las  contiendas  suscitadas 
con  motivo  del  concordato  de  1817.  Entonces  se  restable- 
cieron los  cabildos  catedrales,  los  seminarios  y  las  facul- 
tades dé  teología.  Las  cámaras  votaron  un  suplemento 
de  3.900,000  francos  para  la  dotación  del  clero.  Después 
de  una  discusión  empeñadísima ,  en  que  tomó  una  parte 
muy  principal  M.  de  Chateaubriand,  votaron  también  las 
cámaras  otra  ley  devolviendo  al  clero  el  derecho  de  adqui» 
rir  bienes  raices.  A  los  dos  años  de  volada  esta  ley  impor* 
taban  ya  2.000,000  de  francos  las  donaciones  hechas  k  la 
Iglesia.  Como  en  1823  fuese  tap  escaso  el  clero  que  falta- 
ban 13,000  eclesiásticos  para  cubrir  todos  los  oficios  vacan- 
tes de  la  Iglesia ,  los  sacerdotes  de  las  misiones  y  los  de  la 
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compaflia  del  Espíritu  Sanio  «ntraroD  á  serTir  los  euraloa 
Yacaotes  bajo  la  autoridad  de  los  obispos.  Se  restableció  asi- 
mismo la  orden  de  la  Trapa :  los  hermanos  de  la  doctrina 
cristiana  y  las  Ursulinas  se  encargaron  de  la  educación  de 
la  juventud ;  y  los  jesuitas  fueron  tolerados  basta  que  un 
decreto  de  1828  les  obligó  á  cerrar  sus  conventos  (1;. 


Coneordaíoi  de  Italm» 

Cuando  la  revolución  francesa  penetró  en  Italia  fun* 
dando  en  ella  repúblicas  á  su  imagen  y  seniejausa  ,  sufrió 
también  la  Iglesia  las  vicisitudes  que  eran  consiguientes  á 
aquellos  trastornos.  En  la  república  llamada  cisalpina,  que 
comprendía  la  Lombardía,  los  ducados  de  Módena  y  Reggio, 
las  legaciones  de  Bolonia  y  Ferrara  y  la  Romanía*  publicó 
el  nuevo  gobierno  diferentes  decretos  relativos  al  clero  y 
al  culto.  Por  ellos  se  declaró  que  la  ley  no  reconocería  la 
eflcacia  de  los  votos  religiosos »  dejando  por  consiguiente  á 
los  regulares  en  libertad  para  abandonar  sus  conventos*  se 
dispuso  que  ninguna  bula,  breve  ni  orden  de  otra  especie 
se  llevaría  á  ejecución  sin  permiso  de  la  autoridad  tempo« 
ral ;  y  se  anunció  que  en  adelante  el  mismo  gobierno,  lia* 
mado  ¿  la  saion  directorio  ejecutivo,  proveería  los  obispa* 
dos  que  vacaran,  como  sucesor  de  los  antiguos  soberanos 
de  Lombardía. 

Mas  no  paró  aquí  la  revolución  de  Italia.  El  gobierno 
de  Francia,  después  de  haber  intentado  separarse  del  papa» 
concibió  el  proyecto  de  suprimirlo,  juzgando  sin  duda  que 
el  gobierno  sacerdotal  de  Italia  era  inconciliable  con  la  re- 
pública de  Francia.  Roma  se  vio,  pues,  invadida  por  el 
ejército  revolucionario ,  bajo  pretesto  de  reprimir  una  re- 
belión popular:  el  Vaticano  fué  ocupado  por  los  invasores: 
las  habitaciones  del  papa  fueron  saqueadas  en  su  misma 
presencia:  su  persona  fué  objeto  de  los  mas  graves  insultos; 
y  sin  consideración  á  sus  a&os^  ni  á  su  dignidad,  ni  ó  su  sa« 
grado  carácter ,  le  prendieron ,  le  maltrataron  y  le  encer* 
raron  en  Valencia.  Como  al  morir  Fio  VI  ocupaban  los  fran- 
ceses la  mayor  parte  de  Italia,  tuvieron  los  cardenales  que 

(1)  hxUíúú^HlsioirtdupoñtificatdePU  r//.t.III.— DePradt,  Leimuh 
tre  concordáis^  1.  III  j  IV.— Alzog..  HiMtoire  univer$$tU  4e  VEgUte^  I*  IVI. 
^IUc0f«K,  aUMro  éé  tEfUMO.  t.  VUI. 
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etiKíbrAr  en  Vefiieo»  el  óJnclaTé »  éh  <)iie  éfligieroH  páptt  I 
PI^  ¥H.  !f6  bieft  fué  proclamaéo  eí  Mevo  pontífice,  eí  (ni^ 
césiy  die  las  ahitad  le  permitió  enlrar  en  Roma  y  reataMe^ 
^r  elanl^üo  gobierno;  |)(*ro  poco  desperes  la  balalíár  de 
Mafetí^(«  {1A  jtiOto,  M09f  detohH)  á  losi  franceses^  todo  el 
norle  áú  lUHtf ,  y  di6  lu^ar  ár  Id  paz  de  Liioéiille  (9  febre^ 
rot  1801)  que  reconoció  la  república  cisalpina,  y  obligó  al 
papa  a  renunciar  á  las  legaoiotfesde  Bolonia»  Ferrara,  For* 
li  y  Rávena. 

Eslos  sucesos  átéroíi  hg9r  a)  concordato  con  Francia 
de  1801«  de  que  hemos  hablado  ya,  y  á  que  restablecidas 
\M  bulMái/reláéiotieK entre  este  pttM  j h  éerfé  déRofiéa,  y 
Wdmbredo BMiaparte  presideMe  déla  repAMieái  itfllisvtf»,  Ét 
pensase  étf  tfi^fe^af  los  negocio»  eei^esiásitsoi»  dé  osle  hueve 
Balado  pút  medio  d>e  oir«  cotteoi«dato.  k^t  te*'  pidió  ét  pri* 
mer  cótolttls  inm  et  pa^pa  no  quiso  iiícneder^  parque  esisiiido 
¿ottiprendiAa^  tas;  legdfciOQ09  eá  la  repilUícaitatíaw,  iraFtan- 
do  cotí  elh  hmfaféí*!!  reoonoeldo  la  cesíofi  d«  aqmttaa  puav iá^ 
étaüi  (iú't^  d^oMcion  peaMba  reclaniair.  A  lo  qoe  jn' aireé* 
iáWfibVñ'ltié  i  prófeer  por  mcidío  de  breves  á  las  »eoé- 
erdádeJs  de  h  ifflesta  itsktfaiía ,  en  el  sentido  de^  eonoBtar  las 
reforma»  hiechtts  por  el  nuevo  gobieriio  ton  loe  devedioa  die 
lir  Santa  Sede.  Babia  en  el  PíamoiMie  17  «M%pado9#  y  el  oar^ 
denal  Caprafá  suprimió  9,  sefnn'iinaf  bulit  de  1/  de  Mlio 
d^  f é03^.  En  kfs  Estados  ponfiftetos  quedaron  suprimidos 
ttittIbiéÁ  17  obttfiados.  Poíp  MtrmOi  m  prestó  eli  papar  A^aiodi 
tar  un  corcordato  con  la  república  italianai  [Mmtíííd^ 
IM^e,  lOOSj ,  aunqbe  mas  fatorable  á  la  Igiesáa  fue  M  de 
Praticia.' 

Según  este  concordato ,  la  reHgilan  oatólitta  fiió  diecto* 
nñít  religión  del  Estado :  el  ii4bliráiilvénto>  de  hi6  obiapfas 
ké  atribuyó  al  préndente  de  hP  rMéMica  y  sn  coiffimMibn 
al  pift^af :  át  itnpuM  á  los  prelados  la  oMfffsoíonl  de  prestar  al 
f^iettío  el*  iblSMo  jnram^dto^  q^e  con  8fregt¿»  ql  comov^ 
9áfú  de  1801  prestaban  los  obispos  frsínbesesc  \má  étmlñ»*^ 
pm  f  obispes  miedla  ron  e#  pleiMr  libertad*  pSFTa  ootnuniearto 
cMta  SttbtA  éedis' sin  intervención' de4  gobierno:  ae  atri^ 
bttfé  á  estof)  misiHiM  preiadosdl  riombraitiieMó  do  \ob  pár^ 
f^éék :  Ée  OÉtMiétió  ifo  i  Quietar  á  lú»  comfMradoresi  de  hi««- 
tféa  noléiotfálefi,  v  se  deetaiiarofil  ail  pvesidento  de  la  iiépAbli«> 
ca  los  mismos  derechos  que  habían  tenido  los  duques  de 

Lá  ejecución  de  este  coicordAtág  f  «i  aáindii  d*t¿  iffo* 
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nía  de  ItaUa,  reclnlnaban  olidas  provulcnnas/cnyá  mayor 

Sartc  hubieran  debido  ailoptal.se  de  acuerdo  cou  la  Sanúi 
ede;  pero  Bona|uirtc,  teuiiendo,  segiin  decíí|,  la  lentitud 
de  la  corte  de  Koma,  se  adelantó  á  decretarlas  per  sí  solo, 
juntamente  cou  otras  rerorinai;ecles¡{^st¡cas.  Restauró,  ime^, 
el  primer  cónsul  los  seminarios  que  estabais  desuianteladosi 
y  sin  dotación :  aumentó  considerablemente  las  rentas  del 
arzobispo  de  Milán,  y  mejoró  la  de  los  obispos,  la  de  las 
fábricas  de  las  iglesias  y  la  de  los  canónigos,  dándoles  ren-^ 
tas  sobre  el  Estado:  redujo  el  nómcro  de  conventos,  re- 
uniendo muchos  de  los  que  existían,  y  varió  la  detuítrcacion 
de  las  parroquial.  Después  de  esto  mandó  aplicar  á  Italia 
et  código  civil  francés  que  autorizaba  el  divorcio  y  la  sepa- 
ración de  los  cónyuges  sin  la  intervención  de  la  Iglesia,  y 
nombró  oliispos  sin  atenerse  á  lo  estipulado  én  el  corcorda* 
to.  El  papa  no  aprobó  aquellos  decretos,  y  nególa  institu-* 
cion  á  estos  obispos ,  quedando  suspendida  esta  contienda 
durante  la  campaña  de  1805.  Agitóse  de  nuevo  la  cuestión 
con  motivo  de  la  ocupacioiide  Ancona  y  la  negativa  del  papa 
á  abandonar  su  política  de  neutralidad,  y  á  reconocer  sin 
condiciones  como  rey  de  Ñápeles  á  José  Napoleón.  Vino 
despnes  la  invasión  de  Roiiía  por  el  ejército  francés ,  la 
incorporación  al  reino  de  Italia  de  los  Estados  de  la  Iglesia 

Íla  prisión  del  papa ,  de  modo  que  al  volver  Su  Santidad  á 
orna  en  1814,  se  hallaban  en  mny  lastimoso  estado  los  n¿- 
gocios  eclesiásticos  de  la  península.  Los  bienes  de  muchas 
ig1esia>«  habían  sido  vendidos :  poníanse  obstáculos  nuevos 
cada  día  at  ejercicio  de  la  jurísciiccion  éclesiásticq:  muchos 
obi>pos  que  no  habían  querido  adherirse  públicamente  á 
los  principios  de  la  iglesia  galicana,  á  pesar  de  las  intima- 
ciones del  gobiérpo,  estaban  presos:  los  católicos  del  au- 
tígfib  régimen  suspiraban  por  una  restauración. 

Guando  To;«  monarcas  ae  Europa  entraron  en  posesión 
de  sus  Estados  á  consecuencia  del  tratado  de  Viena,  pro- 

fmsiéronse  remediar  los  males  inferidos  á  la  Iglesia  durante 
a  guerra ,  pensando  y  con  razón  que  el  cristianismo  era 
la  base  mas  segura  del  orden  público.  En  los  Estados  de  U 
Iglesia ,  un  decreto  del  delegado  apostólico  derogó  todas  las 
reformas  políticas  y  religiosas  que  había  hecho  el  gobierno 
anterior,  pero  con  la  promesa  de  hacer  otras  en  el  orden; 
administrativo  y  judicial ,  como  efectivamente  se  hicieroaj 
en  1616.  En  el  ducado  de  Milán  alfolió  el  emperador  Fran- 
cisco II  las  leyes  sobre  el  divorcio,  devolviendo  é  la  tgte- 
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9ia  sus  derechos»  jurisdiceion  y  prerogatifas  segoa* las  te- 
Dia  bajo  el  antiguo  régimen.  £1  rey  de  Cerdeña»  Yiclor 
tfanuelt  envió  á  Roma  al  conde  Barbaroux  para  ajuslar  ug 
concordato  (1817) ,  por  el  cual  se  hizo  en  su  reino  una  nue*^ 
ta  circunscripción  de  diéresis ,  y  se  le  dio  un  nuncio  de 
primer  orden  con  facultades  para  ejercer  la  jurisdicción 
pontiGcia.  No  tan  fácilmente  se  arreglaron  los  asuntos 
eclesiásticos  de  Ñapóles ;  roas  después  de  muchas  negocia* 
ciones  inútiles,  el  cardenal  Cousaivi  propuso  al  ministro  de 
tlstado  del  rey  una  conferencia  en  Terracina  ^  y  en  ella 
gustaron  otro  concordato  (16  febrero^  1818),  que  puso  tér- 
mino á  las  diferencias  entre  ambas  corles. 

No  fué  éste  concordato  tan  favorable  como  otros  á  la 
autoridad  temporal.  El  papa  tenia  sobre  el  reino  de  Ñapó- 
les antiguos  derechos  que  habia  reclamado  constanlemenle: 
pretendía  correspondería  Ja  investidura  de  su  corona ,  y 
así  fué  mas  exigente  con  el  rey  que  lo  habia  sido  con  otros 
monarcas.  Se  declaró  en  este  convenio  que  la  religión  ca- 
tólica sería  siempre  la  del  Estado.  Las  abadías  ntUlius  se 
reunirían  á.sus  respectivas  diócesis ,  y  las  consistoriales 
que  tuvieran  mas  de  50  ducados  de  renta  permanecerían 
separadas ,,  perteneciendo  su  colación  á  la  Santa  Sede. 
Los  bienes  eclesiásticos  no  vendidos  se  restituirían  á  la  Igle- 
sia; pero  no  se  inquietaría  á  los  poseedores  de  losenage- 
nados  por  el  mismo  rey  anles.de  la  iuvasion  extranjera  para 
procurarse  medios  de  impedirla.  Los  bienes  de  los  regula- 
res no  vendidos  se  distribu¡rí;in  entre  Jos  conventos  que  se 
abriesen  de  nuevo «  sin  ponsideracioo  al  título  antiguo  de 

{propiedad  oí  al  instituto  especial  de  cada  orden.  Se  prome- 
to por  parte  del  rey  aumentar  el  número  de  religiosos  de 
ciertas  órdenes,  como  la  de  capuchinos,  observantes  y 
otras,  cuando  las  circunstancias  lo  permitieran.  Las  comu*^ 
nidades  restablecidas  dependerían  como  antes  de  sus  supe- 
riores rcspectiivos ,  y  exentas  por  consiguiente  del  ordina* 
rio.  Los  religiosos  secularizados  cobrarían  nna  pensión  del 
gobierno.  Los  arzobispos  y  obispos  ejercerían  libremente 
&u  ministerio  pastoral,  pudiendo  por  lo  tanto  hacer  la  visi« 
(a  ad  limina  aposlolorum^  invocar  sínodos  diocesanos,  pú^ 
H^licar  instrucciones  sobre  cosas  ecltísiáslicas,  y  ordenar  ro- 
gativas públicas  y  otras  prácticas  piadosas  sin  pedir  permiso 
Í)  gobierno.  Continuarían  las  apelaciones  á  la  Santa  Sede» 
!1  gobierno  prohibiría  la  circulación  de  los  libros  en  qüje 
deliraran  los  obispos  liaber  alguna  cosa  9piilraria  i^ 
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doefrína  erisUaoa  ó  á  las  casUimbrea.  La  propiedad  de  la 
Iglesia  sobre  sus  bienes  y  pensiones ,  sería  sagrada  é  invio- 
lable. Se  concedió  al  rey  e!  derecho  que  antes  no  tenía  de 
preseptar  ó  elegir  lodos  los  arzobispos  y  obispos  do  las  Des 
Siciliás.  fistos  prelados  harían  juramento  de  obediencia  al 
monarca »  prometiendo  np  mantener  dentro  ni  fuera  del 
reino  relaciones  sospechosas  contrarias  á  la  tranquilidad 
pública.  Respecto  al  exequátur  de  las  bulas  y  breves  buoo 
una  reñida  cuestión  entre  los  dos  gobiernos;  pero  por  últi-» 
mo  se  convino  en  restablecer  como  artículo  secreto  de  esté 
tratado,  uno  del  concordato  antiguo  de  1741»  según  el  cual 
se  obligó  el  re  Y  á  dar  las  órdenes  oportudas  para  la  prouT 
ta  ejecución  ae  las  bulas»  breves  y  expediciones  de  Iq 
corte  romana  ó  de  sus  tribunales  y  ministros.  Se  suprimió^ 
ron  algunos  obispados  v  se  aumentaron  otros.  Las  abadías 
y  canongías  de  libre  colación  de  las  catedrales  y  cabildo^ 
oolegiales  que  vacaran  en  los  seis  primeros  meses  del  añOjí 
se  proveerían  por  el  papa,  y  las  que  vacaran  fuera  de  este 
tiempo  por  los  obispos.  Las  prímeras  dignidades  posí  ponli-- 
ficalem  se  proveerían  siempre  por  la  Santa  Sede  (1). 

Fueron,  pues,  los  concordatos  los  que  restablecieron  e^ 
una  parte  de  Italia  el  orden  religioso,  si  no  con  tanto  pro^ 
techo  de  la  autoridad  temporal  como  hubieran  deseado  los 

Erincipes,  con  bastante  ventaja  para  ella.  El  Piamonte  logró 
X  organización  de  diócesis  que  deseaba ,  en  armonía  con 
sus  recursos  y  con  las  circunstancias  del  pais.  La  corona 
de  Ñapóles  ganó  el  derecho  incontestable  de  nombrar  los 
obispos,  conservó  su  prerogaliva  de  dar  pase  á  las  bulas  y 
breves  de  Roma ,  y  consiguió  que  nunca  mas  volviera  6 
disputársele  por  el  papa  la  independencia  de  su  soberanía^ 
El  Hilanesado  no  ganó  nada  en  el  cambio,  porque  volvió  i 
caer  bajo  la  dominación  extranjera ;  pero  Florencia  fué  go-^ 
bernada  desde  entonces  con  gran  moderación.  En  Roma 
volvió  el  gobierno ,  como  no  podia  menos  de  suceder ,  ^ 
manos  de  los  clérigos;  pero  en  los  demás  estados  fué  algo 
mas  independiente  de  lo  que  babia  sido  antes  la  potestad 
civil. 

(O  Pottér,  Bistoire  du  Chrístianismef  t.  V.— Thiers,  Bisioire  áu  eOH* 
nOai  €t  ée  PMmpire,  liU.  XV.— Aliog,  obra  citada,  t.  m^ÁtU^K.íikti 
ciUda»  I.  U 
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Coneordatoi  ie  Alemania  poiteriores  al  tratado  de  Viena. 

En  ninguna  parle »  al  empezar  el  siglo  XIX,  se  con- 
servaban mas  reliquias  del  antiguo  poder  feudal  de  la 
Iglesia  que  en  Alemania.  Muchos  obispos  eiercian  la  so- 
beranía leuiporal,  como  señores  absolutos  de  sus  Estados: 
otros  tenian  el  gobierno  civil  en  sus  diócesis,  romo  fcu« 
datarlos  del  emperador;  y  de  los  ocho  electores  que  nom- 
braban en  cada  vacante  sucesor  al  imperio,  tres  eran  ecle- 
siásticos: los  arzobispos  de  Maguncia ,  de  Tré veris  y  de  Co« 
lonin.  Estos  prelados  eran  nombrados  por  sus  respectivos 
cabildos:  tomaban  parte  en  la  dieta  de  Ratisbona,  en  unión 
con  los  otros  cinco  electores,  el  colegio  de  los  príncipes  y 
el  de  los  representantes  de  las  ciudades  libres :  recibían  la 
confirmación  del  pontífice ,  y  así  el  clero  tenia  una  inter- 
vención directa  ,  no  solamente  en  el  gobierno  temporal  de 
algunos  Estados,  sino  en  la  dirección  de  los  negocios  comu- 
nes &  toda  la  Alemania.  Pero  cuando,  por  los  tratados  de 
Campo-Formio  y  de  Luneville ,  quedó  dueña  la  Francia  de 
ambas  orillas  del  Ithin ,  casi  todos  los  soberanos  de  Ale- 
mania, inclusos  los  eclesiásticos,  y  el  stathouder  de  Ho- 
landa ,  sufrieron  pérdidas  de  consideración  por  la  parte 
que  cada  uno  tenia  en  el  territorio  que  les  conquistó  Bo- 
napnrte.  Hecha  la  paz  general ,  se  convino  en  indemnizar- 
los á  costa  de  los  tres  electores  eclesiásticos,  secularizando 
los  Estados  que  estos  poseían,  y  repartiéndolos  entre  los 
principes  seglares  desposeídos,  cuyo  territorio  estuviese 
respectivamente  mas  inmediato.  Asi,  con  la  mediación  de 
la  Francia  y  la  Rusia ,  concluyeron  las  potencias  alemanas 
en  1802  un  convenio ,  por  el  cual  los  hstados  de  los  arzo- 
bispos electores ,  y  los  de  los  domas  obispos  que  ejercían  la 
soberanía  temporal  en  sus  respectivas  diócesis,  se  repartie- 
ron en  la  forma  dicha  ,  asegurando  á  los  desposeídos  una 
pensión  vitalicia ,  y  conservando  tan  solo  el  carácter'  de 
elector  al  orzobispe  de  Maguncia,  con  la  posesión  de  Ratis- 
Imia  y  otras  dos  ciudades.  A  consecuencia  de  este  cambio, 
y  de  haber  aumentado  á  nueve  el  número  de  los  electores 
imperiales,  los  príncipes  protestantes,  que  estaban  en  mi- 
noría respecto  a  los  católicos,  así  en  el  colegio  de  electores 
como  to  Itt  dieta ,  quedaron  en  mayoría. 


Pero  aunque,  al  aprobar  la  díela  (1803)  este  conve* 
nio ,  declaró  que  no  se  alteraba  por  él  la  confutación 
eclesiástica  de  los  Estados  secularizados,  ni  sus  relaciones 
con  la  Ig(esia ,  la  jurisdicción  eclesiástica  sufrió  en,  eiloa 
restricciones  numerosas,  contra  las  cuales  protestaron  los 
obispos.  Mayores  pérdidas  sufrió  aun  la  Iglesia  cuando, 
al  disolverse  el  imperio  germánico,  auedaroñ  abolidas  tam^ 
bien  sus  antiguas  leyes,  y  por  consiguiente  toda  la  interr 
vencioH  del  clero  en  el  gobierno  del  Estado.  Entonces,  aun* 
que  en  la  nueva  Confederación  germánica  se  estipuló  solem- 
nemente la  libertad  del  culto  católico,  una  parte  de  la  auto^* 
ridad  que  ejercían  los  ordinarios  quedó  suprimida ,  y  otr^ 
pasó  á  los  funcionarios  civiles.  Para  terminar  estas  diferen- 
cias entre  ambas  potestades,  fué  enviado  en  1807  un  nuncio 
apostólico 'á  Munich  y  á  Slutlgardt ,  .ma$  no  pudo  concluir 
arreglo  alguno,  porque  ni  una  ni  otra  parte  quisieron  ceder 
de  sus  condiciones  primitivas.  No  tuvieron  mejor  éxito  las 
instancias  de  Napoleón  en  el  mismo  ano  para  concluir  un 
concordato  que  arreglase  aquellas  cuestiones,  pues  aun- 
que el  papa  accedió  á  al)rir  negociaciones  con  este  obje- 
to en  París,  no  llegó  a  haber  avenencia  sobre  los  pun- 
tos mas  esenciales.  Desde  entonces  no  volvió  á  tratarse 
formalmente  de  este  asunto,  hasta  que,  restituida  á  la 
Alemania  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  v  concluido  el  tra- 
tado de  Viena,  entraron  los  diversos  hstados,  cada  uno 
de  por  si,  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  qué  die- 
ron por  fruto  diferentes  concorddtos. 

El  primero  se  celebró  con  Baviera,  en  5  de  junio 
de  1817,  aunque  estuvo  suspendida  su  ejecución  hasta  8 
de  setiembre  de  1821.  Por  él  se  estableció  una  nueva  cir- 
cunscripción de  diócesis;  se  aseguró  una  potación  en  bie- 
nes inmuebles  á  los  obispos  y  á  ios  cabildos;  se  garantir, 
zó  con  diferentes  precauciones  la  libertad  de  la  aJmiuis* 
Iracion  eclesiástica;  se  declaró  al  rey  el  derecho  de  nom- 
brar los  obispos  y  el  de  proveer  jos  benelicios  que  vaca* 
ran  durante  seis  meses  del  año;  se  aseguró  á  los  obis* 

E9S  la  facultad  dé  comunicar  libremente  con  la  corte  de 
orna  ,  y  se  prometió  el  restablecimiento  de  varias  co- 
munidades religiosas. 

Mas  como  la  iglesia  de  Alemania  no  recuperó  en  el 
congreso  de  Viena  sus  antiguos  Estados,  quedaron  sin 
resolver  las  dificultades  á  que  hablan  dado  lugar  las  se* 
<¿alariaacioM&.  Coa  este  moiíjyo^^  los  prínoiíjj^a  jpr9j4|lao« , 
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fes  de  Wflrlemberg ,  Badén ,  Besse-Cassél ,  Hesse-Bártnft* 
tádty  Nassau  y  Oidenburgo,  se  reunieron  y  nombraron 
una  romisíon  que  negociase  en  FrancfoK  un  concordato 
éon  arreglo  al  eüal  se  organizase  la  Iglesia  católica  en 
lias  respectivos  Estados.  Las  bases  ,que  propusieron  estos 
pnncipe^y  eran:  1/  el  libre  ejercicio  del  culto  católico, 
aun  en  los  lugares  donde  no  se  estuviese  en  posesión  de 
éste  derecho  ;  2/  el  establecimiento  de  cuatro  sillas  epi8« 
copales  Y  una  metropolitana ,  debiendo  colocarse  uua  en 
WOrtemDerg,  otra  en  Badén,  otra  en  Hesse-Cassel,  otra 
en  Hesse-Darmstadt ,  y  otra  en  Nassau  y  Francfort;  5/ el 
establecimiento  de  un  cabildo  y  un  seminario  eu  cada 
diócesis ;  4/  el  nombramiento  de  los  obispos  y  canónigos 
pbr  el  OTÍneipe »  pero  debiendo  recaer  la  elección  en  uno 
de  los  tres  candidatos  que  habia  de  proponer  para  cada 
▼Acanto  el  cabildo  de  la  iglesia  respectiva ,  en  unión  con 
ün  número  igual  de  diputados  que  enviarían  para  este 
efecto  los  curas  y  arciprestes  rurales.  La  confirmación 
pertenecería  siempfe  al  papa ,  pero  con  obligación  de  darla 
en  el  término  de  seis  meses;  ,5.*  la  libre  comunicación 
de  los  obispos  con  sus  fieles  y  con  la  Santa  Sede ;  6.^  el 
derecho  de  estos  prelados  para  reclamar  el  auxilio  del 
htnzú  secular ,  cuando  los  medios  espirituales  no  bastaran 

1)ára  obligar  á  la  obediencia  á  sus  subditos  »  clérigos  ó 
égos;  7.*  el  establecimiento  de  nuevas  parroquias;  8.' la 
facultad  en  los  obispos  para  proveer  toaos  los  benefldos 
curados  mediante  concurso ,  vigilar  la  instrucción  pública 
e)^  las  escuelas  católicas ,  nombrar  los  profesores  de  los 
seminarios ,  y  conocer  de  todas  las  causas  espirituales*,  y 
principalmente  de  aquellas  en  que  se  tratara  de  algún  sa- 
cramento; 9.'  la  facultad  en  los  principes  de  nombrarlos 
deanes,  pero  escogiendo  para  este  cargo  á  un  canónigo 
del  respectivo  cabildo ;  10  el  derecho  en  la  Iglesia  para 
conservar  sus  bienes  raices  y  adquirir  otros  nuevos;  11  la 
obligación  del  Estado  á  dotar  con  bienes  inmuebles  ó  ren- 
tas públicas  los  obispados,  cabildos  y  seminarios.  Mas  el 
pupa  no  pudo  adtnitir  algunas  de  estas  condiciones,  sobre 
t6ad  la  qué  le  precisaba  á  confirmar  en  el  plazo  de  seis  me* 
ses  ios  obispos  nombrados  por  príncipes  protestantes.  La  li- 
beH<ád  en  la  inslilueion  de  los  obispos  es  una  de  las  mas  efi- 
caces garantías  de  independenéia  que  tiene  la  Santa  Sede  en 
sus  relaciones  con  la  potestad  temporal ,  y  por  eso  no  ha 
cMseirtldo  nanea  en  despojarse  ñé  ella.  jQné  taldría  hi  "Mk' 


titudon  canónica  desde  el  momento  en  qne  ftiesé  obligata« 
ría?  Asi  er  qne ,  después  de  largas  y  prolijas  negociaciones^ 
ño  lograron  los  príncipes  alemanés  el  concórdalo  que  de- 
seaban, y  solo  obtuvieron  que,  por  una  bula  expedida  en  16 
de  agosto  de  i  621 »  se  erigiese  en  Friburgo  nn  arzobispado 

Jiara  el  pais  de  Badén ,  dándole  por  obispados  sufragáneos 
os  de  Rottenborgo  en  Würtemberg ,  Limburgo  en  Nassau» 
Maguncia  en  Hesse-Darmstadt »  y  Fulde  en  Hesae-CasseL 
Hecho  esto ,  parecía  posible  venir  después  á  una  ave» 
Vencía  sobre  los  punios  qne  quedaron  en  Kiígio,  pero  ni 
aun  siquiera  pudo  dar  el  papa  la  institución  á  todos  los 
obispos  nombrados  por  los  príncipes  alemanes.  Sabia  Su 
Santidad  que  estos  prelados  se  habían  comprometido  á  apo- 
yar nna  pragmática  eclesiávUca  decretada  por  los  principes 
y  condenada  en  Roma  en  1819.  Interrumpidas  las  negocia* 
clones  con  este  motivo ,  tío  volvieron  á  continuar  hasta  el 
pontificado  de  León  XII t  en  cuyo  tiempo  expidió  este  papa 
una  bula  (1827),  dando  reglas  sobre  el  modo  de  hacer  las 
futuras  elecciones  eclesiásticas ,  la  organización  de  los  ca- 
bildos, el  nombramiento  de  los  canónigos,  el  estableci- 
miento de  seminarios,  y  la  libre  comunicación  de  los  obis- 
Sos  con  Roma  en'  cosas  correspondientes  á  su. ministerio. 
In  consecuencia  de  esta  bula  fueron  instalados  algunos 
obispos;  pero  en  1850  volvió  otra  iei  á  turbarse  la  armonía 
entre  Tas  dos  potestades,  con  motivo  de  haber  publicado 
los  príncipes  un  reglamento  sobre  negocios  eclesiásticos 
qne  reproducía  en  su  mayor  parte  la  pragmática  desechada 
anteriormente ,  y  menescababa  los  derechos  esenciales  de 
lá  Iglesia.  Pío  Yill  se  quejó  amargamente  de  los  obispos  de 
la  orovinciá  eclesiástica  del  Alto  Rhin,  porque  hablan  guar- 
dado silencio  sobre  aquet  acto.  La  iglesia  de  este  pais  quedó 
reducida  entonces  á  una  especie  de  sección  del  ministerio 
de  lo  interior  y  de  los  cultos,  y  las  autoridades  eclesiásti- 
cas quedaron  reducidas  por  sus  lilribuciones  á  funcionarios 
especíales  dependientes  de  la  autoridad  administrativa.  Las 
bámaras  de  Badén  apoyaron  ardientemente  esta  organiza- 
ción heterodoxa  de  ra  iglesia  del  Alto  Rhin ,  por  cuanto 
lá  separaba  del  centro  de  sn  unidad.  En  Würtemberg  tuvo 
prineipio  entonces  nna  reaccfon  católica ,  con  motivo  dé  la 
cuestión  de  los  matrimonios  mixtos  que  se  agitaba  á  la  sa* 
zpn  en  Prusia.  Algunos  obispos  pidieron  justicia  á  la  cáma- 
,rá  cóntni  la  inlervenoioo  dc^l  gobierno  eo  las  cosas  de  la 
Iglesia  iJH$  in  iocra^catholiconám).  Fué  tambira  la  cMttjéÉ 


á  4as  uoiv^rsídftdes,  doode  ladcImUeroD  con  gran  calor 
profesores  entendidos  de  uno  y  olro  haiulo.  La  i^ríniera 
r.áuiara  de  Wúilemherg  acabó  por  adoptar  un  mensaje  al 
fey»  pidiéndole  que  djeterniiuase  de  un  modo  mas.Glaro, 
,y  por  los  medios  convenientes»  las  relaciones  de  la  Iglesia 
c<Blólica  con  la  potestad  política.  Badén  siguió  después  el 
mismo  ejemplo^  La  provincia  del  Alto  Rlün  tardó  mas  ei 
CQUcluir  sus  paces  con  el  clero  católico;  mas  aun  no  ha 
j>pdido  llegar  uinj<uno  4e  aquellos  Estados  á  una  alianza 
perfecta  con  io  Iglesia  católica  ,  en  lo  perteneciente  al 
ejercicio' del  culto  (i). 

Olro  concordato  ajustó  Pió  Vil  con  el  rey  de  Prusia, 
para  la  reor^ranizacion  de  la  Iglesia  católica  en  este  país 
(16  junio,  1821).  Cuando  aquel  monarca  volvió  en  1815  á 
la  posesión  de  sus  Estados  de  la  orilla  del  Rliin,  halló 
rigiendo  en  ellos  e).  conjconlato  de  Francia  de  1801»  y  los 
artículos  orgánicos  de  IttOi:  estii  legislación  continuó 
después .  ó  sil  uienos  no  fué  expresamonte  derogada  hasta 
que»  con  el  objeto  de  modificarla»  se  ajustó  un  concor* 
duto  solemne.  En  el  se  est%']bleció  que  los  obispos  fuesen 
nombrados  libremente  por  loet  cabildos»,  puesto  que»  sien- 
do el  rey  protestante»  no  podía  conferírsele  e^te  dere- 
cJio;  pero  encar^jó  el  papa  por  un  breve  á  los  obispos  que 

Íirocurasen  elegir  personas  que»  ademas  de  tener  lodos 
os  requisitos  c^iuóniros,  fuesen  agradables  al  soberano. 
Est»  recomendación  hubo  de  lomarla  el  gobierno  como 
un  dereebo  á  su  favor,  y  bajo  pretexto  de  que  los  ele- 
gidos para  el  episcopado  fursen  p<>rsonas  agradables  al 
rey  t  intervino  eu  las  elecciones,  obligó  alguna  vez  á  los 
cabildos  á  nombrar  determinadas  personas»  é  impuso  á 
oirás  su  veto,  lo  cual  dio  ocasión  á  graves  desavenencias 
entre  el  gobierno  y  el  clero. 

También  se  estipuló  en  este  convenio  dar  ¿  los  obis«» 

(IOS  y  dignidades  de  la  Iglesia  sueldos  mas  crecidos  que 
Oí\  que  tenian  .  como  indemnización  de  los  bienes  de  que 
habían  sido  privados  á  causa  de  las  secularizaciones;  y 
reconoci)¿ndose  eu^el  clero  el  derecho  de  adquirir  propie- 
dades «  se  les  prometió  oonsliluirle  su  dotación  en  bienes 
ra]i;es.  Mas  esta  promesa  no  ha  llegado  á  cumplirse ,  al 
paso  qué  el  clero  inferior  quedó  mas.  escasamente  r/^lri* 

(t)    Thtefs .  obra  cífada .  ífh.  XV.— Alzos ,  obra  cttodá « t  3.«— BeceTenr^ 
ebr«  eitida»!.  s.«^-M  Pridt»  obra  eiladií»  t.  4.«— PoNer»  obra  cftada» 


.buido  q^ue  d'de  casi  todos  los  demás  Estados  de  Eufopa. 

Los  deaoes  y  canónigos  de  las  calcdralei  habían  do 
Mr  presentados  siempre  por  el. papa,  é  instituidos  altor* 
nativamente  seis  meses  por  )os  obispos  y  otros  séi;^  por  los 
cabildos.  Pero  tampoco  se  ha  observado  este  artículo  cons* 
tantemente ,  pues  se  ve  á  vécela  que  el  gobierno  se  atri* 
buye  el  nombramiento  de  ki!«  canónigos ,  valiéndcMse  de  los 
cabildos,  ó  prescindiendo  del  derecho  reconocido  al  papa. 

Para  atender  mejor  á  las  necesidades  de  los  católicos, 
se  estableció  por  el  mismo  tratado  una  nueva  circunscrip- 
ción de  diócesis,  suprimiendo  el.  arzobispado  de  Aquis* 
^ran  y  reemplazándolo  con  el  de  Colonia.  También  se  or- 
ganizaron de  nuevo  ios  cabildos  catedrales ,  y  se  fortiflcó 
Jr  extendió  la  autoridad  de  los  obispos  sobre  el  clero  ¡n- 
erior. 

Ademas ,  segnn  las  leyes  civiles  de  Prusia  ,  ejorce  el 
gobierno  cierto  derecho  de  protección  y  vigilancia  f^ohte 
ía  policía  exterior  del  culto  católico ,  por  medio  de  los  pre* 
fridentes  ó  gobernadores  de  las  provincias.  Este  derecho  ha 
.dado  lugar  á  graves  abusos  y  reñidísimas  cuestiones  con  el 
cjero.  pos  leyes,  una  de  1825  y  otra  de  1852,  prohibieroQ 
la  práctica  canónica  de  no  autorizar  el  matrimonio  entre 
católicos  y  herejes  sin  que  prometieran  los  cónyuges  edu* 
car  á  sus  hijos  en  la  religión  verdadera ,  y  sustituyeron  en 
su  lugar  el  precepto  de  que  los  hijos  de  tales  matrimonios 
Jhabian  de  ser  educados  en  la  religión  del  padre ,  cualquie- 
ra que  esta  fuese ,  á  menos  que  el  gobierno  autorízase  lo 
contrallo.  Como  algunos  obispos  oroteslaseu  contra  la  pr¡« 
mera  de  estas  leyes ,  acudió  el  gobierno  al  papa  para  que  la 
.confirmase.  Pió  Y 111  se  negó  á  hacrrlp;  mas  deseando  adop* 
tar  algún  temperamento  que  conciliase  los  ánimos,  expidió 
un  breve  (25  de  marzo  de  1830) ,  en  que  Diandó :  1.^  qué 
los  curas  instruyesen  á  sus  feligreses  de  las  disposiciones 
canónicas  relativas  á  los  matrimonios  mixtos,  advirliéndó^ 
les  el  crimen  que  cometían  para  con  Dios  permitiendo  que 
sus  hijos  se  educaran  fuera  de  la  única  religión  que  puede 
dar  el  cielo;  2.* que  si ,  á  pesar  de  esto ,  el  cónyuge  no  ca- 
tólico rehusaba  la  promesa  de  educar  á  sus  hijos  en  el  culto 
verdadero,  y  el  otro  cónyuge  insistía  en  el  matrimonio,  se- 
rta esle  canónicamente  v&lido ;  3.*  que  los  curas ,  en  tales 
.'casos  •  se  limitasen  á  concurrir  con  su  presencia  pasiva  al 
.caáamientp ,,  absleoi^udose  do  darle  la  bendición  y  de  prac« 
JÜcar  oingi^í  oteo.  rito. 
lim  ss»      '  W  '     ' 
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No  ]MtfÍBfecho  el  gobierno  con  ésta  proTidéitc¡«r  s^  abe« 
tuvo  al  pronto  de  publicarla,  tratando  de  realizar  sn  pro- 
pósito por  otroi  medios.  Para  ello  ajustó  una  concordia 
con  el  arzobispo  de  Colonia  y  algunos  otros  prelados  (lé 
jnoio,  I8S4),  con  la  cual,J)ajo  pretexto  de  explicar  el  bre- 
ve de  Su  Santidad  para  llevarlo  á  ejecución»  destruyó  sus 
disposiciones  mas  esenciales.  Convínose  en  ella  que  los  cu- 
ras 00  harían  la  iotimacion  próvia  relativa  á  los  cánonek 
sobre  matrimonios  mixtos ,  ni  pedirían  á  los  cónyoges  la 
promesa  dé  educar  á  sos  hijos  en  la  verdadera  f¿;  que  lá 
presencia  puramente  paáivaí  del  párroco  no  tendría  logai* 
sino  en  muy  pocos  casamientos »  y  que »  para  vigilar  la  eje«- 
cución  det  ureve  de  Su  Santidad  y  sostener  la  iodependen- 
ciá  del  cleto  en  el  disfrote  de  sus  beneflctos ,  se  establece,- 
rían  en  las  provincias  del  Rhin  .tribunales  eclesi^tico^. 
Cuando  éi  papa  tuvo  noticia  de  esta  novedad,  pidió  explica- 
ciones al  ministro  de  Prusia  en  Roma :  el  gobierno  y  loe 
obispos  que  aprobaron  la  concordia  las  dieron  poco  satisfac- 
torias, quedando  la  contienda  en  suspenso  hasta'  1837.  En 
este  tiempo  murió  el  arzobispo  de  Colonia,  sucediéndole  en 
la  silla  un  anciano  benemérito  por  la  perseverancia  de  sti 
carácter  y  su  firmeza  en  la  Té.  El  nuevo  arzobispo  prometió 
"al  tiempo  de  la  elección  ejecutar  la  concordia  de  1834  ecrii- 
farme  al  breve  de  Su  Santidad ,  y  como  tal  conformfdad  nó 
existiese  en  su  concepto  sobre  los  pon.tos  mas  esenciales,  s^ 
resistió  á  obedecerla.  El  gobierno  le  prendió  para  obligarle: 
ios  católicos  tomaron  con  gran  calor  su  cansa ,  j  desdé 
entonces,  ó  no  se  celebraron  en  las  provincias  oel  Rhiñ 
mas  matrimonios  fiíixtos ,  ó  á  los  qne.  se  hicieron  prece- 
dió la  intimación  y  promesa  ordenadas  en  el  breve.  No 
menos  animoso  se  mostró  el  clero :  lo^  obispos  que  faabiati 
aceptado  la  concordia  se  apresuraron  á  condenarla  ,  ab- 
jurando sus  errores.  El  arzobispo  de  Posen,  qne  fué  uno 
de  estos  prelados ,  por  haber  prohibido  bdjo  graves  penas 
los  matrimonios  mixtos  qne  no  se  celebraran  con  arreglo 
ál  breve ,  fué  suspendido  de  sus  funciones  eclesiásticas ,  y 
desterrado  de  su  diócesis :  quebrantó  luego  el  destierro,  y 
llevado  ante  los  tribunales  civiles,  tuvo  que  purgar  eti  una 

Srision  el  exceso  de  su  ttío.  El  pontífice  aprobó  su  coñ- 
uda ,  y  protestó  contra  la  sentencia  que  le  cdndenara; 
más  el  goDierno  se  mantuvo  inflexible  y  le  tuvo  en  la  pr^ 
iibft  hasta  que ,  habiendo  ascendido  al  trono  Federico  ünl- 
Hermo  )V  11840L Je  indultó  y  perolHIó  Vólv^  «  aii  di4l»^ 
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eesís.  Entonces  diríj^ió  el  arzobispo  ütíií  pa&tofál  á  Sb^tfé-r' 
les,  exhortándoles  á  Tívir  en  pazfcon  losséetarlog  dé'olrááí' 
religiones,  y  encargando  á  los  curas  que  obedeciesen  la 
ley  civil  que  prohibía  exigir  la  promesa  canónica '  en  los 
matrimonios  mixtos,  pero  mandándoles. que  se  abstutiesen 
de  aprobarlo^.  Dos  añosdespu^  probibii5  las  excomuniones 
j^Ablicaspor  razón  de  tales. matrimonios,  y. ordenó  á  loasa- 
ciérdotes  que  dieran  á  los  que  los  contrajesen  la  absolución 
tfn  el  tribunal  de  la  penitencia ,  y  los  sacramentos  en  caso 
dé  enfermedad.  También  terminó  de  nn  modo  satüsfacCorío 
la  persecución  del  arzobispo  de  Colonia.  Este  digno  prelado 
renunció  á  la  administración  d^  su  diócesis,  de  acuerdo 
epn  la  corte  de  Roma ,  y  por  mediación  del  rey  de  Baviera, 
éntrsíndo  á  sustituirle  como  coadjutor  el  obispo  de  Spira, 
y  dándosele  satisfacción  pública  por  los  agravios  pasados. 
El  rey  declaró  que  nunca  habiá  creído  tomase  parte  el  ar- 
zobispo  en  itítrigas  políticas ,  y  el  presídenter  de  la  provin-' 
eia  retiró  fa  proclama  injnricrsa  que  habia  dado  cuando 
ifaandó  prenderle. 

En  virtud  del  mismo  derecho  de  inspección  y  vigitaA- 
eia  sobre  la  policía  exterior  del  ^ullo ,  ejercía  el  gobierno' 
de  Prusía  la  prerogativa'  de  dar  ó  negar  el  pase  á  la  corres* 
pendencia  de  los  obispos  con  la  corle  de  Roma.  Esta*  forma- 
lidad habia  dado  oícd^dn  á  graves  conflictos,  hasta  que  Fe- 
derico Guillermo  IV ,  por  un  decreto  de  1842,  permitió^  S 
Ids  prelados  comunicar  libremente  con  la  Santa  Sede.  Y  así, 
con  estas  providencias  conciliatorias  y  otras  seniejant-es,  se 
restablecieron  al  cabo  las  buenas  relaciones  entré  aquél 
gobierno  protestante  y*la  Iglesia  católica,  que  habían  estado 
interrumpidas  mientras  duró  la  cuestión  de  tos  matrimo* 
nlbs  mixtos. 

Un  concordato  muy  semejante  u\  de  Prusia  logró  ajus- 
tár  el  Hannotcren  1824  para  las  diócesis  de  Hildesheim  y 
Osnabruck.  Otro  tratado  de  la  misma  eí^pecié  concluyó  la 
Holanda  Con  la  Santa  Sede  en  i 827.  Por  ¿1  se  estableció 
lina  nneva  circunscripción  eclesiástica,  creando  d(](s  obispa-' 
dos  sufragáneos,  uno  en  Amsterdam  y  otro  en  Bois-le-Duc;' 
se  fijó  la  dotación  del  clero ;  se  reorganizaron  los  cabildos, 
y  se  determinó  el  tundo  dé  comunicar  los  obispos  con  la 
San(<f  Sede^.  Has  el  gobierno  protestante  dé  este  país  tuvo 
después  menfos  tolerancia  con  lá  Igfésia  dé  la  qué  meredi^ 
elDaqieracQiifiideyaUe.de  bolaodeaesrcatólíeoa*  favoreció 
coD  demasiada  parcialidad  la  religión  reformada,  f^tH^. 


I#    ; |t,,Maia»:ipoiwaio,  . 

tsMr  á  lü  nsqreacian  que  roippü  ios  tocos  entre  il*Uii- 
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Canc^rdaíoi  de  Suisa  y  Portugal. 

La  organizapioo  eclesiásUca  de  Saiza  exigía  lambien  al- 
guna reforma  desde  que  varió  la  de  Alemania^  eoo  la  cual 
tenia  estrechos  víuculos.  Diez  cantones  católicos  consiguie*' 
ron  en  1814  un  breve  del  papa,  ^ue  los  constituyó  en  dio* 
cesís  separada  de  las  de  Alemania  de  que  antes  depen- 
dían. No  se  habla  llevado  á  efecto  este  breve  cuando  el 
cantón  de  Argovía  pidió  entre  otros  que  se  le  pusiese  inler 
rinamente  b^jo  la  autoridad  del  obispo  de  Constanza.  Por 
negociaciones  posteriores  se  reunieron  los  cantones  de  ^a* 
silea.  Lucerna,  Berna «  Soleura  y  Argovid:  uniéronse  los 
obispados  de  San  Gall  y  Qoira ,  y  volvieron  i  separarse 
en  1823.  El  papa  no  quiso  aceptar  un  concordato,  en  cuya 
virtud  debian  unirse  los  tres  cantones  primilivos  de  Uri, 
Schwytz  y  ünterwalden  al  obispado  de  Coíra.  Por  último^ 
los  católicos  del  cantón  de  Ginebra ,  antiguo  foco  del  cal- 
vinismo, fueron  agregados  al  obispado  de  Friburgo. .  Estas 
medidas  parciales  carecían  de  sistema ,  pero  dieron  lugar 
a  que  en  1828  pudiera  la  Suiza  celebrar  un  concordato  con 
el  papa  Lon/XII,  en  que  se  organizaní.  definitivamente  en 
aquel  pais  la  Iglesia  católica.  Ppr  él  se  establecía  una  nue-^ 
va  circunscripción  de  diócesis:  los  católicos  de  Luceruap 
Soleura  ,  Berna ,  Argovia,  Basilea,  Zug  v  Tburgovia,  for- 
marían la  diócesis  .d^^Basilea,  cuya  silla  Iiabia  tte  estaren 
Soleura.  Habría  en  la  iglesia  matriz  un  cabildo  de  canóni- 
gos con  tres  dignidades^  nombradas  una  por  el  obispo,  otra 
ppr  el  gobierno  y  otra  por  el  papa:  el  obispo  había  de  ser, 
elegido  por  el  cabildo  y  confirmado  por  e4  pontífice.  Has 
estos  acuerdos  f^i^ron  de^prpbados  por  muc-lios  cantoneS|, 
en  cuyo  uombre  se  habían  aceptado ,  por  ló  cual  fué,  preci- 
so celebrar  otro  convenio  con  los  cantones  de  Lucerna, 
Berna,  Soleura  y  Zugj  al  cual  se  adhirieron  en  l8«iO  los 
de  Argovia  y  Turgovia.  E|n  su  virtud,  los  882,859  católi- 
cos de  Suiza,  fueron  repartidos  entre  seis  obispados,  uno 
en  Basilea,  otro  en  Lausana-Ginebra ,  otro  eubion,  otro 

'  ití   JH  ta  />m»ie  fl  dé  9a  iowUnaiM,  twi$,  lH9<-^Alstg,  1ii|Éir 

4WSfí-         *\   y     •   if»-;,vvp-^,    <.  .        ..       ;^..v      .    .1.        ;       i\,    ...  .^,    .:      .1,:. 


én  CoJra-San  'Gall  t  otrog  dos  enr  Coma  y  en  Milao  para  el 
cantón  de  Tessino.  rio  habiendo  arzobispo  nacional  r  todos 
los  obispos  de  Suiza  quedaron  sujetas  inniediataniente  á  la 
Santa  Sede»  la  cual  tiabia  de  ejercer  su  autoridad  por  me- 
dio de  un  nuncio  apostólico,  que  rjesidiria  en  Lucerna.  Tal 
ba  sido  por  fin  la  organización  eclesiástica  definitiva  de 
aquel  pnis ,  la  cual  ha  durado  á  pesar  de  la  eruel  nersecu*- 
ipion  que  ba  sufrido  allí  la  Iglesia  católica ,  y  de  la  guer» 
ra  á  que  dio  origen  la  supresión  de  los  conventos,  la  ex* 

ÉuUton  de  los  jesuítas  y  otras  medidas  hostiles  á  los  oaló* 
eos  que  tomó  no  ha  mucho  la  dieta  con  infracción  del  pac^ 
lo  federal. 

La  iglesia  de  Portugal  es  una  de  las  que  han  sufrido 
'mas  trastornos  en  estos  últimos  tiempos  á  consecuencia  de 
la  revolución  política.  Uno  de  los  primeros  actos  del  em- 

f aerador  D.  Pedro  cuando  conquistó  este  reino  para  su  hya» 
u¿  la  abolición  completa  é  inmediata  de  todas  las  órdenes 
religiosas  de  varones  y  la  ocupación  de  sus  bienes.  Las  co* 
inunidades  de  religiosas  continuaron ,  pero  permitiéndoles 
abandonar  sus  conventos,  y  mandándoles  no  admitir  á  pro* 
fesion  monjas  nuevas.  Prohibiéronse  las  procesiones  religio- 
sas» desaparecieron  de  los  parajes  públicos  los  retablos  é 
imágenes  de  los  santos,  y  se  vedó  el  loque  de  campanas  fue* 
ra  del  absolutamente  preciso  para  llamar  &  los  fieles  i  misa. 
Todos  los  obispados  y  prelacias  que  habían  sido  provistos 
r  D.  Miguel  fueron  declarados  vacantes:  suprimiéronse 
s  diezmos:  se  prometió  á  los  curas  y  á  los  exclaustrados 
una  pensión  que  se  les  pagó  rara  vez,  y  se  trató  de  proveer 
las  aiócesis  cuyos  titulares  no  habian  sido  nombrados  po^ 
el  gobierno  ilegitimo.  Mas  el  papa  se  negó  á  reconocer  a) 
nuevo  monarca,  no  dio  la  institución  i  los  obispos  que  le 
presentaron,  y  en  una  alocución  de  i.^  de  agosto  de  1834» 
deploró  amargamente  las  desventuras  de  la  iglesia  porlu^ 
guesa,  y  amenazó  al  gobierno  con  las  censuras  canóaicae 
si  seguía  despojando  al  clero  de  lo  suyo ,  é  invadiendo  la 
autoridad  eclesiástica. 

A  esta  amenaza  contestó  el  gobierno  portugués  con  ua 
acto  de  mas  abierta,  hostilidad:  viendo  due  Roma  mi  coa* 
firmaba  sus  obispos,  quiso  suoliresta  fiíltade  una  manerf 
anticanónica,  haciendo  qnp  el  patriarca  de  Lisboa  los  in9* 
tituyera  y  consagrara  á  un  tiempo.  Los  católicos  mas  fe^ 
vorosos ,  aconsejados  ppr  el  obispo  de  Viseii,  no  reconocie- 
ron como  prelados  ni  como  párrocos  legítiuios  &  los  que  m 
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jiabian  si^o  nombrados  por  U  SapU  S^e,;  y  fiomo  estos 
^és^n  pronto  muchos  en  número ,  se  vieron  desiertas  las 
iglesiqs  públicas,  al  mismo  tiempo  qne  se  reanian  secretar 
'mente  los  fleles  en  casas  particulares  para  practicar  el  cul- 
to y  oír  la  divina  palabra  de  boca  de  sus  antignos  pastores. 
Alarmado  el  gobierno  con  estos  sucesos ,  empleó  primero 
la  violencia  para  hacerse  obedecer;  pero  convenciéndose 
Inego  de  que  la  oposición  religiosa  tema  muy  hondas  raicesj 
trató  de  contemporizar  con  elfa  buscando  al  papa  para  ne- 
gociar rni  arreglo. 

Las  primeras  insinuaciones  hechas  á  la  corte  de  Rom| 
lovieron  mal  suceso »  pues  el  papa  se  negó  á  entrar  eñ 
tralos  con, el  gobierno  de  doña  María  mientras  no  se  otor- 
j^asen  ciertas  condiciones.  Pero  íinbo  de  temer  Su  Santidad 
tfxie  este  rigor  fuese  perjudicial  á  los  intereses  de  la  relir 

Í'  ioo  católica  9  y  asi  se  decidió  en  1841  á  enviar  por  nuncio 
Lisboa  á  monseñor  Cappacini,  á  Qn  de  que  rcconopiese 
en  noQibre  de  la  Santa  Sede  á  la  reina  doña  María,  y  le 
entregase  la  rosa  de  oro  acostumbrada  en  tales  actos.  W^ 
niendo  en  seguida  á  Ips  negocios  eclesiásticos ,  prometió  el 
nuncio  no  reclamar  contra  la  enagenacion  de  los  bienes 
del  clero ,  lo  cual  permitió  que  ambas  partes  conviniesen 
en  las  bases  de  nn  futuro  concordato.  Hallándose  en  este 
"^stadola  negociación  (1813),  confirmó  el  para  al  patriarca 
de  Lisboa,  al  arzobispo  de  Braga  y  al  obispo  de  Leiria*  de- 

Jando  pendiente  la  causa  de  los  demás  obispos  para  mns 
idelante.  Nada  se  ofreció  por  una  ni  por  otra  parte  sobre 
restablecimiento  de  las  comunidades  religiosas ;  pero  si  se 
derogaron  los  decretos  ofensivos  al  culto  y  contrarios  ¿  las 
íperemonias.  Estos  hechos  anunciaban  que  debia  concluirse 
inuy  pronto  nn  concordato  definitivo,  nías  aun  no  se  b^ 
Teríficado,  ó  por  lo  menos  no  ha  visto  la  luz  pública  (1). 
No  hacemos  mención  de  otras  bulas  en  cuya  virtud  han 

S revisto  los  papas  muchas  iglesias  de  las  nuevas  repúblicas 
e  América,  que  estuvieron  largo  tiempo  sin  pastores  des* 
pues  que  se  separaron  de  la  metrópoli.  EsU)s  convenios  no 
ofrecen  novedad  alguna  después  de  los  concordatos  cele<* 
fcrados  con  otras  potencias,  fispafia ,  por  último,  ha  entra- 
do también  en  este  camino  ajustando  con  la  Santa  Sede  e) 
toncordato  que  se  acaba  de  promulgar;  pero  dada  podemoá 
decir  de  las  negociaciones  seguidas  para  llegar  á  él,  porqnf 
^o  perteúecen  todavía  á  la  historia. 

*  (1)   k«aM  ^rir^MTfiey  aovknbre  lS44.<«-Altog;,  obct  ritádi. 


La  qoe  acabemos  de  trazar  es,  sin  embargpi  -up  prece- 
deole  importaDle  para  juzgar  con  acierto  este  concordato 
español.  No  basta  tener  uoUcia  de  los  cánones  y  de  las  leyes 
para  saber  qué  es  lo  que  loa  gobiernos  pueden  y  deben  exi- 
gir de  Ronaa,  y  qué  es  lo  que  Roma  puede  y  debe  ^h  tale^ 
Convenios  conceder  á  los  gobiernos.  Roma  tiene,  en  esta 
materia  como  en  todas,  sus  tradiciones  seculares:  asi  coma 
los  gobiernos  tienen  también  sus  precedentes  r^spectifos. 
Hay  un  fondo  de  doctrina  sobre  la  cual  no  ba  transigido 
nunca  la  Santa  Sede,  á  pesar  de  las  instancias»  amenazas 
y  aun  coacciones  de  los  príncipes  temporales.  Hay  otros 
puntos  de  disciplina  sobre  los  cuales  se  ba  mostrado  Roma 
mas  ó  menos  flexible  según  les  tiempos  y  Tas  circunstancias 
del  Estado  con  quien  trataba.  El  papa  puede  exigir  de  Ná- 

r^les ,  por  ejemplo ,  lo  que  no  debe  pretender  de  Francia 
de  España  >  y  niega  á  los  príncipes  protestantes  lo  que 
casi  siempre  concede  á  los  estados  católicos.  Pero  admi- 
tiendo estas  variedades,  los  concordatos  tienden  constante- 
mente á  uniformar  la  disciplina  eclesiástica,  y  á  afirmar  la 
alianza  indispensable  entre  el  Estado  v  la  Iglesia  en  unos 
países ,  ó  á  asegurar  en  otros  la  libertad  y  la  independencia 
del  culto  católico.  Su  carácter  é  importancia  son  los  mis- 
mos en  todos  los  tiempos  aunque  parezca  que  ban  variado 
desde  principios  de  este  siglo.  Los  concordatos  desde  el  si- 
glo XU  hasta  el  XVIII  versaban  principalmente  sobre  la 
materia  beneficial :  los  que  se  han  concluido  en  el  siglo 

{presente  tienen  por  principal  objeto  la  reorganización  de  h 
glesia  católica « trastornada  por  las  revoluciones,  señalan- 
do los  límites  de  su  indepenclencia  respecto  al  Estado;' mas 
entre  estos  dos  períodos  no  hay  mas  diferencia  que  la  que 
constituye  el  progreso  y  desenvolvimiento  de  un  mismo 
principio.  La  cuestión  debatida  con  los  papas  hasta  el  si- 
glo XVUI ,  no  fué  otra  que  la  de  fijar  los  limites  de  la  in- 
tervención del  Estado  en  la  administración  de  Ja  Iglesia,  y 
los  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la  administración  del 
Estado ;  pero  esta  cuestión  tomaba  entonces  la  forma  del 
patronato  universal  de  los  monarcas,  del  nombramiento  de 
obispos ,  la  provisión  de  beneficios,  las  dispensas  canónicas, 
las  exenciones  del  clero,  etc.  La  cuestión  sostenida  con  la 
eorte  de  Roma ,  desde  Napoleón  hasta  nuestros  dias ,  es 
también  la  misma ,  solamente  que  se  presenta  bajo  for- 
mas mas  pronunciadas ,  como  la  de  nuevas  circunscripcio- 
oes  eclesiáttieas ,  según  los  intereses  de  la  potestad  citU« 
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la  insUiuciiin  forzosa  de  los  obispos  nombrados  por  los  pri'n* 
cipes,  la  intervención  del  clero  en  la  enseñanza » la  posibi- 
lidad de  negar  á  la  Iglesia  el  derecho  de  adquirir  bienes 
raices,  la  abolición  por  el  Eslado  de  las  comunidades  reli- 
giosas» y  otras  varias  cuestiones  disputadas  en  el  siglo  XVUI, 
}  resueltas  prácticamente  por  la  revolución. 
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EHJVXGIAMIEHTO. 


Real  óhoen  ds  16  ob  julio  ,  para  que  las  multas  que  se 
Impongan  ¿  los  periódicos  por  infracciones  que  no  sean  deii* 
tos  se  realicen  sin  acudir  á  los  depósitos. 

«■La  reina,  en  tísU  de  lo  expuesto  por  el  jefe  polMico  de  esta  provincia 
en  consulta  fecha  J7  de  abril  de  IH&O,  y  de  acuerdo  con  d  dictamen  de  las 
teccioDeft  reunidas  de  Grncia  y  Justicia  y  Gubetiiacion  del  consejo  real ,  se 
ha  servido  resolver  que  las  dis^iosiciones  del  art.  2H  del  real  decreto  de  10 
de  abril  de  1844  sobre  ei  ejercicio  de  la  Übertati  de  imprenta  en  cuanto  á  la 
exacción  de  penas  pecuniarias  del  de|iót»ito  cou.^igiiado  en  el  art.  22  ^  no  debe 
entenderse  respecto  de  otras  (]ue  de  las  impuestas  en  la  forma  judicial  que 
previenen  las  disposiciones  vt^^enles  por  razón  de  hs  infracciones  que  se  de« 
terminan  én  el  art.  S4  j  y  que  las  multas  que  {tor  los  gobernailores  se  UnpoB'» 
gaa  á  las  empresas  pcriodisticrfis  en  uso  de  sus  facultades  correccionales  por 
razón  de  faltas  é  infracciones  que  no  son  delitos ,  se  realicen  bin  necesidad  do 
acudir  al  citado  depósito  por  los  medios  aue  establecen  las  díspeaiciosee  vU 

§  entes ,  y  muy  especialmente  por  el  de  la  detención  autorizada  por  el  art«  &.* 
e  la  ley  de  2  de  abril  de  tK45. 
Madrid  16  de  julio  de  1851.— Bertrán  de  Lis.» 

Otra  de  22  de  julio,  para  que  los  alcaldes  se  valgan  de 
los  escríbanos  numerarios  cuando  actúen  en  diligencias  judi- 

ciaies. 

tf  Al  regente  de  la  audiencia  de  Madrid  se  dirige  con  esfa  fecba  la  real  ór* 
den  siguiente : 

«He  dado  cuenta  á  la  reina  nuestra  señora  del  expediente  formado  al  co- 
mo nicarse  la  real  orden  de  20  de  julio  de  1841  que  estableció  los  negocios  en 
<iue  loi  alcaldes  constitucionales  necesitan  de  escribano  público  para  actuar 
judicial luente ,  v  la  clase  de  escrilianos  de  que  han  de  valerse  en  aquellos  ca« 
aos,  cuyo  expeuieole  remitió  V»  S.  a  este  ministerio ,  de  conformidad  con  la 
salado  gobierno»  en  3  de  abril  de  1850.  También  se  ba  enterados.  M. 
de  la  solicitud  que  reproducen*  D.  Juan  García  de  La  Madrid  y  otros  dos  es- 
cribanos numerarios  de  esta  corte  en  re|<rehentac¡on  del  cabildo  del  co.'egio, 
pidiendo  que  ios  alcaldes  y  tenientes  se  valgan  de  ellos »  y  no  de  los  nota- 
rios ,  en  las  diligenciaf  que  practiquen  con  ÍAtervencion  de  tata  (undonea  do 
U  té  púbMca« 
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T  eff  ttttá  de  iodo ,  conrormáiidoM  S.  M.  con  fá  comolU  del  tribufiát  íú^^ 
premo  de  Justicia  de  O  de  julio  de  1S41  >  M>bre  la  que  se  dictó  la  precitada 
real  orden  de  10  de  aquel  mes,  que  se  halla  en  vigor,  y  con  lo  pcvslerior- 
mente  projmesto  por  el  mismo  tribunal  supremo ,  ron  motivo  de  la  nucTa 
cuestión  suscitada ,  se  ha  servido  determinar :  que  los  alcaldes  constitucio- 
nales y  sus  tenientes»  tanto  en  esta  c^rte  como  en  el  resto  del  reino,  en 
el  desempeño  de  las  funciones  judialt«  que  les  están  cometidas  por  las 
leyes,  ya  ej«^rzan  so  jurisdicción  propia,  ya  adúen  por  delegación,  y 
en  Kencral  en  todu^  procodimiento  o  actuación  que  no  se  refiera  á  lo  aa- 
ministrativo  ó  económico  de  su  Incumbencia,  deben  valerse  de  loses* 
critNinos  numerarios  ((onde  los  haya;  y  (londe  no,  de  cualquiera  otro  pú<- 
blico  ó  notario  de  reinos,  sin  perjuicio,  en  su  caso,  de  lo  dispuesto  en  la 
regla  8.*  de  la  ley  provisional  p  ra  la  aplicación  del  Código  penal.» 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S  para  sn  inteligencia  y  efectos  oportunos* 
Dios  guarde  áV.  S  muchos  años.  Madrid  22  de  julio  de  1 861. ^González  Ro- 
mero.—Sr.  regente  de  ^  audiencia  de... .u 

Otra  de  31  de  jumo,  sobre  el  modo  de  extender  las  re* 
quisitorias  que  pasan  los  gobernadores  á  la  guardia  civil  para 
captura  de  los  reos. 

«Hat^enéo  dado  cuenta  á  la  reina  de  una  comunicación  del  inspector  ge- 
neral de  la  guardia  ci\  il «  en  4|ue  bace  present«  que  en  las  requisitorias  quo 
se  pasan  á  los  jefes  é  individuos  del  mismo  cuerpo  reclamando  la  captura  de 
los  criminales  prófugos  se  omiten  muchas  veces  varias  diiusulas  y  circuns- 
tancias indispensables  para  el  \oííjro  del  objeto  que  en  aquellas  se  proponen 
loa  tribunales  y  las  auloridadea;  S.  M..  a  fin  de  regularizar  convenientemen- 
te este  servicio,  ha  tenido  A  bien  mandar  que  las  gobernadores  de  las  pro- 
vincias prevengan  á  los  comandantes  de  los  presidios,  donde  los  hubiere,/ 
á  los  alcaldes,  comisarios  y  demás  dependientes  de  su  autoridad,  que  en 
todas  las  rer|iiisitor¡as  une  dirijan  ala  guardia  civil  y  álos  otros  agentes  de  la 
admíniittracion  encárganos  de  la  persecución  y  captura  de  toda  clase  de  reos 
prófugos,  y  muy  especialmente  de  los  desertores  de  los  presidios,  bagan 
constar,  segnn  ios  datos  que  hubiere  en  los  registros  respectivos ,  ó  los  que 
por  otros  medios  cualesquiera  puedan  averiguarse,  los  nombres,  apellidos, 
mntes  ó  aptnlos  de  las  personas  cuya  prisión  se  reipiiera,  igualmente  que  los 
de  sus  padres,  el  lugar ,  parroquia  ó  feligresía  de  su  naturaleza ,  la  última  y 
anterior  vecindad  á  que  hubieren  pertenecido,  el  ayuntamiento  6  distrito 
municipal ,  juzgado  y  provincia  á  que  correspondan  ,  y  por  último  todas  las 
demos  senas  y  circuni«taiH'/ras  persígnales  del  sugelo ,  que  puedan  evitar  con- 
fusión 6  dula  de  cualquier  especie. 

Madrid  31  de  julio  de  1851. — Bertrán  de  Lis.» 

Otra  de  la  misma  fech4,  declarando  los  casos  en  que 
los  guardias  civiles  deben  revelar  los  nombres  de  ios  que  les 
denuncian  algún  delito 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  reina  dalo  menifestado  por  el  minii** 
torio  del  digno  cargo  de  V.  E  en  la  real  orden  de  14  de  setiembre  de  I8¿0 
acerca  de  la  de  6  de  julio  uel  mismo  auo.  dictada  por  es(e  de  la  Got>erDacion, 
relativa  á  que  no  se  obligue  á  l<»s  individuos  de  la  guardia  civil  á  revelaren 
juicio  los  nombres  de  sus  confidentes,^  de  las  observacioui^ emitidas  por  el 
tribunjtl  silprcrtio  de  justicia  sobre  el  mismo  asunto  ,  respecto  á  que  para  obli- 
gar á  ios  guardias  civiles  á  revelar  el  nonbre  del  denunciador,  sea  necesaria 
la  autorízarJon  pirc^vía  del  supi*rior  en  gerarquia  ,  en  el  caso  de  que  absuelto 
d  reo  declaren  los  tribunales  que  ha  habulo  ruaticia  en  la  denuncia  y  que  hay 
lugar  á  proceder  contra  »u  autor;  y  consideramlo  que  los  guardias  civiles 
ejercen,  en  virtud  de  los  regiafuen((»s  de  su  instituto,  funciones  de  policía 
preventiva  y  represiva  esencial  ¡iicnte  civiles,  como  las  que  ejencn  los  comi- 
sarios de  montes,  los  ih*  protección  y  seguridad  pública ,  y  tod<is  los  demás 
empleados  del  ministerio  de  In  Gut>ernacion  v  que  en  tal  concí  pto  tienen 
aquellos  derecho  á  la  garantia  que  la  ley  de  2  de  abril  de  tSiS  concede  á  es- 
tos y  part  que  sin  la  previa  autorisKion  del  gobernador  civil »  d  dd  rey  ai 
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la  eno  I  no  puedan  fter  encansados  por  laa  faltai  qué  se  lea  imputen  eomett' 
das  en  eldesemprüo  de  mis  atribucioue» ;  y  que  siendo  forzoso  el  servido 
militar  de  los  individuos  de  la  guardia  civil  como  el  de  todos  los  demás  del 
ejérciio,  tienen  derecho  á  los  misinos  privilegios  como  soldados,  y  nno  de 
ellos  es  el  fuero  pro|)io,  asi  como  eierciendo  las  funciones  de  empleados  civi- 
les r^n  los  mismos  riesgos,  penalidades  y  responsabilidad  que  los  demás  del 
propio  ramo ,  no  hay  razón  alguna  para  privarles  de  los  beneGcios  inheren- 
tes 4  este  servicio;  9.  M.,  oído  el  consto  real  en  pleno  ^  y  de  acuerdo  con  su 
dictamen  •  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  hay  motivo  para  reformar  lo 
dispuesto  en  la  real  orden  de  6  de  julio  de  iSoO,  circulada  al  inspector  de  la 
guardia  civil  y  á  los  gobernadores  del  reino ,  entendiéndose  que  la  autori* 
xacion  de  que  en  dicha  orden  se  hace  mérito ,  se  ha  de  pedir  por  el  juez  or*- 
diñarlo  al  gobernador  de  la  pro\  iocia  antes  de  tomar  al  guardia  la  declaracioQ 
Indagatoria  del  nombre  del  confidente ,  autor  de  la  acusación  ó  denuncia  cn- 
lumniosa,  con  arr<»(lo  á  lo  que  previene  el  art.  1  .*  del  real  decreto  de  27  de  mai^ 
10  de  1800;  y  .si  fuere  conceilida  y  el  guardia  uersistiese  en  la  reserva ,  re* 
caerá  sobre  él  todn  la  responsabilidad  y  se  pasará  el  tanto  de  cul^  k  wa  juz- 

edo  especial,  el  que  procederá  sin  necesidad  de  nueva  autorización  por  ha» 
rse  ya  satisfecho  y  agotado  esta  garantía. 

De  real  orden  lo  <ligo  á  V.  E.  en  contestación  para  loa  efeetof  cortespoil- 
diealee.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aüoe.  Madnd  31  de  julio  de  1851^-» 
Manuel  Bertrán  de  Li».-«-Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia.)» 

Real  decjueto  de  8  de  agosto,  reformando  las  leyes  vigen- 
tes sobre  el  uso  del  papel  sellado. 

«Señora :  La  real  cédula  de  12  de  mayo  de  1824  para  el  nso  del  papel 
lellado  presentó  desde  luego  graves  dificultades  de  ejecución ,  habiéndose 
ofrecido  dudas  sobre  el  cumplimiento  de  algunos  de  sus  artículos  que  die- 
ron consoltadas  con  las  direcciones  y  otras  oficinas  generales ,  con  las  au- 
toridades de  rentas  de  las  provincias ,  y  hasta  con  el  gobierno  mismo ;  du- 
das y  consultas  ane  fueron  multiplicándose  con  el  trascurso  del  tiempo ,  y 
romplicando  las  aisposiciones  contenidas  en  la  ley  orgánica :  de  todo  lo  cual 
ha  resultado  que  á  mas  de  aparecer  en  el  dia  confuí  en  su  forma ,  poco 
acertada  en  su  parte  penal ,  y  falla  de  la  conveniente  aplicación  del  papel 
sellado  á  los  diversos  Instrumentos  públicos  y  oficinas  a  qne  se  ha  hecho 
extensivo  su  uso ,  presenta  el  inconveniente  de  la  falta  de  armonía  entre  sus 
dtsposiciottes  con  la  forma  actual  de  la  administración ,  hablando  de  funcio- 
narlos que  hoy  no  se  conocen  con  las  atribuciones  que  tenian  en  la  época  en 
qne  se  publico. 

La  ley  es  confusa ,  porque  los  cien  artículos  de  crue  se  compone  no  com* 

E renden  capítulos  n!  ep{;;rafi^  que  distingan  y  dividan  los  muchos  partlcu- 
ires  quo  aoraza,  ronfumliendoM)  todas  las  materias.  Ea  dura  en  su  parle  pe- 
nal, {torque  á  la  defraudación  de  medio  pliego  imnone  2941  rs.  6  nirs.  de 
multa ,  cuando  esta  misma  defraudación  puede  ser  hila  de  la  confusión  de 
la  lev.  Asi  es  que ,  convencida  V.  M.  de  lo  riguroso  de  semejante  pena,  se 
ha  <li;(nado  dtfereatés  vece»  atonuarla  en  uso  de  su  regia  prerogativa,  redu* 
ciando  a  cantidades  pequeñas  Us  grandes  que  se  imponían ,  cuando  las  fal» 
tas  se  encoolrahan  en  los  ayuntamientos  rurales.  Ofrece  por  último  en  la 
pr.ú;tica  muchas  y  graves  diltcuitades,  por  la  multitud  de  aclaraciones  y  va« 
rianioues  que  ha  sufrido ,  y  que  tal  vez  no  comprenden  bien  los  mismos  qne 
han  <le  cumplirla. 

^o  8on  m<^nores  los  inconvenientes  que  se  han  noilado  en  la  ejecacJon 
de  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  sobre  documentos  de  giro ;  llaman- 
do muy  esnecíalmenle  la  atención  la  facíMdnd  con  que ,  apoyándose  en  la 
DÍ4ma  ley  oe  2B  de  mayo  de  tS35,  consiguen  los  interesadÍM  ^  en  eludirla,  de- 
fraudar los  intereses  del  Bsiado,  haciendo  de  un  documento  ilegitimo ,  y  por 
lo  mismo  de  un  testimonio  vivo  del  ullraie  het:ho  u  la  ley ,  un  documento 
legal ,  c<»n  solo  satisfacer  e!  importe  del  sello  que  debió  usarse. 

Kl  real  decreto  «le  14  de  abril  de  iftis,  por  el  que  so  creó  el  papel  ile  mnl- 
t^s,  necesita  adgona  .icL^ni' ion  pt^ra  su  debido  cumplimiento  •  y  .nara  cvt- 
ttr  los  abusos  ^pie  ss  han  introducido  en  la  iupoilcioo  de  peaait  liaóieado 
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por  lo  Unto  llafido  á  «er  una  necesidad  imperíota  la  de  reformar  la  ley  del 
•ello  en  todas  tiii  parles,  poniendo  en  c!aro  sus  dlsposieiones » dando  la  de- 
bida aplicación  á  la^  diferentes  clases  de  papel  de  qne  tía  de  hacerte  uso  en 
los  InsIniinentos  públicos  .  ainplían<Jo  esta  mi^nuí  auiicacion  á  los  que  care- 
oen  de  este  reouisito  para  asegurar  la  autenticidau  délos  documentos ,  y 
poniéndola  al  alcance  oe  todos. 

Las  ra¿one«  Indicadas  j  otras  que  se  deducen  de  ell«<i  decidieron  al  gobier« 
BO,  con  la  autorización  de  V.  M.,  á  pedir  en  el  provecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  el  año  corriente,  presentido  en  14  oe  diciembre  del  anterior, 
h  competente  autorización  paro  reformar  las  leyes  videntes  sobre  imposición 
y  cobranza  de  la  renta  del  ¡Nipel  sellado ,  documeulos  de  giro ,  multAs  y  pe- 
nas de  cámara,  dando  cuenta  á  las  cortes  del  resultado  en  la  próxima  le- 
gislatura ;  y  como  por  la  ley  de  2 '»  de  enero  de  este  año  se  estableció  que  los 
ppesupuest«is  sometidos  a  la  aprotmcion  de  las  cortes  rigiesen  como  ley  del 
Estado  desde  I  .*  del  mismo  mes ,  sin  perjuicio  de  las  vartajiones  que  puedan 
hacer  en  rllos  las  cortes ,  el  gobierno  creyó  de  su  deber  ocuparse  desde  luego 
en  la  reforma  que  imperiosamente  demándate  la  renta  del  papel  sellado. 

Para  proceder  o^n  todo  acierto  en  materia  tan  delicada ,  el  ministro  que 
suscribe  tuvo  la  honra  de  proponer  á  V.  M.  en  16  de  marzo  último,  y  V.  M. 
se  dignó  aprobar,  que  una  comisión  de  personas  entendidas ,  reuniendo  to- 
da la  complicada  legislación  de  esta  renta ,  propusiera  las  reformas  que  en 
•u  concepto  deberían  hacerse.  E^ta  comisión  dio  terminados  íus  tral>ajúa 
en  22  de  mayo  siguiente  de  una  gianera  satisfactoria ,  presentando  nn  pro» 
yecto ,  en  el  cual  se  refunde  la  variada  y  complicada  legislación  del  ramo,  con 
presencia  de  las  infinitas  consultas  y  reclamaciones  que  se  han  hecho.  Exa- 
minado el  proyecto,  y  en  vista  de  loe  datos  é  infomies  que  lia  suministrado 
la  dirección  de  rentas  estancadas,  el  ministro  que  suscribe  ha  creído  conve- 
niente, concillando  todos  los  Intereses ,  proponer  á  V.  M.  la  reforma  completa 
de  la^  leyes  qne  ri^en  sobre  la  materia  de  une  se  trata.  Ha  reconocido  que  en 
preciso  introducir  el  orden  >  la  claridad ,  dividiendo  las  (•spectos  en  que  na» 
iuralmente  se  distingue  el  |»apel  sellado ,  para  lo  cual ,  después  de  clasificar- 
lo, ha  separado  el  uso  que  de  él  detie  hacerse  en  los  contratos  y  últimas  vo- 
luntades, en  los  actos  de  la  autori<Iad  ||¡uk)ernativa  y  administrativa  y  de  la 
Judicial,  en  los  documentos  de  comercio,  en  las  multas  ^  en  el  remtegro, 
colocando  al  final  las  disposiciones  penales  y  otras  que  tienen  un  carácter 
igualmente  general. 

Con  este  método  se  facilita  á  toda  clase  de  funciouarii^  pfiblicos  el  cono- 
cimiento del  uso  que  debe  hacerse  del  papel  sellado  en  cada  caso  que  ocurra, 
aumentando  aun  mas  esta  facilidad  el  orden  en  fas  materias  de  cada  caidtulo 
por  los  diferente  valores  ó  cate;:orlas  del  sello ,  y  reuniendo  en  cada  catego- 
ría los  instrumentos  sujetos  al  mismo  selh».  A  esto  lia  sido  consiguiente  re- 
unir en  cada  capítulo  y  en  cada  categoría  lodos  los  instrumentos  designados  en 
la  legislación  vigente,  projMircionando  mejor  que  lo  estaba  el  valor  del  sello 
á  la  importancia  del  objeto ,  y  eu;pleándolo  también  en  los  títulos  lucra- 
tivos. 

E^ta  t&ltima  consideración  lia  podido  ser  aplicada  con  mayor  extensión  en 
todos  lo-i  títulos  que  constituyen  la  credencial  para  los  empleados  públicos, 
asi  en  su  ingreso  en  la  carrera  como  en  sus  últimos  ascensos.  Todo  titulo  co- 
lativo de  un  derecho  ha  sido  sometido  al  sello;  y  como  el  primero  de  todos  es 
el  que  asegura  el  estado  civil  de  las  personas,  se  propone  también  á  V.  M. 
que  los  libros  parroquiales  se  extiendan  en  papel  de  oAcio  para  dificultar  la 
falsificación,  sin  asignarle  un  sello  superior  |)or  la  consideración  de  ser  pobres 
orjichas  de  las  personas  á  quienes  se  refieren.  Pero  como  no  es  justo  que  cuan- 
do los  protocolos  de  un  contrato  cualquiera  se  extienden  en  |>apeJ  del  sello 
cuarto ,  est*'  protocolo  del  derecho  mas  eminente  se  extienda  en  papel  infe- 
rior, se  ha  designado  para  tas  copias  de  las  partidas  sacramentales  el  sello  ter- 
cero ,  que  representará  asi  el  del  protocolo  y  el  de  la  r^tpia. 

P^ra  sustituir  á  los  derechos  judiciales  una  cantidad  equivalente  con  el  se- 
llo, se  han  creido  preferibles  los  ya  conocidos  ala  creación  de  otros,  em- 
£  loando  los  superiores  en  las  actuaciones  mas  notables,  y  procurando  ajn^ 
ir  el  TUlor  del  aello  al  de  loa  déreohoa  que  ee  éeprimév*  ^  «^  nodo  ao 
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liay  necesidad  de  alterar  rara  nada  las  reglas  de  administradon  de  la  restai  , 
■i  contrariar  los  hábitos  de  ios  oficiales  públicos  y  de  ios  interesados. 

Kn  los  tipos  de  los  documentos  de  giro  se  ha  hecho  una  rebaja  de  consi- 
deración ,  á  la  par  que  se  ha  ocurrido  á  evitar  los  subterfugios  que  se  habian 
inventado  para  «lar  eíicacia  en  juirio  á  los  documentos  sin  sello. 

Se  crea  uno  para  las  pólizas  de  kH>U(a ,  cuyas  negociaciones  no  debian  con- 
tinuar exentas  de  la  peqiit^ña  imposición  que  se  señala,  y  se  someten  al  sello 
los  libros  de  los  comerciantes,  corredores  y  agentes,  siguiendo  el  espíritu 
del  Cótligo  de  comercio,  y  añadiendo  esta  garantía  de  la  verdad  y  de  la  bue- 
na fé. 

Kl  |)apel  de  multas  se  conserva  con  algunas  mejoras  aconsejadas  por  la  ex- 

Eríencía,  y  se  crea  uno  análogo  para  los  retnte^os,  á  fin  de  que  en  teas  d# 
cerios  con  voluminosos  cuadernos  y  puedan  realizarse  con  un  solo  pliego» 
cnalquiera  quesea  la  cantidad  reintegrable ,  no  excediendo  de  10.000  rs. 

Y  por  último ,  una  sanción  penal  proptircionada  á  los  grados  ae  responsa- 
lillldAtl  de  los  infractores  y  afianzara  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que 
ae  adoptan. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  conse- 
jo de  ministros,  el  que  suscribe  tiene  el'  honor  de  someter  á  la  real  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  8  de  agosto  de  1851. ^Señora.— A  L.  R.  P.  de  V.  H.— Joan  Bra- 
vo Murilio. 

V  REAL  DECRCTO. 

t 

En  virtud  de  la  autorización  concedida  á  mi  gobierno  por  la  ley  de  HA  de 
enero  último  en  la  parte  rdativa  á  que  pueda  reformar  las  leyes  vigentes  so- 
bre imiM>sicioo  V  cobranza  de  Ja  renta  dé  (tapel  sellado,  documentos  de  giro, 
multas  y  penas  ae  cámara;  confirmándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  y  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros,  vengo  en  de* 
cretar  lo  siguiecle: 

CAPITULO  I. 

De  las  diferentes  clases  de  papel  sellado  y  de  sus  respectivos 

precios. 

Artículo  i.*  £1  papel  sellado  de  <|ue  se  debe  hacer  uso  con  arreglo  á  esto 
leal  decreto  será  de  las  clases  y  precios  siguientes: 

Bs.      Mea. 

Sello  de  ilustres,  cada  plief^o. ^ 6o 

Ídem  1.* id. .  . f 82 

ídem  2." Id S 

ídem  3.* Id 4 

ldem4.* Id. 2        11 

ídem  de  oficio.  ...  Id S 

Ídem  de  pobres.  ...  Id •  8 

Ídem  de  documentos  de  giro  y  pólizas  de  comercio  desde  un  real 

hasta  120. 
ídem  de  multas ,  de  precio  proporcionado  al  valor  de  estas, 
ídem  de  reintegro ,  también  de  precio  proporcional. 

CAPITULO  II. 

Del  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer  uso  en  los  contratos  y  úl- 

timas  voluntades. 

Art.  2.»  Se  extenderá  en  papel  del  sello  de  ilustres  el  contenido  del  pri- 
mero y  último  nliogo  de  las  copias  ó  traslados,  cuando  las  cantidades  que  re- 
presenten exceaan  de  1 1  ,ooo  rs. :  ... 

!••   De  Us  escrituras  de  danza  que  otorguen  lot  tulereí » eotadoreí  >  •dau* 
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Dístradores»  interrentores,  receptores^  tesoreros,  ejtM^.utoBes  ó  cualquiera  otra 
persona  para  asegurar  la  responsabilidad  y  fiel  desempeño  de  su  encargo  ^ 
empleo, 

?.*  De  los  poderes  que  se  otorguen  para  administrar  bienes  y  rentas  y  para 
ODbrnr  cantidades. 

3.*    I)e  los  contratos  de  f1(*tamento8  de  bnques  y  á  la  gruesa  y  sos  pólizas. 

4.*  De  Ins  escrituras  públicas  de  toda  ciase  de  contratos  >  obligaciones  que 
tengan  por  objeto  una  cosa  ó  cantidad. 

5.*    De  los  testamentos ,  codicllos  y  donaciones  por  causa  de  muerte. 

e.*  De  las  particiones,  bijuelas,  m ventarlos,  tasaciones,  adjudicaciooes 
y  almonedas. 

7.*  De  las  fianzas  para  asegurar  ios  depósitos  que  se  exigen  para  pruebas 
de  cldídad. 

'  Art.  3.*  Se  extenderá  en  papel  del  sello  primero  el  contenido  del  primero 
y  liltiroc»  pliego  de  las  copias  ó  traslados  de  cualquiera  de  los  instrumentos 
comprendidos  en  el  articulo  anterior,  qnando  teoiian  por  objeto  uua  cosa  é 
cantidad  que  importe  mas  de  800d  rs.  y  no  exceda  de  11,000. 

Art.  i."  Su  extenderá  en  papel  del  sello  S4^guiido  el  contenido  del  priroe« 
ro  y  última  pliego  de  cualquiera  de  los  instrumentos  comprendidos  en  el 
art.  2.* ,  cuamlo  tenisan  por  objeto  una  cosa  ó  cantidad  que  importe  mas  de 
5000  rs.  y  no  exceda  de  SOOO. 

Art.  5."    Se  extenderá  en  papel  del  sello  tercero : 

1  .•  El  contenido  del  primero  y  último  piltro  de  las  coplas  ó  traslados  de 
cualquiera  de  los  instrumentos  comprendidos  en  el  art.  2.*,  cuando  tenga 
por  objeto  una  cosa  ó  cantidad  que  importe  mas  de  2000  rs.  y  no  exceda 
de  5000. 

2.*^  Las  copias  de  los  poderes  generales  y  especiales  para  seguir  pleitos 
ó  causas  criminales. 

3,*  Las  copias  ó  traslados  de  las  escrituras  de  fianza  carcelera ,  de  estar  á 
derecho  ó  pagar  juzgado  y  sentenciado,  los  protestos  extrajudiciales  de  todo 
documento  de  giro,  y  cualquiera  otro  testimonio  que  expidan  ios  escriba- 
nos por  razón  de  su  oficio  sin  mandato  judicial ,  y  que  oo  se  halle  compren- 
dido expresamente  en  este  decreto. 

Art.  6.*    Se  extenderán  en  papel  del  sello  cuarto : 

l.«  Los  protocolos  ó  registros  de  cualesquiera  contratos,  obligaciones 6 
actos  que  pasen  ante  los  escribanos  ó  notarios ,  cualquiera  que  sea  el  impor- 
te tie  la  cosa  ó  cantidad  que  ten^^an  por  objeto,  inclusos  los  testamentos  y 
demás  instrumentos  que  otorguen  los  pobres  de  solemnidad. 

2.*  Las  copias  ó  traslados  de  dichos  protocolos,  cuando  no  deban  sacar- 
se en  papel  de  un  sello  superior ,  en  conrormidad  ú  lo  determinado  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

3.^    Los  pliegos  intermedios  de  cualquiera  instrumento  ó  su  copia ,  que 
con  arreglo  á  lo»  artículos  anteriores  delNin  llevar  un  sello  superior  en  ios 
r  pliegos  primero  y  último. 

4.*  Los  expedientas  de  arrendamiento  de  los  abastos  públicos  y  de  flacas 
y  arbitrios  de  propios. 

5.'  Las  obligaciones  de  pago  en  favor  de  la  hacienda  por  compra  de  fin- 
cas ú  otras  cansas ,  cuaado  no  intervenga  escritura  pública. 

6.**  Las  obligaciones  de  encabezamientos  generales  que  otorguen  los  ayun- 
tamientos y  gremios. 

7.*  Las  licencias  que  concedan  los  ayuntamientos  para  la  construcción  ó 
reparación  de  edificios. 

Art.  7.»  Las  pólizas  ó  certificados  de  contratos  á  la  gruesa  de  seguros 
marítimos  ó  terrestres  de  toda  clase  de  bienes  ó  efectos,  se  extenderán  en 
papel  d(sl  sello  que  corresponda  al  importe  de  las  cantidades  recH)idas  ó  ase- 
guradas, según  la  clasificación  que  para  las  copias  de  las  escrituras  públicas 
queda  hecha  en  los  seis  articolos  anteriores. 

Art.  8.<^  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  con  el  fin  de  anular  un 
contrato  anterior  ó  de  hacer  en  él  cualquiera  innovación ,  adición  ó  alteración, 
•e  extenderán  eo  la  misma  clase  de  papel  sellado  en  que  se  hubieren  extendido 
h»  oopias  de  1m  eaqríturaa  witeriorea  i  que  a^  refieren.  Laa  escritoraa  c^uu* 


UtntfiBt  4ei^ipot«ca«e«iteiMleráii  en  el  pApeA  c^rrespoa^i^e  al  i|»^ri«  de 
h  CMS9  hipdtf cada ,  y  no  al  de  la  obügailcD  pi iuci|)al. 

Art.  9.*  Para  re(;uiár  el  selio  correspondiente  á  las  cf^pí^s  de  las  eacrilu- 
ra»  de  arretidaniienlos  ó  e8tablecilIlk'llto^>  de  ceosea  óíoitis,  se  tendrá  eo 
consideracioa  la  naina  del  alquiler  ó  canon  de  todos  los  aoos ,  por  los  eua* 
les  se  celebra  el  contrato;  y  cuando  do  se  üje  líempo  ,  se  usara  del  sello  de 
ilustres. 

Art.  tO.  En  las  ventas  de  Jlncas  gravadas  con  capitales  de  censos »  se  re* 
bajiiráo  estas ,  y  se  usará  del  papel  correspondiente  á  la  cantidad  que  reSntte. 
£n  las  perínuias  se  computará  el  valor  dé  los  bienes  cedidos  por  todos  los 
permutantes. 

Art.  II.    Cuando  no  pn^^da  determinarse  el  valor  de  la  cosa  6  cantidad 

'  que  sirve  4e  objeto  á  cuaUpiiera  de  los  ín^druiiicntos  á  que  se  asigna  e^  este 

Capitulo  un  SL'Ilo  proporcionado  á  su  importe »  se  extenderun  en  tapel  del 

téilo  de  ilustres  los  que  pertenezcan  á  tjltiiuas  noluntades  y  donaciones^  y 

en  el  del  sello  (írimero  todos  los  dt  mas. 

Si  el  objeto  consiste  en  Trutos ,  mercaderías  ú  otras  es|.eeies  íneftlimadas, 
ae  atenderá  para  este  efecto  á  la  estimaiton  común  á  faMa  de  tasación. 

Art.  12.  Se  extenderán  en  papei  del  sello  de  oficio  las  copias  y  protoeolea 
Ae  las  escrituras  otorgadas  por  las  corporaciones  del  EMado  en  ásenlos  del 
servicio,  Mempre  que  no  liava  parte  interesada  que  esté  obligada  al  pago;  y 
en  todo  caso,  sin  perjuicio  dd  reintegro  cuando  corresponda. 

Art.  t3.  Se  extenderán  en  fapel  del  sello  de  pobres  los  teetamefitos  y 
cualquiera  otro  instrumento  cuyo  coste  sea  de  cargo  de  ios  pot>re6«de  ae- 
lemnidad. 

CAPITULO  IIL 

Del  pa^el  sellado  de  que  debe  hacerse  uso  en  todos  los  actos  en 
que  intervienen  las  autoridades  civil,  militar  y  ecUsiástica' 

Art.  15.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  de  ilustres: 

1.*  Las  reales  céd utas,  títulos,  diplomos  ó  credenciales  de  enaleaqafeiv 
mercedes,  privilegios,  dignidades ,  empleos,  honores  ó  condecoraciones  con<» 
eedidas  en  las  carreras  civil ,  militar  ó  eclesiástica ,  siempre  que  deban  lle- 
var la  6rroa  de  S.  M.,  y  las  copias  que  ae  saquen  ó  expidan  de  los  mismos 
doeooBentos. 

2."  Los  títulos  de  los  doctores ,  licenciados  y  rej^entes  en  todas  las  fiíetil* 
ladea. 

a.*  Loa  títulos  de  arquitectos,  oomisarlos  de  montes,  ingenieros  civiles  y 
agrimensores. 

4.*  Los  títulos  de  escribano,  notario  ó  procurador  de  cualquier  tribunal 
6  juzgado ,  sin  distinción  de  fuero  ni  áe  grado. 

b.*  Las  patentes  de  invención  6  de  Introducción  de  enalesqulera  miquN 
ñas,  arteractos  ó  productos. 

6.«  Los  pasaporleé  y  reales  patentes  de  navegación  para  coalouier  punto 
fuera  de  la  península  é  islas  adyacentes,  excepto  las  que  se  expidan  para  s3 
comercio  de  cabotaje. 

7.*    Las  licencias  para  ir  á  Ultramar. 

a.*  Los  títulos  de  propiedad  de  minas « expedidos  á  consecnencia  de  ex  • 
pediente  de  denuncia. 

9."  Los  tftulos  6  credenciales  de  cualquier  empleado  público  civil ,  mi* 
litar,  eclesiástico,  provincial  ó  municipal , ruando  el  sueldo  fijo  ¿eventual 
ea  de  t6,000  ó  mas  reales,  aunque  no  requiera  la  firma  de  S.  M. 

Art.  15.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  primtTo: 

t.*  Los  títulos  ó  cre<lenc4aies  comprendidos  en  el  párrafo  último  del  ar* 
Kculo  anterior,  cuando  el  sueldo  fijo  ó  eventual  es  de  10,000  ó  mas  real¿, 
y  no  Uegue  á  1 6,000. 

2.**  Ina^  copias  de  los  finiquitos  ó  certificaciones  que  se  dieren  á  conse« 
cuencia  de  las  relaciones  juradas  (|ue  se  presenten  para  dar  ó  rendir  cuentas» 
ü  la  caoüdad  oiceda  de  I  t,ooo  rs. 

^^  l4»  Ii9^|a»  yaca  tmc  Ugiba  t  tihtrqMi ,  loiidjMt»  <wit»w,  ¡/mu 
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daf  y  Agones >  bodegones ,  villares ,  cafés,  casas  de  hospedije , estabteeimien* 
tos  para  alquilar  carruajes  ócaballerfas  y  otros  análogos,  siempre  que  los 
edi6cios  destinados  para  cualquiera  de  estas  industrias  valgan  anualmente  de 
•iauiler  4000  ó  mas  reales 
4.*   Los  litulos  ó  credenciales  de  los  mariscales,  albéitares  6  herradores. 

Art.  16.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  segundo : 

1.*  Los  títulos  ó  credenciales  comprendidos  en  el  párrafo  último  del  artí- 
culo 14,  cuando  el  sueldo  fijo  6  eventual  llegue  á  6000  r^.  y  no  alcance  á  10,000. 

2,*  Las  copias  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  articulo  anterior, 
cuando  la  cantidad  sea  de  6000  ó  mas  reales  y  no  exceda  de  1 1  ,C€0. 

$.•  Las  licencias  de  que  trata  el  párrafo  tercero  del  artículo  15,  cuando  el 
precio  del  alquiler  no  llegue  á  4000  rs. 

4.*  Las  obligaciones  y  actas  de  juramento  ó  posesión  de  los  fnnclonaríos 
públicos  de  cualquiera  clase  y  fuero  para  usar  bien  y  legalmente  de  sus  ofi- 
cios ,  empleos  ó  cargos. 

Ar.  17.    Se  extenderás  tn  papel  del  sello  tercero: 

1.*  Los  títulos  ó  credenciales  de  que  trata  el  párrafo  último  del  art.  14, 
coando  el  sueldo  fijo  (^eventual  llegue  á  3000  rs.  y  no  exceda  de  6000. 

2,^  Las  copias  de  que  trata  el  párrafo  segumlo  del  artículo  15,  si  la  can- 
tidad es  de  mas  de  lOOO  rs.  v  no  excede  de  6000. 

3.«  Las  certificaciones  6  copias  testimoniadas  que  de  todos  los  títulos, 
credenciales  y  diplomas  se  libren  por  escríbanos,  á  instancia  y  para  el  uso 
de  los  interesados,  exceptuándose  las  que  deban  «!scribirse  en  |)apel  de  un 
sello  superior ,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

4.*    Las  licencias  para  uso  de  armas ,  y  lasóle  c>aza  y  pesca. 

6.*    Las  copias  ó  certificados  de  las  partidas  sacramentales  ó  de  defunción. 

Art.  18.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  cuarto : 

t.**  Todos  los  memoriales  ó  solicitudes  que  se  presenten  ante  cualquiera 
autoridad  ó  en  cualquiera  de  las  encinas  quede  ella  dependan. 

2.*  Las  copias  de  los  títulos  ó  credenciales  para  acreditar  su  empleo ,  pro- 
fesión, cargo  ó  cualquiera  merced  ó  priviL^gio,  situnpre  que  por  ios  anterio- 
res artículos  no  esté  designado  expresamente  oira  clase  «Te  papel. 

3.«  Las  copias  de  que  trata  el  párrafo  secundo  del  artículos  15,  sí  la  canti- 
dad es  de  menos  de  2000  rs. 

4.*  Los  nombramientos  y  licencias  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
del  cuerpo  de  carabineros  del  reino, 

5.*  Los  juicios  de  cosiciliacion  y  de  avenencia^  las  certificaciones  que  de 
ellos  se  libren ,  y  las  órdenes  que  a  su  consecuencia  se  dieren  para  el  pago  de 
cantidades  menores. 

6.*    Las  certificaciones  6  copias  de  los  índic>e8  de  los  protocolos  que  los  es* 
críbanos  deben  remitir  á  la  superioridad  en  los  primeros  dias  de  cada  año. 
.    7.*    Las  certiricaciones  de  matrícula  y  de  aprobación  é  Incorporación  de 
cursos  escolásticos. 

8.«  Los  libros  de  las  santas  iglesias  metropolitanas  y  catedrales ,  colegiatas 
y  parroquiales. 

9.*  Los  libros  de  las  compañías  de  comercio  autorizadas  por  el  gobierno, 
y  las  de  seguros  de  cualquiera  clase. 

10.  Los  libros  de  actas  de  Jas  juntas  de  comercio ,  ayuntamientos ,  dipu- 
taciones, consejos  pro  vi  nr.iaics  y  los  de  cualquiera  cor^ioracion  que  tenga  á 
su  cargo  algún  ramo  de  U  ailuiinistracion  pública. 

11.  Los  libros  de  administración,  depósitos,  propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos ,  y  los  de  recaudación  y  salida  de  las  contribuciones  que  están  á  car- 

Í;o  de  los  ayuntamientos,  á  cuyos  libros  deberá  trasladarse,  para  que  baga 
é,  todo  escrito  que  se  bulle  en  cuaderno  ó  papel  sueldo  relativo  á  estos 
objetos. 

12.  Las  cuentas  de  administración  y  recaudación  de  que  se  trata  en  el  pár« 
rafo  anterior, la  del  presupuesto  municipal,  las  del  depositarío«niayordomo 
y  las  del  alcalde. 

13.  Los  repartimientos  y  listas  cobratorias  de  contribuciones  y  los  despa« 
fkm  quo  M  libroo  por  las  ofleiaai  de  la;adiiiiiii8tracioD|  y  por  loa  ayimla* 
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ttienlM  fwm  1á  cobranza  de  las  contribuciones  y  rentas  públicas  6  munici- 
pales. 

14.  1^8  juicios  de  exención  de  quintas  y  agravio  de  contribuciones. 

15.  Las  certificaciones  que  se  dieren  á  instancia  de  parte  por  cualquiera 
autoridad  ú  oficina  pública  ó  municipal. 

16.  £1  registro  y  contraregistro  ae  mercaderfas  de  los  puertos  secos  y  mo- 
jados. 

Art.  19.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio : 

1.*  Las  certiricAriones  que  se  expidan  por  las  dependencias  del  Estado 
de  lo  que  eiiste  en  sus  libros  y  asientos,  no  á  instancia  de  parte,  sino  en 
Tirtnd  de  providencia  ó  mandato  su(»erior,  dicfados  de  oficio. 

1.*  Las  listas  que  forman  los  ayuntamientos  para  el  empadronamiento  de 
vecinos ,  y  su  incinsion  en  los  sorteos  de  quintas. 

3.*  Los  expedientes  de  elección  de  diputados  á  cortes ,  diputados  provin- 
ciales y  concejales  de  ayuntamientos. 

4.*  Las  cuentas  que  rindan  á  la  hacienda  pública  los  que  tengan  obliga- 
ción de  producirlas,  y  los  finiquitos  y  demás  documentos  de  Índole  pura- 
mente oficial. 

5.«  El  primero  y  último  pliego  de  los  libfos  de  administración ,  recauda- 
don,  distnbucion  V  cuenta  y  razón  de  las  oficinas  det  Estado. 

6.*    Los  libros  de  las  juntas  de  sanidad . 

7.*    Los  padrones  de  la  riqueza  pública  y  demás  ramos  dfv estadística'. 

8.*    Los  libros  de  los  cobradores  y  recaudadores  de  cxiutribuciones. 

9.»  Los  expedientes  de  subasta  de  bienes  nacionales ,  sin  perjuicio  del 
reintegro.  ^ 

10.    Los  libros  sacramentales  y  de  dernncion. 

Art.  20.    Se  escribirán  en  papel  del  sello  de  pobres : 

1  .*    Los  libros  de  todas  las  juntas  y  eslablecmiientos  de  beneficencia. 

2.*  Todos  los  ex|)edientes  gubernativos  en  qne  los  interesados  hayan  obt^ 
nido  declaración  de  pobres  por  auto  6  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  21  •  Todos  tos  libros  mencionados  en  este  capitulo  se  renovarán  anual- 
mente, costeándolos  las  respectivas  corporaciones. 

Art.  32.  Lñs  antorirlades ,  jefes ,  corporaciones  ú  oficinas  á  quienes  corres- 
ponda expedir  los  títulos,  nombramientos  ó  credenciales ,  harán  la  regulación 
oel  sueldo ,  si  no  fuero  fijo,  y  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  es- 
criban los  nombramientos  en  papel  del  sello  que  va  designado  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  23.  Ningún  ñincionario  público  de  la  administración  civil,  militar  ó 
eclesiástica  podrá  ser  clasificado  en  lo  sucesivo  como  cesante ,  ni  como  jubi- 
lado, si  no  presenta  los  tilulos  é  credenciales  de  los  destinos  que  se  bailen 
desempeñado  el  día  en  que  empiece  á  regir  este  real  decreto  ó  que  obtengan 
en  lo  auceslTO ,  en  el  papel  del  sello  correspondiente. 

CAPITULO  IV. 

Del  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer  ma  en  ¡os  juicios  y  en  los 
actos  judiciales  propios  de  la  jurisdicción  voluntaria, 

Art.  24*  Se  extenderán  en  papel  det  sello  de  ilustres  los  siguientes  autos 
7  diligencias  que  se  dictaren  ó  practicaren  en  los  juzgados  de  primera  Ins- 
tancia del  fuero  común ,  cuando  la  cuantía  deljnicio,  expedienteo  herencia 
exceda  de  .5000  rs. : 

!.•    Las  sentencias  definitivas  dictadas  en  juicios  ordinarios. 

t.«  Las  sentencias  de  remate  de  los  jnitfoa  ejecutivos,  y  los  autos  apro- 
bando ó  anulando  un  remate  6  liquidación. 

8.*  La  sentencia  de  graduación  en  los  juicios  de  concurso ,  el  titulo  de  ad* 
ministrador  de  bienes  concursados,  y  el  arta  de  cualquiera  junta  de  acreedo- 
res con  asistencia  jndirial. 

4.*    Las  diligencias  de  apertura  de  un  testamento  cerrado. 

&.*   Los  informes  que  dieren  los  jueces  con  vista  de  autos. 

6.*  £1  anio  aprobado  un  ínteauurio ,  naa  transacción  ó  una  información» 
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y  cttakiotart  otro  ipie  ta  dkUre  con  visUd  recooodmleBto  de  eaolquior  tt* 

pedíente  qoe  competa  á  la  jorísdíccioD  Toluotaria  délos  jueces. 

Art.  26.  Se  exleoderán  en  papel  del  sello  primero  en  los  mismo  Juzgados 
do  primera  Instancia: 

1  .•    ÍM  sentencias ,  autos ,  mandamientos ,  diliaenclas ,  Informes  comprea- 
^Idosen  ei  articulo  anterior ,  cuando  la  cuantía  del  pleito  ó  del  negocio  exceda 
de  2000  rs.  y  nf»  pase  de  5000. 

2.*  TolIos  ios  autos  deinsortos  de  un  articulo;  el  de  prueba ,  el  de  pobli- 
eidon  de  probinzas»  el  de  admisión  ó  dnnegacion  de  la  apelación  introduci* 
da  contra  un  definí  ti  yo,  la  diligencia  de  receocion  de  juramento  á  los  testigos, 
j  la  del  acto  de  vista  páblTca ,  y  el  primer  pliego  de  los  despat  bos ,  esLhortofrd 
aupUcatoríos,  siempre  que  la  coantla  deljuicio  exceda  de  5000  rs. 

3.*  i¿l  auto  de  prueba  y  la  sentencia  dennitiva ,  cuando  la  cuantía  dd  plei» 
lo  sea  de  mas  de  2000  rs.  y  no  exceda  de  iOOO. 

4.*  Los  inandatniciit'js  Je  pj<^cucTt>n  y  el  de  posesión  de  los  bienes  remata- 
dos ,  cuando  la  cuantía  del  juicio  ejecutivo  exceila  de  5000  r8. 

&.<*    El  auto  decisorio  dt;  un  interdicto  sumarlstroo  de  posesión. 

6.*  Los  libramientos  judiciales  para  el  pago  de  acreedores  de  los  ooncur- 
eos ,  cuando  la  cantidad  librada  exceda  de  5000  rs. 

7.*  Las  declaracioues  de  los  testigos  instrumentales  para  la  apertura  dd 
testamento  cerrado. 

8.*  Las  diligencias  de  inventario,  con  asistencia  del  juez,  de  bienes  que 
valgan  mas  de  &0ÍOO  rs.  en  todo  lo  que  ocupen  aqudlas  después  del  uliego  de 
ilustres  con  que  deben  encabezarse  y  conrluirse;  y  las  coplas ,  testimoñioa  ó 
traslados  de  las  iwrtlciones ,  hijuelas ,  tasaciones ,  adjudicaciones  ó  inventa* 
rios ,  cuando  la  cantidad  exceda  de  5000  rs.    . 

•.*   La  legaliiarlon  de  cualquier  documento  dado  por  el  joei. 
,    Art»  7A.   Se  extenderán  en  papel  dd  sello  segundo  en  los  reTeridos  Juzgados 
4s  primera  instancia: 

!.*>  Todo  anto  decisorio  de  un  articulo;  el  de  )>nblÍeaclon  de  probanzaa» 
«I  de  admisión  6  den<*gac]on  de  la  apelación  ^  las  diligencias  de  recepción  de 
Juramentos,  el  primer  pliego  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  la  diligencia 
dd  acto  de  vista  pública ,  y  el  primer  pliego  de  los  despachos ,  exhortns  é  su- 
plicatorios que  manden  los  jueces ,  siempre  que  la  cuantía  del  pleito  sea  de 
roas  de  2000  rs.  y  no  exceda  de  cinco. 

S.*'  El  anto  de  prueba ,  la  diligencia  de  recepción  de  juramento,  la  aenteo- 
cia  deflnUiva ,  y  el  auto  admitiendo  ó  denegando  la  apelación  en  ios  pleitos  de 
menor  cuantía  ó  en  que  no  exceda  esta  de  2000  rs. ,  y  en  las  causas  sobre  in- 
jurias leves. 

a.o    El  auto  admitiendo  Información  sobre  cualquier  interdicto* 

4.*  £1  acta  do  juicios  verbales  sobre  cuantía  de  mas  de  100  rs.  y  que  na 
eiceda  de  500. 

Art.  27.  Con  la  dnlca  excepción  de  los  autos  y  diligencias  de  primera  ins- 
tancia, comprendidos  en  los  artículos  anteriores  de  este  capítulo,  se  exten- 
derán en  papel  del  sello  tercero : 

i  .•  todos  los  autos  ó  providencias ,  consultas ,  Informes  y  oficios  dictadoa 
ó  expedidos  por  los  tribunales  y  jueces  de  coalquier  grado  6  ftiero ,  é  por  los 
arbitros  ó  arbitradores. 

2.*  Todos  los  pedimentos,  instancias,  escritos  en  derecho,  ipemoriales 
flustados,  compulsas )  provisiones ,  certificados  y  cualesquiera  otras  actúa- 
aones  y  documentos  que  se  resuelvan,  autoricen  ó  libren  por  los  mismos  tri» 
bunales  ó  juzgados  ó  por  sus  escribanías,  como  despachos,  exhortes,  supli- 
catorios y  demás. 

8.*  Todos  los  actos  designados  en  los  dos  números  anteriores,  que  se  re- 
suelvan, autoricen  ó  libren  pnr  los  consejos  y  autoridades  enia  vía  conten^ 
cÍoso*aominÍ8traUva  ó  por  sus  secretarlas. 

Art.  28.  Se  extenderán  en  papt^l  del  sello  cuarto  los  libros  de  acuerdo  da 
los  tribunales,  de  conocimientos  de  dar  y  tomar  pleitos  de  los  escribanos,  re- 
latores, procuradores  y  agentes  solicitadores,  los  de  entrada,  salida  y  visita 
de  presos. 

Arlia^t  8to«fa«deria««p«|^deliQ0*49eMQtP4Qiioi(WrilWi«t|toi 


f  düigMicrat  comprendidot  en  «ste  capítulo^  cimodo  su  pago  'haya  de  Mr 
de  cuenta  del  Estado. 

Art.  30.  Se  escribirán  en  papddelsello  de  pobres  todos,  los  autos,  dili- 
gencias y  escritos  comprendidos  en  este  capitulo,  cuando  su  pago  ha  va  de 
ser  de  cargo  de  caa!quiera*persona  que  Judicínlniente  haya  sido  declarada  po- 
bre, ó  de  alguna  de  las  corporaciones  que  para  este  eférto  deben  con&iderarse 
pobres ,  en  Tírtnd  de  declaraciones  ex|)resas  iiechas  por  la  ley . 

Art.  SI.  Cnando  no  aporezca  determinada  la  cuantía  en  los  juicios,  ex- 
pedientes ó  herencias  en  que  hayan  de  recaer  los  auto^  y  diligencia^  ii  ique. 
se  asigna  en  e^te  capítulo  un  sello  proporcionado  á  su  \aior ,  se  obserra- 
EÉD  las  reglas  siguientes : 

1.*  Se  consideran  de  cuantía  de  mas  de  5000  rs.  los  juicios  ó  eipedlen- 
U»  qoe  venen  sobre  et  estado  civil  6  político  de  las  personas. 

2.*  También  se  consideran  de  cuantía  de  mas  de  5000  rs.  los  juicios  y 
expedientes  sobre  determinada  universalidad  de  bienes,  cuando  no  se  prue- 
be lo  contrario. 

3.*  £ii  los  demás  casos  el  juez  ó  tribnnal  respectivo  fijará  la  cuantía 
4el  negocio  para  los  efectos  de  este  real  decreto ,  guiándose  por  las  reglas 
de  prudencia,  cuando  no  pueda  fundarse 'to  la  notoriedad  pública. 

CAPITULO  V. 

Del  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer  uso  en  los  documen* 

tos  de  comercio. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De. los  doeutMntos  de  giro» 

Art.  SI.    El  giro  de  cualquiera  cantidad  hecho  por  algnna  corporación 
ó. persona,  deberá  extenderse  en  «I  papel  sellado  que  corresfionda ,  con  ar* 
reglo  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  slgirientes ,  excepluanoosc  úni- 
camente los  giros  que  se  hacen  en  nombre  del  Estado  para  su  servicio ,  y 
los  que  por  pequeñas  cantidades  en  beneficio  d(M  público  hacen  las  depen- 
dencias de  correos. 
Art.  33.    El  papel  de  giro  comprenda : 
1."    Las  letras  de  cambio. 
2."   Las  libranzas  á  la  orden. 
3.*   Los  pagarés  eodosables. 
4d*    Las  cartBSHSrdenes  de  crédito  por  cantidad  fija. 
Art.  34.    Sin  embargo,  continuará  antorixada  la  impresión  de  docnmen* 
tos  de  j$iro  con  emblemas  mercantiles  ó  particulares ,  pero  con  la  precisa 
obligación  de  presentarlos  en  la  fábrica  nacional  del  sello  para  estampar 
en  ellos  el  tinibre  é  contraseñas  que  les  corresponda ,  con  arreglo  al  cual 
deberán  abonar  su  Importe  á  la  hacienda  pública  en  la  forma  que  se  es- 
tableaoa. 

Art.  35.  "Las  clases  y  precios  del  papel  sellado  correspondientes  á  los 
citados  documentos  se  regularán  por  Ja  cantidad  dd  giro  según  la  «icaU 
siguiente: 

i."  clase  hasta     2,000  rs.  vn«  inclnsive.  ...       1  rs. 

2."    Id.  desde     2,00i    á       5,000 2 

3."    id.  5,001    á      10,000.  ......       4 

4.*    Id.  10,001     á      20,000 8 

6.*    id.  20,001     á      30,000 12 

6.a  id.      80,001  á   40,000 J« 

.  7.«  Id.  .    40,001  á   50,000 20 

8.*  Id.      50,001  á   60,000 24 

9.*  id.      60,001  á   70,000 26 

lO.a  id.       70,001  á   60>000 32 

11.*  id.       80,001  á   90,000.  » 36 

12.*  id.       90,061  á  100,000 «t  40 

%V   id.     10f|0(U  4  i^iOOO. ,  i« 

I 


14^  id.  iso,ooi   á  200,000 so 

15.*    id.  200,001     á    250,000 100 

16.»    id.  250,001  en  adelante 120 

Art  SU.  En  ninguno  de  los  expresados  docuroentos  podrá  fijarse  ntp 
yor  cantidad  que  la  que  corresponda  A  ftu  sello. 

Art.  37.  Fara  el  giro  de  cada  suma  solo  se  entregará  un  ejemplar;  pero 
en  loa  puntos  de  expendiclon  se  aduiUirán  los  que  se  presenten  inutiliza* 
dos  por  equivocación  coinelida  al  extenderlos ,  cambiándolos  por  otros  dt 
It  propia  clase,  con  tal  que  no  hayan  sido  firmados. 

Art.  38.  Los  documentos  de  f;iro  librados  en  el  extranjero  qne  hayan 
de  presentarse  para  su  cobro  en  cualquier  punto  del  reino»  no  produci- 
rán obligación  ni  efec^to  alguno  en  inicio  si  no  van  acompañados  de  un 
ejemplar  sellado  y  timbrado  de  la  clase  correspondiente  a  la  cantidad  gi- 
rada ,  en  el  cual  se  extenderá  la  aceptación ,  endoso  y  recilm. 

Art.  39.  Queda  prohibida  la  agrcuacion  de  papel  sellado  para  extender 
las  aceptaciones ,  endosos  y  recibo  de  los  documirntos  librados  en  otro  pa- 
pel que  el  del  sello  correi^pondiente ,  á  menos  que  procedan  del  extranjero, 
según  se  expresa  en  el  articulo  anterior. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  las  pólizas  de  bolsa, 

Art.  40.  Los  agentes  no  autorizarán  ninsuna  operación  de  bolsa  sin  con* 
signarla  en  una  póliza  escrita  en  el  papel  sellado  correspondiente  y  fir- 
mada por  los  contratantes. 

Art.  41.  Las  clases  y  precios  de  estos  documentos  serán  proporcionados 
á  las  cantidades  une  por  ellos  se  negocien ,  computándose  ai  electo  el  va- 
lor á  metálico  del  papel  según  el  curso  de  la  plaza  en  el  dia  de  la  ne- 
gociación. 

Las  clases  y  precios  serán  las  siguientes : 
1."  clase  nasta     10,000  rs. ,  >alor  efectivo  de  compra.       4  rs. 

2.-    id.      de       10,001        á  20,000 6 

3.'    id.      de       S0,001        á  40,000 16 

4.*    id.      de        40,001         á  60,000 24 

5."     id.      de       60,001        á        100,000 40 

6.'    id.      de     100,001        á        150,000 60 

7.\    id,      de     150,001        á        250,000 100 

8.*    id.      de     250,001        en    adelante 160 

Art.  42.  Las  pólizas  que  se  inutilicen  por  cualquiera  causa  ¡  siempre  qne 
no  estén  firmadas ,  se  p()drán  devolver  á  las  espendedurías  donde  se  hU' 
hieren  comprado ,  entregándose  á  los  que  las  presenten  otras  de  la  misma 
clase. 

Art.  43.    La  junta  sindical  del  colegio  de  agentes  no  po<1rá  oír  ni  admi- 
tir reclamación  sobre  ninguna  negociación  de  Iwlsa  si  no  se  acnnlita  con  lA 
exhibición  de  la  póliza,  extendida  en  el  papel  del  sello  correspondiente. 
Art.  44.    liQ  dispuesto  en  el  art.  30  es  aplicable  á  las  póitxas  de  boisn. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  libros  de  comercio. 

Art.  45.  Se  extenderán  en  papel  del  sello  cuarto  el  libro  co|>lador  y  d 
manual ,  jornal  ó  diario  en  que  los  comerciantes  asientan  provlsionaimenle 
los  negocios  de  cada  dia.  Para  los  efectos  de  este  real  decreto  se  consi- 
deran comerciantes  las  personas  que  habitualmente  se  dedican  al  comer- 
cio, aunque  no  estén  inscritas  en  su  matricula. 

Estos  libros  se  renovarán  anualmente;  y  si  á  los  interesados  les  con- 
viniere,  podrán  presentar  al  sello  el  papel  en  que  les  acomode  tenerlos. 

CAPITULO  VI. 

Del  papel  sellado  de  multas  y  del  uso  que  debe  hacerse  de  él. 

ArU  46.   Los  nuiUas  impuestas  gnbcmativa  ó  judicialmente ,  se  recta* 
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iátiñ  eomo  basli  iqní  por  medio  del  papel  ereado  el  eleeto  por  el  real  de- 
creto de  14  de  abril  de  1S48. 

Art.  47.  Conforme  á  las  disposiciones  dei  mismo  real  decreto,  los  plie- 
gos del  papel  de  mullas  tendrán  el  valor  de  2,  i,  8,  20,  so,  100.  500, 1000» 
iyOOO  j  10,000  rs.  vn. 

Cada  pliego  se  cortará  en  dos  partes  iguales ,  una  superior  y  otra  in- 
ferior. £n  la  prinkera  se  designarán:  la  autoridad  aoe  liaya  impuesto  la 
multa,  el  motivo  é  importe  de  esta;  la. ley,  decreto  a  órílen  en  cuyaTír- 
tud  se  imponga;  la  fecha  de  la  proYidencia,  el  nombre  del  multado  y  d 
número  que  corresponda  á  la  multa,  entregándose  á  la  parte  interesada 
esta  mitad  del  pliego  para  su  resguardo.  La  segunda  ron  iguales  notas  se 
unirá  al  expediente  como  comprobante :  y  si  no  le  hubiere,  se  archivaré. 
Todas  las  autoridades  llevarán  un  registro  en  que  se  asienten  las  multas 
por  rigurosa  numeración. 

Art.  48.  Si  el  importe  de  U  multa  excediere  del  valor  de  cualquiera  de 
los  pliegos  del  nuevo  sello,  se  tomarán  los  que  sean  necesarios ,  estam* 
pandóse  <*ntODces  las  notas  en  el  de  mayor  precio ,  á  cuya  mitad  se  uni- 
rán las  de  los  demás  pliegos,  poniendo  en  ellos  una  referencia  al  primero. 
Art.  49.  Cuando  un  tribunal  d  autoridad ,  reformando  sus  providencias 
alzare  en  todo  ó  en  parte  la  mulla ,  estampará  una  nueva  nota  en  el  papel 
exigido  para  su  admisión  en  el  mismo  punto  donde  se  compra,  y  si  en  el 
acto  de  la  presentación  del  documento  no  fuere  posible  su  pago ,  tendrá 
efecto  este  por  la  tesorería  de  rentas  de  la  provincia  á  que  corresponda, 
previas  las  formalidades  admiDÍslrati\as  y  de  cuenta  y  razón. 

Art.  50.  En  los  casos  de  que  una  parte  de  las  multas  que  se  impongan 
corresponda  á  tf'rcero  con  arreglo  á  las  leyes,  la  autoridad  que  la  impon- 
ga expedirá  una  ccrüñeacion  insertando  las  notas  de  que  trata  el  art.  47« 
para  que  pasándola  á  la  administración  de  rontas  estancadas ,  se  verifique 
el  abono  ai  interesado.  Estas  certlQcaciones  deberán  extenderse  en  papel  de 
sello  cuarto,  (}ue  satisfará  el  mismo  interesado  cuando  la  parte  de  multa 
que  deba  percibir  exceda  de  30  rs. :  siendo  menor ,  bastará  una  comunica- 
ción oficial. 

Art.  51.  La  tercera  parte  correspondiente  á  los  denunciadores  será  sa- 
tisfecha por  las  tesorerías  de  provincia  á  los  15  días  de  la  presentación  en 
la  oficina,  del  documento  que  expresa  el  artiralo  anterior. 

Art.  52.  Cuando  las  multas  se  impongan  por  ocultaciones  en  las  con- 
tribuciones públicas  en  que  haya  denunciador  con  derecho  á  la  tercera 
parte ,  se  extenderá  igual  certificación  para  su  abono. 

Art.  53.  Todas  las  multas  que  se  impongan  judicial  ó  gul>emativamen- 
le  por  delitos,  faltas  ó  contravención  a  las  leyes,  aranceles,  reglamen- 
tos, bandos  ú  órdenes  de  las  autoridades,  serán  exigidas  precisamente  en 
el  expresado  papel,  y  de  niiij^una  manera  en  metálico. 

£1  que  las  exigiere  en  dinero  se  considerará  comprendido  respectiva- 
mente en  los  artículos  317  y  318  del  Cddigo  penal  (1).  Se  declara  que 

(t)  Art.  317.  El  empleado  público  que  sin  autorización  competente  impo** 
sicre  una  contribución  ó  arbitrio,  ó  hiciere  cualquiera  otra  exacción  con  des- 
tino al  servicio  público .  será  castigado  con  las  penas  de  suspensión  y  multa 
del  i  al  3S  por  too  de  la  canlidaifexiKida. 

Cuando  la  exacción  hubiere  sido  resistida  por  el  contribuyente  como  11^ 

6 al,  y  se  hiciere  efectiva  empleando  la  fuerza  púhhüa,  las  penas  sern  in- 
abilltacion  temporal  especial  y  multa  del  lO  al  &o  por  lOO. 
Art.  sia.    SI  el  empleado  cometiere  en  provecho  propio  las  exacciones  ex- 
presadas en  el  articulo  anterior,  será  castigado  con  arreglo  a  lo  dispuesto 
en  el  art.  sos. 
El  sep  dice  asi  r 

AK.  309.    El  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  caudales  ó  efectos 
pn&bitcos  los  sustrajere  ó  ron.>iotiere  que  otro  los  sustraiga ,  será  ca&tigado: 
I.*   Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  la  sustracción  no  excediere  de  diei 
duros. 
2.*   Con  la  de  prisión  menor,  si  excediere  de  lo  y  no  pasare  de  seo. 
%.•   Con  la  de  prisión  mayor,  si  excediere  de  seo  y  no  pasare  de  'io.oee» 
4.*   Con  la  de  cadena  temporal,  si  excediere  de  io,eoo. 
Bu  todoi  los  casos  coo  la  de  lobabUUmoD  perpetua  <)Klta*  •»*••«» 
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U  iMrte  de  maltai  qne  |NMr  las  dlipoitetooM  v^enfeé  corr^poiiátáii  á  loa 
suprimidos  intendentei  y  jefes  poHiicos,  corresponden  ahora  al  tesoro  pü- 
biico. 

CAPITULO  vn. 

I>el  papel  $eüado  de  reiniegro  y  del  uso  que  ddfe  hacerle  de  él. 

Arl.  54.  El  papel  sellado  de  reintegro  será  eoferameofe  igual  al  que 
se  usa  nara  las  maltas,  asf  en  la  forma  como  en  las  distinta  clases  en 
4|ue  se  aivide  tmr  sn  diferente  valor. 

Toda  la  diierencia  consistirá  en  que  la  orla  ó  rotuló  que  en  la  mitad 
del  pliego  de  multas  dice  «Multa  de  tantos  reales  Tellon,»  dd)erá  decir 
«Reintegro  de  tantos  reales  vellón.* 

Art.  55.  En  las  dos  mitades  en  que  se  debe  cortar  cada  pliego  de  qoe 
se  haga  uso,  anotará  el  escribano  la  causa,  proceso  6  expeuienle  en  que 
se  ejecnta  el  reintegro,  t  el  nombre  del  Interesado  que  lo  satisface.  Esta 
nota  llevará  el  V.«  B.*  del  juez.  Una  de  las  mitades  se  unirá  á  la  causa, 
proceso  ó  expediente;  la  otra  se  entregará  al  interesado  para  sn  res- 
guardo. 

Art.  56.    Se  hará  uso  del  f>a|>el  sellado  de  reintegro : 

i.*    £q  todas  las  causas  crimínales  por  delitos  <>  faltas,  cuando  por  sen 
tencia  ejecutoriada  resolte  alguna  persona  responsable  criminal  ó  civil- 
menta. 

2.*  Siempre  ^oe  el  que  se  hubiere  defendido  como  pobre  en  algún  jui- 
cio civil  ó  criminal  adquiera  bienes ,  6  cuando  por  sentencia  ejecutoriada 
rssnlte  responsable  de  las  costas  alffuno  que  no  deba  ser  calificado  de  pobre. 

3.*  Cuando  por  haber  intervenido  el  ministerio  público ,  ó  haberse  obra- 
do de  oficio,  se  haya  osado  del  papel  sellado  de  oficio,  y  con  postfciio> 
ridad  resulte  responsable  un  particular. 

4.*  En  I04I0B  los  demás  casos  en  que  se  haya  hecho  uso  del  papel  de 
vn  sello  inf(*rior  al  que  correspondía ,  y  aparezca  una  persona  responsa* 
ble  de  la  diferencia ,  con  medios  para  hacer  el  reintegro. 

Art.  57.  En  las  causas  criminales  consistirá  el  reintegro  en  6  reates  ve- 
llón por  cada  folio  de  los  que  comprenda  la  causa  que  se  baya  escrito  eo 
papel  de  oficio,  de  pobres  ó  común. 

Si  la  causa  se  hubiere  fenecido  por  sobreseimiento  en  sumario,  el  rein- 
tegro se  compotará  á  razón  de  2  rs.  por  folio. 

Las  dietas  de  los  jueces  ó  promotores  se  regularán  en  conformidad  al 
arancel  vigente;  las  de  los  testigos  á  razón  de  2  rs.  por  legua  de  ida  v  vuolta. 

Art.  58.  En  los  demás  casos  consistirá  el  reintegro  en  una  cantidad  igual 
al  valor  del  papel  sellado  que  con  arreglo  á  este  decreto  habría  debido  em- 
liieane. 

Art.  59.  Se  observará  respecto  del  papel  de  reintegro  todo  lo  que  se  dis- 
pone respecto  del  de  multas,  en  cuanto  no  sea  esclusi valúente  propio  de  la 
índole  de  las  condenaciones  pemniarlas. 

Art.  60.  Los  tribunales.  Jueces  v  autoridades  de  «quienes  pnpceda  hi 
providencia  de  reintegro  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  tenga 
efecto. 

CAPITULO  vm.      ^ 

DiipoíicUmeB  comunes  á  los  cafAtulos  anteriores. 

"^  Art.  6i.  En  los  casos  no  previstos  por  este  real  decreto,  se  regulará  el 
papel  sdlado  que  del»  usarse  para  c^ialquíera  instrumento,  por  su  analogía 
con  los  que  van  expresados,  resolviéndose  por  el  gobierno  cualquiera  duda 
que  ocurra. 

Art.  62.  En  cada  hoja  de  i>anel  sellado  no  podrá  estamparse  roatt  one  20 
renglones  en  la  carao  haz  douoeesté  Tmj)reso  el  sello,  y  24  en  el  <Torso. 

Art.  6S.  Se  prohibe  habilitar  el  papel  comuo  6  el  de  un  sello  por  otra 
á  pretesto  de  fallar  el  sellado  en  los  diferentes  osos  qoe  tieoeo  y  que  se 
exige  para  cada  instrumento. 

Se  prohibe  i^nahncbte  eateoder  CD  iio  pliego  de  papel  sellado  mas  qoe  un 
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^  ktU  Mi   B  ItotM  Mlidó  que  resalte  á  Htt  de  «fc  éft  9«4ér  dfi  ptHten- 

hr%  d  eik  elde  ftiitofoDark»  |>ób1lcü:i,  lerá  cangeado  pot  etmde  It  óitdma 
clase  en  tos  prínieroft  15  días  del  mes  de  enero  siguiente.  Fasado  eate  Xét" 
mino  no  será  rerogido  sin  ífidemnicacion,  y  á  reserfa  dé  le  que  corresponda 
en  el  caso  de  constitnir  este  hecho  una  tt^ntativa  de  falsfíieacion. 

Art.  65.  El  papel  de  les  sellos  de  ilustres,  primero,  segundo  y  teietro 
que  al  escribirse  se  Innlilicen  ensn  primera  cara  y  no  se  halle  escrito  en  U 
segunda,  ú\  haya  estado  cosido,  ni  contenga  firma,  rúbrica  ó  decreto ,  será 
admitido  en  Ia¿  espendcdnrías,  y  cambiado  por  otro  de  su  clase,  abonando* 
se  en  el  aclo  por  la  ^rsona  qee  le  presente  4  rs.  por  el  papei^de  llustraa,  doa 
por  el  del  sello  primero  y  un  real  por  los  dos  restantes. 

Art.  ee.  La  hacienda  entregará  á  las  audiencias,  juzgados  y  demás  aoto- 
ridades  el  papel  de  oficio  que  necesiten ,  sin  perjuicle  del  reintegro  en  m 
caso. 

La  entrega  se  hará  en  rlsfa  de  los  presupuestos  que  con  afoticipacTon ,  y 
en  la  época  (|ne  se  señafe,  formim  las  autoridades  que  deban  usarlo;  remitiéD* 
dolos  á  la  aprotmcion  de  la  dirección  genera)  de  rentas  estancadas. 

Art.  67.  La  dirección  general  de  estancadas  adoptará  las  disposieionea 
oportunas  para  la  construcción  de  todos  los  sello  necesarios  con  arrglo  á 
este  decreto,  y  para  que  baya  el  surtido  correspondiente  en  to^as  las  espea* 
deduriés. 

CAPITULO  a. 

Disposiciones  penales. 

Art.  6S.  Los  falsificadores  del  papel  sellado,  sus  cómpllcea  y  encobrido- 
ves  serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  (1). 

Art.  69.  Los  jueces  y  todos  los  demás  empleados  públicos  que  pongan 
cnalquiera  resolución  en  papel  que  no  sea  el  que  corresponda,  con  arreglo  á 
osle  real  decreto,  6  que  no  corrijan  la  inrraccion  que  se  haya  cometido  en 
loa  escrllOi}  ó  documentos  que  oficialmente  se  les  presenten,  serán  responsa- 
bles del  reintegro  y  del  duplo  de  lo  que  este  importe.  En  la  misma  res pon- 
aabiUdad  incurrirán,  si  oportunamente  no  hacen  efeclWos  el  reintegro  y  lai 
multas  en  los  casos  respectivos. 

Art.  70.  Los  escribanos ,  procuradores  y  los  demaís  oficirles  y  empleadoé 
públicos  (2)  que  escribieren  ó  firmaren  cualquier  documento  ó  escrito  en  pa** 
peí  que  no  sea  el  sellado  que  corresuonda ,  con  arreglo  á  este  real  decreto, 
serán  condenados  al  reintegro  en  toao  caso,  y  en  la  multa  de  10  á  30  duros 
la  primera  vez,  doble  la  segunda,  y  en  la  suspensión  de  oficio  por  un  año  la 
tercera.  Esta  disposición  es  aplicable  á  los  agentes  de  cambio  y  corredores  que 
intervinieren  como  tales  en  negociaciones  en  las  cuales  se  haya  cometido 
igual  falta,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  76. 

Art.  71.  Los  oficiales  y  empleados  uúbüoos  de  que  trata  el  ariículo  ante- 
rior á  quienes  competa  recibir  los  referidos  instrumentos,  documentos  ó  es- 
critos, ó  dar  cuenta  de  ellos  á  sus  jefes  ó  á  la  autoridad  competente  para  su 
résoincioa ,  serán  responsables  del  reintecro,  y  pagarán  ademas  el  cuadruplo 
de  lo  que  este  imporie,  por  el  solo  hecho  ofe  recibirlos  ó  darles  curso,  cuando 
DO  se  hallen  estendídos  en  el  papel  sellado  «correspondiente. 

Art.  72.  El  empleado  ú  oficial  público  que  contraviniere  á  lo  dispuesto  en 
tí  art.  63,  incurrirá  en  la  pena  del  cuadruplo  del  valor  del  pliego  en  que  se 
cometa  aquel  abuso. 

Art.  73.  Ningún  íViricionario,  cualquiera  que  sea  su  clase  6  categoría  em 
]aa  diíexentes  carreras  del  servicio  público ,  podrá  entrar  en  el  desempeño  de 

(O  O  que  falsificase  papel  sellado,  ÍD<crípcioDes  de  la  deuda  pública,  Hbra»- 
zas  del  te^on»,  billete»  de  loterías  o  culquiera  otro  dO(  umeiito  de  rr/^dho  del 
Estado,  será  castigado  con  lab  peiiatt  de  cadcDa<  temporal  y  mulla  de  seo  a  mkio 
duro»,  gu  la  misma  pena  iocurrirao  los  Introductores  y  esptudeiJores.  (Cúdi- 
go  penal,  art.  usa 

2  Con  arrefflo  al  ari-  3Qa  del  Código  penal  debe  reputarse  empleado  todo 
éf  Qoe  desemp«'lle  un  cargo  público,  aunque  no  Sea  de  ttú  dombramiento  ttt 
reciba  meldo  del  BHado. 


ta  emo  sia  la  pMieiilacWa  pcévU  del  titulo,  nombrainleiito  6  cfedinolal  ose 
lo  justifique.  La  autoridad  ó  jefe  que  acuerde  la  posesión ,  y  los  eáipleados, 
oscritMOOS  ú  otros  oflciales  públicos  que  la  dieren  ó  autorjzareoy  incurrirán 
en  la  responsabilidad  señalada  respeclivamente  en  los  artículos  anteriores; 
exceptuando  el  caso  en  que  d  gobierno  mande  tomar  posesión,  sin  perjuicio 
de  «acar  el  titulo  en  el  termino  de  dos  meses. 

Arl.  74.  Las  infrMxiones  contra  este  real  decreto  cometidas  en  los  libros 
de  comercio  serán  castigadas  con  la  multa  del  cuadruplo  del  valor  del  papel 
sellado  equivalente  al  que  debiera  tener  al  libro  ademas  del  reintegro.  Con 
igual  pena  se  castigará  la  defraudación  que  se  cometa  en  los  documentos  de 
giro,  asi  por  el  librador  como  por  cada  uno  de  los  endosantes^ 

Art.  75.  No  producirán  efecto  alguno  en  juicio,  si  no  se  hallan  estendl- 
doi  en  el  papel  sellado  correspondiente,  los  asientos  de  los  libros  de  comercio 
ni  los  documtotos  de  giro. 

Art.  76.  La  pena  del  fraude  que  se  cometa  en  el  nio  del  papel  sdlado  de 
las  pólizas  de  bolsa,  será  una  multa  igual  al  6  por  100  de  la  cantidad  á  me* 
tálico,  que  según  el  curso  de  la  plaza ,  importe  el  papel  (|ue  fuere  objeto  do 
la  negociación  en  el  dia  ane  esta  se  verifKiue,  sin  peijuício  del  reintegro  qno 
debe  hacerse  del  valor  del  sello  defraudado. 

Art.  77.  La  responsabilidad  al  pago  de  estas  multas  será  colectiva  entreoí 
agente,  vendedor  y  comprador  al  respecto  de  2  |)or  100  cada  uno.  La  acción 
inmediata  de  la  hacienda  sera  contra  el  agente  |)or  el  todo  sin  perjuicio  dcí 
derecho  de  este  á  repetir  de  los  otros  dos  por  la  parte  que  les  corresponda. 

Si  el  agente  no  fuere  de  los  de  número  autorizado  competentemente  para 
entender  en  e^tas  negociaciones,  será  ademas  puesto  á  disposición  de  la  au« 
toridad  comi»etente  para  que  sea  juagado  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  78.  Cada  uno  délos  individuos  de  la  junta  sindicaVque  concorra  á 
algún  acto  en  que  se  contravenga  á  la  disposición  del  art.  43,  incurrirá  en  la 
multa  de  3  por  too  sobre  el  importe  á  metálico  de  la  cantidad  contenida  en 
la  póliza  ó  pólizas  contra  lo  determinado  en  dicho  artículo. 

Art.  79.  Las  multas  señaladas  en  este  real  decreto  para  toda  especie  de 
defraudación  del  derecho  del  sello,  se  exigirán  gubernativamente  por  las  au- 
toridades administrativas,  salvo  las  en  que  incurran  los  jueces,  cuya  imposi- 
ción y  exacción  corresponde  instructivamente  á  los  tribunales  superiores 
respectivos;  y  en  cuanto  á  la  falsitlcaciou  y  demás  delitos  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  se  procederá  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben. 

Art.  80.    Los  escribanos  notarios,  agentes,  corredores  y  empleados  com- 

5 rendidos  en  los  diferentes  artículos  de  este  real  decreto,  que  por  infVaccion 
el  mismo  fueren  condenados  al  pa^o  de  las  multas  señaladas  en  él,  sí  no 
lo  verificaren  en  el  término  ijue  prefije  la  administración  de  la  hacienda,  que- 
darán suspensos  del  eiercicio  de  sus  funciones  hasta  que  acrediten  haberlo 
verificado.  A  este  fin  el  jefe  de  hacienda  de  la  provincia  dará  aviso  anticipa- 
do á  los  jueces,  tribunales  ó  autoridades  de  quienes  dependa  el  multado. 

Art.  8i.  Quedan  der(>gados  respecto  de  las  contravenciones  á  este  real 
decreto  los  fueros  privilegiados 'de  todas  clases. 

Art.  81.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  órdenes  é  instrucciones  que 
rijan  sobre  la  materia,  tan  luego  como  se  ponga  eo  ejecución  este  real  ae- 
creto. 

CAPITULO  X. 

Disposiciones  generales. 

Art«  88.  Este  real  decreto  tendrá  ejecución  desde  el  dia  !.•  de  noviembre 
próximo  venidero:  sin  embHrgo,  las  disposiciones  comprendidas  en  el  capi- 
tulo 4  *,  y  lo  concerniente  al  reintegro  en  causas  criiiiinales,  no  se  llevarán 
i  efecto  hasta  que  se  supriman  los  derechos  de  los  jueces  y  promotores  fis- 
cales: entretanto  quedan  en  observanchi  los  aranceles  judiciales. 

Art.  84  El  gvibiemo  dará  cuenta  á  las  eorte^  de  esta  reforma  en  la  pre« 
senté  legislatura. 

Dado  en  palacio  á  ocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.—* 
Está  rubricado  de  la  real  mano.^El  ministro  de  bscienda,  Jun  Bravo  Mu* 
rlílo.a 


OtRA  bt  23  Dt  áctmo,  mandando  cjeeotaf  por  lo»  tribus 

nales  de  justicia  el  convenio  entre  España  y  Cerdeña  ratificado 
en  28  de  julio  úllimo. 

«La  reina  ( Q.  D.  G. )  se  ha  di  finado  cesolTer  qoe  el  eonreaio  entre  Etpa«> 
fia  5  Cerdeña  para  el  recipreco  enmplfiniendo  de  las  aenteoeias  |  exhortot 
expedidos  por  los  (rtbonalea  de  ambos  países  en  asuntos  driles  y  coroereii^  • 
les,  publicado  eo  la  Gaceta  de  22  del  corriente,  núm.  6248,  sea  cumpUdo  par 
tos  tribunales  de  justicia  en  los  casos  que  ocurran. 

Madrid  23  de  agosto  de  1851.— Braro  Murtllo.» 

DBRfiCHO  GlVIb. 

RiAL  ORDEN  DB  22  DB  AGOSTO,  pforogando  el  plazo  paru 
tomar  razón  en  el  registro  de  hipotecas  de  los  documenlot 

antiguos. 

«Excinó.  Sr. :  Se  ba  enterado  la  reina  del  expediente  promoTÍdo  á  ins- 
tancia de  Tarioe  vecinos  de  Budia,en  la  proTincia  de  Guadalajara,  solici- 
tando : 

l.«  Que  se  declaren  válidos  todos  los  contratos  otorgados  basta  1.*  de 
agosto  de  1S4S,  sin  necesidad  de  la  toma  de  razoñ  en  el  correspondiente  ofi- 
cio de  hipoteca. 

1.*  Qua  si  á  esto  no  se  accediese ,  que  se  admitan  simples  relaciones  pré* 
sentadas  por  los  interesados  para  la  toma  de  razón  j  pago  del  antiguo  me- 
dio por  ciento  de  hipotecas. 

Y  3.*  Últimamente ,  que  se  prorogue  el  plazo  prefijado  por  la  real  orden 
de  6  de  enero  último  para  la  presentación  y  r^istro  de  los  documentos  otor- 
gados con  anterioridad  al  establecimiento  del  actual  sistema  hipotecario. 

Y  conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por  V.  E. ,  se  ha  servido  deses- 
timar los  dos  primeros  extremos  de  la  referida  solicitud,  porque  no  puede' 
prescindirse  de  llevar  al  registro »  y  precisamente  los  mismos  documentos  que 
determinarán  las  leyes  y  demás  disposiciones  sobre  el  particular;  y  tomar  en 
consideración  el  último  extremo,  prorogando  hasta  fin  del  presente  año  el  pia- 
lo de  los  cuatro  meses  concedido  por  la  citada  real  orden  de  6  de  enero  ulti- 
mo parala  presentación  y  registro  de  los  documentos  anteriores  al  establecí- 
miento  del  vigente  impuesto  hipotecario. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  efectos  cor* 
respondientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  22  de  agostó 
de  is&t.— Bravo  MuriTlo.— Sr.  director  general  de  contribuciones  directas,  es- 
tadística y  fincas  del  Estado  j» 

DfiBEGHO  nmSBNAGIOHAXs. 

l^ATADO  DE  PAZ  Y  AMISTAD  Celebrado  entre  la  Espafia  y* 
la  república  de  Nicaragua,  firmado  en  Madrid  el  dia  2d  de  ja- 
llo de  1850,  y  ratificado  en  22  de  julio  de  1851. 

«S.  M.  la  reina  de  España  Doña  Isabel  II  por  una  parte,  y  la  repúbliea 
de  Nicaragua  por  otra ,  animadas  del  mismo  deseo  de  poner  término  á  las  desr. 
avenencias  é  incomunicación  que  ba  existido  entre  los  dos  gobiernos ,  y  de 
afianzar  con  un  acto  público  y  solemne  de  reconciliación  y  de  paz  las  bnenaa 
relaciones  que  naturalmente  existen  ya  entre  los  subditos  ae  uno  y  otro  Esta- 
do como  procedentes  de  una  misma  familia ,  han  determinado  celebrar  coa  . 
tan  plausible  objeto  un  tratado  de  paz  y  amistad  fundado  en  principioa  da 
justicia  y  de  reciproca  conveniencia.  Para  este  fin  S.  M.  Católica  se  ha  dif^na- 
de  nombrar  por  sn  plenipotenciario  á  D.  Pedro  José  Pidal,  marqués  de  Pidal* 
caballero  gran  cmz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  111,  de 
la  de  San  Fernando  y  del  mérito  délas  Dos  Slcilias ,  de  la  del  León  Neerlandés^ 
de  la  de  Pió  IX ,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la  de  Cristo  de  .Portugal, 
de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  eerdefta .  caballera  d6plwiia-<slase  dn 
Üda  IsopeMoa»  Aoalrí»,  éoDdaemdo  toa  él  HitBhMI  lA^^  4«  vrtan 
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elweqi  brtBi«teid<Tw<tii<a,i«diyMiiod6Démtt»dekAa>á<ttia<t|iritoli, 
de  la  de  la  HMoria  y  de  la  de  San  Feraando ,  v  honorario  de  la  de  San  CÍrlot 
de  Valencia,  diputado  á  cortea  y  su  ministro  de  Estado  ;t  la  república  de  Iii« 
caragua  á  D.  Joaé  de  Marcoleta » comendador  de  la  real  orden  de  Francisco  I 
de  Ñápeles  j  encargado  cíe  negocios  de  Nicaragua  ▼  Honduras  cerca  de  las 
etorCes  de  Bélgica»  Países  Bajos » Gran  Bretaña « Cerdeña,  Santa  Sede  y  de  la 
república  francesa  •  quienes  Hespues  de  haberse  comunicado  sus  plenos  pode- 
rea  y  (le  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  eu  los  ar- 
tículos siguientes : 

Articulo  I  .*  S.  M.  Católica ,  usando  de  la  facultad  que  le  compete  por  de- 
creto de  las  cortes  generales  del  reino  de  4  de  diciembre  de  l  a36,  renuncia  para 
siempre  del  modo  mas  formal  y  solemne ,  por  si  y  sus  sucesores ,  la  soberanía, 
derechofl  y  acciones  que  la  corresponden  sobre  el  territorio  americano,  situa- 
do entre  el  mar  Atlántico  y  el  Pacifico  •  con  sus  islas  adyacentes ,  conocido 
avies  bajo  la  denominación  de  Provincia  de  Nicaragua ,  hoy  república  del 
mismo  nombre,  y  sobre  los  demás  territorios  que  se  hubiesen  incorporado  á 
dicha  república. 

Art.  1.*  En  su  consecuencia ,  S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre, 
soberana  é  independiente  á  la  república  de  Nicaragua,  con  todos  los  territo- 
rios que  la  pertenecen  de  mar  á  mar,  ó  que  en  lo  sucesivo  la  pertenecieren. 

Art.  S.*  Habrá  total  olvido  de  Id  pasado  y  una  amnistié  general  y  completa 
para  todos  los  subditos  de  S.  M.  y  ciudadanos  de  Nicaragua,  sin  excepción  algu« 
na,  cualquiera  que  haya  sido  el  partidoque  hubiesen  seguido  durante  las  di- 
sensiones felizmente  terminadas  ][>or  el  presente  tratado.  Y  esta  amnistía  se 
estipula  y  ha  de  darse  por  la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica  en  prueba 
del  deseo  que  la  anima  de  que  la  estrecha  amistad ,  paz  y  nníon  que  desde  aho- 
ra, en  adelante  y  para  siempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los 
ciudadanos  de  Nicaragua  se  funden  en  sentimientosde  reciproca  benevolencia. 

Art.  4.*  S.  M.  Católica  y  la  república  de  Nicaragua  convienen  en  que  los 
subditos  y  ciudadanos  respectivos  de  arolMis  naciones  conserven  eipeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtenerjnsticia  y  plena  satisfacción  por  las 
deudas  baña  fidé  contraidas  entre  si,  como  también  en  que  no  se  les  ponga 
por  parte  de  la  autoridad  púl>lica  ningún  obstáculo  en  los  derechos  que  pue- 
dan alegar  por  razón  de  matrimonio .  herencia  por  testamento  ó  abintestato, 
ó  cualquiera  otro  de  los  titules  de  adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del 
pais  en  que  haya  lugar  á  la  redamación. 

Art.  &.*  Deseosa  la  república  de  Nicaragua  de  dar  á  S.  M.  Católica  un  tes- 
timonio de  amistad ,  reconoce  de  la  manera  mas  formal  y  solemne ,  en  virtud 
del  presente  tratado,  como  deuda  consolidada  déla  república,  tan  privilegiada 
como  la  que  mas,  tudns  los  créditos ,  cualquiera  que  sea  su  clase,  por  pensio- 
nes, sueldos,  suministros,  anticipos,  fletes,  empréstitos  forzosos,  depósitos,' 
contratas  y  cualquiera  otra  deuda .  ya  de  guerra,  ya  anteriora  esta ,  que  pe- 
sase sobre  aquella  antigua  provincia  de  la  España ,  siempre  que  proceda  de-ór- 
denes directas  del  gobierno  español  ó  de  sus  autoridades  estaolecidas  en  aque- 
llos territorios,  hoy  república  de  Nicaragua,  hasta  que  se  verificó  la  completa 
evacuación  del  pais  por  las  autoridades  españolas. 

Para  este  efecto  serán  considerados  como  coroprotiantes  los  asientos  de  loa 
libros  de  cuenta  y  razón  de  las  oficinas  de  la  capitanía  general  de  Goatemala 
ó  de  las  especiales  de  la  provincia  de  Nicaragua  y  sus  territorios,  asi  como 
los  ajustes  y  certificaciones  originales,  ó  copias  legítimamente  autorizadas,  y 
malquiera  otro  documento  que  haga  fé  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  república. 

La  calificación  de  estos  créditos  no  se  terminará  sin  oír  á  las  partes  in- 
teresadas ,  y  las  cantidades  que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y  de 
legítimo  pago  devengarán  el  interés  legal  correspondiente  desde  un  año  dea- 
pnesdecangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  aunque  la  liqnida- 
eion  se  verinquecon  posterioridad. 

Art.  6.«    Como  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la  estipulación  conteni- 
da en  el  artleulo  anterior,  el  gobierno  de  la  república  procurará .  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstandaa,  establecer  un  fondo  de  amortización  especial 
eo  favor  de  estos  créditos. 
*'kti.l,^  I gqataMBlt  Man  la  repi&Uiei  de  Nicaregv*  V>«  wni^t  m 
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jNHrto  gwieril  en  «o  territorio  do  tu»  tenido  lu^ir  léenettrei  ni  eonteeé» 
cioaes  de  propiedades  á  subditos  españoles, sin  embargo ,  para  todo  etento  se 
compromete  solemnemente,  del  mismo  modo  que  lo  nace  S.  M.  Cat<SKca ,  á 
qoe  todos  los  bienes  muéblese  inmuebles,  albajas,  diaero  á  otros  pecios, 
oe  cualquiera  especie,  aoe  hubiesen  sido  secuestrados  ó  confiscados  á  súbdU 
tos  esinnoles  ó  á  ciudadanos  de  la  república  de  Nicaragua  durante  la  snem 
sostenida  en  América  ó  después  de  ella,  j  se  hallaren  todavia  en  pocter  M 

Sobierno  en  cu^o  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó  la  confiscación,  serán  inme* 
latamente  restituidos  á  sus  antiguos  dueños  ó  á  sus  herederoed  legítimos  re* 
presentantes,  sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  nanea  acción  para  reclamar  co* 
sa  alguna  por  razón  de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan  podido  ó  debida 
rendir  durante  el  secuestro  ó  la  confiscación. 

Los  desperfectos  ó  mejoras  causadas  en  tales  bienes  por  el  tiempo  ó  por 
ef  acaM  durante  el  secuestro  é  la  confiscación ,  no  se  jiodrán  reclamar  ni 
por  nna  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos  dueños  ó  sus  lepresev* 
{antes  deberán  abonar  al  gobierno  respectíTo  todas  aqnellas  m<^oras  hechas 
por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó  erectos  después  del  secuestro  ó  confia* 
cacion ,  asi  como  el  expresado  gobienso  deberá  abononarles  todos  loe  desper<- 
fectos  que  prof  engan  de  tal  obra  en  la  mencionada  época.  Y  estos  abonos  re* 
eiprocos  se  harán  de  buena  fé  y  sin  contienda  judicial  ajuicio  amigable  do 
peritos  ó  de  arbitradores  lysmbrados  por  las  partes  y  terceros  que  ellos  elijan 
en  caso  de  discordia. 

A  los  acreedores  de  que  trata  este  artículo,  cuyos  bienes  hayan  sido  Ten* 
didos  ó  enagenados  de  cualquier  modo ,  se  les  dará  la  indemnización  compe* 
tente ,  en  estos  términos  y  á  su  elección ,  ó  en  papel  de  la  deuda  consolidada 
de  la  clase  de  la  mas  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á  correr  al  cum* 

Slirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado ,  ó  en  tierras 
el  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel ,  se  dará  al  interesado  por  el 
gobierno  respectivo  un  documento  de  crédito  contra  el  Estado  que  devenga- 
rá su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el  párrafo  anterior,  aunque  el  do- 
cumento fuese  expedido  con  posterioridad  á  ella ;  y  si  se  verificase  en  tier- 
ras póblicas  después  del  año  siguiente  al  canf|e  de  las  ratificaciones,  se  añadirá 
al  Talor  de  las  tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los  bienes  perdidos  la 
eantidad  de  tierras  mas  que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primitivas, 
si  se  hubiesen  estas  entregado  dentro  del  año  siguiente  al  referido  cange» 
en  términos  que  la  Indemnización  sea  efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 
Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como  en  tierras  del  Estado,  se 
atenderá  al  valor  que  tenian  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro  ó 
confisco,  precediéndose  en  todo  de  buena  fé  y  de  un  modo  amigable  y  conci- 
liador. 

Art.  8.*  Cnalauiera  one  sea  el  panto  donde  se  hallen  establecidos  lo  sdb** 
ditos  españoles  ó  los  ciudadanos  de  Nicaragua ,  que  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  los  articules  &.»  y  7.*  de  este  tratado  tengan  que  hacer  alguna  reclamación» 
dd)erán  presentarla  precisamente  dentro  de  cuatro  años ,  coiltadoe  desde  el 
dia  en  que  se  publique  en  la  capital  de  Nicaragua  la  ratificación  del  presente 
tratado,  acompañando  una  relación  sucinta  de  los  hechos,  apoyada  en  docu- 
mentos fehacientes  que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda ,  y  pasados 
dichos  cuatro  años  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo 
pretexto  alguno. 

Art.  9.*  Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  división  entre  los  sñb* 
ditos  de  ambos  países,  tan  unidos  por  los  vínculos  de  origen,  religión ,  len- 
gua, costumt>res  y  afectos,  convienen  ambas  partes 'Contratantes  en  ano 
aquellos  españoles  que  por  cualquier  motivo  hayan  residido  en  la  repüblka 
de  Nicaragua  y  adoptado  aquella  nacionalidad ,  podrán  recobrar  la  suya  pri- 
mitiva ,  si  así  les  conviniese,  en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán 
.  el  mismo  derecho  de  opción ;  y  los  menores ,  mientras  lo  sean  •  seguirán  la 
nacionalidad  del  padre,  aunque  unos  y  otros  hayan  nacido  en  el  territorio  d^ 
la  repúbHca. 

El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  para  los  qae«xl|tan  en  el  ter« 
fifotio  da  larapúbltea,  y  dos  para  Km  que ae  hallan  ansantüirlVahiclándoai 
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CoBTleoeo  igaalmente  «o  que  los  actuales  subditos  españoles  nacidos  en  d 
» territorio  de  Nicaragua  podrán  adquirir  la  nacionalidad  de  la  república»  siem- 

Ére  que  en  los  mismos  términos  establecidos  en  este  articulo  opten  por  ella. 
n  tales  caaos,  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  derecho 
de  opción ;  y  los  menores  de  edad ,  mientras  lo  sean ,  seguirán  la  nacionalidad 
del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesados  se  basan  ins- 
cribir en  la  matricula  de  ndcionales  que  deberán  establecer  las  legaciones  y 
consulados  de  ambos  Estados ;  y  trascurrido  el  término  que  queda  prefijado, 
•olo  se  considerarán  súbdifos  españoles  y  ciudadanos  de  Micaragna  los  pro- 
cedentes de  España  y  de  dicha  república  que  por  su  nacionalidad  lleven  pasa- 
portes de  sus  respertiras  autoridades  y  se  ba^n  inscribir  en  el  registro  o  ma- 
trícula de  la  legación  6  consulado  de  su  nación. 

Arl.  10.  Los  subditos  de  S.  M.  Católica  en  Nicaragua,  y  los  ciodadanoe 
de  la  república  de  Nicaragua  en  España ,  podrán  ejercer  libremente  sus  ofi- 
cios y  profesiones ,  poseer ,  comprar  y  vender  por  mayor  y  menor  toda  es- 
pecie de  bienes  y  propiedades  muebles  é  inmuebles,  extraer  del  país  sus  va- 
lores íntegramente ,  disponer  de  ellos  en  vida  ó  por  muerte,  y  suceder  en  los 
mismos  por  testamento  ó  abintestato ,  todo  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais  y  en 
los  mismos  términos  y  bajo  de  iguales  condiciones  y  adeudos  que  usan  6 
otaren  los  de  la  nación  mas  Cavorecida. 

Art.  11.  Los  súbdidos  espafioles  no  estarán  sujetos  en  Nicaragua,  ni  los 
ciudadanos  de  esta  república  en  España,  al  servicio  del  ejército  ó  armada,  ú 
al  de  la  milicia  nacioaal. 

Estiíirán  igualmente  cíenlos  de  toda  carga  6  contribución  extraordinaria  ó 
préstamo  forzoso ;  y  en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  raxon  de 
au  industria,  comercio  ó  propiedades,  serán  tratados  como  los  subditos  ó  ciu  - 
dadanos  de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  12*  Entretanto  que  S.  M.  Católica  y  la  república  de  Nicaragua  ajus- 
tan y  concluyen  un  tratado  de  comercio  y  navegación  ^  fundado  en  principio» 
de  reciprocas  ventajas  para  uno  y  otro  pais ,  los  subditos  y  ciudadanos  de  loa 
dos  Estados  serán  considerados  para  el  adeudo  de  derechos  por  los  frutos, 
efectos  y  mercaderías  que  importaren  ó  exportaren  de  loa  territorios  de  las 
altas  partes  contratantes,  asi  como  para  el  pago  de  los  derechos  de  puertos, 
en  los  mismos  términos  que  los  de  la  nación  mas  favorecida. 

S.  M.  Católica  y  la  república  de  Nicaragua  se  harán  recíprocamente  ex- 
tensivas las  concesiones  que  en  punto  á  comercio  y  navegación  hayan  esti- 
pulado •  ó  en  lo  sucesivo  estipularen ,  con  cualquiera  otra  nación ,  y  estos  fa- 
vores se  disfrutarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  y  en 
Mro  caso  con  las  mismas  condiciones  con  aue  se  hubiese  estipulado,  ó  se 
acordará  por  mutuo  convenio  una  compensación  equivalente  en  cuanto  sea 
posible. 

Art  13.   En  caso  de  efectnarse  en  todo  ó  parte  por  el  territorio  de  Nicara* 

{|oa  la  proyectada  comunicación  inter-oceánica,  sea  por  medio  de  canales,  por 
erro-carriles  ó  por  estos  ú  otros  medios  combinados,  la  bandera  y  las  raer- 
'caderias  esnañoias,  asi  como  los  subditos  de  S.  M.  Católica,  disfrutarán  en 
/el  tránsito  ae  las  mismas  ventajas  y  exenciones  otorgadas  á  las  naciones  mas 
favorecidas. 

S.M.  Católica  se  compromete  por  au  parle  á  unir  sus  esfuerzos  á  los  del 
-gobierno  de  Nicaragua  y  á  li»s  de  las  potencias  aue  se  concierten  para  llevar  á 
cabo  la  grande  obra  de  ^rantir  la  neutralidad  de  esta  importante  vía  de  co- 
municación inter-oceánica,  con  el  fin  deconservar  libre  su  tránsito,  de  pro- 
tegerla contra  todo  embargo  ó  confiscación  y  de  asegurar  el  capital  invertido 
aa  ella. 

Dicha  protección  y  aarantía  se  conceden  condicionalmente  y  pueden  ser 
/«tiradas  ai  el  gobierno  deS.  M.  entiende  que  se  adoptan  ó  establecen,  res- 
pNecto  ái  tráfico  que  en  el  canal  se  haga,  disposiciones  que  contraríen  el  espf- 
«tn  y  tendencia  ae  las  expresadas  garantías,  ya  haciendo  injustas  preferencias, 
4  ya  iaipoaiendo^aprafkM ,  euccmnes  ó  txcesivtM  daracbos  á  los  pasijero^ 
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btt^iies  ó  DMreanclat.  Sin  emiMrgo,  S«  M.  Católica  no  retiriffi  la  referida 
proteccfoB  j  garantía  sin  noticiarlo  seis  meses  antes  al  gobierno  de  ^^!caraguav 

Art;  14.  S.  M.  Católica  j  la  república  de  Nicaragua  podrán  enviarse  recf- 
procannente  agentes  diplomáticos  y  establecer  cónsules  en  los  puntos  que  lo 
permitan  las  le  jes;  y  acreditados  y  reconocidos  que  sean  tales  agentes  diplo- 
máticoa  ó  consulares  por  el  gobierno  rerca  del  cual  residan,  ó  en  cnyo  terri- 
torio desempeñen  &u  encargo,  disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  é  in- 
munidades deque  se  hallen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación  mas  fa- 
Torecida,  y  desempeñarán  en  los  mismos  términos  todas  las  funciones  propiaa 
de  sn  cargo. 

Art.  15.  En  los  abintestatos  que  ocurran  de  subditos  españoles  estableci- 
dos en  Nicaragua,  ó  de  ciudadanos  de  esta  república  en  España,  sus  respec- 
tivos cónsules  formarán  el  inventario  de  los  bienes  del  finado,  de  acuerdo 
con  la  autoridad  local ,  y  en  los  mismos  términos  proveerán  á  la  custodia  de 
dichos  bienes  hasta  que  se  presente  el  heredero  ó  su  legitimo  representante. 

En  las  casoa  de  naufragio  tos  cónsules  respectivos  podrán  también  proco- 
der  al  salvamento,  de  acuerdo  con  la  autoridad  local  competente. 

Los  agentes  diplomáticos  Y  consulares  estarán  autorizados  para  reclamar 
que  se  restituyan  á  su  bordó  los  desertores  de  los  buques  de  ¿nerra  y  mer- 
cantes de  su  nación  que  lleguen  á  los  puertos  de  sus  respectivas  residencias; 
j  ambas  partes  contratantes  se  comprometen  á  hacer  cuanto  esté  de  su  parte 
para  que  los  dichos  desertores  sean  aprehendidos  y  custodiados  hasta  que 
le  verifique  la  entrega. 

Art.  16.  Deseosa  S.  M.  Católica  y  la  república  de  Nicaragua  de  eonser- 
Yar  la  paz  y  buena  armonía  que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  pre- 
sente tratado,  declaran  solemne  y  formalmente: 

1.*  Que  cualquiera  ventaja  ó  ventajas  que  adquirieren  en  virtud  de  los  ar- 
tfcalos  anteriores,  son  y  deben  entenderse  como  una  compensación  de  los  be- 
neficios que  mutuamente  se  confieren  por  ellos ;  y 

1.*  Que  si  ( lo  que  Dios  no  permita )  se  interrumpiese  la  buena  armonía 
que  debe  reinar  en  lo  Yenidero entre  las  parles  contratantes  por  falla  de  inte- 
ligencia de  los  artículos  aqui  convenidos ,  ó  por  otro  motivo  cualquiera  de 
agravio  ó  queja,  ninguna  de  las  partes  podrá  autorírar  actos  de  represalia  ú 
hostilidad  por  mar  ó  tierra ,  sin  haber  presentado  antes  á  la  otra  una  memo- 
ria justificativa  délos  motivoo  en  que  funde  la  Injuria  ó  agravio,  y  denegádoie 
Ja  correspondiente  satisfacción. 

Art.  17.  El  presente  tratado,  según  se  halla  extendido  en  17  artículos, 
ierá  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  esta  corte  en  el  término 
de  un  año,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fedelocual,  nos  los  infrascritos  pienipontenciarios  de  S.  M.  Católica 
y  de  la  república  de  Nicaragua  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y  sellado  con 
nuestros  sellos  particulares  en  Madrid  á  25  de  julio  de  1850.— Firmado. — Pen- 
dro José  Pidal.— L.  S.— José  de  Marcolela.— >L.  S. 

El  director  déla  república  de  Nicaragua  ratificó  el  tratado  que  precede  en 
30  de  marzo  de  1851  y  S.  M.  Católica  en  22  de  juliu,  habifnoose  verificado 
d  cange  délas  ratificaciones  en  Madrid  el  24  del  mismo  entre  el  Exemo.Sh 
marqu^  deMlraflores,  ministro  de  Estado,  plenipotenciario  de  S.  M..  y  d 
Sr.  D.  Juan  Lnciáuo  Balez,  comisionado  al  efecto  por  el  gobierno  de  Ni- 
caragua.» 

Convenio  entre  la  España  y  la  Cerdeña  para  el  recíproco 
cumplimiento  de  las  sentencias  ó  acuerdos  expedidos  por  los 
tribunales  de  ambos  países  en  materia  civil  ordinaria  y  comer- 
cial, ñrmado  en  Madrid  en  30  de  junio  de  1851,  y  raliñcado 
por  S.  M.  C.  en  28  de  julio. 

«S.  M.  la  reina  d;  España  y  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña ,  siempre  soúcí^ 
tos  en  promover  los  mtereses  de  sus  respectivos  subditos,  y  de  hacer  cad^ 
Tes  mas  provechosas  á  los  mismos  las  relaciones  que  felizmente  existen  en,- 
trelosdosgobiernoa^han  juzgado  conveniente  á  este  fin  autorizar  cada  uno 
tb  so  respectivo  Estado » eo  cuanto  lo  permitan  las  leyes  del  pais»  el  cum^ 
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pUmieoto  délai  teoteDclas  en  materia  eitil  ordinaria  6  eomereial  eipedidat 
por  los  tribunales  del  otro  Estado. 

Habiendo  por  tanto  determinado  celebrar  nn  convenio  especial  entre  los 
dos  gobiernos  para  tíjar  las  reglas  se^on  las  cuales  deberá  pedirse  y  conce- 
derse recíprocamente  dicho  cumplimiento ,  han  Tenido  en  nombrar  á  este  fin 
plenipotenciarios  para  el  ajaste  de  este  convenio,  á  saber:  S.  M.  Católica  á 
D. Manuel  Pando,  de  Fernandez  de  Pinedo,  Avila  y  Dávila,  marqués  de 
Miraflores,  erando  de  España  de  primera  ciase,  caballero  de  la  insigne  orden 
del  Toisón  oe  oro ,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Cirios  lil, 
de  la  de  la  legión  delionor  de  Francia ,  de  la  de  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc , 
senador  del  reino,  y  su  primer  secretario  del  despacho  de  Estado,  y  S.  M. 
Sarda  al  caballero  don  Eduardo  de  Launay,  cal>allero  de  la  real  orden  religio- 
sa 7  militar  de  San  Mauricio  y  Sao  Lázaro ,  comendador  de  la  orden  de 
Cristo  de  Portugal ,  condecorado  con  otras  varias  órdenes  eitranieras,  en- 
cargado de  negocios  de  S.  M.  en  la  corte  de  España:  los  cuales,  después  de 
haber  exhibido  sus  respectivos  plenos  poderes,  y'halíádolos  en  buena  y  debi* 
da  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.»  Las  sentencias  ó  acuerdos  en  materia  civil  ordinaria  ó  comer- 
cial expedidos  por  los  juzgados  ó  tribunales  de  S.  M.  Católica  y  por  los  de 
S.  M.  elrey  de  Cerdeña ,  y  debidamente  legalizados,  serán  reciprocamente 
cumplimentados  en  los  de  ambos  países  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  a."  £1  cumplimiento  dé  estas  sentencias  ó  acuerdos  se  pedirá  de  nn 
Juzgado  ó  tribunal  á  otro  por  medio  de  un  exhorto.  Cuando  se  trate  de  sen- 
tencias definitivas  acompañirá  al  exhorto  la  ejecutoria  correspondiente. 

Cnando  se  trate  de  autos  no  definitivos,  antes  de  decretar  la  expedición 
del  exhorto,  el  exhortante  se  asegurará,  v  luego  hará  mención  motivada  en 
80  providencia ,  de  que  han  causado  estado  sí  por  su  naturaleza  requirieren 
esta  circunstancia  para  poder  ser  ejecutados. 

Art.  S.*  Para  que  puedan  cumplimentarse  por  los  juzgados  ó  tribunales 
competentes  de  cada  país  las  sentencias  ó  acuerdos  de  los  del  otro,  deberán 
ser  declarados  previamente  ejecutivos  por  el  tribunal  superior  en  cuya  ju- 
risdicción ó  territorio  haya  de  tener  lugar  el  cumplimiento.  No  se  accederá 
ain  embargo  á  esta  declaración  en  los  clisos  siguientes : ' 

1  .*    Cuando  la  sentencia  ó  acuerdo  adolezca  de  injusticia  notoria. 

2.*    Cuando  sea  nulo  por  falta  de  jurisdicción,  auto  ó  emplazamiento. 

3/  Cuando  sea  contrario  á  las  leyes  prohibitivas  del  reino  donde  se  re* 
quiera  el  cumplimiento. 

Art.  4.*  Las  sentencias  dictadas  por  los  tribunales  de  S.  M.  Católica  tendrán 
fuerza  para  hipotecar  los  bienes  situados  en  los  Estados  de  S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña,  y  recíprocamente ,  cuando  hayan  sido  declaradas  ejecutables  de  la 
manera  arriba  indicada. 

Art.  5.*  Los  testimonios  auténticos  expedidos  en  los  Estados  de  S.  M. 
Católica  tendrán  fuerza  para  hipotecar  los  bienes  situados  en  los  Estados  de 
8.  M.  el  rey  de  Cerdeña ,  siempre  que  los  bienes  hayan  sido  especialmente 
designados  en  el  contrato  y  viceversa.  • ,, 

Art  6.<*  La  hipoteca  de  que  se  trata  en  ^os  artículos  precedentes  (4.*  y  5.*) 
no  pesará  mas  que  sobre  los  bienes  que  sean  susceptibles  de  ella  conforme  á 
las  leves  detpais  donde  estén  situados. 

£1  cumplimiento  de  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  ley  para  que 
la  hipoteca  surta  su  efecto  quedará  á  cargo  del  individuo  en  cuyo  favor  haya 
sido  adquirida  ó  acordada. 

Art.  7.*  Los  actd!s  de  jurisdicción  voluntaria  expedidos  en  los  Estados  de 
8.  M.  Católica  surtirán  sus  efectos  en  los  Estados  de  S.  M.  Sarda,  y  vice- 
ver^,  siempre  que  el  tribunal  superior  en  cuya  jurisdicción  deban  cumpli- 
mentarse haya  declarado  que  nada  se  opone  á  la  ejecución  de  los  mismos. 

Art.  8.*  Queda  ajustado  por  cinco  anos  el  presente  convenio :  traM^urridos 
los  cuales  sin  que  nna  de  las  altas  partes  contratantei  haya  declarado  á  la 
otra  seis  meses  antes  de  espirar  dicho  término  que  quiere  hacer  cesar  sus 
efectos,  continuará  en  visor  durante  un  año,  y  asi  sucesivamente ,  mientras 
00  sea  aenanciado  en  la  ibrma  expresada. 
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.  Sorá  fttiíleado  y  eaogttdat  las  ratifica^onet  en  el  «ptcio  de  tree  metei» 
ó  antes  si  fuere  posible. 

£d  fe  de  lo  cual  los  respectíTos  plenipotenciarioi  han  firmado  el  presente 
eonveoio,  poniendo  en  él  el  sello  de  sos  armas. 

En  d  Palacio  de  Madrid  á  trefnta  de  junio  del  año  de  mil  ochocientos  cin» 
cnenta  y  uno.— Firmado.— £1  marqués  de  Míraflores. — L.  S.—FIrmado.— £. 
de  Launay. — L.  S.  *' 

£1  anterior  conTenio  fué  ratíQcado  por  S.  M  el  rey  de  Crrdeoa  en  11  de 
julio  de  18&1,  y  por  S.  M.  Católica  en  28  del  mismo  mes,  habiéndose  Terífl* 
eado  el  cangede  las  ratifleaciones  en  Madrid  el  19  de  agosto  entre  el  Eicmo. 
Sr.  marqués  de  Miraflores,  ministro  de  Estado ,  plenipotenciario  deS.M.,y  el 
caballero  D.  £.  de  Lannay,  encargado  de  negocios  y  plenipotenciario  de 
S.  M.  el  rey  de  Gerdena.» 

DEBECBO  GANÓKZGO 

Ra AL  DECRETO  DE  25  DE  JULIO,  fijando  las  reglas  á  que  han 
de  ajustarse  las  provisiones  de  mitras  y  dignidades  eclesiás- 
ticas. 

«Teniendo  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  ministro  de  6ra« 
da  y  Justicia ,  acerca  de  la  necesidad  de  fijar  reglas  i  bases  determinadas  á 
que  poder  ajustarse  en  la  provisión  de  las  mitras,  divinidades  y  prebendas 
eclesi^ticas,  y  de  conrormidad  con  lo  expuesto  sobiv  la  materia  por  la  cá* 
mará,  irengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Articulo  1  .•  £n  la  clasificación  y  propuesta  de  sugetos  que  han  de  ser  pre- 
sentados paralas  mitras  «se  tendrá  muy  presente  lo  dispuesto  en  losgagradoa 
cánones»  y  en  los  párrafos  12,  13  y  14  de  la  ley  12,  titulo  18,  libro  l.*  de 
la  Novísima  Recopilación,  cu  ya  inviolable  observancia  encargo  muy  particu- 
larmente á  la  cámara  y  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  2.*  Para  las  primeras  sillas  de  las  iglesias  metropolitanas ,  sufragáneas 
y  colegiales  se  propondrán  precisamente  capitulares  ae  la  misma  ó  superior 
categoría,  que  ademas  de  estar  adornados  de  las  circunstancias  que  se  ex- 
presan en  la  regla  1.*,  art.  18,  ley  12,  titulo  18,  libro  l.«  de  la  Novísima  Re* 
copilacion  ^  ya  citada ,  tengan  también  el  grado  de  doctor  ó  licenciado  en  teo- 
logia  ó  jurisprudencia ,  y  hayan  servido  cuatro  años  dignidad  ó  prebenda  de 
oficio  ú  ocho  canonicatos  de  gracia. 

Art.  3*  Para  el  arredianato  titular  se  propondrá  el  canónigo  de  gracia 
mas  antiguo  de  cualquiera  de  las  iglesias  de  la  misma  6  superior  clase,  con 
tal  (^ue  tenga  grado  mayor  en  teología  6  derecho  y  seis  años  de  resi* 
dencia. 

Art.  4.*  Igualmente  se  propondrá  para,  la  dignidad  de  maestrescuela, 
pebendados  de  oficio  de  las  respectivas  Iglesias  que  hayan  servido  su  pre- 
benda por  espacio  de  cuatro  años  al  menos. 

Art.  5.*  Para  las  demás  dignidades  de  las  iglesias  metropolitanas  serán 
propuestos: 

.  !.•  Canónigos  de  las  mismas  dignidades  de  las  sufragáneas»  ó  abades  de 
las  colegiatas  que  havan  servido  su  prebenda,  cuairo  anos  las  dignidades, 
abades  y  canónigos  de  oficio,  y  seis  los  de  gracia,  ú  ocho  no  teniendo  gra- 
do mayor.  , 

).*  Canóniffos  de  las  iglesias  sufragáneas  que  teniendo  grado  mayor  hayan 
residido  su  prd)enda  ocho  años  ó  diez  á  falta  de  dicho  requisito. 

3.*  Párrocos  uue  al  grado  mayor  añadan  doce  años  de  servicio  en  el  mi- 
nisterio parroquiaJ ,  de  los  cuales  durante  dos  han  de  haber  regido  parroquias 
de  término ,  ó  cuatro  de  ascenso.  A  los  que  no  tengan  grado  mayor  se  exigi- 
rán quince  años  de  párroco. 

4.*  Los  jueces  metropolitanos,  los  provisores  y  vicarios  generales  que  con 
la  correspondiente  real  cédula  auxiliatoria  hayan  desemp^Aado  estos  caraos 
y  sus  fiscalias  por  doce  años. 

5.*  Los  fiscales  de  loa  mismos  tribunales  eclesiásticos  que  lo  hayan  sido 
por  quince  años. 


ík 


WL  Mitcitoi  WObÉiM. 


6.*  7  Altimo.    loé  catedrática  de  teología  y  jnrisprodeiicli  ett  íáa  uolrer- 
•idsdefl  j  semioarios  centrales  por  doce  años. 
Art.  6.*    Para  dictias  dignidades  de  las  iglesias  sufragáneas  deberán  pro- 

Sonerse  can^^aigos  de  las  mismas  iglesias  que  cuenten  una  cuarta  parte  menos 
el  tiempo  de  rtsstdencia » exigida  en  los  párrafos  primero  y  seenndo  del  arti* 
culo  precedente :  los  sugetiis  de  que  tratan  los  otros  párrafos  del  mismo  arti- 
culo deduciéndose  en  su  respectivo  caso  una  cuarta  parte  del  tiempo  de  ser* 
vicio  alli  indicado. 

Art.  7."  Para  la  propuesta  de  los  canonicatoa  Tacantes  en  iglesias  metro- 
politanu,  se  formarán  las  categorías  siguientes : 

I  .*  Los  dignidades  de  iglesias  sufragáneas  que  cuenten  dos  terceras  partes 
del  tiempo  de  residencia  que  para  cada  caso  se  prefija  en  el  párrafo  piimero 
d«lart.  5.*,  y  los  canónigos  de  las  mismas  iglesias  sufragáneas  adornados 
de  los  requisitos  indicados  en  el  párrafo  primero  del  artículo  anterior. 

2.*  Los  párrocos  en  quienes  concorran  las  cualidades  que  se  expresan  on 
el  párrafo  tercero  del  mismo  art.  5.*  con  rel^iade  una  cuarta  parte  del  tiem- 
po del  servicio. 

a.*  Las  personas  designadas  en  los  demás  párrafos  del  propio  articulo  con 
igual  rebaja  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  de  servicio  que  respectivamente  se 
exige.  De  seiscanongías  vacantes  de  todas  las  iglesias ,  una  se  conferirá  á  cada 
una  de  las  precedentes  categorías  •  proponiéndose  para  las  restantes  indis- 
tintamente de  entre  todas  ellas ,  ó  á  sugetos  que  careciendo  de  dichos  requisi- 
tos bayan  prestado  servicios  importantes  en  utilidad  de  la  Iglesia  ó  del  Esta- 
do, cuyos  servicios  deberán  ser  clasificados  previamente  tales  por  la  cámara 
en  expediente  particular,  oyendo  al  diocesano  ó  diocesanos  á  quienes  corres- 
ponda y  pero  en  todo  caso  se  dará  la  debida  preferencia  álos  párrocos. 

Art.  8.*  Las  reglas  contenidas  en  el  articulo  anterior  se  aplicarán  igual- 
mente á  las  canongias  que  vaquen  en  las  iglesias  sufragáneas,  entendiéndose 
la  parte  primera  del  párrafo  primero  con  los  canónigos  de  oficio,  y  la  segun- 
da con  los  de  gracia  de  las  colegialas,  retmjándose  el  tiempo  de  servicio  ó  re- 
sidencia á  los  sugetos  comprendidos  en  las  otras  categorías  una  tercera  parte» 
en  lugar  de  la  cuarta  que  alli  se  fija.  Ademas  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior ,  concurrirán  también  para  fas  propuestas  que  no  estén  sujetas  á  deter- 
minada categoría : 

1 .«  Los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  de  las  iglesias  metropolitanas 
con  seis  anos  de  residencia  cuando  tengan  al  menos  el  grado  de  bachiller  en 
ciencias  eclesiásticas,  ü  ocho  á  falta  de  este  grado. 

2,*  Los  rectores  y  catedráticos  de  teología  en  los  seminarios  concillares  ó 
de  filosofía  de  los  centrales  que  con  grado  mayor  académico  en  dichas  Cienciu 
eclesiásticas  hayan  servido  en  propiedad  por  espacio  de  seisaííos,  ó  de  ocho 
en  defecto  de  dicho  grado,  debiendo  tener  en  todo  caso  el  de  bachiller. 

3.*  Los  párrocos  de  ascenso  que  cuenten  respectivamente  este  mismo 
tiempo  de  servicio,  con  tal  que  al  menos  dos  de  ellos  lo  sean  en  parroquias 
de  ascenso. 

4.*  Los  párrocos  de  entrada  que  en  cada  caso  cuenten  una  mitad  mas  del 
tiempo  prefijado  en  el  párrafo  precedente. 

5.*  Los  alumnos  pensionistas  á  expensas  de  sus  propias  familias,  de  los 
seminarios  céntrales  que  tomen  el  grado  mayor  en  ciencias  eclesiásticas  y 
hayan  obtenido  constantemente  buena  nota,  entre  ellas,  tres  al  menos  de 
sobresalientes. 

Art.  9.*  Para  las  propuestas  de  canongias  de  gracia  de  las  colegiatas  se  for- 
marán listas  que  conten^n  las  cinro  categorías  de  que  habla  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  anterior,  reduciéndose  á  una  mitad  del  tiempo  de  servicio,  y 
á  dos  las  notas  de  sobresaliente  que  se  exige  á  los  alumnos  iiensionistas  de  los 
seminarios  centrales ,  y  comprendiéndose  en  la  primera  categoría ,  con  las 
circunstancias  alli  expresadas,  los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  de 
las  sufragáneas,  y  en  la  segunda  á  los  catedráticos  de  filosofía  de  los  semi- 
narios conciliares. 

Art.  10.  De  nueve  canoi&gías  vacantes  en  las  iglesias  colegiales  se  conferirá 
una  á  los  comprendidos  en  las  primeras  categorías ,  otra  á  los  déla  segunda, 
Oka  á  loa  de  blereera»  y  otra  á  loa  de  la  cuarta  y  quhita,  las  cualeapara. 
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Km  dedos  formarán  Dna  sola ,  siendo  libre  la  propnesta  [»ra  las  demás  Ta- 
cantes entre  los  comprendidos  «n  tudas  las  expresadas  categorías ,  cjon  la  cx« 
cepclon  contenida  en  el  último  párrafo  del  art.  7  • 

Art.  II.  Para  obtenerlas  plazas  debenefíciado  ó  capellán  asistente  de  las 
iglesias  metropolitanas,  se  exigirán  alguno'tle  los  requisitos  siguientes  t 

1.*  Haber  sido  .asistente  en  ielesia  sufragánea  cuatro  años  siendo  bacbi* 
Iteren  ntencias  eclesiásticas,  d  seis  á  falta  de  esta  circunstancia. 

3.*  Haber  sido  cura  propio  en  curato  urbano  por  el  mismo  periodo  respec* 
tiTanaente. 

3.*  Haber  desempeñado  en  propiedad  cátedra  de  filosofía  en  seminarlo 
conciliar  tres  años  teniendo  grado  ma]for,  ó  cinco  con  solo  el  de  bachiller,  6 
bien  dos,  ó  cuatro  respectivamente  si  la  cátedra  fuere  de  teología,  ó  haber 
sido  alumno  pensionado  en  seminario  central  ó  conciliar  á  sus  propias  ei|)en- 
sas  y  reeibido  grado  de  bachiller  en  ciencias  eclesiásticas ,  obteniendo  buena 
nota  en  todos  los  exámenes  públicos  anuales. 

Art  11.  Las  mismas  reglas  se  observarán  para  las  propuestas  de  vacantes 
de  la  misma  clase  en  iglesia  sufragánea*  reduciendo  á  dos  tercl<is  el  tiempo 
de  servicio,  y  comprendiéndose  ademas  á  los  párrocos  de  iglesia  rural,  y  loa 
coadjutores  que  tengan  respectivamente  cuatro  ó  seis  años  de  servicio 
efectivo. 

Art.  13.  Una  plata  de  nneve  vacantes  se  dará  precisamente  á  cada  catego* 
ría ,  tanto  en  las  iglesias  metropolitanas  como  en  las  sufragáneas ,  debiendo 
proiponerse  indistintamente  para  las  piezas  restantes  sugetos  de  cualquiera 
categoría ,  ó  asistentes  de  las  colegiales  que  por  sus  circunstancias  sean 
acreedores  i  recompensa. 

Art.  14.  Los  que  sirvieren  economato  por  cuatro  años  efectivos ;  los  coad- 
jutores que  cuenten  respectivamente  tres  d  cuatro  años  de  servicio ,  y  los 
alumnos  de  los  seminarios  conciliares  que  tengan  grado  de  barbiller  en  filo* 
sofia ,  ó  hayan  sacado  consiantemente  durante  se  carrera  buena  nota  en  loa 
exámenes  públicos  anuales ,  podrán  ser  propuestos  para  beneficiados  ú  cape* 
llanes  asistentes  de  las  iglesias  colegiales. 

Art.  15.    £n  igualdad  de clrcunslancias disfrutarán  preferencia: 

l.«  Los  que  tengan  grado  superior  académico ,  y  el  que  cuente  alguno  da 
ellos,  al  que  carezca  de  todos. 

2.*  Los  que  por  razón  de  salud  ú  otra  justa  causa  soliciten  traslación  á 
pieza  de  igual  categoría. 

3.*  Loi  que  en  su  respectiva  categoría  y  clase  cuenten  mas  tiempo  de 
servicio. 

4.*    Los  que  soliciten  pieza  de  inferior  eategoríaá  laque  obtengan. 

Art.  16.  Para  los  efectos  del  presente  decreto  los  capellanes  castrenses  que 
hayan  obtenido  sus  cargos  en  concurso ,  tendrán  la  consideración  de  curas 
propios,  y  únicamente  el  concepto  de  ecónomos  ios  que  carezcan  de  aquella 
circunstancia. 

Art.  17.  A  fin  de  poder  llevar  á  cabo  lo  mas  pronto  posible  el  concordato 
sin  perjudicar  derechos  adquiridos,  y  concillando  también  en  lo  |)osible  los 
intereses  individuales  con  los  del  Estado on  su  ca^o,  según  su  espíritu  y  ten* 
dencia.  se  observarán  las  siguientes  disposiciones  transitorias  para  el  solo 
efecto  de  que  sirvan  de  regla  en  las  propuestas. 

1.*  Se  considerará  grado  mayor  académico  el  título  de  lector  que  hubie- 
ren obtenido  en  su  ónlen  los  exclaustrados  y  secularizados. 

2.*  La  enseñanza  dada  |>or  estos  en  el  concepto  expresado  se  reputará  co« 
tno  tenida  en  seminario  cimciliar ,  y  asimismo  se  contarán  á  los  exclaustrados 

Íf  secularizados  como  tiempo  de  servicio  efiftivo  en  el  ministerio  parroquial 
os  años  que  hubieren  servido  en  su  dia  los  curatos  de  su  respectiva 
<irden. 

3.*    Los  exclaustrados  y  secularizados  que  habiendo  recibido  grado  mayor 

<n  universidad  d«*l  reino  hayan  desempcitado  en  los  mismos  establecimientos 

cátedras  pertenecientes  ásu  orden ,  serán  tenidos  como  catedráticos  propieta- 

rioa  de  universidad. 

4.*  £1  tiempo  que  loa  mismoa  tfugalos  hayan  servido  parroqoiu  en  «cono* 
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<Qrs6  de  oposición ,  í^.  cod^jdcrará  servido  ei^  copce^tó  de  cnra  propio. 
*  &.*    XIos  lectores  de  filuftofla  ^iie  bayaQ  desempeo/ldo  cátedras  de  (^te 
ftrulM  en  institutos  de  secunda  easeoauza  del  reino ,  se  les  abonará  para  su 
^Mficacion  el  liempo  que  las  bifl^íereo  desempeopdo. 

•/  Los  prelados,  vicarios  generales  ó  provinciales  y  los  abades  mitrados 
tóú  titulo  de  lector  en  teología,  sé  conaíderario  e$i  la  Qal4igona  de  dlgnidadea 
ip  hM^  metttipünuñji,,  puiliemlo  sur  prt^pueslos  jior  to/t^iijU)  paraprebén- 
Íáa  dé  és(^  clase  6  de  h^  inieriores,  excepto  tas  priiberas  sillas,  s^^/i^sv^ 
cpiüidadies  y  roereciuiieqlas  personales. 

7f^  Los  prelado-^  locales  con  el  nilsmo  titulo  d^  leptor  que  después  ñe  U 
^</^laustraciC!n.d  secularización  hay&n  servido  en  econoipáU»  seis  anos  parro- 
naia^  de  cüaiqufera  clase,  ó  anteriormente  en  curatos  de  su  orden «  se  cóasír 
.4iii>rán  coiiiprendldos  en  la  cuarta  categoría  d^  art.  10.  . 
'  i.'  Los  abadéft'ihitrados  dé  las  colegiatas  que  i^>  tienen  corácterepis^piJy 
ios  presidentes  y  dignidades  délas  misiuas  iglesi2is,  los  vicarios  \  ciialesauíera 
oirás  qué  ejerzan  jufisdtcdon  rf  re  nu/^fnt  y  )<m  capelfanes  mavores  dé  las 
'ca^llaf  reares  tendrán  la  categoría  de  la  prebenda  á  que  en  el  concordado  se 
ipiiiSriaitnacáiilldad  igual,  cuando  ménós,  á  la  que  correspondió  ásus  bene- 
fieios  en  ci  quinquenio  de  f8!2tf  á  183S.  '  ^ 

9.*  Los  racioneros  de  las  iglesias  metropolitanas  que  en  el  indicado  qoln- 
qi9mQ  dfs(r«tirPA  iiWt  renta  igual,  almenes  á  la  que  se  señala  por  el  con- 
cordato, a. Ips  canónigos  d^  las  mismas. iglesias,  ó  que  á  pesar  de.  no  haber 
IS9Sj|do  a$f<í<efla  renta  bayan.  seryidp  por  mas  de  16  años  cil  prebendas  y  ca- 
fi/íxjiit  tiendrán  opción  á  caaongias  de  iglesias  metropotitaans. 

10.  Los  mismos  pretiendados  que  nu  tengan  ios  ccurf^ados  requiaitoe,  loa 
m^iorracioneros  de  las  propi|i  iglesias  met(X>pulitanas,  ios  racioneros  y  roe- 
^: racioneros  dé  Lassiifragáneas ,  l|)á  qanónigp^  de  colegialas  y  capellanes  de 
reafes  tíapilias  en  quienes. concurra  retal ívaiuenle  atguns  dé  las  dos  cirrunslau'» 
ci^  que  se  expresan  en  el  aftlculo  anterior,  y  los  dignidades  de  colegiatas 
fflie'estei^  comprendidos  en  él  }u^i,  8,<*.,  tendrán  opción  á  canonicato  de  i¿Ie- 
sili  sóí^agftúea ;  pero  solo  á  plaza  de  asistente  de  iiietrupolílana  ó  eanongia  da 
colegiata  aquellos  en  quienes  no  concurra  ninguna  de  dtr.b«1s  dos  circunstan- 
cias, y  lüS  racioneros  y  medio :^acíoneros  de  las  mismas  Iglesias  colegíales. 

tí.  Los  benelicfadob  ó  capellanes  de  las  iglesias  metropolitanas,  cátedra;^ 
lef  y,  colegiales  se  copaprenderún  eptre  les  asistentes  de  la  respectiva  iglesia, 
cntüquierh  qué  hubiere  sido  la  rebia  de  dicho  quinquenio  y  el  tiempo  de  ser? 
T^cio  del  interesado. 

12:  Ibs  poseedores  de  beneficios  fundados  en  las  iglesias  parroquiales 
qoe  real  y  erectivamente  han  tenido  aneja  la  cura  de  almas,  se  consulerarán 
comp  ciiras  propios  dé  la  cat^oria  inferior  inmediata  á  la  del  curato.  Los  que 
no  eisten  comprendidos  en  lá  disposición  anterior  y  los  |)oseedorés  de  capella- 
li)fás  cólativa$  serán  considerado^  solamente  como  coadjutores.  Cnos  y  otros 
¿érán  atendidos  en  la  provisión  de  akislcntes  de  Iglesias  sufragátvca  ó  colegiaV 
ta  según  sus  servicios  y  circunstancias.  ^ 

Airt,  18.  AQn  de  no  perjudicar  derechos  adquiridos ,  respetando  ademas 
én  chanto  sea  posible  basta  las  esperanzas  legítimas ,  según  el  espíritu  del 
céhcordato,  se  propondrá  esclusivamente  mientras  los  bi^a  idóneos  para  las 
prebendas  y  beneficios  de  la  respectiva  clase  de  las  iglesias  metropolitanas, 
anfra^áneas'y  colegíales  los  actuales  poseedores  de  las  digni(V[des  que  se  su-; 
priman  y  los  demás  sugetos  comprcndiilos  en  las  reglas  transitorias  8.*  y  si- 
guientes del  art.  17;  pero  colocados  estos,  las  piezas  que  en  cada  clase,  re- 
sulten todavía  vacantes  se  proveerán  coii  entet'a  sujeción  á  las  disposiciones  y, 
opdob  que'por  este  decreto  se  concede  á  las  diversas  clases  y  carreras,  dando 
entre  todas  elfas  la  debida  preferencia  á  los  párrocos  respecto  de  las  picjia^  qvp, 
no  correspondan  á  categoría  deteVininada. 

Art.  19.  Se  dirigirá  á  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  objspos  y  cabildos 
metropolitanos,  sufragáneos  y  colegiales  cédula  deVueffO  y  encargo,  excitán- 
doles a^n  de  que  en  las  provisiones  que  tes  correspondan,  .elijan  sugefos  ador*. 
IMÉdós  dé  las  circunstancias  y  reauifeilos  que  por  esté  decreto  sé  eiígen^  J  ojtif 


áí6itíck  tictiUrtVA.  lH 


Art.  io.  0011  ef propio  objeto  m  e^cKtril  ÚiAtiíéQ.  4  los  pal^bofi  41  Wf 
ií^leéfais  que  Ke  conserven  á  virtud  de  lo  disput-sfo  en  el  páríraió  3.**  del  krr.  ii 

del  coneordtto.  

Dado  en  palacio  á  Veinte  j  cipcode  julio  de  mil  ocliocienfos  cincanita  j 
uno.— Rubricadb  de  la  reatmitoó.*^£l  úifiít^tro  da  Qtatla  y  Huatleía,  Ventu- 
ra Gonzales  Romero.» 

Real  óftD£N  DE  2  de  a<iOstq«  sohi'e  él  trntnmientó  qii0  cor* 
responda  á  los  individuos  del  tríi>unol  de  la  Rola« 

■llilio.  Sr  :  He  dado  cuenta  á  la  réioa  nuestra  icñora  de  itna  titi>tailc¡ii 
promovida  por  el  pijesbHero  D.  Frmictsco  de  Paula  Benavldm ,  arcediano  de 
Ubeda  y,  audiror  honorario  de  la  Rola ,  en  solicitud  de  due  ae  declare.  eLtra- 
tamicntó  de  que  deban  gozar  los  mHiislnw  de  dtibo  trÍDunal;  y  a(#aflieiido 
S.  M.  á  que  por  la  ley  8.*,  tftulo  5.*,  libro  II  de  la  Ncrvléíiitii  RecopUacioli, 
se  conceden  al  decano  del  tribunal  de  la  Rota  los  honores  natos. del  jconsajo 
real,  y  á  otras  consideraciones,  se  ha  servido  resolver  que  eofrespondiS  á 
dicho  decano  el  tratamiento  de  ilitsírisima ,  y  el  de  $eñoria  á  loa  mibiatroa 
del  expresado  tribunal.  i        *   .  .' 

..De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  sn  Intellgehcia  y jaobleriio*  Í>ioa  auarda 
á  V.  1.  muchos  años.  Palacios  deaf^ostó  de  t851.— Eluarquétde  Miraflb» 
rea.-^Sr.  decano  del  tribunal  de  la  Rota.* 

BfascuBo  ABXxxmnuMrrró^ 

ORCAKttACioff  ÁnimnanUTivi. 

.  Real  decreto  de  8  de  julio,  dcelarando  la  eateg:6m  qiíe 
disfrutarán  en  lo  sucesivo  los  funcionarios  de  la  carrera  diplo«- 
niática  en  el  consejo  real.  ., 

.  «Teoiendo  en  consideración  los  buenos  servicios  que  los  iodív(du6d  pef-  ^ 
fenecientes  á  ía  carrera  dlptomática  han  prestado  y  pueden  aiiH  ser  Ilamadoa 
á  prestar  en  las  secretarías  del  consejo  real,  y  siendo  justo  que  en  élfas  optei| 
también  i  los  ascensos  que  por  rigorosa^  e$ca4a  de  ahligúedád  les  éórrespori- 
dan  en  la  misma  carrera  ^  ven^o  en  (Tecísrari&^ ,  en  adición  á¡  mi  dtctéip 
de  27  de  febrero  de  este  ano,  tas  categorías  siguientes:  á  los  aux1Iiji'i>es  jsa- 
yores  del  consejo  ^eai  la  de  secretarios  de  legación  de  primera  clase:  A  loi 
aoiiliares  de  primera  clase  la  de  secretarios  de  legación  de  segimda;  y  ¿  loa 
aúsLiíiares  de  segunda  lá  de  agregados  diplomáticos  efecUvos.       ''^  . 

Dado  en  palacio  á  ocho  de  julio  de  mfl  ochocientos  cincuenta  y  ÚAo.— ^ 
Está  rubricado  de  la  real  mane.— rReflrendado.— El  miol&rro  de  Estado»  £f 
marqués  de  MlralTores. 

Real  orden  de  22  de  julio  ,  pidiendo  informes  á  tos  g:o-> 
bernadores  de  las  provincias  sobi^e  las  fcyés  dé'  áyuíitatñieü- 
tos,  diputaciones,  consejos  provinciales  y  gobiernos*. 

«Proponiéndose  el  gobierno  de  S.  M.  presentar  á  las  cortes  un  proyecítl 
de  ley  pera  modificar  eu  algunos  puntos  las  disposio^inea  adminiatr^iifas  vi* 
gentes,  prevengo  de  reaí orden  á  los  gobernadores  de  las  provincias  en.tod%. 
el  reino  remitan  á  eMo  ministerio  tas  observacioaas  que  su  eeloy  práirtioi 
lea  sugieran,  después  de  oír  ala  diputación  y  al  consejo  Movlnoal  y  á  iaa 
corporaciones  y  personas  que  eslimen  bonveniente,  acerca  de  las  leyes  y  dia- 
poaiones  generales  relativas  i  ayuntamientos ,  gobierno^  diputacioni^  y  C09-  * 
aejus  de  Tas  provincias ;  en  la  inteligencia  de  que  los  éxpediedles  que  á|l  ' 
Tirtnd  de  esta  real  orden  se  instruyan  ^  y  los  informes  de  los  aibernadcMfai, 
ddierán  estar  en  este  ministerio  de  mi  cargo  en  el  diá  31  de  agoa^o  i^MufO 
venidero,  6  antes  si  fuere  posible.  Madrid  22  de  julio  de  l)iót .—Bertrán 
de  Lis.»  „     .       ,. 

Ley  de  2&  bs  agosto,  para  la  org^anizacion  del  tribunaf  do 

cocnlas.  ' ;  • 

cDofia  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  U  constitiieion  da  la  mom^ia 


IM  n  OmCOO  MODBBHOb 

ctpa&olft  retaa  da  Iti  Españas.  á  todos  los  que  las  presentes  f  ieren  y  enten- 
dlereo»  sabed^qaelas  cortes  lian  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 

TITULO  I. 

Del  carácter  y  orgamzaciaii  del  tr&mnal  de  cuentas. 

Articulo  1.*  El  tribunal  <le  cnratas  ejercerá  prívat i vamen le  la  autoridad 
superior  para  el  examen ,  aprobacitm  y  feoecímíento  de  las  cuentas  de  admi- 
nistraciou,  recaudación  y  distribución  de  los  fondos,  rentas  y  pertenencras 
del  Kstado;  asi  como  también  de  las  retal  ivas  al  manejo  de  fondos  provincia- 
les y  municipales ,  cuyos  presufuieslos  requieran  la  real  aprobación. 

Alt»  2.*    Kl  tribunal  de  cuentas  corresponde  á  la  catefcoria  de  los  supremos 
para  los  efectos  de  que  trata  el  art.  i&  de  la  constitución. 
Art.  S.«    El  tribunal  se  compondrá  de 

Un  presidente. 

Siete  ministros. 

Un  fiscal. 
'      Un  secretario  general. 

Art.  ^.*  Habrá  ademas  en  las  dependencias  del  tríbonal  para  el  despacha 
de  los  negocios  correspondientes  á  sus  atribuciones: 

Contadores  de  primea  y  segunda  clase. 

Un  archivero. 

Los  oficiales  auxiliares,  ngieres  y  demás  dependientes  que  determine  d 
reglamento. 

Art  5.*  En  el  reglamento  se  determinará  el  modo  de  suplir  la  falta  de  los 
ministros  y  del  fiscal  en  las  vacantes,  ansencias  y  enfermedades. 

Art.  6.*  Para  auxiliar  al  fiscal  en  el  desempeño  de  sus  funciones  habrá 
dos  agentes  fiscales. 

Art.  7.*  Los  nombramientos  de  presidente  y  de  ministros  se  harán  por 
real  decreto  acor  Jado  en  consejo»  de  ministros. 

CoQ  la  misma  formalidad  deberá  resolverse  la  suspensión  de  dichos  fnn* 
clonarlos  cuando  fu  viese  lugar,  la  cual  se  entenderá  alzada  pasado  un  mes  sin 
haberse  promovido  el  exptMnente  de  separación. 

Para  acordarse  esta  habrá  de  prei-eder  expediente  gobernativo,  en  el 
enal  serán  oídos  el  interesado,  el  presidente  del  tribunal  y  el  cx>nsejo  real, 
asistieudu  solo  los  consejeros  ordinarios. 
.   Las. plazas  dü  fiscal  y  de  secretario  se  proveerán  por  reales  decretos. 

Las  de  contadores,  archivero,  oficiales  auxiliares  y  demás  subalternos  se 
proveerán  por  real  orden  á  propuesta  en  tema  del  tribunal.  Para  las  de  agen- 
tes fiscales,  hará  por  si  la  propuesta  el  fiscal.  , 

Art.  8.«  Para  ser  nombrado  presidente  del  tribunal  se  requiere  haber 
aldo: 

Ministro  de  la  corona. 

Presidente  del  tribunal  mayor  de  cuentas. 

C^onsejero  reaL 

Ministro  ó  fiscal  de  los  tribunales  supremos  asi  extinguidos  como  exis- 
tentes. 

Ministro  del  tribunal  mayor  de  cuentas  por  espacio  de  cuatro  años  á  lo 
menos. 

Art.  9.*  Para  ser  nombado  ministro  del  mismo  tribunal  se  requiere  haber 
aervido  por  lo  menos  dos  años  en  las  clases  siguientes : 

Subsecretario  de  cualquiera  de  los  ministerios. 

Director  general  délos  ramos  de  hacienda  6  de  los  demás  de  la  adoün&s- 
Iracion. 

Intendente  general  del  ejército  ó  armada. 

Interventor  general  de  las  mismas  dependencias. 

Tiseal  del  consejo  real. 

Secretarlo  del  mismo  consejo  real. 

Jefe  político,  gobernador  civil  ó  intendente  de  primera  chMe. 

Secretario  ó  contador  de  primera  dase  mas  antiguo  del  tribunal  mayor  dt 
"eaentaa. 


€á<lNICA  UdlSLÁTtVA»  14t- 

Art»  10.  Dos  de  los  siete  ministros  del  pmpio  trlbanal  serán  letrados  y  ele-' 
gidos  entre  los  que  pertenezcan  y  hayan  servido  dos  abosen  cualquiera  de: 
las  categorías  señaladas  en  el  articulo  anterior  ó  en  los  siguientes: 

Fiscal  togado  del  tribunal  mayor  de  cuentas. 

Ministro  ó  físcal  de  tribunales  superiores ,  asesor  de  la  superintendencia 

Seneral  de  hacienda,  ó  subdirector  de  la  dii  eccion  general  de  lo  contencioso 
e  la  íiacienda  pública. 

Art.  II.  Para  obtener  la  plaza  de  fiscal  será  preciso  ser  letrado  y  reunir' 
alguno  de  ios  requisitos  siguientes: 

I.*  Hat)er  servido  ocho  anos  efectivos  en  cualquiera  de  los  ramos  dead* 
mtnislracioa  ó  contabilidad  del  Bslado,  hahiendo  llegado  á  la  categoría  de 
jefe  de  provincia,  6  ejercido  carfcos  de  consultor  letrado. 

2,^  Haber  desempeñado  por  dos  años  el  destino  de  ministro  ó  fiscal  de  los . 
tribunales  superiores. 

S.*  Haber  ejercido  por  tiempo  de  diez  anos  la  obogacia  con  estndío  abier« 
to  en  las  capitales  donde  residan  tribunales  superiores ,  siempre  que  en  los 
do3  últimos  años  hayan  pertenecido ,  como  contribuyentes  en  el  subsidio  in* 
dustrial,  á  una  categoría  superior  á  la  cuota  ordinaria  de  tarifa. 

Art.  n.  Las  vacantes  de  contador  de  primera  dase  se  proveerán  «n  los 
contadores  de  segunda  clase. 

La  tercera  parte  de  las  vacantes  de  contador  de  segunda  clase  se  proveerán 
en  los  oficiales  auxiliares,  siempre  que  cuenten  á  lo  menos  seis  años  de  servi- 
cio en  el  tribunal. 

Las  dos  terceras  partes  restantes  de  estas  vacantes  se  proveerán  en  emplea- 
dos activos  ó  cesantes  que  hayan  servido  por  lo  menos  diez  años,  entre  ellos 
dos  con  sueldo  igual  al  del  contador  ó  auxiliar  en  su  clase  respectiva  en 
cualquiera  de  los  ramos  de  la  administración  ó  contabilidad  del  EMado. 

Art.  1 3.  El  archivero  podrá  ser  propuesto  para  las  plazas  de  contador  en 
su  easo  y  lugar;  mas  si  permaneciese  en  el  primer  destino,  podrá  el  gobier- 
no concederle  el  sueldo  de  contador  de  segunda  clase  cuamlo  le  haya  servido 
por  tiempo  de  seis  años,  v  el  de  contador  de  primera  cuando  le  hubiese  desem- 
peñado por  «el  de  doce ,  disfrutando  ademas  del  carácter  y  opciones  correspon- 
dientes á  estas  dotaciones. 

Art.  14.  Mientras  se  publiquen  las  leyes  de  oue  trata  el  párrafo  noveno 
del  art.  4á  de  la  constitución ,  ño  se  concederán  honores  del  tribunal  de 
cuentas. 

Art.  15.  Los  «neldos  del  presidente,  ministros,  fiscal  y  secretario  delfri-^ 
banal ,  así  como  también  la  dotación  de  las  plazas  de  contadores,  archivero, 
oficiales  auiiliares,  agentes  fiscales  y  demás  subalternos,  se  fijarán  por  na 
real  decreto  con  sujeción  á  lo  que  determine  la  ley  de  presupuestos. 

TITULO  n. 
De  las  atiibucianes  del  tribunal. 

Art.  16.  Compete  al  tribunal  de  cuentas,  como  autoridad  priratlTa  su- 
perior: 

1.*  Requerir  la  presentación  de  todas  las  cuentas  que  deban  someterse  á 
sn  calificación  en  la  forma  y  épocas  prescritas  por  las  leyes,  reglamentos  é. 
ínstrocciones,  compeliendo  á  los  morosos  en  presentarlas  por  los  medios  que 
80  establecen  en  esta  ley. 

2.*  E&aminar  las  cuentas  sometidas  á  sn  calificación ;  exigir  de  quien  cor- 
responda los  documentos  que  estas  requieran;  poner  los  reparos  que  cada 
cuenta  ofrezca,  oyendo  las  contestaciones  de  los  interesados,  y  proveer  el  fa- 
Uo  que  haya  lugar  en  la  forma  y  por  los  trámites  que  esta  ley  establece. 

3.*  Hacer  efectivos  los  alcances  que  resulten  denlos  fallos  de  calificación 
de  las  cuentas  por  los  correspondientes  medios  de  apremio. 

4.*  «Vigilar  en  la  formar  que  esta  ley  e.stablecef  sobre  los  jefes  encargados 
de  la  cobranza  de  alcances  oe  empleados  descubiertos  antes  de  las  cuentas, 
conociendo  ademas  délos  recursos  que,  previa  la  consignación  del  pago  del 
desfalco ,  interpusieren  los  alcanzados  contra  las  providencias  de  dichos  Jefet 
acerca  de  los  mismos  alcances* 


&>  Dedám  li  absoloclbli  de  respomabOldad  y  capcélier^li  ^  Ittá  tl^- 
gttcídned  en  fivor  de  los  que  tengan  fianzas  pyescnládail  nári  eí  niáiipjo  'd^ 
caudales  pertenecitntes  al  Estado  ó  á  los  fondos  provinciales  y  mon{cit>á|ei 
de  que  trata  el  art.  1.* 

6."  Conocer  en  la  forma  cpie  se  determine  por  r'eglattiento  de  lo^  réc ur- 
•ta  de  apelación  que  dé  los  bllos  de  los  consejos  provinciales  interpusieren  loa 
depositarios  de  ayuntamientos  y  los  administradores  de  fondos  de  beneficencia 
que  reSuRen  alcanzados  en  sus  cuentas  respectivas,  cotí  arreglo  á  lo  prescrita» 
en  el  art.  109  déla  ley  de  S  de  enero  de  1815  y  en  las  demás  disposiclopea 
▼Igentcs. 

7.*  Eliminar  y  comprobar  las  cuentas  peculiares  de  los  fninisférlos  i 
las  generales  del. de  Hacienda,  y  declarar  su  conformidad  ó  las  diferencia} 
que  ofrecieren ,  cotejadas  con  los  resultados  de  las  cuentas  particulares  prer* 
sentadas  al  tribunal»  y  coo  las  disposiciones  del  presupuesto  correspou- 
dtcnte. 

Se  determinará  por  reglamento  la  época  ^n  que  ba  de  bacerse  la  compro- 
bación de  las  cuentas  ministeriales ,  según  la  que  para  presentarlas  al  tribu- 
nal se  fija  por  la  lev  de  contabilidad. 

8.»  Hacer  las  observaciones  y  promover  las  reformas  á  que  dieren  hfgnr 
los  abusos  advertidos  en  la  recaudación  y  distribución  de  lodjondos  pAnlt- 
cós,  y  los  vicios  notados  en  la  contabilidad  por  resultodo  del  examen  anual 
de  las  cuentas. 

9.*  Hacer  las  propuestas  para  la  provisión  de  vacantes  que  esta  ley  le  en- 
comienda, y  ejercer  la  autoridad  disciplinaria  que  le  conflera  el  reglamento^ 

Art.  17.  Cuando  el  tribunal  observe  retraso  en  la  reodlcio^  de  cuentan, 
requerirá  y  compelerá  directamente  y  de  oficio  paraftu  presentación  á  lá  con- 
tadurfa  ceneral  del  reino  y  á  cualquiej^a  otra  de  las  oficinas  central^  dé 
contabilidad  que  incurriere  en  demora. 

Con  respecto  á  los  funcionarios  particulares  obligados  á  rendir  cuéntasj^ 
las  oficinas  centrales  de  su  res|)ecliyo  ramo  emplearán  desde  luego  los  meaios 
de  coacción  que  estén  al  alcance  de  su  autoridad  contra  ios  morosos,  y  soló' 
en  el  caso  de  ser  inefieaces  sus  esfuerzos  darán  cuenta  al  tribunal ,  quien  pro- 
cederá á  compeler  á  los  responsables  en  uso  de  su  iurisdiccion  superior. 

irt.  í's.  Los  medios  de  apremio  que  podrá  emplear  gradualmente  el  tri- 
bunal son: 

1  .•    £1  requerimiento  conminatorio. 
'2.»    La  imposición  de  muflas  basta  la  cantidad  de  tres  mil  reales. 

3.*   La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  que  no  exceda  de'  dos  mésese. 

4.*  La  formación  de  oficio  de  la  cuenta  retrasada  á  cargo  y  riesgp  d<l 
apremiador. 

5.*    La  propuesta  al  gobierno  deli'deslttireiOQ  del  mismo. 

Art.  19.  La  jurisdicción  del  tribunal  en  el  examen  y  juicio  de  las  caen* 
tas  alcanza  á  todos  les  qttf  por  días  resttlléfi  responsaoles  c^mo  recauda- 
dores«  liquidadores,  ordenadores,  interventores  y  pagadores,  é  por  cual- 
aníerá  otra  gestión  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos ;  pero'  no  se  elr 
tiende  á  los  actos  de  los  ministros  de  la  corona,  entendiéndose  esta,  limi- 
tación sin  perjuicio  del  examen  que  corresponda  al  tribunal  en*  virtud  y 
para  h»  efectos  de  lo  dispuesto  en  tos  párrafos  sétimo  y  octi^vo  del  art.  i6 
de  erttf  ley. 

No  serán  por  lo  tanto  responsables  de  la  legalidad  de  un  pago  W  q'ufe' 
le  bubicreñ  ordenado  y  ejecutado  con  autorización  previa  ó  aprobacfoú  pos^ 
terior  de  dichos  ministros. 

Art:.  20.  Él  conocimiento  de  los  delitos  dé  falsificación  ó  dé  malveito- 
cion  y  cualesquiera  otros  qtie  puedan  cometerse  ppr  los  empleados  en  ermar 
nejo  de  los  fondo»  públice^^  corresponde'  á  los  tribunales  <^mpetenfes,  á 
quienes  el  de  cuentas  remitirá  él  tatito  de  culpa  que  aparezca ,  cuando  én 
las  cuentas  hallare  iiitlítiosdé  aquellos  delito^,  dirigiéndole  por  med^o  del 
ministerio' de  Hacienda:,  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  corresponda  para 
el  reintegro  de  los  descubiertos.  ^ 

káv  iu  Loff  expedientes^  sobi^'  cobranzi  d^  alcancetr  y  qéscubtérfdfi  se- 
rio de  la  competencia  privada  del  tríbonal  dr  eámiít,  «IgtllflnlMRí  átttt 


^»*' 


ü  Biso»  4pfW  m  Wqh<0H  Nite.  00  lenniaatíioqL  j  ifeetlm  iQftfalteflro  de 
dttbof  ^Iquic^  Tero  ^i  ea  csiiM  procedimjiiaiot  ^  soicitvfiív  toi^ceiw  de 
dominio  ó  de  |>re»ácion  de  créditos,  se  reservarieu  conociuBieiik)  i  loe  tr^ 
iMiiuües  de  justicia  á  quieopa  corresponda. 

También  tocará  á  estos  mismos  trílHiDales  el  conocimiento  de  las  con* 
tienda^  sobre  Icgilimidad  de  las  escrituras  de  lianza  t  sobre  la  calidad  de  be- 
redero  de  los  responsables,  y  ea  general  apbre  todas,  lae  cu^ionea  que 
pu^Af ,  stiscif ai»e  ^n  los  expñlieutes  de  alcances  4.  de  cuQÓtaá  en  qu^  laya 
de  hacerse  la  declaración  de  un  derecho  civil. 

Mientras  se  venlijeo  la&  tercerías  de  dominio  ó  laa  cuestiones  de  derecho 
tifr\í  que  ttmu  necesariamente  pcejud ¡cíales,  el  tribunal  de  cnentaa  suspen- 
derá sn  pro¿pdiiDÍento  en  .solo,  lo  relativo  ¿  lus  bienes,  y  derechas  c^^tro* 
Tertidosy 

Por.  las  lercerias.  aobre  prelacíon  de  créditos  no  se  suspender^  él  apre- 
Qiio;  pefiO  se  conservará,  en  depdsito  el  producto  en  Tenia  de  los  l^ienea 
litigiosos  para  su  adjudi^cacion  ai  acreedor  que  sea  dedarade  de  m^or  de» 
recno. 

Art.  22.  Los  tribunales  territoriales  de  cuentas  que  existan  en  las  po« 
aesiones  de  Ultramar  estarán  bajo,  Ift  vii^ilaqcla  é  inspección  del  tribunal  de 
cuentas  del  rapo  en  la  forma  que  determinará  un  reglamento  especial,  sin 
perjuicio  del  miecMeBlo  ea  iqiieMos.  tribatiales  de  tea  cuentas  cuyo  exá- 
m^  y  calificación  les  compete  conforme  á  sus  respectivas  ordeoaOTas. 

TITULO  in* 

De_  las  atrihuciones  peculiares  del  presidente ,  del  fiscal  y  del 

^cretario. 

Art.  23.  £1  pre^^idente^  como  jefe  del  tribunal ,  tendrá  á  so  cargo  el  go- 
bierno interior  del  mismo  con  les  alribuciciaes  qu^  expresará  ju  regla* 
mentp, 

Art.  24.    Serán  funciones  peculiares  del  ministerio  fiscal: 

I.*  Vigilar  sobre  la  presentación  «le  cuentas. al. tribunal,  revisando  el 
estado  actual  de  lor.  obliji^ados  á  rendir  las  que  forme  Id  s^retaria,  dando 
dictáni^n  sobre  él  antes  de  que  se  apruebe  por  el  tribunal,  y. promoviendo 
los  apremios  correspondientes  conlia  los  morosos  en  presentarlas  eii  las 
épocas  prescritas  por  las  instrucciones  de  contabilidad. 

2.*  Consignar  por  escrito  so  censura  en  las  cuentas  que  al  efecto.  dla% 
ponpn.  pasarle  las  salas  del  tribunal  y  también  en  lasque  él  solicite  exa- 
minar antes  de  formado  el  juicio  sobre  ellas.  Para  este  ultimo  objeto  bas« 
tara  que  requiera  por  oficio  ^  ministro  que  haga  de  juex.  ponente  eo  el 
exáooen  de  cuentea. 

3.*  Ser  oido  en  todos  los  casos  de  alzapiiento  ó  capcelacíen  de  fianzas» 
y.en  loa  que  sobre  declaración  de  responsabilidad  directa  6  subsidiaria  ofrez- 
can los  expediente^  de  alcances  y  aesfalcos. 

4.*  Promover  la  gestión  criminal  correspondiente  cuando  aparesran  ea 
lás  cuentas  -ó  expedientes  indicios  de  malversación ,  falsificación  ú  otro^de» 
lito,  pidiendo  que  se  pase  al  tribunal  competente  el  tanlo  de  culpa. 

5.*  Representar  á  la  hacienda  pública  en  todas  las  instanciai^  de  apa». 
lapjeo  y.  revisión  de  que  conozcafi  las  salas  del.  tribunal. 

6.*  Píromoyer  la  observancia.de  los  reglamentos  del  tribunal,  y  aoslé-- 
ner  ¿u  jurisdicción  administrativa. 

7.*  Asistir  y,  ser  oido  cátodos  los  actos  del  tribunal  pleno,  y  consig- 
nar por  escrito  áu  opinión,  así  sobre  la  cdronroba(;ion  de  las  cuentas. ge- ^ 
nerales  de  loa^  loinisterios «  como  sobre  el  inferme  ó  exposición  anual  que 
aoerca  de  los  abusos  observados  ba  de  dirigir  al  gobierno  el  tribunal.  , 

8-^  ts^nfur  los.informea  que  se  le  plilaá  por  el  gobierno^  arreglarse. á^ 
las  instrucciones  que  por  el  mismo  puedan  comunicársele  4  t  dirigirle  lu 
oonsu^as.  q^e,  crea  coaveoíentiea  en  todo  lo  relativo  al  ejidrcfi^Q',  dt  sn  m^ 
lÜMei^f.     . 

iyfUu.  Q  secretarlo  general  tepfir^  á  19  cargdi 
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La  redaecioii  it  las  actas  y  acoerdos  del  tríbanal  en  pleno. 

La  comanicacion  de  laá  providencias  que  se  acuerden  por  el  presiden* 
te  sefun  sus  atribuciones. 

La  redarctou  del  estado  general  que  anualmente  se  formari  de  las  cnen* 
tas  que  deban  presentarse  al  tribunal. 

£1  registro  de  su  presentación ,  curso  y  Tenecimienf o. 

La  correspondencia  con  las  autoridades  y  oficinas  públicas. 

|ja  formación  de  estados  y  noticia  anual  de  ios  trabigos  del  tri- 
bunal. 

Y  las  demás  Amelones  que  el  reglamento  te  atribuya. 
Art.  26.    Tendrá  también  á  su  cargo  el  setTetario  general  la  custodia 
de  los  fallos  (|ue  dicten  las  salas,  y  eipedirá  certificaciones   de  ellos  de 
oñcio  6  á  petición  de  los  interesados  y  con  autorización  del  presidente. 

Para  este  objeto  la  minuta  antohzada  de  todo  tallo  definitivo  se  unirá 
ala  cuenta  ó  expeilienle  á  que  se  refiera,  y  él  original  ó  primera  copia^ 
firmada  con  la  solemnidad  correspondiente  y  se  pasará  á  secretaria  gene- 
ral,  donde  se  conservará  bajo  de  registro. 

TITULO  IV. 

Del  examen  y  juicio  de  las  cuentas.* 

Art.  37.  £1  tribunal  de  cuentas  despachará  en  pleno  y  dividido  en  dos 
salas. 

Art.  28.  £1  tribunal  en  pleno  ejercerá  las  atribuciones  contenidas  en 
los  párrafos  primero,  sétimo,  octavo  y  noveno  del  art.  16  de  esta  ley;  y 
dividido  en  salas ,  desempeñará  las  expresadas  en  los  párrafos  segundo,  ter- 
cero, cuarto,  quinto  y  sesto  del  mismo  articulo. 

Art.  29.  Para  que  el  tiibonal  en  pleno  pueda  preparar  el  informe  anual 
á  que  se  refiere  el  párrafo  octavo  del  art.  16 ,  las  salas  estarán  obligadas  á 
remitir  á  secretaria ,  según  vayan  fallando  sobre  las  cuentas,  una  copia  au- 
torizada de  los  cargos  relativos  á  pagos  no  conformes  con  el  presupuesto, 
aunque  se  hubiesen  autorizado  por  disposición  del  gobierno. 

Art.  30.  La  primera  sala  se  compondrá  de  cuatro  ministros  y  de  tres 
la  segunda »  asignándose  á  cad«  una  un  letrado. 

Cuando  no  asista  el  presidente  del  tribunal ,  presidirá  la  sala  el  mas  an- 
tiguo de  los  ministros. 

£n  cada  sala  hará  de  secretario  d  subalterno  del  triljunal  que  designe 
el  reglamento. 

Art.  31.    Las  decisiones  de  la  sala  se  adoptarán  per  mayoría  de  votos. 

Para  los  fallos  definitivos  se  requieren  tres  votos  coníomies  á  lo  me- 
nos ,  y  lio  reuniéndose  esta  conformidad  en  la  sala  que  conociere  del  ne- 
gocio, asistirán  para  resolverlo  ministros  de  la  otra  sala  por  el  orden  de 
su  antigüedad ,  empezando  por  el  mas  moderno. 

Art.  32.  Para  el  examen  de  las  cuentas  y  preparación  del  juicio  ante 
las  salas  se  distribuirán  los  contadores  y  demás  subalternos  del  tribunal 
en  secciones  I  cada  una  de  las  cuales  estará  á  cargo  de  uno  de  los  siete 
ministros. 

Las  secciones  se  dividirán  en  mesas  á  cargo  de  un  contador  con  uno  ó 
mas  auxiliares  á  sus  órdenes. 

Art.  33.  Las  cuentas  que  hayan  de  presentarse  al  tribunal  se  diridrán 
á  la  secretaria,  v  el  presidente,  después  de  registradas ,  las  pasará  a  las 
secciones  respectivas. 

El  ministro  de  cada  sección  encargará  sn  examen  al  contador  á  quien 
corresponda ,  ayudado  de  uno  ó  mas  auxiliares. 

Art.  34.  El  orden  de  la  distribución  de  los  trabajos  se  í^ará  al  prin- 
cipio de  cada  ano  por  el  tribunal  pleno  •  procurándose  evitar  en  lo  posi- 
ble que  un  mismo  contador  examine  en  años  consecutíTos  las  cuentas  de  un 
mismo  responsable. 

£1  examen  de  las  cuentas  se  hará  precisamente  en  el  local  destinado  al 
efecto  por  d  tribunal ,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  extraerse  de  él. 

Art  Zh*    El  contador  encargado  del  examen  de  una  cuenta  reconocerá 
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y  cúnfit^lbtH  todas  ras  partidas  con^los  documentos  qtie  las  justifloueii,  y 
estará  obligado  k  extender  al  pie  de  ella  su  censura,  la  cual  babra  de  reÑ- 
caer  sobre  los  puntos  siguientes: 

1.*  Si  la  cuenta  está  formada  con  sujeción  á  los  modelos  é  Instruceionet 
del  ramo  á  que  pertenece,  y  si  sus  partidas  aparecen  juBliíicadas  con  el  re* 
aullado  de  la  cuenta  anterior  y  non  ios  documentos  correspondientes. 

3.*  Si  los  documentos  JustMicatiTos  son  auténticos  y  legitinxiSy.halláa^ 
dosa  conformes  con  las  leyes ,  reglamentos  ú  órdenes  á  que  deben  ajus* 
larse. 

S.*   Si  contiene  la  cuenta  algana  omisión  en  las  paKidas  de  canso. 

4.*  Si  la  aplicación  que  resulta  baberse  dado  á  ios  fondos  á  que  se  re-v. 
fiere  está  conforme  con  los  articules  del  presupuesto ,  y  s!  en  caso  con-* 
trarío  se  baila  autorizada  por  real  decreto  ú.  orden  especial, 

s.*  Si  las  liquidaciones  y  demás  operaciones  aritmélicas  de  la  cuenta 
están  becbas  con  euctitud. 

Con  referencia  á  estos  puntos,  concluirá  en  su  censura  el  contador, 
ya  sea  opinando  por  la  aprooacion  de  la  cuenta  si  la  hallase  arreglada ,  4 
ya  formulando  los  reparos  que  deban  ponerse  á  ella. 

Si  bubiese  bailado  defectos  sustanciales  en  la<  forma  de  la  cuenta,  pro-< 
pondrá  ante  todas  cosas  que  se  mande  reformar. 

Art.  36.  Censurada  así  la  cuenta,  se  pasará  al  ministro  de  la  sección' 
para  el  acuerdo  correspondiente. 

Este  ministro  consignará  á  continuación  su  acuerdo,  ya  sea  conformán- 
dose con  la  censura  del  contador ,  ó  ya  mandándola  rectificar ,  según  pro*' 
ceda;  y  para  que  este  acto  se  ejecute  con  suficiente  conocimiento  de  causa 
estará  el  ministro  obligado  á  comprobar  por  sí  algunos  artículos  de  la  cuen-i 
ta  con  los  documentos  de  su  justificación ,  y  á  examinar  con  especial  cui- 
dado los  pantus  sobre  que  Tersen  las  observaciones  del  contador.  \ 
También  deberá  disponer ,  cuando  menos  una  Tez  al  mes ,  que  se  eje« 
cale  en  su  presencia  la  comprobación  ó  nuevo  examen  de  una  cuenta  q^ue 
él  designe  por  distintos  empleados  que  los  gue  hubieren  hecho  el  primero. 

Art.  87.  Según  lo  acordado  por  el  ministro  de  la  sección ,  se  forma* 
rán  con  drden  y  claridad  los  pliegos  de  reparos,  debiendo  extenderse  por 
aclarado  uno  por  cada  uno  de  los  responsables  á  quienes  se  refieran. 

Cuando  la  fbrmalizacion  de  los  reparos  ofrezca  dudas  ó  grsTe  interés., 
á  juicio  del  ministro  de  la  sección ,  se  dará  cuenta  de  ellos  á  la  sala  a 
quien  corresponda  para  que  los  autorice  ó  acuerde  lo  mas  oportuno*. 

Art.  38.  En  ningún  caso  podrá  disponerse  que  se  devuelva  original  nna 
cuenta,  presentada  ya  al  tribunal  •  cualesquiera  que  sean  sos  defectos.  Cuan-^ 
do  se  acordase  su  reforma ,  esta  se  hará  con  referencia  á  los  documentos 
que  acompañaron  á  hi  cuenta  defectuosa. 

Art.  39.  Formalizados  los  pliegos  de  reparos ,  se  emplazará  á  los  obli- 
gados á  contestarlos ,  y  se  señalará  término  para  su  contestación.  Este  tér- 
mino podrá  prorogarse;  pero  en  ningún  caso  excederá  de  dos  meses  que 
se  fijan  como  improrogables^  y  empezarán  á  contarse  desde  el  emplaza* 
miento. 

Art.  40.  El  emplazamiento  se  hará  por  la  secretarla  del  tribunal  á  los 
responsables  que  hayan  comparecido  ante  él ,  ó  por  medio  de  sus  jefes  res- 
pectivos á  los  ausentes ,  y  consistirá  en  la  entrega  personal  de  una  copia 
autorizada  del  pliego  de  reparos,  exigiendo  recibo,  que  se  unirá  al  ex- 
pediente de  la  cuenta. 

Cuando  se  ignorase  el  domicilio  del  interesado,  ó  no  fuese  hallado  en' 
él,  se  Terificará  el  emplazamiento  por  medio  de  anuncio  público,  ó  de 
cédula,  en  la  forma  que  se  prevenga  en  el  reglamento. 

Ari.  41.    Los  interesados  en  la  cuenta  que  se  examine,  y  á  quienes  los' 
reparos  se  dirijan ,  podrán  comparecer  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado 

SU  el  tribunal,  contestar  por  escrito  á  los  reparos,  y  acompañar  también 
ocumentos  solicitando  del  ministro  de  la  sección  que  se  pidan  de  oficio  • 
loa  que  contribuyan  á  su  descargo  y  deban  obrar  en  las  oficinas  públicas. 

Si  no  comparecieren  en  el  tribunal ,  podrán  hacer  por  escrito  las  mismai  ? 
gestiones  desee  el  punto  en  que  residan;  pero  en  todo  caao.el.lraicuno, 

TOMO  XI.  10 
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• 
del  término  prefijado  para  la  contestación  á  los  reparos  les  cansará  el  per- 
JQÍcío  que  haya  lugar. 

Art.  42.  Respecto  de  los  reparos  cuya  documentación  deba  existir  en  las 
oflcinas  pábllcas,  se  dirigirán  de  oficio  á  estas  Jos  pliegos  desde  luego  para 
qne  contesten,  sin  esperar  gestión  de  parte  de  los  interesados. 

SI  las  oficinas  fnesen  morosas  en  el  camplimiento  de  este  deber,  el  mi* 
Dfstro  de  la  sección  las  requerii;^  con  señalamiento  de  nuevo  término ,  tras- 
currido el  cual  sin  éxito  dará  cuenta  á  la  sala  respectiva ,  y  esta  podrá 
apremiar  á  los  jefes  de  oficinlis  con  suspensión  ¿e  empleos  ó  sueldos. 

Las  mismas  oflcinas  estarán  también  obligadas ,  bajo  su  responsabíHd/id, 
á  fiícilitarsin  demora  á  loa  interesados  en  las  cuentas  certificación  formal 
de  cuantas  noticias  6  documentos  relativos  á  ellas  obren  en  su  poder  y  les 
sean  reclamados  f>or  aquellos. 

Art.  43.  Recibida  la  contestación,  ó  trascurrido  el  término  sin  que  el 
interesado  contestase »  el  ministro  de  la  sección  dispondrá  quo  d  contador 
extienda  su  censura  de  calificación  de  los  reparos:  confirmaoaó  rectificada 
esta  por  dicho  ministro,  se  dirigirá  copia  de  ella  al  mismo  interesado  en 
la  forma  prevenida  en  el  art.  39 ,  con  señalamiento  de  término ,  que  no 
podrá  esceder  de  30  dias^  para  que  haga  las  observaciones  que  estime  opor- 
tunas, pudiendo  acomp^inar  también  nuevos  documentos;  verificado  lo  cual 
ó  trascurrido  aquel  término,  se  declarará  cerrada  la  discusión,  y  se  pa- 
sará la  cuenta  á  la  sala  respectiva  para  su  decisión. 

Si  el  fiscal  no  hubiere  ya  intervenido  en  ella  por  gestión  propia ,  la  sala 
deliberará  ante  todas  cosas  si  conviene  oír  sobre  la  cuenta  su  dictamen. 

Art.  44.  Evacuado  que  sea  el  dictamen  fiscal,  ó  habiéndose  omitido  este 
trámite,  procederá  la  sala  á  la  vista  y  calificación  déla  cuenta. 

En  este  acto  hará  de  juez  ponente  el  ministro  de  la  sección  donde  la  cuen- 
ta se  haya  examinado ,  y  de  secretario  el  emplado  que  determine  el  reá- 
menlo. 

.'  La  sala  podrá  llamar  y  pedir  explicaciones  al  contador  respectivo  si  lo 
estima  conveniente.  También  podrá  acordar  diligencias  previas,  ó  exigir  do* 
comentos  y  noticias  para  mayor  esclarecimiento,  antes  de  proceder  al  fallo. 

Art.  45.  La  decisión,  que  deberá  ser  motivada,  se  dictará  en. seguida, 
y  consistirá,  bien  en  aprobar  definitivamente  la  cuenta  en  su  totalidad,  dis^ 
clarando  libre  de  responsabilidad  al  míe  la  presentó  y  demás  interesados  en 
ella,  ó  bien  en  determinar  las  particías  ilegítimas  y  no  comprobadas ,  iñan- 
dando  rectificarla  liquidación  ó  examen  de  la  misma,  y  proceder  para  la 
cobranza  de  los  descubiertos  contra  el  que  se  designe  .como  responsable  de 
ellos. 

En  ¿te  último  caso  qnedará  en  suspenso.  la  aprobación  de  la  cuenta  y 
absolución  de  los  responsables ,  hasta  después  de  verificado  el  reintegro  dé 
los  descubiertos.  [         . 

Pudra  no  obstante  absolverse  desde  luego  al  que  presentó  la  cuenta,  si  la 
sala  no  halla  inconveniente,  cuando  la  responsabilidad  resulte  contra  otros 
funcionarios,  sin  perjuicio  de  hacer  esta  efectiva. 

Art.  46.  La  decisión  se  nulificará  á  las  partes  en  la  forma  prescrita  en 
el  art.  39,  y  se  publicará  en  la  Gaceta  del  gubierno  siempre  que  contenga 
declaración  de  descubiertos.  En  este  caso  podrá  el  interesado  reclamar  á  su 
tiempo  que  también  se  publique  la  aprobación  definitiva  de  la  cuenta,  cuando 
tenga  lugar  por  haberse  verilicado  el  reintegro. 

Art.  47.  Contra  toda  decisión  definitiva  podrá  intentarse  recurso  de  acla- 
ración ante  la  sala  que  la  baya  dictado ,  siempre  que  fuere  oscura  ó  ambigua 
en  sus  cláusulas. 

Este  recurso  deberá  interponerse  dentro  de  cinco  días  cuando  el  inte- 
resado hubiere  comparecido  ante  el  tribunal  por  sí  ó  por  apoderado,  y  en 
otro  caso  en  el  de  treinta  dias. 

Art.  48.  También  habrá  lugar  al  recurso  de  revisión  ante  la  misma  salff 
contra  las  resoluciones  definitivas  en  los  casos  siguientes: 

l.<*  Cuando  después  de  haber  recaído  decisión  definitiva  sobre  una  cuen- 
ta ,  hubiere  el  interesado  obtenido  documentos  nuevos  que  Justifiquen  las 
ptrtidas  desechadas. 
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3.*  Cuando  por  el  exároeo  de  oirás  cuentas  se  descubra  en  la  que  baya 
sido  objeto  de  una  decisión  definitiva  errores  trascendentales,  omUfones  da 
cargo  ó  dobles  datas  y  falsas  aplicaciones  de  los  fondos  públicos. 

Este  recurso  se  promoverá  .respectivamente  por  los  interesados  en  la* 
cuenta  ó  por  el  fiscal,  en  .virtud  de  denuQcía  que  estarán  obligados  á  iniciar 
los  contadores. 

Art.  49.  Para  la  acfuacion  de  los  recursos  de  que  bablan  los  dos  artícu- 
los precedentes,  en  lo  que  no  está  preTisto  por  esta  ley ,  se  observará  lo  pre- 
Teoido  respecto  de  los  mismos  recursos  en  el  reglamento  de  30  de  diciembra 
da  1846  sobre  el  modo  de  proceder  el  consejo  real  en  los  negocios  conted^ 
cioéos  de  la  administración. 

Ai't.  50.    Ademas  de  dichos  recursos  se  podrá  hiterponer  el  de  casacfoa 
cuando  en  la  decisión  ejecutoriada  hubiere  infracción  manifiesta^  dedisposi-, 
cionea  legales,  6  cuando  en  la  tramitación  del  juicio  se  hubiesen  violado  las 
formas  sustanciales  de  la  actuación  establecidas  por  esta  ley. 

Art.  51.  £ste  recurso  deberá  interponerse  en  la  sala  que  dictó  la  resohi- 
«ioQ,  en  el  término  de  diez  dias  cuando  las' partes  hubiesen  comparecido 
ante  el  tribunal,  y  de  treinta  en  caso  contrario;  acreditabdo  haber  oeposila- 
do  cinco  mil  reales  metálicos  en  el  banco  español  de  San  Fernando  6  en 
cualquiera  otro  establecimiento  autorizado  al  mtento ,  sin  cuyo  requisito  no  , 
tendrá  efecto  el  recurso.  Kl  fiscal  no  estará  obligado  á  constituir  el  depteito. 

Art.  52.  La  sala  mandará  remitir  inmediatamente' el  expediente  al  con- 
sejo real,  á  fin  de  que  conozca  Üe.dirho  recnr^,  consultando  al  rey  por  la 
Tia  contenciosa  la  decisión  que  corresponda ,  y  cuidará  al  propio  tiempo  de 
dar  conocimiento  á  las  partes  del  día  en  que  esta  revisión  se  terífiqne. 

Art.  53.  Para  la  suslanciacion  de  este  recurso  observará  el  consejo  real 
lo  prevenido  en  su  reglamento  respecto  del  de  revisión  desús  providencias. 

Art.  54.    Si  el  rey,  oido  el  consejo  real,  declarase  la  nulidad  de  un  fallo ' 
del  tribunal  de  cuentas  por  haberse  violado  la's  formas  sustanciales  de  la  ac- 
tuación, la  cuenta  obieto  del  fallo  será  de  nuevo  examinada  y  juzgada  por 
otra  sección  y  sala  del  mismo  tribunal  de  cuentas,  subsanándose  ante  todaí 
cosas  los  vicios  del  apterior  procedimiento. 

'  Pero  si  la  nulidad  procediese  de  que  en  la  decisión  hubiere  infraccioa 
manifiesta  de  disposiciones  legales,  será  juzguda  la  cuenta  por  el  consejo, 
real,  asistiendo  únicamente  los  consejeros  ordinarios. 

Art.  55.    Siempre  que  se  declare  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación, 
se  condenará  al  recurrente  en  los  gastos  causados  por  dicho  recurso  y  en  la . 
pérdida  de  la  rantidad  depositada,  cAn  aplicación  al  erarlo  público.. 

Art.  56.  Las  decisiones  definitivas  del  tribunal  de  cuentas  se  llevarán  i 
efecto  desde  luego,  no  obstante  los  recursos  de  revisión  ó  de  casación  que* 
contra  ellas  se  interpongan.  Solo  se  suspenderá  sy  cumplimiento  cuando  se 
consignare  á  las  resultas  del  recurso  en  el  banco  español  de  San  Fernando  la 
cantidad  en  metálico  que  fuere  materia  del  recurso. 

Art.  57.  Guando  el  fallo  definitivo  sea  absolntorio  ,'la  cuenta  se  archivará 
con  las  actuaciones  y  la  minuta  original,  cine  deben  correr  unidas,  y  la  co- 
pia firmada  del  mismo  se  conservará  en  la  secretaría  para  expedir  la  cer- 
tificación que  ha  de  causar  los  efectos  de  finiquito  y  para  su  custodia  en  lo 
sucesivo. 

Art.  58.  Siempre  que  el  fallo  sea  condenatorio,  la  cuenta  permanecerá 
en  la  sala  para  la  ejecución  de  lo  fallado ,  debiendo  en  seguida  proceder  á  la 
cobranza  oe  los  descubiertos. 

Realizados  que  sean  estos  en  so  totalidad ,  la  sala  aprobará  definitivamente 
la  cuenta  en  la  forma  ordinaria. 

Árt.  59.    is'ingun  funcionario  del  tribunal  podrá  intervenir  en  el  «examen 
y  juicio  de  una  cuenta  ruando  concurran  en  él  alguna  ó  algunas  de  las  cir* 
cunstancias  que,  según  el  derecho  común  ó  administrativo,  induzcan  párela-  ' 
lidad  en  favor  ó  en  contra  de  los  responsables. 

'  Asi  estos  como  la  parte  fiscal,  en  su  caso  respectivo,  podrán  pedir  la  nu- 
lidad de  lo  actuado  antes  de  ejcculoria<]lo  el  fallo  de  la* cuenta,  sin  perjnioío 
de  la  responsabilidad  del  funcionario  contraventor. 

Art.  60.    Kl  gobierno  comunicará  al  tribunal  un  traslado  de  todos  los  nom* 
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braroientot  t  tradMlones  ó  separaciones  de  los  empleadea  en  d  maftej»  de 
lea  fondos  púbHeos ,  para  ove  et  tribanal  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
pueda  tener  conocimienlo  fácil  del  paradero  y  de  la  sitoacion  de  los  respon-' 
nbles. 

TTrULO  V. 

2>e  108  álcanees  y  desfalcos. 

iÁñ,  61.  Para  hacer  efectivos  los  alcances  que  resalten  de  las  mentas, 
la  sata  respectlTa  del  tribunal  abrirá  expediente,  encabezándole  con  certifl<«' 
cacion  del  cargo  ó  descubierto,  j  delegando  sus  ficultades  en  la  autoridad 
iKlministratiVa  de  quien  sea  subalterno  el  alcanzado,  la  cual  procederá  por 
U  ▼lik  de  apremio  contra  las  fianzas  y  bienes  de  este  y  contra  los  demás  que, 
como  fiadores,  como  testigos  de  abono  ó  como  jefes  del  alcanzado,  puáan 
tener  responsabilidad  subsidiaria ,  guardando  el  orden  correspondiente  y  pro- 
cediendo con  arréalo  á  las  leyes  administrativas  y  órdenes  de  la  materia. 
Cuando  ajuicio  dei  tribunal  fuere  conveniente, «e  nará  la  delegación  expre- 
sada en  la  autoridad  administrativa  del  territorio  donde  radiquen  las  fincas 
hipotecadas  en  la  fianza  del  alcanzado. 

'  Art.  62.  La  sala  vigilará  sobre  el  curso  de  estos  expedientes  y  exigirá  que 
la  autoridad  delegada  la  dé  partes  periódicos  de  su  estado ,  removerá  con  sus 
providencias  los  entorpecimientos  que  ocurriesen ,  y  cuidará  de  que  se  le 
remita  en,  tiempo  oportuno  el  documento  formal  que  justifiqne  el  reintegro 
del  alcance.  Kste  documento  deberá  expresar  circunstanciadamente  la  forma 
y  las  especies  en  que  el  reintegro  se  haya  verificado. 

AK.  63.  £n4os  procedimientos  de  cobranza  y  responsabilidad  dedcsfol- 
cos  causa  t/os  por  empleados ,  y  averiguados  antes  de  las  cuentas  ó  fbera  •  de 

lias,  Jos  respectivos  jefes  del  alcanzado  estarán  sujetos  á  la  jurisdicción  y 
rvigUanr.ia  del  tribunal ,  debiendo  darle  parte  sin  demora  de  la  formación  de 
*0do  expediente  de  esta  naturaleza,  y  proceder  en  ellos  como  en  los  de  al- 
ciince  al  tenor  de  lo  prevenido  en  los  artículos  61  y  62. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  acción  ad- 
lélnistrativa,  que  directamente  corresponde  á  la  autoridad  del  gobierno  sobre 
dichos  jefes. 

Art.  64.  De  las  providencias  definitivas  que  dicten  los  Jefes  delegados, 
asi  en  los  expedientes  de  alcance  como  en  los  de  desfalco,  podrán  los  intere- 
sados responsables  apelar  para  ante  el  tribanal ,  interponiendo  recitrao  dentro 
de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que  se  les  hubiere  hecho  saber. 

'  Art.  65.  No  serán  apelables  sin  embargo  aquellas  providencias  en  que  el 
delegado  ejecute  simplemente  preceptos  determinados  del  tribunal ;  ñero  de 
estos  podrá  suplicarse  dentro  de  diez  días,  siempre  que  se  trate  de  pro- 
videncias ó  declaraciones  de  responsabilidad  independientes  de  la  discusión 
de  las  cuentas  ó  no  comprendidas  en  estas.  La  súplica  se  interpondrá  an- 
te la  misma  sala  originaria,  debiendo  pasar  el  incidente  á  la  otra  para  su 
decisión.* 

'Art.  66.  Los  recursos  expresados  en  los  dos  artfcnjos  anteriores  solo 
suspenderán  4a  ejecución  pendiente  cuando  los  que  los  interpongan  consignen 
el  importe  del  descubierto  porque  se  proceda,  en  el  banco  español  de  San 
Fernando,  ó  en  cualquiera  otro  establecimiento  autorizado  al  intento,  ó  cuan- 
do al  admitirlos  acordase  la  sala  del  tribunal  la  suspensión  por  estimar  segara 
la  fianza,  ó  por  otros  motivos  especiales. 

Art.  67.  Los  delegados  remitirán  al  tribunal  copia  integra  de  la  parte 
del  expediente  que  tenga  relación  con  el  incidente  que  hubiere  motivado  la 
apelación. 

Art.  68.  En  las  instancias  de  apelación  ó  de  súplica  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 64  y  65  se  declarará  conclusa  la  actuación  con  un  escrito  por  cada 
parte;  y  si  se  ofreciese  prueba,  cuando  no  la  hubiese,  la  sala  señalará  para 
practicarla  el  término  que  estime  prudente,  pasado  el  cual  se  dictará  U  re- 
fl*lacion  que  procedtf. 

Este  término  no  podrá  exceder  de  treinta  dias  para  la  Península  y  decua- 

•>!«  y  cinco  para  la  islaa  adyacentes. 
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Art.  #9.    En  loicM  1<»  expedientes  de  alcance  ó  desfileo  y  sus  incideoeia' 
ri  parte  él  fiscal  per  lo  relativo  á  las  actnaciones  del  tribunal,  j  en  esta* 
liari  de  jues  ponente  el  minlátro  letrado  de  la  sala  respectÍTa. 

DISPOlálClOXES  TRANSITORIAS. 

Art  70.  Deide  la  publicación  de  la  presente  ley  le  considerprin  eono 
admlnistratltoe  todoa  loe  expedientes  jodictales  sobre  alcances  j  deafelcos  que 
•e  hallen  pendientes  en  las  snbdelegaciones  de  rentas  6  en  el  tribunal  ma- 
yor de  cuentas. 

Los  primeros  se  pasarán'  desde  Inego  á  los  gobemadoret  de  provincia ,  y 
lea  segandos  á  las  salas  del  nneyo  tribunal  para  su  continuación  en  la  forma 
que  esta  ley  prescribe. 

Exceptúanse  de  este  rMla  los  que  se  hallen  pendientes  de  decisión  sobre 
Incidencias  que  por  ser  de  derecho  civil  corresponden  al  conocimiento  de  los 
tribunales  de  justicia»  a^ tenor  de  lo  declarado  en  el  art.  11  de  este  ley.  £1 
recurso  del  apremio  en  estos  expedientes  se  suspenderá  ó  continuará  segoñ  16 
qne  prescribe  el  mismo  articulo. 

•  'Art.  71.  Las  causas  criminales  qne  sobre  los  delitos  expresados  en  el  ar- 
ticule 20  existen  en  el  tribunal  major  de  cuentas  se  remitirán  á  la  audiencia 
del  leni torio  dei|de  tenga  su  domicilio  el  responsable,  6  á  que  pertenezcan  loa 
juzgados  de  rentas  que  las  hubieren  sustanciado  en  primera  instencia;  y  las 
qne  pendan  ante  estos  juzgados  se  consultarán  y  remitirán  en  tu  tiempo  y 
easo  á  la  audiencia  respectiva. 

Art.  72.  Las  cuentes  de  atraso  hoy  pendientes  se  examinarán  y  Adiarán 
enn  arreglo  á  este  ley  en  cnanto  las  sea  aplicable,  y  para  so  despacho  su- 
eeslTO  se  distribuirán  por  el  tribunal  entre  las  secciones  y  laa  salas  del  mis- 
OM)  encargadas  de  las  cuentas  corrientes. 

Art.  73.  £1  gobierno  publicará  los  reglamentos  para  desenvolver  conve- 
nientemente Tas  disposiciones  de  la  presente  ley,  oyendo  previamente  al 
consejo  real ,  así  para  formulark»  como  cuando  estime  conveniente  modifi- 
carlos después  de  publicados. 

Por  lo  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes»  gober- 
nadores y  deroai  autoridades,  asi  civiles  como  mlliteres  y  eclesiásticas  de 
cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
lá  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dadjo  en  palacio  á  veinte  y  cinco  de  agosto  de  rail  ochocientos  cincuen- 
ta y  uno.— Yo  la  rt|na.*-El  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  MvriUo. 

Real  dbcrbto  de  31  db  agosto,  señalando  el  sueldo  de 
los  ministros  del  tribunal  de  cuentas.  * 

«Con  arresto  á  lo  que  se  dispone  en  el  art.  15  de  la  ley  de  35  del  corrien- 
te, relativa  á  la  organización  del  tribunal  de  cuentas,  y  teniendo  en  conside- 
ración la  categoría  en  que  por  la  misma  ley  se  coloca  al  presidente,  mlnfs- 
this,  fiscal  y  secretario  general  de  dicho  tribunal,  conformándome  con  lo  que 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros  me  ha  propuesto  el  de  Hacienda, 
tengo  en  decrete r  lo  siguiente. 

Articulo  1.*  Se  señala  al  presidente  del  tribunal  de  cuentes  el  sueldo  de 
sesente  mil  reales  anuales ;  el  de  cincuenta  mil  á  cada  uno  de  los  siete  mi- 
nistros y  el  fiscal,  y  el  de  cuarenta  mil  al  secretario  general. 

Art.  2."  Me  reservo  señalar  también  la  dotecion  ae  las  plazas  de  conta- 
dores, oficiales  auxiliares,  agentes  fiscales  y  demás  subalternos  del  propio 
tribunal,  en  vista  de  lo  que  sobre  este  punto  me  propondrá  el  ministro  de 
Hacienda. 

Dado  en  palacio  á  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuente 
y  nno.^Está  rnbricado  por  S.  M.— £1  ministro  de  Hacienda ,  Juan  Bravo 
Ifnrlllo.i» 

Real  ordfn  de  li  misma  fecha,  mandanclo  al  tribunal  de 
cuéntala  que  proponga  la  planta,  número  y  sueldo  de  los  con« 
iadoresydemns  funcionarios  suballernos. 
'  «&CCIDO.  5r.:  La  reina  s«  ha  servido  mandar  que  ese  tribunal  le  ocvpt 
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inmediatamente  en  formar  y  remitir  á  este  ministerio,  para  la  resolocion  de  su 
mageatad,  la  planta  del  número,  clases  y  sueldos  de  los  contadores,  archife* 
ro ,  oficiales^auíLiüares,  agentes  fiscales  y  demás  subalternos  de  que  dei>e  cons* 
lar  el  tribunal ,  con  arreglo  á  la  nueva  organización  uue  se  le  ha  dado  por 
la  ley  de  25  del  coriente,  teniendo  presente  que  elrTédito  al  efecto  señalado 
en  el  presupuesto  vidente,  articulo  único,  capítulo  3. <>,  sección  9.*,  asciende 
á  dos  millones  trescientos  nueve  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  reales;  que 
800  cargo  de  este  crédito  los  sueldos  del  presidente,  ministros,  fiscal  y  secre- 
tario general,  designados  por  real  decreto  de  esta  fecha,  y  que  los  de  dicha 
planta  deben  arreglarse  á  la  escala  general  establecida. 

También  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M.  aue  el  tribunal  forme  y  con* 
.aulte  las  propuestas  del  persbnal  oe  sus  depenoeneias;  que  necesiten  nom- 
bramiento del  gobierno,  con  sujeción  ala  referida  planta*  en  concepto  de 
3ue  fuere  aprobada,  dando  la  preferencia  á  los  empleados  ooe  á  so  idonei- 
ad  reúnan  sobresalientes  servicios  para  que  el  tribunal  pueaa  Henar  debida- 
mente las  altas  é  importantes  funciones  que  le  están  impue^as  por  la  ley; 
.  bajo  el  concepto  de  que  denle  luego,  y  sin  perjuicio  del  examen  y  aprobación 
del  reglanáento  que  consultó  á  este  ministerio  y  de  la  resolución  qve  recaye- 
.re  sobre  la  nueva  planta  y  nombramientos  del  personal,  procederá  el  tribunal 
á  establecer  y  llevar  provisionalmente  á  afecto  el  urden  para  ios  trabigoi 
y  lo  demás  necesario ,  i  fin  de  que  el  eiámen,  aprobación  y  fenecimiento 
de  las  cuentas  no  sufra  el  menor  retraso,  ni  deje  de  tener  concluidas  laa 
que  deben  presentarse  á  las  cortes  en  el  año  de  18&2  que  son  de  cargo  del 
tribunal  con  arreglo  á  la  ley  de  administración  y  contabilidad  de  la  bacienda 
pública. 

•  De  real  drden  lo  comuniéo  á  V.  E.  para  su  inteligencia ,  la  del  tribunal 
V  su  mas  pronto  y  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á.Y.  C.  muchos  años., 
Madrid  31  de  agosto  de  1851.— -Bravo  Muriilo.— Señor  presidente  del  Ir ibu» 
nal  mayor  de  coenUs.» 

fflsnoocMKC   ruiucA. 

Real  ORDEN  di  1.»  de  iülio,  delerminando  que  los  cursantes 
que  en  los  exámenes  ordinarios  hubieren  recibido  la  ñola  de' 
mediano  ó  bueno,  puedan  entrar  en  los  extraordinarios  á  me- 
jorar de  censura. 

«He  dado  cuenta  ala  reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  de  D.  Carlos  Ji- 
ménez Bretón ,  cursante  de  séptimo  año  de  lurisprudencia  en  la  universidad 
central,  en  solicitud  de  que  se  le  dispense  la  nota  de  bueno  que  se  le  exige' 
para  optar  al  grado  de  licenciado  en  su  facultad ;  y  S.  M.,  considerando  que 
sí  bien  el  art.  47  del  plan  de  estudios  vigente  debe  cumplirse  en  todas  sus 
partes ,  no  és  jnsto  que  los  alumno»  aprobados  en  los  exámenes  ordinarios 
sean  de  peor  condición  que  aquellos  que  han  sido  declarados  suspensos  en 
los  mismos ,  los  cuales  pueden  obtener  en  los  extraordinarios  la  calificación 
^e' bueno  6  áesobre-^alientt,  desigualdad  que  redunda  en  beneficio  del  que 
dio  menos  pruebas  de  suficiencia  durante  el  curso,  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente ; 

Primero.  Los  Cursantes  que  en  los  exámenes  ordinarios  hubieren  recibido 
la  nota  de  mediano  ó  bueno  podrán  entrar  en  los  extraordinarios  á  mejorar 
de  censura. 

Segundo.  Los  que  no  lo  consigan  en  este  segundo  examen ,  y  llesado  d 
casó  de  optar  á  los  grados,  no  pudiesen  ser  admitidos  á  los  ejercicios  por 
carecer  de  las  calificaciones  que  exige  el  art.  47  del  plan  vigente ,  estudiarán 
un  año  mas,  como  en  el  mismo  articulo  se  dispo;ie,  pero  solo  sacarán  certi- 
ficado de  asistencia. 

Tercero.  Los  susfiénsos  que  en  los  exámenes  extraordinarios  no  alcanza- 
sen las  referidas  notas,  y  no  pudieren  por  ello  optar  al  grado  respecti  yo,  cur- 
sarán un  año  mas,  como  el  art.  47  exige,  pero  estarán  obligados  á  exa- 
minarse. 

•Cuarto.   £a  laa  certificaciones  que  le  expidan  á  los  intereaadoi»  y  en  la  hoja 
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á  lot  eiámeaes  extraordinarios  á  mejorar  de  censura. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  p^ra  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dieoles.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  1.*  oe  julio  de  1851. — Ar- 
teta. — Señor  rector  de  la  anl?ersldad  de...,.  » 

Otra  de  12  dbl  mismo,  accediendo  á  que  varios  catedráti- 
cos de  institutos  den  gratis  Ja  enseñanza  especial  de  la  carrera 
mercantil. 

«He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por  T.  S* 
acerca  de  la  posibilidad  de  establecer  en  esa  provincia  alguna  de  las  ense- 
ñanzas especiales  A  que  se  refiere  la  real  orden  circular  de  12  de  noviembre 
último,  y  de  la  exposición  que  con  este  motivo  han  elevado  los  profesores 
del  instituto  de  s^unda  enseñanza,  ofreciéndose  á  desempeñar  gratuitamente 
las  asignaturas  de  la  carrera  de  comercio,  ya  que  no  el  posible  gravar  los 
presupuestos,  con  el  nuevo  gasto  que  habrá  de  ocasionar  la  creación  de  una 
escuela  mercantil ,  no  obstante  su  utilidad  reconocida.  Enterada. S.  M.,  se 
ba  dignado  acceder  á  la  instancia  de  los  referidos  catedráticos,  mandando 
aue  se  les  den  las  gracias  en^su  augusto  nombre  y  se  publique  este  acto  dé 
desprendimiento  en  la  Gaceta  y  en  el  Boletin.ojficial  del  ministerio. 

De  real  orden  lo  digo  á  T.  S.  pai;a  su  conocimiento  y  efectos  consignien- 
tes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  12  de  Julio  de  1851.— Arteta. 
— Señor  .gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona.» 

Otra  di  2d  di  juuo,  sobre  los  premios  que  deben  dí$tri* 
buirse  en  las  universidades.  .        . 

«Tários  rectores  de  universidades  han  consultado  acerca  délas  obras  que 
deben  servir  de  premio  eñ  el  curso  que  acaba  de  concluir ,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  &9  del  plan  de  estudios  vigente.  Teniendo  en  cuenta  que 
en  el  reglamento  que  se  publioue  para  la  ejecución  de  dicho  plan  se  deter-. 
minará  la  forma  en  que  ha  de  llevarse  á  eabo  aquella  disposición,  la  cual  no 
es'posifole que  tenga  boy  cumplido  efecto  en  todas  suspartrá,  la  reina  (Q.  D.  6.) 
bá  tenido  á  bien  mandar  que  por  el  presente  curso  se  entienda  vigente  la  real 
orden  de  13  de  mayo  de  l^ftcon  las  alteraciones  siguientes: 

'1.*  Que  se  distribuyan  los  premios  del  modo  que  establece  el  art.  59  del 
plan  actual. 

2.»  Que  la  dispensa  de  los  derechos  de  matrícula  de  que  habla  la  real 
orden  de  13  de  mayo  no  se  extienda  mas  que  á  los  dos  primeros  tercios  que 
ahora  se  satisfacen ,  los  cuales  formaban  el  total  de  la  matrícula  en  la  época 
en  que  se  dictó  dicha  dispósj||ion. 

,  De  real  orden  lo  digo  á  "^  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  cprrespon* 
dienteis.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  22  d«  julio  de  1851.— 
Arteta.— Sr;  rector  de  la  univecsidad  de »■ 

Otra  de  31  di  julio,  contestando  á  una  consulta  sobre  si 
han  de  adjudicarse  premios  en  las  clases  en  que  no  haya  seis 
alumnos  sobresalientes.      '  *        . 

-.  «El  rector  de  la  universidad  de  Granada  ha  consultado  si  deberá  tener 
lu^ar  la' adjudicación  de  premios  cuando  en  una  clase  no  hayan  obtenido  ' 
aeis  alumnos  la  nota  de  sooretaUeníe.  S.  M. ,  deseosa  de  no  privar  á  lol  cnr* 
sanies  de  los  medios  que  estimulen  al  estudio ,  se  ha  servido  disponer  que  en 
las  clases  en  que  el  número  de  sobresalientes  no  llegue  á  seis ,  se  conceda  un 
premio  siempre  que  haya  opositor. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  so  inteligencia  y  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  -á  V.  S.  muclios  años.  Madrid  31  de  julio  de  1851.— Arte- 
ta.— Sr.  rector  de  la  universidad  de » 

Real  decreto  dh  20  de  agosto  ,  poniendo  á  car^o  del  mir 
nisterip  de  Instrucción  pública  la  enseñanza  para  la  carrera  de 
notariado.  , 

«Siendo  conveniente  que  la  enseñanza  de  los  que  se  dedican  al  notariado 
le  acomode  al  sistema  general  establecido  para  las  demás  páfreras  civilei ,  y 


I0f  n  mnmxymm^Kiio^ 

coDfomáBdMié  Mftlft  qut  me  ha  prcmietta  el  mí^ieln»  de  €a9Mt«to»  IM* 
truccion  y  ÓDras  páoltcas»  de  ecoerao  con  el  Je  Grecia  y  iastida,  be  Te* 
nido  en  decretar  lo  siguiente: 

.  ArÜcalo  1.*  La  enseñanza  para  la  carrera  del  notariado  eslari  en  losar 
cesÍTo  á  cargo  del  ministerio  de  Comercio»  lastrnccion  y  Obras  p<U»IicaS|  por 
el  que  se  dictarán  todas  las  disposiciones  concernientes  á  la  misma. 

Art.  ).•  En  stt  consecuencia ,  las  cátedras  para  escríbanos  aue  existen  bo]^ 
en  Tarias  andlencias  del  rvino  se  trasladarán  á  las  uniTersIdaaes  de  los  mis-* 
mos  pueblos :  donde  no  hubiere  universidad ,  continuarán  por  ahora  las  e^ 
ledras  eomo  le  bailan ,  eicepto  la  de  la  Corujia  que  pasará  á  Santiago. 

Art.  a.*  Ia»  regentes  de  las  audiencias  se  pondrán  de  acuerdo  con  loe 
rectores  de  los  respectitos  distritos  uniTer^itarios  para  hacerles  entrega  de 
cuantos  papeles  y  antecedentes  obren  en  sa  poder  relativos  á  las  expresa-^ 
das  cátedru. 

Art  4.*  Por  ahora,  y  mientras  no  se  sancione  y  publique  la  ky  sobre  el 
notariado  •  continuará  dándose  la  enseñanza  Je  esta  carrera  del  propio  modo 
que  basta  aquí. 

Art.  5.*  La  nMtHcula  para  la  enseñanza  del  notariado  se  abrirá  en  laa 
«niTersidades  el  dia  IS  del  próximo  mes  de  setiembre  como  para  laa  demaa 
enseñanzas. 

Dado  en  palacio  á  veinte  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.— 
Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Comercio  i  Instrucción  y 
Obras  públicas,  Fermin  Artela.» 

Rbal  órder  de  26  de  agosto,  determinando  la  enseñanza 
que  ha  de  darse  en  el  instiluto  industrial  de  Madrid. 

«Debiendo  establecerse  en  esta  corte  para  el  próximo  curso  el  real  insti- 
tnfo  industrial,  oreado  por  real  decreto  de  4  de  setiembre  de  iS&O,  el  cual 
ba  de  constar,  ademas  de  otras  dependencias .  de  tres  escocíais,  una  elemen- 
tal ,  otra  de  ampliación  y  otra  superior,  con  la  normal  que  ha  de  haber  en 
el  mismo  durante  los  primeros  aüos  para  la  formación  de  profesores,  la  rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  qne  en  el  mismo  se  onserTen  las  dispo- 
ficiones  siguientes: 

Artículo  i.*  La  enseñanza  se  Irá  planteando  sncesivamente  hasta  que  ad* 
quiera  sa  completo  desarrollo  al  cabo  de  seis  años ,  conforme  al  plan  qn« 
sigue: 

PMMER  AÑO. 

BlISnilAIIJa  BLBMBHTAI.. 

■ 

PRIMER  CURS<# 

Complemenlo  déla  aritmética;  álgebra  hasta  las  ecuaciones  de  segunde^ 
grado  inclusive;  progresiones  y  logaritmos,  con  las  aplicaciones  de  este  cal» 
eolo;  partida  doble  y  práctica  de  todaa  laa  operaciones  mercantilea. 

SEGUNDO  CURfeO. 

.  Geometría  elemental  y  nociones  de  geometría  descriptiva ,  secciones  có- 
licas consideradas  gráficamente ,  trigonometría  rectilínea ,  aplicaciones  de  la 
geometría  v  de  la  trigonometría  á  las  artes  y  á  la  agrimensura ,  dibujo  11- 
lealy  modelado. 

Enseñanza  especial  ó  normaU 

PRIMER  CURSO. 

Geometría  analítica  y  cálculo  Infinitesimal ,  física  industrial ,  mecánica 
para  y-  aplicada,  elementos  de  química ,  delincación. 

SEGUNDO  AÑO. 

BNSBÜABZA  BLBHENTAL. 

Prqneroy  legiBde  curso,  como  eadaio anterior. 


/. •  •  ■  '  ■-     1 

Enseñanza  de  ampliación,  > 

PRIMER  CURSO. 

AmpRacton  del  álj^ebra  y  de  la  geometría,  geometría  analítica  y* cálculo 
IfiíiDitesiroal ,  principios  generales  de  fi&ica  esperimental ,  geometría  d^^rip'' 
tiva,  primera  parte ;  dclineaciun  y  modelado. 

Enseñanza  especial. 

SEGUIDO  CURSO. 

Geometría  deferí pfíTa ,  «luímica  industrial ,  mecánica  Industrial ,  construe- 
tioB  de  máquinas,  dibujo  y  modelado.  ' 

TERCER  AÑO. 

tXSE5ÍANZ.V  ELEHEI^TAL. 

Primero  y  segundo  cnrso,  como  en  los  anos  anterieres. 

E.^9EÑA5ZA  I>E  AMPLIACIÓN.  i 

Primer  curso,  como  en  el  año  anterior. 

SEGUNDO   CURSO- 

Continuación  de  la  geometría  descriptiva ,  mecánica  pura  y  aplicada ,  tlt- 
Bienios  de  química ,  física  industrial ,  delineacion  y  modelado.   -  «f 

Enseñanza  especial. 

TERCER  CURSO.  .r 


tfustriaies,  y  construcción  de  máquinas,  delineacíou  y  modelado. 

•     ...  i 

CUARTO  AÑO. 

ENSENÁIfZA  ELEMETTAL. 

Primero  y  segundo  curso^  como  en  los  anos  anteriores.  j 

EKSEÑAI^ZA  DE  AMPL1AC10K. 

Primero  y  segundo  curso ,  como  en  el  año  anterior.  « 

TERCER  CURSO. 

Mecánica  y  tecnología  industrial ,  química  aplicada  4  lai  artas,  dtlio/ía* 
eiou  y  modelado.  « 

QUINTO  AÑO. 

ENSEÑAN/A   ELEMENTAL. 

Primero  y  segundo  curso,  como  en  los  años  anteriores.  '' 

Ef<SEXA>ZA  DE  AMPUAGlOIf. 

Primero ,  segundo  y  tercer  curso ,  como  en  el  año  antaiior.  | 

Enseñanza  superior. 

PRIMER  CURSO. 

Para  Iqs  alumnos  mecánicos. 

Principios  de  historia  natural ^  y  especialmente  de  mineralogía  eon  aplica*^ 
TOMO  XI.  30 


KÍal  órdbn  ]>i  28  :d«  agosto,  mandafiSó  lia¿9^  éu  ÜM 
plazos  el  pago  de  las  matrículas. 

.  «Habiendo  consultado  algunos  rectores  d«  nniversidad  sobré  las  plazos  epi 
qae  té  han  désalisfacer  los  derecbos  de  matrícula  pac»  et  curso  próKímo'  tíí- 
niilero^  la.reina  (Q,  D.  G.)  se  lia  servido  declarar  que  el  pa^o  en  tr<;ft  |>I>zqi^ 
segon  se  vecificó  en  el  curso  anterior ,  fue  consecuencia  de  babérse  tenido  qtm 
esperar  á  que  las  cortés  autorizasen  al  gobierno  para  plantear  los  presopuea* 
tosy  en  los  cuales  iba  Incluido  el  aumento  de  los  expresados  derechos ;  pem 
que  no  existiendo  ya  ésta  causa ,  se  han  de  satl^acer  en  adelanta  en  dof  pla- 
zos, conforme  alo  que  dispone,  el  reglamento. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consignlea- 
iet.  Dios  guarde  á  V.S.  muchos  aüos.  Madrid  3»  ^e  agwtolte  lifrt.^A>te* 
la.— Sr»  rector  de  la  uniyeriidad  de....,« 

*  .  ■         '  DEtl>A  PCBLICA. 


I  -  •     - 


Ley  db  U^  pe  magosto  ^  para  el  arreglo  de  la  déudá  pd* 
blíea. 

*  «Doña  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  Dk>fr  y  de  la  Gonatituelon  de  !»»»• 
Mrqnia  española  reina  de  las  Espanas.á  todos' loa  qué  las  presentes  ▼!•- 
fea  V  entendieren ,  sabed  que  las  cortes  han  decretado  y  nos  sancionado 
lo  siguiente:'  ' 

Articulo  i.*  La  deuda  pública  de  España  se  dividirá  en  renta  perpetué 
^^á^fiortocí  ydenda  amorttzable.       *' 

«  Art.  1.*  lia  renta  perpetua- del  3  por  100  se  dividirá  en  consolidada  «y 
diferida:  Formará  la  consolidadi  la  existente  en  In  actualidad ,  asi  interior 
coino  exterior. 

IPó^maránhi  diferida:  i.*e1  capital  nominal  de  la  deuda  consolidada  del 
lípor  fOO  interior  j  exterior:  2.*  el  déla  deuda eonsolidada  del  i  por  lOé» 
fMueido  antes  á  sus  cuatro  quintas  partes;  y  3.*  el  de  los  intereses  de  es* 
Wrinfimas'deudas  vencidas  y  no  satisfechos  hasta-  30  de  junio  de  isi^jt^ 
^véíVla  stt  reacción  á  la  mitad.  ••» 

-*^^ft."8;*-  lia  detida  amortizable  se  dlvldná  en  dos  clases.  La  primera 
comprenderá:  1.*  los  capitales  de  la  corriente  á  papel:  a.*  los  capitales 
de  la  deuda  provisional  que  por  esta  ley  no  se  consideran  en  otra  cate* 

Soria ;  y  3.*  los  vales  no  consolidados.  La  segunda  eompreodecá :  las  dea* 
ásllainadas  sin- interés  pasiva  y  diferida  de  1831. 

áíft*  4.*  Los  documentos  de  la  antigua  deuda  extranjera  que  estando 
comprendidos  eii  la  ley  de  16  de  noviembre  de  1034  no  Itegaron  á  eo»- 
«ertirse  por  no  haberse*  presentado- en  los  plazos  fijados  por  aquella  ley» 
06  eoamertitrán  convertíaos  para  todos  los  efectos  de  esta  á  razón  de  dos 
tOKiof  del' cafetal  representativo  endeuda  consolidada  del  &  por  100 ,  y 
de  un  tercio  en  pasiva,  observándose  lo  que  dicha  ley  previene  respecto 
del  abono  de  intereses. 

A9ti^5«*  También  se  considerarán  convertidos  para  los  efectos  de  es^ 
ley  por  él  todo  de  su  capital  nominal  eu  títulos  de  la  deuda'  consolidada 
dd  &  por  too.»  las  deudas  liquidadas  y  por  liquidar  conocidas  bajo  loo 
litólos  de  oaodales  venidos  de  América.  depiVsitos,  fianzas ,  buques  negro* 
roip  edificios  ocupados,  tabacos  y  sales  también  ocultadas  én  1313 ,  f 
^reaaa  inglesas. 

Arl.:o."  "Los  aréditos  liquidados  y  que  se  liquiden  procedentes  de  loe 
daMMi  cuya  reparación  fué  objeto  de  la  kvy  de  O  de  abril  de  1842  ,  se  con* 
alderárán  convertidos  en  títulos  do  la  deuda  del  5  por  100  á  los  acreedores 
.originarios  ó  sus  herederos ,  y  en  deuda  del  4  por  lOO  á  los  que  los  posesa 
por  cesión,  venta  d  traspaso. 

Ia  liquidación  y  reconocimiento  de  los  créditos  de  esta  clase  quo  so 
habiere  reclamado  en  tiempo  hábil ,  se  hará  por  la  junta  directiva  de  It 
.dooda  pública  con  aprobación  del  gobierno,  oyendo  al  consejo  real« 

Art.  ?•*  4jOS  erédftos  pendientes  de  liquidación ,  y  que  hubieren  sido 
prsscotadoo  en  tiempo  hábil,  se  considerarán. de  abono  en  Us  mlsoias  cla« 
US  dep^  Aqne  tengan  derecho,  coa  srr^  i  \m  diiposkiimes  Tigei^ 

I 
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Í0»;«  pasando  imH  luego  i  U  categoría  que  les  cormpoBda  áégvn  1»  prt« 
acnte  ley. 

Art.  8.*  La  nueva  renta  parpétoa  diferida  de  3  por  100  que  debe  crear<'> 
le  á  virtud  de  esta  lt:y  empezará  á  devengar  interés  desde  1.*  de  julio  del 
présenle  año  de  Í85l ,  si  fuesen  presentados  á  .onvcrsion  antes  del  1.»  de 
enero  de  1B52  los  documeiilos  que  hayan  de  producirla.  Los  que  se  pre* 
sentaren  con  posterioridad ,  solo  tendrán  derecho  á  los  intereses  desdíe  el 
Ü^mestre  siguicole  á  aquel  en  que  se  verifique  la  presentación. 

Será  representada  poc  títulos  al  portador  de  40M,  12^000,  24,000  y 
4)B,000  rs. ,  cuyos  cupones  demuestren  el  aumento  progresiva  de  los  iutC'» 
fMes  hasta  su  completa  coasoliil ación. 

.  .Aft.  9."  La  renta  perpetua  diferida  devengará  el  interés  de  1  por  íWk, 
en  los  cuatro  primeros  anos,  y  1  y  un  cuarto  en  los  dos  años  inmediatos. 
y  asi  sucesivamente  á  r^xoada  u*  «uarJio  mas  «le  dos  en  dos  años  hasta  el 
decimonono  en  que  so  completará  el  '¿  por  lOO ,  y  tendrá  deflnJtivtveiUiQ. 
ei  carácter  de  consolidada. 

'  Art.  10.  £n  los  presupuestos  de  dichos  19  años  se  destinarán  al  pago  da 
1m  inleresat  de  la  deuda  diferida  las  cantidades  ai^uientea: 


Añof. 


1S5I    Segundo  semeetro. 

1853 

1853 

1854 


toUrés 
•aual  de  abono. 


ig.r  I  Primer  semestre.  . 

•*  I  Segundo  semestre. 

1856 


,fl-- 1  Primer  semestre. 


Segundo  semestre.* 

1858 

issqf  Primer  semestre.  . 
'''Inundo  aeoiestre.. 

1880 

itñit  ^"^^  semestre.  • 
^*  i  Segando  semestre.. 

1863 

mnf  P"™^*'  semestre.  . 
"^'^  I  Segundo  semestre.. 

1864 

j-^.í  Primer  semestre.  . 
*^*  i  Segundo  semestre.. 
tSfiC 


fttf-r/ Primer  semestre. 
^^^ISec 


^"'  I  Segundo  semestre.. 
1868 

.j.-rtí  Primer  semestre.  . 
^'*°''i  Segundo  semestre.. 
1870  Prmier  semestre.  . 


1/4 

1/4 
14 
1/2 
1/2 
L9 
3/4 
3/4 
3/4 


1/4 
1/4 
1/4 
1/2 
12 
1/2 
3/4 
3 '4 
3/i 


por 
por 
|)or 
]>ür 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
¡lor 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 
por 


aS4LIS  ▼BLLOl. 

Parcial.  TotaL 


100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
lOÜ 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100] 


»  27.000,000 

»  .  52  000,000 

»  52.000  »000 

»  52.000,000 

26.000,000  I    .Q  |VAA  AAA 

32.000,000}  ^«-o^O'Ooo 

»  64.000,000 

»  76.000,000 

38.000,000  J   02.000  000 

44.000,000/   ^^'^^'^^"^ 

»         .     88.000.000 

44.000.000  J   04  000  000 
50.000,000/   »*•""">""*' 

»  1004)00,000 

.».  114.000,000 

57.000.000  I  .^ft  «Afi  A«A 

63.000.000  P^^-°®^-®<^<* 

»  126.000,000 

63.000,000  K„-.rtnA«ft 
09.000,000/^52.000,090 

»  133.000.000 

09.000,000),,.  ^j^o^ 
76.000,000/**^"""'""" 

»  76.000i>tM)0 


Art.  11*.  Si  por  no  presentarse  á  la  conversión  en  deuda  diferida  al- 
guno de  los  crévlitos  llamados  por  la  ley  al  «oce  de  esle  derecho »  ó  á  con- 
Steuencia  de  alguna  otra  causa,  resultase  sobrante  en  la  cantidad  designa- 
da en  el  artículo  aníerior  para  el  pago  de  intereses,  se  aplicará  á  la  amor  i* 
tizacion  de  dicha  deuda  diferida. 

Ksta  operación  ae  verificará  cada  seis  mesea  y  durante  loa  19  años  áqoe 
60  reitere. 
«  0iiBipUdo' 4iobo  plazo  fO.eomproDdtrá  ottloa  pioaupoeatoa  sqjoeiiTos  ié 
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iwttdid  á  que  Mciendan  tos  intereses ,  y  se  fijará  la  qtie  baya  de  desti» 
■arse  entonces  Á  la  aanortizacioo. 

Art.  12.  Los  títulos  al  portador  de  renta  perpetua  consolidada  de  3  pov 
loo  serán  convertibles ,  á  Toiuntad  de  sus  tenedores,  en  inscripciones  no- 
minativas; y  asi  estas  como  los  títulos  al  portador  podrán  domiciliarse  en 
cualquiera  de  las  capitales  de  provincia  del  reino ,  ó  en  las  plazas  del  e\« 
Granjero  que  el  gobierno  designe,  para  adquirir  los  poseedores  el  derecho 
de  cobrar  en  ellas  lofv  intereses.  También  podrán  volver  ¿.convertirse  en  ti« 
lulos  al  portador  las  inscripciones  nominativas,  siempre  que  los  interesado! 
lo  soliciten. 

Un  resla  mentó  especial,  para  cuya  Tormacion  queda  autorizado  el  go* 
biemo ,  determinará  la  forma  y  requisitos  con  que  haya  de  procederse  en 
eatas  operaciones. 

Art.  13.  Todas  las  operaciones  do  conversión  á  que  ha  de  dar  lusai^ 
tala  ley  ae  reglamentarán  por  el  gobierno,  excusando  en  la  contabilidad 
toda  fracción  de  real. 

Art.  14.  Mensualfnente  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  un  estado 
ét  las  conversiones  veriOradas  el  mes  anterior,  con  expresión  de  los  nd* 
Hier)s  de  loa  nuevos  documentos  que  ae  emitaa,  y  lAro  estado  de  laa 
amortizaciones  verificadas  con  arreglo  á  los  artículos  li  y  16  de  la  pre^ 
tente  ley. 

Art,  J5.  Los  capitales  inscritos  en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública 
de  £^ua  no  |K>dráa  ser  secuestrados  por  ningún  concepto.  Los  extran* 
}ero6  que  los  posean  continuarán  gozando  sus  intereses  ,  aun  en  los  casoí 
de  guerra  con  la  nación  á  que  perleneaoan, 

•  Art  16.  La  deuda  amortízable  no  pasará  á  la  clase  de  renta  perpetua 
consolidada  ó  diferida,  y  se  procederá  desde  luego  á  su  amortización,  dea* 
finándose  al  efecto : 

1.**    T<Hlas  las  fincas,  foros  y  derechos  pertenecientes  al  Estado,  como 

mostrencos ,  y  los  procedentes  de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos. 

-  2.«    Los  reialengos  y  baldíos,  á  cuya  enagenacion  se  procederá  con  las 

excepciones  y  en  la  forma  que  se  establezcan  en  una  ley  especial ,  para  lo 

cual  sonneterá  el  gobierno  á  las  cortes  el  oportuno  proyecto  en  la  presenta 


3."  El  producto  tokl  de  20  por  lOO  con  que  se  hallan  gravados  á  fa* 
vor  del  Estado  los  bienes  pertenecientes  á  los  propios  de  los  pueblos. 

4."  Doce  millones  de  reales  efectivos  que  se  consignarán  anualmente  en 
él  presu|)ueslo  general  de  gastos  del  Estado  desde  el  1.*  de  julio  de  185t- 
con  destino  á  dicho  objeto. 

Art.  17.  Las  fincas  comprendidas  en  el  núm.  1.*  del  art.  16  se  ven- 
derán en  pública  subasta  á  dinero  efectivo  ,  una  décima  parte  al  contado^ 
y  las  nueve  restantes  por  parles  iguales  en  cada  uno  de  los  años  suce<» 
alvos. 

El  produelo  del  20  f)0r  100  con  que  se  bailan  gravados  los  propios,  s^ 
mtregará  íntegro  ala  junta  directiva  de  la  deuda  pública,  á  contar  def« 
de  1."  de  julio  del  corriente  año. 

Los  12  millones  de  reales  que  se  ti  jan  en  el  núm.  4.*  del  art.  16,  se 
^tregarán  en  dinero  efectivo  por  la  dirección  del  tesoro  á  la  junta  di- 
rectiva de  la  deuda  pública  por  mensualidades  iguales,  el  dia  1.*  de  cad^ 
Wes,  á  contar  desde  í,^  de  julio  de  1851. 

Art.  18.  Las  cantidades  asignadas  por  esta  ley  á  la  amortización  de  la 
deuda  amortizable  se  emplearán  raiinsualroente  en  la  compra  de  dicha  deuda, 
destinándosela  mitad  á  la  de  primera  clase,  y  la  otra  mitad  á  la  de  se* 
funda. 

Un  reglamento  esiHscial  que  formará  el  gobierno  sobre  las  bases  eon- 
ienidaa  en  esta  ley  fijará  las  reglas  á  que  han  de  sujetarse  todas  estas  opo* 
lacfones. 

Art.  19.  Rl  gobierno  procederá  por  medio  de  licitación  pública  á  la  ad«t 
«foísidon  de  los  documentos  de  la  deuda  que  hnbíesen  de  amortifarse  con 
arreglo  á  los  arCs.  f  l  y  16. 

Art.  20.    La  eonversíoQ,  venta  de  fincas  y  compra  i  metálico  de  lai 


I  si  ÉL  DÜRKCnO  IIODBim. 

üiferentes  elaMi  de  4eada ,  se  YeHftcará  bajo  la  inipeeekm  de  la  comlskHi 
permanente  de  dipotadoi  y  senadores,  establecida  c»n«rreglo  al  art.  41 
de  la  lejr  de  20  de  febrero  de  ÍS50. 

Art.  2t.  Para  que  el  cuarto  arbitrio  que  señala  el  art.  16  con  deslino  i 
la  amortización  de  la  deuda  atuorlizalde  sea  eferlfTO,  se  pondrán  ¿  dis^ 
posición  de  la  Junta  directiva  todos  los  productos  del  Tondo  de  equivalen* 
cías  á  metálico  por  residuos  en  los  pagos  de  fincas  nacionales,  y  mea* 
•ualmente  pasará  «el  gobierno  á  la  misma  ta  cantidad,  que  fuere  neoesaríii 
para  completar  nn  millón  como  pa^te  de  los  doce  correspondientes  á  cada 
año.  La  junta  no  permitípá  que  por  ningiiiyi  causa  s»  distraicao  aquellos 
fondos  y  valores  de  su  especial  y  exclusivo  objeto,  quedando  respoasa* 
bles  todos  los  vocales  que  no  jusiifiquen  sn  opinión  cpntraria  á  cualquier 
acto  que  Heve  consigo  la  violación  de  esla  medida. 

Art.  21.  Las  rentas  vitalicias  se  pagarán  en  metálico  y  por  semestres  dn* 
rente  la  vida  do  los  posadores ,  kiclu  yéndose  ai  efecto  en  ei  presupuesta 
aomo  dsrga  del  tesoro. 

*  Art.  23 «  Serán  objeto  de  una  lev  especial  que  fü  -fobiemo  someterá  4 
la  aprobación  de  las  cortes,  la  deuda  de  Ultramar, ios  orMitos  proceden* 
tes  de  oAcios  enagénadoa,  y  caak|Bfera  otro  coyo  TecoDocimieato  esté  en  la 
actualidad  en  suspenso.  • 

Arl.  ti.  Lo»  compradores  de  bienes  nacionales  4>edrán  aallsfaeeii  el  iw* 
porte  de  los  plazos  corres|)ondiente»  á  las  fincas  qne  ban  sido  6  -sean  ven^ 
didas  con  arreglo  á  las  disposioiones  vigentes  en  la^uaiidad ,  calos  noe* 
vos  documentos  de  crédito  en  que' deberán  converiinse  los  que  se  oliKgaroa 
á  entregar  af-  otorgárseles  Isa  reatas. 

Art.  25.  Todos  los-  años  se  hará  cargo  el  gobierno ,  al  presentar  loapra^ 
supuestos,  del  estado  de  la  deuda  pública;  y  cuando  lo  permita  el  resnl» 
tado  que  onezcan  aquellos,  propondrá  el  aumento  de  arbttrlofi  para  la  mas 
pronta  extinción  de  la  deuda  amortízable ,  y  la  aplicación  de  fJndos  que 
pueda  hacerse  á  la  amortiaacion  de  la  renta  perpetua. 

.  Por  lo  tanto  mandaoios  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobenp 
Dadores  y  demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  dé 
cualquiera  ciase  y  dignidad,  que  guarden  y  bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  palacio  á  primero  de  agosto  de  rail  ochocientos  cincuenta  y  uno. 
—Yo  la  reiiía. — El  niinii>trode  Hacienda,  Juan  Bravo  Murilio.» 

Real  óbden  de  2  de  agosto  ,  tomando  alg;unas  disposi* 

eíoncs  para  la  ejecución  de  la  ley  anterior. 

«Habiéndose  dignado  la  reina  sancionar  en  el  dia.de  ayer  la  ley  de  ar* 
reglo  y  pago  de  la  deuda  del  Estado ,  ha  resuelto  S.  M.  ciue  esa  junta  diréc«' 
tiva  se  reúna  y  proceda  inmediatamente  á  formar  los  reglamentos,  instnic^ 
eiones  y  modelos  que  sean  necesarios  para  llevar  á  efecto  y  facilitar  la  exacta 
ejecución  y  pronto  cumplimiento  de  la  referida  ley^.  A  este  fin  es  la  volim^ 
tad  de  S.  M.  encargue  muy  partíciiiarroenleá  la  junta  que  Y.  £.  presid^ 
procure,  al  tiempo  de  formarían  importantes  trabajos: 

]  .*  Individualizar  todas  las  clases  de  créditos  que  hoy  existen,  y  qne  con 
arreglo  á  esta  ley  deben  ser  convertidos,  yo  eñ  el  3  por  100  diferido,  ya 
an  deuda  amortizable. 

2.*  Resolver  todas  las  cuestiones  promovidas  y  las  qne  crea  puedav 
promoverse ,  para  evitar  dudas  y  sujetar  á  reglas  fijas  y  claras  las  opera- 
ciones de  conversión,  reconocimiento  y  liquidación  délos  créditos,  y  paiar 
asegurarse  de  la  legitimidad  ó  falsedad  de  los  presentados  y  que  se  pre- 
senten. 

3.*  Señalar  con  precisión  y  exaetifud  los  trabajos  qne  hayan  de  liacerse, 
la  intervención  que  deban  tener  y  la  responsabilidad  que  contraerán  los  ¡e* 
fes  de  las  oGcinas  y  los  individuos  de  la  junta  que  entiendan  y  (alien  ao* 
bre  el  reconocimiento  de  los  créditos. 

4.*  Dejar  expeditos ,  asi  á  la  hacienda  como  á  los  Interesados,  loaaiediot 
de  reparar  los  agravios  que  considereQ  puedan  irrogárseles  en  sus  respee? 
Ilvos  intereses. 


V  fiáH^gyjT  )m  diipoeQoDes  conTeníentes  Mm^'Í^  toÉ|ly  ^ 
M|HHnHpV%tfac((nief  ^trabajos  consiguieniVWI  -lN|iÍniPita,  ré« 
cmMdnolMikr  y  conversión  ;^re9erTando  ¿  la  comisión  permanente  ide.  sena- 
dores j  diputados  la  inspección  que  con  arreglo  á  la  ley  le  cdmpete  ejercer 
encestas  operaciones. 

"  éi*  Y  finalmente  proponer  cuanto  conduzca  á  facilitar  el  conocimiento 
etaeltf  út  loda  la  deuda  páblíra  de  España ,  la  pronta  presentación  de  los 
éoeonaenlos,  y  el  acierto  y  celeridad  en  el  despacho  de  un  servicio  de  está 
imporUncla ;  todo  sin  perjuicio  del  conocimiento  que  de  estas  operaciones 
ieb»  tener  á 'ministerio  de  mi  cailgo,  al  coal  solo  lum  de  consultarse  laa 
MlaaMieleDes  qne  se  hicieren  contra  la^  resoluciones  ó  acuerdos  de  la  mis*- 
nt  jonlA  (salvas  las  excepciones  que  procedan)  y  las  cuestiones  qne  lleven 
pMT^objeto  alterar,  modidcar  é  aclarar  las  refalas  dadas  6  que  convenga  es* 
laMeeer  para  proceder  en  lo^  casos  de  «plicacion ,  respecto  de  los-  créditos 
yeeonocfdos  ,•  v  para  que  no'  se' reconozcan  aquellos  que  carezcan  de  titulo 
ú  dMcho  legítimo  para  serlo.  Ha  resuelto  también  S.  M.  que  j>ara  estot 
trabajos  se  asocien  á  la  junta  el  sub-gobernador  del  banco  español,  de  San 
Vemaodo  D.  Esteban  Pareja,  y  el  oficial  jefe  de  sección  de  este  ministe* 
rio  D.  José  Borrajo,  y  que  luego  que  les  tenga  concluidos  los  remita  á  ests 
BÍDlaterio  con  las  observaciones  que  estime  convenientes,  y  la  posible  bre« 
Todád,  para  evitar  é  los  acreedores -el  perjuicio  que  pudiera  resultarles  at 
ki  demora  lee  imposibilitara  gozar  desde  l.*  de  julio  oe  este  ano  de  los  be* 
aefiefos  del  arreglo  de  que  -se  trata. 

Do^Téal  ónden  lo'eovitnieo  áV.  E.  para  so  conocimiento,  «1 4e  esa  tonta, 

L demás  efectos-  expresados.  Dios  guarde  ¿  V.  E,  muchos  años.  Madrid  -i 
agosto  de  1851.— Bravo  Murillo.— Sr.  presidente  de  la  jonta  directiva  da 
iKvdeiidi  del  Estado.» 

!C*iT  M  3  DE  AGOSTO,  para  el  arreglo  de  la  deuda  antigua  del 
tesoro, 

«tDoSa  Isabel  11,  por  Ya  gr<tc¡a  de  Dios  y  de  la  Cdnstitoeion  de  la  monar* 
gnh  española  refna  de  las  Españas ,  á  todos  los  qde  Ta  presente' vieren  y  en- 
wn^tcren ,  sabed  que  las  cortes  han  decretado  y  noá  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  1  .*  Ste  procedei'á  á  una  liquidación  general  de  la  deuda  del  tesoro/ 
contraída  desde  el  l.*  de  mayo  de  182S  hasta  31  de  diciembre  de  1S49,  y  di* 
▼idlda  en  personal  y  material. 

Art.  2.*  Comprenderá  la  deuda  del  personal  todos  los  débitos  procedentes 
dé' suecos,  pensiones  y  asignaciones  personales,  devengados  en  la  época 
mencionada. 

Art.  3.*  El  pago  de  la  deuda  del  personal  se  sujetará  &  lo  que  se  establezca 
Sttlá  ley  anual  de  presupuestos,  mientras  que  pur  una  especial  no  se  deter- 
ttÜt  él  medio  de  extinguirla. 

Art.  4.*  liá  tienda  del  material  abrazará  todos  los* débitos  comprendidos 
sn  la  misma  época  que  se  hallen  representados  por  libranzas,  cartas  de  pago 
^'Otrosí documentos  expedidos  por  cuenta  y  á^ cargó  del  tesoro ,  ó  que  consten 
fn  te  cuentas  corriente  de  las  dependencias  del  gobierno,  y  procedan  de 
¿epdsitos  constituidos  en  las  cajas  públicas,  réditos  ae  censos,  consignaciones 
db  cargas  de  justicia  y  derechos  de  partícipes ,  préstamos,  anticipaciones  de^ 
lbndo¿  y  suministros  de  efectos,  devoluciones  que  realizar  de  rentas  y  con* 
Vibociones  y' saldos  de  arrendamientos  de  rentas  públicas  y  de  finiquitos  da 
cuentas  de  empleados ,  y  en  general  de  todo  derecho  á  cobrar  del  tesoro  que 
BO  censista  en  sueldos  ó  asignaciones  personales  de  los  funcionarios  y  clases 
Jfifím»  del' Estado. 

'  'Art.  5.*  Los  tenedores'de  créditos  del  material  recibirán  en  pago  billetes 
ddlesoro,á  cuyo  reintegro  é  intereses  se  destinarán,  por  lómenos,  10  mi* 
flMAti  de  reales  elícada  año,  comprendiéndose  en  los  presupuestos  del  £s- 
Mo'la  cantidad  correspondiente. 
'Aft,  6.*  Estos  billetes  gozarán  el  Interés  de  S  por  100  al  año ,  cobrado  por 
ifWftBstreft» 

Üi  abono  tendrá  logar  desde  1.^  de  julio  de  IS5l  respecto  de  todos  los 
CMMMosiegittaiios  presentados  ya  en  las  dependencias  públicas ,  y  de  aonellat 


ti 


4iÍMte^Mc4»  é  ymgmik  CMI  4ae  int  lodividmt  hMl  deMriipcMo  «ifti 

encargo. 

Dado  en  palacio  á  cuatro  de  agaslo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  une.— 
£stá  rubrícaao  de  la  real  mano.^El  ministro  de  la  Gobernación  del  reino, 
liaDoel  Bertrán  de  JLie.»  > 

LiT  DE  5  DE  AGOfTO,  para  el  arreglo  de  la  deuda  flo- 
iaote. 

•Doña  Isabel  If ,  por  la  sracia  de  Dios  y  de  la  Constitución  de  la  monar- 
^te  española  reina  de  las  Españas ,  á  todos  las  que  las  presentes  dieren  j 
entendieren ,  sabed  que  las  cortes  han  decretado  y  nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.«  Constituirán  la  deuda  del  tesoro /llamada  flotante,  el  «léfl»- 
eit  que  en  el  mismo  resulte  de  no  liaber  bastado  los  ingresos  á  cubrir  las 
obligaciones  reconocidas  en  el  presupuesto ,  y  el  que  puedan  ocasionar  lu 
anticipaciones  de  qu^  el  tesoro  tenga  necesidad  para  llenar  atenciones  del  ser^ 
Ticio  antes  de  que  se  realicen  los  ingresos  i  ellas  destinados* 

Todos  los  anos  en  vista  del  déficit  existente  y  de  los  auxilios  que  podrA 
BecesUar  el  sobierno  para  llevar  con  regularidad  el  servicio,  se  fijará  en  unO 
de  los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos,  el  máximum  á  que  pueda  «scendár 
la  deuda  flotante  durante  el  año. 

Art.  2.*  Para  aplazar  su  definitivo  pago  é  irla  extinguiendo ,  se^un  lo 
permitan  las  rentas  del  Estado ,  el  gobierno  podrá  valerse  de  los  medios  or- 
íiUianos  del  crédito,  emitiendo  billetes,  descontando  pagarés  y  negociando 
4pro9  á  loa  piaras  que  Juzgue  oportunos. 

En  el  presupuesto  anual  de  gastos  se  concederán  al  gobierno  los  crédi- 
tos necesarios  para  subvenir  á  los  quebrantos  que  estas  operaciones  ocasiO' 
Ben  al  tesoro. 

Art,  ).•  Los  billetes,  pagarés  y  giros  del  tesoro,  serán  deuda  preferento 
á  cualquiera  otra  en  ios  ^ias  de  los  vencimientos;  á  su  pago  se  considerarán 
aféelas,  como  especialmente  hipotecadas,  todas  las  renti»  públicas;  seráá 
protestables  como  his  letras  de  cambio;  y. cuando  se  haya  dado  logar  al  pro* 
Ittto  por  causas  que  no  sean  suficientes  y  justificables,  serán  responsable» 
ante  eJ  gobierno,  el  funcionario  ó  funcionarios  públicos  encargados  de  ki 
pagos  respectivos* 

.  Será  cargo  especial  del  ministerio  de  Hacienda  y  del  director  del  tesoro 
péblico,  proveer  Inmediatamente  al  completo  reintegro  de  los  tenedores  do 
fstoa  docOflMtttos  protestados,  cuyos  tenedores  disfrutarán  ademas,  del  dere* 
fbo  k  la  indemnización  de  todos  los  peijuicios  que  la  falta  de  pago  haya  po» 
dUo.ocasíonarieSé 

Art.  4.'  Se  publicará  en  cada  trimestre  por  la  dirección  del  tesoro  on  es** 
tado  del  importe  de  la  deuda  flotante  que  se  bhlle  en  circulación ,  y  de  lu 
clases  de  documentos  que  la  representen. 

Art.  &.•  Decretos  y  reglamentos  especiales  que  formará  y  publicará  el  go» 
bierno,  determinarán  las  reglas  y  condiciones  á  que  se  ba  j^e  ajustar  en  el 
oso  de  la  autorización  que  se  le  concede  por  esta  ley. 

Por  lo  tanto  mandamos  á  todos  los  tribnnales,  justicias,  jefes,  |{obema« 
dores  y  demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  do 
ooalqnier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  «a  palacio  á  cinco  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nne.-^ 
To  la  roina.— El  ministro  de  Hacienda,  Juan  bravo  Murilh>.« 

Heal  pecrbto  de  23  db  agosto,  publicando  un  reglafnen** 
tú  piara  la  ejecución  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  átrasads^ 
del  tesoro. 

yCo<i»fniÉ»dnmo  con  iofno.4t  éomiJooo»  el  eonnio^o  BriniftiiMa^ 

TOMO  El.  ti 
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Mbto  d«  t<M  c«iftM<69ti  óédsTidoel  aboao  da  InlMMéi 'óiMe  I.*  4a)aU»« 
de  l85t,  deberán  prusenter  U  reclamación  oportuna  para  el  reconocimiento. 
j  paco,  tttjo  el  concepto  de  qne  ai  no  la  presentaren  antea  del  7  de  diciem* 
ore  de  este  año ,  perderán  el  lierecho  al  abono  del  interés. 
.  Art.  8.*    £1  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos  se  hará  por  una 
Jania  qae  al  efecto  se  creará  con  el  nombre  de  Junta  de  examen  y  ffco* 
nocimUnlo  de  créditos  atrasados  del  tesoro. 

Se  compondrá  de  un  presidente  y  cuatro  vocales ,  siendo  uno  de  eetoa 
▼icepresidente.  Para  obtener  el  cargo  de  presidente  es  requisito  haber  des* 
•mpenado  deslino  de  categoría  superior  en  la  administración  del  Estado: 
Igual  requisito  necesitarán  los  tres  primeros  vocales ,  aunque  limitando  la 
catesoria  á  la  administración  provincial,  y  el  cuarto  será  letrado.  t 

Habrá  trea  suplentes  para  solo  los  caaos  de  vacante,  ausencia  ó  enfer- 
medad. 

También  un  secretario  para  d  despacho  de  los  negocios  en  que  debe  en* 
tender  esta  junta,  con  el  número  suficiente  de  empleados  jr  subalternos. 

Se  formará  el  personal  de  la  secretaría  de  la  junta  con  individuos  de  laa 
direcciones  generales  de  hacienda  y  de  las  centrales  de  los  minisleríoa  ú  ofi* 
ciñas  de  cuenta  y  raion  de  los  demás  ramos. 

Art.  9.*  La  liquidación  de  los  créditos  estará  en  las  provincias  á  cargo  da 
una  comiaion,  que  se  compondrá  de  los  administradoresde  contribuciones  f 
rentas,  del  contador  y  del  tesorero  de  hacienda  res|)ecto  de  los  que  proce*. 
dan  de  derechos  y  servicios  de  dicho  ramo;  y  en  cuanto  á  los  créditos  de  loa 
demás  ministerios  se  desempeñará  este  cometido  por  las  dependencias  que, 
tengan  en  las  mismas  provincias. 

£n  lo  central  corresponderá  la  liquidación  á  los  ordenadores  generales  y 
los  interventores  {generales  de  pagos  de  los  ministerios  de  Guerra,  Marina». 
Estado,  Gracia  y  Justicia,  Gobernación  y  Comercio,  Inslrurcion  v  Obras  pú*' 
Micas ,  cada  uno  en  su  respectivo  ramo ,  quienes  reunirán  las  liquidaciones^ 
desús  dependencias  provinciales,  de  cuya  sola  obligación  quedan  relevadaa 
las  direcciones  generales  de  hacienda ,  salvo  en  los  casos  eo  que  á  ellas  cor* 
r^ponda  solamente  practicarla. 

Art.  10.  Cuando  los  cnmitos  procedan  de  derechos  ó  servicios  en  qua. 
no  hubieren  entendido  las  oficinas  de  la  administración  provincial .  y  cuyos 
documentos  existan  en  los  centros  generales  de  administración  y  de  cuenta, 
y  raaon qne  los  hubieren  dispuesto,  reconocido  6  liquidado,  corresponder^, 
á  los  mismos  verificar  por  si  esta  liquidación. 

Art.  il«  Kn  su  consecuencia  dependerán  directamente  de  la  junta, y  sa 
aatenderán  con  ella  para  este  servicio,  la  comisión  de  hacienda  délas  pro* 
Tíacias ,  loa  jefes  generales,  ordenadores  é  interventores  de  pagos  de  loa 
Biinisterios .  y  los  directores  generales  de  hacienda  en  la  parte  que  les  correa^ 
ppnda  verificar  por  sí  la  liquidación  de  los  cr(^ditos,  sin  perjuicio  de  que  en* 
tre  las  mismas  direcciones  v  la  junta  medie  la  correspondencia  oficial  qua 
sea  necesaria  para  facilitar  los  documentos ,  dalos,  noticias  é  informes  qua 
aclaren  la  existencia  y  legitimidad  de  los  créditos. 

Una  instrucción  particular  determinará  y  hará  las  aclaraciones  con  va* 
aientes  para  facilitar  los  trabajos  que  cada  dependencia  deba  desempeñar. 

Art.  12*  Corresponde  á  la  dirección  general  del  tesoro,  con  intervención' 
de  la  de  contabilidad  de  la  hacienda  pública ,  el  conociniiento  y  ejecución  da 
enasto  sea  referente  á  la  emisión  de  los  billetes  del  tesoro,  entrega  á  loa 
acreeilores,  pago  de  intereses  y  amortización  de  esta  deuda. 

Art.  13.    Se  pasarán  desde  luego  á  la  junta: 

1  .<>  Todos  los  crétiitos  proce<]entes  de  derechos  y  servicios  del  niateriali 
que  se  hallen  representados  por  Iibran7uis,  cartas  de  pago  y  otros  docuniea- 
los  expedidos  por  cnenta  y  á  cargo  del  tesoro  público,  |)or  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  civiles  y  militares  que  se  hubieren  presentado  eo  la 
dirección  general  del  tesoro  público  en  virtud  del  real  decreto  de  7  da  enero 
.de  1848  y  real  urden  de  29  de  junio  de  I89O ,  y  que  no  se  hubiesen  declara* 
do  falsos,  6  devuelto  á  los  Interesados  por  no  corresponder  á  obligacio- 
nes  del  material. 

2,«   Los  cat^agoa.da  laa  aartaa  4a.pagp  axpedidaa  ^  la»  oi^inaa  milita^ 
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muíiMt^Tétpommdíaú^imÉtííiíi^;^  si  «Igiifto  dütate  lo  m^alr^ 
UnlarA  y  constará  en  el  mismo  expediente,  fandando  sn  roto. 
.  Lo  inismo  so  practicará  por  los  ordenadores  y  los  interTentores  generales 
díe  pagos. 

'  Art.  17.  Las  comisiones  de  hacienda  en  las  poviocias»  y  los  jefes  de  ad« 
nfoistracion  central  que  deben  formar  las  liquidaciones,  las  aprobaráii  antes 
de  pasarlas  con  su  informe  á  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  eré  4 
ditos  de  la  deuda  atrasada  det  tesoro. 

También  remitirán  á  la  junta  los  expedientes  en  que  se  niegue  á  los  inte» 
rasados  el  derecho  á  la  liquidación  de  los  créditos  que  hubieren  reclamado/ 

Art.  18.    Serán  responsables  los  jefes  que  autoricen  hs  liquidaciones,  4« 

S  defectos  que  puedan  contener,  sin  perjuicio  de  |a  que  corresponda  á  cada- 
0  de  los  que  hayan  intenrenido  en  la  instrucción  del  expediente  eh  que  sa 
fliode  el  crédito. 

Art.  19.    Seré  de  la  peculiar  atribución  de  la  junta: 

1,*  Reconocer  la  legitimidad  de  los  créditos  representados  por  libranzas» 
carias  de  pago  ú  otros  documentos  expedidos  á  cargo  del  tesoro  por  las  ofi- 
dnas  de  cuenta  y  razón  d^  todos  los  ministerios. 

2.*  Jlevisar^y  aprobar  bajo  su  responsabilidad  las  liquidaciones  de  los  cré- 
ditos de  todos  los  ramos. 

3.*    Declarar  los  que  no  sean  de  abono. 

4.*  Determinar  los  que  deben  devengar  interés  ó  los  que  no  los  deven- 
guen,  indicando  en  el  primer  caso  la  fecha  en  que  debe  empezar  su  abono. 

&••  Declarar  los  que  deban  ser  de  pago  preferente,  cuyo  beilefício  se  con- 
cede por  el  art.  7.*  ae  la  ley  á  los  créditos  que,  conservándose  hoy  en  mano 
de  los  primitivos  acreedores,  procedan  de  exfiropiacioncs  forzosas  por  causiv 
de  fortificaciones  mandadas  ejecutar  á  los  pueblos  de  orden  del  gobierno 
durante  la  guerra  civil,  ó  de  servicios  ejecutados  á  virtud  de  contratos  ce- 
lebrados con  la  administración ,  y  que  ademas  estén  garantidos  ccm  valores, 
recibidos  del  £stado  6  hayan  empezado  á  realizar  I09  cobros  de  reintegro. 

6  *    Exigir  de  todas  las  ofícinas  que  entienden,  en  las  liquidaciones  las  no- 
ticias é  Informes  que  necesite;  disponer  que  se  compulsen  los  documentos 
que  juzgue  delien  serlo,  y  reclamar  la  presentación  de  los  empleados  que 
puedan  ilustrarla  para  fundar.su  fallo  en  la  revisión  y  aprobación  de  las., 
liquidaciones. 

7.*  expedir  los  mandatos  de  pago  de  créditos  del  material  en  billeteií 
del  tesoro,  ó  en  renta  perpetua  del  3  por  100,  según  los  casos  de  que  se  ha*, 
ce  mérito  en  los  arts.  5.*  y  8.*  de  la  ley. 

8.*    Concurrir  á  todos  los  actos  referentes  á  las  subastas  y  sorteos  ^ua 
deben  o^ebrarse  para  la  amortización  anual  de  los  billetes  del  tesoro  y  á  U, 
qoema  de  estos. 

9.*  Proponer  al  ministerio  de  Hacienda  las  reformas  que  conceptué  deban 
hacerse  en  las  reglas  para  las  liquidaciones  individuales  é  instrucción  de  loa 
txpedlentes  que  us  producen. 

10.  Consultar  al  ministerio  de  Hacienda  las  dudas  que  se  spsciten  res- 
pecto del  derecho  que  pueda  ó  no  asistir  para  ser  reconocido  cualquier 
carédito. 

Y  if .  Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  la  ejecucioii  de  la  ley  en  la  par- 
te qne  se  le  encomienda. 

Art.  20.  Los  negocios  de  la  junta  se  snbdividirán  en  cuatro  secciones, á 
cargo  cada  una  de  estas  de  los  cuatro  vocales  de  que  aquella  ha  de  constar» 
ademas  del  presidente. 

Los  vocales  ejercerán  las  funciones  de  ponente  en  los  negocios  de  su  res- 
pectiva sección,  estando  obligados  á  presentar  con  su  dictamen  razonado  al 
acuerdo  de  la  junta  los  expedientes  de  que  respectivamente  conozcan. 

I^  junta  formará  y  someterá  á  la  aprobación  del  ministerio  de  Hacienda 
«M  instrucción  particular  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  misma,  en  que 
se  determinen  las  atribuciones  del  presidente,  sus  facultades  y  obligaciones,^ 
las  de  los  vocales,  del  secretario  y  de  los  empleados  destinados  á  sus  órde- 
fln;la  fvmit  do  tolmr  loa  fxpedienla»  M.eiiinca  y.moB^oimioiitD,  f . 


Art.  31.    Á  principios  de  e«da  mes  formará  la  junta  y  pasará  al  mioiftJ^ 
ferio  de  HaciemYa  un  estado  que  manlfieslc  indlTídaalmenle  los  roandaloi 
'de  pago  que  hubiese  expedido  en  el  anlerior,  con  distinción : 
'    1  .•    I>6  los  que  sean  a  cargo  dei  tesoro  por  créditos  de  pago  preferente. 

2.*  De  los  que  sean  á  cargo  del  mismo  por  créditos  no  preferentes ,  coft 
'dialineion  de  los  que  tienen  derecho  á  interés. 

•    Y  ZJ*   De  los  <t«e  sean  de  cargo  de  la  deada  del  Estado ,  con  eipresloi 
de  la  Techa  en  que  han  de  devengar  los  intereses. 

£1  gobierno  cuidará  de  que  se  publique  en  la  Gaceía  el  estado  que  la 
pase  la  junta. 

También  dispondrá,  si  lo  creyere  con  Teniente ,  la  revisión  de  alguno  6 
de  algunos  expedientes  do  qne  procedan  los  mandatos  comprendidos  en  los 
estados  meoswales. 

Art. '  3!t«  Coneluida  d  examen  y  reconocimiento  de  todos  los  eréditoe,  la 
Jimta  formará  dos  resúmenes  generales;  uno  referente  á  los  créditos  adrni^ 
tidos  oue  comprenda  los  resultados  de  los  estados  y  notas  anteriormente 
remitióos  al  ministerio ,  y  otro  expresivo  del  importe  y  clasas  de  los  cré- 
ditos desechados,  y  de  las  causas  por  que  lo  han  sido.  A  esfoa  fesultadm 
acom[}añará  una  memoria  en  que  la  junta  dé  cuenta  al  gnblerno  del  .das¿ 
Mnpeno  de  su  cometido. 

Art.  33.  Del  crédito  que  anualmente  se  señale  an  la  ley  de  presupuestos 
para  intereses  y  amortización  de  esta  deuda,  se  separará  el  importe  dé 
fofl' Intereses  respectivos  á  los  créditos  liquidados,  y  el  que  se  calculé  hatt 
de  produ'^ir  las  liquidaciones  en  cada  año  con  goce  de  este  derecho,  y  el  re- 
manente será  el  que  se  destine  á  la  amortización. 

Art.  84.  La  amortización  se  hará  por  semestres  ,  debiendo  aplicarse  lé 
tercera  parle  de  la  cantidad  que  resulte  para  amortizar  estos  créditos  á  M 
de  pago  preferente  y  y  las  otras  dos  terceras  partes  para  los  no  preferentes^ 
focen  6  no  iuterés.  El  acto  tendrá  lugar  en  la  dirección  general  del  tesoro^ 
con  asistencia  de  los  directores  de  ia  contahilidad  y  ro  contencioso  de 
hacienda  pública,  y  los  individuos  de  la  junta,  mientras  exista,  qne  qale^ 
ran  concurrir ,  ó  cuando  menos  uno  de  ellos  ,  á  elección  del  presidente  é 
inTitaeion  dei  director  del  tesoro. 

Arí.  35.  La  amortización  que  en  cada  semestre  ha  de  tener  logar  de  loé 
billetes  de  todas  clases ,  preferentes  y  no  preferentes ,  con  interés  6  sin  él. 
•e  realizará  .por  medio  de  licitación  antes  de  procederse  en  so  defecto  l 
sorteo. 

Solo  seráp  en  la  licitación  adinisibles  las  proposieiones  que  hagan  .he* 
aeftcio  al  tesoro ,  ofreciendo  billete^  por  cantidad  superior  a  so  Talur  no- 
jttioal. 

La  adjudicación  se  hará  á  U  proposición  ó  proposiciones,  mas  Tcnta- 
josae. 

Art.  96.  La  licitación  de  los  créditos  preferentes  y  no  j^referentes  le  h«HI 
en  on  mismo  dia ,  pero  con  separación  de  actos ;  y  en  dia  diferente  del  de 
le  licitación ,  el  sorteo  de  los  preferentes  y  no  preferentes,  que  en  acto  se^ 
parado  también  ,  pero  en  un  mismo  dia,  se  verificará  ¿uando  tuviere  lugar. 
En  ios  sorteos  para  créditos  no  proferentet  se  admitirán  los  da  prefe-^ 
rente  pago,  pero  no  al  contrario. 

Art..  87.  Es  de  cargo  de  la  dirección  general  del  ttsore «  con  arreglo  el 
trt.  1)  de  este  reglamento : 

1.*  Cuidar  de  la  confección  de  los  billetes  que  han  de  crearse  pera  al 
pago  de  loa  créditos  de  que  se  trata. 

S.«  Entregarlos  á  los  acreedores  en  cange  de  los  mandatos  de  pago  tit^ 
pedidoa  por  la  junta  de  examen  y  reconocimiento. 

a*    Pagarlos  intereses  y  el  importe  de  la  amortización. 

4.*  Designar  la  cantidad  que  debe  constituir  el  fondo  de  amortiueieM 
cada  año,  con  separación  la  destinada  á  la  de  billetes  da  créditoa  de  preDs^ 
rente  petfo,  áe  la  que  lo  sea  á  los  demás  billetes.  < 

-  ^'*  ISaspiuir  la  quema  aa  póWco  de  loa  billetea  que  le  amerUeei. 


mAm^  íMmuMfM  tef 

M.l»«HsaliVSrt«f  lia  ienrido  S.  M.  mandar  que  se  obterfeapobce  cstt  aait^ 
tp  las  dispo>icione8  siguientes : 

Arlículo  l.«  Todas  las  cantidades  procedentes  del  fondo  llamado  de  equw 
Talencias  qne  hubieren  producido  y  tenido  ingreso  en  las  arcas  publica  bas« 
la  30  de  junio  ultimo ,  se  aplicarán  al  pago  de  fas  obligaciones  que  sobre  estA 
foniio  se  nayan  impuesto,  en  la  parta  que  alcancen  á  cubrirlas. 

Art.  2.*  La  recaudación  de  esta  procedencia  que  hayan  tenido  ▼  tengan  ]0<» 
gar  desde  1.*  de  julio  en  adelante ,  ingresará  en  las  tesorerías  ae  hacienda 
pública  y  y  su  importe  se  comprenderá  en  las  cuentas  de  presupuestos,  de  H 
misma  manera  que  lo  está  en  las  demás  cuentas  establecidas. 

Art.  3.**  La  dirección  general  del  tesoro  librará  á  Tavor  de  la  junta  direc*^ 
tira  de  la  deuda  del  Estado  el  producto  del  fondo  de  equivalencias,  al  m¡snM| 
tiempo  que  lo  verifique  de  la  cantidad  restante  al  completo  de  un  millón  de 
real¿  que  para  la  amortización  debe  entregar  mensualmente  desde .1."  de  Ji^ 
}¡o  illtimo. 

Art.  4.*  Se  formará  inraedlaf amenté  una  liquidación  en  qne  conste  el  pro^ 
éucto  anterior  y  posterior  al  l.'dejulfo  último  del  Tondo  de  equivalencias,  á 
fin  de  que  sea  re^ectivamente  destinado  á  las  obligaciones  expresadas  en  lo| 
artículos  precedentes. 

Art.  &.«  Para  conocer  el  resultado  de  pago  de  las  obligaciones  que  estaban 
consignadas  sobre  el  fondo  de  equivalencias,  y  poder  en  su  vista  resolverle 
^le  proceda ,  se  formarán  y  pasarán  á  este  ministerio  dos  nota»  expresiv.as,  la 
príniet a  de  las  existencias  que  resolten  de  dicho  fondo  por  los  ingresos  realK 
lados  ó  debidos  realizar  hasta  30  de  junio  de  este  año ,  y  la  segunda  de  todo^ 
ios  créditos  mandados  satisfacer  por  dicho  fondo,  que  estén  pendientes  d<) 
abono,  indicando  laprocedencia  de  cada  uno  de  estos,  su  respectivo  importa 
y  la  fecha  de  lá  real  urden  que  hubiere  prevenido  el  pago. 

De  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y para  su  inteligencia  y  deroas  efectos 

correspondientes  en  la  parte  que  le  loque.  Dios  guarde  á  V.....  muchos  años. 
Madrid  30  de  agosto  ae  1851. — Bravo  Mu rítlo.— Señores  presidente  de  li| 
jo  nía  directiva  de  la  deuda,  y  directores  de  contabilidad,  de  contribución 
nes  directas  y  del  tesoro.» 

rilESTJrUESTOS» 

Real  decreto  de  20  de  jumo  ,  publicado  en  6  de  agosto^ 

abriendo  un  crédito  de  1.674,522  rs.al  ministerio  de  Marina.  " 
«Atendiendo  á  las  razones  que  ha  expuesto  al  consejo  de  ministros  el  dÁ 
Marina  para  apoyar  la  necesidad  de  que  las  cantidades  que  resulten  sobrantes 
en  los  créditos  de  varios  capítulos  de  la  sección  6.*  del  presupuesto  de  gastos 
de  1850  se  traspasen  á  otros  capítulos  de  la  misnsa  sección ,  con  objeto  de  cu- 
brir el  exceso  que  resulta  sobre  los  créditos  que  les  asignó  la  ley  de  20  de  fe^ 
brero  de  ISóO,  conformándome  con  lo  queme  ha  propuesto  el  presidente  del 
consejo  de  ministros,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  propio  consejo ,  vengo  ea 
decretar  lo  siguiente : 

Artículo,  i."  Se  concede  al  ministro  de  Marina  un  crédito  de  1.674,531^ 
rs.  31  mrs.  por  suplemento  á  los  capítulos  l.^y  8."  de  la  sección  6.*  del  prer 
apuesto  de  1850,  á  fin  de  cubrir  el  üéficit  en  que  cada  uno  aparezca  despuea 
de  liquidados  los  servicios  á  ellos  afectos ;  y  este  crédito  se  compensará  con, 
la  baja  de  2.038,824  rs.  3  mrs. ,  Importe  de  los  sobrantes  que  resultan  en  Ioi[ 
demás  capítulos  de  dicha  sección.  ., 

Art.  2.*  El  gobierno  presentará  á  las  cortes-  el  oportuno  proyecto  de  ley 
para  la  aprobación  de  esta  medida  ^conforme  al  art.  27  déla  de  20  de  febrero 
de  1850. 

Dado  en  palacio  á  veinte  de  junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.-^ 
Está  rubricaoo  de  la  real  mano. — El  presidente  del  consejo  de  ministros,^ 
Jiian  Bravo  MurlUo.» 

Otro  db  30  de  julio,  abriendo  un  crédido  do  822,009  rs, 

al  ministerio  de  la  Guerra. 

«Para  que  pueda  tener  efecto  la  disposición  que  en  el  año  próximo  pa^a* 
do  tuve  á  mea  dlptafi  con  objeto  dd  que  le  roeaificase  el  coctel  tütuUdo  dt 
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cnÓRicA  lkgiilativa;  (TÍ 

ATf;fk<0ll9i.-^r.  admtnlitrador  d«  contribacionet  directai^  etUdffttie*  y  ñw* 
cas  del  Estado.» 

nPOESTOS  llfI>»BCr08, 

RfiAL  ORDEN  DB  2  DE  AGOSTO,  sobre  el  derecho  de  eonsamo 
que  debe  pagar  la  cerveza  blanca  de  rosa. 

«limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promo* 
vido  por  el  administrador  especial  de  los  derechos  de  puertas  de  esta  cortf^ 
con  el  fin  de  que  se  declare  si  están  ó  no  sujetos  al  pago  de  derechos  de  coir^ 
sumos  los  productos  de  una  fábrica  que  se  expenden  con  el  nombre  do  «cer^ 
▼eza  blanca  de  rosa.»  En  9n  vista ,  y  teniendo  presente  S.  M.  los  resnltadot 
del  anilbis  químico  que  hizo  de  dicha  bebida  el  consultor  de  la  dirección  ge* 
neral  de  aduanas  y  lo  manifestado  por  la  de  indirectas ». se  ha  servido  S.  Ife 
resolver : 

1 .«  Que  si  al  fabricante  le  acomoda  expenderla  bajo  él  nqmbre  de  cerrext 
blanca,  en  tal  caso  debe  someterse' á  tas  condiciones  de  los  demás  fabrican* 
fes  de  la  cerveza  común  ^formando  parte  de  su  gremio,  y  contribuyendo  á 
e^e  eoB  el  tanto  de  dereAos  que  le  corresponda  para  el  pago  de  la  cantidad  ea 
qee  está  dicho  gremio  concertado  con  la  hacienoa. 

2.*  Que  si  no  aurere  sujetarse  á  seroeiantes  condiciones  Tarfe  entonces  il 
nontire  de  los  productos  de  so  fábrica ,  dándoles  el  que  con  mas  propiedad 
Im  corresnonde ,  el  de  bebidas  gaseosas  que  no  están  sujetas  al  pago  de  loa 
éerechos  oe  consumo. 

3.*  Y  que  esta  disposición  en  fin  se  considere  como  medida  general  qn« 
deberá  observarse  en  las  demás  capitales  y  pueblos  donde  hubiese  fábricas  cNi 
b  referida  cerveza  blanca. 

De  real  Orden  lo  digo  á  Y.  f .  á  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  y.  I.  muchos.  Madrid  2  de  agosto  de  iSjí. — ^Bravo  Murillo.^Sr.  director 
general  de  coniribueionea  indirectas. 

ADUANAS  Y  ARANCiXES. 

Rbal  Orden  de  9  de  julio,  sobro  el  modo  de  rematar  lof 
buques  contrabandistas  aprehendidos. 

«Excmo.  Sr. :  Se  ha  enterado  ki  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicaoion  .dii 
V.  E.  de  7  de  marzo  úlUmo,  en  que,  á  propuesta  del  comandante  general  d«i 
guarda  costas,  manifiesta  la  conveniencia  de  que  se  haga  extensiva  á  todaft 
las  de  ^paña,  la  real  orden  comunicada  á  la  inspección  de  carabíoeros  en  1.* 
de  junio  do  1847  para  el  desguace  de  ios  buqjues  conUabandistas  apresados' 
en  uelermi  nadas  provincias,  porno  tener  aplicación  al  servicio  del  gobierno^- 
y  conceptuar  este  el  mejor  medio  de  (|ue  no  vuelvan  los  defraudadores  á  ad-' 
qoirírloscon  muy  ¡lOco  coste,  por  obligárseles  á  construir  otros,  con  grandasi 
gastos  y  mayor  tiempo ,  lo  cual  dificulta  sus  repetidas  expediciones.  i 

Y  considerando  que  si  bien  esta  medida  puede  ser  un  inconveniente  qno 
dificulte  algún  tanto  á  los  contrabandistas  la  continuación  de  su  reprobado- 
tráfico,  sería  peor  aun  destruir  una  riqueza  creada  por  solo  el  temor  del  abu«. 
so  que  de  los  referidos  buques  puede  hacerse;  S.  M.  se  ha  dignado  dis« 
pooer: 

I.*'  Que  continúe  oliservándose  la  práctica  establecida  para  hacer  efecti- 
T06  los  valores  de  ios  efectos  comi<»ados ,  y  que  en  su  consecuencia  se  vendan' 
en  pública  subasta,  inclusa  la  provincia  de  Cádiz,  los  buques  contrabandis* 
tas  que  el  r&sguardo  apt  ehenaa. 

2.*  Que  se  caído  con  el  mayor  esmero  por  las  autoridades  ante  quienes 
ao  celebren  los  remates,  de  remover  en  cuanto  esté  de  su  parte  loa  obstáculos 
que  se  opongan  á  la  concurrencia  y  libre  ejercicio  del  derecho  que  cualquiera 
otra  persona  que  los  contrabandistas  tiene  de  presentarse  en  lias  subastas  j 
hacer  las  posturas  ú  ofertas  que  le  convengan. 

Y  3.*  Que  se  suspenda  el  remate  y  adjudicación  délos  buques,  fiempro 
<|iie  se  observe  confabulación  por  parle.de  los  defraudadores,  hasta  que  ae 
nejoren  las  proposiciones  en  los  términos  que  la  natoraleu  del  caso  pmdeQt#^ 
■ente  exija»  ..,,..: 

t 
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euMtnñéa  qiié*U  obñ  de  maBo  qné  tienen  ios  mísnioi  es  fainamente  sen  - 
dUa,  asi  como  la  conTenlencia  de  no  anmentar  de  on  modo' excesivo  las 
partidas  del  arancel;  S.  M.  se  ha  servido  mandar,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  ki  junta  de  arancelen  7  esa  dirección  general,  que  los  forros 
de  seda  mencionados,  bien  sirvan  para  el  fondo,  bien  para  las  bandas  de 
los  sombreros,  adeuden  con  arreglo  fi  la  partida  1350,  con  la  rebaja 
del  75  por  100  por  la  parte  correspondiente  al  peso  del  papel  en  que  vengan 
colocados,  lo  cual  constituye  un  derecho  de  12  reales  y  50  céntimos  por 
ttbra  en  bandera  nacional,  y  15  rs.  en  extranjera. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  consignientea. 
IMos  guarde  á  V.  I.  muchos  aAos.  Madrid  29  de  julio  de  1851.— Bravo  Mu- 
riUo. — Sr.  director  geAeral  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  31  de  julio,  sobre  el  derecho  de  las  bolsas  de 
piel . 

»Ilmo  Sr«:  Visto  el  expediente  formado  en  esa  oficina  general  con  moti- 
vo de  ana  instancia  de  D.  Juan  Dupla,  del  comercio  de  Zaragoza ,  en  solici- 
ind  de  que  se  determine  la  |)artida  del  arancel  por  la  cual  se  han  de  adeo* 
dar  72  bolsas* de  piel  para  cazadores,  con  boauilla  de  latón,  y  24  dichas 
con  dos,  que  ha  presentado  al  despacho  de  la  aduana  de  Canfranc ,  en  la  que 
■e  opina  sean  aforadas  como  si  fueran  frascos  para  pólvora,  de  los  que  trata 
íá  partida  539,  claMiicando  como  sí  fueran  dos  los  que  tienen  igual  némero 
de  lioqmUas;  he  resuelto,  dd  eonformidad  con  el  parecer  de  esa  dirección 

general,  que  siendo  los  artículos  de  que  se  trata  bolsas  de  piel  de  gamuza 
ie  muy  corto  valor  para  uso  de  los  cazadores,  lo  mismo  las  qoe  tengan  una 
que  dos  lH>qoiUas,  deben  pagar  por  la  partida  19S  del  arancel  vigente. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarda 
á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  31  de  julio  de  185K— Bravo  Murillo.-^Se- 
iíor  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  8  de  agosto  ,  sobre  el  derecho  de  las  guarnicio-. 
ncs  de  carey  para  anteojos. 

«limo.  Sr. :  Vista  la  instancia  que  D.  Facundo  Bonet,  vecino  de  esta  cor- 
te, ha  elevado  en  ((ueia  de  habérsele  despachado  por  la  partida  603  del  aran* 
cel  á  ocho  y  media  docenas  de  guarniciones  de  carey  sin  orejeras  para  an*> 
teojos  que  su  consignatario  en  Iruo  D.  Juan  Pablo  S.  Bagneres  presentó  al 
adeudo  de  aquella  aduana: 

Y  considerando,  1.*  Que  dichas  guarniciones  carecen  de  orejeras,  pues 
que  el  pequeño  asidero  que  tienen  reducido  á  un  anillo  se  opone  al  uso  dt 
cUas  como  lentesj 

Y  2«*  Que  SI  adeudasen  como  guarniciones  para  lentes  vendrían  á  satls- 
focer  los  mismos  dereclios  que  los  anteojos  comprendidos  en  la  partida  106  del 
arancel,  he  resuelto^  de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa  dirección  ge» 
neral  y  de  su  consejo ,  que  á  las  expresadas  guarniciones  se  las  aplique  la 
partida  597  del  mismo,  por  ser  tan  insignificante  la  mejora  introducida  en  ellas 
que  no  las  hace  variar  de  las  comprendidas  en  aquellas. 

Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  agosto  de  1851.— -Bravo 
llurillo.— Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otr\  db  13  DE  AGOSTO  y  sobre  el  derecho  de  las  guarnicio* 
nes  de  tirantes. 

«limo.  Sr. ;  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  formado  en  issa 
oficina  general  con  motivo  de  una  consulta  del  administrador  de  la  aduanada 
Irun  sobre  el  modo  ite  despacliar  las  guarniciones  ó  pies  para  tirantes  de  se- 
da y  comunes,  unos  con  tiebillas  y  otros  sin  ellas,  por  no  tener  partida  se- 
flalada  en  el  arancel ;  S.  M.  se  lia  servido  mandar,  de  conformidad  con  el  pa- 
recer de  esa  dirección  general,  que  no  pudiéndose  aplicar  á  los  articules  de 
que  se  trata  los  derechos  de  las  partidas  1260  y  12«7 ,  que  se  contraen  á  ti- 
rantes completos,  deben  pagar  en  lo  sncesivo  como  regla  general  las  guar- 
niciones 6  pies  para  los  tirantes  referidos  por  la  segunda  de  las  reglas  que 
preceden  al  arancel,  ó  sea  el  15  y  18  por  WO  ñor  avalúo,  según  bandera. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  iatengeneia  j  fines  conAgúientet. 


DiM  0¡iM« i  V.  I.  amdbM  «ños.  Madrid  U  de igDi>»d»1W.  'Ifaf  üt- 

ríllo.^^.  direelor  geaeral  de  «duaoas  y  arAncelee.» 

0Ta4  DE  18  DE  AGOSTO^  sobrc  el  modo  de  proceder  á  la, 
deducción  y  entrega  del  1  por  lüO  de  premio  concedido  á  los 
que  satisfacen  al  cuntada  derechos  de  aduana  de  mas  de  50(11 
reales. 

«limo.  Sr. :  Visto  el  expediente  inslrnido  á  consecuencia  de  las  dudas  que 
han  ocurrido  á  las  aduanas,  contadurías  j  tesorecías  acerca  de  la  dependeot 
cía  que  det>e  entender  en  las  operaciones  que  haya  que  practicar  para  la  de- 
'  duccion  y  entrega  del  l  por  loo  de  premio  que  señala  la  real  orden  de  J7  d9 
julio  úl|iino  á  los  que  satisfacen  al  contado  los  derechos  de  aduanas  cuando 
excedan  de  500  rs.: 

Y  considerando  ,  1.*:  Que  desde  que  por  el  artículo  134  de  la  instruocioQ 
vigente  de  aduanas  se  concedió  al  comercio  la  gracia  de  satisfacer  los  dere^ 
rhos  á  plazos  de  60  y  90  días ,  continúa  la  práctica  que  se  estableció  de  en* 
fregar  por  los  adeudantes  en  tesorería  las  letras  ó  pagarés  en  equivalencia 
de  metálico ,  cuidándose  por  ellas  hacerlas  efectivas  á  sus  yencimientos  6 
procediendo  á  los  descuentos  según  las  necesidades  del  tesoro. 

3.«  Que  los  quebrantos  que  se  tienen  en  los  descuentos  se  aplican  como  e» 
ttatural  á  la  partida  comprendida  en  los  presupuestos  para  el  solo  objeto  de 
atender  á  los  giros. 

d.*  Que  las  aduanas  no  han  entendido  en  dichas  operaciones ,  Timftándose 
tan  solo  á  laa  liquidaciones  de  los  derechos  de  los  efectos  que  se  adeudan, 
apUcapdo  los  que  á  cada  artículo  señala  el  arancel. 

4.*  Que  de  adoptar  practiquen  estas  la  deducción  del  1  por  100  en  las  ho* 
Jas  de  despacho^  se  entorpecerían  extraordinariamente  sus  operaciones  por 
tenerla  que  haca*  del  importe  de  los  derechos  de  cada  ramo ,  si  como  esté 
mandado  han  de  dar  sus  productos  con  entera  separación. 

5.«  Que  con  esta  innoTaclon  habría  que  variar  el  orden  establecido  en  loa 
documentos  de  contabilidad  para  conocer  los  productos  verdaderos  de  la  reo-, 
ta  y  los  quebrantos  que  por  aicho  premio  sufra  el  Estado,  proporcionando  á 
las  aduanas  un  trabajo  que  no  les  permitiría  atender  á  los  despachos  con  \k 
celeridad  y  precisión  que  reclaman  las  operaciones  mercantiles,  lo  queda- 
ría lugar  á  justas  reclamaciones: 

V  6.(»  Que  la  real  orden  de  17  de  julio  que  concede  dicho  premio  del  t' 
por  100 ,  tan  lejos  de  alterar  el  orden  establecido ,  lo  corrobora  por  apo- 
yarse para  dicha  concesión  en  la  única  razón  del  beneficio  que  reportará  al 
tesoro  en  los  menos  descuentos  de  pagarés  que  se  verá  precisado  nacer;  dí 
conformidad  con  la  propuesto  por  esa  dirección  general,  ha  resuelto  S. M.:' 

1.*  Que  las  aduanas  practiquen  los  aforos  y  liquidaciones  de  las  hojas  de 
los  adeudos  y  redacción  de  los  documentos  de  contabilidad  en  la  forma  esta- 
blecida, expresando  al  pie  de  estos  por  nota  la  cantidad  total  á  que  ascien- 
da el  importe  de  dicho  descuento. 

2.*  Que  al  hacerse  por  el  adeudante  el  pago,  la  r^ntadorfa  y  tesorerín 
practiquen  la  deducción  del  1  por  ICO ,  recibiendo  el  líquido  total  que  re- 
sulte. 

3.*  Que  en  los  documetífos  de  contabilidad  que  formen  y  remitan  lai 
indicadas  dependencias  figuren  por  su  valor  total  ros  prodactos  de  aduanas: 

Y  4.*  Que  la  cantidad  á  que  ascienda  el  premio  fiel  l  por  100  se  apU«i 
que  á  la  niisma  partida  que  los  quebrantos  que  se  tienen  en  los  documen  • 
tos  de  las  letras  ó  pagarés  que  se  entregan  también  en  pago  de  derechos  do 
aduanas.  , 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  demás  efectos, 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.K  muchos  años.  Madrid  18  de  agosto 
de  iS&l.-^Bi'avo  MurUlo.— Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

OBRAS  PimUGAS.- 

He  AL  ORDEN  DE  19  DB  juuo,  sobre  los  depósitos  que  deben 
6acer  los  liciladores  de  obras  piibücas. 

lUnol  ir.;  A  fin  do  facHitar  la  mayor  concurrencia  en  las  subastas  d^' 
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4>brMfiúMie«s»  la  reina  (Q.  D.  G.j  ha  tenido  á  bien  re6olv«r  que  siempre  que 
aquellas  bayan  de  ser  dobles  y  hubiere  licitajjprüs  que  tengan  hecho  el  depó- 
sito prevenido,  en  cualquiera  délos  puntos d^i^nados  para  la  celebración! de 
los  remates,  Taiga  la  justificación  ó  el  aviso  oficial  de  tales  depósitos  comn- 
iiicado  á  la  antori'lad  respectiva  para  queá  los  interesados  ó  sus  representan- 
tes se  les  admita  como  licitadores  sin  necesidad  de  un  doble  depósito. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  1.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguien- 
fes.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de  julio  de  la»!.— Arketa.>*-^ 
Sr.  diaajtor  general  de  obras  públicas.^ 

■UERIA. 

RfAL  ÓRDEW  DE  12  DE  AGOSTO,  sobrc  el  modo  de  proceder 
para  la  concesión  del  titulo  de  propiedad  de  las  minas. 

•  «La  reina  (Q.  D.  G.)  so  ha  servido  dictar  para  el  mejor  orden  en  la  con- 
oesion  de  títulos  de  propiedad  de  minas»  mandados  expedir  álos  concesio* 
narios  por  el  art.  64  del  reglamento,  laa  disposiciones  siguientes: 

1.*  Para  que  la  expedición  de  título  pueda  tener  lugar,  entregarán  los  in- 
teresados en  la  deportaría  del  gobierno  de  provincia  á  aue  corresponda  la 
nina  los  derechos  marcados  por  reglamento,  conforme  al  nómero  oe  perte- 
nencias solicitadas. 

2.*  Dicho  depósito  tendrá  lugar  cuando,  acordada  la  concesión,  los  in- 
teresados acepten  las  condiciones  que  en  ella  se  impongan. 

3.*  Al  remitir  los  gobernadores  la  aceptación  que  hayan  hecho  los  interesa- 
dos de  las  condiciones  impuestas ,  acompañarán  la  carta  de  pago  expedida  á 
(itvor  de  los  mismos. 

'.  4.*  Los  gobernadores  de  provincia  cuidarán  de  que  los  depositarios  remi- 
tan por  quincenas  á  la  contabilidad  de  este  ministerio  un  estado  de  las  can- 
tidades recaudadas  por  dicho  concepto ,  conforme  al  modelo  adjunto. 

5.*  No  tendrá  lugar  la  expedición  del  título  ínterin  no  se  cumpla  con  laa 
prevenciones  que  anteceden ,  dando  cuenta  el  gobernador  de  los  que  faltaren 
aso  cumplimiento  para  los  efectos  correspondientes. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportunos, 
pios  goardeá  V.  S.  muchos  ahos.  Madrid  12  de  agosto  de  IS&l. — ^Fermín 
Arteta.— Sr.  gobernandor  de  la  protincia  de » 

CAHIKOS. 

RBAL DECRETO DK  6 DE  AGOSTO,  conccdiendo  al  proyectado 

ferro-carril  de  Madrid  á  Irun  los  beneñcios  de  la  ley  de  20  do 

febrero  de  1850. 

«t£n  vista  de  las  razones  qne  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas ,  de  kcuerdo  con  mi  consejo  de  ministros ,  sobre 
la  proposición  presentada  con  fecha  2  de  agosto  por  D.  Federico  Vitoria  da 
Lecea ,  D.  Rafael  de  Guardamino  y  D.  Pedro  Pascual  de  Ubagon .  comisio- 
nados por  las  corporaciones  de  Vizcaya  y  por  el  consejo  de  adminislfdcíon 
dai  proyectado  ferro>carril  de  Madrid  á  Irun  por  Valladolid ,  Borgos  y  Bilbao^ 
solicitando  qne  dicho  ferro- carril  se  declare  comprendido  en  los  benefíckis 
áe  la  lej  de  20  de  febrero  de  1850,  y  por  tanto  con  derecho  á  la  garantía 
del  roinimo  interés  de  O  por  lOO  y  el  l  por  iOO  de  amortización  de  todos  los 
capitales  empleados  en  él ,  bajo  las  condiciones  qne  la  misma  ley  determina, 
fae  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Primero.  Se  accede  á  [la  petición  de  los  referidos  comisionados ;  pero  en 
la  inteligencia  de  que  el  capital  por  el  qne  deberán  abonarse  intereses  y  amor- 
tización no  ha  de  pasar  en  ningún  caso  de  seiscientos  millones. 
-  Segundo.  Si  el  costo  de  las  obras  fuere  menor  de  seiscientos  millones  de 
reales ,  solo  se  abonará  interés  y  amortización  por  las  cantidades  invectidas. 
Dado  en  palacio  á  seis  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — Es- 
tá rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Comercio ,  Instmeelon  y 
Obras  públicas;,  Fermin  Arteta.)> 

\  TOMO  XI.  .  it 
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Real  órdeü  de  6  de  agosto  »  mandando  practicar  los  «stu« 
dios  para  el  ferro-cárril  de  Aranjúcz  á  Almansa. 

>  allmo.  Sr« :  Siendo  muy  urgente  que  se  completen  los  estudios  facnlt«ii* 
Tos  del  ferro-carrii  de  Araojuez  á  Almansa  ;  y  principalmente  ios  ramalea 

306 pueden  partir  desdiee^te  á  Valencia,  Alicante  y  Cartagena»  purque  los 
lítos  .que  arrojen  de  si  estos  estudios  tian  de  ser  la  base  principal  para  resol- 
Ter  la  cuestión  de  preferencia  enlre  los  puertos  de  Valencia ,  Alicante  y  Car- 
tagena ,  comtf  térmmo  del  expresado  ferro-carril ;  ha  4]ispuesto  S.  M.  que  in- 
mediatamente se  nombren  los  ingenieros  que  sean  necesarios  para  practicar 
dicbos  estudios  y  conforme  á  Jas  instrucciones  que  V.  1.  les  dará  al  efecto. 
•  IH  real  orden  lo  cemunieo  á  V.  L  para  que  dé  las  disposieiun^  condu- 
cantes  al  objeto  indicado ,  nombrando  el  personal  que  por  de  pronto  sea  ne* 
cesarlo,  y  aumentándolo  sucesivamente  según  lo  exijan  y  (^rmifanJa8<;rr^ 
canstavicias.  Al  mismo  llempo^me  propondrá  V.  I.  lo  conveniente  para  tatis- 
heet  los  gastos  personales  y  lAateríales  qué  necesariamente  han  de  ocasional^ 
estos  trabajos  facultativos.  J)io4  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de 
agosto  de  1851.— Arteta.— 8r.  director  general  de  obras  públicas.»  • 

Otea  db  7  »t  agostq,  mandando  praclicar  los  estudios  para 

la  unión  del  Ebro  y  el  Duero.  « 

""  «tilmo.  Sr.':  Estando  rony  prdximo  á  aprobarse  el  proyecto  de  naregacioa 
del  Ebro  liasta  Zaragoza ,  puoiendo  esta  navegación  continuarse  basta  Tude^ 
lii  por  el  canal,  sfno  es  que  se  prefiere  llevarla  también  por  el  río  hasta  dicho 
punto ;  coochridos  por  olra  parte  luS  dos  ramales  del  canal  de  Castilla ,  deno- 
minafiosdelSur  y  deCampos;  siendo  fácil  prolongar  este  ultimo  hasta  el 
Puero  y  bajar  por  el  rio  hasta  Oporto ,  mediante  el  convenio  que  al  efecto  se 
celebre  entre  España  y  Portugal  con  beneficio  mutuo  de  ambas  naciones, 
cree  S.  M.  que  ba  llegado  el  caso  de  pensar  en  la  unión  de  ambos  ríos ,  apro- 
vechando y  prolongando  los  canales  intermedios,  estableciendo  asi  la  comuni- 
cación entre  ambos  mares  deide  los  Alfaques  hasta  Oporto  por  medio  de  una 
línea  no  interrumpida  de  navegación  interior,  que  sera  de  las  mas  extensas  y 
Atílés  que  se  conocen  en' Europa. 

"Y  como  la  parte  mas  importante  y  delicada  de  este  gran  proyectb  es  deter- 
minar, en  la  cordillera  que  media  eiftreel'Ebro  y  Duero ,  el  punto  mas  opot^ 
tuno  para  descender  por  uno  v  otro  lado  hasta  las  vegas  de  ambos  ríos  ó  de 
•as pnnci pales  aQuentes,  ha  dispuesto  S.  M.  que  V.  1.  designe  los -ingenie- 
ros, que  een  arreglo  á  sus  instrucciones  procedan  -desde  luego  á  hacer  los  estu- 
dios conducentes  á  este  objeto. 

LO  que  de  reí  I  orden  comunico  á  V.  I.  para  sxí  cumplimiento ,  y  para  que 
me  propóngalo  coveniente  para  cubrir  los  gastos  de  esta  operación.  Úiosguar^ 
deáV«  I.  mucbosaños.  Madrid?  de  agosto  de  I85i,—Arteta.—Sc. director 
general  de  obras  públicas.»  . 

BELLAS    ARTES. 

RiAL  ÓRDiif  DB  22  DK.AGosTO ,  sobfc  lós  pensionados'cn  Ro- 
ma para  el  estudio.de  las  bellas  artes. 

•  «Exsmo.  S. :  He  dedo  cuenta  á  la  reina  ( Q.  D.  6.)  de  niia  instancia  que 
kan  dirigido  por  conducto  de  V.  E.4os  pensionados  para  el  estadio  de.  las  ne<» 
bles  arles  en  Roma ,  en  aoiicitud  de  que  seles  conceda  ü  disfraiede'Sns  pen» 
aíones.por  el  tiempo  de  cinco  anos ,  quedando  sin  efecto  la  real  ^rden  de  21 
de  mayo  de  1850  que  las  redujo  á  cuatro.  En  su  vista ,  y  de  lo  inlormado  poit 
esa  Academia  en  16  de  mayo  último ,  se  ha  servido  S.  M.  desestimar  didba  so- 

•  Ucitud,  mandando  en  so  consecuencia  que  los  reclamantes  se  atengan  á  k) 
prevenido  en  aquella  soberana  resolución;  pero-deselindo  S.  M.  que  para  lo 
SQcesivo  se  fijen  reglas  sobre  este  particular ,  á  fin  de  i]ue  este  medio  oeestí- 

-  inulo  produzca  los  efectos  que  se  apetecen ,  y  se  eviten  los  riesgos  quepueden 
ofrecer  las  pensiones  demasiado  largas,  ba  tenido  ábien  dictar  las  oispoái- 
eiottes  «ig9iente&: 

1.*  Que  en  adelante,  empezando  desde  el  ano  ptásuaoo  de>:1S52^se  éett 
tree  pensiones  por  la  pintura ,  dos  p6r  la  escultura ,  tres  por  la  arquitj^ctuta  y 
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ma  por  gcabado ,  las  cuales  no  durarán  mas  que  tres  años  ^  sin  próroga . 
alguna.  ^  ,.  . 

2.*  Que  la  concesión  se  Terifique  en  Tirliid  de  oposición »  dándose  una  cá-* 
da  año  por  la  pintura  3^  la  arquitectura,  una  por  la  escultura  durante  dos 
años  consecutivos,  dejándose  después  otro  en  Dueco,  y  confiriéndose  la  dé 
grabado  cada  tres  años. 

3/  Que  los  pensionados  que  se  nombren  en  el  ano  próximo  yenídero  nó 
partan  basta  que  hayan  concluido  su  tiempo  los  actuales,  principiando  enton* 
ees  los  tornos  señalados  en  la  regla  anterior. 

4.*  Que  la  pensión  sea  de  1 2,000  rs.,'  habilitándose  á  los  que  Yayan  á 
Boma  con  3000  rs.  para  el  Yiaje,  y  con  la  mitad  á  los  que  lo  hagan  á  Faris»; 
dándoseles  para  la  Tuella  á.cada  uuo  lOOO  rs.,8ea  cual  fuere  el  puntó  en  quo 
se  hallen. 

5.*  Que  se  les  pague  á  los  pensionados  los  gastos  que  les  ocasionen  las 
obras  que  hagan  por  orden  del  gobierno ,  quedaudo  estas  obras  propiedad  de 
esa  real  Academia. 

6.*  Que  asimismo  se  les  paguen  los  gastos  gueles  ocasiónenlos  viajes  que 
pordrdendel  mismo  gobierno,  den  cumplimiento  de  ias  instrucciones qua 
ae  les  dieren,  tengan  que^bacer  mientras  dure  el  tiemblo  de  su  pensión ;  ^ni-; 
tendiéndose  esto  solamente  respectodel  costo  de  traslación  de  sus  personas  y 
efectos,  pero  no  los  alimentos. 

'  7.*    Fmalmente,  que  esa  real  Academia  proponga  á  la  mayor  posible  bre- 
vedad las  instrucriones  y  programas  convenientes,  tanto  para  las  oposiciones 
cuanto  para  los  trabajos  que  hayan  de  hacer  los  pensionados  durante  su  per-  , 
manencia  en  el  extranjero. 

De  real  drden  lo  digo á  V.  E.  para  so  inteligencia,  conocimiento  de  los  acr 
tuales  pensionados  en  la  parte  oue  les  tocay  demás  efectos.  Dios  guarde  á' 
y.  £.  muchos  años.  Madiid  22  de  agosto  de  1851.— Arteta. — Sr.  presidente 
de  la  real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.» 

■AKDfA. 

Real  okden  de  4  de  julio,  mandando  que  solo  se  exija 
una  vez  ql  impuesto  de  faros,  aunque  el  buque  recorra  dos  ó 
mas  puertos  de  la  Península. 

«Timo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  ministerio  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  públicas  á  virtud  de  consulta  hecha  al  mismo  . 
según  está  preceptuado  que  se  veritique  en  el  art.  6.*  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  lí  d.e  abril  de  1849  referente  al  impuesto  de  faros^.. 
siempre  que  se  trate  de  resolver  las  dudas  que  ocurran  acerca  de  su  aplica- 
eioo;  S:  M;  se  ha  servido  declarar  que  solo  se  exija  aquel  una  vez  á  los 
buques,  que  aun  cuando  recorran  dos  ó  mas  puertos  de  la  Península  has- 
ti  el  de  su  destino,  no  hagan  respectivamente  en  ellos  mas  que  completar 
el  eargamento  de  un  mismo  viaje,  del  propio  modo  que  se  practica  con  loa 
buques  que  entran  en  dos  ó  mas  puntos  á  descargar  los  efectos  contenidos 
en  su  registro. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  4  de  julio  de  1851.— Bravo 
Muríilo.—Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

LEGISLAaON  MILITAR. 

Real  orden  db  7  de  julio,  mandando  ejecutar  un  sorteo 
supletorio  para  incluir  en  quintas  á  los  matriculados  de  marina. 

«Varios  gobernadores  han  consultado  á  oste  ministerio  sobre  si  ha  de 
tener  aplicación  en  el  reemplazo  que  va  á  vcriGcarse,  el  art.  66  del  proyecto 
de  ley  aprobado  por  el  senado  en  29  de  enero  de  I800,  inclu^'endp  en  el  sor-  • 
teo  que  se  celebró  en  dicho  año  á  los  matriculados  de  manna.  Vista  lá  ley 
de  18  de  junio  último ,  por  la  que  se  dispone  la  ejecución  del  reemplazo  con 
«Dtera  sujeción  al  proyecto  de  ley  citado  desde  su  capitulo  noveno.  Y  oonsi- 
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derando  que  por  el  art.  3.*  del  real  decrelo  de  20  del  mismo  mea  de  junio  . 
•fc  encarga  á  las  dipdtaciones  proTínciales  la  ejecución  del  repartimiento  de 
hombres  entre  los  pueblos  de  cada  provincia  con  arreglo  al  arL  45  de  la 
ordenanza  de  7  de  noviembre  de  1837 ,  menos  en  la  parte  relativa  á  la  reba- 

1*a  de  cuatro  almas  por  cada  inscrito  en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar, 
ó  cual  indica  terminantemente  que  la  idea  del  gobierno  era  dar  cumpli- 
miento al  art.  66  del  proyecto  de  ley,  para  cuyo  fin  anulaba  la  parte  del  45 
&  la  ordenanza  citada  que  á  esto  se  oponía;  S.  M.,  convencida,  de  que  en 
nada  se  perjudica  á  los  pueblos  que  no  tienen  matriculados  ,^  y  que  por  otra 
liarte  reciben  un  beneficio  los  del  litoral  del  reino,  se  ha  servido  resolver  que 
los  gobernadores  de  las  provincias  procedan  desde  luego  á  la  ejecncion  de . 
un  sorteo  supletorio  conforme  se  dispone  en  los  articules  36,  37,  88  y  39  de 
lá  ordenanza  de  20  de  noviembre  de  1837,  para  incluir  de  este  modo  á  los 
matriculados  en  el  sorteo  de  sus  pueblos  respectivos,  con  lo  cual  se  da 
exacto  cumplimiento  al  citado  art.  66  del  proyecto  de  ley  de  reemplazos 
aprobado  por  el  senado. 

Madrid  7  de  julio  de  1851.— Bertrán  de  Lis. — Sr.  Gobernador  de.,..» 

Otra  di  18  de  julio ,  sobre  los  honorarios  délos  facuJia- 
Uvos  que  practicati  los  reconocimienlos  de  los  quintos. 

«He  dado  cuenta  á  la  reina  de  varias  comunicaciones  que  algunos  gober- 
nadores de  provincia  han  elevado  á  este  ministerio ,  consultando  de  qué ' 
fondos  habrán  de  pasarse  los  honorarios  que  deveneuen  los  rarultativos  por 
cf  reconocimiento  de  JOS  quintos  del  próximo  reemplazo  cuando  ingresen  en 
las  cajas  respectivas,  toda  vez  que  por  el  art.  7.*  del  reglamento  para  la  de-  * 
elaracion  de  las  exenciones  físicas  del  servicio  militar ,  se  dispone  que  se 
abonen  de  los  fondos  provinciales.  En  vista  pues  de  que  por  punto  general 
no  hay  consi^cnado  en  los  presupuestos  provinciales  crédito  alguno  para 
castos  de  quintas,  y  que  por  otra  es  necesario  adoptar  desde  luego  un  me- 
dio, pues  que  ha  de  precederse  inmediatamente  á  las  operaciones  del -reem*- 
plazo  de  1850,  S.  M.  na  tenido  á  bien  resolver,  de  coniormidad  con  lo  ma- 
niafestado  por  la  dirección  de  presupuestos  en  este  ministerio ,  que  los  go- 
bernadores de  las  provincias  apliquen,  para  pago  de  los  honorarios  délos 
tecnltativoé ,  la  mayor  cantidad  posible  deí  crédito  que  tengan  consignudo 
para  imprevistos  en  el  presupuesto  provincial;  y  que  si  esie  no  fuera  su6-  * 
dente  en  algunas  provincias,  propongan  inmediatamente  las  dipotaciones  res*».. 
pectivas  al  gobierno  el  auoiento  de  dicho  crédito  que  consideren  suficiente^ 
bien  del  sobifante  si  le  ofreciese  el  presupuesto  ya  aprobado  ó  sometido  i 
It  aprobación  de  S.  M.,  bien  por  la  reducción  de  otro  ú  otros  de  los  crédi- 
tos autorizados  para  servicios  que  no  se  consideren  realizables  en  lo  que 
resta  del  año  actual ,  pero  haciendo  siempre  la  propuesta  en  la  forma  y  tér- 
minos de  una  adición  al  presupuesto. 

Madrid  18  de  julio  de  1851.— Bertrán  de  Lis.» 
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JlIRISPRlEim  ADIIMSTBITIVA. 


COMPETENCUS. 


Son  de  competencia  de  la  administración  las  cuesti<mes  fCH 
bre  uso  de  aguas^  que  aunque  no  sean  de  aprovechamien^ 
to  común  ^afectan  d  los  intereses  colectivos  de  la  industria 
ó  la  agricultura.  (Véanse  el  núinero  YIII ,  t.  IX ,  p«  363 
7  las  citas). 


Las  reales  órdenes  de  22  de  noviembre  de  1836  j  20 
de  julio  de  1839,  encargan  á  los  jefes  políticos  en  sus  resr 
pee  ti  vas  provincias  el  cuidado  de  que  se  observen  las  or^ 
denanzaSy  reglamentos  y  disposiciones  snperiores  relativas 
á  la  conservación  de  las  obras ^  policía,  distribución  de 
aguas  para  riegos,  molinos  j  otros  artefactos.  En  virtnd 
de  esta  facultad  puede  la  administración  impedir  cual- 
quiera obra  que  bag^^en  su  propiedad  alguno  de  los  qae 
aprovechan  aguas  públicas  con  perjuicio  de  otros  regantes^ 
pues  estos  intereses  están  bajo  su  tqtela,  ya  por  su  naturar 
leza  propia ,  ya  por  ío  dispuesto  en  las  reajes  órdenes  ci- 
tadas. Si  el  alcalde  que  adopta  una  providencia  de  esta  es« 


^t^  a  nmcao  mombik>. 

pede  aboM  de  sos  atribuciones,  se  puede  recunrir  cdotra 
él  á  la  autoridad  superior  inmediata  en  el  orden  adminis- 
trativo j  pero  nunca  se  debe  intentar  el  interdicto  pose- 
sorio. 

í*  D.  José  María  Paco  y  Cánovas,  duefio  de  un  molino 
barinero  en  la  acequia  del  Hornico,  pago  del  mismo  nom- 
bre 7  término  de  la  \illa  de  Galera,  con  el  objeto  de  me- 
jorar aquel  artefacto  varió  la  dirección  de  dicba  acequia 
para  levantar  su  suelo  y  disminuir  la  corriente,  y  en  la 
inmediación  del  molino  construyó  una  balsa  á  medio  cubo 
que,  sin  necesidad  de  tapar  la  acequia  ni  detener  visible- 
mente sus  aguas,  las  acaudalaba  con  solo  oprimir  un  poco  el 
saetin,  aumentando  así  la  fuerza  motriz  y  asegurando  la  mo* 
tienda  en  el  corazón  del  verano,  en  lo  cual  creia  dicho  dueño 
que,  lejos  de  perjudicar  á  los  regantes,  les  hacia  el  beneu 
ficio  que  resulta  de  la  construcción  de.  albercas ,  aprove- 
chando filtraciones  y  pequeñas  corrientes  qu^í  de  otro  modo 
se  pierden.  Pero  persuadidos  de  lo  contrario  dichos  regan- 
tes, entre  otras  razones  porque  la  balsa  no  tenia  las  cuali- 
ilades,  ni  podía  llamarse  alberca,  porque  la  sequía  en  que 
permanecía  el  cauce  en  lo  fuerte  del  verano  producía  grie- 
gas y  otros  efectos  que  absorbían  después  gran  cantidad  da 
agua,  y  porque  de  hecho  los  riegos  no  eran  tan  oportu- 
nos, abundantes  y  estensos  como  antes,  acudieron  al  ayun- 
tamiento de  Galera,  y  por  este  se  acordó  en  10  de  julio 
de  1849  que  se  dejara  expedito  el  curso  de  las  aguas,  abs- 
teniéndose de  reunirías  en  la  balsa.  Posteriormente  se  ce- 
lebró en  las  casas  consistoriales  de  la  vilía  una  reunión  de 
los  regantes  y  él  dueño  del  molino  para  convenirse  sobre 
el  particular;  pero  no  pudo  obtenerse  este  buen  resultado, 
]^orque  reciprocamente  fueron  desechadas  las  condicione! 
del  esperimentó  dé  que  habia  de  resultar  si  era  ó  no,  per- 
judicial el  embalsamiento  de  las  a^uas,  en  cuyo  estado  los 
regantes  acudieron  al  juez  de  primera  instancia  de  Hues- 
ear promoviendo  un  interdicto  de  amparo  en  la  posesión 
de  las  agoas,  y  el  dueño  del  molino  se  dirigió  al  goberoa- 
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dor  de  Granada  para  qiíe  revocase  el  acuerdo  del  ayunfa- 
mienfo.  En  el  informe  que  este  dio  por  órden^  áe  dicho  jefe 
manifestó,  entre  otras  cosas,  desfaTorables  todas  al  dueño 
del  artefacto,  que  el  nso  de  las  aguaé  de  la  acequia  del  Hor- 
nico  estaba  debidamente  reglamentado  por  las  ordenanzas  de 
agua  déla  villa,  y  como  en  el  entretanto  el  juez  llevó  sus 
actoaíciones,  no  solo  basta  dictar  el  auto  de  amparo,  con 
otros  pronunciamientos,  sino  que  tan^bien  llegó  á  dar  los 
prim^ros^pasos  parala  formación  de  un  proceso  contra  el 
declarado,  despojador,  esle  acudió  al  gobernador  para  qué 
reclamase  el  conocimiento  del  asunto,  aerificado  así,  nb 
accedió  e(  juez  á  la  inhibición,  fundado  principalmente  en 
que  la  cuestión  no  era  de  policía  ni,  de  aplicación  de  órde* 
nanzas,  stno  de  posesión  y  dominio,  y  que  las  aguas  no 
eran  comunes,  sino  de  propiedad  particular,  porque  las  ba* 
bian  adquirido  los  terratenientes  del  Hornico  esclusíva- 
mente,  en  Virtud  de  cesión  de  los  del  pago  de  Parpacen,  j 
estaban  distribuyendo  desde. muy  antiguó:  con  lo  que  no 
se  conformó  el  gobernador,  resultando  la  presente  compe- 
tencia. El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  administra- 
cfón  por  las  razones  precedentes,  y  considerando  qué  no 
se  trataba  como  suponía  equivocadamente  el  juez  de  pri- 
mera  instancia  de  cuestión  alguna  sobre  pertenencia  de  las 
aguas  del  Hornico,  sino  solamente  de  si  era  ó  no  contrario  á 
los  intereses  colectivos  de  la  industria  y  de  la  agricultura 
el  establecimiento  de  la  balsa  para  el  movimiento  del  mo- 
lino. (Consulta  y  real  decreto  de  18  de  setiembre  de  1850j, 
Gaceta  núm.  59 1 T"). 

2.*  En  otro  caso  semejante  al  anterior  ha  decidido  el 
consejo  á  favor  de  la  autoridad  judicial,  porque  el  qiie  re- 
clamó contra  un  acto  parecido  de  despojo  de  aguas,  lo 
hizo  en  calidad  de  propietario,  y  no  habia  mediado  pro- 
videncia administrativa  que  pudiera  quedar  sin  efecto  con 
el  interdicto. 

D.  Juan  Martínez  y  D.  Francisco  de  Paula  AlejandrOi 
vecinos  de  Alcaudete,  propusieron  ante  erjuez  de  prime- 
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rft  instancia  de  Alcalá  la  Real  interdicto  de  despojo  ^onlra 
su  convecino  B.  Francisco  José  de  Toro,  fundándpíe  en 
qne  les  habia  perjadicado  en  el  riego  de  las  tierras  qne 

m 

poseen  en  la  parte  inferior  del  barranco  de  la  Tejera,  pri- 
mero por  baber  construido  un  estanque  en  las  que  aquel 
posee  en  la  parte  superior,  y  que  siempre  ban  sido  d^  seca- 
no, conduciendo  el  agua  por  medio  de  un  conducto  abierto 
^recientemente;  segundo,  por  baber  aolocado  una  presa  al 
'principio  de  las  tierras  de  D.  Francisco  Adán,  abriendo 
ademas  una  zanja  en  el  cañaveral  de  D.  Francisco  de  Pau; 
la  Carmona ;  j  tercero,  por  haber  comenzado  una  mina 
I)ara  llevar  las  aguas  sin  el  riesgo  de  los  hundimientosi 
echando  al  barranco  toda  la  tien:a  ó  cascajo  qne  sacaba  ^ 
de  ella.  Recibida  información  sumaria,  compareció  Toro 
manifestando,  respecto  de  la  zanja  y  acueducto,  que  la 
primera  era  beneficiosa  á  los  regantes,  y  el  segundo  estaba 
en  su  derecho  buscando  el  terreno  mas  á  propósito  para 
conducir  el  agua  de  su  dotación,  alegando  ademas  otras 
razones  sobre  la  cuantía  del  negocio  y  los  tratos  que  babian  . 
mediado  entre  él  y  los  querellantes;  y  habiendo  acordado 
él  juez  la  inspección  ocular  del  terreno,  el  alcalde  de  Al- 
cándete,  en  vista  de  la  carta- orden  que  se  le  dirigió  para 
ciertos  efectos,  reclamó  el  conocimiento  del  asunto  por 
considerarlo  civilmente  como  dentro  de  la  cuantía  en  que 
solo  procede  el  juicio  verbal,  y  penalmente  como  falta. 
I!n  lasustanciacion  de  esta  competencia  por  parte  del  al,- 
"calde  compareció  Toro  sosteniendo  la  de  la  administración, 
Induciendo  en  prueba  nna  real  provisión  de  la  cbacilVeria 
de  Granada  de  6  de  diciembre  de  1794,  ganada  por  Don 
Enrique  )o^  Bivilla  y  Ángulo  contra  D.  José  de  Rueda  j 
consortes  sobre  el  uso  y  aprovechamiento  de  las  aguas  al 
sitió  de  la  Tejera  del  término  de  dicha  villa  de  Alcaudete, 
en  la  que  aparece  testimoniado  el  particular  de  unas  or- 
denanzas de  aguas  formadas  por  el  consejo,  justicia  y  regi« 
miento  de  la  misma  en  1694,  distribuyendo  las  de  las 
fuentes ,  rios  y  arroyos  del  término  por  meses  del  año,  ae- 


I 

raüSPEm>X2fCU  ADMUClSTRAny^*  185 

guD  los  frutos  qae  toiriere  cada  tierra ;  j  por  el  inferior  se 
acaerda  el  sobreseimiento  por  entonces  ^  conservando  á  los 
interesados  el  derecho  de  continuar  aprovechando  las  aguas 
referidas ,  con  arreglo  á  esta  ordenanza  general ,  lo  cual 
fué  confirmado  por  la  chaocillería,  con  la  condición  de  que 
ei  uso  j  aproyechamiento  de  las  aguas  fuese  con  arreglo 
al  estilo,  práctica  j  último  estado  hasta  entonces  observa- 
do. En  vista  de  esto  el  alcalde ,  después  de  fallar  sobre  si;^ 
competencia ,  elevó  las  diligencias  al  gobernador  de  Jaén, 
j  requerido  por  este  de  inhibición  el  jueZ|  hizo  constar  á 
petición  del  promotor  fiscal ,  por  medio  de  certificación 
del  secretario  del  ayuntamiento  de  Alcaudete,  que  en  e^ 
tiempo  que  llevaba  de  ejercicio  del  cargo  desde  1846,  j 
en  el  eximen  que  varias  veces  había  hecho  de  papeles  j 
algunos  libros  capitulares,  ni  habia  visto  en  estos disposi* 
clon  alguna  referente  á  las  aguas  de  la  lajera,  ni  en  aquel 
período  habia  tenido  el  ayuntamiento  en  la  dirección  de 
las  mismas  intervención  de  ninguna  especie,  como  tampo» 
co  habia  nombrado  alcalde  para  su  repartimiento  (segup 
el  querellante  afirma  que  se  practica  respecto  de  las  de- 
mas  fuentes  de  Amufla  y  otras  distribuidas  eq  1594)  ni 
dictado  acuerdo  alguno  sobre  ellas.  En  méritos  de  lo  cual 
7  de  otros  particulares,  persistió  el  juez  en  el  conocim|enr 
to  7  resultó  la  presente  competencia.  £1  consejo  real  la 
decidió  á  favor  de  la  administración,  considerando  que  no 
existe  en  el  asunto  en  cuestión  disposición  alguna  de  la 
administración' para  el  régimen  ó  nueva  distribución  de 
las  aguas  del  barranco,,  sino  que  por  el  contrario  resulta 
del  certificado  del  secretario,  del  ayuntamiento  de  Álcau- 
déte,  que  este  de  hecho  se  abstiene  de  toda  intervención  en 
el  uso'7  aprovechamiento  de  dichas  aguas,  y  Toro  cree  su-^ 
ficientes  sus  derechos  de  propietario  7  de  partícipe  par» 
los  actos  de  que  se  trata ,  en  CU70  caso  estos  constitu7ep 
una  cuestión  de  particular  á  particular ,  agena  del  cana* 
cimiento  de  la  administración.  (Consulta  7  real  decreto 
de  5  de  febrero  de  1851,  Gaceta  núm.  6059),    . 
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3/  Si  se  trata  &1  k(>roT¿b1íámtentó  áe  las  agoas  de  uft 
río,  en  Wyas  üiárgénés  ser  practiqaen  algunas  6bras  con 
perjQicio  dé  terbero ,  aanqae  la  dispata  terse  directamente 
tobre  derechos  reales  entre  particulares,  también  corres- 
ponde á  ia  administración  el  conocimiento  del  asuntó  oo- 
ibo  comprendido  en  el  art.  8.%  párrafo  8/  de  la  ley  de  2 
de  abril  de  1845^  que  atribuye  álos  consejos  proTinciaies 
cuando  pasen  i  ser  contenciosas  las  cuestiones  relativas  at 
curso,  navegación  j  flote  de  los  riios  y  canales  y  obras  be« 
ebas  en  sus  cauces  y  márgenes. 

A  consecuencia  de  uña  avenida  del  río  Llobregat,  á 
fines  de  julio  de  1850,  quedó  destruida  la  presa  que  en«. 
oanfinaba  las  aguas  del  misino  á  dar  movimiento  á  las  fábri- 
cas de  D.  Juan  Has  y  compañía  y  Serra  Clacet  y  Gasas  y 
óompaftía  en  el  término  deSallent;  y  comodéiesta  des- 
trucción hubiese  resultado  qoédar  separado  el  estremo  de 
dicha  presa  de  la  orilla  del  manso  Illa  Subiraná,  y  haber 
abierto  en  ella  las  aguas  un  nuevo  álveo,  el  propietario  de 
dicho  manso  D;  Francisco  fiiera  acudió  al  juzgado  de  Man- 
fesa  con  dos  interdictos,  uno  desamparo  para  que  esta  for«  ^ 
nia'cioñ  de  nuevo  álveo  no  le  produjese  perturbación  algu- 
na en  la  pK)sésion,  y  otro  de  denuncia  de  nueva  obra  con- 
tra  los  dueños  de  la  fábrica  que  hablan  dispuesto  la  re- 
bonstrnccion  de  la  presa.  Comparecieron  estos  ante  el  mis- 
mo juez  manifestando  y  justificando  sumariamente  que, 
%ó  sólo  el  apoyo  de  la  presa  en  terreno  de  su  propiedad, 
sino  el  tránsito  por  la  misma ,  arrastre  de  maderas  y  de- 
mas  servidumbres  propias  de  aquella  construcción,  hablan 
sido  consentidos  y  autorizados  por  Biera;  y  como  el  juez 
declaralie  en  vista  de  esto  que  el  embargo  por  él'proveido, 
'f  íéváhtado  después  en  virtud  de  fianza,  debia  entenderse 
sin  perjuicio  de  los  derechos  justificados  por  los  demanda-* 
'dos,  el  i^éciir rente  produjo  nueva  instancia  para  que  se  pu- 
siese en  claro'si  entre  estos  derechos  se  entendía  compred- 
d^do  él  de  apoyar  la  presa  en  el  punto  que  acomodase  á 
'^Os  dueños  de  la. fábrica,  puesto  que  se  disponían  á  hacer- 
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la  así  IlefáHdola  mas  arriba  de  su  situación  anterior.  A 
tiempo  que  estos  demandados  acababan  de  esponer  ^ue  di"^ 
cha  variación  de  apojo  estaba  en  su  derecho ,  y  era  efecto 
de  la  necesidad  por  el  trastorno  que  la  avenida  babia  oca* 
sionado  en  el  punto  primitivo ,  el  gobernador  de  la  pro-* 
víncia  de  Barcelona ,  á  quien  el  juez' babia  participado  el 
suceso  (como  también  al  capitán  general)  porque  el  em- 
bargo de  la  obra  habia  producido  la  despedida  de  quinien- 
tos ó  mas  operarios  de  la  fábrica  ^  reclamó  el  conocimiento 
deVasunto;  mas  el  juez  creyó  que  no  debia  acceder  al  re- 
querimiento porque  se  trataba  de  derechos  ideales  entre 
particulares,  y  resultó  esta  competencia.  £1  consejo  real 
la  decidió  á  favor  de  la  adininistracion  por  las  considera- 
ciones siguientes:  1/ Que  indudablemente  se  trata  en  este 
caso  de  una  obra  hecha ,  y  que  se  ha  de  reparar  en  el  cau- 
ce y  márgenes  de  un  rio,  y  que  no  puede  menos  de  afee* 
tar  el  curso  y  demás  usos  de  sus  aguas ;  y  siendo  estos 
asuntos  de  las  atribuciones  de  la  administración  ^  cuando 
pasen  á  ser  contenciosos,  en  virtud  del  artículo  y  párrafo 
de  la  ley  citada,  no  pueden  menos  de  corresponder  á  la 
misma  en  el  estado  anterior  de  gubernativos:  2.*  Qué  es 
insuficiente  la  razón  alegada  por  el  juez  de  que  solo  se 
trata  de  derechos  reales  entre  particulares ,  pues  ademas 
de  que  el  conocimiento  que  la  administración  toma  de  tales 
negocios  es  para  proteger  y  asegurar  los  derechos  é  inte- 
reses públicos  eñ  el  curso  y  oso  de  las  aguas  publicas,  es- 
tos derechos  é  intereses  pueden  exigir  modificaciones  tales 
en  la  presa  en  cuestión  que  escusen  la  controversia  peu'^ 
diente;  y  de  todos  modos  el  fallo  del  juez  vendria  á  deter- 
minar cómo  habia  de  construirse  la  presa  en  disputa  por 
lo  que  respecta  á  la  margen  de  la  pertenencia  de  Biera, 
cosa  que  á  todas  luces  está  fuera  de  las  atribiiciones.de  la 
autoridad  judicial.  (Consulta  y  real  decretó  de.29  de  enero 
de  1851,  Gaceta  núm.  6053). 
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n. 


Limites  de  la  competencia  de  la  administración  para  en* 
tender  en  la  conservación  de  las  fincas  del  común  y  en  el 
deslinde  de  las  veredas  y  cañadas  para  uso  de  ganados. 
(Véanse  el  núm.  XV,  p.  382,  t.  IX  y  las  citas). 

Corresponde  al  alcalde  como  administrador  del  pueblo 
7  bajo  la  TÍgilancia  de  la  administración  superior,  conser- 

■ 

var  las  fincas  pertenecientes  al  común  (L.  de  8  de  enero 
de  1845»  art.  74,  párrafo  2.''].  Al  jefe  político  corresponde 
cuidar  de  que  se  observen  y  cumplan  todas  las  disposicio- 
nes que  declaran  á  favor  de  la  ganadería  el  libre  uso  de  las 
cañadas,  cordeles  j  abrevaderos,  j  demás  servidumbres  pe« 
cuarias  establecidas  para  el  tránsito  y  aprovechamiento  co- 
mún de  los  ganados,  impidiendo  por  todos  los  medios  que 
estén  al  alcance  de  su  autoridad,  que  las  locales  ni  otras 
personas  pongan  obstáculo  de  ninguna  especie  para  el  goce 
de  los  derechos  declarados,  amparando  á  los  ganaderos  con 
arreglo  á  las  leyes  en*  los  casos  que  lo  soliciten ,  y  conce- 
diéndoles todos  los  auxilios  y  protección  que  sean  necesa- 
riós  (real  orden  de  13  de  noviembre  de  1834).  Cuando  los 
alcaldes  ú  otras  autoridades  administrativas  adoptan  algu- 
na providencia  haciendo  uso  de  las  facultades  que  les  con« 
ceden  las  disposiciones  legales  citadas,  no  se  puede  inten- 
tar contra  ellos  el  interdicto  posesorio.  Mas  no  sucede  lo 
mismo  cuando  no  existe  tal  providencia  ó  solo  hay  algunos 
procedimientos  que  no  tienen  el  carácter  de  una  verdade- 
ra resolución  administrativa.  Faltando  esta,  falta  también 
el  supuesto  en  que  descansa  la  real  orden  de  8  de  mayo 
de  1839 ,  que  prohibe  dejar  sin  efecto  por. medio  de  inter- 
dictos la  providencia  de  la  administración. 

D.  Antonio  Gallego  y  Yalcarcel,  propietario  de  las  ma« 
sías  denominadas  las  Dueñas  en  el  término  de  Alcublas^ 
justificó  por  medy>  de  testigos  ante  el  juez  de  primet*a  ios- 
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tancia  de  Tillar  del  Arzobispo,  y  entre  ellos  el  proca- 
rador del  monasterio  de  Yall  de  Euits,  de  donde  procediaD 
dichas  tierras ,  qoe  dentro  de  ellas  nace  7  corre  una  fuente 
coyas  aguas  se  han  reputado  siempre  de  su  exclusiva  pro- 
piedad, aprovechándola  sus  duefíos  para  los  usos  que  han 
tenido  por  conveniente ,  y  entre  otros  el  de  regar  los  ter- 
renos que  han  creído  oportuno  y  abrevar  los  ganados  de  laa 
masías,  construyendo  á  sus  expensas  los  acueductos  y  ga- 
mellones necesarios ;  y  como  tres  vecinos  de  Alcublas  hu- 
biesen llevado  á  estos  últimos  sus  rebaños,  desatendiendo 
las  intimaciones  de  los  arrendatarios  para  que  se  abstuvie- 
sen de  hacerle ,  propuso  y  obtuvo  del  referido  juez  un  in- 
terdicto de  amparo  contra  los  mismos.  Estos  vecinos  acu- 
dieron al  ayuntamiento  de  Acublas,  y  este,  reunido  con 
los  mayores  contribuyentes,  acordó  pedir  licencia  para  vin- 
dicar en  juicio  la  pertenencia  y  uso  de  las  aguas  en  cues- 
tión; y  excitado  por  el  jefe  político  de  Valencia  á  que  adu- 
jera los  fundamentos  de  estos  derechos,  practicó  ante  dicho 
juez  y  remitió  á  aquel  jefe,  siendo  ya  gobernador,  una  in- ' 
formación  testifical  de  la  que  resultaba  que  la  fuente  en 
disputa  se  halla  situada  en  el  camino  que  va  desde  dicha 
villa  de  Alcublas  á  la  de  Begis ,  y  dentro  de  la  vereda  por 
donde  transitan  los  ganados  vecinales  ó  estantes  y  los  tras- 
humantes; que  los  mojones  que  marcan  los  límites  de' las 
masías  se  bailan  fuera  del  camino  y  en  la  parte  inferior  de 
él  y  de  la  vereda,  resultando  en  la  actualidad  alguno  sobre 
dicho  camino,  porque  este  fué  rebajado  para  mejorarle  co- 
mo 30  años  atrás;  pero  siempre  aparece  en  dicha  parte  infe- 
rior del  camino  viejo,  y  que  los  vecinos  de  Alcublas  han  es- 
tado aprovechando  las  aguas  desda  tiempo  inmemorial,  así 
para  el  uso  doméstico  llevándoselas  á  cargas ,  como  para 
abrevar  los  ganados,  teniendo  en  este  último  caso  preferencia 
los  de  los  vecinos  sobre  los  de  las  masías.  El  gobernador, 
creyendo  ver  en  estas  diligencias  una  justificación  de  que  las 
aguas  déla  fuente  eran  de  uso  común ,  requirió  al  juez  de 
inhibición,  fundado  en  que  la  administración  de  las  mis-  ^ 
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mas  corresponde  en  tal  caso  á  los  ayuntamientos,  j  qne 
no  puede  prpcederse  por  TÍa  de  interdicto  en  materias  ad- 
ministrativas, con  lo  qne  no  se  conformó  el  juez,  resultan- 
do la  presente  competencia.  El  consejó  real  la  decidió  á  favor 
de  la  autoridad  judicial  por  los  fundamentos  expuestos,  j 
considerando  que  no  habiéndose  hecho  uso  en  el  caso  pre- 
sente de  la  facultad  de  conservación  que  en  los  de  su  natu- 
raleza concede  á  los  alcaldes  el  art.  74  ,*  párrafo  segundo 
de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  ni  habiéndose  aerificado 
tampoco  la  aplicación  al  mismo  de  la  real  orden  igualmen- 
te citada  de  13  de  noviembre  de  1844,  no  hay  providen- 
cia administrativa  contra  que  pueda  suponerse  dirigido  el 
interdicto,  y  falta  por  lo  tanto  la  base  esencial  sobre  que 
descansa  el  espíritu  mi«mo  de  la  otra  real  orden  tam- 
bién citada  de  8  de  mayo  de  1839 ,  la  cual  no  prohibe  los 
interdictos  restítutorios  en  cuanto  recaen  sobre  materias 
administrativas ,  sino  en  el  supuesto  de  que  por  semejante 
medio  se  intente  dejar  sin  efecto  una  providencia  legalmen- 
te  administrativa.  (Consulta  y  real  decreto  de  18  de  se- 
tiembre de  1850,  Gaceta  núm.  5917). 

m. 

Competencia  de  la  administración  para  entender  en  el  des^ 
linde  de  fincas  pertenecientes  al  común.  (Véanse  el  nú- 
mero XX,  pág  535 ,  tom.  IX  y  las  citas). 

Guando  en  virtud  de  las  facultades  que  le  concedle  la 
ley  de.8  de  enero  de  1845 ,  art.  74,  párrafo  2.*y  5.*,  aprue- 
ba  y  lleva  á  efecto  un  alcalde  el  deslinde  de  uña  propiedad 
oomun ,  en  que  sin  innovar  nada  sé'  restablecen  los  térmi- 
nos  antiguos  de  la  misma ,  obra  en  un  todo  de  acuerdo  con 
lo  que  disponen  los  artículos  de  la  ley  citados  y  la  juris- 
prudencia establecida  sobre  la  materia.  Con  esta  provi- 
dencia se  reparan  actos  de  usurpación  recientes  sobre  bie- 
nes de  propios,  cuya  conservación  está  encomendada  al 
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alcalde.  Si  ademas  lajisurpacion  Terificada  alteró  los  limt* 
tes  jurisdiccionales  del  pueblo,  la  providencia  del  alcalde- 
enmiepda  una  infracción  de  policía*  Por  consiguiente ,  no 
se  puede  intentar  el  interdicto  contra  tales  actos,  y  $í  el 
recurso  á  la  autoridad  superior  administrativa,  de  acueD^ 
do  con  la  real  orden  tantas  Teces  citada  de  8  de  mayo 

de  1839.  .     ,     ,   .    t 

En  la  sesión  de  20  de  diciembre  de  18 4Q  que  celebró  el 
ayuntamiento  de  Logrosan ,  manifestó  su  alcalde  tener  no- 
ticia de.  que  se  hablan  alterado  los  mojones  que  marcan  la 
linde  del  término  jurisdiccional  por  la  parte  que  confina 
con  las  Dehesillas  déla  Vega  de Miralrio;  y  previo  recono- 
cimiento de  peritos ,  de  que  resultó  ser  cierta  la  alteración, 
acordó  dicho  ayuntamiento  quQ  se  restableciesen  los  mojo- 
nes alterados.  Verificado  así,  propuso  el  arrendatario  de 
la  dehesa  expresada  un  interdicto  de  despojo  ante  el  juez 
de  primera  instancia  de  Logrosan  para  recuperar  como  20 
fanegas  que  por  este  restablecí  miento  <]uedaban  incorpora*» 
das  á  los  propios  de  la  iiilla,  y  suministrada  información 
testifical,  y  practicado  un  reconocimiento  pericial  con  asis- 
^  tencía  del  juzgado,  se  dictó  por  este  el. auto  de  amparo. 
Notificada  la  providencia  al  causante  del  deslinde ,  se  de- 
dujeron por  él  judicialmente  varias  pretensiones  y  recur- 
sos, y-el  ayuntamiento  acordó  también  poner  el  suceso  en 
noticia  del  gobernador  de  Cáceres  y  pedirle  licencia  para 
.litigar,  haciéndole  presente  el  alcalde,  al  oomunicarle  este 
acuerdo,  y  tambien.el  interesado  directamente,  que  la  rec- 
tificación de  linderos  se  practicaba  generalmente  en  loa 
últimos  dias  de  cadas  no,  teniendo  á  la  vista  )  a  designa- 
ción y  amojonamiento  del  término  jurisdiccional  que  se 
verificó  en  1792,  con  citación  de  los  pueblos  y  dueños  par- 
ticulares colindantes  al  concederle  á  dicho  Logrosan  el  pri- 
vilegio y  nombre  de  villa ,  cuyo  apeo  eons.taba  en  la  real 
cédula  de  concesión,  custodiada  en  el  archivo  del  ayunta- 
miento, y  casi  todos  los  años  era  necesario  hacer  la  rectifi- 
cación en  las  referidas  dehesas  de  Miralrio  por  el  interés  y 
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empeflo  qae  sns  posedores  tenian  en  extenderlas  basta  la 
inárgen  itqnierda  del  río  Ruecas  para  abrevar  en  él  sus  ga- 
nados, eyitándose  tener  que  llevarlos  al  arroyo  de  Cubilan 
á  una  legua  de  distancia.  Propuesta  la  declinatoria  por  el 
gobernador,  persistió  el  juez  en  el  conocimiento,  resultan- 
do la  presente  competencia.  Ei  consejo  real  la  decidió  á 
favor  de  la  administración  por  las  consideraciones  ante- 
riormente expuestas.  (Consulta  y  real  decreto  de  1 8.  de  se- 
tiembre de  1850,  Gaceta  núm.  5917). 
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\Jü£  naestra  legislación  cíyíI  necesita  algunas  reformas, 
es  verdad  que  nadie  dada:  qae  sea  menester  refondirla 
toda  en  un  nuevo  y  solo  Código ,  es  cosa  que  muchos  creen 
pero  que  otros  niegan.  La  coexistencia  j  contradicción  de 
estas  dos  últimas  opiniones  nos  recuerda  la  famosa  cuestión 
entre  los  jurisconsultos  de  Alemania  sobre  las  ventajas  6 
inconvenientes  de  la  codificación  que  dio  lugar  á  las  dos 
escuelas  histórica  y  filosófica  cuyos  discípulos  dividen 
hoy  todavía  el  campo  de  la  ciencia  jurídica.  Mo  repro- 
duciremos aquí  las  ratones  y  los  argumentos  que  por  una 
y  otra  parte  se  hicieron  en  aquella  discusión  eélebre  por 
ser  harto  sabidos ;   pero  deseando  que  la  misma  cuestión 
que  discutieron  los  alemanes  hace  treinta  años  se  resuelva 
hoy  en  nuestra  patria,  no  por  razones  puramente  teóricas 
sino  con  presencia  de  datos  prácticos ,  vamos  á  esponer  li- 
geramente los  principales  defectos  de  nuestra  legislación 
civil  y  las  reformas  con  que  intenta  subsanarlos  la  comi- 
sión de  Códigos  en  el  proyecto  que  el  gobierno  acaba  de 
dar  á  luz.  De  este  examen  resultará  si  las  novedades  que 
hayan  de  introducirse  en  nuestro  derecho  reclaman  por  su 
número  y  naturaleza  un  Código  general ,  ó  bien  si  pueden 
hacerse  por  medio  de  leyes  sueltas  sin  perjuicio  de  la  uni- 
dad y  buen  sistema  de  toda  la  legislación  civil. 

Decia  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la  real 
orden  de  12  de  junio  de  este  año:  «Es  siempre  de  snoui 
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^fffdady  tragcendencia  toda  obra  de  ^ta  ela«e  (el  Gó- 
digo  civil)|  porque  sas  disposiciones  ofectan  eseDciaimente 
las  relaciones  entre  la  familia  y  el  orden  social,  las  de  las 
íamilias  mismas  y  los  particulares  entre  sí,  reglando  lo  to- 
cante á  las  transacciones  y  á  los  derechos  privados  de  to- 
dos:  Que  la  existencia  de  fueros  y  legislaciones  especiales, 
usos  y  costumbres  varias  y  complicadas,,  no  solo  en  deter- 
minados'territorios  de  lamonarqaia,  que  en  otro  tiempo 
fornwroa  atados  independientes,  sino  también  hasta  en 
tío  pocos  pueblos  pertenecientes  á  proyincias.en  qne  por  lo 
general  se  observan  los  Códigos  de  Castilla,  aumenta  con- 
siderablemente las  dificultades  y  obstáculos  que  siempre 
ofrece  la  publicación  y  ejecución  de  todo  Código  general.» 
Estas  consideraciones  que  juzgamos  de  mucho  peso  no  po- 
drán tampoco  apreciarse  bien  sino  en  \ista  de  las  noveda- 
des que  se  pretendan  introducir  en  la  legislación ,  y  del 
sistema  que  se  establezca,  para  el  tránsito  de  las  leyes  an- 
tiguas á  las  nuevas,  ¿Hasta  qué  punto  es  necesario  alterar 
laa relaeiooes de  familia,  las  del  individuo  con  el  Estado, 
las  de  la  propiedad  con  el  individuo  y  con  la  familia,  y 
las  de  la  misma  propiedad  con  el  Estado?  Según  que  estas 
relaeiones  se  modifiquen  mas  órnenos  profundamente,  asi 
«era  preciso  variar  mas  ó  menos  la  generalidad  de  las  le- 
yes, :y  sertf  mayor  6  menoría  necesidad  de  un  nuevo  Có- 
digo. ¿Pero  desde  cuando  empezará  á  regir  el  Código  nue- 
To?  ¿Cuál  aera  el  efecto  de  cada  una  de  sus  disposiciones 
:Bobre  las  personas  actuales  y  los  intereses  creados?  ¿Con 
qué  condiciones  y  paliativos  se  ha  de  verificar  el  tránsito 
de  los  antiguos  usos  y  fueros  á  las  leyes  nuevas?  En  el 
modo  de  resolver  estos  problemas  estriban  las  principales  ' 
dificultades  que  puede  ofrecer  la  promulgación  de  un  nue- 
ToCódigo  en  un  pais como  el  nuestro,  dividido  por legisla* 
eiones,  fueros  y  usos  locales  ó  provinciales. 

Asi  presupuesto  el  fin  de  este  examen  y  análisis^  entre- 
moa  en  materia. 


ta  ignorancia  de  ta  ley  considerada  como  escusa. 

Hay  en  nuestras  leyes  civiles  contradicciones,  vacíos,  re- 
igka  inadecuadas  á  sn  objeto,  instituciones  dáectuosísimaa 
\ii  perívdieíakl  ^  disposiciones  incompatibles  ó,  no  oonfor- 
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eon  el  estado  aetiial  de  las  costombres.  De  todo  ello 
ofreceremos  en  este  articulo  ejemplos  namero^os. 

Es  regla  constante  de  derecho  que  la  ignorancia  de  la 
ley  DO  escasa  de  pena  (L.  20,  t.  1.*,  Part.  7/);  pero 
al  mismo  tiempo  admite  la  ley  algunas  escepciones  de  esta 
regla  ,  declarando  que  en  materia  civil  y  para  el  efecto  de 
evitar  un  daüOy  escusa  la  ignorancia  del  derecho  á  los 
militares  en  activo  servicio,  á  los  aldeanos  ó  simples  la- 
bradores, á  los  menores  de  25  afl<M  y  á  las  .mujeres. 
(Leys.  29  y  31 ,  tít.  14 ,  Part.  5/;  1.  6,  t.  14,  Part.  3/; 
1.21,  t.  S.*,  Part.  l.í) 

Estas  escepciones  no  se  fundan  en  buenos  príndptosde 
derecho  y  establecen  un  privilegio  odioso ,  é  inmotivado. 
La  razón  de  no  escosar  la  ignorancia  de  la  ley»  es  que  obli- 
gando las  leyes  á  todos  unlvcrsalmente ,  no  puede  quedar 
al  arbitrio  de  tínáie  el  rehusar  su  observancia  bajo  0|i 
pretesto  tan  cómodo  y  fácil  de  alegar  como  el  no  saberlas. 
La  admisión  de  tal  escusa  equivaldría  á  dispensar  del 
cumplimiento  de  la  ley  á  todos  los  que  pudieran  alegarla, 
puesto  que  fuera  de  rarísimos  casos  nunca  podría  pro- 
barse en  pro  ni  en  contra  de  la  ignorancia ,  y  habría  'que 
pasar.ppr  la  confesión  del  interesado,  lo  cual  equivaldüiaá 
un  privilegio  de  inobservailcia  de  las  leyes. 

¿Y  por  qujé  razón  conceden  las  leyes  de  Partida  eiti^ 
das  tan  odiosa  prerógativa?  A  los  militares  3omo  premio 
.de  sus  servicios  j6  como  aliciente  á  los  paisanos  pacaito- 
mar  las  armas  y  acudir  á  la  guerra:  á  los  menores  y  ála3 
mqjeres  por  compasión  de  su  flaqueza,  como  si  las  unas 
no  tuvieran  maridos  que  las  dirigieran  ó  no  fuesen  capa- 
es de  responsabilidad,  y  los  otros  no  tuviesen  tjotores 
que  respondieran  por  ellos :  á  los  labradores  en  fin  por  su 
.rusticidad,  como  si  fuera  menester  seguir  un  curso  de  ju- 
risprudencia para  ser  capaz  de  guardarla.  Sin  profundi- 
zar mas  este  punto,  se  ve  con  toda  claridad  que  las  eae^ p- 
Clones  referidas  son  absolutamente  contrarias  á  los  buenos 
:priocipios  de  derecho  y  perjudiciales  al  interés  público. 

Pero  aun  todavía  ofrece  otras  dificultades  esta  .nMila 
doctrina ,  pues  hay  hasta  cierto  punto  contradicción  en- 
tre las  leyes  de  Partida  citadas.  La  29  y  31  éscusan  al  me- 
nor de  25  años,  la  6.*  al  menor  de  14  y  la  21  hace 
aescioa  de  los  menores  en  general ,  sin  disttegoir  entrelots 
.púberos. y  los  impúberos:  todas  ellas  escusan  al  niilitar 
.5piesic?eicon,oabalU>  y  armas  al  rey  ó  AM  U^rrt;  B^fD 
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la  21  reqoierc  'ademas  la  circonstancia  de  estar  haciendo 
la  gaerra.  ¿Cómo  explicar  estas  eootradiccioDes?  ¿A  cuá- 
les de  estas  lejes  habremos  de  atenernos?  De  aquí  han  na- 
cido grayes  disputas  en  el  foro,  dudas  fundadíbimas  en 
los  tribunales  j  pleitos  infinitos  en  que  todos  los  litigan- 
tes alegan  por  su  parte  alguna  buena  razón  de  derecho. 
Para  evitar  tanto  daño  y  que  la  regla  de  derecho  de 
que  tratamos  sea  conforme  á  los  buenos  principios  de  le- 
gislación, es  menester  despojarla  de  las  escepciones  quede 
ella  admiten  las  leyes  de  Partida  citadas ,  como  lo  hacen 
los  autores  del  proyecto  de  Código  cifil,  reduciéndola  á  sa 
fórmula  mas  general  en  estos  términos :  «La  ignorancia  del 
derecho  no  sirve  de  escusa»  (art.  2,  tít.  prelim.) 

II. 
iQui  leyes  rigen  eníre  los  españoles  domiciliados  en,  §1 

extranjero  ? 

Al  tratar  nuestras  antiguas  leyes  de  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  extranjeros  en  sus  relaciones  civiles 
con  los  naturales  y  de  estos  con  los  extranjeros,  cometieron 
graves  omisiones  que  no  siempre  puede  suplir  la  jurispru- 
dencia. Todo  lo  que  hay  establecido  sobre  esta  materia  ea 
que  los  contratos  se  rijan  por  las  leyes  de  la  tierra  donde 
se  celebraron  y  los  bienes  muebles  é  inmuebles  por  las 
delpais  donde  se  hallaren  (L.  15,  t.  14,  Part.  3.*  y  la 
glos.  de  López).  Verdad  es  que  los  autores  y  la  jurispru- 
dencia han  ampliado  algo  esta  doctrina,  decidiendo  qu^ 
todos  los  juicios  se  sustancien  con  arreglo  al  fuero  de  la 
tierra  donde  se  siguen,  sin  perjuicio  de  sentenciarlo  con- 
forme á  las  leyes  del  pais  donde  se  celebró  el  contrato,  se 
otorgó  el  testamento  ó  se  hallan  situados  los  bienes  de  la 
disputa.  Esta  doctrina  es  justa  y  conveniente  menos  en  la 
parte  que  sujeta  á  una  misma  re^la  los  bienes  raices  y 
los  muebles ,  puesto  que  estos  últimos  deberían  regirse 
por  las  leyes  del  pais  donde  estuviera  domiciliado  su 
dueño;  ¿pero  las  leyes  españolas  concernientes  al  estado 
y  capacidad  de  las  personas  rigen  hoy  entre  los  españo- 
lea residentes  en  el  extranjero?  Creemos  que  sí,  pero  no 
hay  ley  ninguna  que  tal  cosa  determine,  y  asi  pudiera 
disputarse  si  sería  válido  el  testamento  del  que  siendo  in- 
capaz para  testar  en  España ,  lo  otorgara  en  otro  paia 
donde  su  incapacidad  Ho  se  reconociese.  Urge  mucho  su^ 
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plir  una  omisión  tan  grave  del  modo  qae  se  propone  en 
el  proyecto  de  Código  (art.  7 ,  tít.  prelim.)  y  conviene  asi* 
mismo  sobremanera  corregir  la  ley  de  Partida  en  cuanto 
sajeta  los  bienes  muebles  á  las  leyes  del  pais  en  qoe  es- 
tán, no  advirtiendo  que  tales  bienes  deben  seguir  por  sa 
natoralexa  la  condición  de  su  dueño  (art.  9,  id.) 

IIL 

Esponsales ,  matrimonio  y  divorcio. 

Es  preciso  también  purgar  nuestro  derecho  de  una  mala 
institución  algo  caída  ya  en  desuso,  pero  de  graves  incon* 
Tenientes  para  el  interés  público  y  el  bien  de  las  familias. 
El  concilio  de  Trento  dio  el  primer  paso  en  esta  reforma 
aboliendo  los  esponsales  de  presente,  y  si  bubiera  boy 
otro  concilio,  de  seguro  derogaría  también  los  cánones  que 
permiten  los  esponsales  de  futuro;  pero  entre  tanto  bien 
puede  la  ley  civil  no  darles  fuerza  obligatoria  en  el  orden 
de  su  jurisdicción.  t 

La  principal  dificultad  del  pacto  esponsalicio  consiste 
en  que  no  hay  medio  de  atribuirle  alguna  eficacia  sin  per- 
judicar la  libertad  del  matrimonio  y  la  paz  de  las  fami- 
lias. Si  la  ley  lo  sanciona  con  penas  capaces  de  obligar* 
al  matrimonio,  pierde  este  una  de  las  circunstancias  que 
mas  le  santifican,  ásaber,  la  libertad  de  elección, y  otra  de 
las  que  roas  contribuyen  al  bienestar  de  las  familias  que 
es  la  paz  y  armonía  entro  los  cónyuges.  Si  por  temor  de 
este  peligro  no  acompaña  á  los  esponsales  sanción  alguna/ 
ó  la  que  se  le  pone  esinsuficieute  para  lograr  su  objeto, 
se  hace  de  ellos  un  pacto  vano,  propio  para  engañar  á  las 
mojeres,  adecuado  pretesto  de  desórdenes  graves,  é  in« 
digno  de  que  la  ley  lo  tolere.  Por  eso  las  leyes  y  los  cá- 
nones reconociendo  estos  graves  inconvenientes  y  querien- 
do, MU  embargo,  transigir  con  lina  institución  que  data 
desde  la  antigüedad  mas  remota,  han  limitado  de  tal  modo 
la  fuerza  de  los  esponsales,  que  casi  los  ha  reducido  á  pac- 
tos insignificantes  dejándolos  caer  en  desuso.  Referir  las- 
condiciones  que  las  leyes  les  han  impuesto  equivale  á  pro- 
bar que  la  institución  debe  abolirse ,  y  que  de  esta  verdad 
han  estado  convencidos  todos  los  legisladores  desde  D.  Al- 
fonso el  Sabio  hasta  Napoleón.  Pueden  contraerlos  los 
mayores  de  siete'  años ,  pero  su  contrato  no  ha  de  tener 


faentalgaoa  como  no  lo  ratiflqoen  en  escritara  púbHea- 
pasada  la  pa)>ertad  con  el  coDsentimiento  paterno.  Y  A 
ealo  es  asi ,  pregnntamos:  ¿no  es  absurdo  j  ridículo  que  la 
ley  permita  un  contrato  bilateral  á  cayo  canplimiento  no 
goeda  obligado  ningnno  de  los  contrayentes  como  no  ¥ueU 
van  á  celebrarlo?  Los  efectos  únicos  de  los  esponsales  Táli-* 
dos  j  son  qne  el  esposo  rennente  en  complirlos  pueda  ser 
apremiado  á  contraer  el  matrimonio  ,  y  tenga  nn  impedi- 
mento de  los  llamados  impedientes  para  casarse  con  otra 
persona ;  pero  adviértase  qne  no  es  la  potestad  civil  la  qne 
puede  llevar  á  efecto  el  apremio ,  sino  la  iglesia,  la  cual  no 
puede  asar  como  es  sabido  medios  coercitivos  sino  amo- 
nestaciones  blandas  y  censuras  no  muy  severas ;  y  en  cuan- 
toal  impedimento  para  contraer  otro  matrimonio  tampoco 
es  un  obstáculo  invencible,  puesto  que  sería  este  válido  si 
se  contrajese.  Y  por  último,  ni  basta  siquiera  á  los  espon- 
sales el  ser  válidos  para  surtir  estos  efectos,  pues  el  que 
no  quiere  cumplirlos  puede  alegar  multitud  de  escusas  le- 
gales, algunas  bien  frivolas  y  fáciles  de  probar  por  cierto, 
para  justificar  la  resistencia ,  y  el  juez  eclesiástico  aun 
sin  ellas  debe  dejar  de  apremiarle  cuando  por  cualquier 
motivo  racional  lo  crea  conveniente.  (Leyes  7  y8,  t.  1, 
part.  4  y  cap.  17  de  $pons<ilibíM  decret.) 

Son  boy,  pues,  los  esponsales  unos  pactos  mas  de  con- 
ciencia que  de  ley,  cuya  ejecución  se  elude  fácilmente  por 
la  voluntad  de  una  sola  de  las  partes,  y  cuyaeficacia  que- 
da en  todo  caso  al  arbitrio  de  los  jueces  eclesiásticos.  De- 
jándolos en  este  estado  se  sancionaría  una  institución  con- 
traria á  la  equidad  y  á  los  buenos  principios  de  derecho: 
haciéndolos  mas  obligatorios  y  eficaces  se  atentaría  contra 
la  libertad  del  matrimonio :  luego  vale  mas  suprimirlos 
haciendo  que  desaparezcan  de  nuestros  Códigos.  Así  lo 
proponen  los  autores  del  proyecto,  añadiendo  que  los  tri- 
bunales eclesiásticos  admitirán  demandas  sobre  esponsales 
defaturo  (art.  47).  Mas  para  que  esta  disposición  se  lle- 
ve á  efecto  será  preciso  ademas  qne  los  esponsales  desapa- 
rezcan también  de  los  cánones  ,  y  esto  no  puede  hacerlo  la 
potestad  civil.  Los  tribunales  eclesiásticos  se  verían  en  un 
conflicto  si  por  ana  parte  la  ley  civil  les  prohibiera  admitir 
tales  demandas  y  por  otra  la  ley  canónica  les  obligara  á 
recibirlas.  Asi  es  que  aprobando  en  un  todo  como  aproba- 
mos la  supresión  absoluta  de  los  esponsales,  creemos  qoe 
esto  no  deberte  haceras  sino  do  acuerdo  coa  la  Iglesia. 
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Titfmrámft  especie  decKftealtad  se  nos  ocorre  vespeolO' 
al  art.  75,  que  declara  corresponder  esdasivamente  á  loa 
trien-nales  civiles  el  conocimiento  de  las  caasat  de  divop- 
eio.  No  entraremos  ahora  en  la  coestion  de  si  conviena 
que  estas  cauf^as  sean  ó  no  de  la  competencia  de  los  triba^ 
nales  eclesiásticos  ;  pero  admitida  la  solución  negatiti^i 
creemos  que  debería  empezarse  por  poner  en  arfooniv* 
con  la  nneTttIey  civil  los  cánones  que  atribulen eseliisi- 
Tamente  á  la  Iglesia  el  conocimiento  de  aquellas  causa8'« 
La  potef^tad  civil  no  puede  dispensar  del  cumplimiento 
de  )a  lej  eclesiástica,  y  una  novedad  tan  importante  no 
debiera  adoptai^sesioo  de  acuerdo  entre  ambas  potesta^tea. 

Faltan  en  Espada  una  ley  que  determine  si  el-  matrimo- 
nio contraído  en  el  extranjero,  siendo  los  do^ooBtrayen^ 
les^^ó  uno  de  ellos  español  -  se  regirá,  en  coantoá  sus  efecto» 
civiles,  por  las  leyes  de  España  ó  por  las  del  pails  en  que 
sé  baya  celebrado.  Guando  este  caso  ocorre,  que  es  con 
mas  frecuencia  cada  dia,  no  tienen  los  tribunales  regla 
se(tnra  pan^  proveerlo.  Preciso  es  suplir  cuanto  antea  una 
omisión  tan  notable,  y  para  ello  creemos  acertadísima  la 
disposición  del  art.  50  del  proyecto ,  que  determina  qo^- 
en  los  tales  matrimonios  rijan  en  cuanto  al  contrayente  es- 
pañol las  leyes  de  España  sobre  impedimentos  dirimen- 
tes ,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  estipulare  en  los  tratados. 

Aun  son  mas  notorios  y  frecuentes  los  perjuicios  que 
trae  á  la  sociedad  y  á  las  familias  la  escasa  autoridad  q^ue 
tienen  hoy  los  padres  para  intervenir  en  el  matrimonio 
de  sos  hijos.  La  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776  y  laa 
leyes  posteriores  que  autorizaron  á  las  justicias  ordinarias 
para  suplir  el  llamado  irracional  disenso  de  los  padrea  ea 
el  matrimonio  de  sns  hijos  menores ,  fueron  obra  de  apa- 
sionada reacción  contra  las  antiguas  costumbres  que  no 
permitían  el  casamiento  délos  hijos,  de  cualquier  edad  que- 
fuesen,  sin  licencia  expresa  de  los  padres.  Los  males  que 
trae  á  la  sociedad  esta  libertad  casi  absoluta  de  los  bijoa 
de  familia  son  evidentes.  Cásenselos  jóvenes  en  el  arreba- 
to de  sus  primeras  pasiones  sin  considerar  la  convenieociai 
de  su  enlace,  sin  saber  apreciar  el  carácter  y  naturalera  de 
la  inclinación  que  les  impulsa  á  él ,  sin  experiencia  vri  ra- 
zón para  conoeer  y  juzgar  , acertadamente  las  prendas  y 
cualidades  de  la  persona  con  quien  desean  unirse,  y  sftn  la 
pericia  del  mundo  necesaria  para  estimar  j  pesar  las  obli- 
gaciones del  estado  que  apetecen.  Si  los  padrea  na»  pru<*' 
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deotes  j  precavidos. niegao  sa  Ucencia i  al  pooto  se  mci- 
cía  en  el  negocio  la  autoridad  administrativa,  quien  deseosa 
siempre  de  promover  los  matrimonios  ó  cediendo  qniíá  á 
una  jurispradencia  mal  fondada  y  perniciosa ,  cierra  los 
oidos  á  las  justas  razones  del  padre  y  rara  yez  no  tiene  por 
irracional  su  disenso.  Asi  cuando  la  ley  considera  al  hom- 
bre incapaz  para  manejar  sus  bienes ,  para  comparecer  en 
juicio  y  para  celebrar  el  mas  insignificante  contrato,  le 
declara,  sin  embargo,  apto  para  resolver  sobre  el  nego- 
cio mas  arduo  y  trascendental  de  la  vida,  siempre  que  ven- 
ga en  su  apoyo  una  autoridad  que  no  tiene  los  medios  que 
el  padre  para  apreciar  los  inconvenientes  del  enlace  soli- 
citado, ni  su  interés  en  procurar  la  felicidad  del  hijo.  Há- 
cense,  pues,  estos  matrimonios  con  menoscabo  de  la  auto- 
ridad paterna  y  grave  daño  de  la  paz  y  armonía  entre  las 
familias:  los  cónyuges  conocen  su  error  cuando  sus  pa- 
siones se  calman  dando  paso  á  la  razón  á  fuer  de  satisfe- 
chas: al  desengaño  sucede  el  malestar ,  al  malestar  lasdes- 
aveniencias,  á  las  desaven iencias  tal  vez  la  corrupción  ó 
el  divorcio  y  siempre  los  malos  ejemplos,  y  la  pésima 
educación  y  la  desdicha  de  los  hijos. 

Para  evitar  tantos  males  es  indispensable  restablecer 
los  antiguos  derechos  de  la  patria  potestad  aunque  con 
cierta  medida.  Debe  fijarse  una  edad  en  que  los  hijos 
puedan  casarse  libremente ,  porque  cuando  el  hombre 
llega  á  la  mayoría  debe  ser  dueño  absoluto  de  sus  ac- 
ciones por  exirgirlo  asi  su  naturaleza  libre  y  responsa- 
ble; ¿pero  antes  de  este  tiempo  quién  es  mas  competente 
que  el  padre  para  conocer  la  conveniencia  del  matri- 
monio de  su  hijo,  ni  quién  mas  interesado  que  él  en 
dirigirlo  acertadamente  en  tan  gravísimo  negocio?  ¿No  es 
absurdo  y  poco  decoroso  que  la  autoridad  se  entrometa  á 
conocep  los  secretos  de  las  familias  y  á  decidir  sohre  sos 
conveniencias  privadas?  Algún  padre  habrá  que  sin  fun- 
dado motivo  se  oponga  al  matrimonio  de  su  hijo ;  pero 
los  mas  no  se  hallan  ciertamente  en  tal  caso,  y  mejor  es 
que  algún  hijo  dilate  su  casamiento  por  falta  de  licencia 
paterna  hasta  cumplir^la  edad  de  verificarlo  sin  ella,  que 
autorizarlos  á  todos  á  contradecir  y  sobreponerse  á  la  vo- 
luntad de  los  padres.  Lo  que  el  proyecto  dispone  sobre 
este  punto  es  de  la  mayor  urgencia  elevarlo  á  ley  positi- 
va, reconociéndose  la  autoridad  absoluta  del  padre  ó  tu- 
tor para  impedir  el  matrimonio  del  hijo  soieto  á  su  potes- 
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tad)  Ó  del  menor  coustitaido  en  tutela,  sin  admitir  recur- 
so alguno  contra  su  disenso  ni  exigirles  que  digan  siquiera 
los  motivos  en  que  lo  fundan.  Y  para  quitar  (oda  presun- 
ción racional  contra  la  razón  del  padre  ó  del  tutor  que 
nieguen  su  consentimiento,  se  propone  abreviar  algo  el  plazo 
en  que  los  hijos  y  pupilos  adquieran  la  libertad  de  casar- 
se sin  necesidad  de  licencia ,  fijando  la  de  los  primeros  á 
los  23  años  siendo  varones  y  á  los  20  siendo  mujeres ,  j 
la  de  los  segundos  á  los  20  años  en  ambos  sexos  siempre 
que  los  tutores  procedan  con  acuerdo  del  consejo  de  fami- 
lia (arto.  51,  52  y  53). 

A  las  causas  de  divorcio  establecidas  boy  por  las  leyes 
y  los  cánones  añade  otras  dos  el  proyecto  no  menos  justas 
ni  convenientes ;  tales  son  la  propuesta  del  marido  para 
prostituir  á  la  mujer  y  el  conato  del  marido  y  de  la  mu- 
jer para  corromper  á  sus  hijos  ó  prostituir  á  sus  bijas  ,  y 
la  connivencia  en  su  corrupción  ó  prostitución.  La  pri- 
mera de  estas  causas  no  puede  menos  de  admitirse  si  se 
reconocen  también  como  tal  los  malos  tratamientos ,  pues 
ningún  agravio  mayor  puede  hacer  el  marido  á  la  mujer 
que  la  proposición  ó  conato  para  prostituirla.  La  moral 
pública  y  el  interés  de  la  familia  exijen  asimismo  que  se 
separen  y  pierdan  todos  los  derechos  de  la  patria  potestad 
los  padres  que  procuran  ó  consienten  la  corrupción  de 
sus  hijos  ó  la  prostitución  de  sus  l^ijas.  Y  para  impedir, 
tan  inicuo  tráfico  no  basta  sacar  á  los  hijos  del  poder  de 
los  padres,  es  necesario  que  no  vuelvan  estos  á  engen- 
drar y  procrear  otros ,  pues  seria  de  temer  que  también 
los  entregasen  á  la  prostitución  y  al  libertinage. 

Pero  la  redacción  del  art.  76,  que  es  el  que  trata  de 
este  asunto ,  puede  ofrecer  algunas  dificultades.  Dice  «el 
conato  del  marido  y  de  la  mujer  para  corromper  á  sus  hi- 
jos» etc.  Lo  cual  indica  que  no  basta  el  conato  de  uno  de 
los  cónyuges  sino  el  acuerdo  de  ambos.  Esta  circunstan- 
cia nos  parece  innecesaria  y  hasta  inconveniente.  Es  peli- 
groso é  inhumano  obligar  al  cónyuge  inoc<«nte  á  cohabitar 
con  el  otro  que  intenta  traficar  con  el  pudor  de  sos  hijas. 
Hay  ademas  grave  inconsecuencia  en  permitir  el  divorcio 
cuando  el  marido  y  la  mujer  cometen  aquel  horrible  delito,, 
por  temor  de  que  se  repita  ó  se  consume,  y  no  autorizar- 
lo cuando  solo  uno  de  ellos  es  culpable,  habiendo  en  uno 
y  otro  caso  casi  el  mismo  peligro.  ¿No  puede  la  madre 
prostituir  á  sus  hijas  sin  contar  para  ello  con  su  marido? 

TOMO  XI,  26  ' 
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¿No  puede  d  padre  corromper  á  sue  hijos  sio  poneeso  dé 
acaerdo  con  8i|  mujer?  ¿Y  coando  esto  goceda  no  ha  de 
poder  el  padre  separarse  de  la  mujer  culpable  ó  la  madro 
del  marido  criminal?  Por  otra  parte  si  solo  ba  de  auto- 
rizarse el  diTorcio  cuando  se  cometa  aquel  delito  juntamen- 
te por  ambos  consortes  ,  rarat  yez  llegarán  á  separarse  Ios- 
esposos  culpables  c^roo  el  divorcio  no  se  declare  de  oficio, 
pues  no  babrá  cónyuge  que  por  separarse  del  otro  va  ja  á 
acosarse  á  sí  nrísmo-  de  tan  grave  y  vergonsoso  crimen. 
Para  evitar  estos  inconvenientes  debería  reformarse  el  nú- 
mero  4.*  del  art.  76  sustituyendo  la  partícula  disyuntiva 
á  la  primera  oonjontiva  que  contiene,  de  modo  qoe  dijese 
«el  conato  del  marido  ó  de  la  mujer  para  oorromper  á 
SUS' hijos»  etc. 

IV. 

Legitimación  y  reconocimiento  de  lor  hijos  naturales. 

La  legitimación  por  real  cédula  ó  rescripto*  del  prínci- 
pe, oomodeeian  los  romanos,  es  inconciliable  conloa  prin- 
cipios de  igualdad  que  hoy  rigen  y  con  la  abolición  de  los 
privilegios  que  no  estén  justiiicados  por  una  razón  noto<^ 
ria  de  interés  público.  ¿Qué  es  lo  que  signiüca  la  inter- 
vención del  monarca  en  este  negocio  privado?  ¿Se  funda 
acaso  en  que  la  legitimación  equivale  á  una  dispensa  ó 
quebrantamiento  de  las  leyes  comunes  que  solo  el  legisla- 
dor puede  anloriiar?  Tales  dispensas  son  incompatibles 
con  los  principios  eonstitocionales  vigentes,  porque  ceden 
en  perjoicio  de  tercero^  á  saber:  los  herederos  legítimos  del 
padre  si  notoviore  hijos  legítimos.  ¿&irve  acaso  la  real 
cédala  únicamente  para  hacer  constar  de  un  modo  solem- 
ne y  auténtico  la  voluntad  del  padre  legitimante?  Enton- 
ces es  inútil,  porque  cualquier  notario  ó  cualquier  juez 
pudiera  baoer  lo  mismo.  Luego  este  modo  de  legitimar  ó 
envuelve  una  contradicción  ó  es  inúlii  completamente.  Su 
establecimiento  por  la  legislación  romana  en  tiempo  de  los 
emperadores,  y  su  adopción  por  nuestras  leyes  de  Partida 
guardaban  armonía  con  «^  el  derecho  público  vigente  á  la 
sazón;  Blnsy  que  hacia  las  leyes  podía  dispensar  á  cual- 
quiera de  su  observaneia  sin  condiciones  ni  cortapisas :  la 
ley  no  dalm  los  derechos  de  la  legitimidad  sino  á  los  hijos 
nacidos  de  matrimonio  legítimo :  luego  un  hijo  natural 
no  podía  asfíirar  átales  derechos  sin  que  si  rey  diese  un 
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ptmiégio  derogando  respecto  i  él  y  á;  los  demw  interéia»^ 
dos* aquella  ley.  Pevonos  baliamos  en  muy  dialinto  easo,, 
y  no  podiendo  el  rey  conceder  tales  dispensas-,  es  inconeo^ 
bíble  qnesiga  dispensando  los  priYÜegios  de  legitimación;: 

Pero  de  qoe  el  rey  no  deba  tener  tal  facultad  no  so 
signe  que  los  bijos  naturales  hayan  de  ser  ilegitimables*  é< 
iodígnos  de  participar  de  todos  los  beneficioa  de  la  legi* 
ttmacion.  Hay  ratones  de  interés  público  qoe  bi'  aconse^ 
jan  y  la  exfjen  en  determinados  casos,  como  el  de  casarse 
los  padres  del  bijo  nartoral ,  pues  entonces  procede  que 
este  S6  baga  legítimo  de  derecho  á  fin  de  que  sirva  esto- 
de  aliciente  á  los  qoe  viven  en  el  concubinato  pai'a  con* 
traer  nupcias  legítimas.  Has  lo  que  se  permite  por  este 
gran  motivo  áe  interés  común  no  ha  de  autoriiarse  tam« 
bienporfavor  ó  capricho,  si  no  ha  de  desvirtuarse  y  per«- 
der  so  eficacia  el  primer  medio  de  legitimación.  Hay  ra- 
zones de  justicia  y  humanidad  para  conceder  á  los  bijoo 
natarales  algunos  derechor  y  por  lo  mismo-  na  puMdo  ser 
esto  objeto  de  un  privilegio ,  sino  un  beneficio  general  á 
todas  las  personas  de  igual  estado,  para  cuyo  goce  no 
se  necesite  la  legitimación,  y  baste  el  reconocimiento, 
de  los  padres.  No  es  conveniente  á  la  república  qoe  loa 
hijos  del  concubinato  disfruten  igual  condición  que  los 
procedentes  de  matrimonio  legítimo;  pero  st  es  justo  y 
conveniente  qoe  los  primeros  sean  alimentados  por  su» 
padres  y  perciban  una  parte  de  su  herencia  según  sus  cir- 
cunstancias ,  pues  ni  lo  primero  ha  de  quebrantarse  por 
privilegios  personales,  ni  lo  segundo  ha  de  estar  á  meifced 
dd  rey  ni  de  los  padres.  De  todo  Id  cual  se  infiere  la  ne«> 
eesidad  de  abolir  la  legitimación  por  real  cédula'  y  de  ea*- 
teblecer  la  forma ,  modo  y  efectos  del  reconocimiento  do 
los  hijos  naturales  como  lo  hace  el  proyecto  de  Código  en 
los  artículos  118  y  siguientes. 

La  legislación  actual  sobre  bijos  naturales,  no^o  ea 
un  manantial  perenne  de  dudas,  sino  qoe  da  lugar  á  gra«' 
ves  injusticias  en  sus  aplicaciones:  la  reforma  en  este  pun- 
to es  urgentísima  ,  pero  la  qoe  propone  el  proyecto  es  tal 
vez  radical  en  demasía.  La  primer  duda  qoe  desde  luego  se 
ofrece  recae  sobre  esta  cuestión  fundamental :  ¿quiénes  de« 
ben  reputarse  hijos  naturales?  La  ley  11  de  Toro  atribuye 
esta  condición  á  los  hijos  de  padres  que  al  tiempo  de  pnH 
crearlos  ó  de  darlos  á  lazeran  hábiles  para  contraer  mairi« 
monio.  Febrero  y  otros  autores  muy  respetablee  dcdooeft  de 
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•qaf  qoe  el  hijoadulterinoó  coúcebido  por  majer  casada  ad- 
quiere la  condieion  de  natural ,  como  al  tiempo  de  sa  na« 
cimiento  sea  viada  su  madre  j  hábil  para  casarse  con  el 
que  le  engendró.  Puede,  sin  embargo  sostenerse  que  esta 
doctrina  tan  cootraria  á  la  moral  pública  y  á  lá  santida4 
del  matrimonio,  no  está  claramente  autorizada  por  las  pa- 
labras de  la  lej  1 1  de  Toro  :  «qoando  al  tiempo  que  ñas* 
cieren  ó  fueren  concebidos  (los  hijof)  9  sus  padres  podían 
ca«ar  justamente  sin  dispensación;»  porque  habiéndose  pi^o- 
mulgado  esta  ley  para  resolver  las  dudas  originadas  sobre 
si  el  hijo  de  clérigo  de  menores  órdenes  y  de  viuda  honesta, 
ó  de  virgen  ,  ó  de  la  que  no  fuese  concubina  única,  era  ó 
no  natural,  no  debe  ampliarse  su  declaración  mas  allá  de 
las  dudas  y  casos  que  se  propuso  resolver.  Por  otra  parte, 
siguiendo  esta  doctrina  pudiera  darse  lugar  á  que  un  hijo 
d^larado  ya  adulterino  en  sentencia  ejecutoria  antes  de 
nacer,  por  haber  sido  condenada  su  madre  por  adulterio, 
reclamara  la  condición  de  natural  como  nacido  después  de 
muerto  el  marido  de  su  madre,  y  acusando  á  esta  por  con- 
siguiente de  adúltera.  Y  en  verdad  que  no  sabemos  cómo 
babia  de  eludirse  tal  demanda ,  pues  que  este  hijo  habia 
nacido  en  tiempo  en  que  sus  padres  eran  hábiles  para  ca- 
sarse, y  esta  condición  es  mucho  mas  clara  en  la  ley  que 
el  sentido  que  otros  le  atribuyen  para  no  aplicarla  sino  á 
los  hijos  de  clérigos.  La  consecuencia  es  absurda ,  el  hecho 
pernicioso,  pero  las  palabras  de  la  ley  no  autorizan  sufi- 
cientemente á  rechazarlo.  El  proyecto  resuelve  acertada- 
mente esta  dificultad ,  disponiendo  que  para  el  reconoci- 
miento del  hijo  por  uno  solo  de  los  padres,  baste  que  el 
que  le  reconozca  haya  sido  libre  para  contraer  matrimonio 
en  cualquiera  de  los  primeros  120  días  de  los  300  que  pre- 
cedieron al  matrimonio  (art.  123). 

Es  también  punto  dudoso  en  nuestra  jurisprudencia  si 
para  el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales  basta  cual- 
quier acto  del  padre,  aunque  sea  equívoco  y  de  doble  sen- 
tido, como  alimentarlos,  llamarles  hijos  ú  otros,  ó  si  es 
necesaria  una  declaración  expresa.  La  misma  ley  11  de  To- 
ro citada  antes,  declara  hijo  natural  al  que  tiene  el  hombre 
de  mujer  que  vive  en  su  compañía,  como  sea  una  sola  ,  ó 
al  que  el  mismo  padre  reconoce  por  suyo ,  aunque  no  viva 
con  mujer  alguna.  Las  palabras  de  esta  ley,  por  cierto  no 
muy  claras  ni  precisas ,  son :  -con  tanto  que  el  padre  lo 
reconozca  por  su  hijo  i  puesto  que  no  haya  tenido  muger 
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de  qbien  lo  havo  en  su  casa»  ni  sea  opa  sola.»  Pero  no  di- 
ce la  ley  cómo  ha  de  hacerse  este  reeonocimiento ,  de  cuyo 
silencio  infieren  anos  intér[jretes ,  que  debe  bastar  coal- 
qaier  signo  que  lo  manifieste  ^  y  otros  que  debe  Terificarse 
el  acto  con  arreglo  á  la  ley  7/ ,  tít.  22 ,  lib.  4/  del  Fuero 
Beal  que  manda  que  los  padres  feconoxcan  á  sus  hijos  na- 
turales «ante  el  rey  ó  ante  omes  buenos»  y  por  pala- 
bras terminantes.  Si  esta  ley  se  considerara  por  todos  vi- 
gente ,  no  habría  cuestión,  pues  llena  sin  duda  el  vacio  de 
la  de  Toro,  que  omitió  decir  la  forma  en  que  había  de 
practicarse  el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales ;  pero 
la  dificultad  está  en  que  la  primera  no  ha  sido  incluida  en 
la  Recopilación  ni  en  ninguna  de  las  otras  colecciones  lega- 
les,  y  esta  presunción  de  no  nso  se  halla  confirmada 
ademas  por  la  derogación  expresa  de  lo  dispuesto  en  la  se- 
gunda parte  de  la  misma  ley,  á  saber:  la  preferencia  de 
los  hijos  naturales  sobre  lo»  ascendientes  legítimos  en  la  su- 
cesión de  los  que  mueren  sin  descendientes  también  legíti- 
mos. En  la  duda  muchos  autores,  y  sobre  todo  la  prácticaí 
deciden  generalmente  que  es  prueba  de  filiación  en  el  hijo 
natural  cualquier  señal  exterior  de  reconocimiento  hecha 
por  el  padre ,  aunque  no  pocos  y  muy  graves  jurisconsul- 
tos fundados  en  que  la  ley  citada  del  Fuero  sirve  de  com- 
plemento á  la  1 1  de  Toro  referida ,  y  en  sólidas  y  eviden- 
tísimas razones  de  conveniencia  general,  opinan  que  no  de- 
ben admitirse^otras  pruebas  de  la  filiación  que  la  de  nacer 
el  hijo  de  concubina  única  que  el  padre  tenga  en  sn  casa, 
ó  el  reconocimiento  hecho  por  este  ante  el  juez  ó  ante  tes- 
tigos. * 

De  esta  diversidad  de  pareceres  y  mas  aun  de  la  juris- 
prudencia predominante  en  los  tribunales,  nace  esa  muche- 
dumbre de  pleitos  escandalosos ,  oprobio  de  la  justicia  y 
desolación  de  la  sociedad,  en  que  las  presunciones  mas  re- 
motas y  los  indicios  mas  dudosos  se  erigen  en  pruebas 
fehacientes ,  se  traGca  vergonzosamente  con  el  pudor  délas 
mujeres,  se  dan  padres  ricos  á  los  hijos  que  no  lo  pueden 
tener  conocido,  y  muchos  intrigantes  sin  hogar  y  sin  pa- 
rientes se  introducen  con  malas  artes  en  el  seno  de  familias 
respetables.  Mujeres  sin  pudor,  que  no  saben  quizá  el 
hombre  de  quien  hubieron  e^  hijo  que  han  dado  á  luz ,  se 
lo  atribuyen  al  que  mejor  les  place  de  entre  los  varios  que 
han  podido  engendrarlo ;  y  los  tribunales ,  dispuestos  casi 
aiempre  á  acc^Mler  á  estas  pretensiones  interesadas ,  4echi** 


raa  k  ftUteian ,  inndados  «n  la  mera  poiiUidad^  aiii  ie- 
otr/eD  cQcntft que  la  paternidad  dUpoiada  paed«  imputap- 
se;taiiihieii  á  otros  de  quiaues  no  se  baee  mención  en  el 
juicio.,  j  qjie  sin  embargo  tuvieron  acceso  carnal  con  ia 
.  madre t de  )a.  criatura. 

Cara  poner  término  á  tantos  escándalos  j  remediar  tan 
-fra.Tes  iajosticiaS|. proponen  los  antores  del  proyecto qae 
•el  reconocimiento  del  hijo  natural  se  haga  precisamente  eii 
k  parüda  de  nacimiento,  en  escritura  publica  ó  en  testa- 
aMto.,  7  qqe  se  prohiba  toda  investigacioii  sobre  la  pa- 
ternidad 7  :matemidad  de  los  hijos  nacidos  fuera  de  ma- 
rtrimonio  (arts.  124  7  127).  Esto  quiere  decir  que  nose  ad- 
mitan demandas  «obre  reconocimiento  de  hijos  naturales 
lOomo  no  se  funden  en  los  documentos  antes  expresados ,  j 
que  ni  el: padre  ni  k  madre  pueden  ser  obligados  á  reco- 
nocer .tales  hijos.  Pero  aun  los  códigos  civiles  extranjeros 
quecoavienen.enrcl  fondo  coaesta  doctrina,  no  la  establecen 
de  un  modo  tan  absoluto,  7  otros  la  desechan.  El  código 
irmeés  prohibe  k  indagación  de  la  paternidad^  menos  en  el 
caso  de  rapto ,  7  admite  la  indagación  de  la  materni- 
.dad ,  siempre  que  el  hijo  pruebe  la  identidad  de  sn 
persona  por  prueba  escrita,  ó  por  testigos  7  un  principio 
de  k  misma  prueba  escrita  farts.  340  7  341).  Esto  mismo 
dispone|elcódigo*deIasDosSicilia8,  admitiendo  con  masla- 
•tilud  aun  la  prueba  testimonial:  (arts.  2637  264).  El  código 
sardo  admitespkmenteen  dos  casos  k  indagación  de  lapa- 
.ternidul,  á  saber:  !.*  cuando  se  presente  un  escrito  del  pa^ 
dreen  que  k  declare  ó  del  que  resulte  alguna  señal  de  re- 
conocimiento ,  si  bien  esta  acción  no  puede  intentarse  du- 
rante la  vida  del  mismo  padre;  7  2.*  encaso  de  rapto;<pero 
•permite  en  todo  caso  la  indagación  de  la  materoidad  (artieu- 
ios  185  7  186).  El  código  de  Holanda  permite  esta  mia- 
maindagacion  con  iguales  restricciones  que  el  código  fran- 
jees (art.  343).  Los  códigos  de  la  Luisiana,  del  cantón  de 
'Vaud,  de  Austria  7  de  Prusia  autorixan  k  indagación  de 
la  paternidad  7  la  maternidad. 

Ek7,  pues,  para  esta  cuestión  dos  soluciones  estremas 
y  una  de  término  medio.  Las  dos  primeras  ofrecen  incon* 
Tenientes  mn7  graves  ría  última  aunque  los  tiene  también 
non^menores.  Si  se  admiten  por  cualquier  motivo  indaga- 
ciones sobre  la  paternidad  7  k  maternidad ,  continuarán 
ilos  asoándaMh  que  I107  se  deploran :  si  se  prohiben:  abso- 
-Itttamei^  lides  «iadagaaionflB ,  negan  lo  qokve  ekpr«gr#eto, 
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hdbrl  padrM  inhamanos  y  madres  desmtnridlMdaí,,  gae 
antepwieDdo  los  respetos  sociales  i  sus  mas  sagrados  de- 
beres, abaodoDarán  á  la  miseria  y  ala  prosütacionlosbijos 
á  gaieues  dieroQ  el  ser.  Se  dirá  tal  yez  qae  la  .paternidad 
^s  ua  misterio  de  la  naturaleza  encubierto  ademas  por  las 
oosliunbres  en  el  qae  no  puede  penetrar  la  justicia  huma- 
na «ino  á  riesgo  de  equivocarse  con  frecuencia ;  pera  la 
maternidad  no  suele  ser  un  hecho  tan  misterioso ,  7  deja 
tras  síalgnnas  pruebas  concluj entes :  no  hay,  pues,  tanto 
peligro  de  error  en  indagarla.  Esta  circunstancia  ha  hecho 
posible  el  sistema  medio  establecido  sobre  este  pnpto  en 
Francia,  en  Gerdeña  y  en  las  Dos  Sjicilias ,  sin  que  daba 
extrañarse  la  diferencia  que  por  él  se  reconoce  entre  laA- 
Ilación  paterna  y  la  materiia,  pues  su  fundamento  es  obvio. 
Si  la  ley  no  admite  indagaciones  sobre  la  paternidad ,  .es 
porque  esta  no  puede  probarse  físicamente:  luc^osi  la  ma- 
ternidad no  se  baila  en  el  mismo  caso,  no  hay  igual  peli- 
gro en  admitir  indagaciones  sobre  ella :  ahora  bien.,  la 
prefiez  y  el  patio  son  hechos  físicos  que  la  prueban  con- 
cluyentemente :  luego  falta  la  razón  que  ;pudiera  haber 
para  prohibir  el  averiguarla.  La  doctrina  del  código  fran* 
cés  nos  parece  por  lo  tanto  la  mas  fundada  y  razonable, 
y  cuyos  inconvenientes  son  menores  que  los  de  los  oti:o8 
dos  sistemas.  Habrá  tal  vez  algunos  padres  crueles  que  des- 
conozcan á  sus  verdaderos  hijos ;  pero  en  cambio  no  se  ad- 
judicarán hijos  naturales  con  la  arbitrariedad  que  se  usa 
hoy ,  ni  se  dará  lugar  á  Jos  procesos  escandalosos  que  tan- 
to abundan  en  los  tribunales.  Al  admitir  la  ley  esta  clase 
de  procesos,  ha  querido  un  imposible,  á  saber:  que  la 
justicia  humana  averigüe^con  certidumbre  la  filiación  iso- 
mo  cualesquiera  otros  heehos  litigiosos  :  es  menester  por 
lo  tanto  que  esta  imposibilidad  se  reconozca,  y^que  los 
hijos  naturales  obtengan  del  amor  desús  padres  lo  que  la 
ley  no  les  puede  dar  seguramente  por  otro  medio.  Hasta 
este  punto  estamos  conformes  con  el  proyecto ;  pero  seria 
injusto  exigir  de  los  hijos  que  se  conformaran  también  con 
el  abandono  de  sus  madres  naturales  cuando  pueden  ale- 
gar pruebas  materiales  de  su  filiación  y.desn  identidad 
personal :  sería  muy  doloroso  que  estos  lyjos  mendigasen 
el  sustento  de  la  caridad  pública  >  cuando  su  madre  nn- 
dara  en  la  opulencia  y  pudiera  ser  conocida  con  toda  <;erii- 
dombre :  sería  absurdo  reconocer  también  en  este  c^so  jia 
irntrn»  imposibilidad  qne  en. el  anterior  cuando  cealm^p- 
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te  no  existe.  Verdad  es  qae  las  eaestiones  sobre  mater- 
nidad serin  tan  escandalosas  como  las  de  paternidad ;  pero 
por  lo  mismo  qae  en  ellas  se  discaten  becbos  mas  públi- 
cos 7  fáciles  de  probar  que  los  relatitos  á  la  filiación  pa- 
terna,, son  y  serán  rarísimos  tales  pleitos.  La  misma  di- 
ferencia en  la  natnraleza  de  los  beclios  bace  qae  machos 
hombres  desconozcan  á  los  qae  pretenden  ser  sns  hijos,  al 
paso  que  oo  se  halla  apenas  ana  mujer  que  niegue  el  títa« 
lo  de  madre  al  hijo  que  llevó  en  su  seno ;  y  que  muchos 
hijos  pongan  en  tela  de  juicio  so  filiación  paterna,  sin  qae 
baya  uno  apenas  á  quien  cueste  un  proceso  descubrir  sa 
filiación  materna.  Así  la  solución  que  proponemos  no  tie- 
ne los  inconvenientes  del  sistema  actual ,  porque  excluye  la 
indagación  de  la  paternidad ,  que  es  lo  que  frecuentemen- 
te da  ocasión  á  los  escándalos  que  qaieren  evitarse  y  á  los 
deplorables  errores  en  que  snele  incurrir  la  justicia.  Tam- 
poco da  logar  á  todas  las  consecuencias  del  sistema  del 
proyecto ,  porque  admitiendo  indagaciones  sobre  la  ma- 
ternidad ,  no  permite  al  menos  que  las  madres  abandonen 
inicuamente  á  sus  hijos :  y  lo  que  no  remedia ,  que  es  la 
maldad  del  padre  que  se  niega  á  reconocer  y  alimentar  á 
sus  verdaderos  hijos,  es  porqueta  ley  no  tiene  medios  efi- 
eaees  para  evitar  este  peligro.  « 

V. 

Menor  edad  y  patria  potestad. 

Otra  de  las  grandes  omisiones  cometidas  por  nuestros 
legisladores,  consiste  en  no  haber  fijado  el  término  de  la 
patria  potestad  cuando  el  hijo  no  sale  de  ella  por  el  casa- 
miento y  la  velación.  Que  las  leyes  de  Partida,  siguiendo 
en  todo  á  las  romanad,  incurriesen  en  esta  falta  no  lo  estra- 
fiamos,  pero  que  los  legisladores  posteriores  la  hayan  san- 
cionado después  con  su  silencio  nos  parece  muy  repara- 
ble. Así  es  que  hoy,  á  pesar  de  cuanto  cree  el  vulgo,  los 
hijos  mayores  de  edad  no  casados  están  bajo  la  patria 
potestad,  con  todas  las  obligaciones  propias  de  esta  con- 
dición, lo  cual  es  mas  conforme  con  el  carácter  aristo- 
crático y  primitivo  de  la  patria  potestad  romana,  que 
con  el  natural  y  equitativo  que  hoy  tiene  en  todos  las 
naciones  cuRas,  inclusa  la  nuestra.  Sin  embargo,  es  tan 
contrario  este  hecho  i  las  actuales  costnmbres  y  á  las  ideas 
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dominantes,  qne  se  han  visto  en  los  tribunales  pleitos  re- 
ñidí»iaips  entre  padres  é  hijos  mayores  de  edad,  con  mo- 
tivo de  no  qaerer  aquellos  permitir  á  estos  que  vivan 
fuera  de  su  poder,  y  se  manejen  por  sí  á  pesar  de  tener 
para  ello  medios  suficientes.  Para  llenar  este  vacio  declara 
el  proyecto  que  la  potestad  de  los  padres  tendrá  también 
por  término  la  mayor  edad  del  hijo  (art.  144). 

Pero  lo  que  nos  parece  una  novedad  innecesaria  y  po- 
co conveniente,  es  la  de  haber  fijado  la  mayor  edad  á 
los  20  afios  en  los  varones  y  en  las  mujeres  (art.  142).  No 
tiene  esto  mas  precedente  en  nuestro  juicio  que  el  del  Fue- 
ro juzgo  que  también  señalaba  el  mismo  término  á  la  me- 
noría (leyes  3,  t.  3,  y  13,  tít.  2,  lii).  4,  For.  lud.)  De 
los  códigos  modernos  oo  conocemos  ninguno  que  la  fije  en 
piazo  tau  breve:  el  francés  (art.  388),  el  de  las  Bos  Sici- 
lias  (art.  311)  y  el  de  Gerdeña  (art.  244)  la  declaran  á 
los  21  años :  el  del  Cantón  de  Vaud  (art.  21 1)  y  el  de  Ho- 
landa (arlu  385)yá  los  23  aílos:  el  de  Austria  ("art.  21)  y  el 
de  Prusia(art.  25),  á  los  24  años,. y  el  de  Baviera  (art.  2/ 
con  otros  y^rios  á  los  25  años..  Futre  los  ^odo6  tenia  po- 
cos inconvenientes  la  citada  ley,  porque  á  los  20  aílos  no 
salian  toí^hijgts  de  la  potestad  del  padre,  sino  que  adquirían 
el  usufructo  de  Ja  mitad  del  peculio  adventicio,  y  podían 
tomar  la  tutela  de  sus  hermanos  menores  y  huérfanos.  Pero 
habiendo  de  ser  la  mayoría  el  término  de  la  patria  potestad 
y  de  la  tutela,  conviene  fijarla  en  una  edad  en  que  ya  los 
hijos  no  necesiten  generalmente  de  la  autoridad  protectora 
y  coercitiva  del  padre  ó  del  tutor. 

'  Reconocemos  algunos  inconvenientes  en  que  la  menor 
edad  se  prolongue  hasta  los  25  años^  pero  en  cambio  tie- 
ne otras  muchas  y  muy  singulares  ventajas.  No  conviene 
ciertamente  que  dure  hasta  esta  edad  la  tutela,  porque  ni 
es  por  lo  común  necesaria ,  ni  siempre  viven  en  paz  los  tu- 
tures  con  pupilos  tan  adelantados:  tampoco  conviene  que 
dure  tanto  la  incapacide4  para  comparecer  en  juicio  sin  el 
auxilio  de  curador,  porque  también  suele -ser  esto  inútil; 
ni  la  inaptitud  para  contraer  válidamente,  porque  esto  pue^' 
de  servir  de  preteslo  para  engaños  y  contratos  maliciososj 
pero  en  las  rclaciones^  dpi  padre  con  sus  hijos  importa  mu- 
cho que  la  menor  edad  se  prolongue  hasta  los  25  años, 
porque  boy  mas  que  nunca  conviene  fortalecer  1á  autori- 
dad paterna  ,  como  base  de  los  vínculos  de  familia,  y  por- 
qcip  (a  dire(|pion  en  la  vida  privada  y  doméstica  es  necesar 
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rte  al  hombre  durante  mas  tiempo  que  el  gobierno  de  ani 
ftcciones  relativas  á  la  sociedad. 

Partiendo  de  este  principio  pudieran  conciliarse  bien 
t^n  encontrados  intereses  ^  dejando  la  niavo^  edad  como 
f|té  boy  en  los  25  años ,  pero  declarando  que  á  lo^  22  ó 
¿08  33  palé  el  menor  de  la  tutela,  puede  comparecer  en  jui- 
cio sin  necesidad  de  curador ,  y  contraer  obligaciones  efi- 
caces excepto  sobre  sus  bienes  propios,  cuya  administra- 
don  y  usufructo  corresponda  al  padre,  á  menos  que  este 
no  le  baya  autorizado  por  escritura  pública  á  negociar  con 
ellos.  El  padre  entre  tanto  conservaría  el  gobierno  y  direc- 
ción del  bijo ,  le  tendría  en  su  domicilio  y  administraría 
BUS  bienes.  Bien  ban  conocido  los  autores  del  proyecto,  que 
admitiendo  en  todas  sus  partes  la  novedad  que  proponen 
en  el  art.  142,  las  mujeres  de  20  afios  podrían  abandonar 
el  domicilio  paterno  y  entregarse  á  la  prostitución ,  y  los 
mocos  de  la  misma  edad  podrían  abandonarse  impunemen- 
te á  la  vagancia  y  al  libertinaje,  sin  que  sus  padn  s  tuvieran 
iintoridad  para  evitarlo;  y  á  fin  de  no  dar  lugar  á  tan  fu- 
nesta licencia,  han  limitado  los  efectos  de  la  mavor  edad 
respecto  á  las  bijas  de  familia^  disponiendo  que  estas  no 
sean  libres  para  abandonar  el  domicilio  paterno  mientras 
no  cumplan  25  años ,  ó  se  casen ,  ó  su  padre  ó  madre 
contraiga  segundo  matrimonio  (art.  277).  Pero  aun  no  es 
cato  bastante  en  nuestro  juicio  si  ba  de  mantenerse  la  au- 
toridad paterna  con  el  prestigio  y  facultades  que  ba  me- 
Bester,  y  u  ba  de  llenarse  cumplidamente  el  fin  del  artí- 
culo 277.  Cuando  el  padre  ó  madre  viudos  pasan  á  segun- 
das nupcias,  habrá  si  se  quiere  un  motivo  para  que  la  ley 
confie  menos  en  él  respecto  á  la  dirección  y  cuidado  de  ms 
hijos,  pero  no  una  razón  para  que  las  bijas  de  20  años 
puedan  emanciparse  de  toda  autoridad  y  vivir  á  su  libre 
alvedrio.  Si  esta  libertad  es  peligrosa  para  eflas  y  contra- 
ria á  nuestras  costumbres  cuando  viven  su  padre  y  su  ma- 
dre, ó  uno  solo  de  estos  en  estado  de  viudez,  no  lo  será 
menos  porque  el  padre  ó  la  madre  superviviente  coutraiga 
segundo  matrimonio. 

Basada  nuestra  legislación  antigua  sobre  la  romana,  nie- 
ga á  la  madre  la  patria  potestad  al  paso  que  la  concede  á 
los  abuelos;  y  aunque  esta  última  disposición  está  boy  cor- 
regida por  la  ley  de  Toro ,  no  así  la  primera,  que  rige  boy 
entre  nosotros  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  Justiniano, 
como  ai  puestra  sociedad  y  nuestras  costumbres  se  pare- 
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cieran  á  las  costombres  y  á  la  sociedad  de  aquellos  tiem- 
pos remotos.  Pero  hace  ya  muchos  siglos  que  cesó  en  el 
mundo  el  motivo  por  qué  las  madres  no  gozaban  de  la  pa- 
tria potestad,  j  no  por  eso  han  dejado  de  estar  privadas^e 
este  derecho  de  naturaleza.  Sabido  es  que  en  Roma  era  Ja 
patria  potestad  un  derecho  quiritario^  propio  cxelusiyameo- 
te  de  ios  ciudadanos,  y  que  se  ejercía ,  no  solo  sobre  todos 
los  descendientes  naturales,  sino  también  sobre  la  mujer  y 
los  arrogados :  la  madre  seguía  por  consiguiente  la  con- 
dieion  de  los  hijos,  y  cuando  no  yol  vía  á  la  potestad  de 
su  familia ,  muerto  el  marido ,  eaia  en  la  de  aquel  aseen- 
diente  á  cuyo  poder  quedaban  sujetos  sos  hijos.  Ademas, 
la  patria  potestad  no  era  en  Boma  un  derecho  privado  y 
meramente  doméstico,  sino  en  cierto  modo  nn  cargo pú^ 
bli€o  civil  y  religioso  á  la  vez;  civil,  porque  atribula  de- 
rechos de  vida  y  muerle  sobre  los  constituidos  bajo  su 
autoridad:  religioso,  porque  confería  la  dirección  deleul- 
to  doméstico  de  los  lares.  Siendo  todo  esto  asi ,  fué  muy 
sabia  la  ley  negando  á  la  madre  la  patria  potestad.  Pero 
coando  esta  magistratura  perdió  su  antiguo  carácter,  re- 
duciéndose poco  más  ó  menos  á  los  límites  con  que  existe 
hoy  en  las  naciones  modernas ,  cesó  también  la  incapacH 
dad  de  las  mujeres  para  ejercerla ,  y  no  debió  negarse  á 
las  madres  que  por  tantos  títulos  la  merecen.  Por  eso  nues- 
tro rey  godo  Chindasvinto,  que  aunque  estimaba  en  mu- 
cho el  derecho  romano,  no  llegó  nunca  á  rendirle  un  cul- 
to supersticioso,  decia  con  mucha  razón  en  una  ley  del 
Fuero  de  los  jueces:  «aunque  hasta  aquí  han  tenido  la 
condición  de  pupilos  los  huérfanos  de  padre  solamente, 
como  las  madres  no  suelen  cuidar  menos  de  las  personas 
y  bienestar  de  sus  hijos,  no  han  de  ser  lenidos  en  adelan- 
te por  pupilos  sino  los  huérfanos  de  padre  y  madre.» 
(ley  1  ,  t.  3,  lib.  44).  Pero  los  autores  de  las  Partidas, 
menos  ilustrados  en  esta  parte  que  el  monarca  godo,  res- 
tablecieron lo  mismo  que  este  habia  derogado  por  viejo  é 
inoportuno ;  y  cuando  la  patria  potestad  no  era  ya  un  sa- 
cerdocio ni  una  magistratura ,  sino  un  cargo  doméstico 
fundado  en  el  amor  y  en  la  naturaleza ,  desconocieron  en 
las  madres  los  títulos  que  la  naturaleza  y  el  amor  les  daban 
para  desempeñarlo. 

Para  enmendar  tan  lamentable  yerro ,  es  preciso  res- 
tablecer la  autoridad  natural  y  legitima  de  las  madres,  de- 
clarando que  por  muerte  del  padre  pasan  á  la  madre  "viu* 


•* 
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da  todos  los  derechos  de  la  patria  potestad.  Y  si  porque 
las  mujeres  no  son  siempre  á  propósito  para  administrar 
SQ  hacienda  ó  la  de  sus  hijos ,  se  cree  conveniente  entori- 
lar al  padre  para  nombrar  por  su  muerte  personas  con 
quienes  forzosamente  haya  de  aconsejarle  su  viuda  en  la 
dirección  de  ciertos  negocios,  hágase  en  buen  hora,  que  es- 
to no  ofrece  inconveniente  alguno.  Y  si  porque  algunas 
viudas  de  conducta  desarreglada  educan  mal  á  sus  hijos,  y 
otras  descuidan  sus  intereses  pasando  á  segundas  nupcias, 
se  cree  necesario  poner  á  la  patria  potestad  de  las  madres 
alguna  limitación  ,  adóptese  la  que  el  proyecto  propone ,  á 
saber;  que  sin  perjuicio  del  derecho  del  padre  para  nombrar 
consultores  á  su  viuda  madre  de  sus  hijos,  pierdan  las  viu- 
das la  patria  potestad ,  cuando  maliciosamente  dejaren  de 
oir  á  sus  consultores,  ó  cuando  dieren  á  luz  un  hijo  ilegí* 
timo;  y  que  pierdan  solamente  la  administración  de  los 
bienes  del  hijo,  como  el  consejo  de  familia  no  se  la  deje, 
coando  contraiga  segundas  nupcias  (arts.  161  á  168). 

No  están  bien  determinados  en  nuestras  leyes  los  dere- 
chos y  obligaciones  que  resultan  del  reconocimiento  de 
un  hijo  natural.  ¿Tiene  el  padre  sobre  este  hijo  las  prero- 
gativas  de  la  patria  potestad?  ¿Le  corresponde  el  usufruc- 
to y  la  administración  de  sus  bienes?  La  ley  calla  sobre 
ambos  puntos,  pero  si  hemos  de  atender  á  las  reglas  gene- 
rales sobre  los  modos  de  constituirse  la  patria  potestad, 
es  preciso  reconocer  que  el  padre  natural  no  la  tiene ,  y 
que  como  consecuencia  de  esto  no  le  corresponde  tampoco 
el  usufructo  ni  la  administración  de  los  bienes  del  hijo. 
Mas  considerando  que  la  patria  potestad  es  menos  que  un 
privilegio  concedido  al  padre,  un  beneficio  justo  y  nece- 
sario dispensado  al  hijo,  no  dejará  de  parecer  absurdo 
que  los  hijos  naturales  unan  á  la  desgracia  propia  de  su 
condición  otra  puramente  gratuita  hija  déla  ley,  la  de 
carecer  de  un  padre  amoroso  que  los  dirija  y  gobier- 
ne ,  y  vivir  y  educarse  bajo  la  dependencia  de  un  tutor 
extraño.  Y  porque  esta  sola  consideración  es  la  que  ha 
de  mover  á  los  legisladores  á  conceder  á  los  padres  na- 
turales la  patria  potestad,  conviene  restringírsela  en  todo 
aquello  que  toca  á  su  exclusivo  provecho,  pues  tampoco  es 
justo  equipararlos  en  esta  parte  con  los  padres  legítimos. 
H¿  aquí  por  qué  convendría  no  dar  á  tales  padres  el  usu- 
fructo de  los  bienes  de  sus  hijos,  ni  aun  la  administración 
sino  con  ciertas  garantías,  sin  perjuicio  de  atribiiirles  todos 
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los  demás  derechos  de  la  patria  potestad  en  los  términos  en 
qae  lo  propone  el  proyectatlo  código  (art.  170). 

Vi. 

Tutela. 

Es  punto  dudoso  de  nuestra  jurisprudencia  si  ha  de 
darse  tutor  legítimo  al  huérfano  cuando  el  testamentario 
muere  después  del  que  le  nombró,  ó  deja  de  serlo  por 
muerte,  ausencia  ú  otro  motivo.  La  ley  9,  tít.  16,  Par- 
tida 4.'',  llama  al  tutor  legítimo  cuando  el  testamentario 
muere  antes  que  el  que  le  nombró ,  j  ni  ella  ni  ninguna 
otra  ley  proveen  nada  para  el  caso  en  que  muera  después. 
Gregorio  López  Febrero  y  otros  autores,  fundándose  en 
un  pasaje  oscuro  del  derecho  romano,  opinan  que  también 
en  éste  caso  se  debe  sujetar  el  huérfano  á  la  tutela  legíti- 
ma; pero  esto  no  es  nías  que  un  parecer  fundado  en  la  in* 
terpretacion  lata  de  una  ley  incapaz  de  desvanecer  las  du- 
das del  jurisconsulto.  Respecto  á  si  procede  ó  no  la  tu* 
tela  legítima  cuando  la  testamentaria  falta  por  incapacidad, 
ausencia  ó  excusa  del  que  la  tiene,  no  es  tampoco  muy 
clara  la  decisión  de  nuestras  leyes.  De  la  incapacidad  no 
tratan  sino  coando  es  pasajera  como  una  enfermedad ,  en 
cuyo  caso  disponen  se  provea  al  huérfano  de  curador, 
mientras  el  tutor  sana  (1 .  13,  t.  16,  Part.  6.*);  ¿pero  y 
si  la  enfermedad  es  incurable  quedará  siempre  el  huérfano 
en  curaduría  interina  (1)?  Lo  mismo  dispone  la  lej  citada 
en  los  casos  de  ausencia  del  tutor;  pero  suponiencfo  siem- 
pre  que  ha  de  ser  temporal,  y  por  eso  dice ,  «oviesse  de  ir 
en  romería  ó  en  otrogrand  camino.»  ¿Qué  se  hará,  pues, 
cuando  este  deje  para  siempre  el  domicilio  del  pupilo?  ¿lo 
llevará  consigo  en  su  viaje?  ¿lo  dejará  deíinitivamonlften 
curaduría  interina?  Y  al  paso  que  disponen  las  leyea  pro- 
veer al  huérfano  de  curador  en  los  casos  de  incapacMiKl 
temporal  del  tutor,  en  los  de  inhabilitación  permanente 
acuden  á  otro  remedio  según  las  cicunstancias.  Cuandp  la 
madre  pierde  la  tutela  testamentaria  ó  legítima  por  con- 
traer segundo  matrimonio,  debe  el  juez  entregarlos  huér- 
fanos á  la  tutela  de  su  pariente  mas  próximo  (1. 5.* ,  t.  16, 
Partida  6.*j.  Guando  el  tutor  de  cualquier  especie  es  remo- 

(1)    Gómez.  Matienzo,  Acevedo,  Febrero  y  otros  sostienen  ia  negtttvi, 
pero  otros  creen  lo  contrario,  y  toóos  conSesan  que  es  punto  opinaSio. 


214  ,  BL  OElECnO  MODERNO. 

Tido  debe  el  jaez  confiar  la  gaarda  del  pupilo  á  algún  hom- 
bre bueno,  lo  cual  puede  significar  indudablemente  la  tu- 
tela dativa  ó  la  simple  curaduría. 

De  todas  estas  dudas  se  infiere  la  necesidad  de  que  se 
determinen  clara  j  precisamente  los  casos  en  que  tiene  lu- 
gar la  tutela  legitima  ó  dativa.  El  provecto  de  Código  lo 
hace  asi,  declarando  que  la  tutela  legítima  ha  detener  lu- 
gar: 1.®  cuando  no  ha  sido  nombrado  tutor  testamenta- 
rio ó  el  nombrado  murió  en  vida  del  que  le  nombró: 
2.*  cuando  los  padres  del  menor  se  divorcian  siendo  am- 
bos culpables:  3.®  cuando  divorciados  ios  padres  siendo 
uno  culpable  y  otro  inocente,  muere  e^ie  último  sin  que 
pueda  recaperar  el  otro  los  derechos  de  la  patria  potes- 
tad (art.  181).  Siempre  que  por  cualquier  motivo  faUe 
el  tutor  testamentario  después  de  la  muerte  del  que  le 
nombró,  ó  no  hava  parientes  que  ejerzan  la  tutela  legíti- 
ma en  los  casos  en  que  procede  esta,  se  nombrará  á  ios 
huérfanos  un  tutor  dativo  (art.  184).  Asi  desaparecerán 
todas  las  dudas  que  origina  hoy  la  legislación  vigente  so- 
bre la  materia. 

Con  atribuir  á  la  madre  la  patria  potestad  faltando  el 
padre,  desaparecerá  la  tutela  de  la  misma  madre  sujeta 
hoy  por  las  leyes  á  la  voluntad  del  padre,  pues  cuando 
^te  quiere  privar  á  su  viuda  de  toda  autoridad  sobre  sus 
hijos  puede  hacerlo  nombrándoles  un  tutor  testamentario. 
Asi  también  se  pondrá  término  á  las  cuestiones  no  resuel- 
tas todavía  sobre  si  la  yíüda  que  pasa  á  segundas  nupcias 
ha  de  conservar  la  tutela  cuando  el  padre  lo  mandó  asi  ex- 
presamente  (1),  y  sobre  si  se  ha  de  dar  tutor  legítimo  ó 
dativo  cuando  la  madre  tutora  acuda  al  juez  ,  no  después 
de  casada  sino  anunciándole  que  desea  casarse  y  pidiéndole 
que  provea  de  otro  tutor  á  sus  hijos. 

Es  también  punto  controvertible  entre  nuestros  juris- 
consultos si  los  parientes  llamados  por  la  ley  á  la  tutela 
legitima  pueden  admitirla  ó  desecharla  libremente.  Febre- 
ro ,  Tapia  y  otros  autores  defienden  la  negativa  fundándo- 
se en  que  ninguna  tutela  tiene  mas  razones  para  ser  forzo- 
sa que  la  de  los  parientes  ;  pero  las  leyes  2  y  12  ,  tít.  16, 
Part.  4.*  parecen  indicarlo  contrario  cuando  dice  la  pri- 

(i)  Gómez ,  Gutiérrez ,  Martínez  y  López  optan  en  este  caso  por  el  tutor 
ontiTo;  pero  Tapia  y  otros  autores  moderaos  abogan  por  el  tutor  leffítimo 
interpretando  con  mas  acierto  la  ley  2,  1. 16 ,  Part.  6.*  que  trata  de  m  ma^ 
taria. 
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mera  se  provea  de  tutor  dativo  al  huérfano  que  «bin  ha 

parie'ote  cercano,  ó  si  lol^a non  lo  quiere  guardar» 

y  la  segunda  y  que  los  parientes  que  hayan  de  heredar  iil 
muerto  pidan  se  le  hombre  tutor  dativo ,  cuando  «el  menor 

de  catorce  años nin  oviesse  pariente  cercano  que  lo 

quisiese  guardar Mas  á  pesar  de  estas  piílabras  no 

deja  de  ser^cprHente  la  otra  doctrina  como  mas  conforme 
coii  los  principios  generales  de  la  tutela,  y  con  arreglo  i 
ellos  convendrá  resolver  estas  cuestiones. 

Origínanse  también  algunas  dudas  en  el  foro  con  mo- 
tivo de  las  injustificables  diferencias  que  todavía  reconoce 
nuestro  derecho  cutre  la  tutela  j  la  curaduría  de  los  me* 
ñores.  Por  una  parte  leemos  en  la  lej  12,  t.  16,  Part.  6.* 
que  cuando  el  pupilo  cumple  14  años  «deben  los  juzga- 
dores  dar  é  otorgar  al  mozo  otro  guardador  á  que  llaman 
en  latin  curaiory»  lo  cual  parece  dar  á entender  que  el 
juez  debe  nombrar  curador  sin  esperar  á  que  lo  pida  el 
pupilo.  Por  otra  parte  dice  la  ley  13  siguiente  que  loa 
mayores  de  14  años  menores  de  edad  no  han  de  ser  apre- 
miados á  recibir  curador  como  no  lo  pidan  ó  tengan  que 
comparecer  en  juicio.  ¿Hay  contradicción  entre  estas  dos 
leyes?  Muchos  creen  que  sí ,  aunque  los  antiguos  autores 
y  la  práctica,  siguiendo  al  derecho  romano,  han  estableci- 
do que  los  mismos  menores  nóinbren  su  curador^  salva  la 
eooUrmacion  judicial.  ¿Pero  si  un  menor  se  niega  á  hacéir 
este  nombramiento  se  le  dejará  abandonado  á  su  capricho 
y  á  sa  inexperiencia?  Admitida  la  doctrina  de  la  ley  13  en 
su  sentido  natural  y  directo,  no  hay  niedio  legal  de  obli- 
garle, y  una  niña  de  12  años  ó  un  joven  de  14  podrían  si 
quisieran  disponer  libremente  de  su  persona  y  administrair 
y  manejar  sus  bienes.  Mas  estas  leyes  sacadas  de  la  so- 
ciedad romana'  para  ,1a  cual  se  hicieron  en  consbinácion 
con  otras  que  modilicaban  sus  efectos,  y  trasplantadas  al 
siglo  XIX,  son  un  lastimoso  anacronismo  q[ue  no  resiste 
ni  un  momento  la  crítica.  La  opinión  de  algunos  autores 
que  suponen  está  obligado  el  menor  que  no  nombre  cu- 
rador cumplidos  los  14  años  á  continuar  bajo  la  depen- 
dencia y  curaduría  del  que  hasta  este  tiempo  había  sido 
su  tutor,  es  sin  duda  muy  ingeáiosa  y  conveniente,  pero 
no  conforme  con  el  texto  de  las  leyes.  Es,  pues,  necesario 
que  concluyan  estas  perjudiciales  diferencias  entre  tutores 
y  curadores  respecto  á  los  menores  de  edad,  <Jue  la  tutehí 
dure  tanto  como  la  menoría,  y  ijüe  las  leyes  dejen  de  ofreéer 
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motiTo,  Ó  caando  menos  pretesto,  á  las  graves  coestienes 
qae  hemos  indicado.  Asi  lo  proponen  los  autores  del  pro^ 
yecto  dejando  la  curaduría  únicamente  para  los  mayores 
de  edad  incapaces  de  administrar  por  sí  mismos  sus  bienes 
art.  278.) 

La  ley  llama  hoy  á  la  tutela  legítima  al  mas  próximo 
pariente  del  huérfano  sin  consideración  á  los  grados 
que  diste  de  él:  asi  un  pariente  en  5.**  ó  6.*  grado  que 
tal  vez  no  conoce  al  pupilo  ni  tiene  el  menor  interés  por 
8u  persona ,  debe  ser  preferido  á  un  arnigo  íntimo  de  la 
faúiília,  hombre  de  probidad  conocida,  de  aptitud  jus- 
tificada y  vivamente  interesado  en  la  educación  y  prospe- 
ridad del  menor.  £1  llamamiento  de  los  parientes  á  la  tu* 
tela  legítima  está  justificado  por  el  amor  que  en  ellos  se 
supone  hacia  el  huérfano ;  pero  como  este  sentimiento  está 
por  lo  común  limitado  á  ciertos  parientes  muy  próximos, 
á  ellos  se  debe  limitar  también  la  tutela ,  y  cuando  falten, 
mas  garantías  y  seguridades  ofrece  un  tutor  dativo  esco- 
gido entre  la  familia  ó  fuera  de  ella.  Otro  inconveniente 
ofrece  también  la  tutela  legítima  de  los  parientes  remo- 
tos, y  es  que  habiendo  de  ser  e&te  un  cdrgo  forzoso,  salvo 
excusa  legítima,  no  conviene  gravar  con  él  si  no  á  aquellos 
de  quienes  debe  suponerse  que  lo  desean  con  justicia.  Por 
eso  se  propone  ahora  que  no  sean  llamados  á  su  desempe- 
ño mas  que  los  abuelos  y  abuelas  por  parte  de  padre  y 
madre  y  los  hermanos  varones,  y  cuando  todos  estos  fal- 
ten se  nombrará  tutor  dativo  (arts.  182  y  184.) 

¿Pero  es  conveniente  que  continúe  estando  el  nombra- 
miento de  los  tutores  al  arbitrio  exclusivo  de  los  jueces? 
¿Debe  negarse  á  los  parientes  toda  intervención  directa  en 
él  como  no  sea  la  de  pedirlo?  Esto  tiene  hoy  en  la  practica 
graves  inconvenientes.  Sucede  con  frecuencia  que  cuando 
ei  juez  ha  de  nombrar  tutor,  ó  elije  al  que,  por  interés 
particular,  le  indica  algún  pariente  del  huérfano  y  sin 
detenerse  á  examinar  su  aptitud  y  circunstancias,  ó  nom- 
bra sin  consultar  á  la  familia  del  pupilo,  siendo  esto  mo- 
tivo de  disensiones  en  ella.  Por  otra  parte,  haciendo 
este  nombramiento  los  jueces  de  primera  instancia  que 
pueden  ser  recien  llegados  al  pueblo  del  pupilo,  ó  no 
conocer  á  ninguna  persona  de  él,  fácilmente  yerran  en 
8U  elección  si  confian  en  informes  que  no  siempre  son 
imparciales  ó  dados  con  el  debido  celo.  Para  evitar  todos 
€sto6  inconvenientes  üería  de  desear  que  la  iotervencion  en 
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el  nombramiento  de  lo8  tn lores  se  encomendase  no  á  los 
jneces  letrados  sino  &  ios  alcaldes  ó  tenientes  de  alcaldes 
que  como  vecinos  y  con  larga  residencia  en  el  lugar  del 
pupilo  tendrán  mas  conocimiento  de  las  personas  apro- 
pósito  para  tales  cargos,  y  no  á  los  alcaldes  solos,  sino 
acompañados  de  los  parientes  mas  próximos  del  pupilo, 
constituidos  en  consejo  de  familia  y  con  voto  consultivo 
para  este  y  otros  asuntos.  Esta  instiiucion  que  tan  bue- 
nos frutos  ha  dado  en  Francia  y  en  los  otros  países  donde 
se  halla  establecida,  debería  adoptarse  cuanto  antes  entre 
nosotros  para  velar  por  los  intereses  de  los  menores.  El 
proyecto  de  la  comisión  lo  propone ,  disponiendo  que  se 
compongan  los  consejos  de  familia  del  alcalde  del  domici- 
lio del  huérfano  y  de  los  cuatro  parientes  mas  allegados  de 
este ,  dos  de  la  línea  paterna  y  dos  de  la  materna ,  y  en  todo 
caso,  de  todos  los  hermanos  y  maridos  de  las  hermanas, 
siendo  de  edad  competente  y  no  teniendo  ninguna  otra  in- 
capacidad. Aunque  el  alcalde  debe  presidir  siempre  el  con- 
sejo, no  tendrá  en  él  mas  que  voto  consultivo,  y  en  caso  de 
empate,  decisivo  (arts.  183,  190,  191,  193,  202  y  200.) 
Las  leyes  que  determinan  las  causas  que  inhabilitan 
para  ejercer  el  cargo  de  la  tutela  y  las  que  alegadas  excu- 
san de  desempeñarlo,  necesitan  aclaración  y  reforma.  ¿Hay 
motivo  para  que  los  sordos,  que  no  por  serlo  dejan  de 
criar  bien  sus  hijos  ni  de  administrar  mejor  su  patrimonio, 
estén  inhabilitados  para  ejercer  la  tutela?  (Leyes  4  y  Í4, 
t.  16,  Part.  6/)  ¿Tiene  tampoco  fundamento  ahora  la  ex- 
cusa de  los  maestros  de  gramática ,  de  dialéctica  ó  de  físi- 
ca y  la  de  los  «Filósophos  que  muestran  el  saber  de  las 
naturas?*  (Ley  3,  id.)  ¿Tendremos  hoy  por  estímulo  ade- 
cuado para  el  fomento  de  la  cria  caballar  el  exceptuar  de 
tutí'la  á  los  que  poseen  doce  yeguas  de  vientre?  (Ley  3, 
t.  29  ,  lib.  7  ,  Noy.  Ilec.)  Hay  ademas  otras  causas  que  la 
ley  coloca  á  un  mismo  tiempo  entre  los  motivos  de  incapa- 
cidad y  los  de  excusa,  lo  cual  es  una  contradicción  inexpli- 
cable. Asi  son  inhábiles  y  ademas  pueden  excusarse  los 
recaudadores  de  rentas  reales  como  obligados  que  están  con 
el  erario;  (Leyes  14,t.  16;  y  2,  t.  17,  Part.  6.')  los  me- 
nores de  23  años  y  los  inválidos  para  el  trabajo  á  conse- 
cuencia de  alguna  enfermedad  (las  mismas  leyes  citadas 
últimamente).  Los  capítulos  7.'y8.%  tft.  8.',  lib.  !.•  de 
nuestro  proyecto  exponen  con  suma  claridad  y  notable  pre- 
cisión las  causas  de  inhabilitación  y  de  excosa  en  las  tote* 
TOMoxT,  n 
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las,  soprímiendo  las  inútiles  ó  inconvenientes  y  agregan- 
do algunas  que  en  el  estado  actual  de  la  sociedad  parecen 
necesarias. 

Siendo  una  de  las  reformas  mas  nrgentes  que  reclapia 
nuestro  derecho  la  abolición  de  las  hipotecas  tácitas,  se- 
gún diremos  en  otro  lugar,  es  claro  que  deberá  supri- 
mirse la  que  tienen  los  menores  sobre  los  bienes  de  sus 
tutores  7  de  los  fiadores  de  estos,  snstiyéudoia  con  otra 
garantía.  Esta  hipoteca,  si  bien  sirve  para  asegurar  la  res- 
ponsabilidad del  tutor,  es  contraria  ai  interés  público  por 
cuanto  dificulta  la  circulación  de  todos  los  bienes  inmue* 
bles  del  tutor  y  del  fiador  aunque  sean  cuantiosos  y  la  tu- 
tela insignillcante,  y  obliga  injustamente  al  tercero  que  sin 
imber  ni  poder  averiguar  la  carga  oculta  que  pesaba  sobre 
la  finca  del  tutor  ó  del  fiador  la  compró  por  su  justo  pre- 
cio ó  presló  dinero  sobre  ella.  Y  como  cuando  llega  el  caso 
de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  tutor  insolvente 
á  costa  de  un  tercero  se  ori^ínaucasi  siempre  pleitos  gra- 
ves 7  costosos,  seria  mucho  mas  conveniente  al  menor  que  la 
lianza  personal  y  que  la  hipoleca  tácita,  una  hipoteca  es- 
pecial pública  constituida  por  el  tutor  con  intervenciop 
del  consejo  de  familia  y  aprobación  judicial,  en  cantidad 
proporcionada  á  los  bienes  de  la  tutela.  Asi  no  se  retira- 
rían de  la  circulación  mas  bienes  que  los  necesarios  para 
garantizar  al  pupilo,  asi  no  se  podría  sorprender  la  bue- 
m  fé  del  tercero  á  quien  se  ofreciera  la  adquisición  de  los 
bienes  del  tutor  ó  de  sus  fiadores ,  asi  en  fin  lograrían  los 
pupilos  ser  indemqizados  con  mas  facilidad  y  menos  costo 
de  los  perjuicios  que  les  causaran  sus  tutores.  Esta  es  otra 
de  las  novedades  que  la  comisión  de  Códigos  propone  en 
materia  de  tutelas. 

Respecto  á  la  curaduría  de  los  furiosos  é  incapaces 
hay  también  notables  omisiones  en  nuestras  leyes ,  que 
aun  no  ha  llegado  á  suplir  la  práctica.  No  basta  4ecirque 
se  ponga  curador  al  furioso  y  al  pródigo ,  pues  en  la  de- 
mencia y  en  la  prodigalidad  báy  grados  distintos  y  ^asos 
muy  diversos,  que  se  deben  remediar  con  providencias  di- 
ferentes. Y  como  hoy  no  se  conoce  inas  que  un  remedio 
de  esta  clase,  la  reducción  del  dementé  ó  del  pródigo  á 
la  condición  de  pupilo,  resulta  que  no  se  pone  limitación 
alguna,  en  el  manejo  de  sus  bienes,  sino  á  aquellos  que  son 
.ab^ol9.tamen,teifurioso8|ó  deuna  prodigalidad  que  raya  en 
la  locura.  Entre  tanto  hay  quienes  si  bien  tienen  jiiicio  ó 
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discre/cion  bastante  para  percibir  sus  rentas  y  vivir  con 
días,  no  lo  tienen  de  naodo  alguno  para  tomar  prestado, 
cnaí?enar  sus  fincas,  litigar  ó  transigir  sus  pleitos, y  como 
losjuecesno  pueden  probibirle$  ninguno.de  estas  cosas  sin 
todfts  las  demás,  ó  no  les  privan  de  ninguna  por  no  pri- 
varíes  de  todas  ó  les  privan  de  todas  por  no  dejarles  en  la 

posesión  de  algunas.  .  ,      *  - 

Para  remediar  este  daño  debería  permitirse  a  los  tri- 
bunales en  las  sentencias  sobre  juicios  de  incapacidad  li- 
mitar la  interdicción  cuando  lo  creyeran  conveniente,  á  ac- 
tos determinados,  como  litigar ,  contraer  préstamos ,  ena- 
gcftar,  transigir,  etc. ,  declarando  si  en  el  otorgamiento 
de  estos  actos  exceptuados ,  intervendrá  el  consejo  de  fa- 
milia el  jueE  6  un  curador  ó  consultor,  todo  sin  perjui- 
cio de  que  se  nombre  un  administrador  ó  curador  interino, 
mientras  se  resuelve  el  expediente.  En  unos  casos  será  bas- 
tante  poner  al  incapaz  la  intervención  del  consejo  de  fami- 
lia ,  en  otros  se  necesitará  un  curador  permanente  nom- 
brado por  el  tribunal  y  en  otros  convendrá  la  mediación  del 
jaex.  T  como  la  interdicción  ba  de  tener  efecto  sobre  el 
tercero  qne  á  pesar  de  ella  contratare  con  el  incapaz,  es 
preciso  que  sea  pública  y  se  ponga  su  conocimiento  al  al- 
cance de  todos,  inscribiéiidola  en  el  registro  de  hipotecas, 
y  publicándola  por  otros  medios  adecuados  (arts.  285, 

286  y  288).  ,.       ,,  ^   ,     , 

Nuestras  leyes  equiparan  el  pródigo  al  loco  para  todos  los 
efectos  de  la  curaduría:  ¿se  sigue  de  aquí  que  el  curador 
del  pródiga  ejerza  sobre  su  persona  la  misma  autoridad  que 
sobre  la  del  demente?  ¿Quién  deberá  administrar  los  bie- 
nes de  los  bijos  menores  del  pródigo ,  el  curador  de  este 
ó  un  tutor  especial?  ¿Queda  privado  el  pródigo  como  el 
fnrioso  de  la  patria  potestad?  ¿Quedan  también  bajo  la  ad- 
ministración del  curador  los  bienes  dótales  de  su  mujer? 
Graves  dudas  son  estas  que  las  leyes  no  resuelven  ó  que  las 
resuelven  mal,  porque  el  principio  de  derecho  romano  «el 
pródigo  se  equipara  al  demente»  no  puede  admitirse  sino 
con  muchas  y  muy  importantes  excepciones.  El  proyecto 
decide  estas  cuestiones  con  mucho  acierto,  declarando  que 
el  curador  del  pródigo  no  tiene  autoridad  sobre  su  perso- 
na :  que  el  pródigo  conserva  sobre  la  persona  de  su  mujer 
f  las  de  sos  hijos  los  derechos  de  su  autoridad  marital  y 
paterna^^  que  el  curador  del  pródigo  es  administrador  de 
los  bienes  de  sus  hijos  menores :  y  que  la  mujer  del  pró« 
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díRo  lieoe  la  administración  de  su  dote  (arts.  303 ,  304  y 
305).  Tan  diminata  es  en  este  ponto  nuestra  legislación, 
que  solo  una  ley  de  Partida  habla  de  la  curaduría  de  los 
pródigos  f  y  no  lo  hace  sino  incidentalménte  (ley  5 ,  tít.  I3| 
Part.  3.*)  al  paso  que  no  los  nombra  siquiera  la  que  trata 
de  las  personas  á  quienes  deben  darse  curadores  (ley  13, 
tít.  16,  Part.  6.*) 

£1  sistema  que  hoy  se  signe  en  la  declaración  de  au- 
sencia tiene  gravísimos  inGonvenientes.  Cuando  no  se  sa- 
be el  paradero  del  dueño  de  algunos  bienes,  les  nombra  el 
juez  un  admiotHtrador  judicial  y  así  quedan  hasta  que  ó 
parece  el  perdido  ó  se  cumplen  los  cien  años  de  su  naci- 
miento en  que  procede  la  declaración  de  muerte  y  la  adjn- 
dicacioQ  de.  ios  bienes  á  los  herederos.  Entre  tanto  las  fin- 
eai  se  arruiuan  por  falta  de  cuidado,  las  rentas  se  disipan 
ó  se  malversan,  y  cuando  los  herederos  pneden  usar  de  su 
derecho,  no  hallan  sino  solares,  escombróse  campos  yer- 
mos La  conveniencia  de  remediar  estos  daños  es  incues- 
tionable, y  los  medios  que  la  comisión  de  códigos  propo* 
ne  son  adecuados.  Guando  una  persona  abandonare  sus 
bienes,  el  tribunal  le  nombrará  un  representante  que  los 
administre ;  pero  si  pasan  cuatro  años  sin  saberse  su  pa- 
radero ,  podrán  sus  parientes  ó  herederos  presuntivos  so* 
licitar  que  se  declare  su  ausencia,  y  esta  declararse  si  lla- 
mado repetidas  veces,  no  parece  todavía  dentro  de  un  afto. 
Hecho  esto,  se  abrirá  el  testamento  cerrado  si  lo  hubiere, 
y  se  pondrá  á  los  herederos  en  posesión  provisional  de 
los  bienes  abandonados  dando  las  fianzas  competentes:  de 
modo  que  se  entregará  los  bienes  á  quien  tendrá  interés 
en  conservarlos  y  mejorarlos ,  puesto  que  de  cualquier 
modo  han  de  venir  á  ser  suyos.  Sí  después  de  esto  pasan  30 
años  desde  que  desapareció  el  ausente  ó  100  desde  su  na- 
cimiento, se  declarará  la  presunción  de  muerte,  dando  á 
los  herederos  la  posesión  definitiva  de  los  bienes,  y  can- 
celándoles la  fianza  que  tenían  dada  (tít.  1 1 ,  lib.  I .'') 

vir. 

ResHtuei0n  in  integrum. 

El  beneficio  de  la  restitución  qne  dispensa  la  ley  á  loa 
menores ,  la  Iglesia  y  el  fisco  tiene  un  objeto  laudable  y 
conveniente,  pero  que  no  se  consigue  sino  á  costa  de  la 
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justicia  y  del  interés  público.  No  satisfecho  él  legislador 
con  obligar  tácitamente  á  favor  del  pupilo  todos  tos  bie* 
Bes  del  tutor  y  desús  fiadores,  todavía  estableció  este  otro 
privilegio' con  el  cual  se  rompen  todos  los  contratos,  se  in- 
validan todas  las  obligaciones  y  se  desvanecen  los  mas  le- 
gítimos derechos.  Pero  cuando  se  concedió  á  los  menores 
tan  singular  prerogativa,  no  estaban  sujetos  á  curaduría 
como  ellos  no  pidieran  curador,  y  por  consiguiente  los  que 
carecian  de  él  fácilmente  podian  ser  engañados  y  perjudi- 
cados, sin  que  hubiese  una  persona  necesariamente  rep- 
pousable  de  estos  actos.  Pero  si  se  suprimen  las  antiguas  di- 
ferencias entre  la  tutela  y  la  curaduría ,  sujetando  á  los  me* 
ñores  á  una  tutela  necesaria ,  mientras  no  llegan  á  la  ma- 
yor edad ;  si  se  declaran  nulos  todos  los  actos  que  ejecute 
el  pupilo  relativos  á  la  administración  de  sus  bienes  sin  in- 
tervención del  tutor;  si  se  exige  á  este  una  hipoteca  sufi- 
ciente para  responder  de  cualquier  daflo  que  por  su  culpa 
ó  negligencia  pueda  sufrir  el  huérfano  ¿qué  objeto  legíti- 
mo tendrá  la  restitución?  ¿Será  para  indemnizar  al  pupi- 
lo de  cualquier  daño  que  pueda  sobrevenirle ,  no  por  culpa 
de  su  tutor  ó  de  un  tercero ,  sino  por  accidente  ó  caso 
fortuito?  Ningttu  legislador  ha  autorizado  nunca  semejan^ 
te  privilegio,  pues  seria  absurdo  considerar  al  huérfano 
como  un  ser  invulnerable ,  no  solo  para  los  hombres  sino 
también  para  la  naturaleza. 

Limitada,  pues»  la  restitución  á  su  fin  legítimo,  es  un 
remedio  innecesario,  y  considerada  en  toda  su  latitud,  cons* 
tituye  un  privilegio  injusto  y  odioso:  reflexionemos  ahora 
sobre  los  inconvenientes  que  tiene  en  la  práctica.  Concédela 
la  ley  al  menor  que  ha  recibido  daño ,  ¿  pero  de  qué  daño 
se  trata?  ¿de  uno  cualquiera?  ¿del  daño  de  cierta  consi- 
deración? Las  leyes  no  deciden  este  punto  de  un  modo  ter- 
minante; los  autores  han  procurado  resolverlo  por  induc- 
ciones lejanas  y  los  principios  del  derecho  romano :  quien 
dice  que  la  restitución  no  ha  de  otorgarse  sino  por  un 
daño  de  consideración ;  quien  le  pone  por  límite  la  sexta 
parte  del  valor  de  la  cosa  sobre  que  versó  la  lesión ;  quien 
dice  que  la  declaración  de  si  el  daño  alegado  merece  res- 
titución ha  de  dejarse  al  prudente  arbitrio  del  juez,  y  el 
resultado  es  que  la  ley  no  fija  esta  cuantía,  que  toda  res- 
titución da  lugar  á  un  pleito ,  y  lo  que  es  peor ,  á  un  plei- 
to en  que  pocas  Ycces  puede  descubrirse  con  claridad  do 
qué  parte  están  la  rason  y  el  derecho.  Aun  sin  que  medio 
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Terc|adera  lenioa  suele  conceder  la  ley  este  beneficio,  pues 
manda  restUoir  al  menor  cuyos  bienes  se  venden  en  al- 
moneda pública,  si  cerrado  el  remate  y  iicchá  ia  adjudi- 
cación legítimamente  al  tíiejor  postor,  se  presenta  luego 
otro  ofreciendo  mayor  precio ,  dejando  así  burladas  la  for- 
níalidad  de  la  subasta  y  el  derecho  adquirido  por  el  com- 
Jurador  primero.  Hé  aquí  una  restitución  concedida  por 
Causa  meramente  lucrativa.  Yaldeclarar  un  privilegia  de 
tanta  trascendencia,  no  da  la  ley  reglas  fijas  á  los  tribu- 
nales ,  dejando  á  su  arbitrio  el  determinar  cuánto  mayor 
ha  de  ser  la  postura  segunda  que  la  primera  para  anular  el 
remate,  dentro  de  qué  térmitio  ha  de  ofrecerse  él  mayor 
precio  para  producir  aquel  resultado,  y  los  trámites  que 
han  de  seguirse  para  proveer  á  la  adjudicación  definitiva. 
¿Y  qué  diremos  de  la  facultad  concedida  al  menor  púbero 
para  renunciar  con  juramento  al  beneficio  de  la  restitu- 
ción, salvo  so  derecho  para  reclamarla,  no  obstante  ob- 
teniendo previamente  la  relajación  de  fu  juramento  de  la 
autoridad  eclesiástica?  Todo  esto  están  absurdo  y  ha  sido 
reprobado  de  un  ínodo  tan  unánime  por  todos  los  juris- 
consultos de  buen  sentido,  que  creemos  inútil  detenernos 
á  refutarlo:  baste  decir  que  todos  estos  derechos  se  re- 
suelven hoy  en  largos  y  costosos  pleitos. 

La  Iglesia ,  el  fisco  y  los  concejos  no  tienen  hoy  nece- 
sidad tampoco  del  privilegio  en  cuestión.  Los  bienes  de- 
vueltos á  la  iglesia,  se  regirán  en  lo  sucesivo  por  reglas 
fijas  y  generales  que  hagan  imposible  su  malversación:  el 
fisco  tiene  por  su  parte  cuantos  privilegios  ha  menester 
para  la  defensa  de  sus  intereses:  y  los  concejos  se  gobier- 
nan por  leyes  especiales  que  sujetan  sus  bienes  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  y  no  permiten  disponer  de  ellos  sin 
muchas  precaucioues  y  seguridades.  Por  lo  tanto,  la  res* 
títucion  in  integrum  es  hoy  un  privilegio  completamelilein- 
útil  para  su  objeto  ;  semillero  inagotable  de  pleitos  injus- 
tos, y  pretexto  fácil  para  burlar  la  buena  fé  en  los  con- 
tratos. Contutores  hipotecarios  que  intervengan  en  todos 
los  negocios  de  los  menores  y  respondan  de  sus  conse- 
cuencias, con  la  nulidad  de  todos  los  contratos  que  sin 
esta  intervención  celebren  los  pupilos ,  con  leyes  especia- 
les que  aseguren  la  buena  administración  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  del  fisco  y  de  los  concejos,  y  con  la  resci- 
sión de  los  contratos  en  que  haya  lesión  enorme  6  enormí- 
sima ,  para  nada  hace  falta  tal  privilegio. 
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Mas  á  pesar  de  estas  raiones ,  los  autores  del  proyecto 
no  se  han  atrevido  á  suprimir  del  todo  la  restitución ,  si 
hítú  la  han  restringido  considerablemente.  Linkitan  esté 
beneficio  á  los  menores  j  personas  sujetas  i  tutela  ó  cura** 
duría ,  7  á  los  daffos  sufridos  en  los  contratos  que  cele* 
bren  por  ellas  los  tutores  y  curadores:  determinan  la  cuan- 
tía derdaño  por  el  cual  podrá  pedirtselá  i^estitucion ,  que 
será  cuando  menos  la  cuarta  parte  del  justo  precio :  de- 
claran subsidiario  este  beneficio  j  que  no  podrá  usarse 
sino  cuando  el  tutor  ó  curador  no  tengan  bienes  con  que 
indemnizar  al  perjudicado:  limitan  en  caso  de  buena  fé  el 
derecho  de  invocarlo  solo  contra  el  tercero  qiie  contrató 
con  el  tutor  ó  curador ,  y  no  contra  los  ulteriores  adqui- 
rentes;  y  lo  excluyen,  cuando  el  que  pide  la  restitución 
no  puede  devolver  la  cosa  que  en  virtud  del  contrato  reci- 
bió su  tutor,  ó  cuando  no  puede  devolverla  el  tercero  que 
contrajo  de  buena  fé  y  no  se  ha  constituido  en  mora  para 
entregarla,  y  cuando  el  acto  del  tutor  fué  aprobado  jtidi- 
cialmente  (arts.  116S  y  sig.)  Pero  todas  estas  restriccioñíés 
no  bastan  para  salvar  el  inas  grave  inconveniente  de  la  res- 
titución, á  saber,  que  inutiliza  los  contratos  celebrados, 
guardando  todos  los  requisitos  legales  con  los  tutores,  deja 
inseguro  el  dominio  y  dificulta  las  transaiccioñéii  con  los 
huérfanos  que  no  suelen  tener  menos  necesidad  que  los 
otros  hombres  de  celebrar  contratos  para  la  conservación  y 
fomento  de  sus  intereses.  Lo  dispuesto  sobre  esta  materia 
en  el  código  francés ,  en  el  de  las  Dos  Sicilias,  en  el  sardo 
y  en  otros  es  mucho  mas  conforme  con  la  justicia  y  aun 
mas  favorable  á  los  mismos  pupilos.  Según  estos  códigos, 
el  contrato  celebrado  por  un  menor  sin  intervención  de  su 
tutor,  no  es  nulo  tp^o  jure  aunque  puede  rescindirse  por 
la  restituciou  ;  pero  el  celebrado  por  el  tutor  con  tddas  las 
formalidades  de  la  ley ,  ora  verse  sobre  enagenacion  dé  in- 
muebles ó  sobre  partición  de  herencia ,  se  sojetati  á  las 
mismas  condiciones  que  los  celebrados  por  personas 'ma- 
yores de  edad.  Decia  el  jurisconsulto  Jaubert  explicando 
los  motivos  de  esta  disposición:  «Es  indispensable  asegurar 
completamente  los  derechos  de  los  que  tratan  con  los  me- 
nores guardando  las  formalidades  de  la  ley:  y  «i  esta  pre- 
caución no  fuese  necesaria ,  sería  cuando  menos  útil  á  cau- 
sa de  las  prevenciones  inveteradas  que  se  tienen  contra  los 
pupilos,  creyéndose  y  con  razón  que  no  hay  seguridad  en 
contratar  con  ellos.  Las  particiones  en  qat  habla  menores 
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interesados  no  se  hacían  sino  provisionalmente:  el  que  ad- 
quiría alguna  cosa  de  menores  no  podia  asegurar  desde  luego 
sn  dominio,  j  á  vece^  necesitaba  medio  siglo  para  conso- 
lidarlo. El  interés  de  las  familias  y. el  respeto  debido  á  la 
moral  pública,  exigen  ciertamente  que  la  ley  dispense  to- 
da su  protección  á  los  menores ;  pero  como  al  cabo  es  pre- 
ciso algunas  veces  contratar  con  ellos,  y  ellos  por  su  par- 
te necesitan  también  contratar  con  otros ,  es  menester  que 
los  intereses  del  tercero  queden  seguros  cuando  este  obser- 
ve las  formas  prescritas  en  la  ley.»  «i  Pues  qué  (dice  otro 
juriseonsulto  francés) y  el  tutor,  mandatario  legal  del  pu- 
pilo, encargado  de  representarle  en  todos  los  actos  de  la 
vida  civil  9  no  lia  de  obligarle  válida  é  irrevocablemen- 
te siempre  que  no  traspase  los  limites  de  su  mandato  guar- 
dando las  formalidades  de  la  ley !  ¡  No  podrá  el  tercero 
tratar  se&;uramente  con  el  tutor  aunque  procure  y  consiga 
el  cumplimiento  de  aquellos  requisitos!  ¡Han  de  poder  los 
pupilos  rescindir  estos  contratos  so  protesto  de  simple  le- 
sión !  Con  tan  grave  riesgo  nadie  querrá  contratar  con  los 
tutores,  y  los  pupilos  quedarán  excluidos  en  cierto  modo 
deja  sociedad  civil.»  Estas  razones  son  incontestables,  y 
la  experiencia  de  lo  que  sucede  entre  nosotros  las  confirma 
plenamente:  los  autores  del  proyecto  hubieran  debido  to- 
marlas mas  en  cuenta,  para  no  admitir  en  ningún  caso  la 
restitución  por  contratos  celebrados  con  arreglo  á  las  leyes. 

VIII. 

Registro  del  estado  civil. 

Aunque  la  legislación  vigente  sobre  los  registros  del  es- 
tado civil  es  susceptible  de  mejorarse ,  no  creemos  necesa- 
rio reformarla  radicalmente  en  cuanto  á  sus  bases  funda- 
mentales.  La  primera  y  principal  cuestión  que  sobre  este 
punto  puede  ofrecerse,  es  si  couviene  dejar  los  registros  en 
manos  de  los  párrocos,  ó  bien  si  debemos  imitar  á  los 
franceses  que  tienen  para  llevarlos  unos  funcionarios  es- 
peciales llamados  oficiales  del  estado  civil.  El  primero  de 
estos  sistemas  es  el  que  se  sigue  hoy  todavía  en  la  mayor 
parte  de  los  estados  europeos.  Guando  la  religión  católica 
bacia  parte  de  las  instituciones  políticas,  nada  parecia  tan 
natural  como  que  los  ministros  del  culto  fuesen  al  mismo 
tiempo  oficiales  públicos  respecto  á  aquellos  actos  en  que 
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balria  de  interyeAir  Deeesaríamente'sa  ministerio.  T  cuando 
el  cato1ící(>mo  fué  abolido  en  átennos  paise»,  ó  dejó  de  reinar 
como  religión  del  Estado ,  lo»  lepiftladoreA  hubieron  de  creer 
que  fuera  del  clero  heterodoiío,  y  aondel  católico^  no  baila- 
rían peri;onas  mas  hábiles  j  sei^oras  á  quienes  encomendar 
las  delicadas  funciones  de  oficiales  del  estado  civil.  Af-f  es 
que  en  Noruega ,  en  Suecia  y  en  Dinamarca,  el  clero  lute- 
rano lleva  los  registros  de  los  matrimonios,  nacimientos  y 
defunciones.  En  Prnsia  tienen  el  mismo  encargo  los  pasto- 
res de  la  Iglesia  protestante,  aun  respecto  á  los  partida- 
fios  de  otros  cultos  meramente  tolerados  que  carecen  de 
templos  públicos.  En  Suiza,  y  particularmente  en  el  eani- 
ton  de  Vaud,  el  pastor  de  cada  parroquia  lleva  los  regis- 
tros del  estado  civil ,  y  sus  partidas  hacen  plena  fé  en  jui' 
cío.  En  naviera,  pais  católico ^  están  encomendadas  estas 
funciones  á  los  párrocos  como  en  España.  En  Austria  las 
desempeñan  á  la  vez  los  ministros  de  la  religión  católica  y 
los  de  la  reformada,  y  sus  actas  tienen  i^^ual  fé  en  juicio. 
En  Inglaterra,  donde  la  religión  hace  parte  de  las  institu- 
ciones del  Estado,  se  toma  también  razón  de  los  nacimien- 
tos, matrimonios  y  defunciones  en  los  registros  de  las  par* 
roquias  respectivas. 

El  mismo  sistema  se  siguió  en  Francia  por  espacio  dé 
mochos  siglos,  hasta  que  como  consecuencia  del  principio 
de  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  proclamado  por 
la  revolución  de  1789,  y  mas  aun  per  odio  al  clero,  la 
asamblea  constituyente  privó  á  la  Iglesia  del  derecho  que 
basta  entonces  había  ejercido,  y  la  asamblea  legislativa  dio 
en  1792  su  famosa  ley  para  hacer  constar  el  estado  civil 
de  las  personas,  por  la  cual  se  encomendaron  los  registros 
á  las  municipalidades,  y  se  prohibió  al  clero  llevar  los 
suyos.  Los  obispos  resistieron  esta  novedad :  el  gobierno 
los  conminó  con  graves  penas:  llevóse  á  cabo  la  nueva  ley, 
pero  para  comprenderla  después  en  el  código  civil  fué  ne- 
cesario que  el  concordato  de  1801  autorizase  la  seculari- 
tacton  de  los  registros. 

Entre  estos  dos  ¡sistemas  absolutamente  considerados, 
sería  difícil  la  elección.  Los  párrocos  pueden  fácilmente 
abusar  de  su  ministerio,  y  como  las  cuestiones  de  estado 
civil  son  tan  importantes,  y  no  pueden  decidirse  sino  por 
las  actas  que  ellos  inscriben  en  sus  registros ,  debe  la  leys 
adoptar  todas  las  precauciones  necesarias  para  bacer  ma- 
diffcil  el  aboso.  Pero  también  pueden  cooiéterlo  los  ofieitf» 
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quiéoes  ofcecen  ea  geaeral  mas  gara  olías  de  probidad  é 
.  iateligencja  y  si  los  párrocos  ó  las  persoaas  á  quienes  en 
^ada  pueblo  pudiera  eocargars^  el  registro,  no  dudamos 
en  optar  por  los  primeros.  Por  poca  importancia  que  quie- 
ra darse  al  carácter  sacerdotal ,  ofrece  siempre  mas  garan*» 
tías  de  rectitud  que  el  no  tener  ningún  carácter  público. 
Por  ignorantes  que  sean  los  curas  rurales  y  los  de  las  aú 
deas,  nunca  suelen  serlo  tanto  como  los  otros  vecinos  á 
q^uienes  en  ellas  pudieran  confilarse  los  registros  del  estado 
Givil.  Así  es  que  en  España,  donde  hay  mas  de  20,000  pár- 
rocos son  rarísimas  las  faUedades  que  se  cometen  en  los  li- 
bros sacramentales ,  y  en  Francia  se  oyen  quejas  por  todas 
partes  de  los  oficiales  del  estado  civil  con  motivo  de  las 
faltas  que  coipeten  en  el  llevar  de  sus  registros. 

Ha  procedido,  pues,  con  mucho  acierto  la  comisión  de 
códigos  al  dejar  en  manos  del  clero  las  actas  del  estado 
civil,  pero  dando  al  mismo  tiempo  cierta,  intervención  en 
esta  materia  á  la  autoridad  política  lá  fin  de  asegurar  la 
autenticidad  de  los  actos.  Para  este  efecto  los  curas  lleva* 
ráu  por  duplicado  el  re^i^tro  en  dos  libros  qqe  habrá  de 
entregarles  el  respectivo  alcalde ,  foliados  y  rubricados  en 
todas  sus  hojas  por  él  mismo :  cada  partida  será  firmada 
i^demas  del  cura  por  la  persona  que  la  baga  extender  y 
.por  dos  testigos  si  supieren :  los  documentos  que  presen- 
ten las  partes  interesadas  para  la  exteusiou  de  las  partidas, 
deberán  ser  foliados  por  orden  de  fechas ,  rubricados  por 
el  cura  y  por  la  persona  que  los  presente,  y  conservados 
por  el  mismo  párroco  bajo  su  responsabilidad :  los  libros 
se  cerrarán  á  fin  de  año  con  asistencia  del  alcalde  y  ponién- 
dose en  ellos  una  diligencia,  que  firmarán  este  y  el  cura, 
declarando  el  número  de  partidas  que  contienen,  y  al  mis- 
mo tiempo  recogerá  el  alcalde  uno  de  los  ejemplares  du- 
piicados  de  cada  libro  á  su  elección,  para  que  examinán- 
dolo el  promotor  fiscal  proponga  al  juez  su  aprobación  si 
estuviere  llevado  con  las  formalidades  prescritas,  ó  pida  la 
imposición  de  una  multa  ó  la  responsabilidad  civil  y  aun 
la  penal  si  notare  faltas  que  la  merezcan:  este  ejemplar  se- 
rá depositado  en  la  secretaria  del  juzgado  respectivo,  y 
llanto  el  cura. como  el  secretario,  deberán  dar  á  los  inte«* 
resados  las  certificaciones  que  pidan  de  las  partidas  aseu'^ 
tadas  en  sus  ejemplares  r^espectivos,  las  cuajes  harán  fé  en 
ÍjSrW  íflr*«*  33&  í  »ig.;  Con  e^las  inedid.i)a,.^  ^^^^ 


cnaotored  posíÜe  latr  fatsedadesf  y  soptantueioires,  ;  sin  sfl- 
lir  lo»  registros  del  poder  de  la  Iglesia,  tendrá  la  auto- 
ridad ei?U  toda  la  intervención  necesaria  en  ellos  para  que 
el  estado  de  las  personas  se  baga  constar  de  un  modo  au- 
téntico j  fehaciente. 

Parécennos  también  muy  acertadas  las  disposiciones  dé' 
pormenor  que  se  adoptan  sobre  los  requisitos  necesarios 
para  iujicríbir  las  actas,  plazo  en  que  esto  ha  de  hacerse  y 
modo  de  rectificarlas,  así  como  el  que  las  escritoras  de 
reconocimiento  de  los  hijos  naturales  se  inscriban  en  el  re- 
gistro de  loa  nacimientos  (capítulos  2/  y  sig.  del  tít.  12/ 

IX. 

Acceiion, 

Ea  indudablemente  poco  equitativa  la  regla  de  accesión 
qne  establece  la  ley  coando  ocurre  mudanza  en  el  álveo 
de  un  rio.  Vo  se  justifica  de  modo  alguno  que  los  dueños 
ée  las  heredades  inmediatas  á  las  riveras  del  cauce  aban- 
donado, dividan  entre  sí  todo  el  terreno  de  este  ,  al  mismo 
tiempo  que  el  propietario  de  la  tierra  ocupada  nuevamente 
por  el  rio  la  pierda  sin  indemnización  ninguna.  Por  eso  al* 
gunos  tiutores,  interpretando  las  k'ves  de  Partida  con  so- 
brada latitud ,  suponen  que  debe  distinguirse  si  hacemucho 
tiempo  6  poco  que  el  rio  ocup<S  el  antiguo  cauce,  ^y  én  el  pri- 
mer easo  creen  que  se  debe  indemnizar  con  el  m  smo  cauce 
abandonado  á  los  dueños  del  nuevo ,  y  en  el  seg  undo  re- 
partir el  antiguo,  según  se  ha  dicho  antes,  entre  los  pro- 
pietarios de  las  heredades  contiguas  al  mismo.  Pero  esta 
•piníon,  aunque  equitativa,  no  está  suficientemente  auto- 
rizada por  la  ley  ,  por  lo  cual  es  indispensable  modificar 
cuesta  parte  el  derecho  vigente,  atribuyendo  siempre  la 
propiedad  de  loa'  cancesque  abandonan  los  rios  á  los  pro- 
pietarios cuyas  heredades  han  sido  perjudicadas  con  es- 
las  mudanzas (art.  412). — En  cuanto  á  las  islas,,  es  de  in- 
terés páblico  que  no  queden  sujetas  á  las  reglas  ordina- 
rias de  la  accesión  las  que  se  forman  en  los  rios  navega- 
bles y  flotables,  sino  que  como  las  que  nacen  en  los  ma- 
rea adyacentes  á  las  costas ,  corresponda  su  propiedad  al 
Estado  (art.  413). 

Sobre  la  accesión  que  los  juriscbnsnltos  llaman  indus* 
trial^  eatdMeee  una  regla  nuestro  derecha  poco  adecuada, 
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pió  de  qae  lo  accetorio  $igu€  d  lo  principal  j  esiendiéndose^ 
por  aecesario  aquello  que  el  hombre  oo  destina  ocdioarm^ 
mente  á  sus  asos,  sino  uniéndolo  á  otro  objeto ,  al  cual 
sirve  de  adorno  ó  eomplemento.  En  los  diverses.easos  ;  kf. 
infinitas  combinaciones  i  que  se  puede  aplicar  esta  re^la» 
suelen  bailarse diBcoltades  insuperables,  porque  la  letra 
de  la  lej  no  xa  de  acuerdo  con  la  equidad  j  la  convenien* 
cia.  Así  fué  preciso  al  legislador  establecer  una  excepción 
á  favor  de  la  pintura  para  el  caso  en  que  uno  pintara  na 
cuadro  en  lienyo  ageno ;  pero  como  no  se  dé  á  esta  regia 
una  interpretación  sobradamente  lata ,  será  preciso  admi* 
tir  que  cuando  se  escribe  en  papel  ageno,  el  dueíLo  de  la  es* 
critura,  por  importante  que  esta  sea,  cedeal  dueflo  del  pa«* 
pcK  Para  no  dar  lugar  á  resoluciones  tan  extravagantes, 
bastaría  declarar,  como  lo  propone  la.  comisión  de  cédigos 
(art.  418),  quese  tenga  por  cosa  principal  en  todo.easo  du**^ 
doso  aquella  que  sea  de  mas  valor,  j  entre  las  de  igual  van 
lor  la  de  superior  volumen. 

A.* 

Poienon. 

Sobre  la  obligación  de  restituir  frutos  en  los  poseedores 
4e  buena  ó  de  mala  fé,  establecen  nuestras  lejes  algunas  di«i 
íerencias  que  sirven  solo  para  introducir  confusiou  es  est» 
doctrina  j  de  ocasión  á  largos  y  reílidos  pleitos.  Una  de  es* 
tas  diferencias  consiste  en  que  el  poseedor  de  buena  fé  está- 
obligado  á  devolver  todos  los  frutos  industriales  estantes  é 
no  consumidos  y  los  naturales  de  que  se  baya  aprovechadO| 
pero  no  los  de  esta  clase  de  que  no  haya  sacado  lucro.  Esla 
distinción  ha  sido  inventada  por  los  autores,  pues  la  ley 
se  limita  á  decir  que  el  poseedor  de  buena  fé  restituya  to« 
dos  los  frutos  industríales  pendientes  y  loS'  naturales  aun* 
que  los  haya  consumido  de  buena  fé  (ley  39 ,  tít.  28,  Par* 
tida  3.*);  lo  cual  quiere  decir  que  esta  restitución  com- 
prende no  solamente  los  frutos  naturales  estantes,  sino 
también  á  los  expendidos.  No  vemos  fundamento  algu« 
no  para  la  distinción  introducida  en  este  punto  por  loa- 
jurisconsultos,  en  cuya  virtud  adquiere  elposeedorite  bue*> 
na  fé  los  frutos  naturales  en  que  no  se  haya  lucrado,  pues- 
si  se  atiende  á  la  regla  de  la  accesión  ^  todo  el  fruto  nataMl* 
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{>ertovece  al  doéñto,  y  si  á  la  }ii9tieia  absolota,  niñgon  mo« 
líTo  de  preferencia  fatorece  en  tal  caso  al  poseedor ,  y  la 
comeciieocia  de  todo  es  que  sobre  si  tales  ó  cuales  pródoc* 
tos  deben  6  no  considerarse  como  frutos  naturales  ó  indus- 
irraleSy  y  sorbre  si  con  ellos  se  ba  lucrado  ó  no  el  poseedor, 
se  suscitan  á  cada  paso  en  el  foro  pleitos  infiuitos  y  cues* 
tioiips  de  díficil  solución. 

No  es  menos  infundada  ori  perjudicial  la  distinción  que 
hace  la  ley  para  la  devolacion  de  los  frutos  no  percibidos^ 
pero  debidos  percibir  entre  los  poseedores  de  mala  fé.  El 
qtie  tiene  una  cosa  por  burto ,  robo  ó  violencia  ó  por  ena- 
genacion  becha  con  conocimiento  suyo  en  fraude  de  los 
acreedores  del  Tendedor,  6  con  fuerza  ó  miedo,  ó  por  un  tí- 
tulo no  legal ,  debe  restitoit  no  solamente  los  frutos  perci- 
bidos ,  sina  también  los  que  ba  podido  percibir  el  que  adr 
quirtó  la  propiedad  disputada  por  un  título  legal ;  pero  sa- 
biendo que  el  que  ^  la  cedió  nótenla  derecho  para  enage- 
fiarla,  debe  dcTol  ver  solamente  los  frutos  percibidos  (ley  40, 
ttt.  18»  Part.  3.*).  Aquí  confundió  el  legislador  dos  cosas 
esencialmente  distintas,  laret^ponsabilidad  penal  del  posee- 
dor de  mala  fé  con  su  responsabilidad  civil.  Si  atendemos 
al  carácter  del  becho  de  que  se  trata,  mas  pena  merece  el 
que  detenta  una  cosa  burlada  por  él,  que  quien  detenta 
la  burtada  por  otro  y  adquirida  por  él  de  mala  fé ;  pero 
lio  es  á  4a  ley  civil^  la  que  corresponde  apreciar  estas  di- 
ferenefas ,  sino  á  la  penal :  lo  que  á  la  ley  civil  toca  en 
eale  caso  es  indemnizar  por  completo  al  propietario  perju- 
dicado de  todos  los  daños  que  haya  sufrido  á  consecuencia 
de  la  usurpación  de  su  propiedad ;  y  esto  no  se  consigue 
si  no  se  le  da  derecho  para  reclamar  no  solo  los  frutos  per- 
oibides  por  el  detenlador,  sino  también  aquellos  que  este 
éqó  de  percibir  por  su  impericia,  por  su  negligencia  ó  por 
<Hialquier  otro  motivo.  Esta  es  también  la  doctrina  del  pro- 
yecto (arto.  4aO,  431  y  434). 

XI. 

Servidumbrei. 

Aunque  en  las  leyes  de  Partida  se  hallan  disposiciones 
acertadísimas  sobre  las  servidumbres  legales  (t.  32,  Par- 
tida 3^.*)  y  la  ley  de  24  de  junio  de  1849  ha  completado 
ttím  mitoria  en  lo^etativo  á  servidumbres  leales  de  aguas. 


üafedM  todavía  ea  -ellt  algalias  omiMoaies  qv^M^ir.  Cl 
propietario  de  uoa  fioca  ó  heredad  eoclavada  entre  otwa 
ai^eaas  6Ío  galidaá  canMoa  público ^  no  puedeboyi  fQada*^ 
do  eo  nioprooa  lej,  exigir  paso  para  el  cultivo  de  su  predio 
como  los  dueños  de  los  vecinos  my  se  lo^^oneedaQ  volantín 
riamente  ó  oo  se  lo  permitan  las  costumbres  ó  las  curda* 
nanzas'del  lugar.  Aun  dado  caso  de  qoe  las  voatambrea  la- 
cales  autoricen  esta  exigencia,  todavía. falta  una  regla  ge* 
neral  que  determine  el  modo  de  conceder  este  derecho^  esto 
es ,  si  ba  de  darse  el  paso  por  donde  sea  menos  gravosa  al 
dueño  del  predio  sirviente ,  ó  por  donde  sea  la  via  mas  core 
ta.  £1  silencio  de  la  ley  en  uoa  materia  de  uso  tan  frecnente, 
da  lugdr  á  cuestiones  rapetidí^mas  que  ni  siquiera  ba  lo* 
grado  evitar  la  jurisprudencia.  Debe»-  pues,  la  ley  conali- 
tuir  en  este  caso  una  servidumbre  necesaria ,  previa  indeai^ 
nizacion  ,  como  lo  propone  la  comisión  de  códigos ,  deter^ 
minando  además  que  el  paso  baya  de  darse. por  donde  sea 
menos  perjudicial  al  predio  sirviente,  y  en  cuanto  sea  conv 
ciliable  con  esta  regla,  por  donde  sea  menor  la  distancia 
del  predio  dominante  .al  camino  público,  sin  fijar  de  un 
piodo  absoluto  la  anchura  de  la  via,  como  lo  bace  la  lej 
de  Partida,  sino  dejando  al  prudente  arbitrio  del  juex  el 
{señalarla  según  las  necesidades  del  mismo  predia  dominan*- 
te  (arts.  506 ,  507  y  508).  El  interés  público  exija  eaesta 
casó  que  el  propietario  ceda  algo  de  sn  derecbo  ^  •moiriio 
mas  recibiendo  por  ello  la  correspondiente  indamiiiBacieii. 
Debe  también  reputarse  necesaria  en  mnebos  casta -hi 
servidumbre  de  medianería;  pues  no  es  justo  ni  conve* 
nieote  que  la  propiedad  esté  indecisa,  ó  que  el  capriclH>>de 
un  propietario  embarace  á  otro  en  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho. Pero  como  generalmente  esta  especie  de  servidumliíaa 
no  se  funda  en  un  título  convencional  escrito,.  la  ley  áék(b 
presumirla  siempre  que  no  baya  pruebas  ó  fúgaos  cncoa* 
trario;  y  aun  no  habiéndolos,  tampoco  en  todo  caso  debe 
presubiirse  esta  servidumbre,  sina  cuando  la  6onveniesci« 
recíproca  ó  la  necesidad  lo  exijan.  Así  en  las  paredes  dt* 
visorias  no  debe  reputarse  necesaria  la  servidumbre  aran 
basta  el  punto  común  de  elevación  de  los  edificios  conü** 
guos,  y  las  paredes,  cercas  y  vallados  qoe  dividen  los  cor* 
¡rales,  jardines  ó  predios  rústicos,  deben  reputarse  media* 
ner()s  en  toda  su  extensión.  Pero  no  basta  deelarar'de  na 
modo  vago  que  los  títulos  ó  signas  exteriores,  destrayea 
e^ta  presoAcion  f  pues  es  preciso  adamía  d^otmoUlar  asida 


sfgMi  para  qiie  ae-canéidére  no^  fiaber  mediaoer(á|  y  ^U8 
ft  dueño  qoeíos  tenpfa  á  su  favor  sea  propietarioexclufcito 
de  la  páred-dh^ilada.  En  el  proyeelo  de  código  se  dao  re- 
glas moj  prolijas  solñroesla  maleria  .qae  acabarán  eon  lák 
dttdas  que  sobre  eHase  ofrecen  á  cada  paso  en  los  tribuna- 
les (arte.  512,  513  7  514). 

Es  mnj  endoso  en  nuestro  derecho,  así  como  lo  era  tam« 
bien  én  el  romano,  si  la  reparaeron  de  las  paredes  grata- 
daá  con  sertidnaibre  corresponde  al  duefie  del  predio  sir- 
Tieale  óal  del'éonmiawle.  Conviene,  pues,  fijar  ciará- 
flímie  este  pnnkr ,  deekirando  que  la  reparación  y  cons- 
traecíon  de  las  paredes  toidiáíneraé  y  el  mantenimiento  dé 
loa  vaUados,  set«s,  tanjas  y  aceqnias  también  medianeras, 
deben  costearse  por  todos  los  doefios  de  las  fincas  ^ne  ten- 
gan A  su  favóír  la  sei^vidnmbre  y  con  proporción  al  dere- 
cho de- cada  uno.  Otras  dodas  se  ofrecen  también  frecnen- 
tenrente  sobreestá  materia,  como  por  ejemplo:  ¿el  propie- 
tario de  un  edificio  qae  se  apoya  en  una  pared  medianera 
puede dérribarfo  sin  consentimiento  del  otroduefio  renun- 
ciando á  la  medianería?  si  lo  hace  ¿á  qué  obligaciones  que- 
dará sujeto?  Parece  juiito  que  en  tat  caso  sean  de  su  cuen- 
ta las-  reparaciones  necesarias  para  evitar  los  dados  que 
ei-derribo  puede  ocasionar  á  la  pared  medianera.  ¿Puede 
vtm  propietario  alzar  asas  eipeusas  la  pared  medianera  sin 
el-  consentimiento  de  so  condueño?  Parece  que  debería  te- 
Hor  derecho  de  hacerlo  indemnizando  á  los  otros  condue- 
ilosr^e  Jos  perjuicios  que  se  les  siguieran  de  la  obra,  siendo 
de  su  coenta  la  conservación  de  la  pared  en  loque  se  bn- 
biere  levantado  ó  profundizado,  así  como  el  mayor  gasto 
que  baya  que  hacer  en  la  conservación  de  la  pared  media- 
nera por  razón  de  la  mayor  altura  ó  profundidad  de  la 
misma.  ¿Pero  y  si  la  pared  medianera  no  resiste  major  ele- 
vactonpodrá  no  copropietario  obligar  á  los  otros á consen- 
tir en  que  él  la  levante  construyéndola  toda  de  nuevo,  j 
de  modo  que  pueda  soportar  mayor  altura?  ¿Puede  el  con- 
dueño de  una  pared  medianera  edificar  sobre  ella  ó  otili- 
larla  de  otro  modo  sin  la  voluntad  de  los  demás  condoe- 
fios?  No  pudiendo  hacerlo  ¿hasta  qué  punto  podrá  obli- 
garles á  pasar  por  lo  que  él  haga?  És  indudable  que  en  tal 
caso  está  obligado  el  condueño  á  pasar  por  todo  aquella 
que  no  impidasa  uso  de  medianería ,  sujetándose  para  todo 
a^ juicio^ de  los  peritos.  Por  último,  cuando  los  diferentes ' 
ffeos  druM  easa  perléneeen  é>'di|tiiitos  diiefióé  ¿M  qué  térr 


minos  debe  ^atribuir  cadaona  á  la  rey raciop  .del  .e4i$r 
cío  gf  nada  se  ha  estipulado  sobre  ello?  Aunque  la  prácticfi 
aplica  en  tales  casos  reglas  de  buen  sentidp,  no  hay  nin- 
guna legal  que  las  comprenda  jr  las  flje  todas  de  un  modo 
conveniente.  El  nuevo  proj^ecto  satisface  todas  estas  omi- 
siones de  lalej  del  modo  que  hemos  indicado »  con  locgal 
se  resolverán  muchas  dudas  y  se  evitarán  inucbas  dispur 
tas  ^arts.  515  á  521). 

Es  contrario  á  los  buenos  principios  de  derecho  qu4) 
rechazan  la  indivisión  de  la  propiedad  la  lej  43,  tít.  2^ 
Part.  3.*,  que  deteirmioa  que  el  árbol  plantado  en  los  li- 
mites de  dos  heredades  sea  común  á  los  dueños  de  ellas  si 
extiende  sus  raices  igualmente  por  ambas ,  y  propjosojia- 
iñente  de  uno  si  en  su  predio  es  donde  tiene  la  mayor  par« 
te  de  su  raíz.  Ademas,  esta  regla  es  de  aplicación  muj  di- 
fícil j  sujeta  á  graves  complicaciones.  Vale  mas  por  lo  tan- 
to que  los  dupños  de  predios  rústicos  Qo  puedan  j)lantar 
árboles  en  sus  lindes  con  otros  predios^  sino  á  una  distan- 
cia que  no  pueda  presumirse  que  sus  raices  van  á  robar 
el  jugo  á  la  tierra  agena  inmediata,  considerándose  esta 
obligación  como  servidumbre  necesaria  en  los  términos  en 
que  la  establece  el  proyecto  fart.  526j. 

No  hallamos  razón  suficiente  que  justifique  .la  excep« 
cion  que  establecen  nuestras  leyes  respecto  al  tiempo  nece- 
sario para  prescribir  las  servidumbres  continuas,  puc» 
siendo  un  derecho  real  se  gana  ó  se  pierde ,  sin  embargp, 
como  los  derechos  personales»  por  la  posesión  de  10  a^os 
entre  presentes  y  20  entre  ausentes.  (Leyes  15  y  16,  t.  31, 
Part.  3/)  ¿No  sería  mas  lógico  sujetar  esta  presoripcion 
como  las  demás  de  su  clase  á  la  posesión  de  30  anos  ?  iT 
no  se  satisface  la  justicia  con  limitar  la  prescripción  á  las 
servidumbres  continuas,  pues  como  la  posesión  no  se  re- 
vela sino  por  hechos  materiales,  solo  deberían  ser  pres- 
criptibles para  su  adquisición  las  servidumbres  continuas 
y  aparentes,  negando  toda  prescripción,  aun* la  inqiemo- 
rial  que  hoy  concede  la  ley  á  las  discontinuas  y. también 
á  las  no  aparentes,  sean  continuas  ó  discontinuas.  Pqr  eso 
el  proyecto  requiere  siempre  título  para  la  adquisiciop  de 
estas  últimas,  i>i  bien  reconoce  por  tal  la  existencia  de  cual- 
quier signo  de  servidumbre  entre  dos  fincas  establecido 
por  el  propietario  de  ambas,  á  no  ser  que  se  exprese  lo 
contrario  al  dividirse  su  propiedad  (arts.  537  á  540)^ 

Othi' diferencia  baqs  lá  ley  sobr^  este  pnnto  que  noa 
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pMm& .  €Oi&p}ettflieato  iafQadada>  Por  la  prescripdov 
4e  10  ó  20  a^os  86  puede  ganar  cualquier  especie  de  ser* 
TÍduoibre  cootíana  (dicha  lej  15),  pero  oo  se  pueden  per<- 
der  por  el  mismo  tiempo  de  posesión  sino  las  urbanas 
(dicha  ley  16)»  ¿Mas  supuesta  la  continuidad  de  una  j 
otra,  cuál  puede  ser  el  motivo  de  esta  diferencia  entre  ad* 
qoirir  una  servidumbre  ó  perder  la  ya  adquirida?  Com- 
prendemos qjue  para  perder  las  discontinuas  se  señala  no 
plazo  mas  largo ,  pero  no  que  baya  una  regla  para  per« 
der  y  otra  para  ganar  una  misma  servidumbre ,  y  si  al- 
guna diferencia  hubiera  de  haber  en  esto ,  mas  razón  ha- 
bria  en  exigir  tiempo  mas  largo  para  ganar  servidumbre 
sobre  un  predio  libre  que  para.dejar  libre  un  predio  gra- 
bado. Aun  lleva  mas  lejx)s  la  ley  su  inconsecuencia  en  este 
punto,  pues  las  servidumbres  rústicas  discontinuas  se 
pierden  por  el  no  uso  de  20  años,  asi  entre  presentes  como 
^ntre  ausentes,  y  las  mismas  siendo  continuas  no  se  pier- 
den sino  por  el  no  uso  de  tiempo  inmemorial.  Lo  contra- 
rio seria  mas  razonable  y  mas  conforme  con  la  regla  es- 
tablecida .respecto  á  la  adquisición  de  las  servidumbres 
continuas  y  discontinuas.  El  proyecto  acaba  con  estas  su- 
tilezas y  .contradicciones  declarando  prescrita  toda  servia 
dombre  á  los  ,30  años  de  no  uso,  con  la  diferencia  de  que 
en  las  servidumbres  discontinuas  habrá  de  correr  este 
plazo  desde  el  dia  en  que  dejó  de  usarse  la  servidumbre, 
|tea  las  continuas  desde  el  dia  en  que  se  verificó  algún 
neto  contrario  á  ellas  (art.  545). 

XII. 

Usufructo. 

Esta  materia  es  una  délas  mas  incompletas  en  nuestras 
kyoS/«  y  asi  apenas  tenemos  sobre  ella  mas  que  opiniones 
4e  autores,  algunas  contradictorias,  y  decisiones  del  de- 
recho romano«  La  jurisprudencia  ba  tenido  que  suplir  eu 
gran  parte  el  silencio  de.  las  leyes ,  pero  no  ha  logrado, 
IÍD  embargo,  resolver  todas  las  cuestiones  que  se  suscitan 
con  mas  frecuencia. 

Al  entrar  en  la  materia,  aparece  desde  luego  la  cues- 

Uoa  4iB  ^  sa  puede  constituir  usufructo  sobre  cosas  fungi- 

I(las  según  lo  pemnitia^el  derecho  romano.  La  ley  no  reco- 

qoee  asta  upecie'de  uáufri^ctoi  pero  todos  Jos  autores  lo 
voMo  zi»  ao 
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áámited,  T  fondados  en  Im  Pandectin  deternrináil  leí  W^ 
reehofl  y  las  oblif^acionés  á  qnedá  logar.  2  Pero  «codirán' 
también  á  este  Código  los  tribnnales  para  fallar  loa  plei* 
tcrs  qae  ocurran  sobre  cani-usof roetes?   ¿jQzgarán   por 
meras  opiniones  de  autores  notoriamente  arbrtrarias,  poea* 
to  que  no  se  fundan  en  ninguna  lej  ni  le  sirten  siqotera 
de  ioterpretacion?  MotÍYos  iiay  para  dudar ;  pero  no  ha* 
llamos  inconveniente  en  que  la  ley  reconozca  el  usufrue*' 
to  constituido  sobre  co^as  fotigibles ,  con  obligación  én  el 
usu f ructuarrio  de  devolver  á  su  debido  tiempo  )t>tras«b' 
ignal  cantidad,  especie  y  naturaleza  en  la  forma  en  qnelo 
propone  el  proyecto  de  Código  (art.  444). 

Falta  asimismo  una  regla  completa  que  determine  qnieni 
debe  hacer  en  las  fincas  n<ufructadas  los  reparos  níayores 
que  necesiten.  La  ley  dice  únicamente,  csi  fuere  casa  (el 
usufructario)  que  la  repare  y  enderece  qoe  non  caya»- 
(Ley  22,  t.  31  ,  Part.  3.*),  por  lo  cual  entiendien  uoóa 
autores  que  et  usuTructuario  debe  hacer  los  reparos  meno-* 
res,  pero  que  cuando  ocurra  alguno  de  mayor  cuantía 
quedará  al  arbitrio  judicial  el  decidir  qoién  ha  de  cos- 
tearlo (Glos.  á  la  1.  7,  $.  2  de  usnfructu):  otros dieen-qne 
solo  el  usnfructuario  convencional  ne  libra  de  la  obliga^ 
eionde  hacer  estos  reparos  (Febrero,  Tapia ^  etc.):  otros 
qne  tampoco  está  sujeto  á  ella  el  usufructuario' por  testa- 
mento; y  casi  todos  convienen  en  que  el  padre,  como  osa-*' 
frotuario  legal  de  los  bienes  del  hijo,  debe  hacer  todos  lo» 
reparos  mayores  y  menores  qne  ocurran  en  la  finca  nñn^^ 
fructuada.  Entre  esta  variedad  de  opiniones  dodan  y  va* 
eilan los  tribunales,  y  habiendo  de  establecerse  una  regla 
fija  y  completa,  tenemos  por  mas  acertada  la-  que  balla-< 
mo3  en  el  proyecto,  á  sdiber,  qne  los  reparos  menores  y  de 
conservación  sean  de  cuenta  del  usufructuario,  xsualqoiera 
que  sea  su  especie ,  y  los  reparos  mayores  de  toenta  del" 
propietario  (art.  456). 

Al  tratar  la  ley  del  usufructo  de  ganados,  dice  que  si 
«le  murieren  algunos,  que  (él  usufructuario)  délos  fijos 
ponga  ó  crie  otros  en  so  lugar  de  aquellos  que  asi  murie* 
ron.»  (Ley  22  citada.)  ¿  Debe  entenderse  esta  obligación  en- 
cualquier  nsufrñcto  de  ganados  como  se  infi:ere  de  las  pa** 
labras  de  la  ley ,  ó  solo  del  constituido  genéricamente  so* 
bre  un  rebafio  y  no  deí  limitado  á  algunas  cabezas  ó  ani-. 
males  en  particular ,  como  quieren  Cantillo ;  Febrero  y^ 
otros  amtores?  fista  opkiion  es  iSn^dada-^bas  Mfotiable,' 
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t>ei^  Bó  l^ée  apoyarse  eo  lA  texto  expreso  de  nioguna 
lejj  j  tiene  ademae' contra  tí  el  axioma  de  qae  alH  donde 
iri  derecifo  no  dtstiDfroe  no  es  Kcitó  hacer  distinciones  al 
intérprete.  El  art.  ih4  del  proyecto  pone  término  á  la 
eaestion  deeidicndo  á  favor  de  la  doctrina  qne  considera* 
mos  mas  conformé  á  j  ustiéia . 

^xtraTagante*et  por  demás  otra  doctrina  qoese  lee  en 
easi  todos  nuestros  autores  j  en  el  derecho  romano, 
^i^.,  leyes  19  y  33  de  usu  &tusufr.  legát.)  segan  la  cual, 
isoaildo  el  testador  lega  á  una  persona  un  fundo  y  á  otra  el 
mtrfmcto  detmi^no  fondo,  debe  llevar  el  primer  legata* 
rio  uo  sofo  la  propiedad  íntegra  de  él ,  sino  la  mitad  del 
iiMfraeto,  qnedando  solo  h  otra  mitad  al  legatario  segan- 
do; Lo»  fundamentos  de  esta  doctrina  son  mas  especiosas 
que  sólidos.  Dicen  los  autores  aludidos  que  cuando  se  lega 
un  fundo  detemiinado  sin  limitación  alguna,  se  lega  no  so- 
lamente la  propiedad  sino  también  el  usufructo :  y  si  des- 
pués se  lega  este  solamente  á  otra  persona  aparece  un  mis- 
mo usufrui^to  -legado  conjuntamente  á  dos  personas,  y  como 
tal  debe  dividirse  entre  ambos  (Castillo  de  usufr,^  cap.  47, 
números  1  á  4).  Mas  este  argumento  no  pasa  de  ser  una 
sotf  leca  sin  apoyo  en  la  ley  y  contraria  á  la  recta  inteli- 
gencia de  la  voluntad  del  testador  que  intentase  constituir 
QQ  usufructo  en  la  forma  supuesta:  lo  que  el  jurisconsul- 
to debería  entender  en  el  caso  en  cuestión,  es  que  el  testa- 
dor querfa  dejar  la  propiedad  del  fundo  á  aquel  A  quien  se 
lo  legó  absolutamente,  y  el  usufructo  íntegro  á  aquel  á 
quien  fué  mandado  a^^i  y  sin  limitaciones. 

Es  punto  sujeto  tambiená  opiniones  aunque  de  aplica* 
eioQ  muy  frecuente,  si  letrado  el  usufructo  de  una  flvca  rth- 
ttea  es  visto  legarse  también  los  instrumentos  y  aperos  que 
d  testador  tenia  en  ella  para  labrarla,  como  bueyes ,  malas, 
arados  y  grano  separado  y  dispuesto  para  la  siembra.  Gre- 
gorio Loppz,  fundándose  en  el  derecho  romano  (Dig.,  I.  item 
sifeudi)  en  Baldo ,  Angelo  y  Floriano  defiende  la  afirmati- 
va: h  misma  opinión  han  seguido  otros  autores  modernos; 
¿pero  dónde  está  la  ley  española  que  asi  lo  determine?  ¿Dón- 
de siquiera  el  texto  legal  de  donde  puede  racionalmente 
inferirse  esta  doctrina?  No  lo  conocemos.  Ni  es  menos  ar- 
bitraria otra  opinión  asentada  por  Ayora  y  otros  varioá 
autores ,  según  la  cual  es  válido  el  legado  del  usufructo 
universal  de  todos  sus  bienes  hecho  por  un  cónyuge  al  otro 
aunque  teoga  herederos  forxosos^  eon  tal  que  el  valor  dV 
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«te  asafrocto  e^niTalga  al  del  qolslo  4b  ü  pwpUMty 
usufructo  de  toda  la  bereucia ,  del  cual  pudo  di^uer  ci 
eónjoge  libremente.  Eu  tal  caso  quiereu  loa  autores  dta^ 
dos  que  ae  q precie  el  valor  del  osufrueto  y  el  que  resoMa 
ae  pague  del  quinto  al  legatario  en  dioer»^  en  fincaa. 
Otroa  creen  por  el  contrario  que  lo  que  el  cónyuge  lega* 
tapio  tendría  derecho  á;  percibir  no  aeria^uiaa  que  ei  umt» 
frudU)  del  quinto.  Pero,  ni  una  ni  otra  reaolüoíon  tíenea 
fundamento^en  la  lejr,  y  es  menester  deterdiHiar  ai  aerfa  da 
algún  pr4>veclio  el  legado  concebido  en  aqueiloa  térmnoa, 
7  siéndolo  cuál  había  de  ser  su  efecto. 

En  cuanto  á  la  pertenencia  de  losr  frutos '  pendientes  y 
de  las  labores  hechas  en  los  campos  al  tiempo  de  empenr 
eb usufructo,  tampoco  tenemos  ley  y  sí  solo  opiuionea  da 
autores.  Dicen  estes  que  euando  el  testador  lega  el  U9u« 
frocto  general  *de  todos  sus  bienes  *,  debe  percibir  el  usu^ 
fructuario  loa  frutos  pendientes  y  á  la- vista  sin  f)Utgacion 
de  a&anxar  por  ellos  ni  restituirlos ,  pero  no  loa  frut^ 
queauu  no  han  aparecido,  por  lo  cual  dtfben  apreciarse 
ks  labores  tiechas  y  las  semillas  sembradas  á  ña  de  que 
se  preste 'fianza  por  ellas  j  se  restituyan.  Doctrina  énuea^ 
ttp  parecer  arbitraria,  poco  equitativa  é  ineonseenenie. 
¿Qué  rason  hay  para  suponer  que  el  testador  no  ha  qoe» 
rido  que  su  legatario  percibiese  los  frutos  prdximoade  M 
herencia  cuando  sin  limitación  ninguna  1¿  dejd  todonu 
usufructo?  ¿Pues  qué  las  labores  hechas  y  las  aemittaa 
sembradas  no  hacen  parte  de  la  heredad  eu  que  se  ballM? 
Y  sí  se  sopone  que  el  testador  quiso  que  ^l  legatatioTaeo« 
giese  los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  su  muerte,  ¿qué 
raion  hay  para  suponer  que  fué  su  voluntad  escatimarla 
los  que  en  la  misma  époeano  estuvieran  á  la  vista?  Pero  esta 
doctrina  la  aplican  los  autores,  según  hemos  dicho,  al  uau* 
fructo  universal :  ¿regirá  también  en  el  singular  de  ua 
predio  determinado?  Asi  parece  exigirlo  la  lógica,  poro  la 
circunstancia  de  hablar  los  autores  del  legado  uñfroe-' 
luarío  de  todos  los  bienes  del  testador  parece  que  «xeiuye 
al  otro,  fundando  sin  duda  esta  difereoeia  en  -que  el  usii^ 
fructo  universal  dá  á  entender  que  el  testador  qiiíao  quo 
el  usufructuario  gozara  desde  luego  toda  su  herencia ,  y  «1 
usufructo  particular  significa  que  la  herencia  se  manda 
toda  al  heredero  con  excepción  de  la  cosa  usof  ructuüéa. 
Pero  esta  distinción  es  mas  sutil  que  razonable.  Cuando  ei 
testador  d^a  él  uaolraeto  completo  ó  parcial  do^uifrliie^t 


wmí^  poMrHittilheimM,  loqoedáé  entender  oMüralmeiit 
le  ee  q«e  quiere  seetiregoen  lae  eoeas  á  qoe  ge  refiere  en 
el  eetadeienqoe  se  bailen  al  tiempo  de  eu  moerte  con  fro-^ 
tpt'ó'flHi  ellos,  labradas  ó  por  labrar.  Por  (o  tanto  debe  el 
kgifriador  prescindir,  de  tales  sutilezas  resolviendo  este 
piintD  del  modo  equitativo  y  conveniente  que  propone  la 
eoan^ion  de  Códigos ,  á  eaber;  que  los  frutos  pendientes  al 
táaiapo  deempeaar  el  usufructo  pertenesean  al  usufruc* 
tMríoy  los  pendientes  al  tiempo  de  concluirse,  al  pro?* 
]ñetapia,sin  queden  ningún  «aso  tengan  que  abonarse  una 
ni  otro  los  gastos  de  las  labores  hecbas  (art.  439). 
'  La  primera  obligicion  de  todo  usufructuario,  que  es 
inventariar  les  bieses,  no  se  fonda  en  ninguna  ley  expre* 
aa^,  aonqncThien  puede  deducirse  de  la  obligación  de  afian* 
zar  sn.restitueíonque  sí  le-  impone  la  ley.  Sin  embargo,  un 
neto  tan  importante  no  debe  depender  de  iuterpretaciones 
mas  6  menos  fondadas,  ni  es.  conveniente  siquiera  que  con- 
tinúe repotándose  como  poco  solemne,  y  que  no  merecienf 
do  por  lo  mismo  el  nombre  de  inventario,,  lleve  el  modes- 
lo  títalode  deieripeian.  Pero  de  aquí  nace  nna  cuestión 
oittehn«nias  grave^  y  es- esta:  ¿puede  el  que  constituye  el 
UMÍnneto  di^nsar  de  la  obligación  de  bacer  el  inventa- 
rio? Autores  hay  que  sostienen  la  negativa  fCastillo,  de 
utu/hié.,  cap.  15,  núm.  17.  Molina,  de  PHmog.j  lib.  l.% 
cap.  28,  números  4,  13,  15  y  16J;  pero  otros,  sin  em- 
bargo de  admitir  esta  opinión  como  regla  general ,  desvira 
tnan  su  faena  eon  excepciones  numerosas,  tales  como  la 
de-  que  el  propietario  no  puede  exigir  descripción  ni  aun 
fianxas  cuando. el  testador  confiere  al  usufructuario  amplia 
facultad  para  vender  los  inmuebles  ó  muebles  preciosoa 
qne  necesite,  para  cuyo  caso  le  instituya  heredero  de  loa 
qoe  venda',  sin  que  el  propietario  pueda  compelerle  á  dar 
cuenta  de  en  consumo  ó  deterioro,  ni  fiamas ,  y  si  no  pa- 
sare por  ello  instituyendo  al  usufructuario  su  heredero 
universal  febrero,  t.  1/,  cap.  5,  S-  17,  núm.  233). 

No  es*  menos  dudoso  si  puede  el  testador  dispensar  las 
ftanias  al nsofrnctuario.  Molina,  Castillo,  Febrero  y  otros 
sostienen  la  negativa  fnndándose;  1.*  en  que  de  lo  contra-^ 
rio  se  pone  al  que  nsof ructa  en  ocasión  de  abusar  y  de- 
linquir :  2.^  qoe  se  pdndria  el  testador  en  contradiecion 
conaigo  jniwo ,  mandando  á  uno  la  propiedad  de  sus  bie- 
nes, y  privándole  de  la  seguridad  de  disfrutarlos  mediante 
la  remáakHMle  ftanaaa  al  nsafractt^iario  tj  3.*  que  siendo 


ti  ániaio  M  tentador  no  dejar  á  ofio  mtfi  qoft  ^Bmbmst 
to,  diftpeneindole  de  la  garaDifa,  le  coDcede  íaeoUad  iá-* 
cita  para  asar  á  sa  arbitrio  de  loa  bienes  euja  propiedad 
^uiece  por  otra  parle  corresponda  siempre  al  propíelapio/ 
Pero  contra  esto  dicen  otros  áulores  qae  cuando  el  testa^ 
dor  remite  las  fiamas  da  á  entender  que  autONia  al  na^* 
fr actuario  para  asar  de  los  bienes  comodoefto^  j  deja  aa 
propiedad  á  otro  para  el  caso  en  qae  aquel  los^aonserf» 
basta  so  muerte ;  y  que  siendo  esta  la  Yoluniad  del  testa» 
^ocj  no  habria  dolo  ni  delito  en  el  osufriietuario  qaa  dia^ 
pusiera  de  los  bienes  en  perjuicio  del  propietario^  al  cual 
pudo  el  primero  uo  dejarle  propiedad  alguna.  Ademas  da 
esto ,  mochos  de  los  que  opinan  que  no  pnedeo  raantirsa 
las  fianzas  en  el  usufructo  dejado  por  testamento ,  -oreaa 
fue  se  pueden  dispensar  en  el  constituido  por  contrato»  %ki 
que  falten  otros  que  sienten  de  distinto  -modo.  ¥  por-  úüi* 
mo,  es  opinión  común  qne  no  están  sujetos  é  esta  obliga^ 
cion  el  usufructuario  pobre ,  el  que  por  sí  óaus  herederoa 
ba  de  venir  con  el  tiempo  á  adquirir  la  propiedad»  el  fisco, 
el  padre  como  usufructuario  legal  de  los  bieaea  adveoti-* 
oíos  de  so  bijo,  y  aquel  cuyo  osi^f  rucio*  no  ba  da -volver 
al>  propietario  ó  verdadero  heredero  del  testador*  Coa 
tanta  variedad  y  contradicción  de  opiniones,  no  puedo 
haber  una.  jurisprudencia  segura  y  constante ,  por  lo  cual 
es  indispensable  que  la  ley  ponga  orden  desde  luego  ea 
tan  intñncado  laberinto  de  dispotas.  La  decisión  mas  ra* 
sonable  seria  que  ningún  nsufructoario  dejara  da  hacer 
inventario  y  de  constitnir  fianza  antes  deenlrar  en  pose^ 
sion  de  so  usufructo ,  y  que  cuando  algnno.  lio  pudiese  ó 
no  quisiese  hacerlo ,  pueda  exigir  el  propietario  que  loa 
inmuebles  se  arrienden  y  se  pongan  en  adonaistraeiim) 
que  los  muebles  se  vendan,  y  que  las-sumasen  rneUllico-^ 
el  precio  de  la  enagenacion  de  los  bienes  muebles ,  so  im- 
pongan á  interés  con  seguridad.  Solo  debería  dispensarse 
de  esta  obligación  al  padre  usufructuario  doloa^bieoea  de 
841  bijo,  y  al  que  dona  la  propiedad  de  alguna  eosa  reser- 
laudóse  el  usufructo  de  ella  (arts.  449  y  4iO).  * 
-  Aunque  por  la  ley  es  obligación  del  usufruetnario  pa« 
gar  las  contribuciones  ordinarias  de  la  coea  oaufroctuada/ 
dúdase  y  con  ratón  si  serán  también  de  au-oaeota  ókIo  la 
del  propietario  los  impuestos  extraordinarios^  y  si  pagan* 
dolos  el  primero  tendrá  derecho  á  reclamar  <tot  otro  -lea 
íMumea  éa  laa  mmn  qm  .bubieso  adaia»tai*o  eia- jdteiwtf 
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íraelaario  á  pagar  La^  deudas  y  legados  del  qoe  le  otorgó 
^1  naufciicio,  falta  asimismo  uoa  regla  segura  y  justa  ea 
todasana  aplicaciones.  Parece  lo  mas  razonable  que  en  el 
Hsiifrueto  universal  sean  de  cuenta  d^l  propietario  toda^ 
laa. Gateas  que  afectan  al  capital,  y  de  la  del  usufructuario 
la»  que  afectan  á  la  renta ;  y  que  en  su  consecuencia  pagu^ 
.este  última  CO190  obligación  propia  los  legados  de  renta 
an^ual ,  y  como  cantidad  reembolsable  por  eL  propietario 
^  tieiupo  de.copcluirse  el  usufructo,  todas  las  deudas  y 
legados  de  capital  dejados  por  el  testador.  Pero  los  auto;p> 
res.  olvidan  estas  esjencialísimas  diferencias  admitieudo  en 
M^mbLo  otra  meqos  importante,  á  saber;  la  de  constituirse 
el  usufructo  universal  por  testamento  ó  contrato  ,  cargau- 
4o  en  el  primer  caso  al  usufructuario  todas  las  deudas  y 
legados,  y  obligando  en  el  segundo  al  propietario  á  pagar 
las  deudas  con  su  propio  caudal,  y  uo  teniéndolo,  cpa 
el  i^ipocte  de  la  propiedad  que  le  corresponda,  y  sin  que 
se  menoscabe  nunca  el  usufructo  como  la  finca  no  hubiese 
sido  hipotecada  á  la  seguridad  del  crédito.  De.  modo  que 
en  el  primer  supuesto,,  no  percibirá  el  usufructuario,  todos 
los  pj^iiuctoei  de  la  bereocia  que  el  testador  le  dej^ ,  sinp 
los  de  la  porción  que  quede  líquida  cumplidas  las  cargan^ 
y-en  la  segunda  hipótesis  se  saca  libre  el  usufructo  aun  en 
perjuicio  de  un  acreedor  legítimo.  El  proyecto  de  código 
establece  sobre  esta  materia  una  doctrina  mas  equitativa, 
puesto  que  no  solamente  impojie  al  propietario  las  cargas 
que  afectan  al  capital,  y  al  usufructuario  universal  ó  de 
parte  alícuota ,  lasque  afectan  á  la  renta  guardada  la  pro^ 
porción  debida,  sino  que  libra  de  toda  obligación  al  usu* 
fructuario  de  una  ó  mas  cosas  particulares,  como  no  haya 
sido  expresamente  gravado  (arts.  457  á  460J. 

£a  también  punto  dudoso ,  y  eu  que  andan  divididos 
los  jurisconsultos,  cómo  ha  de  hacerse  la  restitución  cuan-* 
do  se  constitoyi^  el  usufru«;to  sobre  muebles  que  no  se  con<? 
sumijen,  peco  que  se  deterioran  é  inutilizan  con  el  uso.  Unos 
dicen  que  el  usufructuario  queda  obligado  á  devolver  su 
estimaciim,  lo  cual  podría  hacer  del  usufructo  mas  bien 
una  carga  que  un  beneficio :  otros  creen  que  la  obligación 
del  usufructuario  se  limita  á  devolver  dichos  muebles  en 
el  estado  q^ue  tengan  al  concluirse  el  usufructo ,  no  abo- 
llando el.  deteriocp  sino  cuando  baya  ocurrido,  por  su  cuú 
^>,iMl^i|eQcii^, j  otro^.*dpütii?iídp,esta,úUiift^,di»^ 
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áfiaden  t  qtie  enanáe  los  tafes  mneblés  se  ^ierd«ir  y  oóki- 
samen  enterameDte,  aanqae  sea  sin  colpa  dd  osofroctaa- 
rio  I  debe  este  restituir  so  importe  para  qae  no  qoede 
frostrada  por  completo  la  toinntad  del  fundador.  liiley 
debería  acabar  esta  disputa  declarando  que  en  tales  usn^ 
frnctos  no  hay  obligación  de  abonar  nunca  et  deterioro  de 
las  cosas  usufructuadas  ni  su  valor  en  tasación ,  cuando 
pereican ,  como  no  baya  ocurrido  su  pérdida  ó  menoscaba 
ipot  culpa  ó  negligencia  del  usufructuario.  En  el  proyecto 
de  código  echamos  de  menos  una  disposición  sobre  éste 
punto. 

En  cuanto  á  los  modos  de  extinguirse  el  nsofrueto, 
conTendría  mucho  suprimir  el  que  nuestras- leyíes  tomtiroíÉ 
de  las  romanas  sobre  la  prohibición  de  enagenar  el  derecho 
de  usufructo,  sin  perjuicio  de  la  facultad  de  enagenar  to^ 
dos  los  productos  de  él,  la  cual  es  nna  contradicción  tan 
peregrina  que  ño  necesita  demostración.  También  sería 
Conveniente  disminuir  el  plazo  de  100  años  que  concede 
la  ley  al  usufructo  dejado  á  las  corporaciones.  Del  derecho 
de  acrecer  entre  los  usufructuarios ,  que  también  es  mó- 
tívo  de  dudas  y  cuestiones  entre  los  autores,  no  decimos 
ahora  nada  porque  lo  reservamos  para  cuando  tratemos 
de  los  legados. 

XIII. 

Solemnidades  de  tos  testamentos. 

Muy  sabiamente  habla  dispuesto  la  ley  de  Partida  qué 
los  militares,  no  estando  eki  campafia,  testasen  como  los  pai« 
sanos,  y  que  solamente  en  ella  pudiesen  hacerlo  sin  las  so- 
lemnidades ordinarias,  bastando  la  presencia  de  dos  testi- 
gos que  depusieran  de  su  voluntad  de  cualquier  modo  que 
se  manifestase  (1 .  4,  t.  1.%  Part.  6/).  Esto  prueba  que  aquel 
legislador  consideraba  las  solemnidades  de  los  testamentos 
comunes,  no  como  una  formalidad  inútil  y  embarazosa, 
sino  como  garantía  conveniente  para  asegurar  el  cumpli- 
miento de  la  voluntad  de  los  testadores,  y  que  la  excepción 
concedida  á  los  militares  no  era  á  sus  ojos  un  privilegio  ho"» 
norífico  de  clase,  sino  una  concesión  de  necesidad  fundada 
exclusivamente  en  ella,  y  sujeta  soloá  sus  leyes.  Pero  no  pro» 
fesaban  esta  doctrina  los  autores  de  las  ordenanzas  del  ejéN 
óito  ni  los  de  la  real  cédula  de  24  de  octubre  de  1778, 
cuando  extendieron  el  privilegio  en  cuestión  -á  tedAs-  M 


r 
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ináhidao»  d€l  faero  de  guerra,  aatorizándoles  á  usarlo  no 
solo*  en  campaña  sino  fuera  de  ella  y  en  caalesquíerct  cir- 
eatístaucias,  sin  exigir  si<{uiera  los  dos  testigos  que  recla- 
maba en  todo  ca«o  la  ley  de  Partida  (arts.  1 ,  2  y  3,  t.  11, 
trat.  8.  Reales  ordenaifzas  del  ejércilo,  yl.  8,  t.  18,  li- 
bro 10,  Nov'.  Sec.)  Esta  ampliación  del  privilegio  á  los  mi- 
litares fuera  de  tsaofpaña,  y  á  hs  infinitas  personas  qué 
tfin  ir  áelia  gozan  el  fuero  de  guerra,  no  puede  compren^ 
derse  sin  suponer  que  las  formalidades  de  los  testamentos 
eomunes  cansan  vejaciones  inútiles  á  los  testadores  sin  traer- 
les  el  menor  provecho.  Y  como  no  deben  conservarse  leyes 
fundadas  en  suposición  tan  absurda,  creemos  que  conviene 
en  esta  parte  hacer  alguna  reforma  limitando  el  derecho  de 
Iracer  testamento  militar  á  los  militares  en  campafla  y  de- 
mas  empleados  en  el  ejército,  los  Toluntarios,  rehenes  y 
prisioneros ;  y  no  autorizándose  este  modo  extraordinario 
de  testar  sino  en  couBideracion  de  una  necesidad  apremian- 
te y  de  un  peligro  próiímo;  pasado  este  y  concluida  la 
campaña  no  deberían  "Valerios  testamentos  que  asi  se  otor- 
gasen (arXn.  574,  576  y  577J. 

Pernal  paso  qtíe  nuestras  leyes  se  han  mostrado  tdn 
pródigas  con  los  militares  en  esta  materia,  no  se  han  acor- 
dado de  otras  personas  que  suelen  verse  en  necesidades 
muy  semejantes  á  las  de  ellos,  sin  los  medios  indispensa- 
bles para  otorgar  testamento  con  las  formalidades  ordina-  . 
rías.  El  qué  navegando  en  alta  mar  sé  ve  amenazado  de  un 
naufragio ,  <^  acometido  de  una  enfermedad  mortal ,  no 
tiene  medio  de  otorgar  su  testamento  como  no  se  le  dis- 
pensen algunas  de  la^  solemnidades  comunes,  y  esto  hacen 
casi  todos  los  códigos  extranjeros.  Así  se  propone  tambienf 
en  el  nuestro,  determinándose  que  en  los  buques  de  guerra 
el  pasagero  ó  el  tripulante  otorgué  su  testamento  ante  el 
contador,  en  presencia  de  dos  testigos  y  con  el  visto  bueno 
del  capitán:  en  los  buques  mercantes  ante  el  capitán  ó  el 
que  haga  sus  vc(ie!>  y  el  mismo  número  de  testigos;  y  que  en 
unos  y  otros  el  capitán  y  el  contador  puedan  testar  del  mis- 
mo modo  ante  el  que  por  sü  falta  debería  sustituirles  en 
sus  respectivos  cargos.  Pero  estos  testamentos,  así  como  los  * 
de  los  militares,  no  deben  valer  una  vez  pasado  el  peligro, 
en  cnya  consideración  se  otorgaron  ("arts.  578,  579  y  583J. 

Nuestras  leyes  antiguas  que  no  exigen  para  la  validez 
de- los  testamentos  la  presencia  del  escribano  supliéndola 
oen  la  de  cinco  tesllgoé  vecinos  ó  tres  si  no  pudieren  ser 
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íiro  10  /NoTi.  Bí^cOy  ni  estaa  ;a  en  causaiuincia  con  iuie»« 
tras  eoslambres,  ui  garantizau  suficieiiteiBeatela  autentici- 
dad de  las  últiiuaa  voluntadeg.  En  bueo  bora  que  q^uieii  ae 
b^iU)  en  ua  peligro  iuaiioeiUe  por  efecto  de  uu  mai  ó 
aceid.eote  repeutíuo  que  le  baga  temer  la  ipuerte  -sin  tes* 
tanieoto,  ó  quíea  se  eocuentra  en  iina  .población  íuoooi^idí- 
cada  por  rasoa  de  pesie ,  pueda  otorgar  au  últuna  voiufi^ 
tad  sin  la  presencia  del  eacribapo  ó  ante  doa  testigo^  «oía- 
yieate  en  lugar  de  trea  (art.  572);  pero.npfion  eat<i»a  loa  uni- 
era caso^  en  que  nuestras  lejr.ea  dispensan  de  acudir  á  aqiisl 
faqpkmaráO)  sino  que  bajéalo  ó  np  en  el  .pueblo  xlel  teata- 
c^rv  conaidef^ji  inútil  su  presencia  babiendo  la  de  cinco 
tes^ligoa*  Ycon|oesto  es  una  aberración  délas  buenas  prác- 
^qas  legales,  inconciliable  con  nuestro  sistema  judicial,  que 
exigie  Mi  intervención  del  notario  en  actos  mucho  menos 
iinportaiktes  que  el  testamente,  es  indispensable  derogar  Ja 
ley  recopilada  que  trata  del  asunto,  exigiendo  la  preseocHi 
del  escribana  y  tres  testigos  en  el  otorgamiento  abierto  da 
toda  úitima  voluntad  que  no  se  verifique  eji  las  circnna- 
iancias  ex^aordinarias  en  que  tiene  lugar  el  testanapnto 
privilegiado  (art.  &65). 

Gr^emc^s  inútiles  l2|s  mayores  solemnidades  qne  e^igv 
la  ley  en  el  testamento  del  ciego,  una  vez  establecido  como 
lo  está  ,  que  no  pueda  este  testar  sino  nuncupalivamenle. 
£1  ciego  puedn  ser  engañado  en  este  acto  como  el  que  no 
sabe  leer :  como  él  no  puede  firmar  su  testamento,  y  deba 
baeerlo  en  su  lugar  uno  de  los  testigos ;  luego  las  aolem- 
nidades  qtie  basten  para  el  uno  deben  ser  snfidentes  parf 
ol  otro.  De  cualquier  modo ,  al  escribano  para  quien  no 
sirva  de  freno  la  presencia  de  tres  buenps  testigos,  uobas* 
tara  (ciertamente  la  de  cinco^ 

Nuestras  leyes  permiten. hacer  testamento  cerrado,  no 
solo  al  que  no  sabe  ó  no  puede  escribir  ni  firmar,  sinotam* 
bien  al  que  no  sabe  leer.  Ya  que  se  autorice  este  modo  da 
hacer  testameuto  prohibido  en  otras  napiones  (código  fran- 
cés ,  art.  978) ,  ya  que  puedan  otorgarlo  los  que  no  saben 
^cribir  ni  firmar,  debería  cuando  menos  prohibírsele  i 
los  que  no  saben  ó  no  pueden  leer,  por  los  mochos  fraudes 
á  que  semejante  libertad  sirve  de  ocasión.  Si  el  tef^tadorno 
puede  leer  su  testamento  escrito  ¿cói^q  Jia  d^  esifir  spgjiro 
^  qne  sea  a^utéptipo  el  papel  que  entrciga  ^l  <ef^i:íhftVo  j 
Íjr^|iW4«t  4  lofi  tintigds  A\fHudQlf9  •^^^m  iiWi»  JW- 


yniCM^9YnMncri[m»iAtíWutmnmnL^MWM9éÍA.  tM 

lontad:  r-iwgoegqae laaotorieeis  con  vocstpasfirmas?»  ¿Gé* 
mo  ha  de  evitarse  el  peligro  de  que  el  amanueDse  qne  lo 
eacribe  abuse  de  la  confianza  del  otorgante  poniendo  nna 
cosa  por  otra?  Por  eso  el  código  proyectado  ^ireda  eate  modo 
de  tegtar  á  los  qoe  no  saben  ó  no  pueden  leer;  pero  para 
ba«er  n^as  difíciles  los  muchos  fraudes  que  oon  tal  ocasic^ 
se  conieten ,  sería  conveniente  llevar  mas  lejos  la  prohibí^ 
cion»  exigiendo  >qoe  el  testaaieato  cerrado  sea  escrito  todo 
ó  cuando  menos  firmado  del  puño  y  letra  del  testadofy 
pves  ningún. mal  se  $igue  de  qoe  los  que  no  puedan  baoer 
esto  otorguen  testamento  abierto.  En  cambio  pudieran  re- 
bajarse algunos  de  lo^  siete  testigos  que  son  hoy  necesa- 
rios para  su  celebración,  reduciéndolos á  cinco  como  quie^ 
ren  los  autores  del  proyecto ,  6  á  tres ,  pues  que  este  nú- 
mero pareee  también  sofioieote. 

£p  esta  materia  de  testamentos  incurren  nuestras  leyes 
en  no  pocos  anacroDismos.  Su  otorgamiento  entre  los  ro- 
manos era  un  acto  no  civil  sino  político-,  un  verdadero 
acto  de  soberam'a,  y  por  eso  estaba  sujeto  á  una  multitud 
de  condiciones  que  no  tenian  ya  objeto  alguno  en  los  últi- 
mos tiempos  de  Roma  ,  y  que  mucho  menos  pueden  tener- 
lo en  España  en  el  siglo  XXX.  Así  por  ejemplo  las  mujeres 
no  asistían  á  los  comicios  calados  donde  los  ciudadanos 
romanos  testaban ,  y  por  consiguiente  tampoeo  pudieron 
después  ser  testigos  en  los  testamentos.  ¿  Será  razón  que 
nosotros ,  rindiendo  tributo  á  aquella  tradición  antiquísi- 
ma,  pero  que  no  nos  pertenece,  nosotros  qoe  considera- 
mos la  tes tamentif acción  como  un  acto  puramente  civil| 
nosotros  que  admitimos  el  testimonio  de  las  mujeres  en 
juicio  lo  escluyamos  sin  embargo  en  los  testamentos?  ¿Es 
conveniente  privar  á  la  mitad  del  género  humano  de  este 
derecho  cuando  tanto  importa  hallar  fácilmente  quien  pue- 
da ejercitarlo ,  puesto  que  tantas  veces  se  necesita  usarlo 
con  urgencia  y  apremio?  No  hay,  pues,  motivo  para  la 
prohibición  que  pesa  sobre  las  mujeres  de  autorizar  como 
testigos  los  tesitamentos. 

l^ero  no  solamente  se  alza  en  el  proyecto  esta  prohibí* 
cion,  sino  otras  de  la  misma  especie  que  establecen  hoy 
nuestras  ley es^  Escluyese  desde  luego  la  de  los  hermafrodi- 
tas,  porque  sobre  ser  indecente  y  ridicula,  se  funda  en  un 
error  notorio  de  los  hechos  de  lauatuialeza  humana.  Tam- 
poco se  hace  mención  de  la  de  los  pródigos,  y  90  sin  mo« 
tivo,  puepto  t|iie  de  ser  uno  m&l  ado|inistrMw  de  9M  ynif 
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pios  bienes  no  se  sigue  que  sea  incapaz  de  asistir  al  otor- 
gamiento de  un  testamento ,  enterarse  de  su  contenido  y 
declarar  i^obro  él  cuando  fuere  necesario.  En  cuanto  á  la 
incapacidad  de  los  dementes,  reproduce  el  proyecto  la  léy 
actual;  pero  ni  aun  en  sus  lúcidos  intervalos  se  debería 
permitir  á  los  locos  el  ser  testigos,  porque  si  en  alguu 
tiempo  fuere  necesario  acudir  á  su  testimonio,  no  hay  se- 
p:uridad  de  encontrarlos  en  otro  intervalo  lúcido,  ó  mas 
bien  es  probable  que  pasado  tiempo  no  vuelva  ya  á  tener 
ningunos.  No  nos  parece  fundada  la  exclusión  del  albacea 
que  ningún  interés  tiene  en  el  testamento,  ni  la  dé  los  re- 
gulares; pero  sí  es  coDveniente  añadirla  del  amanueuse 
del  escribano;  por  lo  cual  aprobamos  que  se  omitan  las 
dos  primeras  y  se  agregue  está  última  en  el  proyecto  (ar- 
tículo 590). 

£s  práctica  admitida  que  dos  ó  mas  personas  puedan 
testar  en  un  mismo  acto  de  común  acuerdo  en  provecho 
recíproco  ó  á  favor  de  un  tercero.  De  este  uso  nace  una 
cuestión  gravísima ,  imposible  de  resolver  con  equidad  y 
acierto.  Tal  es  la  de  si  muerto  uno  de  los  testadores  piiede 
el  sobreviviente  revocar  el  testamento  común;  si  puede  ha- 
cerlo se  le  autoriza  á  violar  la  fé  recíproca  ó  la  especie 
de  pacto  estipulado  entre  los  otorgantes  :  si  se  considera 
irrevocable  aquel  testamento,  se  cambia  y  contradice  la 
naturaleza  y  esencia  de  este  acto,  que  consiste,  como  es  sa- 
bido, en  ser  revocable  hasta  la  muerte,  y  se  convierte  en 
una  especie  de  contrato  en  vez  de  ser  última  voluntad. 
Fundado  en  estos  motivos,  abolió  el  código  francés  aquel 
modo  de  testar,  y  por  los  mismos  sin  duda  declara  nues- 
tro proyecto  que  dos  ó  mas  personas  no  pueden  testar  en  nn 
mismo  acto,  sea  recíprocamente  en  provecho  suyo  6  de  uq 
tercero  (art.  557). 

Entre  los  incapaces  de  testar  figuran,  según  nuestras 
leyes,  los  pródigos ,  los  sordo-mudos  de  nacimiento  y  los 
condenados  por  libelos  infamatorios  ó  por  usureros.  La 
primera  de  estas  prohibiciones  se  debe  conservar  aunque 
no  del  modo  absoluto  que  la  declara  la  ley ,  porque  si  bien 
hay  pródigos  á  quienes  conviene  privar  dd  derecho  de  dis- 
poner de  sus  bienes  para  después  de  su  muirte,  por  las 
circunstancias  de  su  familia,  ó  por  la  estremada  locura  de 
su  disipación,  otros  hay  qué  no  se  hallan  en  este  caso,  y  por 
consiguiente  debe  fiarse  á  los  tribunales  el  determrnar  si  la 
ÜiterdicciOD  ba  de  comprender  también:  ó  no  Ib  úHiaia  vo- 
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ImkM.  Respecto  á  los  scHrdo-niQdos  de  aaeimiento,  es  mi« 
útil  hoy  ia  prohibición,  una  vez  inventado  y  propagado  el 
arte  que  permite  comunicarse  con  ellos,  siempre  que  se  to- 
men las  precauciones  necesarias,  como  lo  sen  que  ellos  mis- 
mos escriban  y  firmen  su  testamento  y  que  sea  este  nece« 
sanamente  cerrado  (arts.  570  y  603).  La  prohibición  de 
los  coadeoados  por  libelos  infamatorios  y  por  usureros,  no 
puede  considerarse  sino  como  una  pena,  y  en  tal  concepto 
no  es  propio  su  señalamiento  del  código  civil  sino  del  pe-* 
nal,  al  cual  toca  decidir  si  aquellos  delitos  han  de  ser  cas- 
tigados con  la  interdicción  de  los  derechos  civiles. 

Es  punto  cuestionable  entre  nuestros  autores  si  pueden 
testar  los  excomulgados:  unos  fundados  ea  el  derecho  ca-^ 
nónico ,  afirman  que  pueden  hacerlo  los  tolerados,  pero 
no  los  vitandos:  otros  siguiendo  á  Gómez  (comm.  á  la 
ley  3  de  Toroj ,  sostienen  que  ambos  pueden  testar,  por» 
que  ninguna  ley  se  lo  prohibe  expresamente,  y  la  ver- . 
dad  es  que  no  debrera  darse  lugar  á  semejante  disputa. 
También  es  hoy  dudoso  si  los  reliu;iosos  exclaustrados, 
en  virtud  del  real  decreto  de  24  de  marzo  de  1 836,  pue- 
den  otorgar  testamento-  como  antes  podían  hacerlo  loa 
que  se  secularizaban  canónicamente  por  bula  pootificía- 
(real  provisión  de  la  sala  primera  de  gobierno  del  consejo 
de  Castilla  de  13  de  junio  de  1786),  aunque  parece  justo 
qneuna  vez  vueltos  al  siglo  disiruten  todos  los  derechos  de 
los  eclesiásticos  seculares.  Tocante  al  modo  de  testar  los 
extranjeros,  no  conocemos  mas  leyes  que  las  que  permiten 
bacerlo  á  los  peregrinos  y  romeros  del  modo  que  quisieren, 
imponiendo  varias  penas  á  los  que  intenten  estorbárselo  , 
(ley  30,  t.  1 ,  Part.  6.',  y  2,  t.  30,  lib.  1 ,  Nov.  Re^.)  Mas 
en*  primer  lugar  creemos  muy  dudoso  que  estas  leyes  sean 
aplicables  á  otros  que  á  los  que  peregrinan  por  devoción 
ó  penitencia;  y  en  segundo,  sus  disposiciones  parecen  en- 
caminadas mas  biená  asegurar  el  cumplimiento  de  las  úl- 
timas voluntades  de  aquellas  personas,  que  á  dispensarlas 
de  las  formalidades  indispensables  para  otorgarlas.  De  mo-' 
do  que  siempre  queda  en  pié  la  cuestión  de  cómo  deben  ha- 
cer testamento  los  extranjeros  en  nuestra  tierra  y  los  es- 
pañoles residentes  en  pnis  estrailo.  Por  inducción  puede 
decirse-  que  queriendo  la  ley  que  los  contratos  y  los  bienes 
muebles  ó  raices  se  rijau  por  las  leyes  de  la  tierra  donde  . 
se  celebran  los  unos  ó  se  hallan  los  otros  (ley  15,  t.  14, 
Part«  3.'),  por  idratidad  do  raxon  deben  regirse  según  las  « 


\' 


inifiMas  lejes  los  testamentos ,  así  en  lo  i^espeotivo  á  seis 
íormaltéKides  eouo  á  lo  que  dispusieren  aeerca  de  ios  bie- 
nes mnehles  ó  raices ,  situados  en  el  pais  de  donde  son  sos 
doeios;  pero  esta  doctrina  tiene  algunos  inconvenientes  en 
sr misma ,  fuera  del  de  fundarse  en  una  mera  inducción,  y 
no  ser  por  lo'mismo  tan  clara  y  explícita  como  debiera  ser- 
io por  su  importancia.  Por  lo  que  todo  bien  cousiderado 
confiene  sujetar  este  punto  á  la  decisión  de  los  tratados,  ó 
conceder  á  los  extranjeros  el  mismo  derecho  en  nuestro 
pais  para  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  que  los 
españoles  tengan  respectivamente  en  el  suyo  (aft.  604).  De 
esto  ofrece  un  ejemplo  provechoso  el  tratado  celebrado  coa 
el  rey  de  Gerdeña  en  1783  (ley  18,  t.  20,  lib.  10,  Nov. 
Rec.)»  en  el  cual  se  declararon  á  los  subditos  de  ambos  paí- 
ses los  derechos  recíprocos  de  testa mentif acción ,  y  se  es- 
tablecieron sobre  esta  materia  los  principios  que  recono- 
cen por  mejores  todos  los  publicistas. 

XIY. 

Capacidad  para  heredar. 

m 

Entre  las  personas  inhábiles  para  ser  herederos,  sefta^ 
lan  algunas  nuestras  leyes,  respecto  á  coya  incapacidad 
pueden  ofrecerse  hoy  muchas  y  muy  fundadas  dudas ,  ó  á 
quienes  convendría  por  otros  motivos  borrar  de  aquel  ca- 
talogo. ¿Subsiste  hoy,  por  ejemplo,  la  probibicion  que  te« 
nian  de  heredar  los  heredes  y  apóstatas,  los  moros  y  ju- 
dfos ?  (leyes  4 ,  t.  3  .*".  y  1 7 ,  t.  7 ,  Parí.  6.')  Por  una  parte 
no  haKIamos  ninguna  derogación  expresa  de  las  leyes  de 
Partida  citadas ,  puesto  que  si  bien  la  ley  de  9  de  mayo 
de  1835,  abolió  la  muerte  civil  y  sus  efectos,  ni  las  de  Par- 
tida impusieron  tal  prohibición  á  los  hereges  como  conse- 
cuencia de  esta  pena,  ni  puede  decirse  que  aquella  aboli- 
ción subsista  por  completo  después  que  el  código  penal  ha 
establecido  penas  perpetuas  y  con  ellas  la  interdicción  ci- 
vil. Pero  por  otra  parte,  no  deja  de  hacer  fuerza  que  en- 
tre los  efectos  de  esta  interdicción  no  cuente  el  mismo  có- 
digo la  incapacidad  de  heredar ,  y  qoe  la  ley  4  de  Toro  ha 
derogado  la  prohibición  que  los  condenados  á  muerte  civil 
ó  natural  tenían  de  hacer  testamento;  el  cual  es  un  dere- 
cho dé  mucho  mas  precio  que  el  de  ser  heredero.  T  aunque 
Cff  vista  de  estas  razones  creemos  que  nuestros  tribunales 
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ié  }n<i1iiiaríaii  á  eonstdenir  aboKdn  la  iflcafHM^aid  disputa- 
da ,  bueno  será  qae  teogaa  una  \ej  etpresa  ea  ^e  f oo^ 
darse. 

Ño  es  dtidoi^a  por  cierto  la  probiblcioa  qne  tienea  de 
heredar  á  su  padre  j  parientes  pateraos,  los  hijos  de  $ié- 
rigos,  á  sa  madre  los  hijos  de  monja,  y  á  ambos ,  coa  eir 
<sepeion  del  quinto  del  caudal  de  la  madre,  les  nacidos  de 
dafindoy  punible  ayuntamiento  (Ie3res4  y  5,  t.  20,  lib.  10| 
Noy.  Rec.)  Las  leyes  que  así  lo  dispusieron  trataron  de  con* 
erguir  por  esto  medio  un  fin  aitameate  moral  y  de  Coavo* 
iiiencia  pública ;  pero  ao  consrdei'^ron  que  sus  preceptos 
é  no  se  llevarían  á  ejecucioa ,  ó  si  se  llevaban  seria  á  costa 
de  procesos  escandalosos  en  que  perdería  mas  la  sociedad 
que  tolerando  et  dafto  que  quería  corregirse.  Vale  mas.qué 
estas  ttaqttfzas  quieden  guardadas  en  el  hogar  doméstico  y 
en  el  secreto  de  las  familias  que  sacarlas  á  plaza  coa  es* 
cándalo  público  y  con  daAo  de  un  inocente  que  ninguna 
culpa  tuvo  en  el  pecado  de  sus  padres.  Además  de  esto,  ni 
aori  están  conformes  los  jurisconsultos  en  varios  puntos  re* 
laiivos  á  estas  herencias.  Unos  creen  que  los  hiios  de  los 
clérigos  no  pueden  heredar  tampoco  á  su  madre»  y  de  esta 
opinión  son  Antonio  Gómez  y  el  comentador  del  Fuero  Real: 
Gregorio  López,  Diego  Pérez  y  otros  sostienen  la  tesis  con^ 
trarra.  Dúdase  también  si  los  hijos  legítimos  ó  naturales  da 
estos  hijos  e!*púreos  pueden  ser  instituidos  por  sus  abuelos 
Ilegítimos.  Quiénes  afirmanque  no  hablando  la  ley  masque 
de  padres,  y  siendo  odiosa,  no  debe e&tenderse  su  aplica^ 
títon  á  los  abuelos :  quiénes  juzgan  qae  bajo  ta  palabra  pa« 
dre  deben  CMiprenderse  todos  los  ascendientes.  Por  lo  tan- 
to,  Sf  ffo  se  derogase  esta  disposición  legal ,  sería  preciso 
cuando  itieaos  aclararla  y  completarla. 

Han  sido  basta  ah<yra  incapaces  para  heredar  las  igle- 
sias y  corporaciones  eclesiásticas ;  pero  esta  prohibición  há 
cesado  nfijy  recién tertiente  por  el  art.  41  del  concordato  que 
devuelve  á  fai  lí^lesia  la  facultad  de  adc^uirtr  Kienes'  de  to- 
das espeOkfs.  Has^  como  ef  concordato  no  dice  nada  de  los 
hospitales,  eitablecimfentos  de  instrucción  y  deelias  manos 
iMértas  laieates ,  creemíos  que  subsiste  la  prohibición  dé 
adquirir  y  heredar  inmuebles,  capitales  de  censos  y  tribu- 
tos qele  íes  impuso  la  ley  dé  27  de  setiembre  dé  1320,  y  si 
esta  prohibición  puede  ser  conveniente  en  cuanto  á  los  bí^«- 
oes  ratees,  üO  lo  es  de  modo  alguno  en  cuanto  á  los  eapi«* 
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empresa 9  pprqae  sobre  no  ser  joftto  ni  conveniente  prijuir 
á  estos  estableeioiientos  de  unos  inedios  tan  adecuados  de 
subsistencia ,  por  ellos  no  se  estanca  ni  amortiza  la  propie-. 
dad,  que  es  la  principal  consideración  á  que  atendieron  los 
legisladores  de  1820 ,  y  por  la  que  hoy  puede  sostenerse 
en  las  corporaciones  la  incapacidad  par^  adquirir.  Poroso 
así  como  habrá  que  suprimir  el  art.  608  del  proyecto  de 
código,  juzgamos  acertadísimo  el  art.  609,  qne  autoriza  i 
los  establecimientos  de  beneficencia  ó  instroccion  pública 
para  heredar  capitales  de  censo* 

Prohiben  nu^tras  leyes  heredar  y  adquirir  cnalqaiec. 
cosa  por  testamento  al  confesor  que  asiste  al  testador  en  su 
última  voluntad  y  sus  parientes  (iej  15,  t.  20,lib.  10,  Nov. 
Bec.)i  pero  no  distinguen  de  grados  de  parentesco;  lo  cual 
hace  dudar  si  comprende  la  prohibición  á  lodos  aun  lo^  mas 
lejanos.  Siendo  necesario  resolver  esta  duda ,  y  no  habien- 
do razón  para  que  sea  ilimitada  la  incapacidad  en  cuestión, 
debería  contraerse  á  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado, 
que  son  de  qoienes  puede  sospecharse  que  contribuyan  i 
defraudar  el  cumplimiento  de  la  ley,  ó  de  eslímulo  al  con- 
fesor para  cohibir  la  voluntad  del  otorgante  (art.  613).  Pero 
al  hacer  el  código  esta  declaración,  debería  añadir  que 
tampoco  puedan  heredar  las  personas  que  vivan  en  compa* 
flia  del  confesor,  pues  algunos  suelen  frustrar  el  objeto  de 
la  prohibición ,  haciendo  que  sus  confesados  dejen  beren* 
cias  ó  mandas  á  sus  amas  ó  sirvientes  entrando  ellos  por 
este  medio  en  la  posesión  y  disfrute  de  los  bienes  que  co- 
dician y  no  pueden  adquirir  de  otra  manera.  Por  ideoti* 
dad  de  razones  excluye  el  proyecto  de  las  herencias  á  los 
médicos  y  cirujauos  que  asistan  al  testador,  en  su  última 
enfermedad  y  sus  mujeres,  excepto  cuando  son  sus  parien- 
tes, al  escribano  del  testamento  abierto,  su  esposa  y  parien- 
tes dentro  del  cuarto  grado,  y  a  los  padres,  hijos,  des? 
cendientes  y  cónyuge  del  que  fuere  incapaz  para  heredar 
(arts.  612,  614  y  616). 

Si  vale  la  herencia  ó  manda  dejada  en  testamento  fun- 
dada en  una  causa  falsa,  es  punto  que  requiere  aclaraeion. 
Según  la  ley  12,  t.  3.",  Part.  6.',  la  causa  faka  anula  la 
institución  de  heredero  cuando  supone  error  en  la  persona 
del  instituido:  según  las  leyes  19  y  20,  tít.  9.®  de  la  mis- 
ma Partida ,  la  falsedad  de  causa  no  anula  el  legado.  Si  de 
aquí  se  deduce  como  suponen  los  autores,  que  cualquier 
error.de. ci|usa  cu  ^1  señ^^Uoiiento  del  beredcxei  anula. sn 


MStitocíoD,  y  qae  ningano  de  ia  misma  espec^ie  ÍDOÜlnsa 
el  legado  I  sobre  ser  esta  iaterpretacion  algo  arbitraria,  no 
bar  faadameDto  bastante  para  hacer  tal  diferencia.  Si  ater 
Hiéndenos  ma»  ala  letra  de  la  ley  no  eonsideramos  anula- 
da  la  institución  sino  cuando  la  falsedad  de  la  causa  su* 
ponga  error  en  la  persona -del  heredero  ,  quedará  la  grave 
duda  de  cómo  ha  de  resolverse  la  cuestión  cnando  la  faU 
sedad  de  cansa  no  suponga  error  en  la  persona.  Para  dar 
solución  á  estas  dificultades  j  proveer  al  caso  que  supone- 
mos de  un  modo  razonable  ^  convendría  adoptar  desde  lue- 
go lo  que  dispone  d  art.  721  del  proyecto,  á  saber:  que 
niaguna  disposición  testamentaria,  fundada  en  una  causa 
falsa,  tenga  efecto  si  el  interesado  no  prueba  que  el  testa**' 
dor  tuvo  para  hacer  la  disposición  otra  causa  tan  atendió- 
ble  como  la  expresada. 

XV. 

Herederos  forzosos. 

>  Uno  de  los  puntos  en  que  se  diferencia  mas  el  derecho 
de  Castilla  de  los  fueros  de  otras  provincias ,  es  en  el  se* 
fiajamíento  de  la  porción  legítima  de  los  hijos  y  aseen* 
dientes.  Fuera  de  Castilla  no  hay  ya  uniformidad  en  este 
pufito:  en  unas  partes  tieue  el  hijo  mayor  preferencias 
considerables  sobre  sus  hermanos;  en  otras  tiene  la  viuda 
derechos  de  usufructo  aquí  desconocidos:  en  Aragón  está 
reducida  ia  legítima  de.  los  bijos  á  cinco  sueldos  por  bienes 
raices,  y  otros  cinco  por  bienes  muebles,  podiendo  el  pa- 
dre disponer  libremente  del  resto  de  la  herencia.  Admitida 
la  couvenieneia  de  establecer  una  legic^lacion  única  y  ge- 
neral para  todas  las  provincias  de  la  monarquía ,  deberían 
tenerse  en  cuenta  estos  diversos  fueros  y  costumbres  al  es- 
tablecer la  regla  encuya  virtud  hsbia  de  fijarse  la  porción 
legitima  de  los  herederos  forzosos.  Y  aunque  la  seguida  en 
Castilla  nos  parece  la  mai»  equitativa  y  conveniente,  no  deja 
detener  poroso  algunos  defeetos,  y  ofrecería  dificultades 
su  aplicación  rigurosa  á  algunas  provincias.  Por  eso  los 
autores  del  proyecto  al  generalizarla  la  han  procurado 
modificar,  transigiendo  hasta  cierto  punto  con  algunos 
fueros  locales  ,  y  haciéndola  mas  equitativa. 

De  que  la  legítima  de  los  hijos  consista  siempre  en  los 
.cuatro  q^iintoadelCjQudal  del  padre,  se  sigue  ana  desigual? 
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íád  entre  ln  eondieioir  de  lo^  bijos  qae  beredftB  «oIm  y  H 
de  kM  que  concarren  en  compafiís  de  hermsoos ,  pneá  él 
primero  toma  solo  las  cuatro  quintas  partes  integras  de  It 
herencia  paterna ,  y  el  sellando  no  percibe  sino  le  parte 
fffíeoota  que  le  corresponde ,  según  el  número  de  suis  her« 
inanOB :  de  modo  que  el  padre  muy  rico  que  deja  un  bijo 
único,  no  poecte  dii^poner  sino  del  quinto  de  sus  bienes,  lo 
misnra  qoe  el  de  mediana  fortuna ,  que  deja  mochos  bijos, 
á  cada  uno  de  los  cuales  ha  de  tocar  una  parte  mezquina 
de  herencia.  La  misma  desigualdad  resulta  en  la  legítima 
de  los.  ascendientes  de  ser  uno  solo,  ó  dos,  ó  mas,  puesto 
que  los  dos  tercios  de  la  herencia  del  hije  se  han  de  dis<* 
trfboir  entre  ellos,  ya  quede  uno  solo  ó  ya  sean  cuatro. 
¿No  sería  mas  justo  que  la  ley  hiciese  alguna  diferencia 
entre  estos  diversos  casos,  permitiendo  al  padre  y  al  hijo 
respectivamente  disponer  de  mayor  é  menor  porción  desa 
hacienda,  según  sea  el  número  de  sus  herederos  forzosos? 
El  art.  642  del  proyecto  admite  esta  novedad ,  proponien- 
do que  la  legítima  de  los  hijos  y  descendienteM  conmista  en 
los  cuatro  quintos  de  los  bienes,  siendo  dos énMs,  y  en  los 
dos  tercios,  siendo  un  solo  descendiente:  que  la  legíiiiM 
de  los  padrós  v  ascendientes  pea  de  los  dos  tercios  ó  dé  la 
mitad  del  cauoal  del  hijo ,  según  que  ellos  áean  uno  ó  mns. 
Aunque  el  padre  puede  en  Castilla  disponer  del  quinto 
en  favor  de  quien  quiera ,  y  por  consiguiente  de  su  viuda, 
caso»  hay  en  que  no  es  aquel  bastante  para  proveer  á  la 
subsistencia  de  esta,  mucho  ma«  si  median  hijos  desnatura- 
lizados ,  que  escatiman  á  su  madre  lo  que  la  deben  por  ley  y 
obtigacron  de  naturaleza.  La  introducción  de  esta  costumbre 
en  \óÉ  pueblos  y  provincias  donde  gozan  las  viudas  el  de- 
recha de  heredar  usufructuariamente  á  sus  maridos,  ofre- 
cería graves  dificultades  y  no  poca  repugnancia.  Los  auto- 
res del  proyecto  han  procurado  conciliar  en  cierto  modo 
estela  diversos  fueros  concediendo  á  las  viudas  algunas  de 
las  Ventajas  que  disfrutan  en  otras  provincias  sin  diminuir 
la  fe^ítima  de  los  hijos,  según  la  ley  de  Castilla.  Por  el  ai^ 
tfcülo  633  los  padres  y  ascendientes  pueden  dejar  á  aáa 
viudas  algo  mas  del  quinto  ó  del  tercio  respectivamente, 
pero  tío  en  propiedafd  sino  en  usufructo ,  de  modo  quer  sd 
conserve  integra  á  los  descendientes  la  propiedad  de  sú  le- 
gítima. Esta  parte  de  que  puede  diapouer  el  padre  en  favor 
dé  su  viuda ,  varía  también  coa  el  número  de  hijos,  pues 
se  extiende  á  la  cuarta  parte  de  la  legMaiá  del  hijo,  si 
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qüedttBé  uno  solo  6  descendienfeg  que  le  representeír ,  j  se' 
Ijfintla  á  ira  qainto  de  la  misma  legítima  si  qaedari  do^  i 
mas  hijos.  Esta  facolted  del  testador  puede  ampliarse  róás 
eoándo  no  quedan  hijos  ni  descendientes,  pero  sí  padres  ir 
aseendteutes ,  porque  estos  no  deben  suponerse  poi^  lo  eo« 
mun  tan  necesitados  de  la  herencia  del  hijo  como  el  hifo 
lo  suele  estar  de  la  del  padre  y  la  mujer  de  la  del  raaridoy 
pcirqneya  hoy  es  costumbre  que  la  legítima  de  los  padres 
sea  mucho  menor  que  la  de  los  descendientes,  y  porqué 
etiando  no  quedan  á  la  viuda  hijos  que  la  auxilien  y  man- 
tengan, debe  la  ley  mirarla  con  mas  favor  qtie  en  el  caso 
contrario.  Por  eso  dispone  el  artículo  últimamente  citado 
del  proyeeto,  que  á¡  el  testador  deja  solo  ascendientes,  cutít* 
quiera  que  sea  su  número,  pueda  disponer  hasta  de  la  itit- 
tad  de  su  hei^encia  en  propiedad  á  favor  de  su  cónyoge.  T 
como  las  segundas  nupcias  no  deben  ser  tan  favorecida^ 
pfor  la  ley  como  las  primeras,  se  declara  que  M  gomará  de 
las  facultades  concedidas  en  este  artículo  el  cónyuge  bínu- 
bo. Comparando,  pues,  eftta  disposición  con  la  que  detel*^ 
mina  la  porción  legítima  de  los  padres,  resulta  qiie  el  tes- 
tador qué  muete  sin  hijos  dejando  un  solo  ascendiente, 
puede  disponer  en  todo  caso  de  la  mitad  de  su  herencia  cñ 
favor  de  quien  quieta;  y  soto  se  dispensa  á  su  viuda  algiin 
beneficio  espectal  cuando  el  testador  muere  dejando  mas 
de  un  ascendiente,  pueís  entonces  puede  disponer  de  la  mi¿- 
raa  mitad  á  favor  de  ella,  y  solamente  de  un  tercio  á  favor 
ée  cualquiera  ótr^  persona. 

'  La  mejora  del  tercio  á  favor  de  los  hijos,  ofrece  el  ií3h 
conveniente  de  que  la  desigualdad  que  establece  entre  el 
mejorado  y  sus  hermanos,  crece  tanto  con  el  nú'nVero  de 
bijos,  qile  una  mejordf  de  csfa^  especie  puede  equivaler  é  laf 
desheredación  de  todos  los  descendientes  en  beneficia  de 
uno  solo.  Un  padre  deja  dos  hijos  y  15,000  duros  de  cau- 
dal m^orando  á  uno  de  ellos  en  el  3.^:  tomará  el  mejora- 
do 500^  mil  duros  por  su  mejora  y  otros  5060  por  su  legf* 
timff,  é  10,000  duros  eú  junto,  que  es  el  duplo  de  lo  qtie' 
tocaría  á  su  be)*mano.  Si  este  mismo  padre  deja  doeé  hijos^ 
en  vea?  dé  dos,  y  hace  la  mejora  del  3."  en  favor  dte  uno, 
resultará  que  él  mejorado  tome  5000  duros  píor  Su  mejora 
y  lOOfr  por  su  legítima  ó  6000  duros  enf  todo,  to'matidiO 
solé  rOOO  cada  utio  de  los  démas  hernftanos;  dé  modé^  qtié 
el  pudre  cfue  deja'  doce  hijos ,  solamente  pof  esta  oirconsr^ 
tancia  casual  pué(fo  mandar  á  uno  dé  eltos  una  éantldiktsd^ 
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Teces  mayor  qae  la-  qae  quede  á  cada  uno  de  los  deoras ,  y 
el  padre  que  deja  solo  dos  hijos  no  puede  favorecer  á  uno 
sino  con  el  duplo  de  lo  que  corresponda  ai  otro.  Si  á  la 
mejora  del  S.'^se  agrega  la  del  5.^,  el  resultado  será  pro- 
porcionalmentc  igual  en  ambos  casos ,  aunque  mas  injusto, 
pues  el  padre  que  en  el  caso  supuesto  dejó  dos  hijos  man- 
dando á  uno  ambas  mejoras,  le  dejará  1 1,600  duros  y  al 
otro  4000,  al  paso  que  si  mejora  á  un  hijo  de  doce,  deja  al 
mejorado  7666  1 13  duros,  y  á  cada  uno  de  los  demás  666  1 13. 
Y  si  las  mejoras  son  convenientes  porque  permitan  al  padre 
premiar  el  mérito  sobresaliente  de  alguno  de  sus  hijos ,  ó 
lo  que  vale  mas  aun ,  suplir  las  desigualdades  naturales  que 
suele  haber  entre  ellos,  no  es  justo  ni  razonable  que  el  lí- 
mite de  esta  facultad  dependa  de  una  circunstancia  tau  for- 
tuita  como  lo  es  el  mayor  ó  menor  número  de  descen- 
dientes. 

El  medio  adoptado  en  el  proyecto  para  remediar  esta  des- 
igualdad, nos  parece  justo  pero  no  expresado  con  claridad 
suficiente.  Dice  el  art.  654:  «Pueden  ademas  los  padres  y 
ascendientes  disponer  en  favor  de  cualquiera  de  sus  hijos  y 
descendientes  hasta  el  duplo  ó  de  una  doble  porción  de  la 
legítima  correspondiente  á  los  primeros.  Esta  doble  por- 
ción se  llama  mejora.»  Por  estas  palabras  pudiera  alguno 
entender  que  el  padre  tiene  facultad  para  d*ejar  á  uno  de 
sus  hijos  el  duplo  de  la  porción  legítima  que  lo  correspon- 
dería no  habiendo  mejora,  en  cuyo  caso  sería  lo  dispuesto 
en  este  artículo  completamente  irrealizable,  y  sin  embarga 
esto  es  lo  que  quiere  decir  «una  doble  porción  de  la  legí- 
tima.» Mas  como  el  objeto  del  artículo  es  que  el  hijo  me- 
jorado no  tome  en  ningún  caso  mas  del  duplo  de  lo  que 
perciba  cada  uno  de  sus  hermanos,  cualquiera  quesea  el 
número  de  estos,  habría  mas  exactitud  y  claridad,  dicien* 
do  de  este  modo :  los  padres  y  ascendientes  pueden  ademas* 
dividir  su  herenccia  entre  sus  hijos  y  descendientes,  de  mo- 
do que  uno  ó  mas  de  ellos  perciban  basta  el  duplo  ó  una 
doble  porción  de  la  que  tome  cada  uno  de  los.  demás. — La 
diferencia  entre  la  porción  que  corresponda  al  hijo  favo- 
recido y  la  que  toque  á  cada  uno  de  los  otros  se  llama  me- 
jora. Así  no  podría  dudarse  si  la  porción  que  se  puede 
duplicar  es  la  legítima  que  correspondería  á  cada  hijo  no 
habiendo  mejora,  ó  la  que  puede  caberle  supuesta  la  inten- 
ción de  mejorar ;  así  también  habrá  mas  igualdad  y  mas 
justicia  que  boy  en  el  ejercicio  de  este  derecho. 
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Es  panto  cuestioDable  en  nuc^stro  derecbo  si  valdría  el 
pacto  que  hicieran  los  cónyuges  de  sucederse  mutuamente 
en  el  caso  de  morir  alguno  de  ellos  sin  descendientes  legí- 
timos, pero  sí  con  padres  ó  ascendientes.  Los  que  sostienen 
la  afirmativa  se  fundan  principalmente  en  la  ley  9 ,  t.  6, 
lib.  3.^  del  Fuero  Real,  que  permite  á  los  cónyuges  eele* 
brar  el  pacto  llamado  de  hermandad  después  de  un  año 
de  casados,  y  lo  declara  válido  cuando  no  quedan  hijos.  Los 
que  defienden  la  opinión  contraria  alegan  que  este  pacto 
equivaldría  á  una  donación  entre  marido  y  mujer,  prohi- 
bida por  el  derecho ,  y  que  esta  es  una  ley  del  Fuero  que 
por  lo  mismo  no  debe  considerarse  vigente  sino  donde  esté 
en  uso,  según  la  ley  1.*  de  Toro.  Es,  pues,  necesario  re- 
solver esta  cuestión ,  y  como  el  pacto  dé  que  se  trata  se  usa 
en  algunos  pueblos  y  provincias,  debiérase  decidir  en  favor 
suyo ,  si  bien  con  las  precauciones  convenientes,  á  fin  de 
que  se  celebre  siempre  con  buen  acuerdo  y  la  reflexión 
necesaria.  A  este  fin  se  encamina  el  art.  663  del  proyecto 
que  dice:  «podrá  válidamente  pactarse  en  las  capitulacio- 
nes matrimoniales,  que  muriendo  intestado  uno  de  los  cón- 
yuges pueda  el  viudo  ó  viuda  que  no  ha  repetido  matri- 
monio, distribuir  á  su  prudente  arbitrio  los  bienes  del  di- 
funto, y  mejorar  en  ellos  á  los  hijos  comunes  sin  perjui- 
cio de  su  h'gílima  y  de  las  mejoras  hechas  en  vida  por  el 
difunto.» 

También  debería  resolver  la  ley  otra  cuestión  que  agitan 
mucho  los  autores  y  suele  presentarse  en  la  práctica.  No 
hay  ninguna  disposición  terminante  de  derecho  que  decida 
si  ios  gastos  de  funeral  del  que  muere  dejando  solo  ascen- 
dientes deben  deducirse  del  cuerpo  de  hacienda  ó  del  tercio 
de  la  herencia  de  que  el  mismo  testador  dispuso  á  su  ar- 
bitrio. Los  que  sostienen  la  primera  opinión  se  fundan^ 
1.^  en  que  los  gastos  del  funeral  propiamente  dichos  son 
deuda  mas  privilegiada  que  cualquiera  otra  del  testador 
(leyes  12,  t.  13,  Part.  l.'y  30,  t.  13,  Part.  5.'):  2.^  que 
)a  ley  30  de  Toro  manda  sacar  estos  gastos  del  5.®  sola- 
mente en  la  herencia  de  los  padren,  y  siendo  correctoria 
de  otras,  no  debe  ampliarse  en  su  interpretación  :  3.®  que 
la  legítima  de  los  descendientes  es  deuda  por  derecho  natu- 
ral, y  la  de  los  ascendieutes  deuda  por  causa  de  equidad  ó 
derecho  positivo,  por  lo  que  le  corresponde  ser  menos  pri- 
vilegiada. Los  defensores  del  parecer  contrario  alegan: 
1.^  que  no  se  cumpliría. la  ley  si  los  ascendientes  no  perci* 


Ififiím  $0010  Hgitism  1<h»  4^  tercios  Íntegros  de  to^  A 
,oftuaal  qj;ie  teo|a  el  bijo  al  tleaipo  de  su  muerte :  2/  que 
la  íej  que  así  lo  dispone  debe  interpretarse  también  de  iin 
D^odo  estrí<;to;  3.^  que  tan  en  derecho  Aatoral  y  positivo 
89  fan^a  la  legítima  de  los  padres  como  la  4e  los  faijof. 
Los  loismos  qae  creen  que  los  gastos,  de  entierro  deben  re- 
bajarse del  cuerpo  del  caudal ,  sostienen  qoe  las  misaS|  Le- 
gados 7  demás  gastos  que  se  bagan  por  disposición  del  tes«> 
tador  deben  deducirse  del  tercio,  fundándose  en  que  estos 
gastos  son  voluutarios  y  no  fonosos  como  los  otros,  ;  en 
qqe  la  lejr  6  de  Toro  permite  disponer  en  favor  de  su  alma 
al  hijo  testador  del  tercio  de  sus  bienes.  Mas  pondríase 
término  de  una  vez  á  todas  estas  disputas,  declarando,  como 
lo  hace  el  proyecto,  que  la  legítima  de  cualquier  especie  que 
se^i  no  admite  gravamen  ni  condición  alguna ,  compután- 
llola  por  el  valor  de  los  bienes  quedados  á  la  muerte  del 
testador  (arts.  643  y  648). 

¿En  el  tercio  de  que  puede  disponer  libremente  el  hijo 
Pf  ba  de  comprender  también  el  usufructo  de  su  peculio 
ad'venticio  que  esté  disfrutando  el  padre  y  que  la  ky  le 
eof^riB durante  su  vida,  ó  mientras  el  hijo  no  salga  de  la 
patria  potestad?  Héaquf  otra  cuestión  dificil  de  resolver 
8oJt»re  la  cual  bf^ce  falta  ona  disposición  legislativa.  Siateo- 
cleooos  á  las  palabras  terminantes  de  la  lej  6  de  Toro  «que 
en  la  tercera  parte  de  sus  bienes  puedan  disponer  los  di- 
chos desceodientes»,  parece  que  la  facultad  del  hijo  com- 
prende no  solo  la  propiedad  sino  el  usufructo ,  porque  el 
testamento  uo  tiene  fuerza  hasta  la  muerte  del  testador, 
eu  cuyo  tiempo  se  consolida  el  usufructo  y  concluye  la  pa- 
tria potestad  que  es  su  fundamento  ;  y  porque  cumplien- 
do el  hijo  la  edad  necesaria  para  testar,  la  ley  le  permite 
hacerlo  sin  mas  restricciones  qoe  las  ordinarias  á  los  do* 
mas  testadores.  Pero  si  consideramos  que  la  ley  atribuye 
al  padre  duraate  su  vida  ^  usufructo  de  los  bienes  ad- 
TcnticiosdtJ  hijo,  y  que  este  no  puede  testar  de  aquello 
eü  que  no  tiene  dominio ,  y  no  lo  tiene  en  el  usufructo  qui^ 
corresponde  al  padre ,  parece  que  no  debe  contarse  en  el 
tercio  libre  del  hijo  el  usufructo  en  cuestión.  De  la  primera 
opinión,  que  es  la  mas  seguida  y  practicada  son:  Gómez  (in 
leg.  6  de  Toro) ;  Colon  {In&truc.  juridic. ,  lib.  2,  cap.  8, 
Dúm.  3],  Febrero  y  otros:  son  de  contrario  parecer  Si- 
güenza  (de  clamulas^  lib.  2|  cap.  1 ,  números  17  á  19)  y 
ftlgnuo  otro. 


Jm  I«f e»  qfie  deteraaioaa los  der^cbfis^^  Im  ^i^lU-; 
tar^Ieffila  bereucia  de  sus  asceadieiites,  soh  f^liUa  dig- 
nas dé  refóFpa.  Carece  de  fuiídaotento  Nótidola  distÍBcioo 
que  Be  h^cetintr^  Iob  padrts  j  las  madres  paya  el  efecto  de 
U  saCi'sioQ  de  sua  Lijos  naturales.  No  cd  IwFedero  íorzo^p 
de  EU  padre  el  hijo  Datural,  pero  si  puede  beredarle  por 
testameoto  aon  con  prefcreacia  á  los  ascendientes  (lej  &, 
tu.  29)  lib<  10,Nov.  Rec.);  lo  cual  envuelve  cierta  fon-, 
el  ii^ismu  ¡Jijo  sea  excli^ido  de  la  tipreu* 
[>r  los  colaterales.  Pero  el  bijo  natur^ 
ido  Bacrilego  ni  de  dañado  j  puoibJs 
ler^dero  forzoso  de  su  madre  á  falta  de 
mes  (ley  5,  t.  20,Iib.  10,  Nov.  Kec.J, 
atemos,  á  Calta  también  de  tos  mismos 
Q  la  re^ia  de  qne  los  derechos  beredi- 
)s(ley8,t.  13,Part.  e.'jEsladiferen- 
iayor  certidumbre  que  bay  acerca  de  ta 
e  que  de  la  del  padre.  Pero  aOn  adjni- 
i  naturales  deban  igualarse  á  los  legíti- 
de  BBceder  co&jo  berederos  oeceearioe, 
bleccr  grados  en  la  certidumbre  de  sb 
a  reconoce.  Si  no  bay  medio  de  averi-r 
guar  «on  certeza  el  padre  de  un  liijo  natural,  ]«  ley  qo  dal» 
atribuir  80  paternidad  á  oinguno:  si  bay  estos  meáiM  ¡f. 
casos  en  que  el  padre  de  una  criatura  d^be  ser  legul.njkente 
tan  cierto  como  la  madre,  no  hay  motivo  para  qa^  la  d&r 
elaracion  de  este  hecho  produzca  distiutos  efectos  ea  ano 
que  en  otro.  Por  lo  tanto,  ó  que  el  hijo  natural  sea  tAn- 
Üea  heredero  forzoso  de  su  padre,  á  falta  de  descendiente 
legítimos,  ó  que  no  lo  sea  tampoco  de  su  madre,  hu  aa- 
Iwrgo  de  poderle  heredar  por  lestamento  ^  falta  de  los 
Seísmos  descendientes, 

Pero  ni  uno  ni  otro  sistema  nos  parece  aceitado:  ha 
el  primero ,  porque  ta  santidad  del  matrimonio  j  el  onícQ 
de  las  familias  esigeu  que  en  ningún  caso  ae  equiparen  I09 
bijos  ilegítimos  con  los  nacidos  de  matritponio,  qaedaodo 
é  salvo  su  dereclio  á  ser  alimentados  segpf)  su^  ciMUf»^ 
taqcias:  uo  el  se;¡uodo,  porque  es  uaa  i [|oouseofi^QGÍa  pal- 
pable no  llamar  á  lo:i  hijos  naturales  á  la  hereucia  abin- 
testato  sino  ú  faltd  de  e^ilaterales,  y  permitirles  heredar 
por  testamento  aun  excluyendo  á  los  ascendientes.  El  sta- 
tema  de  los  autores  del  proyecto  es  mucho  mas  con* eaien- 
t«  sip  K¡t  iojuato:   los  bijo^  "BitírA^es  ftfift'miv^  tegil- 


mente,  tjeiien  d«recbo  á  exigir  alimentos^  jdte  sos ,^'(iteé^ 
en  vida  y  en  muerte,  y  á  lieredarlos  abintestato  en  una 
porción  diferente,  según  que  concurran  con  ascendientes, 
ó  cpn  colaterales  ó  sin  ellos  (art.  26);  mas.  él  padre  puede 
disponer  á  su  favor  de  todo  lo  que  no  fuere  legítima  ri* 
gurosa  de  sus  liijoa  ó  ascendientes,  esto  es ,  del  quinto, 
del  tercio  ó  de  la  mitad  de  su  herencia,  s^gun  los  casos. 

Aun  ofrece  otras  dificultades  la  aplicación  de  las  le- 
yes vigentes  sobre  la  materia.  Hemos  dicho. .que  I9r.de 
Toro  excluje  de  la  herencia  forzosa  de  la  madre  satamente 
á  los  hijos  sacrilegos  y  á  los  de  dañado  y  punibde  ^yw^ 
tamicnto,  reputándose  tal  aquel  por  el  que  incurre  la  ip^f* 
jer  que  lo  comete  en  pena  de  muerte  natural :  'hoj^  no  s^ 
impone  esta  pena  por  ning43n  delito  de  aquella  especie; 
¿sesigue  de  aquí  que  lós  hijo's  notoriamente  in¿estu,K]sos.y 
Ibs  adulterinos  deben  heredar  á  sus  madres?  ¿No^  hay.  ya 
iiijos  de  dañado  y  punible^ayuntamieuto  para  los  efeetdi: 
de  la  ley?  Duda  es  esta  que  merece  solución.  •  •*- 

Nuestra»  leyes  consideran  á  los  hermanos  como  here- 
deros forzosos  en  el  caso  en  que  el  testador  baya  instituidíd 
4  lina  persona  indigna  y  torpe  (ley  Í2,  t.  7,  Part.  6,'), 
pero  ni  dicen  cuél  ha  de  ser  en  este  caso  la  legítima  del 
liermano ,  ni  declaran  las  personas  que  deben  reputarse 
•indignas  para  este-efecto.. Los  autores  han  emitido  divpr^ 
sos  pareceres  sobre  ambos  puntos,  y  ninguno  que  sepa* 
mos  está  eaiícionado  po;*  la  jurisprudencia.  ¿Líi  legítima 
será  igual  en  este  caso  á  la  de  los  a'scendientes?  ¿Será  igual 
á  la.porcion  señalad^  al  heredero  indigno  por  no  anularse 
el  testamento^ sino  en  cuanto  á  la  institución?  ¿Será  de 
toda  la  berencia  por  deberse  anular  todo  el  testamente 
como  cree  Gregorip  López?  Nos  inclinamos  á  la  segunda 
de  estas  opiniones,  pero  la  l^y  debe  decidir.  ¿Son  perso«- 
ñas  indignas  los  hijos  incestuosos,  adulterinos  ó  espúreos, 
los  que  desempeñan  oficios  viles  ó  son  de  baja  concticioa 
como  quieren  Gómez,  Febrisro  y  otros?  Cuestión  es  esta 
dificil  de  resolver,  pero  que  valdKa  mas  evitar ,  dejando 
enteramente  libre  la  berencia  entre  colaterales ,  como  se 
propone  en  el  nuevo  código. 

XVI. 

Mejoras. 
Ck^nv^ngase  ó  no  en  la  necesúlad  de  &i|iitar  á  otra  rá- 
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gla  las  mejoras  entre  padres  é  hijos »  annqae  las  razones 
alegadas  anteriormente  nos  parecen  concluyentísimas,  no 
podrá  negarse  que  en  este  ramo  de  la  iei^islacion  qnedan 
algunas  dudas  que  resolver,  porque  sobre  sn  solución  no 
están  de  acuerdo  los  tribunales  ni  los  jurisconsultos.  Es  la 
primera»  si  la  madre  puede  mejorar  por  contrato  entre 
yívos  sin  licencia  de  su  mnrido.  Si  se  atiende  á  la  lej  55 
de  Toro,  que  prohibe  absoluta  é  indistintamente  á  la  mu- 
jer casada  celebrar  contrato  alguno  sin  licencia  de  sn  ma- 
rido, parece  que  no  hay  motivo  para  excluir  de  esta  prohi- 
bición el  contrato  sobre  mejora ,  cuando  la  ley  no  hace  ex- 
cepción alguna.  Mas  ú  se  considera  que  las  leyes  17 ,  19  j 
27  de  Toro  permiten  á  todos  los  ascendientes  sin  distin* 
cion  de  mujeres  y  varones  mejorar  por  medio  de  contrato: 
si  se  tiene  en  cuenta  que  este  contrato  no  ha  de  tener  efec- 
to sino  después  de  la  muerte  de  la  mujer,  es  decir,  en  un 
tiempo  para  el  cual  puede  ella  disponer  libremente  de  sus 
bienes,  parecerá  mas  razonable  la  opinión  de  los  que  creen 
que  tales  mejoras  las  pueden  hacer  las  madres  sin  licencia 
de  sus  maridos.  Esta  es  la  decisión  que  la  ley  debería  san- 
cionar, y  la  que  se  deduce  de  los  arts.  66,  654  y  1257 
del  proyecto.  En  él  se  admiten  las  mejoras  por  contrato  7 
se  determinan  las  condiciones  con  que  ban  de  hacerse,  pero 
sin  la  menor  distinción  éntrelos  padres  y  las  madres;  j 
así,  cuando  declara  que  la  mujer  casada  no  puede  obli- 
garse sin  licencia  de  su  marido,  añade  que  esto  se  entienda 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  título  que  trata  del  con- 
trato de  matrimonio,  en  el  cual  se  halla  precisamente  el 
referido  art.  1257,  que  declara  que  las  promesas  de  me- 
jorar ó  no  mejorar,  deberán  regirse  por  las  disposiciones 
citadas  antes ,  que  atribuyen  á  los  padres  7  madres  aquel 
derecho  sin  distinción  alguna. 

Aunque  la  ley  19  de  Toro  dice  terminantemente  que  la 
facultad  de  señalar  los  bienes  en  que  ha  de  consistiría  me  • 
jora  «no  la  pueda  el  testador  cometer  á  otra  persona  algu- 
na,» los  autores  interpretando  esta  disposición,  ban  creído 
yrer  en  ella  algunas  excepciones  á  nuestro  parecer  arbitra- 
rias. Unos  dicen  que  esta  prohibición  no  es  aplicable  sino 
al  que  recibe  comisión  general  para  testar  por  otro,  mas 
no  al  que  tiene  comisión  especial  para  mejorar  á  cierto 
descendiente  en  cantidad  determinada  y  consignar  la  me- 
jora. Otros  creen  que  el  mismo  mejorado  no  está  compren- 
dido entre  las  personas  á  quienes  prohibe  la  ley  que  pueda 
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el  testador  encomendar  el  sefialamiento  de  los  bienes  qne 
han  de  componer  la  mejora.  Dos  autores  de  gran  autoridad 
en  lostribanaleSy  Febrero  y  Sala^  sostienen  respectivamente 
estas  opiniones  tan  contrarias  en  nuestro  juicio  y  en  el  de 
otros  muchos  al  verdadero  espíritu  y  fin  de  la  ley.  £1  ar* 
tículo  66 1  del  proyecto  no  dará  logar  á  tales  controver- 
sias, pues  declara  que  la  facultad  en  cuestión  no  podrá 
cometerse  á  nadie  ni  aun  al  mismo  mejorado. 

La  prohibición  de  mejorar  por  via  de  dote  ó  razón  de 
casamiento ,  no  fué  sino  una  consecuencia  de  la  ley  que  im« 
pone  tasa  á  las  dotes ,  y  por  eso  ambas  disposiciones  an- 
dan juntas  en  nuestros  códigos  (ley  3,  t.  6,  lib.  10,  Nov. 
Bec.)  De  si  es  hoy  conveniente  y  necesaria  la  tasa  dotal, 
trataremos  mas  adelante,  pero  en  la  hipótesis  de  qae  no 
subsista,  faltará  este  motivo  á  la  prohibición  de  mejorar 
por  via  de  dote ,  y  de  cualquier  modo  es  este  un  precepto 
ineficaz  para  su  objeto.  Si  se  limitara  á  prevenir  que  nin* 
gnn  hijo  se  reputara  tácitamente  mejorado  por  cualquier 
donación  ó  doto  que  le  diera  su  padre  dentro  ó  fuera  de  los 
límites  de  su  legítima ,  la  prohibición  surtiría  su  efecto 
como  sucede  hoy ,  y  nada  habria  que  decir  contra  su  con- 
veniencia. Pero  permitir  al  padre  qae  por  contrato  ó  úl- 
tima voluntad  mejore  á  cualquiera  de  sus  hijas  sin  expre- 
sar ni  justificar  motivo  y  prohibirle  hacer  esto  mismo  por 
razón  de  casamiento ,  es  tanto  como  limitar  la  prohibición 
á  que  el  padre  exprese  la  causa  de  la  mejora ,  y  á  que  la 
mujer  adquiera  por  un  título  lo  que  no  puede  libremente 
ganar  por  otro.  Ésto  equivale  á  decir  los  padres :  cuando 
queráis  dar  á  vuestras  hijas  mayor  cantidad  que  la  permi- 
tida á  título  de  dote,  mejoradlas  callando  el  objeto  con 
que  lo  hacéis,  y  tened  en  cuenta  que  si  incurrís  en  la  in- 
discreción mas  leve,  será  nulo  cuanto  hagáis.  Para  no  ser 
el  legislador  inconsecuente  y  cumplir  con  todo  rigor  su 
objeto,  hubiera  debido  prohibir  también  las  mejoras  en  fa- 
vor de  los  hijos ,  puesto  que  solo  así  pudiera  privársele  al 
padre  de  favorecer  á  una  hija  por  razón  de  matrimonio 
con  grave  perjuicio  de  los  demás  hijos.  Los  autores  del  pro- 
yecto andan  en  esta  parte  mas  acertados :  no  privan  al  pa- 
dre de  hacer  á  sus  hijos  las  donaciones  entre  vivos  que 
quieran  por  razón  ó  sin  razón  de  bodas ,  pero  sin  que  en 
ningún  caso  puedan  exceder  de  la  legítima  del  hijo  favo- 
recido ,  ni  se  cuenten  nunca  por  mejora  como  el  mismo  pa- 
dre no  manifieste  expresamente  lo  contrario ,  añadiendo  si 
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ban  de  imputarse  al  qainto  ó  la  parte  disponible  en  favor 
de  descendientes.  Así  se  concilia  la  pradente  libertad  del 
padre  para  procurar  la  colocación  de  sos  bijas ,  supliendo 
las  desigualdades  que  pueda  haber  entre  sus  hijos  sin  me- 
noscabo de  la  legítima  correspondiente  á  los  menos  favo- 
recidos. Con  esto  también  dejará  de  ser  punto  cuestiona* 
ble  si  Tale  el  pacto  ó  promesa  que  haga  el  padre  á  su  hija 
ó  yerno  de  no  mejorar  á  los  demás  hijos.  Una  diferencia 
habrá,  sin  embargo,  entre  la  promesa  de  mejorar  j  la  de 
no  mejorar ,  y  es  que  la  primera  habrá  de  hacerse  en  es- 
critura pública  por  causa  onerosa  y  con  aceptación ,  y  la 
segunda  bastará  que  se  haga  en  escritura  pública  (artícu- 
lo 658). 

Pero  así  como  opinamos  porque  se  amplié  la  libertad 
del  padre  en  cuanto  á  mejorar  sus  hijas,  creemos  de  la 
mayor  importancia  restringirla  en  cuanto  á  las  mejoras  tá- 
citas hechas  fuera  de  testamento.  La  disposición  de  la  ley 
para  que  se  reputen  mejoras  de  tercio  y  quinto  las  dona- 
ciones simples  que  haga  el  padre  á  cualquiera  de  sus  des- 
cendientes sin  expresar  que  quiere  mejorarlo ,  tiene  graves 
inconvenientes  (ley  26  de  Toro).  La  mejora  es  una  excep- 
ción de  la  regla  general  que  fija  la  legítima  de  los  hijos, 
en  cuyo  concepto  no  debe  nunca  presumirse  sino  probarse. 
Antes  de  suponer  que  un  padre  ha  querido  desigualar  la 
fortuna  de  sus  hijos,  perjudicando  á  la  mayor  parte  de  ellos 
en  beneficio  de  uno  solo ,  es  preciso  tener  un  testimonio 
auténtico  de  su  voluntad.  ¿Cuántos  padres  harán  donacio- 
nes á  algunos  de  sus  hijos  creyendo  que  no  perjudican  en 
ello  la  legítima  de  los  otros?  ¿Cuántos  hijos  se  enriquece- 
rán así  á  costa  de  sus  hermanos  contra  la  mente  é  intencio- 
nes de  su  padre?  Por  eso  los  autores  del  proyecto,  revocan- 
do en  parte  la  ley  26  de  Toro,  no  quieren  que  haya  mejora 
por  contrato  entre  vivos ,  sino  cuando  el  padre  haya  mani« 
festado  terminantemente  su  voluntad  de  mejorar,  y  solo 
respeta  las  donaciones  de  cualquier  especie  que  sean  en  tan* 
to  que  no  disminuyen  la  legítima.  Lo  primero  es  sacar  esta 
integra;  si  no  saliere ,  se  reducirán  ó  dejarán  sin  efecto  an- 
tes que  todo  las  disposiciones  testamentarias ,  y  no  siendo 
esto  bastante,  se  reducirán  las  donaciones  (arts.  657  y  649). 
De  modo  que  así  como  hoy  la  donación  entre  vivos  hecha 
ai  descendiente  ha  de  imputarse  primero  á  mejora  de  ter^ 
cío  y  quinto  y  después  á  legítima,  según  el  sistema  del  pro- 
yecto ,  estas  donaciones  se  mantendrán  en  tanto  que  que- 
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paa  ea  It  parte  de  que  el  padre  podía  disponer  libremente, 
ó  en  efecto  dispuso  en  testamento ,  y  no  se  respetarán  en 
eoanto  excedan  de  esta  cnantía. 

ITII. 

Desheredadon. 

Aanqne  otros  códigos  modernos  han  negado  á  los  padres 
la  facultad  de  desheredar  á  sus  hijos,  no  nos  parecen  con- 
clnyentes  las  rasones  en  que  se  han  fondado.  Verdad  es 
que  la  desheredación  tiene  hoy  el  grave  inconveniente  de 
castigar  no  solo  al  hijo  culpable  sino  también  á  su  ino- 
cente familia.  Cierto  es  también  que  los  tribunales  deben 
intervenir  raras  veces  en  las  cuestiones  de  familia ,  y  que 
siempre  son  de  mal  efecto  esos  litigios  en  que  el  hijo  aten- 
ta  contra  la  fama  de  su  padre  para  vengar  el  agravio  que 
de  él  recibió ;  pero  como  la  desheredación  es  un  arma 
de  que  rara  ves  suelen  abusar  los  padres ,  y  que  sin  em- 
bargo fortalece  su  autoridad,  puede  conservarse  sin  in- 
conveniente sujeta  á  dos  condiciones ,  una  que  no  proceda 
sino  por  pocas,  ciertas  y  muy  calificadas  causas:  otra  que 
en  caso  de  desheredación  del  hijo  hereden  forzosamente 
los  nietos  como  si  no  existiese  su  padre,  y  sin  que  tenga  este 
en  tal  caso  el  usufructo  de  los  bienes  que  por  dicha  heren- 
cia adqnirieran'sus  hijos.  No  pesando  la  desheredación  mas 
que  sobre  el  culpable,  cesará  su  principal  inconveniente, 
y  no  podrá  acusarse  de  injusta  en  sus  consecuencias.  Tal 
es  el  objeto  del  art.  673  del  proyecto. 

Pero  algunas  leyes  de  las  que  declaran  las  causas  de 
desheredación ,  no  están  ya  en  consonancia  con  las  ideas, 
las  costumbres  y  aun  las  instituciones  de  nuestro  tiempo. 
Pueden  ser  desheredados  los  hechiceros  y  encantadores,  lo 
cual  si  debió  parecer  muy  razonable  coando  las  Partidas 
se  redactaron,  hoy  es  un  anacronismo  ridiculo.  Es  también 
cansa  de  desheredación  en  el  hijo  haber  tenido  acceso  car- 
nal con  la  amiga  ó  concubina  del  padre  (1.  4,  t.  7,  Part.  6). 
Esta  disposición  era  consecuencia  de  otras  leyes  que  permi- 
tían y  autorizaban  las  barraganas,  y  por  eso  dice  la  ley  4.* 
enunciada:  «mnger  que  toviese  su  padre  paladinamente  por 
su  amiga;*  pero  no  siendo  ya  lícito  el  estado  de  barraga- 
nía,  mal  puede  surtir  los  efectos  legales  de  que  se  trata: 
sin  embaí^,  como  la  opinión  contraria  puede  sostenerse 
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eon  el  texto  expreso  de  una  ley  no  derogada  y  el  parecer 
aoáoiine  de  mochos  autores,  es  moy  conveniente  qne  el 
legislador  resneWa  esta  dada. 

También  está  en  desacuerdo  con  las  ideas  y  las  institu- 
ciones de  nuestro  tiempo  la  ley  de  Partida  qne  establece 
por  causa  de  desheredación  la  de  hacerse  el  hijo  juglar  ó 
lidiador  con  hombres  ó  fieras  no  siéndolo  sn  padre  (1.  5, 
t.  7  y  Part.  6/)  Antiguamente  eran  estos  oficios  infames, 
bastando  que  un  individuo  los  ejerciera  para  que  toda  su 
familia  se  tuviese  por  deshonrada.  No  habiendo  ya  boy  nin* 
gun  oficio  que  infame,  seguo  la  ley,  y  siendo  la  opiniop 
mucho  mas  favorable  que  en  los  tiempos  antiguos  á  los  que 
viven  de  mostrar  sus  artes  en  los  espectáculos  públicos, 
no  hay  razón  alguna  para  que  lo  que  puede  ser  un  acto  de 
necesidad,  ó  si  se  quiere  una  imprudencia,  se  convierta  ep 
causa  de  desheredación.  Privar  á  uno  del  ejercicio  de  un 
derecho  civil  por  desempeñar  nu  oficio  que  las  leyes  per- 
miten y  aun  protejen ,  es  notoria  contradicción  y  patente 
absurdo. 

El  entregarse  la  hija  á  la  prostitución  contra  la  volun- 
tad de  sus  padres  y  abuelos ,  debe  ser  en  todo  caso  motivo 
legítimo  de  desheredación,  sin  tener  en  cuenta  la  distinción 
que  hace  la  ley  sobre  si  el  padre  la  quiso  casar  y  ella 
lo  resistió ,  ó  si  ella  quiso  casarse  y  el  padre  lo  difirió  has- 
ta los  25  años  (dicha  ley  5) ;  pues  da  esto  á  entender  que  el 
padre  ha  sido  causa  de  la  prostitución  de  la  hija ,  no  acce- 
diendo á  sn  matrimonio  cuando  ella  no  podia  celebrarlo 
contra  su  voluntad ;  y  por  último,  ni  aun  siquiera  puede 
boy  alegarse  esta  razón  desde  que  nuevas  leyes  derogaron 
las  de  Partida ,  permitiendo  á  los  hijos  menores  de  edad 
casarse  contra  la  voluntad  de  sus  padres. 

Debiera  suprimirse  por  innecesaria  la  otra  cansa  de  que 
babla  la  ley  6  del  mismo  título  y  Partida  citados  última- 
mente. Las  regencias  berberiscas  ni  los  príncipes  otomanos, 
se  ocupan  ya  como  en  otro  tiempo  en  apresar  cristianos  y 
llevarlos  cautivos  para  negociar  su  rescate ,  y  por  consi- 
guiente no  hay  ya  hijos  que  puedan  incurrir  en  deshere- 
dación ,  por  no  redimir  á  sus  padrea  cautivos  en  poder  de 
infieles. 

Respecto  á  la  causa  de  volverse  el  hijo  ó  descendiente 
jndío ,  moro  ó  herege ,  nos  parece  tan  clara  la  decisión  co- 
mo que  depende  de  conceder  ó  no  á  estas  personas  capaci- 
dad para  heredar;  si  se  les  reconoce  como  creemos «  cesa 


Hm  tL  DERECHO  MODEBMO. 

ya  el  motivo  por  el  cual  es  su  apostaba  caosa  de  deshere- 
dación (I .  7,  t.  7,  Part.  6/) 

Dúdase  por  último  si  el  matrimonio  clandestino  y  el 
eontraido  por  el  hijo  sin  licencia  de  sos  padres ,  son  can- 
sas vigentes  hoy  de  desheredación.  Guando  se  publicaron 
las  leyes  de  Toro  habia  matrimonios  clandestinos,  y  por  eso 
dispusieron  que  quien  los  celebrase  pudiera  ser  deshereda- 
do 'j  pero  el  concilio  de  Trento  acabó  como  es  sabido  con 
lestes  matrimonios  declarándolos  nulos:  ¿se  sigue  de  aquí 
que  quien  lo  contraiga  hoy,  es  decir,  quien  celebre  un 
matrimonio  nulo  de  los  que  antes  del  concilio  eran  clan- 
destinos y  válidos,  está  sujeto  á  las  mismas  penas  que  los  que 
celebraban  en  aquel  tiempo  estos  matrimonios?  Falta  so- 
bre esto  una  decisión  legal  y  andan  discordes  los  pareceres 
de  los  jurisconsultos.  Dudan,  en  fin ,  si  la  real  pragmática 
de  1803,  que  impone  solo  pena  de  expatriación  y  confis- 
cación á  los  que  se  casan  sin  la  debida  licencia ,  y  manda 
se  juzgue  solamente  por  ella  y  no  por  ninguna  otra  ni 
pragmática  anterior,  ha  derogado  la  de  1776  en  cuanto 
impuso  por  el  mismo  hecho  la  pena  de  desheredación.  Para 
sostener  la  afirmativa  pudiéramos  fundarnos  en  las  pala- 
bras citadas  de  la  pragmática  de  1803,  que  manda  se  arre- 
glen é  ella  todos  los  matrimonios  «y  no  á  otra  ley  ni  prag- 
mática anterior.»  También  pudiera  defenderse  la  proposi- 
ción contraria  al  ver  que  ambas  pragmáticas  fueron  inser- 
tas en  la  Novísima  Recopilación,  lo  cual  prueba  la  inten- 
ción de  que  rijan  en  todo  aquello,  cuando  menos  en  que  no 
sean  absolutamente  contradictorias.  £1  proyecto  de  código 
pone  remedio  á  todas  estas  faltas ,  declarando  causas  de 
desheredación  todas  las  que  lo  son  de  indignidad  para  he- 
redar ,  excluyendo  aquellas  que  ó  son  innecesarias  ó  no  es- 
tán en  armonía  con  las  ideas  y  las  costumbres  de  la  época, 
conservando  todas  las  que  son  justas  y  convenientes,  y  de- 
cidiendo la  cuestión  relativa  al  matrimonio  por  la  decla- 
ración de  que  podrá  ser  desheredado  el  hijo  que  lo  con- 
traiga contra  la  voluntad  de  sus  padres. 

XVIIL 

Bet>ocac%w%  é  inefieacia  de  los  testamentos. 

Aunque  es  un  principio  de  derecho  que  la  última  Tolun- 
tad  es  revocable  hasta  la  muerte,  dudan  nuestros  tribunales 
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8i  sab8Í8tirá  el  primer  testamento  otorgado  con  cláasulas 
derogatorias  generales  ó  particulares ,  caando  en  an  testa- 
mento posterior  perfecto  no  se  hace  mención  de  estas  cláa- 
sulas. Creen  unos  que  basta  poner  en  un  testamento  la 
cláusula  derogatoria  general,  «revoco  y  anulo  toda  dispo* 
sicion  anterior  y  posterior ,  etc. ,»  para  que  este  testamen- 
to no  pueda  ya  revocarse  por  otro  sin  derogar  expresa- 
mente la  cláusula  referida.  Otros  opinan  que  no  ba  de  atri- 
buirse este  efecto  á  la  cláusula  derogatoria  general ,  pero  si 
á  la  particular  concebida  en  estos  ó  parecidos  términos: 
«quiero  no  sea  válido  ningún  testamento  posterior  como  no 
contenga  tales  palabras  ó  señas :»  de  modo  que  el  segundo 
testamento  no  revocará  el  primero  como  no  contenga  las 
frases  ó  señales  convenidas.  Apoyándose  otros  en  la  ley  22, 
t.  1 ,  Part.  6,  afirman  que  este  testamento  con  cláusula  de- 
rogatoria especial,  así  como  el  otorgado  con  cláusula  dero- 
gatoria general,  pueden  revocarse  por  otro  posterior,  siem- 
pre que  en  él  se  revoquen  expresamente  dichas  cláusulas, 
aunque  no  se  estampen  las  palabras  prevenidas,  y  de  nin* 
gun  modo  si  en  él  se  omite  revocar  la  cláusula  derogatoria 
anterior.  Dice  la  ley  citada  que  el  segunto  testamento  «non 
quebrantaría  por  ende  el  otro  que  oviesse  fecho  (con  cláu- 
sula derogatoria  general) ;  fueras  ende  si  el  testador  dixesse 
en  el  postrimero  testamento  señaladamente  que  revocaba  el 
otro  é  que  non  tuviesse  daño  á  aquel  testamento  que  agora 
facia  las  palabras  que  dixera  en  el  primero.»  Pero  ni  est^ 
doctrina  de  la  ley  ni  las  opiniones  antes  enunciadas ,  están 
de  acuerdo  con  la  naturaleza  y  carácter  esencial  de  los  tes- 
tamentos de  poderse  revocar  basta  la  hora  de  la  muerte, 
ofreciendo  ademas  el  inconveni'ente  de  que  algunas  personas 
por  sugestión  ó  por  miedo  instituyen  heredero  con  aquelIas^ 
frases  cautelosas  á  quien  no  quieren  que  lo  sea,  ó  dan  en  el 
error  de  creer  que  ya  no  pueden  mudar  su  voluntad,  ú  ol- 
vidan cuando  quieren  revocarla  las  condiciones  y  trabas 
que  se  impusieron  al  otorgar  su  primer  testamento.  Es  me-, 
nester  por  lo  tanto  reformar  la  disposición  de  la  ley  de 
Partida,  y  no  dar  lugar  á  las  opiniones  arbitrarias  de  los 
jurisconsultos,  para  lo  cual  declara  elart.  717  del  proyec- 
to, que  todo  testamento  es  revocable  á  voluntad  del  testa- 
dor hasta  su  muerte ,  y  que  la  renuncia  de  este  derecho  de 
revocación  es  nula ,  asi  como  la  cláusula  en  que  el  testador 
se  obligue  á  no  usarlo  sino  bajo  ciertas  palabras,  cláusulaa 
ó  restricciones. 
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SaeleQ  algunos  testadores  prevenir  en  sus  testamentos 
que  el  que  intente  impugnarlos  ó  muera  pleito  sobre  ellos, 
pierda  el  derecho  que  tenga  á  percibir  algo  de  la  herencia; 
j  como  á  Teces  suelen  unos  herederos  prevalerse  de  estas 
cláusulas  para  negar  á  otros  lo  que  de  derecho  les  corres- 
ponde, ú  obligarlos  á  incurrir  en  la  pena  impuesta  por  el 
testador,  se  han  suRcitadp  cuestiones  en  los  tribunales  de 
solución  muy  difícil:  pues  si  no  se  privaba  de  su  derecho 
hereditario  al  que  por  sostenerlo  habia  promovido  un  plei- 
to justísimo,  quedaba  sfn  efecto  la  cláusula  testamentaria 
que  excluía  de  la  herencia  á  quien  moviese  litigio  sobre  ella, 
j  si  por  razón  del  pleito  se  negaba  su  porción  hereditaria 
al  litigante,  aunque  hubiese  disputado  con  justicia,  dejaba 
también  de  cumplirse  la  voluntad  del  testador,  que  no  pu- 
do querer  privar  á  su  heredero  de  los  medios  de  obtener  su 
herencia.  Otro  inconveniente  pueden  traer  también  estas 
cláusulas.  Si  el  testador  prohibe  impugnar  su  testamento, 
7  este  es  nulo  por  carecer  de  alguna  de  las  solemnida- 
des que  requiere  el  derecho,  toca  impugnarlo  naturalmen- 
te al  heredero  legítimo;  ¿si  lo  hace  y  se  declara  la  nulidad 
perderá  todo  derecho  á  la  herencia?  Aunque  no  lo  pierda 
como  creemos  ¿es  conveniente  que  los  testadores  puedan 
por  este  medio  dar  eficacia  á  testamentos  otorgados  sin  los 
requisitos  de  la  ley?  Para  remediar  este  daño,  y  poner  tér- 
mino á  las  cuestiones  que  surgen  hoy  en  el  foro  sobre  la 
materia,  dispone  el  art.  732  del  proyecto  que  la  cláusula 
por  la  que  el  testador  prohibe  impugnar  su  testamento,  no 
se  extienda  á  las  demandas  de  nulidad  por  falta  de  solem- 
nidades ni  á  las  de  interpretación  de  voluntad. 

Sobre  si  el  nacimiento  del  postumo  preterido  anula 
todo  el  testamento ,  ó  solamente  la  institución  de  heredero 
hecha  en  testamento  anterior,  hay  también  diversidad  de 
opiniones.  La  ley  24  de  Toro  dice  que  «quando  el  testamen- 
to se  rompiere  ó  anulare  por  causa  de  preterición. no 

deje  de  valer  la  mejora  que  en  él  se  hubiere  hecho:  de 
donde  se  deducen  dos  consecuencias,  una  que  según  di- 
cha ley  el  testamentóse  puede  anular  por  preterición,  otra 
que  esta  nulidad  deja  subsistentes  las  mejoras.  T  aunque 
á  pesar  de  esta  consideración  es  mas  seguido  el  parecer  de 
los  que  fundándose  en  no  ser  ya  necesaria  la  institución 
de  heredero  para  la  validez  de  los  testamentos ,  creen  qae 
también  deben  subsistir  en  dicho  caso  las  mandas  y  lega- 
dos I  se  necesita  una  decisión  legal  que  ponga  término  á  la 
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disputa  7  concilie  el  sentido  de  las  leyes  qae  parecen  eo 
este  panto  algo  contradictorias.  Si  la  falta  de  heredero  no 
anula  el  testamento,  ¿por  qué  ha  de  ser  causa  de  nulidad 
la  preterición  del  postumo?  Mas  á  esto  puede  contestarse: 
si  la  preterición  del  hijo  no  es  causa  de  nulidad ,  porque 
dice  la  ley  24  de  Toro  «cuando  el  testamento  se  anulare 
por  cansa  de  preterición,»  ¿por  qué  dice  la  misma  ley  que 
subsistan  en  tal  caso  las  mejoras  y  no  hace  mención  algu- 
toa  de  los  legados  y  demás  disposiciones  testamentarias?  El 
art.  646  del  proyecto  resuelve  acertadamente  esta  duda,  de- 
clarando que  la  preterición  del  heredero  forzoso,  sea  ó  no 
postumo,  anula  la  institueion  de  heredero,  pero  no  las 
mandas  y  mejoras  en  cuanto  no  sean  inoficiosas.  En  este 
supuesto  puede  ocurrir  la  duda  de  si  surtirá  efecto  la  ins- 
titución primera  en  el  caso  de  morir  antes  que  el  testador 
el  postumo  que  la  hubiera  anulado  viviendo,  pero  como 
entonces  falta  el  motivo  de  la  nulidad,  es  justo  que  recobre 
su  fuerza  la  voluntad  primera,  y  así  lo  dispone  el  mismo 
artículo. 

XIX. 

Condiciones  de  las  herencias  y  legados. 

Hacen  nuestras  leyes  una  diferencia  entre  las  condicio- 
nes imposibles  por  naturaleza  y  las  imposibles  de  hecho 
que  ni  tiene  fundamento  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  ni 
conduce  i  un  objeto  razonable.  Llaman  condiciones  impo- 
sibles por  naturaleza,  aquellas  «que  non  pueden  ser  por- 
que son  embargadas  de  natura»  (ley  3,  t.  4,  1.  6),  y  po- 
nen por  ejemplo  la  de  tocar  el  cielo  con  las  manos:  lla- 
man imposibles  de  hecho  aquellas  «que  non  se  pueden  cum- 
plir de  fecho»  y  pon^n  por  ejemplo  la  de  dar  un  monte  de 
oro  (ley  4,  id. ,  id.)  Pero  como  lo  imposible  de  hecho  para 
el  obligado  es  tan  imposible  como  lo  imposible  por  natu- 
raleza, ningún  efecto  legal  debería  surtir  esta  diferencia. 
No  teniendo  en  cuenta  el  legislador  la  identidad  de  ambas 
hipótesis  en  cuanto  á  su  resultado ,  declaró  que  la  condi- 
ción imposible  por  naturaleza  se  tiene  por  no  puesta,  y 
que  la  imposible  de  hecho  anula  la  institución  ó  legado. 
Como  si  el  testador  que  manda  á  su  heredero  coger  el  cielo 
con  las  manos  no  debiera  suponerse  tan  obcecado  y  falto 
dé  juicio  como  el  que  le  encarga* entregar  á  otro  una  mon- 
taña de  oro.  T  es  tanto  mas  chocante  esta  diferencia,  cuan« 
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to  qae  no  ti^né  aplicacioD  á  los  contratos ,  paes  en  ellos, 
legan  las  mismas  leyes  de  Partida ,  lo  mismo  anulan  la 
obligación  las  condiciones  imposibles  de  becbo  qne  las  im- 
posibles por  naturaleza.  Con  macha  razón,  pnes,  se  igua- 
lan en  el  proyecto  unas  y  otras  condiciones ,  declarándose 
que  todas  las  imposibles  ban  de  tenerse  por  no  puestas 
(art.  709). 

Es  punto  dudoso  boy  si  puede  el  padre  imponer  con- 
diciones al  bijo  en  la  parte  de  berencia  que  le  dejare  fuera 
de  su  legítima.  La  ley  1 1 ,  t.  4,  Part.  6.*,  le  autoriza  para 
imponer  condiciones  potestativas  con  exclusión  de  cuales- 
quiera otras ;  pero  por  otra  parte  bailamos  leyes  posterio- 
res que  no  permiten  al  padre  disponer  del  tercio  de  sus 
bienes  y  sino  en  favor  de  alguno  de  sus  descendientes:  ¿po- 
drá el  padre  en  virtud  de  la  ley  de  Partida  mandar  á  un. 
bijo  la  mejora  del  tercio  con  la  condición  de  entregar  parte 
de  él  á  un  extraño?  Si  se  adopta  la  resolución  afirmativa, 
queda  sin  efecto  la  ley  de  Toro ,  que  no  permite  disponer 
del  tercio  sino  en  favor  de  algún  descendiente:  si  se  es- 
cógela resolución  contraria,  queda  sin  efecto  la  ley  de 
Partida.  £1  modo  de  conciliar  boy  estas  diversas  leyes  es 
resolver  que  cuando  el  padre  disponga  del  quinto  en  fa- 
vor de  algún  bijo ,  pueda  gravarlo  con  condiciones  potes- 
tativas y  no  otras;  pero  que  cuando  disponga  del  tercio 
no  lo  grave  con  condiciones  de  la  misma  especie,  sino  en 
tanto  que  por  ellas  no  baya  de  disminuirse  el  importe  de 
la  mejora.  El  legislador  resolvería  esta  cuestión  con  mas 
acierto ,  declarando  que  la  mejora  del  tercio  ó  de  aquella 
parte  de  la  berencia  de  que  no  puede  disponer  el  padre 
sino  en  favor  de  descendientes ,  no  admite  gravamen,  con- 
dición ni  sustitución  alguna  (art.  653). 

No  bay  en  nuestro  derecbo  ley  alguna  en  que  apoyarse 
para  decidir  si  la  condición  impuesta  al  beredero  se  en- 
tiende también  con  el  sustituto.  Y  como  el  caso  suele  ser 
frecuente,  ban  acudido  nuestros  autores  á  los  códigos  ro- 
manos, donde  tampoco  ban  encontrado  una  solución  clara 
y  terminante,  aunque  sí  leyes  contradictorias  y  diversidad 
de  opiniones  entre  los  intérpretes.  Algunos  de  nuestros  au- 
tores resuelven  que  las  condiciones  caspales  no  pasan  al 
sustituto ,  pero  sí  las  potestativas ,  excepto  cuando  su  cum- 
plimiento es  inseparable  de  la  persona  del  beredero  insti* 
tnido.  El  art.  634  da  solución  á  la  duda,  declarando  que 
el  sustituto  quede  sujeto  á  las  cargas  y  condiciones  im- 
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pimtas  al  iastitaido  si  no  apareciere  claramente  que  el  tes- 
tador quiso  limitarlas  á  so  persoua. 

Tampoco  se  funda  en  ninguna  ley  española  lá  doctrina 
que  declara  nula  la  condición  impuesta  al  heredero  6  le- 
gatario de  no  contraer  matrimonio.  Asi  lo  disponian  las 
leyes  romanas  que  nuestros  autores  copian  ó  admiten  en 
parte ,  limitando  su  decisión  al  caso  en  que  se  imponga 
esta  condición  á  un  soltero  ó  soltera ,  y  aceptándola  por 
▼álida  cuando  se  impone  á  un  Tiudo  ó  viuda,  ó  si  se  limita 
la  prohibición  á  casarse  con  ciertas  personas  ó  inditiduos 
de  determinadas  familias  ó  en  cierto  tiempo  ó  logar.  Para 
suplir  esta  omisión  y  evitar  las  cuestiones  que  con  rootiyo 
de  ella  se  han  suscitado  algunas  veces ,  dispone  el  art.  7  í  3 
del  proyecto,  que  la  condición  absoluta  de  no  contraer  ma- 
trimonio se  tenga  por  no  puesta ,  á  menos  que  lo  haya  si- 
do al  viudo  ó  viuda  por  su  difunto  consorte  ó  por  los  as- 
cendientes ó  descendientes  de  este. 

XX. 

Sustitución  de  heredero. 

El  principal  motivo  que  tuyieron  los  legisladores  ro- 
manos para  inventar  la  sustitución  hereditaria,  fué  pro- 
curar á  todos  los  ciudadanos  medios  suficientes  con  que 
evitar  la  deshonra  de  morir  sin  heredero.  Por  eso  no  so- 
lamente se  permitió  la  sastitucion  directa  y  sencilla,  sino 
que  se  tuvo  por  tal  toda  frase  ó  mandato  de  que  pudiera 
remotamente  deducirse  que  el  tastador  habia  nombrado  un 
sustituto  á  su  heredero.  Pero  como  la  mayor  parte  de  las 
instituciones  del  derecho  romano  tenian  ademas  de  su  ra- 
zón histórica  otra< general,  ó  de  conyeniencia  pública,  la 
sustitución  no  solo  era  buena  en  Boma  por  el  fundamento 
dicho ,  sino  porque  conviene  mucho  á  la  paz ,  concordia  é 
interés  de  las  familias  que  los  herederos  lo  sean  por  la  vo- 
luntad de  los  testadores ,  y  esto  es  lo  que  ha  generalizado 
y  perpetuado  la  institución.  Pero  como  siempre  importa 
mas  evitar  una  deshonra  que  lograr  una  conveniencia,  pro- 
curar que  haya  un  heredero ,  que  conseguir  que  lo  sea  el 
nombrado  por  el  testador ,  con  preferencia  al  que  por  su 
falta  nombra  la  ley,  no  debe  boy  admitirse  la  sustitución 
romana ,  sino  con  las  limitaciones  que  exige  el  ¿er  ya  me- 
nos necesaria.  En  su  consecuencia  no  deberá  hoy  admitirse 
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ningana  sostitacion  qoe  menoscabe  el  derecho  del  intti* 
laido  ó  el  de  un  tercero,  ó  qae  traiga  otros  incooTéDientes. 

Si  se  concuerdan  bien  las  lejes  de  Partida  qne  estable- 
cieron la  SQstitucion  papilar  con  las  de  Toro  qae  fijaron 
la  legítima  de  los  ascendientes ,  creemos  qoe  los  padres  no 
pneden  boy  nombrar  sostitatos  i  sns  hijos  en  su  porción 
legítima,  de  modo  qae  la  madre  qnede  perjudicada  en  la 
saja.  Segan  la  ley  12 ,  tít.  5 ,  Part.  6 ,  puede  el  padre  por 
medio  de  la  sustitución  papilar  compendiosa,  excluir  á  la 
madre  de  toda  participación  en  la  herencia  del  hijo  susti- 
tuido; pero  la  ley  6."  de  Toro  (1.*,  t.  20,  lib.  10,  Nov. 
Bec.)dice  por  otra  parte,  qae  «los  ascendientes  legítimos.... 
sucedan  ex  testamento  y  abintestato  ásus  descendientes.... 
en  todos  sns  bienes  de  qualquier  calidad  quesean ,  en  caso 
que  ios  dichos  descendientes  no  tengan  hijos  6  descendien- 
tes legítimos,  ó  qne  hayan  derecho  de  los  heredar.»  Tene- 
mos por  mas  probable  la  opinión  de  los  que  creen  que  esta 
última  ley  ha  derogado  la  primera,  puesto  que  mal  puede 
la  madre  suceder  necesariamente  á  sn  hijo  impúbero  si  el 
padre  estuTO  en  su  derecho  dándole  sustituto  que  la  exclu- 
yera. 

Mas  tiene  sin  embargo  gran  peso  la  opinión  de  mu- 
chos y  muy  graves  autores  que  ven  en  la  ley  de  Toro  una 
excepción  que  da  lugar  y  efecto  á  la  de  Partida.  Dicen, 
pues,  las  palabras  de  la  ley  de  Toro  qoe  llaman  á  los  as- 
cendientes á  la  herencia  «en  caso  que  los  dichos  descen- 
dientes no  tengan  hijos  ó  descendientes  legítimos  ó  que  ha- 
yan derecho  de  los  heredar»  comprenden  dos  clases  de  he- 
rederos, los  descendientes  legítimos,  y  los  qae  tengan  de- 
recho á  heredar,  los  cuales  no  pueden  ser  otros  que  los 
sustitutos  pupilares  nombrados  por  el  padre.  Los  que  así 
interpretan  el  texto,  introducen  una  distinción  en  la  doe- 
trina  qoe  estuvo  tal  vez  muy  lejos  del  ánimo  del  legislador; 
pero  la  verdad  es  que  su  sentido  no  tiene  la  claridad  ne- 
cesaria para  evitar  dudas  ó  no  dar  motivo  á  cabilaciones. 
No  se  daría  lugar  á  ellas  si  se  declarara  expresamente  qoe 
no  es  lícita  la  sustitución  pu pilar  sino  en  la  parte  de  he- 
rencia de  que  pueden  disponer  á  su  arbitrio  los  padres  y 
ascendientes  (art.  638j.  Así  quedará  excluida  de  la  susti- 
tución ,  no  solo  la  legítima  perteneciente  á  los  hijos,  sino 
también  todos  los  demás  bienes  que  estos  tengan  y  no  trai- 
gan origen  de  la  sucesión  de  su  padre. 

Limitada  así  la  sustitución  pupilar,  no  debería  ya  con* 
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giderarae  como  f andamento  de  ella  la  patria  potestad ,  ni 
admitirse  las  consecuencias  que  se  siguen  de  este  princi- 
pio. Si  esta  sustitución  no  es  ya  mas  que  una  condición 
impuesta  al  que  como  heredero  voluntario  admite  una  por-* 
cion  de  la  herencia ,  es  forzoso  que  pueda  establecerla,  no 
solo  el  padre,  sino  cualquiera  testador  que  en  bienes  de 
disposición  libre  instituya  por  su  heredero  á  un  impúbero» 
y  en  su  consecuencia  no  ha  de  estar  privado  de  darla  el 
padre  natural,  ni  el  legitimo  que  pierde  la  patria  potestad^ 
ni  la  madre. 

La  sustitución  ejemplar  no  es  ya  hoy  de  ningún  efec* 
to  fuera  del  caso  en  que  el  sustituido  muera  sin  descen- 
dientes, ascendientes  ni  hermanos:  el  testador  que  susti- 
tuye en  esta  forma  debe  nombrar  sustitutos  á  los  de  scen- 
dientes  del  sustituido ,  y  en  su  defecto  á  los  hermanos ,  y 
solo  á  falta  de  anos  y  de  otros  puede  hacer  libremen  te 
su  nombramiento.  Pero  aunque  así  lo  dispone  la  ley  11, 
título  5.%  Part.  6.S  se  duda  si  á  falta  de  descendientes, 
y  antes  que  los  hermanos ,  deben  ser  nombrados  susti- 
tutos los  ascendientes ,  puesto  que  si  aquella  ley  no  hizo 
mención  de  estos,  fué  porque  en  su  tiempo  no  eran  los 
ascendientes  herederos  forzosos.  Y  como  esta  omisión  debe 
considerarse  hoy  suplida  por  la  ley  que  llama  á  los  as- 
cendientes á  la  herencia  de  sus  descendientes,  resulta  in- 
útil en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  sustitución  ejem- 
plar. Siendo  esto  así,  vale  mas  que  la  ley  distribuya  entre 
los  parientes  colaterales  del  demente  ó  del  pródigo  la  por- 
ción de  herencia  libre  que  este  haya  adquirido  de  sus  pa- 
dres, puesto  que  de  todos  modos  ella  ha  de  hacer  la  dis- 
tribución de  los  demás  bienes  que  él  deje.  Con  razón, 
pues,  los  autores  del  proyecto  no  reconocen  esta  especie 
de  sustitución. 

Es  también  inconciliable  con  el  derecho  hereditario  de 
los  ascendientes  y  con  la  absoluta  libertad  de  la  legítima 
de  los  hijos  la  sustitución  llamada  compendiosa ,  que  con- 
siste en  nombrar  sustituto  al  hijo  para  que  lo  herede  en 
cualquier  tiempo  que  muera.  Esta  sustitución  surte  dis- 
tinto efecto,  según  que  el  que  la  hace ,  sea  ó  no  caballero 
ó  soldado,  lo  cual  es  ya  nua  diferencia  in justificable,  y 
según  que  el  hijo  tenga  ó  no  madre  ^  y  muera  dentro' ó 
fuera  de  la  edad  popilar.  £1  sustituto  del  hijo  de  caballero 
que  tiene  madre  y. muere  impúbero,  ha  de  sucederle  según 
la  ley  en  toda  su  herencia  con  perjuicio  de  la  misma  ma- 


d^e ,  pero  si  el  popilo  maere  púbero  no  perelbtrá  el  eosti- 
tuto  mas  que  las  dos  terceras  partes  de  la  herencia ,  j  su 
madre  la  otra  parte  restante:  si  el  sustituido  no  es  hijo  de 
caballero  j  muere  púbero ,  nada  percibirá  el  sustituto 
7  lo  heredará  la  madre  ó  sus  parientes,  pero  si  muere 
impábero  todo  lo  heredará  el  sustituto  como  si  fuera  ca« 
ballero  (I.  12,  t.  5,  Part.  6.*).  ¿Cómo  conciliar  esta  doc- 
trina con  la  igualdad  civil  de  los  españoles  y  con  el  dere- 
cho de  los  padres  á  sacar  libre  en  calidad  de  legítima  los 
dos  tercios  en  la  herencia  de  sus  hijos?  La  sustitución 
compendiosa  debería  ser  ya  por  lo  tanto  nna  antigüedad 
de  nuestro  derecho. 

Pero  la  mas  lo  justificable  de  todas  las  sustituciones  es 
la  fideicomisaria.  luTcntáronla  los  romanos  para  suplir  las 
omisiones  de  un  derecho  excesivamente  rigorista,  y  que  por 
consideraciones  puramente  políticas ,  privaba  de  la  facultad 
de  heredar  á  muchas  personas  á  quienes  por  equidad  no  po- 
dia  negársele  ,  y  por  consiguiente  corresponde  esta  institu-* 
cion  á  una  necesidad  completamente  pasada.  Se  conservó 
luego  por  respeto  a  las  tradiciones,  aunque  modificada  en 
su  naturaleza  y  efectos,  y  la  adoptaron,  en  fin,  sin  motivo 
nuestras  leyes  de  Partida  para  que  diera  pábulo  á  la  mala 
fé,  dificultara  la  circulación  de  la  propiedad  y  fuese  ina- 
gotable semillero  de  pleitos  y  disensiones  en  las  familias. 
¿  Qué  objeto  puede  proponerse  el  testador  al  establecer  un 
fideicomiso?  ¿que  pase  íntegra  la  herencia  al  heredero  fidei- 
comisario que  nombra?  pues  instituyale  por  heredero  sim- 
plemente y  oo  grave  á  otro  con  una  obligación  tan  inútil 
para  su  fin,  eomo  poco  provechosa  para  ^1  obligado.  ¿Quie- 
re acaso  el  testador  que  el  fiduciario  saque  libre  la  cuarta 
parte  de  la  herencia  como  trebeliánica ,  entregando  al  fi- 
deicomisario el  resto  ?  pues  instituya  herederos  á  ambos  en 
las  mismas  partes  respectivas  de  la  herencia.  ¿Establece  el 
fieicomiso  para  ocultar  el  nombre  de  su  verdadero  herede- 
ro? pues  entonces  la  ley  no  puede  reconocer  á  ninguno  que 
se  presente  con  el  carácter  de  fideicomisario ,  por  no  es- 
tar su  nombre  en  el  testamento ,  y  como  ningún  derecho 
transfiere  el  testador  á  la  persona  cuyo  nombre  ha  calla- 
do, no  tiene  necesidad  de  designarla  genéricamente,  pues- 
to que  de  todos  modos  queda  el  cumplimiento  á  mer- 
ced del  fiduciario.  ¿Desea  el  testador  que  el  fiduciario  dis- 
frute su  herencia  en  vida ,  y  que  por  su  muerte  pase  al  fi- 
deicomisario? pues  esto  equivale  á  un  usufructo,  y  no  le 


VICIOS  T  DKFECTOS  DI  LA  LIGISI ACIÓN  CIVIL  M  BSPAIU.  271 

está  prohibido  constitiurlo.  ¿Qaiere ,  en  fin ,  que  nna  per- 
sona de  su  confianza  emplee  bu  herencia  en  heneficio  de  sa 
alma?  pues  nómbrele  aíbacea  y  déle  este  encargo.  Luego 
cualquier  disposición  lícita  y  eficaz  que  el  testador  quiera 
hacer  de  sus  bienes ,  puede  llevarla  á  efecto  sin  necesidad 
del  fideicomiso ,  quedando  reducido  este  á  un  encargo  pri- 
vado ,  sin  fuerza  legal  alguna ,  ó  á  un  medio  indirecto  y 
peligroso  de  hacer  lo  que  puede  llevarse  á  cabo  por  otros 
medios  mas  directos  y  seguros. 

Con  mucha  razón,  pues,  los  autores  del  proyecto  no 
admiten  los  fideicomisos,  y  declaran  nula  toda  sustitución 
que  tenga  por  resultado  entregar  el  heredero  á  otro  en  cual- 
quier tiempo  el  todo  ó  parte  de  la  herencia ,  y  prohiben 
instituir  herederos  con  la  obligación  de  restituir  la  heren- 
cia ó  parte  de  ella  .al  tiempo  de  la  muerte,  ó  con  la  de  in- 
vertirla según  instrucciones  reservadas.  Pero  esta  prohibi- 
ción tiene  las  excepciones  que  bastan  para  no  cohartar  in- 
justamente la  voluntad  de  los  testadores,  y  así  se  les  per- 
mite confiar  á  sus  herederos  el  encargo  de  distribuir  sus 
bienes  en  sufragios  por  su  alma ,  siempre  que  hagan  esto 
con  la  debida  intervención  de  la  autoridad,  no  se  pone  im- 
pedimento al  testador  para  dejar  á  uno  la  propiedad  de  sus 
bienes  y  á  otro  el  usufructo ,  y  se  autoriza  al  padre  para 
dejar  á  sus  hijos  la  parte  libre  de  sus  bienes ,  con  la  carga 
de  haberlos  de  restituir  á  sus  hijos  nietos  del  testador,  y  no 
á  otros  descendientes  ndas  remotos  (arts.  635,  636  y  638). 

£1  principio  de  la  desamortización  de  la  propiedad  con- 
signado en  nuestras  leyes  modernas,  exige  también  en  esta 
parte  de  nuestro  derecho  otra  innovación.  Tal  es  la  de  que 
no  se  considere  válida  disposición  alguna  en  que  se  declare 
inalienable  el  todo  ó  parte  de  la  herencia  fart.^  636). 

XXI. 

Derecho  de  deliberar. 

Gomo  este  derecho  se  estableció  cuando  no  tenian  los 
herederos  el  beneficio  de  inventario ,  hubo  de  dársele  la 
amplitud  necesaria  para  que  por  su  medio  averiguase  el 
heredero  antes  de  aceptar  la  herencia ,  si  las  obligaciones 
que  con  ella  contraia  eran  mas  ó  menos  que  los  beneficios 
que  reportaba.  Sustituíase  el  heredero  en  todos  los  derechos 
y  obligaciones  del  testador,  y  una  vez  aceptado  el  nombra- 
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mieDto  ya  no  habia  medio  de  eludirlo  ni  de  dejar  de  cpiaplir 
ningona  de  las  obligaciones  del  difunto  porque  su  heren- 
cia no  alcanzara  á  cubrirlas:  justo  era,  pues,  que  al  here- 
dero se  diese  nn  plazo  razonable  para  resolverse  á  admitir 
un  cargo  de  tanta  responsabilidad.  Las  leyes  romanas  fi- 
jaron este  plazo  en  un  afio  cuando  lo  concedía  el  príncipe, 
y  9  meses  ó  100  dias  lo  menos  cuando  lo  otorgaba  el  juez. 
Pero  concedido  luego  el  beneficio  de  inyentario,  cesó  el 
objeto  del  derecho  de  deliberar,  puesto  que  el  heredero 
pudo  aceptar  la  herencia  sin  mas  responsabilidad  que  la 
que  pudiesen  cubrir  los  bienes  de  la  misma.  £1  legislador 
hubiera  sido  entonces  consecuente  suprimiendo  este  dere- 
cho, ó  coando  menos  abreviando  considerablemente  el  pía* 
zo  para  ejercitarlo.  T  no  era  solo  la  falta  de  objeto  lo  que 
aconsejaba  obrar  así ,  sino  también  los  graves*  perjuicios 
que  pueden  sufrir  los  bienes  hereditarios  y  los  interesados 
en  la  herencia,  por  dejar  esta  sin  dueflo  conocido  y  en  po- 
der de  administradoras  durante  los  nueve  meses  ó  el  año  de 
la  deliberación,  y  todo  el  tiempo  necesario  después  para 
hacer  los  inventarios  y  las  particiones.  Mas  los  autores  de 
las  Partidas,  siguiendo  ciegamente  en  esto  como  en  casi  todo 
al  derecho  romano ,  incurrieron  en  el  mismo  error  que 
sus  maestros,  y  en  so  consecuencia  nos  dieroki  como  ellos 
el  beneficio  de  inventario,  acom;)afiado  del  inútil  derecho 
de  deliberar,  con  sus  correspondientes  plazos  de  9  y  de  12 
meses  (leyes  1  y  2,  t.  6,  Part.  6.*)  Pero  como  las  leyes  inú- 
tiles ó  absurdas  pronto 'taen  en  desuso,  aunque  las  última- 
mente citadas  no  deben  considerarse  derogadas  por  la  prác- 
tica ,  son  de  ninguna  ó  poco  frecuente  aplicación.  £1  pro- 
yecto contiene  sobre  este  punto  disposiciones  muy  razona- 
bles: sin  perjuicio  del  beneficio  de  inventario,  concede  al 
heredero  un  plazo  de  30  dias  para  aceptar  ó  repudiar  la 
herencia»  siempre  que  haya  al^n  interesado  que  judicial- 
mente le  inste  á  hacerlo  (art.  835).  Así  ni  se  obliga  al  he- 
redero á  obrar  completamente  á  ciegas  respecto  á  un  acto, 
que  si  bien  no  ha  de  comprometer  su  responsabilidad  par- 
ticular ,  puede  ocasionarle  tareas  inútiles,  ni  se  suspenden 
por  largo  tiempo  la  división  y  repartimiento  de  la  heren- 
cia. Ademas  de  esto,  aunque  ningún  interesado  le  apremie, 
y  sin  perjuicio  de  la  prescripción  ordinaria,  el  artículo  854 
concede  al  heredero  el  término  de  un  mes  á  contar  desde 
el  día  en  que  se  concluyó  el  inventario,  para  manifestar 
ai  acepta  ó  no  la  herencia,  y  declara  que  si  transcurre  este 
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plaio  sin  que  el  heredero  manifieste  so  tolantadi  se  enten* 
derá  que  acepta  con  beneficio  de  inyentario. 

XXII. 

Inventario^  aeepíaeion  y  $eparaeion  de  Menee  del  heredero. 

En  los  inventarios  de  las  herencias  contiene  adoptar 
asimismo  algoaas  formalidades  qoe  do  prescriben  las  leyes. 
Tales  son,  por  ejemplo,  la  de  señalar  un  plato  en  qae  el 
heredero  deba  pedir  la  formadoD  del  inventario  antes  de 
aceptar  le  herencia ,  la  de  citar  para  este  acto  pensonalmen- 
te  á  los  acreedores  conocidos  del  difunto,  y  por  edictos  á 
los  ignorados,  la  deque  se  vendan  precisamente  en  pública 
subasta  los  bienes  hereditarios  cuya  enagenacion  autorice  el 
tribunal ,  la  de  que  el  inventario  hecho  p<*r  el  heredero  de 
primer  grado,  que  después  repudió  la  herencia,  aproveche 
á  los  sustitutos  ó  herederos  ab  intestato  que  entren  en  sn 
lugar,  y  oti'as  varias  consignadas  ahora  en  la  sección  4.^, 
cap.  1/,  tít.  3.*,  lib.  Z.""  del  proyecto.  Sobre  si  el  inventa- 
rio hecho  por  uno  aprovecha  á  otro  que  no  intervino  en 
su  formación ,  para  el  efecto  de  no  responder  sino  de  lo 
que  de  él  resolta,  hay  variedad  de  opiniones  y  dudas  que 
conviene  disipar.  Es  también  cuestionable  si  el  que  oculta 
en  el  inventario  algunos  bienes  de  la  herencia ,  debe  solo 
pagar  el  duplo  de  lo  ocultado ,  ó  queda  obligado  á  acep- 
tarla sin  beneficio  de  inventario  por  via  de  pena.  Lo  prime- 
ro se  funda  en  la  ley  O,  tit.  6,  Part.  6.' :  lo  segundo  en  la 
ley  12  del  mismo  título  y  Partida ,  y  no  hay  mas  diferen- 
cia entre  los  casos  supuestos  en  ambas  leyes,  sino  que  la 
primera  habla  del  heredero  en  general  que  oculta  bienes  en 
el  inventario,  y  la  segunda  del  hijo  que  hace  lo  mismo  en 
su  ciudad  de  heredero.  ¿Cómo  explicar  el  motivo  de  esta 
tan  notable  diferencia?  No  acertando  con  él  los  intérpretes, 
sostienen  sobre  este  ponto  opiniones  contradictorias,  y  los 
tribunales  no  tienen  una  jurisprudeccia  uniforme  á  que 
atenerse.  Pero  el  art.  832  del  proyecto  da  á  esta  cues- 
tión la  solución  mas  conveniente,  decidiendo  que  en  tal 
caso  se  entienda  que  el  heredero  acepta  la  herencia  sin 
perjuicio  de  quedar  sujeto  á  las  penas  que  señale  á  su  de- 
lito el  código  penal.  El  objeto  del  artículo  es  sin  duda  que 
la  herencia  se  entienda  aceptada  á  ^beneficio  de  inventario, 
porque  de  otro  modo  seria  mnjr  desigual  esta  pena,  petodo» 
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MerA  eMo  deeirge  lluramente  á  fin  de  no  dar  lugar  á  nuetai 
dadas. 

No  hacen  mención  naestras  leyes  del  caso  en  que  un 
heredero  repodie  la  herencia  en  fraude  de  sus  acreedores, 
7  como  puede  suceder  esté  caso ,  y  no  es  justo  que  por  tal 
«matieia  queden  los  acreedores  privados  de  lo  soyo,  la  ley 
debe  prevenirlo.  El  art.  831  del  proyecto  dispone  que  cuan- 
do esto  snceda ,  puedan  los  acreedores  perjudicados  pedir 
al  {nez  que  les  autorice  para  ace))tar  la  herencia  á  bene- 
ftcio  de  inventario  tan  solo  para  el  efecto  de  pagarse  sus 
créditos,  y  sin  que  esta  aceptación  aproveche  al  heredero. 

Con  racen  se  han  adoptado  en  el  proyecto  las  disposi- 
ciones del  código  francés ,  relativas  á  la  separación  de  los 
Inénes  de  la  herencia  de  los  del  heredero.  En  Francia  los 
acreedores  y  legatarios  del  difunto  pueden  pedir  que  los 
bienes  y  deudas  de  la  sucesión  no  se  cóufaodan  con  las  dea« 
das  y  bienes  del  heredero ,  á  fin  de  que  los  acreedores  per- 
sonales de  este  no  concurran  nunca  con  los  hereditarios 
para  exigir  el  pago  de  sus  créditos.  No  sería  justo  que  los 
«creedores  del  heredero  fuesen  preferidos  ¿  los  del  difunto 
'(Bü'ooaoto  á  cobrar  con  los  bienes  de  la  socesion ,  puesto 
que  el  mismo  heredero  no  es  llamado  sino  después  de  es- 
tos últimos  á  participar  de  los  beneficios  de  la  herencia. 
Esta  misma  es  la  doctrina  del  art.  87 1  del  proyecto ,  pero 
Bl  en  este  ni  en  el  código  francés  se  determina  si  la  deman- 
da de  separación  procede  en  todo  caso ,  ó  bien  solo  uñan- 
do la  berenciatno  ha  sido  aceptada  á  beneficio  de  inven- 
tario. En  Francia  ocurrieron  al  principio  graves  dudas  so- 
bre e^e  ponto,  hasta  que  al  fin  se  logró  que  la  jurispra* 
denda  supliera  el  silencio  de  la  ley.  Decidió  alli  el  tribu- 
nal de  casación  que  la  demanda  de  separación  de  bienes  no 
lendria  logar  enando  la  herencia  hubiera  sido  aceptada  á 
beneficio  de  inventario,  y  esta  decisión  hubiera  debido  te- 
nerse en  cuenta  al  redactar  nuestro  proyecto  de  código. 
Fúndase  esta  doctrina  en  el  objeto  mismo  de  la  ley  que  au- 
toriza la  separación ,  puesto  que  queda  perfectamente  cum- 
plido desde  el  momento  en  que  por  la  aceptación  á  benefi- 
cio de  inventario,  cesa  toda  confusión  entre  los  bienes  de 
la  herencia  y  los  del  heredero,  no  tienen  derecho  alguno 
i  los  bienes  de  este  los  acreedores  y  legatarios  del  difonté, 
7  adquieren  uno  de  prenda  ó  hipotecario  sobre  todos  de  la 
faerenda,  convirtiéndose  el  heredero  respecto  á  ellos  enad- 
«Ifliétvaáor  responsable  de  diohos  bienes. 
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No«eQa1iii  las  leyes  la  edad  necesaria  para  seralbáeea, 
pero  los  intérpretes  saplieudo  so  silencio  j  fundándose  en 
goe  este  cargo  es  idéntico  al  de  procurador  en  negodoe  ex^ 
Irajadkiales,  deciden  que  la  misma  edad  se  necesita  para 
el  uno  qoe  para  el  otro  oficio ,  esto  es ,  1 7  años  (Sfatieozoi 
glos.  8,  núm.  5,  ley  1 ,  t.  19,  lib.  10,  N.  B.;  Mas  sin  net 
gar  la  exactitud  de  las  analogías  en  que  se  funda  esta  deei^t 
sion ,  no  deja  de  parecer  extraño  y  aun  absurdo  que  pueda 
gestionar  en  la  herencia  agena  quien  no  puede  adminis* 
trar  la  hacienda  propia,  y  que  cuando  se  ofrezca  eompa* 
recer  en  juicio,  tenga  el  albacea  menor  de  25  años  neeesl« 
dad  de  proveerse  de  un  curador  ad  liiem.  ¿Cuánto  mas  ló* 
gico  y  natnral  seria  que  la  ley  declarase  aptos  para  set 
albaceas  tan  solo  á  aquellos  qtie  puedan  obligarse  por  sí 
mismos  (art.  727)?  Así  también  quedarían  tegálmente  aa* 
toriaadas  para  desempeñar  este  encargo  las  mujeres,  poes¿ 
lo  que  hoy  solamente  la  costumbre  las  habilita ,  dejandé 
sin  efecto  la  ley  8 ,  t.  5 ,  lib.  3.*  del  Fuero  Real  que  se  lo 
prohibe. 

Es  punto  cuestionable  por  falta  de  disposición  legal  qne 
lo  decida,  si  los  albaceas  tienen  derecho  á  alguna  relribn* 
üion  por  so  trabajo.  Unos  autores  sostienen  la  opinión  aflr^ 
mativa  de  una  manera  general  y  absoluta':  otros  creen  qoe 
00  debe  ser  retribuido  el  albacea  cuyo  encargo  es  parcial 
y  termina  en  breves  días ,  pero  rf  el  que  haya  de  desempe* 
fiar  el  alhaceaz|2;o  algún  tiempo  administrando  la  herenciai 
Otros  en  fin  le  ntegau  el  derecho  á  toda  retribución ,  fun- 
tlados  en  que  entre  el  testador  y  el  testamentario  se  celebra 
nn  Terdadero  contrato  de  mandato,  qoe  como  fundado  en 
la  confianza  es  de  suyo  gratuito,  y  si  no  lo  fuera,  dege* 
neraría  en  arrendamiento  de  obras.  Esta  última  opinión  es 
la  que  han  adoptado  los  autores  del  proyecto,  declarandia 
en  el  art.  739  que  el  cargo  de  albacea  es  gratuito  y  Volun» 
tario ,  pero  qoe  nna  tez  aceptado  se  convierte  en  obliga^ 
torio  si  no  sobreviene  excusa  admisible  al  pmdente  arln* 
trío  éel  jaez. 


Jk '  *. 


xtvr. 

Poder  para  Uftar. 

Ni  en  la  legidacion  romana /ni  en  el  Foero  jocgo,  ni 
en  los  fneroe  monicipales  mas  conocidos,  ni  en  las  leyes  de 
Partida  se  baila  vestigio  algono  de  esta  singoiarísinia  ins* 
tttucion.  Debió  ser  este  derecho  alguna  de  las  costombres 
ó  libertades  monicipales  que  existían  en  Castilla  en  el  si- 
glo XIII ,  7  que  los  autores  del  Fuero  Real  compilaron  con 
poco  acierto,  pues  este  es  el  código  mas  antiguo  en  que  lo 
hallamos  consignado.  Desde  aquel  tiempo  hasta  fines  del  si* 
glo  XV,  el  poder  para  testar  no  era  mas  que  un  mandato 
ordinario ,  sujeto  á  las  condiciones  generales  de  este  con- 
trato I  7  que  por  lo  tanto  estaba  en  contradicción  con  otras 
Ie7e8  7  principios  inconcusos  de  derecho,  daba  lugar  á 
graves  abusos  de  confianza  7  originaba  muchas  dudas  in- 
teiubleS7  cuestiones  interminables.  La  le7  7,  tít«  8^  lib.3 
del  Fuero  Real,  única  que  trataba  de  la  materia,  se  limi* 
taba  á autorizar  el  nombramiento  de  comisarios  para  hacer 
testamento  por  otro,  sin  decir  cuales  habían  de  ser  sus 
atribuciones  cuando  el  testador  no  las  determinase.  De  aquí 
la  duda  de  si  podrían  los  tales  comisarios  disponer  á  su  ar- 
bitrio de  la  herencia,  7  hacer  todo  lo  que  pudiera  el  testa- 
dor por  si  mismo ,  7  cómo  habian  de  conciliarse  estas  fa- 
cultades con  las  restricciones  que  imponían  otras  leyes  so- 
bre la  manera  de  designar  al  heredero,  el  nombramiento  de 
tutores ,  las  mejoras,  etc.  Así  se  multiplicaban  los  pleitos, 
los  derechos  se  mantenían  indecisos ,  7  los  tribunales  no 
tenian  reglas  claras  7  seguras  á  que  atenerse  para  fijarlos. 

Las  publicadas  en  las  cortes  de  Toro  de  1 505 ,  pusie* 
ron  por  fin  orden  en  tanta  confusión  7  remedio  á  tantos  abu- 
aoe,  limitando  las  facultades  de  los  comisarios  á  no  hacer 
masque  aquello  para  lo  cual  hubieran  sido antorizados es- 
pecialmente por  los  comitentes,  prohibiéndoles  instituir 
herederos,  mejorar,  desheredar,  sustituir  7  dar  tutor  á  los 
hijos  del  testador,  exigiendo  que  el  nombre  del  instituido 
heredero  en  virtud  de  poder  lo  escribiese  el  comitente  en 
«ate  documento ,  requiriendo  para  cada  uno  de  los  actos  in- 
dicados una  autorización  especial,  7  mandando  que  cuando 
el  poder  no  contuviese  estas  cláusulas  especiales ,  se  limi- 
tase el  comisario  á  pagar  las  deudas  del  testador ,  emplear 
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el  qointo  en  bien  de  so  alma  7  distriboir  el  reato  de  fe  he- 
rencia entre  loa  herederos  ahinteatato.  Laa  mianiaa  leyes 
aefialaron  término  al  comisario  para  hacer  oso  del  poder, 
le  prohibieron  revocar  el  testamento  que  hubiere  hecho  el 
comitente ,  á  menos  de  tener  para  ello  ana  aotorizacioB 
especial ,  así  como  vari  «r  el  testamento  nna  vez  hecho  en 
Tirtod  de  la  comisión ,  y  exigieron  para  la  Talidez  de  esf 
tos  poderes  las  mismas  solemnidades  qoe  para  la  de  loe 
testamentos  (Leyes  del  t.  19,  lib.  10 ,  Nov.  Bec.) 

Con  estas  disposiciones  estrictamente  ioterpr^adaa,  se 
podían  evitar  en  efecto  los  fraodes  que  antes  se  cometían 
á  la  sombra  de  la  ley  del  Fuero  Beal,  y  se  resolvían  las 
principales  dificultades  del  asonto;  pero  lo  que  no  hobi^ 
ron  de  advertir  el  doctor  Palacios  y  dema^  jnrisconsultos 
que  trabajaron  en  la  redacción  de  las  leyes  de  Toro ,  fué 
que  reducidas  ast  como  era  necesario  reducir  las  facul* 
tades  de  los  comisarios,  eran  completamente  inútiles  lospo» 
deres  para  testar,  ó  por  lo  menos  no  ofrecían  ninguna  ven* 
taja  manifiesta.  Los  comisarios  no  pueden  instítnir  roas  he- 
rederoe  que  los  que  el  comitente  designe  ppr  sos  nombres: 
Inego  para  este  fin  no  tienen  utilidad  ninguna.  Tampoco 
pueden  disponer  ninguna  de  las  otras  cosas  propias  de  los 
testamentos  sin  autorización  especial  para  cada  una:  Inego 
el  comitente  tiene  que  tratar  en  su  poder  con  particulari- 
dad de  todas.  Aun  todavía  dudan  algunos  intérpretes  si 
íacoltados  especialmente  para  mejorar  un  hijo  entre  varios, 
nombrar  tutor  sin  limitación  de  persona,  sustituir  y  re* 
partir  cierta  eantidad  en  legados  con  la  misma  indetermi* 
nación ,  pueden  los  comisarios  señalar  ¿  su  arbitrio  el  hijo 
que  ha  de  mejorar,  el  tutor  que  ha  de  ser  nombrado,  la 
persona  que  ha  de  sustituir  al  heredero ,  y  los  que  han  de 
ser  legatarios  y  en  qué  porciones ;  luego  para  hacer  todo 
esto  con  completa  seguridad  y  sin  temor  de  cuestiones  fu* 
turas,  deben  los  comitentes  hacerse  cargo  de  todo  en  sos 
poderes  y  no  dejar  nada  al  arbitrio  de  los  comisarios  ó 
cuando  menos  ninguna  cosa  de  interés.  Agregúese  á  esto 
que  para  dar  tales  comisiones  hay  que  guardar  las  mismas 
solemnidades  y  que  buscar  los  mismosu  testigos  eo  calidad 
y  en  número  que  para  otorgar  testamento ,  de  modo  que 
ni  siquiera  tienen  la  ventaja  de  facilitar  en  ciertos  casos  el 
otorgamiento  de  la  última  voluntad.  Por  lo  tanto  volve* 
mos  á  repetir  ¿qué  lítilidad  trae  ese  modo  indirecto  de  ha- 
cer  testamento? 


T  ú  admitilMt  mim  oreemoB  debe  admiUnei  MpMi(» 
iet  las  palabras  de  la  lej,  qne  los  oomisarios  antortiados 
fspeetalmeDte ,  pueden  desigaar  totores,  escoger  el  bijo 
l¡|oe  ba  de  ser  mejorado  y  señalar  soslitotos  y  legatarios» 
¿reaMt^  qoe  toda  baena  legislaeioo  debe  coosiderar  como 
persooalfeiiBo  el  derecho  del  hombre  para  disponer  de  sq 
hacienda  y  de  las  personas  desús  hijos  después  de  su  moer- 
te:  en  cnanto  á  lo  primero,  porque  es  muy  peligroso  an* 
torizar  todo  mandato  en  que  el  mandatario  puede  abo^af 
lia  riesgo  de  sus  facultades,  puesto  que  ni  el  mandantio, 
ni  ninguno  otro  puede  pedirle  cjientas :  respecto  á  lo  ae* 
gondo,  porque  la  patria  potestad,  fundamento  del  derecho 
de  dar  tutor,  es  intrasmisible  por  derecho  natural  y  posi« 
tÍTO.  Si  la  ley  debe  vigilar  por  el  fiel  cumplimiento  de  las 
últimas  voluntades,  no  debe  autorizar  medio  ninguno  de 
manifestarlas  que  haga  imposible  averiguar  si  se  han  ó  no 
Cumplido.  ¿T  quién  sabe  si  el  tutor  nombrado  por  el  co* 
misario  es  el  que  quería  el  comitente? ¿quién  sabBsi  el  hijo 
mejorado  es  el  mismo  á  quien  el  padre  deseaba  hacer  esta 
gracia?  ¿  Cómo  convencerse  de  que  las  personas  á  quienes 
se  distribuyeron  los  legados  indicados  en  el  poder  son  las 
escogidas  privadaníiente  ó  hubieran  sido  aceptadas  por  el 
testador?  Luego  entendidas  ton  esta  latitud  las  leyes  de 
Toro,  ni  aun  ponen  Siquiera  término  á  todos  los  fraudes 
que  ellas  mismas  dicen  se  propusieron  corregir. 

Hemos  venido,  pues,  á  un  dilema  insoluble.  Si  ínter* 
pretendo  la  leeislacion  vigente  del  modo  mas  estricto  y 
eomo  aconseja  re  prudencia,  se  limitan  considerablemente 
las  facultades  de  los  comisarios,  los  poderes  para  testar  son 
completamente  inútiles:  si  interpretando  los  testos  con  aí^ 
gnna  mas  latitud,  ampliamos  estas  facultades,  se  autori- 
■án  casi  los  mismos  fraudes  y  abusos  que  quisieron  cor- 
regir las  leyes  de  Toro.  Luego  la  consecuencia  razonable 
qne  de  aquí  debe  deducirse  es  la  qoe  hallamos  en  nuestro 
proyecto  de  código ,  á  saber :  no  dar  efecto  ni  validez  al- 
guna á  loe  poderes  para  testar  mediante  á  no  admitir  otro 
modo  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muer- 
te qne  loe  testamentos. 
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XXY. 

Codiálos  f  mémaria$  ieitamentarioi  y  tutammtH 

olégrafo$. 

* 
Los  GodicikM  80Q  otra  de  Vas  iDstítaciones  de  naestro  de*» 
reeho  qse  no  reaisten  ni  un  momento  el  examen  imparctal 
de  la  razón  ni  laa  miradas  de  una  saoa  crítica.  Reeordanda 
por  qué  y  para  qaé  fueron  instituidos,  al  punto  se  cono-r 
Cfttéi  qne  careeen  hoy  de  todo  fundamento  que  los  íustifi-^ 
qae«  Sabido  es  que  en  la  Roma  primitiva  se  otorgaban  loa 
testameutos  con  Las  mismas  formas  eon  que  se  hacían  las  le- 
yes y  y  que  todos  se  reducían  al  establecimiento  de  here« 
dero.  El  testamento  n^«era  entonces  lo  que  fué  despuea 
y  aun  ea  hoy  entre  nosotros  un  modo  de  dar  aplicación 
después  de  la  muerte  á  los  bienes  que  se  p(>seen  en  vida,* 
sino  la  manera  de  que  todo  ciudadano  podía  perpetuar  su 
nombre ,  su  estado  y  su  familia  como  parte  integrante  de 
la  rapiública  y  para  servicio  de  ella.  «¿Queréis  cindadanoi 
que  N.  S3a  mi  heredero?»  quiere  decir,:  ¿Queréis  cindada« 
nos  qne  cuando  yo  muera  quede  fulai^  ocupando  el  logar 
que  yo  ocupo  entre  vosotros  ^  venga  Qoft  vosotros  á  formaK 
parte  del  estado  de  los  caballeros  y -participe  como  repre* 
sentante  mió  de  todos  los  privilegios  de  la  clase?  Esto  es  Iq 
que  en  los  primeros  tiempos  de  Boma  dignificaba  hacer 
testamento ,  lo  cual  si  bien  cumplía  mucho  al  estado  polítí^ 
00  de  aquella  república ,  no  satisfacía  lal  .necesidades  y 
afecciones  privadas  del  testador  y  el  deseo  tan  natural  en 
el  hombre  de  favorecer  y  premiar  después  de  la  muerte  á 
aquellos  que  le  ban  amado  ó  servido  durante  la  vida.  Pero 
este  era  asunto  privado  entre  el  testador  y  el  heredero  para 
eoyo  desempeño  escribía  aquel  á  este  una  carta  llamada 
codicilo,  en  que  le  manifestaba  su  última  voluntad ,  ro* 
gándole  la  llevase  á  efecto.  Estas  cartas  no  requerían  por 
lo  tanto  ninguna  especie  de  solemnidad ,  pero  tampoco 
obligaban  legalmente  al  heredero.  Después  se  dié  á  los.co* 
dicilos  fuerza  obligatoria ,  pero  limitando  á  muy  pocas  co- 
sas las  que  en  ellos  podía  disponerse ,  y  exigiendo  para  as 
otorgamiento ,  no  solemuidades ,  pues  no  era  acto  polítí^i 
aino  pruebas  que  justiftcasen  su  autenticidad.  Los  testamen* 
too  dejaron  fie  ser  leyes,  conservando  sin  emj^argo  en  laa 
lomiaa  dtM.cdohrMion  las  tradiciones  de  w  ^r^n:  loa 


m  u 

eodidlof  ganaron  importaneía  7  foena,  pero  sin  perder 
aa  carácter  7  demás  circuiMtaDCiaa  qoe  loa  diferenciaban 
de  los  testamentos.  Mieotras  que  por  respeto  á  las  tradicio* 
nes  exigían  los  testamentos  muchas  7  mo7  prolijas  solem- 
nidades y  7  no  pedia  ono  morir^oon  dos  de  ellos ,  ni  testado 
en  parte  7  en  parte  sin  testar,  eran  útiles  los  codicilos  por- 
que con  ellos  podia  el  testador  completar  so  última  Tolon- 
tad  sin  las  formas  prolijas  7  emlMirasosas  de  nn  nnevo  tes- 
tamento 7  la  revocación  del  anterior.  Sin  embargo ,  toda* 
Tía  encerraba  esta  iostitocion  nna  gravísima  inconsecuen- 
cia, que  si  los  romanos  pudieron  disimularla,  los  antores 
de  las  Partidas  debieron  advertirla  al  trasladar  á  su  códi- 
go las  le7es  romanas  qoe  tratan  de  este  asunto.  Consistía 
esta  inconsecuencia  en  no  poderse  instituir  heredero  ni  des- 
heredar en  los  codicilos  al  heredero  forzoso,  pero  sí  esta- 
blecer fideicomisos ;  de  modo  que  con  exclusión  de  la  cuar- 
ta trebeliánica,  podia  darse  6  quitarse  indirectamente  la 
herencia,  cosa  que  si  entre  los  romanos  podia  apojarse  en 
nna  raion  histórica,  en  Espafia  carecía  de  todo  fundamento. 
Pero  si  para  instituir  heredero  directo  son  necesarias  ó  con* 
Tenientes  las  solemnidades  del  testamento  ¿por  qué  no  han 
de  serlo  también  para  instituirlo  indirectamento?  Y  si  para 
hacer  la  institución  de  este  último  modo  no  son  menester 
aquellas  solemnidades  ¿por  qué  han  de  ser  indispensables 
para  hacerla  del  primero? 

Bien  advirtieron  esta  inconsecuencia  los  antores  del  Or- 
denamiento de  Alcalá  cuando  en  la  Ie7  1 ,  t.  19  de  este 
código  (1 ,  tít.  18,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  dispusieron  que 
bastase  la  presencia  de  tres  testigos  7  el  escribano  para  el 
otorgamiento  del  teitafnenio  ó  otra  postrimera  voluntad: 
7  para  queno  hubiese  duda  de  que  en  esta  107  estaban  com- 
prendidos los  codicilos,  aclarándola  los  autores  de  las  le- 
7es  de  Toro,  mandaron  que  «en  los  codicilos  intervenga  la 
misma  solemnidad  qoe  se  requiere  en  el  testamento  nun- 
eupativo  6  abierto,  conforme  á  la  dicha  107  del  Ordena- 
miento» (I.  2,  t.  18,  Nov.  Rec.)  Así  se  salvó  el  absurdo 
de  exigir  mas  requisitos  7  formas  mas  complicadas  para 
manifestar  directamente  la  última  volunted ,  que  para  ex- 
presarla de  nn  modo  indirecto ,  pero  á  trueque  de  incur- 
rir en  otra  inconsecuencia  7  de  dar  lugar  á  otras  dudas. 

Los  autores  de  la  le7  de  Toro  se  olTidaron  ó  no  qoisie* 
«ron  hacer  mención  de  los  codicilos  cerrados,  pnesto  que  se 
Umitaron  á  exigir  para  los  codicilos  en  general  las  mismas 
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¿UemoMades  que  para  el  testamento  naneopativo.  Nadó 
de  aquí  la  áoeva  dificaltad  de  si  respecto  á  los  eodicilos 
eerrados  oontinaaría  rígieodo  la  ley  de  Partida,  que  reque- 
ría en  ellos  la  presencia  y  firma  de  cídco  testigos ,  6  bien 
si  por  no  hacerse  diferencia  entre  ellos  y.  los  abiertoe  se 
habia  de  entender  qoe  ambos  qnedaban  sujetos  á  las  mis- 
mas formalidades  de  la  ley  del  Ordenamiento.  Los  intér- 
pretes  manifestaron  sobre  esto  ponto  diferentes  pareceres, 
y  así  nació  una  cuestión  nueva  donde  antes  no  la  babia. 
Otro  motivo  de  duda  apareció  después  á  causa  de  baber 
interpolado  Felipe  II  en  la  ley  últimamente  citeda  del  Or- 
denamiento la  cláusula  que  da  validez  al  testamento  becbo 
ante  siete  testigos  no  vecinos  y  sin  escribano ,  pero  sí  con 
las  demás  calidades  del  derecho.  Con  la  interpolación  de 
esta  cláusula  y  sin  distinguir  entre  ella  y  las  demás,  se 
insertó  en  la  Novísima  Recopilación  la  ley  del  9rdeoamien« 
to:  en  seguida  se  insertó  la  ley  referida  de  Toro,  que  man- 
da guardar  en  los  eodicilos  las  mismas  solemnidades  qoe 
en  el  testemento  abierto  «conforme  á  dicha  ley  del  Orde- 
namiento.» ¿Pero  cómo  ha  de  consultarse  boy  esta  ley? 
¿según  aparece  eu' la  Novísima  Recopilación?  Entonces  tam- 
bién cuando  no  hubiere  cinco  testigo»  vecinos  ni  escribano, 
se  deberán  hacer  los  eodicilos  ante  siete  testigos  no  veci- 
nos. ¿8<»gun  aparece  en  los  antiguos,  cuadernos  de  las  cor- 
tes de  Alcalá  de  Henares ,  pues  tal  fué  la  intención  de  los 
legisladores  de  Toro?  Entonces  son  menester  para  el  codi- 
cilo  tres  testigos  vecinos  con  escribano,  ó  cinco  también 
vecinos  sin  escribano ,  ó  tres  vecinos  cuando  los  cinco  no 
pudieran  ser  habidos,  pero  nunca  han  de  admitirse  testi- 
gos no  vecinos  cualquiera  que  sea  su  número.  Pudiera 
pues ,  suceder  que  moviéndose  pleito  sobre  la  validez  de  un 
eodicilo  otorgado  ante  siete  testigos  no  vecinos  sin  escriba* 
no  alegasen  unos  que  cataba  hecho  conforme  á  la  ley  3  de 
de  Toro  y  á  la  1.*,  tít.  19  del  Ordenamiento  de  Alcalá 
que  se  lee  en  la  Novísima  Recopilación ,  y  respondiesen 
otros  que  no  esteba  arreglado  á  la  verdadera  ley  del  Or- 
denamiento, que  es  la  única  á  que  se  refiere  la  3.*  de  Toro 
cnando  establece  las  solemnidades  que  han  de  tener  los  co- 
fficilos.  ¿  Cómo  fallarían  esta  cuestión  los  tribunales? 

Mas  aun  prescindiendo  de  todo  esto,  paremos  la  con-' 

sideración  en  la  inconsecuencia  en  que  por  salvar  otra  ín- 

enrrieron  los  legisladores  de  Alcalá  y  de  Toro.  Si  los  co- 

dieiloa  han  de  tener  las  núsmas  scriemnidades  qne  Um  testa^* 

TOMO  XI*  se 


neatOT,  ¿etfál  m  la  diferenete  qoe  ha  d«  hther  estM^taal' 
l4M  soleiuiidades  de  \o%  actos  públieoa  no  ton  mas  qnñ^ 
garaoiías  de  mi  aafenticídad ,  las  coalea  aon  naa  6  menos, 
rigurosas  ^  segon  la  importancia  y  trascendencia  del  acto 
á  que  se  reAeren :  laego  es  ú  mayor  de  los  absurdos  exi*» 
gir  ígnales  solemnidades  en  dos  actos  y  prohibir  al  mismo' 
tiempo  q«e  se  otorgnen  ignales  dispomciones  en  ellos.  Si  d 
motivo  para  prohibir  qae  en  los  codidlos  se  instituya  he- 
redero ,  se  impongan  condiciones  al  instituido  y  se  deshe- 
rede al  forzoso ,  es  que  no  se  guardan  en  ellos  los  solem- 
nidades que  la  ley  consideraba  indispensables  para  ase* 
gurar  la  autenticidad  de  estas  disposiciones  importantí-. 
simas,  sujetándolos  á  estas  solemnidades,  no  hay  ya  raion 
alguna  para  dejar  de  hacer  en  ellos  lo  mismo  que  en. 
los  testamentos.  Tan  clara  y  poderosa  es  esta  considera- 
ción ,  que  h»hecho  opinar  á  algunos  autores  modernos  que 
la  ley  3  de  Toro  antes  citada  ha  borrado  todas  las  diferen- 
cias que  antes  habia  entre  los  testamentos  y  los  codicitos, 
y  que  en  su  consecuencia  puede  boy  hacerse  en  los  últi- 
mos todo  lo  que  es  lícito  hacer  en  los  primeros :  de  modo 
que  cuando  el  testador  llama  codicilo  al  acto  en  que  ins- 
tituye heredero ,  deshereda  á  su  hijo  ó  sustituye  é  impo^ 
ne  condiciones  al  heredero  nombrado ,  los  tribunales  deben 
considerar  válidas  todas  estas  disposieiones ,  y  suponer  que 
el  testador  se  eqnivdcó  en  llamar  codicilo  á  lo  que  era  tes- 
tamento. 

Pero  esta  es  una  consecuencia  demasiado  lejana  del  teato 
de  la  ley,  por  mas  que  sea  muy  cuerda  en  el  fondo^  para 
considerarla  como  jnrisprudencia  corriente.  Lo  derto  es 
que  ni  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  ni  la  de  Toro 
tratanm  de  abolir  las  diferencias  intrínsecas  entre  loa  tes-< 
tameutos  y  los  codicilos ,  y  que  aunque  incurrieron  en  una 
inconAecuenoia ,  la  respetaron  los  tribunales  y  la  respetaa 
todavía  aunque  deplorándola.  La  consecuencia  que  aun  maa 
claramente  se  deduce  de  todo ,  es  que  se  necesita  no  solo 
equiparar  por  completo  los  testamentos  y  los  codicilos,  sino 
horrar  hasta  el  noníbre  de  estos  últimos ,  y  que  no  se  ma«« 
nifiesten  las  últimas  Tolnntades  sino  por  testamentos  sblem^ 
nes.  Btqtte  desee  reformar  ó  completar  un  testamento  aa>* 
terior,  otorgue  otro  qoe  ambos  se  cumplirán  á  un  tiempo 
en  lo  que  aeao  compatibles.  Los  codicilos  debieron  tener  sn 
fln  con  el  impedo  romano :  si  después  han  vivido  os  por«v 
que  toa  aiititea  die  es4a  iaatitneimiiuclreii  tan  poderosos  en 


vicbíy  gpe  ami  4i0de  la  tomht  sigpieroii  cl<wuwi4o  a1  nmor 
404  7  el  mundo  no  solo  siguió  obedeciendo  sus  preceptos  sa^ 
ladables,  sino  que  respetó  basta  sus  menores  caprichos.  Coii*^ 
formes  eu  un  todo  con  esta  doctrina ,  no  recooocen  los  cot 
dicilos  los  autores  del  nueTo  código. 

Afuí  debemos  hacer  mención  de  una  práctica ,  qoa 
•naque  no  fundada  en  ninguna  ley,  tiene  ya  fuerza  de  tal^ 
y  es  notablemente  perniciosa.  Aludimos  á  las  memorias  tes* 
tameotarias,  reconocidas  y  quizá  intentadas  por  los  intér- 
pretes 00a  apariencia  de  faYorecer  la  libertad  de  los  testa* 
dores,  pero  en  realidad  para  torcer  el  sentido  y  burlar  el 
efeoto  de  las  leyes.  Sabido  es  que  en  estas  memorias  hechas 
privadamente  por  el  testador  sin  solemnidad  y  sin  priiebas 
liastantes  de  su  autentidadse  dejata  legados,  se  hacen  me- 
joras y  basta  se  declara  el  nombre  del  heredero^  siendo 
válido  todo,  con  la  única  condición  de  que  hayan  sido  ci- 
tadas en  el  testamento  en  cláusula  especial  que  les  dé  fuer- 
za. Que  son  contrarias  al  espíritu  y  recto  sentido  de  las  le* 
yes,  es  cosa  fácil  de  demostrar,  teniendo  presente  que  e^ 
derecho  no  reconoce  mas  que  tres  modos  de  disponer  de  los 
bienes  para  después  de  la  muerte,  el  testamento  solemne, 
el  oodicilo  y  el  poder  para  .testar ,  y  ninguno  privado  dea- 
provisto  de  las  pruebas  y  solemnidades  necesarias  por  don- 
de conste  de  un  modo  auténtico  la  voluntad  del  tentador» 
La  institución  de  heredero  ha  de  hacerse  en  testamento:  las 
mandas  y  legados  en  testamento  ó  en  codicilo:  luego  no 
debe  ser  válida  ninguna  manda  ni  institución  que  no  cons«- 
te  cierta  y  completamente  de  aquellos  actos.  Si  lo  que 'se 
baila  en  estos  es  la  referencia  á  una  memoria  privara,  no 
puede  decirse  que  lo  que  se  disponga  en  ella  consta  explí- 
citamente por  testamento.  Lo  que  se  propone  la  ley  al  de- 
terminar los  modos  de  otorgar  las  últimas  voluntades  es  evi- 
tar que  la  codicia  y  la  mala  fé  las  falsifique  y  adultere:  lue- 
go no  se  llena  el  fin  de  la  ley  adoptando  un  medio  de  tes- 
tar que  por  no  guardar  las  lormas  legales  deja  abiertas  to* 
das  las  puertas  al  fraude. 

AiUi  por  no  estar  fundadas  estas  memorias  en  ninguna 
ley  expresa,  son  ocasiqn  de  graves  controversias  entre  los 
jurisconsultos  y  de  innumerables  dudas  en  los  tribuna* 
les:  por  estar  desprovistas  de  las  solemnidades  convenien- 
tes f  sirven  de  protesto  á  los  que  suplantan  fraudulenta^ 
JMate  la  voluntad  de  los  testadores.  Aun  admitiendo  la  va- 
lida 4e  las  memorias ,  of rétenme  mil  dndaa  acerca  de  las 
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tosas  qué  pneden  hacerse  en  ellas.  ¿Paede  el  testadclreallar 
en  el  testamento  el  nombre  del  heredero,  diciendo  que  Í6 
sea  el  qae  resolte  de  una  memoria  qae  tiene  escrita  con  ta* 
les  ó  cuales  seflas?  ¿Puede  decir  esto  mismo  pero  refirién- 
dose á  una  memoria  que  aparecerá  á  su  muerte  j  no  bt 
escrito  todavía?  ¿En  caso  de  no  poder  hacer  ninguna  de 
estas  cosas  y  puede  instituir  en  el  testamento  á  su  heredero 
para  que  perciba  la  herencia  con  el  gravamen  y  condición- 
nes  ó  en  la  forma  y  bienes  que  expresara  la  memoria  testa- 
mentaria? Hé  aquí  por  vía  de  ejemplo  algunas  de  las  cues* 
tiones  que  se  suscitan  sobre  esta  materia  j  en  cuya  solución 
no  están  conformes  los  jurisconsultos,  y  que  los  tribunales 
no  pueden  decidir  por  l^y  ni  jurisprudeucia  uniforme. 

Las  ocasiones  que  esta  libertad  ofrece  al  frande  son  mu- 
chas y  notorias;  Nada  tan  fácil  como  suplantar  la  cédula 
que  el  testador  citó  en  su  testamento  ú  ocultarla  y  perder- 
la. A  veces  ni  aun  será  menester  tomarse  el  trabajo  de 
falsificar  la  letra  y  la  firma,  pues  ni  es  necesario  que  el 
testador  la  escriba  de  sn  puño,  ni  tampoco  que  diga  en  sn 
testamento  haberla  escrito.  A  reces  muere  el  testador  sin 
haber  escrito  la  memoria  que  prometió,  pero  casi  nnnca 
deja  de  aparecer  algún  papel  amafiado  por  los  interesados 
que  pasa  fácilmente  por  la  última  voluntad  del  difunto. 
En  estos  papeles  vergonzantes  se  dan  y  se  quitan  las  he- 
rencias, ó  cuando  menos  se  prodigan  ó  se  anulan  los  lega- 
dos, y  se  falsea  en  un  todo  la  voluntad  de  los  testadores. 
Para  evitar  estos  fraudes  es  menester  abolir  las  memorias 
testamentarias  y  que  no  se  autorice  otro  modo  de  dispo- 
ner de  los  bienes  para  después  de  la  vida  mas  que  los  tes- 
tamentos en  sns  diferentes  formas. 

Mas  por  las  mismas  razones  que  aprobamos  la  abolición 
de  estas  memorias,  consideramos  una  novedad  peligrosa  la 
admisión  del  testamento  ológrafo.  El  proyecto  lo  permite 
y  declara  válido  siempre  qae  se  escriba  todo  de  mano  del 
testador,  en  el  papel  del  sello  correspondiente  al  afio  de  sn 
otorgamiento,  con  expresión  del  lugar,  año,  mes  y  dia  en 
que  se  otorgue  (art.  564).  ¿Pero  son  estas  condiciones  sufi- 
ciente garantía  contra  las  falsedades  y  suplantaciones  que 
pudieran  intentarse  y  que  fc  cometerían  de  seguro?  La  fal- 
sedad ó  la  autenticidad  de  los  testamentos  de  esta  especie, 
no  podría  justificarse  sino  por  uno  de  los  medios  de  prue- 
ba mas  falibles  que  se  conocen  en  derecho,  á  saber,  la  com- 
paraeion  de  letras ;  y  en  nn  pais  como  el  nnestro ,  donde 
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d  arte  de  imitar  la  eflcrítora  ageaa  ba  lli^o  al  lui  altq 
grado  de  perfección  posible,  no  podria  menos  de  abrir  ancho 
campo  i  las  faUificacioDes  semejante  modo  de  testar.  Cada 
testamento  ológrafo  pudiera  dar  motiiro  á  oo  pleito,  j  lo 
que  es  peor ,  en  muchos  de  ellos  carecerían  los  tribunales 
de  medios  seguros  para  decidirlos. 

Pero  aun  nos  parece  mas  ÍDJustificada  esta  innovación 
si  consideramos  su  objeto.  ¿Para  qué  sirve  el  testamento 
ológrafo?  ¿Acaso  para  favorecer  con  el  secreto  la  libertad 
de  ios  testadores?  Para  este  fin  no  son  necesarios ,  pues  loa 
testamentos  cerrados  lo  llenan  cnmplicjamente.  ¿Sirven  qui- 
zá para  qua  quien  se  halla  en  riesgo  inminente  de  muerte 
7  sin  escribano  ni  testigos  cerca,  ó  en  una  población  inco^ 
municada  pueda  hacer  su  testamento?  Tampoco  debe  ser 
así ,  pues  para  tales  casos  autoriza  el  mismo  código  el  tes- 
tamento especial  que  puede  otorgarse  ante  tres  testigos  so- 
lamente, ó  ante  dos  con  escribano.  Ni  tampoco  sería  el  tes- 
tamento ológrafo  el  mas  adecuado  para  los  casos  en  cues- 
tión, porque  quien  se  halla  en  peligro  próximo  de  muerte, 
rarísima  vez  está  capaz  de  escribir ,  y  por  consiguiente  po- 
cos ó  niogunos  habría  que  en  estas  circunstancias  pudie- 
sen hacer  uso  de  aquel  modo  de  testar.  Si  se  dice  que  el 
testamento  ológrafo  serviría  cuando  las  circunstancias  fue- 
sen tan  apremiantes  que  no  dieran  tiempo  para  buscar  ni 
aun  los  tres  testigos  necesarios  en  el  testamento  especial, 
contestaremos  que  en  este  caso  tampoco  será  posible  el  tesr 
tamento  ológrafo,  pues  si  no  hay  tiempo  para  traer  los  tes- 
tigos, tampoco  lo  habrá  para  buscar  el  papel  del  sello  que 
es  indispensable ,  y  donde  hay  posibilidad  de  comprar  pa- 
pel sellado  casi  siempre  la  hay  de  buscar  tres  testigos,  so- 
bre todo  podiendo  serlo  las  mujeres. 

Luego  el  testamento  ológrafo  no  tiene  un  fin  necesario: 
se  usará  por  mas  económico  y  no  por  mas  secreto ;  se  otor- 
gará en  sana  salud  y  cuando  mas  distante  se  crea  el  peligro 
de  la  muerte,  y  no  cuando  falten  los  medios  de  testar 
del  modo  especial  ó  común:  lo  falsificará  el  pariente  dea- 
contento  ó  el  amigo  desatendido,  y  los  herederos  institui- 
dos en  ellos  correrán  el  peligro  de  Terse  injustamente  des- 
pojados, ó  cuando  menos  de  que  se  ponga  en  cuestión  muy 
difícil  y  dudosa  su  derecho.  Verdad  es  que  el  código  fran- 
cés autoriza  este  modo  de  testar ,  y  que  también  se  usa  en 
Ñapóles ,  en  Austria  y  en  el  cantón  de  Yaud ;  pero  si  este 
^loplo  pudo  mpTer  á  los  autores  del  proyecto  i  intro4q- 


Hr  d  testamento  ológrafo  eíi  tíaestra  légi$laciOii ,  tafBÉbieii 
jHiilféraiDoa  citar  ejemplos  contrarios  dé  no  menos  peso  ni 
tintoridad :  ni  en  Gerdefla,  ni  en  Pmsia,  ni  en  Holanda, 
tí  en  BaTiera,  cnyos  códigos  tenemos  á  la  yistai  se  ba  adop« 
fado  en  este  punto  el  derecho  francés ,  ni  se  conocen  mas 
testamentos  qae  ios  nancopativos ,  los  cerrados  j  los  espe* 
cíales. 

XXTI. 

Cuartayalcidia. 

Guando  la  honra  y  el  bienestar  de  las  familias  se  inte- 
tesaban  en  que  nadie  moriese  sin  testameoto,  y  se*enten« 
di  a  morir  de  este  modo  aquel  cuyo  heredero  no  aceptaba 
la  hei'encia ,  instituyó  la  ley  á  fa^or  de  los  herederos  el 
derecho  de  percibir  por  serlo,  coando  menos,  la  coarta  par-* 
le  íntegra  de  la  herencia,  aunque  el  testador  hubiese  dis-* 
tribuido  en  mandas  mas  de  las  tres  partes  restante.  Así 
se  evitó  el  peligro  de  que  muchos  testadores  imprudentes 
murieran  intestados  por  no  hacer  bien  la  cuenta  de  so  he** 
rencia  y  disponer  de  toda  sin  dejar  al  heredero  una  par^ 
te  capaz  de  interesarle  en  aceptarla.  Los  autores  de  las 
Partidas^  fieles  imitadores  de  la  legislación  romana,  decía'»' 
taren  también  intestado  al  que  moría  sin  heredero ,  sopn-* 
fueron  que  á  nadie  debia  serle  lícito  nombrarlo  sin  dejarle 
nna  buena  porción  de  la  herencia ,  y  establecieron  por  con* 
siguiente  la  cuarta  falcidia.  Pero  ni  en  éste  tiempo  era  ya 
necesario  semejante  derecho ,  puesto  que  no  moría  sin  he^ 
redero  ni  sin  honra  el  que  moría  sin  testamento,  ni  mucho 
menos  pudo  ser  justificable  después ,  cuando  declararon  las 
leyes  no  ser  necesaria  lá  institución  de  heredero  para  la  va* 
'liaez  de  los  tfstamentos,  y  cuando  si  el  testador  distribuía 
en  legados  toda  su  herencia ,  podia  el  heredero  no  aceptar^ 
la  sin  qtie  resultase  de  ello  daño  para  nadie.  T  siendo  esto 
mucho  mas  obvio  y  mucho  mas  conforme  con  la  Tolontad  dé 
los  testadores  que  la  ejecución  de  la  ley  romana,  los  espa- 
fioles ,  mas  sensatos  en  esta  parte  que  los  autores  de  las 
Partidas,  dieron  en  no  hacer  uso  de  la  coarta  falcidia,  y  ñl 
de  los  tiempos  antiguos  ni  de  los  modernos  tenemos  noti- 
cia que  los  tribunales  hayan  aplicado  las  leyes  que  tratan 
de  ella. 

¿Pero  las  deberían  ejecutar  hoy  si  algún  heredero  se  lo 
^ipldieset  Escrito  está  en  nuestras  leyes  qtie  el  faeraderblte^ 
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-ne  ^reebo  ptra  «lear  ifltégra  la  eoarta  patie  da  labeno- 
€ia  ooando  d  testador  diatriboye  en  legado  loaa  de  laa  tna 
partes  restantes :  estaa  leyes  do  bao  sido  der0gada8  por 
otras,  y  es  príBcipio  ibcooeoso  de  dereebe  qn  al  no  uao 
de  üaa  ley  ído  pnede  alegarse  para  exensar  su  aplieaeioD. 
Los  intérpretes  y  comentaristas  qoe  se  propcnen  esta  cues- 
tión, dudan  y  Tacilan  en  d  modo  de  decidirla ,  opinando 
los  mas  prudentes,  que  las  razones  que  en  pro  y  en  contra 
pueden  alearse  son  de  tal  peso,  que  dejan  perplejo  el  áni^ 
mo.  Por  lo  tanto,  es  menester  que  la  ley  decida  esta  difi- 
cultad como  lo  hacen  los  autores  del  proyecto,  qoe  no  re^ 
conocen  mas  derecho  en  el  heredero  que  el  de  percibir  la 
parte  que  expresamente  le  dejare  el  testador,  salva  su  legi- 
tima si  fuere  forzoso,  y  sin  perjuicio  de  su  derecho  para 
repudiar  la  herencia  y  dar  entrada  al  heredero  legítimo  ai 
creyere  que  no  le  conviene  aceptarla. 

XXVII. 

Sucesión  intestada» 

Aunque  las  reglas  que  establece  el  derecho  sobre  la  ad- 
jodicacion  de  las  herencias  intestadas  son  por  lo  coman 
justas  y  razonables,  no  carecen  sin  embargo  de  algunos  gra- 
ves defectos.  Lo  es  en  nuestro  sentir  la  dirision  de  la  he- 
rencia por  lineas  entre  los  ascendientes,  y  no  por  partes 
iguales ,  cuando  quedan  uno  de  una  línea  y  dos  dé  otra 
(1. 4,  t.  13,  Part.  6/)  Esta  reglano  guarda  consecuencia  con 
el  principio  en  que  se  funda  la  sucesión  abintestato,  é  saber: 
que  el  carífio  del  que  muere  y  la  esperanza  de  sucedería, 
están  en  razón  directa  de  la  proximidad  del  parentesco.  No 
puede  suponerse  que  el  nieto  tenga  doble  amor  al  abuelo 
de  una  línea  que  á  cada  uno  de  los  abuelos  de  otra ,  ni  qoe 
el  primero  deba  tener  doble  esperanza  de  sucedería  que 
cada  uno  de  los  últimos.  La  diferencia  de  líneas  en  él 
caso  en  cuestión,  no  se  funda,  pues,  en  ningún  motivo  ra- 
zonable, y  asi  ha  dado  lugar  á  que  los  intérpretes  trata- 
ran de  modificarla  introduciendo  la  excepción  de  qoo  los 
bienes  cuyo  usufructo  tuviese  el  ascendiente ,  como  pecu- 
lio del  nieto  moerto,  no  pasen  en  ningún  caso  á  los  aseaM- 
dientes  de  otra  línea.  Mo  citamos  esta  opinión  como  aÁni- 
slble  y«corf lente ,  aunque  la  bailamos  attiNricada  por  lea 
aawiUMa  maa  cMiifelantea,  iiaioMiÉo  ^ptítOHá  de  <^iUi 


ngki'  cuya  rtforma  deseaaoe ,  ba  sido  siempre  ooneidira- 
da  como  poco  eqaiUü?a.  Para  guardar  consecoeneia  con 
loa  principios  qae  sirven  de  norma  en  las  sucesiones ,  es 
menester  que  todos  los  ascendientes  de  un  mismo  grado 
hereden  por  iguales  partes  al  descendiente.  A  no  ser  así 
Taldria  mas  por  ser  mas  equitativo,  que  se  generaliíase  la 
regla  que  muchos  pueblos  tienen  por  fuero,  de  volver  los 
bienes  del  difunto  al  tronco  respectivo  de  donde  proceden. 
Así  era  lej  entre  los  fijosdalgo  de  Castilla,  según  se  lee  en 
el  Fuéfo  viejo  (1.  1 ,  t.  2,  lib.  5.®),  j  así  lo  foé  después 
aun  entre  los  pecheros  cuando  la  generalizó  el  Fuero  real 
(1.  10,  t.  6,  lib.  3.^).  Pero  la  otra  solución  es  mucho  mas 
equitativa  j  de  mas  fácil  aplicación,  por  cuanto  no  da  lu- 
gar á  las  complicadas  cuestiones  que  pueden  suscitarse -con 
Dliotivo  de  la  devolución  de  los  bienes  troncales  cuando  han 
desaparecido  ó  están  menoscabados.  Por  estas  consideracio- 
nes, sin  duda,  leemos  en  el  art.  766  del  proyecto,  que  á 
falta  de  padre  y  madre  heredarán  los  demás  ascendientes 
mas  próximos  en  grado  y  en  partes  iguales ,  aunque  sean 
de  distintas  Uneas. 

Otra  novedad  se  hace  en  el  proyecto  relativa  al  dere- 
cho de  representación  en  la  linea  colateral  que  no  nos  pa- 
rece tan  necesaria.  Sabido  es  que  hoy  no  se  admite  la  re- 
presentación en  dicha  línea  sino  cuando  concorren  á  la  su- 
cesión hermanos  con  sobrinos,  hijos  del  hermano  difunto, 
y  el  proyecto  propone ,  que  cuando  queden  hijos  y  des- 
.cendientes  de  dos  ó  mas  hermanos  del  muerto,  hereden  á 
este  por  representación ,  ya  estén  solos  y  en  igualdad  de 
circunstancias,  ya  concorran  con  su  tios  (art.  756).  Esta 
disposición  es  incompleta  por  no  comprender  el  caso  en  que 
concurran  hijos  de  un  solo  hermano  del  difunto  con  un 
tio,  hermano  también  del  mismo.  Sabemos  por  el  art.  756, 
que  cuando  uno  muere  dejando  un  hijo  de  hermano  difun- 
to,  y  otros  tres  sobrinos  hijos  ó  nietos  de  otro  hermano,  tam- 
bien-muerto ,  todos  estos  suceden  por  representación  en  la 
herencia  concorran  ó  no  con  otro  tio  hermano  del  dif  un  to; 
¿pero  y  si  quedan  los  hermanos  del  muerto  y  tres  sobri- 
nos hijos  de  otro  hermano  que  también  falleció?  Creemos 
que  por  identidad  de  razón  deben  estos  suceder  de  la  mis- 
ma manera,  mas  para  ello  hubiera  debido  redactarse  de 
otro  modo  el  art.  756.  £1  código  francés ,  del  cual  se  ha 
tomado  esta  doctrina,  la  expresa  con  mucha  mas  alaridad, 
„ditindo  qie  ísa  la  línea  colateral  se  admite  la  representa- 
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ehm  en  íaTor  de  los  hijos  y  defloendientes  de  heraranos  del 
difunto,  bien  coneorran  á  la  herencia ,  acompaflados  de 
8Q8  tios,  ó  bien  eatén  solos  por  haber  mnerto  todos  los  her- 
manos del  difonto  (art.  742). 

Pero  en  esta  parte  creemos  mas  equitativa  j  fondada 
en  los  principios  que  sirven  de  norma  á  las  sucesiones  la 
regla  actual  de  nuestro  derecho,  que  no  admite  la  represen- 
tación en  lá  línea  colateral  sino  cuando  concurren  berma- 
nos  con  sobrinos  del  difunto,  y  establece  la  sucesión  por 
derecho  propio  en  todos  los  demás  casos.  Porque  así  como 
suponiéndose  que  el  difonto  tenia  mas  amor  al  hermano 
que  á  los  sobrinos ,  no  se  da  á  estos  en  competencia  con 
aquel  mas  que  una  porción  representativa ,  así  debe  supo- 
nerse que  faltando  el  hermano ;  depositó  el  difonto  todo 
su  cariño  en  los  sobrinos,  hijos  de  otros  hermanos,  sin  te- 
ner mas  á  unos  que  á  otros  por  razón  del  hermano  de  que 
procedan  :  y  si  el  parentesco  debe  dar  esperanza  de  suce- 
der ¿no  deben  tener  la  misma  todos  los  que  se  hallen  en 
igual  grado  con  el  difunto?  ¿Se  diría  que  aconsejaba  equi- 
tativamente el  que  consultado  por  un  testador  sobre  la  ma- 
nera de  distribuir  sus  bienes  entre  sus  parientes  colatera- 
les ,  le  indujese  á  dejar  á  unos  sobrinos  mucho  mas  que  i 
otros  tan  solo  por  la  circunstancia  eventualísima  de  ser  hi- 
jos de  un  hermano  que  tuvo  pocos  hijos ,  ó  de  otro  que 
procreó  muchos?  Pues  si  las  herencias  intestadas  deben  dis- 
tribuirse según  las  reglas  que  generalmente  7  con  mas  equi- 
dad pudieran  darse  para  otorgar  los  testamentos ,  la  de  que 
tratamos  no  tiene  por  cierto  semejante  calidad ,  así  como  la 
regla  contraria  de  que  los  sobrinos,  concurriendo  solos  he- 
reden por  partes  iguales ,  pudiera  darse  por  consejo  á  cual- 
quiera que  hubiese  de  otorgar  su  testamento. 

Tenemos  por  injustísima  la  exclusión  qoe  baee  hoy 
nuestro  derecho  del  medio  hermano  cuando  eoncorre  co- 
mo colateral  con  otros  hermanos  de  padre  y  madre ,  y  qoe 
no  se  le  reconozca  derecho  á  heredar  al  hermano  sino  á 
falta  de  hermanos  enteros  y  de  sos  hijos  (leyes  5  y  6 ,  tí^ 
tulo  13 ,  Part.  6/)  ¿Pues  qué  el  parentesco  entre  herma-* 
nos  consanguíneos  ó  aterinos,  es  menos  estrecho  qoe  entre 
tíos  y  sobrinos?  ¿  El  amor  que  estos  se  tienen  es  mas  aeea^ 
drado  qoe  el  que  suelen  tenerse  los  medios  hermanos?  ¿Ha^ 
brfa  equidad  en  el  testamento  qoe  excluyese  de  la  bereoeía 
á  estos  últimos  para  atribuirla  toda4  lo<  primeroiff  Lotfo 
10x0  XI,  M 
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jDsgtnos  tamUeo  poeo.  oon^oriM  oon  el  ciricter  da 
trasmisibilidad  7  la  propensión  á  tranBformarse  que  dUUn-, 
goen  á  la  propiedad  moderna  la  regla  qne  llama  á  los  me- 
dios hermanos  á  la  sucesión  de  los  bienes  de  so  hermano 
difunto  provenientes  del  tronco  respectivo  de  que  ambos 
proceden,  y  no  á  los  que  el  mismo  difunto  obtnvo  del  otro 
tronco ,  de  modo  que  coando  á  falta  de  hermanos  enteros 
j  de  sus  hijos  concurren  á  la  sucesión  un  hermano  con- 
sanguíneo del  difunto  y  otro  uterino ,  cada  uno  hereda  ex- ' 
elusivamente  los  bienes  que  el  muerto  deja  procedentes  de 
su  respectivo  padre  común  (dicha  ley  6,  id.)  Esta  regla 
es  ademas  injusta,  porque  hace  de  desigual  condición  á  dos 
colaterales  que  tienen  con  el  difunto  el  mismo  grado  de  pa- 
rentesco, y  entre  quienes  por  la  misma  razón  no  debe  su- 
ponerse diferencia  en  el  cariño.  Y  es  tanto  mas  injusta  esta 
desigualdad,  cnanto  que  procede  á  veces,  no  de  que  el  her- 
mano muerto  haya  heredado  de  un  ascendiente  mas  que 
de  otro ,  sino  de  que  al  tiempo  de  su  muerte  se  hallen  en 
su  poder  mas  bienes  procedentes  de  yn  tronco  que  de  otro; 
y  asi  puede  suceder  qne  habiendo  adquirido  mayor  caudal 
el  difunto  de  su  padre  que  de  su  madre,  por  no  existir  al 
tiempo  de  su  muerte  los  bienes  procedentes  del  uno  y  sí 
los  de  la  otra ,  no  herede  nada  el  hermano  consanguíneo  y 
se  lo  lleve  todo  el  uterino.  Mucho  mas  equitativo  y  con- 
forme á  los  principios  que  rigen  en  la  sucesión  intestada 
es  lo  que  se  dispone  en  el  proyecto,  á  saber,  que  cuando  los 
hermanos  de  parte  de  padre  y  madre  concurren  con  me- 
dios hermanos,  reciban  los  primeros  una  porción  doble  de 
la  herencia  correspondiente  á  los  últimos,  y  que  este  efec- 
to del  doble  vínculo  tenga  solo  lugar  entre  los  hermanos, 
floa  biJM  y  descendientos :  y  respecto  al  caso  de  no  quedar 
•isomadios  faervuiooe,  unos  eoosauguíneoa  y  otros  utei:i- 
aaa,  no  sa  atienda  al  tronco  ó  línea  deque  procedan  los  bie- 
.sea  del  düanto  ni  á  la  distinta  «ataraleaa  de  estos ,  sino 
que  todoa.loB  dichos  hermanos  heisedan  por  igaales  partes 
(afftfculos  7«0,  768,  744  y  769). 
•  Loi  derechos  del  cényuge  en  la  sacesion  intestada  del 
aáoynga  difunto  son  maa  reducidos  de  Ip  que  permite  la 
equidad  y  el  amor  del  loatrimpnio.  Uama  boy  la  ley  ad 
oóayage  á  falta  de  deseeadienies  y  ancendieiUes  t  de  p%r 
tigiHM  liBgitimoa  dentiro  del  Qowrto  grada  y  d«  Iwiaa  no^tUR 
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n\m  t  j  «ole  eeniQ  por  linuNna  6  atimeQtpB  001^9^40  W  tp«« 
4o  cam  i  la  Tiada  qoa  faere  mnj  pobre  la  cnarUí  marital 
siempre  que  bo  excela  de  100  libras  de  oro*  Preferir  lo% 
parieotes  de  caarto  ^rado  al  cóojroge  superviviente,  essQ«% 
poner  que  el  difunto  los  amaba  roas,  que  es  (lor  cierto  una 
délas  suposiciones  mas  arbitrarias  que  pueden  hacerse; 
pues  si  se  toma  el  parentesco  natural  como  qpripa  de  las 
sucesiones ,  es  porque  generalmente  soele  dar  la  medida 
del  amor  7  de  la  esperanza  de  suceder^  7  por  lo  tanto  no 
debe  tenérsele  en  cuenta  cuando  bay  otra  medida  mas  cier- 
ta del  cariSo,  como  sucede  mediando  el  lazo  cooyqgaU  Sí 
se  atiende  á  quien  tiene  mas  necesidad  de  la  herencii^,  sin 
duda  no  puede  compararse  el  cónyuge  acostumbrado  á  viTír 
con  los  bienes  que  la  constituyen,  con  el  pariente  lejano  que 
quizá  no  esperó  nunca  semejante  sucesión  y  tiene  sn  modo 
de  irivir  establecido.  Y  no  se  diga  que  la  cuarta  marital 
remedia  cualquier  injusticia ;  porque  este  derecho  según 
se  baUa  establecido  es  incompletts^imo,  y  está  sujeto  á  mu* 
chas  dudas  y  dificultades  insolnbles.  En  primer  lugar  no 
se  concede  al  viudo,  aunque  por  la  muerte  de  so  mujer 
defienda  desde  la  opulencia  hasta  la  miseria:  tampoco  lo 
disfruta  la  viuda  como  no  justifique  la  mas  ahuoluta  po- 
breza, de  modo  que  la  que  vivió  con  su  marido  en  la 
abundancia  no  tiene  derecho  á  parte  alguna  de  su  herencia 
como  ella  tenga  por  sí  para  satisfacer  escasamente  las  pri«^ 
meras  y  mas  ijidispensables  necesidades  de  la  vida.  X  como 
la  única  ley  que  trata  de  este  asunto  es  en  extremo  dimi- 
nuta (ley  7,  t.  13,  Part.  6/)  of récense  en  su  aplicación 
mochas  cuestiones  difíciles  de  resolver,  tales  como  si  tiene 
deref^bo  á  la  cuarta  la  viuda  á  quien  su  marido  deja  algún 
legado  insuficiente  para  sus  alimentos ,  ó  la  que  tfcostum« 
bra  trabajar  con  sns  manos  y  puede  con  ellas  ganarse  el 
sustento,  ó  la  que  tiene  padre  con  obligación  y  posibilidad 
de  alimentarla ,  y  otras  que  pueden  verse  en  los  intérpre-* 
tes.  Por  último,  es  este  beneficio  injusto  por  su  igualdad^ 
puesto  que  no  hay  razón  para  que  la  viuda  sea  igualmente 
favorecida  cuando  quedan  descendientes  ó  ascendientes  que 
cuando  quedan  solo  parientes  lejanos. 

Las  disposiciones  del  proyecto  sobre  esta  materia  son 
mocho  mas  equitativas  que  las  leyes  de  hoy.  Siendo  el  amor 
conyugal  compatible  con  cualquiera  otro  de  parentesco, 
eonsiderando  que  la  viuda  tiene  casi  siempre  necesidad  de 
los  bieaea  de  iu  marido  j  ha  tomado  parte  ea  fo  cpnaer* 


vaeión/y  teniendo  en  cuenta  qne  lo»  herederos  forzosos  no 
tienen  derecho  absoluto  sino  á  so  legftima,  se  declara  al 
¿ónyoge  supervitiente  sucesor  abintestato  de  su  cónyuge  en 
unaporcioD  variable,  según  la  clase  de  parientes  con  quienes 
concurre.  Así  quedando  hijos  heredará  el  cónjnge  aquella 
parte  de  herencia  de  que  el  difunto  pudo  en  todo  caso  dis- 
poner libremente  ,  esto  es ,  el  quinto :  quedando  solo  algún 
ascendiente  heredará  la  cuarta  parte,  ó  menos  de  lo  que  el 
mismo  difunto  pudo  dejar  á  un  extrafio ;  7  á  falta  de  as*' 
cendientes  y  descendientes  sucederá  en  el  tercio  (art.  773). 
Pero  aun  en  estos  dos  últimos  casos ,  nos  parece  escasa  ía 
porción  del  cónyuge,  pues  siguiendo  la  norma  del  prime- 
ro, cuando  quedasen  solo  ascendientes  debería  suceder  el 
consorte  en  el  tercio ,  y  en  todos  los  demás  casos  en  la 
mitad. 

En  cnanto  á  las  reglas  por  las  cuales  ha  de  regirse  la 
.sucesión  de  los  hijos  y  parientes  ile^itimof^,  no  hay  en  nues- 
tro derecho  equidad ,  claridad  ni  fijeza.  Ya  hemos  mani- 
festado en  otro  lugar  los  gravísimos  inconvenientes  que 
frac  el  tener  por  hijos  naturales  á  aquHlos  á  quienes  sus 
padres  no  quieren  reconocer:  pues  en  la  sucesión  es  donde 
mas  claramente  se  tocan  las  consecuencias  de  esta  doctri- 
na. Conociendo  el  legislador  la  incompetencia  de  la  justi- 
cia humana  para  decidir  con  acierto  este  género  de  cnes-^ 
tiones,  sobre  todo  tratándose  de  declarar  la  paternidad,  no 
creyó  jhsto  igualar  á  los  hijos  naturales  en  la  sucesión  pa- 
terna y  la  materna ;  y  porque  el  padre  no  solia  ser  tan 
cierto  como  la  madre,  declaró  que  los  hijos  naturales  y 
espúreos  heredarían  á  sus  madres  abintestato  y  por  testa- 
mento á  falta  de  descendientes  legítimos  y  con  exclusión 
de  los  ascendientes ;  pero  que  los  primeros  no  heredarían 
á  sus  padres  sino  en  la  sesta  parte ,  y  eso  á  falta  de  parieoí- 
tes  dentro  del  cuarto  grado.  Diferencia injustuima  que  de- 
berá desaparecer  desde  el  momento  en  qne  no  se  reputen 
hijos  naturales  mas  qne  los  voluntariamente  reconocidos,* 
á  fin  de  que  no  se  tengan  por  tales  hijos  sino  los  que  cter« 
tamente  lo  sean.  Aun  boy,  admitido  un  signo  legal  que 
determina  la  filiación,  incúrrese  en  grave  inconsecuencia' 
lio  dándosele  la  misma  fuéma  en  todos  ios  casos.  El  signo 
de  ta  filiación  legítima  es  el  matrimonio:  el  de  h  filiación 
natural  es  el  reconocimiento  ó  la  declaración  judiéial;  y  si 
cualquiera  de  ellos  es  bastante  para' constitiilr  el  estada 
de  una  persona,  taútó  respecto  Isü  p^ritt&tomo  lisspecttf 
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legoidí  que  la  ley  no  deba,  confiar  eateramente  ^  U  ,c^r 
tidombre  de  lo  que^coAforme^  á  elüae  ha  decbírado,  y  que 
por  temor  de  error  eo  e^ta  deelarapioa  no  debe  ideíerir^é 
al  hijo  natural  la  herencia  de  so  padre  sino  en  caao^  muy 
remotos,  annqne  ú  pued^  dársele  casi  siempre  la  de  la  ma^ 
dre  como  no  ceda  tb.o  ^a  perjnicio  de  los.bijoa  legUimps? 
Si  porque  do  debe  tenerse  grao/confiapza  en,  el  acierto  áp 
ios  tribunales  se  niega  al  hijo  la  b^rencia  de  sv  padre  ¿pq|r 
qué  se  ha  de  tener  esa  misma  cqnfi^Qva  para  atribuir  á  nn^ 
persona  en  virtud  d^.ella  todos  los  dem^s  derechos  y  de- 
beres de  la  paternidad?  Y  sí  el  hijo  en  cuestión  lo  es  Um 
ciertamente  del  padre  como  de  la  madre  á  quien  se  fitrír 
huye,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  igual  su  derecho  para  he* 
redarlos  4  ambos?  La  paternidad  de  los  hijos  ser¿  siev^pns 
un  misterio  en  que  la  justicia  humana  ni  puede  ni  debe 
penetrar  con  sus  inquisiciones ,  sino  á  riesgo  de  .no  dea^ 
cubrir  la  verdad  casi  nunca,  ó  de  descubrirla  alguna  v/eg 
á  costa  de  mayores  inconvenientes:  por  ^o  debela  ley  adop- 
tar un  signo  exterior ,  evidente,  material  á  que  atenerse 
siempre,  procurando  que  este  sea  el  que  ma^  se  aproxime 
ú  la  yerdad,  di  el.  que  la. ponga  de  manifiesto  en  mayor  nú- 
Kiero  de  casos.  Pero  una  vez  reconocido  este  signo ,  es  pre- 
ciso atribuirle  todos  los  efectos  del  hecho  que  legalpiento 
.represepta ,  y  el  legislador  qpe  así  no  lo  haga  y  dude  deqi 
propia  obra,  la  desautoriza  y  desacredita  desde  luego.  ,  ^ 
Pero  no  solamente  es  ipiusta  la  ley  .  copsintiendo  ,est|i 
desigualdad,  sino  qne  siendo  oscuro  el  sentido  de  sus  pa- 
.labras,  da  lugar  á  diversas  y  aun  contrarias  interpretacio- 
nes. La  ley  9  de  Toro  llama  á  la  sucesión  de  la  madre  por 
falta  de  descendientes  legítimos,  á  los  naturales  y  espúre<^ 
por  su  orden  y  grada:  ¿debe  entenderse  por  estas  úUinas 
palabras  que  los  hijos  naturales  serán  preferidos  á  los  espú- 
reos, pues  que  tal  es  el  orden  en  que  los. nombra  la  ley? 
¿Han  de  ser  llamados  á  la  sucesión  unos  y  otros  á  un  tiempo 
sin  ninguna  preferencia  entre  ellos,  por  no  tener  otro  ob- 
jeto las  palabras  referidas  sino  declarar  que  cuando  ha- 
l)iere  descendientes  ilegítimos  de  distintos  grados  deben  ve- 
nir á  la  herecia  por  el  mismo,  orden  que  los  legí^ipios? 
Ambas  opiniones  tienen. en  su  apoyo  autoridades  muy  res- 
petables ^  sin  que  por  ninguna  se  baya  decidido  hasta  (ihorn 
constantemente  la  jurisprudencia. 
\     Ko  son  tampoco  fipy  (¿aras  Ias  disposiciófieA  de.noestro 
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tfereelko  regpMto  á  la  flocesioii  de  los  hijos  mitonlos  eatn^ 
do  concurren  con  ascendientes  de  so  padre.  Las  leyes  8 
79,  t.  13,  Part.  6/  llaman  á  la  soeesion  intestada  del  qne 
aniiere  sin  hijos legftimos  al  hijo  natural,  aunque  concurra 
eonla  Tioda  de  su  padre,  pero  tan  solo  en  la  sesta  parte  de 
la  herencia  que  ha  de  disidir  con  su  madre :  de  lo  cual  se 
hiflere  que  el  hijo  no  perderá  este  derecho  aunque  queden 
ascendientes  de  su  padre.  Ademas ,  según  la  primera  de  di*- 
ehas  lejes,  cuando  el  padre  no  deja  nada  en  testamento  á  su 
hrjo  natural,  los  herederos  quedan  obligados  á  alimentarle. 
Estas  leyes  no  han  sido  expresamente  derogadas :  la  6.^  de 
Toro,  que  llama  á  la  sucesión  intestada  á  los  ascendientes  del 
difunto,  parece  reconocerlas  vigentes  cuando  dice  que  suce- 
dan los  ascendientes  á  falta  de  dichos  hijos  ó  descendientes 
legitimos,  ó  qiie  hayan  derecho  de  lot  heredar ^  entre  los  cua« 
les  se  pueden  comprender  los  naturales.  Mas  por  otra  par- 
te, la  ley  6  de  Toro  da  tigun  fundamento  para  sostener  qne 
la  8  de  Partida,  citada  últimamente,  ha  sido  derogada,  por 
cuanto  la  primera  establece  de  un  modo  absoluto  la  reci- 
procidad de  la  sucesión  entre  los  ascendientes  y  los  descen- 
dientes, lo  cual  es  incompatible  con  que  los  hijos  natura- 
les hereden  la  sesta  parte  concurriendo  con  los  primeros. 
También  favorece  la  misma  opinión  la  circunstancia  de  que 
la  ley  10  de  Toro  permite  á  los  padres  dejar  en  testamento 
'i  sus  hijos  naturales  el  quinto  de  sus  bienes  cuando  concur- 
ran con  hijos  legítimos,  y  todo  cuanto  quieran  cuando  que- 
den solo  ascendientes,  y  guarda  silencio  respecto  al  caso  de 
sucesión  intestada.  Por  último,  -viene  á  confirmar  esta  opi- 
nión la  ley  de  16  de  mayo  de  1835,  que  soló  llama  á  suceder 
t  los  hijos  naturales  en  defecto  de  parientes  legítimos  den- 
tro del  4.*  grado.  En  vista  de  tales  razones  ¿quién  se  atre* 
irerá  é  decidir  con  toda  seguridad  cuál  es  el  derecho  vigente 
boT  sobre  el  punto  en  cuestión  ?  ¿Los  hijos  naturales  he- 
redan la  sesta  parte  á  falta  solo  de  legítimos,  ó  np  tienen 
derecho  sino  á  ser  alimentados  cuando  concurren  con  ellos, 
6  con  ascendientes  ó  con  parientes  dentro  del  4.*  grado? 
'{Las  leyes  6  y  10  de  Toro  y  la  de  1835  han  derogado  las 
de  Partida? 

Las  disposiciones  del  proyecto  sobre  esta  materia ,  no 
solo  son  mas  equitativas  y  en  parte  conformes  con  la  doc- 
trina anteriormente  expuesta ,  sino  que  resuelven  todas  las 
dudas  de  hoy.  Concédese  el  derecho  de  heredar  á  todos  los 
'hijos  naturales  reconocidos,  ea  decir /los  que  poseen  el 
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ttnicb  signo  lúdteriál  sefrnro  dé  safflfinción/siti  hácé^  tftíéireU- 
era  entre  la  herencia  paterna  y  la  materna.  Pero  •CJbte dere- 
cho debe  tener  mas  ó  menos  amplitod ,  no  respecto  al  caso 
en  qae  tenpra  lagar,  sino  respecto  á  la  porciotf  hereditaria 
á  qne  se  refiera  ^  segan  qae  él  signo  de  la  filiación  sea  mas 
ó  menos  segaro,  no  por  su  naturaleza,  sino  por  sus  cir* 
constancias.  Asi  el  re(  •  *)  ocimiento  dd  hijo  le  ba  de  dar  siem- 
pre derecho  á  heredar  en  unos  mismos  casos,  pero  mas^ó 
menos  segnn  que  se  haya  aerificado  aquel  por  timbos  pa- 
dres ó  por  uno  tan  solo.  Siempre  es  prueba  de  filiación  él 
reconocimiento,  pero  es  mejor  prueba  el  que  hacen  ambos 
padres  que  la  que  hace  solo  uno  de  ellos ,  j  por  eso  d  hijo 
que  logra  el  primero  se  acerca  mas  al  estado  de  hijo  legfttmb, 
si  así  puede  decirse,  que  el  que  solo  obtiene  el  segundo.  Ade- 
mas, por  este  medio  se  consignen  mas  ventajas  para  d  hi{o 
natural  propiamente  dicho  por  ambas  líneas^  que  para  el 
que  solo  lo  es  por  una,  sin  dar  lugar  á  pleitos  ni  coestiones 
escandalosas,  puesto  que  solo  podrá  obtener  el  doble  recono- 
cimiento aquel  hijo  cuyo  padre  y  coya  madre  le  hayan  pro- 
creado siendo  solteros  y  hábiles  para  contraer  matrimonib, 
y  steippre  es  conveniente  y  moral  que  el  hijo  de  esta  espe- 
cie no  se  iguale  con  el  adnlteríno ,  el  incestuoso  ni  el  sa- 
crilego, por  mas  que  la  pena  haya  de  recaer  en  parte  soMre 
un  inocente:  Y  por  último,  siendo  de  justicia  y  utilidad 
comuu  que  los  hijos  naturales  tengan  padres  que  los  ali- 
menten y  los  eduquen  ,  la  ley  debe  procurar  su  i«cono<fi- 
miento  por  medios  indirectos ,  y  sin  duda  lo  es  inu j  ade- 
cuado el  de  que  solo  con  esta  condición  sean  los  tales  bijbs 
herederos  abintestato  de  sus  padres  naturales.  -Supuesta  eAa 
diferencia  entre  los  hijos  reconocidos  doble  ó  dmplemeifte 
para  el  efecto  de  aumentar  ó  disminuir  la  pordon  Heredi- 
taria, debe  reconocerse  para  el  mismo  efecto  la  qi|e  proce- 
de de  la  clase  de  parientes  legítimos  con  quienes  concitfr- 
ren.  Así,  los  hijos  naturales  deben  heredar  siempre  algo, 
pero  mas  6  menos  según  qAe  sean  reconoddos  por  Uúo  ó 
por  ambos  padres,  y  que  concurran  con  descendientes,  as- 
cendientes ó  colaterales. 

El  proyecto  se  separa  de  esta  doctrina  en  cnanto  íio 
disminuye  la  porción  hereditaria,  seg^in  qué  el  recónod- 
miento  es  doble  6  sencillo ,  y  concede  ó  niega  la  herenda 
absolutamente  al  hijo  (saltos  Ior  alimentos)  segon  la  misma 
rabión.  Así  es  ^que  el  hijo  natural  reconoduo  por  su  padfre 
y  por  %ú  madrea  ño  tiene  derecho  slnft  &  loa  ulimentos 
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quedando  b^M  legítimos ,  bereden  la  coarta  parte  de  Iqs 
bienes  del  padre  cuando  concorren  solo  con  ascendientes,  el 
tercio  cuando  concorren  con  Tioda ,  la  mitad  cuando  con- 
curren con  colaterales ,  y  el  todo  coando  faltan  estos  tam- 
bién ;  el  natural  reconocido  únicamente  por  el  padre  ó  la 
madre,  no  los  hereda  sino  á  falta  de  colaterales  dentro 
del  4»?  grado  y  de  iriodo  ó  yioda  farts.  775  á  777).  La  ra- 
zón de  esta  enorme  diferencia ,  consiste  sin  duda  en  supo- 
ner que  el  hijo  reconocido  por  uno  solo  de  los  padres ,  no 
es  natural  propiamente  dicho  respecto  al  otro ;  pero  aun- 
que esto  sea  yerdad  en  muchos  casos ,  ni  lo  será  siempre 
ni  es  josto  agravar  tanto  la  pena  del  desgraciado  bijO|  que 
ninguna  culpa  tuvo  en  el  yerro  de  sus  padres.  ¿Cuántas 
mujeres  habrá  que  por  un  pudor  mal  entendido,  por  res- 
petos de  familia ,  ó  por  otras  consideraciones  hasta  cierto 
punto  disculpables,  no  recoooscan  á  pesar  suyo  á  sus  hi- 
jos? ¿Y  será  justo  privarlos  de  la  herencia  del  padre  que 
le  reconoció,  anteponiéndoles  los  parientes  de  4.®  grado? 
Por  conveniente  y  moral  que  sea  distinguir  la  condición 
del  hijo  natoral  por  ambas  líneas  de  la  del  que  solo  lo  es 
por  una ,  ¿es  equitativo  llevar  esta  diferencia  hasta  el  pun- 
to de  privar  de  toda  sucesión  respecto  á  su  padre  natural  al 
hijo  que  se  encuentra  en  este  último  caso?  ¿Ño  basta  que  es- 
te hijo  no  poeda  nunca  llamar  padre,  ni  tenga  derecho 
ninguno  á  heredar  á  aquel  que  le  procreó,  sabiendo  que 
jamás  podría  reconocerle,  y  que  sea  menor  so  porción  he- 
reditaria en  la  sucesión  de  su  padre  natural  que  la  que  ten- 
dría si  pudiera  ser  reconocido  doblemente?  Por  todo  lo  cual 
reformaríamos  las  disposiciones  enunciadas  del  proyecto, 
dando  derecho  para  heredar  abintestato  al  hijo  reconocido 
por  uno  solo  de  sos  padres ,  coando  este  muera  con  ascen- 
dientes, con  viuda  ó  con  colaterales,  pero  reduciendo  so 
porción  en  primer  caso  al  quinto,  en  lugar  del  coarto  que 
tendría  el  natural  por  ambas  lineas :  en  el  segundo  caso  al 
coarto  en  lugar  del  tercio ;  y  en  el  tercer  caso  el  tercio  en 
lugar  de  la  mitad. 

Respecto  á  la  socesion  de  los  ascendientes  y  colaterales 
ilegítimos ,  será  preciso  hacer  también  algona  novedad  ad- 
mitido el  príncipio  de  que  ^1  hijo  natoral  tiene  el  mismo 
derecho  á  la  herencia  del  padre  que  á  la  de  la  madre. 
Si  ademas  de  esto  la  socesion  ba  de  ser  recíproca,  no  de- 
berá darse  á  la  madre  la  pre(erencia  qoe  hoy  tiene  en  la 
berencia  de  foi  hijos  oatorales ,  sino  qoe  la  dividirá  con 
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d  jMMlra  «íempre  qne  andK»  bajaii  reconocido  ol.  bijo  ^  de 
modo  que  aqaellos  hereden  á  este  en  todos  los  casos  en  qoe 
este  debería  beredarloa  i  ellos.  Tambim  debería  cesar  por 
el  mismo  motWo  la  exclusión  que  hace  boy  la  ley  1 2,  t,  13, 
Part.  6/  de  los  hermanos  paternos  del  hijo  natural  cuan<)o 
bay  hermanos  maternos ,  y  en  sn  li^^ar  deberían  ser  lla- 
mados todos  los  hermanos  naturales ,  sin  distinción  de  ií«- 
neas ,  con  sus  descendientes  aunque  sean  legítimos ,  y  el 
derecho  de  representación  entre  ellos.  Así  lo  hallamos  con- 
signado en  losart.  780  y  781  del  proyecto. 

La  misma  ley  de  Partida,  últimamente  citada,  excluye 
con  mocha  razón  de  la  sucesión  del  hermano  legítimo  de 
padre  al  hermano  natural,  pero  incurriendo  al  mismo  tiem- 
po en  la  inconsecuencia  de  no  imponer  igual  exclusión  al 
hermano  natural  de  madre  respecto  al  legítimo  de  igual 
línea ,  y  de  contravenir  al  principio  de  la  reciprocidad, 
llamando  á  la  sucesión  del  hijo  natural  por  falta  de  madre 
y  hermanos  de  parte  de  madre  á  los  hermana  legítimos  ppr 
parte  de  padre*  Pero  no  porque  este  sea  menos  cierto,  sino 

Í morque  nunca  debe  confundirse  la  familia  natural  con  la 
egítima,  no  debe  llamar  la  ley  al  pariente  legítimo  á  la 
sucesión  del  hijo  natural ;  y  esta  razón  comprende  lo  mis- 
mo á  los  hermanos  de  madre  que  á  los  de  padre,  á  la  suce- 
sión del  legítimo  por  el  natural ,  qoe  á  la  del  natural  por 
el  legítimo.  Por  eso  declara  el  art.  779  del  proyecto,  que  el 
bijo  natural  nunca  hereda  á  los  hijos  y  parientes  l^ítimos 
del  padre  ó  madre  qoe  le  reconoció,  ni  ellos  al  hijo  natural. 
Esta  terminante  declaración  resolverá  la  duda  que  existe  hoy 
acerca  de  si  la  ley  9  de  Toro,  que  determina  la  reciprocidad 
en  las  sucesiones,  ha  derogado  la  12  de  Partida,  última- 
mente citada ,  en  la  parte  que  contradice  la  reciprocidad 
llamando  á  la  herencia  del  hijo  natural  al  hermano  legíti- 
mo por  parte  de  padre,  y  excluyendo  de  la  de  este  á  su 
hermano  natural  por  la  misma  línea. 

xxvm. 

Bienes  reservables. 

La  legislación  sobre  reservas ,  que  es  clara  y  sencilla 
según  nuestros  códigos ,  aparece  enredada  y  confusa  en  los 
escrito!»  de  los  intérpretes,  de  lo  cual  result4in  muchos 
pleitea ,  qoe  no  tendrían  lolgac  ai  ae  cqnsuUasdúnieameoite 
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d  texto  ée  las  leyes.  Para  purgar,  paes,  haestra  jtttfsAñl- 
dencia  de  algunas  doctrinas  arbitrarlas ,  <|tie  los  amores 
han  introducido  en  ella ,  mas  que  para  reformar  las  lejés 
escritas ,  es  para  lo  que  conviene  tocar  á  este  punto  de  la 
legislación. 

¿Cuáles  son  los  bienes  reserrables  ñe^nn  la  ley  15  de 
Toro,  que  es  la  mas  reciente  de  las  establecidas  sobre  la 
materia?  Los  que  el  cónyuge  superviriente  hubiere  habido 
del  cónyuge  difunto ,  ó  heredado  de  los  hijos  del  primer 
matrimonio.  ¿Cuáles  deben  entenderse  bienes  habidos  de  nn 
cónyuge  por  otro?  Las  leyes  de  Toro  se  hicieron,  como  es 
sabido ,  para  resoher  las  dudas  de  la  legislación  de  aquel 
tiempo;  luego  al  tratar  de  reservas,  claro  es  que  se  refe- 
rían á  las  que  entonces  eran  conocidas ,  y  que  por  bienes 
habidos  de  un  cónyuge  por  otro,  debian  entenderse  los  que 
según  dichas  leyes  se  tenian  por  tales.  Ahora  bien,  la  ley  23, 
tít.  11 ,  Part.  4.*,  dice  que  los  hijos  deben  haber  la  pro- 
piedad de  la  donación  ó  de  la  dote  que  el  cónyuge  super- 
viviente hubo  del  cónyuge  muerto.  La  ley  26/ título  13, 
Part.  S.*,  dice  que  la  viuda  que  contrae  segundas  nup- 
cias ,  debe  reservar  para  sos  hijos  del  primer  matrimonio 
la  dote  y  donaciones  que  haya  recibido  de  su  primer  ma- 
rido: luegb  la  ley  citada  de  Toro  debió  entender  por  bie- 
nes habidos  y  bienes  donados  por  via  de  dote  ó  cualquier 
otro  género  de  donación  tnt^r  vivos  6  mortis  causa.  Com- 
prende también  dicha  ley,  entre  los  bienes  reservables ,  los 
heredados  por  el  cónyuge  superviviente  de  sus  hijos  del  pri- 
mer matrimonio,  y  como  no  distingue  entre  heredados  por 
testamento  y  heredados  úbintestato ,  y  tan  heredados  son 
los  unos  como  los  otros ,  ambos  deben  comprenderse  en  la 
calificación  de  reservables. 

Esto  y  nada  mas  dicen  las  leyes :  por  consiguiente,  todo 
cuanto  se  lee  en  los  autores  sobre  si  los  bienes  del  hijo  he- 
redados por  la  madre,  provienen  ó  no  del  pádré  difunto, 
para  establecer  en  cada  caso  diversidad  de  derecho,  es  una 
doctrina  arbitraria:  la  ley  no  hace  semejantes  distinciones, 
dice:  lo  que  la  madre  heredare  de  sus  hijos,  sin  diferenciar 
lo  que  proviene  del  padre,  de  lo  que  el  mismo  hijo  ganó 
por  otro  medio,  ú  obtuvo  de  sus  parientes  por  línea  pater- 
na ó  materna.  También  carece  de  fundamento  legal  todo 
Cuanto  se  lee  en  los  intérprete»  sobre  distinción  para  la 
reserva  entre  bienes  heredados  por  t^tamento  y  ábintesta- 
to  I  sobre  si  les  arras  son  ó  no  resertaUes  cuando  hay  das* 


igualdad  de  eoadicion  entre  el  marido  y  la  mojer «  y  sobre 
si  esta  se  halla  ó  do  obligada  á  reservar  cuando  queda  yíu- 
da  siendo  menor  de  25  años,  y  cnando  el  marido  le  dio 
licencia  para  volverse  á  casar,  y  otras  varias  doctrinas  que 
pasan  sin  embargo  como  inconcusas.  Pero  no  solamente 
«nelett  ser  arbitrarias  la  mayor  parte  de  las  decisiones  que 
Ibrmatt  esta  materia,  sino  que  moefaasde  eUas«areeen  has^ 
ta  de  fundamento  racional.  Citaremos  entre  otra  la  que  stt«* 
pone  exentas  de  reserva  los  arras  cnando  melUa  dcfiignal^ 
tkid  entre  el  marido  y  la  mojer,  pues  es  rkiieulo  suponef 
-que  en  tal  caso  debe  considerarse  esta  donación  eomo  rému* 
neratoria ,  cnando  las  leyes  de  Partida ,  últimamente  cita** 
das,  hablan  indistintamente  de  donacioiies  que  se  hagan  las 
eóny  oges.  Bailase  en  el  mismo  caso  la  que  <fteciara  sin  obU« 
gacion  de  reservar  á  la  viada  que  contrae  segundas  nupcias 
con  licencia  del  soberano ,  pues  nadie  puede  dispensar  el 
camplimíento  de  las  leyes  civiles  cuando  esto  puede  ceder 
en  perjuicio  de  tercero.  Lo  mismo  decimos  de  la  excepción 
que  se  hace  en  favor  de  la  viuda  que  obtuvo  licencia  de  su 
marido  para  contraer  segundo  matrimonio,  y  de, la  que 
perdió  sn  primer  marido  siendo  menor  de  25  aftosl 

Los  autores  del  projecto  llenan  por  lo  tanto  el  vacío  de 
la  actual  legislación,  y  porgan  la  jurisprudencia  de  todas 
estas  decisiones  vicicÁas.  Para  ello  dedaran  reservables  lo* 
dos  los  bienes  adquiridos  por  ¿1  consorte  superviviente  del 
consorte  difunto  por  testamento ,  donación  ú  otro  cualqoief 
tftnlo  gratuito,  incluso  el  de  sn  legitima ,  ios  que  buho  de 
alguno  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  por  cualquiera 
de  los  títulos  expresados,  y  de  los  parientes  del  consorte 
difunto  por  consideración  de  este.  Sji  deelara  obligatoria  la 
reserva,  aunque  el  consorte  sujeto  á.ella  contraiga  segun^ 
do  matrimonio  con  licencia  del  cónyuge  difunto,  ó  anueiiA 
cía  de  los  hijos  del  primer  matrimonio ,  con  lo  cual  cesa* 
rán  de  un  todo  las  dificultades  que  ofrece  hoy  el  determi* 
nar  qué  actos  suponen  la  anuencia  tácita  de  los  hijos  en  d 
segundo  matrimonio  de  sus  padres:  materia  que  da  mucho 
que  discurrir  á  los  intérpretes ,  y  en  verdad  con  poco  pro* 
vecho.  Se  permite  á  los  hijos  oon  derecho  de  reserva  re» 
nonciar  á  ella,  pero  haciéndolo  de  un  modo  expreso,  jf  no 
en  la  forma  dudosa  que  hoy  permiten  hacerlo  los  autores) 
y  se  establecen  otras  reglas  para  fijar  las  obltgaeiones  pro* 
eedentes  de  la  reserva  y  asegurar  su  cumplimiento  (artíeu* 
loe  BOO  y  aig.) 
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DonacíaffMf. 

Fué  fiin  dada  un  pensafiiiieiito  de  equidad  flmj  iMda* 
Me  el  que  moTió  á  los  legialadoreí  romanos  á  exigir  la  ia^ 
sinoaeion  jadicial  para  la  calidez  de  las  donaeioDes  que 
exoedieran  de  500  sueldos  de  oro ;  pero  este  modo  de  £jar 
la  tasa  de  las  donaciones,  traspasa  los  límites  de  la  inief  r 
Tendón,  que,  según  los  buenos  principios  de  gobierno,:  puer 
de  tener  la  lej  en  los  negocios  privados  del  individuo  7 
la  familia.  Conviene  ciertamente  qne  la  ley  fije  un  límite  á 
la  liberalidad  humana,  á  fin  de  que  ks  excesos  de  ella  no 
cedan  en  perjuicio  de  tercerO|  ni  den  lagar  á  que  los  mismos 
donadores  queden  reducidos  i  la  miseria ,  y  tengan  que  vir 
vir  de  la  caridad  pública ;  pero  la  ley  no  debe  intervenir 
mi  las  donaciones  sino  en  cuanto  su  mediación  sea  neoesar 
m  para  lograr  aquellos  dos  objetos.  ¿Y  cómo  se  conseguirá 
el  primero?  prohibiendo  donar  entre  vivos  mas  de  aquello 
qne  pudiera  dejarse  por  testamento ,  esto  es ,  impidiendo 
que  las  donaciones  cedan  en  perjuicio  de  los  herederos  for- 
10SO8  por  razón  de  su  legítima.  ¿Cómo  se  logrará  el  segun- 
do objeto  ?  prohibiendo  donar  á  <»da  uno  todos  sos  bienes 
sin  reservarse  cuando  menos  el  nsufriicto  de  los  qne  basten 
para  mantenerse  durante  sn  vida,  según  su  calidad. y  cir- 
cunstancias. No  es  menester  para  eso  que  intervengan  los 
tribunales  en  aprobar  todas  las  donaciones  que  excedan  de 
cierta  medida  inflexible ,  excudrifiando  la  fortuna  de  cada 
individuo,  y  sacando  á  plaza  sus  secretos :  que  semejantes 
investigaciones  son  siempre  gravosas  y  repugnantes  sin  ser 
un  medio  seguro  de  llegar  al  descubrimiento  de  la.  verdad, 
que  se  busca  cuando  las  partes  interesadas  procuran  ocul- 
tarla. Ni  es  posible  tampoco  fijar  una  tasa  invariable,  mas 
allá  de  la  cual  sea  precisa  la  insinuación  del  juez ,  pues 
alendo  tan  varias  las  fortunas  de  los  individuos ,  no  puede 
aer  inflexible  la  medida  que  determine  si  ha  lugar  ó  no  á 
averiguar  la  conveniencia  y  acierto  de  las  donaciones. 
Nuestra  ley  de  Partida  (9,  t.  4 ,  Part.  5.')  considera  que 
mientras  la  donación  no  exceda  de  500  maravedís  de  oro, 
no  debe  dudarse  de  la  discreción  del  donador,  ni  mezclar- 
se los  tribunales  en  el  asunto.  ¿Pero  cuántos  hay  pari^  quie- 
nes semejante  donación  sería  un  acto  de  insensata  prodiga- 
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Mdad?  ¿Cadntos  tambiea  4)a jii  fortmia  no  se  mentiría  la 
ñas  mínimo  por  esta  donación?  Loego  segon  eate  sistema 
los  trifonaales  ínterTendrín  innecesariamente  nínehas  veésa 
en  las  donaciones,  al  paso  que  dejarán  de  intervenir  en  otras 
en  qne  convendría  su  mediación:  pasarán  desapercibidas 
mnchas  liberalidades  hijas  de  la  prodigalidad  j  del  capri^ 
cbo ,  7  serán  cnidadosamente  tasadas  é  intervenidas  otras 
dictadas  por  la  caridad  j  limitadas  por  la  prudencia. 

Asi  es  qoe  los  mejores  códigos  modernos  no  han  edop« 
tado  en  esta  parte  la  juríspmdencia  romana:  casi  todos  han 
procarado  que  las  donaciones  no  redusean  á  la  indigencia 
á  los  que  las  hacen ,  ni  priven  de  sus  legítimos  derechos  id 
tercero,  pero  sin  someterlas  á  una  tasa  inflexible,  ni  para 
prohibirlas  ni  para  sujetarlas  á  iusinoadon*  Ei.cédigo  fran^ 
cés  7  el  de  Ñapóles  permiten  donar  todo  lo  qne  se  poseej 
quedando  á  salvo  la  legítima  de  los  bijoS|  y  por  sn  falta  la 
de  los  padres  si  los  hubiere:  los  códigos  de  Gerdefia  y  da 
la  Luisiana  lijan  el  mismo  límite  á  las  donaciones ,  y  adev 
mas  el  de  que  por  ellas  queden  bienes  eoa  qne  subsistan 
los  donadores.  Nuestro  proyecto  sigue  esta  misma  doetrinai 
derogando  la  ley  de  Partida  que  exige  la  insinnacion  y 
aprobación  judicial  en  las  donaciones  de  cierta  cuantía ,  y 
fija  esta  en  500  maravedís  de  oro,  moneda  imaginaria  boy^ 
y  cuya  reducción  á  la  corriente  no  puede  hacerse  con  exao^ 
tltod.  Según  elart.  9&3,  la  donación  podrá  comprender  to-* 
dos  los  bienes  presentes  del  donador,  con  tal  qne  este  se 
reserve  en  propiedad  ó  usufructo  los  necesarios  para  vivir 
con  arreglo  á  sus  circunstancies ,  y  según  el  art.  954  tam^ 
poco  podrá  ninguno  disponer  por  via  de  donación  de  mas 
de  lo  que  pueda  disponer  por  testamento,  con  lo  cual  qne« 
dará  necesariamente  á  salvo  la  legítima  de  los  herederos 
forzosos.  Estas  disposiciones  sen  sin  duda  mas  equitativas^ 
y  serán  mas  eficaces  qne  el  sistema  actual  de  la  insinuación 
y  la  impracticable  tasa  de  los  500  maravedís  de  oro¡| 

Conviene  también  poner  término  á  la  cnestion  tan  con-» 
trovertida  sobre  si  para  la  irrevocabilidad  de  la  donación 
es  indispensable  la  aceptación  del  donatario.  Por  una  parte 
la  1^  10,  tít.  12 ,  lib.  a.""  del  Fuero  Beal  perniite  al  do^^ 
nante  revocar  la  donación  mientras  no  entregue  al  donata* 
rio  la  escritora  que  la  contenga :  por  otra  la  famosa  ley  df 
la  Novísima  Recopilación,  que  declara  eficaxmen  te  obligado 
al  qne  de  coalquier  modo  paresca  querer  obligarse » inda* 
ce  &  considsrar  obligatoria  la  donaeioo  no  aceptada,  flexf 
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piBcMento  iamvtado  p»  loi  préottoM  de  qm-  noi  «ijistfMdff 
el  denataríe  el  olerffaniéDto  de  le  eftcriiore  de  doMpipB  le 
eeepte  f)or  él  el  eseribino  rennoicieiida.  el  d<niMiQte  le  ley  oí  te^ 
da  del  Feero,  nos  perece  inaofimeate  j  sojeto  4  gira  vea  pe^ 
Kgroe.  8i  para  reaolter  eate  coeation  se  conaelte^íoa  priihi 
eipioe  de  derecho  qoe  hacen  del  coneeDtíiiiieQto  en  ekwewto 
eaeneial  en  loe  contratoa,  hallaremoa  qne  la  aolqcion  raxonen 
ble  ea  le  de  la  ley  citada  del  Faero  y  no  la  qni^ae  pretende 
dedoeir  de  le  ley  de  le  Novísima.  Loa  ectoa  hnmaaoa  pro- 
dacen  oUi^eionea  en  cnanto  dan  logar  á  laa  eaperanzae  ó 
á  loa  derechos  de  im  tercero  qoe  loa  reconoce  y  loa  eoepte, 
^  foera  de  este  caso  no  bay  fondameiito  lagítimo  para  le 
obligación.  Loego  mientras  las  donaciones  sean  actos  pron 
píamente  nnilatorales  qne  no  ben  intere8a4o  loa  derecboe 
ni  les  «iperanaas  del  tercero ,  no  entran  en  la  esfemde  loa 
ectoa  jnrídieoa  ni  pneden  producir  las  obligaciones  propiaa 
de  so  índole.  Por  eso  casi  todas  las  legislaciones  modernaa 
BO  declaran  irrevocables  laa  donaciones  sino  después  de 
aetptedas ,  y  nuestro  proyecto  exige  la  aceptación  bajo  pe^ 
pe  de  nulidad ,  poniendo  así  término  á  la  actuel  cen^Yer-i 
aíe  de  loa  intérpretes  (art.  048). 
'     Gomo  las  leyes  no  determinan  tampoco  loa  efectos  de  b 
revocación  de  las  donacionea  por  ingratitud  calificada  del 
donatario  para  con  el  donante ,  no  saben  los  tribnnalea  á 
qué  atenerse  sobre  este  puoto^  y  dudan  entre  las  varias  y 
eontnidictories  opiniones  de  los  intérpretes.  ¿Coando  la  re* 
vocación  se  verifica  por  esta  causa,  puede  reclamar  el  do*» 
nente ,  no  solo  las  cosas  donadas  qne  se  bailen  enn  en  po« 
der  del  donatario,  sino  también  lea  que  este  bubiereenage- 
nado  ó  gravado  antes  de  ejecutar  el  aeto  de  ingratitud?  ¿po- 
drá pedir  al  tercero  la  cosa  que  legítimamente  se  le  baya 
trenaiPeride ,  ó  deberá  limitar  su  acción  contra  el  doaatario, 
i  fin  de  que  le  devuelva  las coaaaque existan  en  su  poder 
y  el  lyeoio  de  las  enagenadaa?  ¿no  podrá  repetir  contra 
el  tercero  aun  en  el  caso  de  qpie  d  donatario  no  le  abone  el 
velor  de  las  cosas  que  enagenéí  La  ley  de  Pertida  dice  úni- 
camente qi^e  se  revoque  la  donación,  de  lo  cual  puede  infe* 
rfarse  que  todas  las  cosas  donados  han  de  volver  á  poder  del 
domante  sin  consideración  á  qne  hayan  sido  ó  no  cnagenaclaB, 
iniesfo  qoe  de  otro  modo  pudiera  no  eurtir  efecto  alguno  la 
revocación  por  causa  de  ingratitud  •  Pero  como  de  aquí  se  se- 
gairía  la  injuslíeie  grayisima  de  qne  le  pena  de  le  ingratitud 
noayeraen  vuehoe  eeeoa,  no  sobre  el  ingrato  qnele mere* 


ei§|i  «ípo  sdbr^  el  ter^no  qne  ningonaculjuí  o^iq^^tió  tri^tw- . 
do  de  baena  té  con  el  donatario ,  opinan  varios  áatoifefi  qne 
la  revocación  de  qoe  se  trata  no  debe  perjudicar  en  ningún 
caso  ai  que  adquirió  la  misma  cosa  donada  6  algún  dereclio 
sobre  ella.  Siíjn  embargo ,  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión 
razonable  qne  puede  aceptarse  ó  no,  y  para  evitar  las  do- 
das  que  suelen  originarse,  declara  el  proyecto,  que  sin  per- 
juicio de  que  quede  revocada  la  donación  por  cau^a  de  in- 
gratitud, subsistan  las  enagenaciones  é  hipotecas  anterio- 
res, á  la  demanda  de  eviccion,  y  que  en  este  caso  pueda 
exigir  el  donador  del  donatario  el  valor  de  los  bienes  ena- 
gen^doa  (arte.  967  y  970).  En  la  manera  de  declarar  el  pro« 
yecto  Ips  actos  de  ingratitud  que  revocan  las  donaciones,  re- 
suelve también  la  cuestión  muy  debatida  boy ,  de  si  la  re- 
vocación por  tales  causas  se  veriCca  ónoipsojure.  Dice  el. 
art.  965  qfie  «puede  ser  revocada  la  donacioi^á  instancia 
del  donador  por  causa  de  ingratitud....»  con  lo  cual  se  de- 
cide que  esta  revocación  no  se  verifica  ipso  jure ,  que  es  la 
solución  mas  razonable  de  la  disputa. 

Muestra  legislación,  siguiendo  á  la  romana  y  otras  va- 
rias^ admite  como  causa  de  revocación  de  las  donaciones  el 
nacimiento  de  un  hijo  del  donante  que  al  hacer  la  libera- 
lidad no  tenia  ni  esperaba  sucesión.  Al  estabíecer  este  de-, 
recbo  s^  tuvo  en  cuenta  el  interés  del  postumo  y  tal  ves 
el  arrepentimiento  del  padre  donante,  pero  no  los  intereses 
de  la  propiedad  y  la  seguridad  del  dominio.  De  presumir 
es  que  quien  al  tiempo  de  donar  sus  biejies  no  tenia  suce- 
sión, se  arrepienta  de  su  liberalidad  si  después  tuviere  hi- 
jos :  también  sería  muy  doloroso  que  no  quedasen  al  hijo 
del  donante  bienes  con  que  subsistir ,  al  paso  que  un  ex- 
traño disfrutara  tranquilo  los  que  no  hubiera  podido  ad- 
quirir si  aquel  hijo  hubiese  venido  al  mundo  un  poco  an- 
tes. ¿Pero  será  justo  que  por  no  privar  al  postumo  de  una 
ventaja ,  ni  al  padre  de  una  satisfacción ,  se  anulen  dere- 
chos legítimamente  ganados  p  se  prive  de  toda  seguridad 
al  dominio  adquirido  ó  trasmitido  por  el  donatario ,  ó  ven- 
ga el  tercer  adquirente  á  subvenir  con  su  propiedad  á  las 
necesidad^  del  bijo  que  casualmente  ha  venido  i^l  mundo?  Si 
el  donatario,  contando  con  poder  disponer  de  los  bienes  do- 
nados se  casó  y  tuvo  hijos  ¿será  equitativo  privarle  de  los 
medios  dé  sostenerlos  ?  Si  contrajo  obligaciones  contando 
con  los  mismos  bienes  ¿será  lícito  quitarle  la  posibilidad  de 
cnmplivilas  por  un  hecho  ind^pfiadi^te  de  sp  voluntad?  ](<a 
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eirconstancia  d6  qne  el  donante  no  habría  hecho  la  dona* 
cien  8i  hubiera  presomido  qne  podía  tener  hijos,  y  su  ar* 
repentimiento  después  de  tenerlos  no  prueban  nada  por  pro« 
bar  demasiado.  En  buenos  prineipios  de  derecho  no  deben 
ser  reTOcables  los  contratos  porque  alguno  de  loe  contra'- 
yentes  baya  echado  mal  sos  cálculos.  No  hay ,  pues ,  en  la 
cuestión  mas  interés  atendible  que  el  del  postumo ,  interés 
que  consideramos  compensado  por  el  de  la  segundad  del 
dominio ,  el  derecho  adquirido  por  el  donatario ,  el  de  so 
familia,  la  cual  ha  nacido  tal  Tez  por  causa  y  bajo  los  aus* 
picios  de  la  donación ,  y  por  el  tercero  que  bajo  la  misma 
garantía  trató  con  el  donatario.  Y  últimamente,  la  rcToca- 
cion  por  esta  causa  ofrece  el  peligro  de  que  quede  el  do- 
natario á  merced  del  donador,  de  cuya  voluntad  puede 
depender  casarse  y  procurarse  una  sucesión. 

Estas  razones  no  prevalecieron  en  el  consejo  de  Estado 
de  Francia  al  discutirse  el  código  civil ;  pero  aunque  en  él 
se  estableció  la  doctrina  que  combatimos ,  no  faltaron  cqn- 
sejeros  que  la  impugnaran  votando  por  la  contraria,  en 
cuyo  sentido  se  habia  redactado  primero  el  título  de  las 
donaciones.  Algunos  otros  códigos  han  seguido  también  la 
misma  doctrina ;  mas  no  por  eso  faltan  ejemplos  de  aplica- 
ción de  la  doctrina  opuesta.  En  Holanda,  en  Austria  y  en 
Prusia  se  revocan  las  donaciones  por  ingratitud  y  por  fal- 
ta de  cumplimiento  de  la  condición ,  pero  no  por  nacimiento 
de  postumo;  y  aunque  en  Francia  rige,  como  hemos  dicho, 
el  dei'echo  contrario,  condénalo  la  opinión  común,  se  es- 
criben libros  contra  él  y  en  las  academias  se  leen  memorias 
para  probar  sus  inconvenientes  y  reclamar  síi  reforma. 

La  comisión  de  códigos  no  ha  creido  oportuno  separar- 
se en  este  punto  del  derecho  actual ,  si  bien  lo  ha  modifi- 
cado en  parte,  determinando  que  subsistan  las  enagena* 
cienes  é  hipotecas  anteriores  al  registro  de  la  demanda  de 
revocación ,  y  aunque  no  convenimos  en  un  todo  con  su 
doctrina,  aprobamos  mucho  la  solución  que  propone  á  las 
dudas  que  hoy  existen  sobre  la  materia.  Ya  que  continúen 
siendo  nulas  las  donaciones  por  el  nacimiento  de  postu- 
mo, es  preciso  cuando  menos  que  se  determinen  bien  to- 
dos los  efectos  y  circunstancias  de  este  derecho.  La  primer 
cuestión  que  se  ocurre  y  no  resuelven  las  leyes  es  si  la  nu- 
lidad de  la  donación  procedente  de  tal  causa  se  verifica 
ipso  jure^  6  requiere  acto  de  revocación.  Y  es  tan  impor- 
tante el  fijar  esta  diferencia,  como  que  en  un  caso  puede  re- 
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clamar  el  mismo  postumo  la  deyoincion  de  los  bienes  do« 
nados  en  el  término  de  30  affos,  y  en  otro  no  puede  pedir 
nada  el  bijo  como  el'  padre  no  haya  hecho  la  rcTOcaeion. 
Los  autores  disienten  sobre  este  punto ;  pero  declarándose 
la  nulidad  en  beneflcio  del  hijo,  parece  consiguiente  que 
dependa  de  él  y  no  del  padre  solamente  la  insnbsistenclade 
la  donación ;  y  así  si  el  donante  no  reclama  porque  no  pudo 
ó  no  quiso  hacerlo  en  vida,  no  quedará  por  eso  ilusorio  el 
derecho  del  hijo.  Por  eso  los  códigos  que  admiten  la  re- 
vocación de  tales  donaciones  las  declaran  nulas  ipso  jurt 
y  lo  mismo  propone  el  art.  960  del  proyecto.  Esta  decla^ 
ración  resolverá  otra  duda  dependiente  de  la  misma  caes- 
tion  si  para  anular  tales  donaciones  se  necesita  sobre  re- 
vocación expresa.  Disputan  los  jurisconsultos  sobre  si  vol- 
verá á  ser  válida  la  donación  cuando  antes  de  ser  revocada 
mucre  el  hijo  sobrevenido  al  donante.  Los  que  opinan  que 
la, donación  queda  nula  por  el  solo  hecho  de  nacer  el  pos- 
tumo ,  creen  con  mucha  razón  que  la  muerte  de  este  no  la 
revalida :  los  que  sostienen  la  necesidad  de  la  revocación 
deducen  la  consecuencia  contraría.  Por  lo  tanto,  en  dejan- 
do de  dudárselo  primero ,  habrá  solo  una  opinión  sobre  lo 
segundo,  puesto  que  el  acto  nulo  en  derecho  no  puedcf  sur- 
tir ya  ningún  efecto  como  no  se  repita  sin  los  vicios  que 
produgeron  sn  invalidez. 

También  es  punto  que  necesita  resolverse  si  el  naci^ 
miento  del  postumo  anula  toda  la  donación  hecha  por  el 
padre  ó  solamente  en  la  parte  que  ba^te  para  dejar  á  salvo 
la  legítima  del  hijo.  Según  la  ley  3.*,  tít.  12,  lib.  3.*  del 
Fuero  real ,  las  donaciones  que  se  hacen  los  cónyuges  que 
no  tienen  hijos,  transcurrido  el  primer  año»  de  matrimonio, 
vale  si  después  sobreviene  sucesión,  en  cuanto  quepa  den- 
tro del  quinto.  Por  otra  parte,  si  se  considera  que  el  objeto 
principal  de  la  ley  al  declarar  nulas  tales  donaciones,  es 
no  perjudicar  al  derecho  de  los  hijos,  no  puede  negarse 
que  esto  se  consigue  reservándoles  su  legítima  y  privándo- 
les solamente  del  quinto,  del  cual  pudo  disponer  el  padre 
en  todo  caso.  ¿Pero  debería  aplicarse  también  á  las  dona- 
ciones hechas  á  un  extraño ,  lo  dispuesto  en  la  ley  citada 
del  Fuero  respecto  á  las  donaciones  entre  cónyuges?  Aun 
suponiendo  corriente  esta  interpretación  ¿no^ebe  conside- 
rarse dicha  ley  modificada  por  la  8.%  t.  4.®,  Partida  5.% 
que  declara  nula  toda  donación  cuando  sobrevienen  hijos 
al  donante  que  no  los  tenia  ^  sin  admitir  distinciones  entre 


••/ 


jol  qoiatQ  7  la  legítima?  Si  afto  de  los  motiT09  porqae  se 
revoca  la  doqacion  es  qae  el  donante  no  la  hubiera  hecho, 
i,  saber  que  tendría  hijos,  ¿no  puede  presumirse  lo  mis- 
mo respecto  del  que  donó  la  quinta  parte  de  sus  biene¿? 
¿Pues  qué  todos  los  padrea  hacen  uso  de  su  derecho  á  fin 
de  que  sus  hijos  no  percihao  sino  los  cuatro  quintos  que 
constituyen  su  legítima?  Y  si  el'bijo  hereda  el  quinto  jun- 
tamente con  lo  demás  cuando  el  padre  no  dispone  de  él 
expresamente  ¿no  se  le  perjudicará  también  subsistiendo  fa 
donaciop  de  la  misma  parte  de  la  herencia  hecha  antes  de 
sa  nacimiento?  Luego  si  razones  hay  para  sostener  que  las 
donaciones,  cuando  sobreviene  postumo,  son  nulas  en  cuan- 
to no  perjudican  á  la  legítima,  también  la  doctrina  contra- 
ria tiene  en  su  apoyo  fundamentos  muy  poderosos :  la  pri- 
mera nos  parece  mas  razonable  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia  y  aun  de  la  justicia  absoluta:  la  segunda 
DOS  parece  mas  conforme  con  los  principios  en  que  se  fun- 
da la  ley  para  revocar  las  donaciones  por  la  causa  de  que 
se  trata.  Nuestro  proyecto  de  código  no  es  sobre  esta 
parte  suficientemente  esplícito.  En  el  capítulo  que  trata 
de  la  medida  y  efecto  de  las  donaciones ,  declara  que 
Binguno  puede  dar  por  iría  de  donación  mas  de  lo  que 
puede  dar  por  testamento  (art.  954) ;  y  en. el  capitulo  que 
trata  de  la  revocación  de  las  donaciones,  declara  nulas  por 
el  solo  becho  del  nacimiento  de  un  hijo  las  que  se  hi- 
cieron por  el  que  no  tenia  sucesión  (art.  960).  Si  con  ar- 
reglo al  primero  deestos  artículos,  la  donación  ha  de  ser 
Tálida  en  cuanto  no  menoscabe  la  legítima ,  debió  ponerse 
en  el  segundo  alguna  limitación  que  lo  indicara  ;  y  si  se* 
ffun  este  último  artículo  ha  de  ser  nula  la  donación  en  sa 
tptalidad,  también  ha  debido  significarse  en  él  que  esto 
babia  de  considerarse  como  escepcion  de  la  regla  compren  • 
dida  en  el  artículo  954.  En  el  código  francés,  del  cual  se 
lian  tomado  las  disposiciones  citadas,  no  puede  ocurrir  la 
misma  duda,  porque  la  declaración  de  la  nulidad  de  las 
donaciones  en  que  sobreviene  postumo,  se  halla  en  una 
sección  que  tiene  por  epígrafe  «Escepciones  á  la  regla  so- 
bre la  irrevocahilidad  de  las  donaciones  entre*'  vivos»  con 
lo  cual  no  puede  dudarse  que  la  regla:  cualquiera  puede 
donar  aquello  de  que  puede  testar  libremente,  tiene  esta 
excepción:  la  donación  válida  é  irrevocable  según  este 
principio,  se  anula  enteramente  cuando  sobrevienen  hijos 
a)  domntet    .  . 
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Fondándose  en  qoe  los  hijos  legitimados  por  siibsi** 
gniente  matrimonio  se  eqni  paran  en  todo  á  los  legíti  mos ,  opi<t 
nan  los  autores  qae  ei  nacimiento  de  an  hijo  legitimado  de 
este  modo,  anula  también  la  donación  hecha  por  sa  padre; 
pero  no  hay  el  mismo  acnerdo  respecto  al  hijo  legitimado 
por  rescripto  del  soberano.  Sobre  este  punto  es  incierta  la 
jurisprudencia,  pero  cesará  la  incertidombre  puesto  que 
en  el  nuevo  código  no  admite  este  último  modo  de  legíti* 
mar.  También  se  duda  boy  si  por  ser  el  hijo  natural  he« 
redero  forzoso  de  su  madre,  anula  con  su  nacimiento  la 
donación  que  esta  baya  hecho  antes.  El  proyecto  resuelve 
la  dificultad,  declarando  que  si  el  hijo  sobreviniente  fue- 
re ilegítimo  no  quedará  nula  la  donación  sino  en  el  caso 
de  ser  legitimado  (art.  960).  Estas  palabras  «si  el  hijo  so- 
breviniente  fuere  ilegítimo....»  previenen  otra  duda  que 
hoy  suele  suscitarse ,  á  saber ,  si  la  legitimación  del  hijo 
natural  nacido  ya  en  el  tiempo  en  que  su  padre  hizo  la  do- 
nación la  anula  y  deja  sin  efecto.  Si  la  legitimación  no  ha 
de  producir  tal  resultado  sino  sobre  el  hijo  ilegítimo  so-> 
breviniente ,  es  claro  que  no  puede  decirse  lo  mismo  del 
hijo  nacido  al  tiempo  de  hacerse  la  donación. 

Las  donaciones  inoficiosas  deben  reducirse  en  cuanto 
excedan  de  la  parto  disponible;  pero  cuando  hubiere  hecho 
muchas  un  solo  donante  y  todas  juntas  escedan  de  aquella 
tasa,  ¿cómo  se  hará  la  reducción?  ¿Se  descontará  la  legítima 
á  prorata  de  todos  los  donatarios?  ¿Se  revocarán  las  dona- 
ciones por  orden  de  anti^súedad,  empezando  por  las  maa 
modernas  hasta  dejar  libre  la  legítima?  Ambos  métodos 
pueden  defenderse  y  se  defienden  por  diferentes  autbres 
con  razones  muy  atendibles.  Para  cumplir  la  voluntad  dd 
donanto  en  todo  lo  que  sea  compatible  con  el  derecho  é  in- 
terés de  sus  hijos,  el  medio  mas  adecuado  es  la  reducción 
á  prorata.  Si  se  considera  que  las  donaciones  mas  antiguas 
fueron  válidas  por  caber  en  la  parte  disponible,  parece  que 
no  debe  tocárseles  y  que  la  reducción  se  debe  limitar  á 
las  mas  modernas  que  carecen  de  esta  circunstancia.  Mas 
el  proyecto  pone  fin  á  la  disputa  adoptando  este  último 
método  (art.  972)  como  mas  conforme  con  los  principios 
rigorosos  de  derecho. 

Aunque  los  autores  afirman  por  lo  general  que  la  fal-* 
ta  de  cumplimiento  por  el  donatario  de  alguna  de  las  cour? 
diciones  impuestas  por  el  donante  es  causa  también  de  re-. 
Tocecion,  no  se  fundan  en  ninj[nna  ley  e9pafiola  sino  em 
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una  del  código  de  JostiDíano  (K  fin.  de  revoeand.  doaat.) 
Fundada  esta  decisión  en  el  conocido  principio  de  derecho: 
frangeníi  fídem  fides  frangaíur  eidem ,  la  admiten  y  san- 
cionan todos  los  códigos  modernos,  j  con  razón  ha  Mdo 
consignada  también  en  nuestro  proyecto  (art.  964).  Pero 
falta  resolver  ademas  otros  puntos  en  los  cuales  no  es 
tan  uniforme  la  jurisprudencia.  Dispútase  por  ejemplo  si 
la  revocación  por  esta  causa  se  verifica  ipso  jure  6  ne- 
cesita declaración  judicial.  También  se  cuestiona  sobre 
8i  el  efecto  de  esta  revocación  afepta  á  la  enagenacion  be- 
cha  ó  al  gravamen  impuesto  anteriormente  sobre  las  co- 
sas donadas.  En  cuanto  á  lo  primero,  deciden  con  mu- 
cho acierto  los  autores  del  código  que  la  revocación  no 
debe  verificarse  sino  á  instancia  del  donante.  En  cuanto 
i  lo  segando,  declaran  qae  los  bienes  han  de  volver  inte* 
gros  al  donador  con  sus  frutos  é  intereses  producidos, 
porque  dependiendo  el  dominio  del  donatario  de  una  con- 
dición resolutoria,  no  puede  consolidarse  ni  surtir  ningún 
efecto  mientras  esta  no  se  cumpla  (art.  964). 

XXX. 

De  la  ley  que  hace  consistir  la  fuerza  de  las  obligaciones 
en  la  simple  expresión  de  la  volunlad. 

Una  de  las  leyes  que  mas  litigios  originan  en  sus  aplí* 
eaciones,  y  que  dan  lugar  á  mas  dudas  en  los  tribunales, 
es  la  1.*,  tít.  1.®,  lib.  10  de  la  Nov.  Bec.  que  trata  de  la 
fuerza  de  las  obligaciones.  Excusado  creemos  repetir  lo 
que  de  ella  se  ha  dicho  antes  de  ahora  por  muchos  auto- 
res, pero  cumple  á  nuestro  propósito  demostrar,  aunque 
sea  sumariamente,  la  necesidad  de  reformarla. 

'£n  España  fueron  siempre  válidos  los  meros  pactos  y 
no  estuvo  nunca  en  práctica  la  estipulación  romana.  Se- 
gún el  Fuero  juzgo,  eran  irrevocables  los  pactos  constitui- 
dos por  escritura  en  que  se  expresaba  el  año  y  dia  de  su 
otorgamiento  (I.  3.",  t.  5.®,  lib.  2.®);  y  aunque  este  código 
sacó  muchas  de  sus  leyes  del  derecho  romano,  no  hizo 
mención  alguna  de  las  estipulaciones.  Por  el  derecho  fo- 
ral  de  Castilla ,  vijente  en  el  siglo  XII  y  particularmente 
por  el  Fuero  real,  que  es  la  recopilación  de  las  leyes  mas 
sensatas  que  regian  en  los  diferentes  pueblos  'de  Castilla, 
eran  también  válidos  los  pactos  aunque  no  constasen  de 
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escritora  ni  se  celebrasen  con  la  fórmula,  de  la  estipula* 
cion  (I.  1.*,  t.  11,  lib.  I."")  Esta  era  la  ley  de  Castilla 
cuando  se  publicaron  las  Partidas  j  con  ellas  el  derecho 
romano  en  ^lateria  de  estipulaciones.  Según  este  nuevo 
derecho,  los  nudos  pactos  no  babian  de  tener  fuerza  obli- 
gatoria como  no  se  conviniesen  con  la  fórmula  sacramen* 
tal  de  la  estipulación,  estando  presentes  ambos  otorgantes 
7  con  manifiesta  intención  de  obligarse  (L.  1.*,   t.  ll, 
Part.  5.*)  Pero  este  modo  de  contraer  que  entre  los  ro- 
manos era  el  símbolo  de  su  derecho  primitivo,  en  España 
era  una  novedad  en  desacuerdo  con  las  costumbres  j  sin 
apojo  en  ningún  precedente  histórico.  En  Boma  recorda- 
ba la  estipulación  el  modo  de  contratar  primitivo  per  ees 
et  libram,  en  el  cual  se  babia  suprimido  la  pantomima  so- 
lemne y  simbólica,  dejándoselo  la  fórmula:  en  España  no 
representaban  estos  contratos  ninguna  tradición,  y  debian 
parecer  una  novedad  extravagante  inventada  por  los  ju- 
risconsultos que  concurrieron  á  la  formación  de  las  nuevas 
leyes.  Por  eso  sin  duda  cuando  Alfonso  XI  publicó  las 
Partidas  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1348,  hizo 
al  mismo  tiempo  entre  otras  la  ley  declarando  innecesa* 
rias  las  estipulaciones,  y  mandando  que  de  cualquier  modo 
que  manifestase  el  hombre  la  voluntad  de  obligarse  queda- 
ría eíicazmeute  obligado.  Esta  ley,  asi  como  la  ma^pr  paró- 
te de  las  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  en  que  se  insertó, 
no  tuvo,  pues,  mas  objeto  que  corregir  y  modificar  la  nue- 
va legislación  de  Partidas,  acomodándola  á  los  usos  y  cos- 
tumbres de  Ei^pafia,  y  facilitando  su  aplicación.  £1  derecho 
canónico  venia  también  en  apoyo  de  la  misma  doctrina, 
pues  á  pesar  de  cuanto  digan  González  y  otros  comentaris- 
tas modernos,  según  el  texto  de  los  Decretales  y  la  mayoría 
de  sus  intérpretes,  los  pactos  nudos  tienen  fuerza  obliga- 
toria y  producen  no  solo  excepción,  sino  acción  directa. 
De  modo  que  todo  se  conjuraba  contra  la  introducción  ea 
España  de  los  contratos  verbales  y  en  favor  de  la  ley  de 
las  cortes  de  Alcalá :  los  tribunales  no  hicieron  caso  del 
titulo  11  de  la  Partida  5/,  consagrado  especialmente  á  de« 
terminar  la  forma,  condiciones  y  efectos  de  aquellos  con- 
tratos, y  en  cuantas  colecciones  generales  de  leyes  se  hicie- 
ron después  hasta  la  Nov.  Bec.  tuvo  cabida  la  famosa  lej 
de  Alcalá. 

Pero  si  esta  ley  fué  sensata  y  conveniente  atendido  su 
objeto^  BU  redacoioQ  fué  defectuosa  j  desacertada  eu  e»tre« 
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flio.  Dice  tarmioiiiteniente  «qae  paresdendo  qoe  alguno  n 
qaiso  obligar  á  otro  por  promisión  ó  por  algan  cootralo  ó 
en  otra  manera,  sea  tenido  de  cumplir  aquello  á  que  se 
obligó, »  sin  que  pueda  alegar  la  excusa  de  que  no  hizo  es* 
tipulacion,  ó  de  que  él  contrato  sé  celebró  entre  ausentes, 
ó  de  que  no  pasó  ante  escribano,  ó  de  que  se  bizo  la  pro« 
mesa  á  nna  persona  privada  en  represeutacion  de  un  au« 
senté,  ó  que  la  obligación  se  referia  al  hecho  de  un  terce- 
ro que  no  medió  en  el  contrato :  y  concluye  diciendo: 
«mandamos  que  todavía  vala  dicha  obligación  y  contrato' 
que  fuere  hecho  en  cualquiera  manera  que  parezca  que  uno 
se  quiso  obligar  i  otro.»  Aunque  las  palabras  sacramenta* 
les  de  la  estipulación  eran  muy  útiles  en  un  pueblo  en 
que  la  escritura  era  de  uso  poco  común,  porque  fijaban 
la  atención  de  los  contrayentes  sobre  lo  que  prometían, 
evitaban  que  muchos  se  comprometiesen  lijeramente  y  sin 
meditar  bien  la  que  ofrecían  y  fijaban  el  recuerdo  de  lo 
que  se  contrataba,  no  eran  ya  necesarias  en  un  estado  de 
civilización  en  que  siendo  la  escritura  de  uso  general,  pro- 
porcionaba medios  mas  seguros  de  perpetuar  la  memoria 
de  los  contratos,  y  en  que  predominando  la  equidad  sobre 
las  fórmulas  arbitrarias  y  rigoristas  del  antiguo  derecho, 
no  debia  consentirse  que  las  convenciones  entre  los  hom« 
bres  quedaRen  sin  efecto  cuando  eran  Itt  expn  sion  de  su 
"voluntad  libre  y  legítima,  y  que  lo  que  obligaba  en  con- 
ciencia, según  la  ley  cristiana,  no  obligase  sin  embargo  en 
derecho.  Por  eso  hicieron  bien  los  legisladores  de  Alcalá 
en  declarar  que  no  excusaría  del  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas la  excepción  de  no  haberse  hecho  CFtipulacion,  ó 
que  no  estaban  presentes  ambos  contrayentes ,  ó  que  el 
convenio  no  pasó  ante  escribano ;  pero  faltaron  á  los  bue- 
nos principios  de  derecho  declarando  que  sería  irálida  la 
convención  en  que  se  obligase  el  hecho  de  un  tercero,  ó 
en  que  pareciese  que  uno  tuvo  intención  de  obligarse  de 
cualquier  manera. 

Es  regla  inconcusa  de  derecho ,  que  debe  tenerse  por 
nulo  todo  contrato  en  que  uno  parezca  obligar  á  otro  sin 
estar  autorizado  suficieutemente  para  ello;  luego  peca  con- 
tra este  principio  la  disposición  de  la  ley  citada  que  tiene 
por  eficaz  la  promesa  en  que  uno  obliga  el  hecho  de  un 
tercero.  Y  no  se  diga  que  cu  este  caso  surte  la  convención 
el  efecto  de  obligar  al  que  prometió  á  indemnizar  al  otro  oon- 
trayíente  los  perjuicioe  que  se  le  cansaren  por  la  falla  del  be- 
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clho  del  tercero,  pues  esto  no  tendrá  lagar  sino  cuando  él* 
promitentesupusiera  estar  competentemente  autorizado  para 
obligar  el  hecho  ageno  ;  pero  cuando  no  suceda  así,  cuan- 
do el  contrato  se  celebre  prometiendo  uooá  otro  lo  quede^ 
pende  exclusivamente  de  la  voluntad  agena,  y  sin  alegarse 
ni  suponerse  titulo  alguno  que  sirva  de  fundamento  á  la 
promesa  ,  la  obligación  es  nula  ipsojure^  y  no  puede  sur- 
tir ningún  efecto,  ni  para  el  tercero,  ni  para  los  contra*- 
jeotes.  En  vano  pretenden  también  algunos  antores  enea- 
Lrir  lo  absurdo  de  esta  disposición,  suponiendo  que  la  ley; 
habla  del  caso  en  que  se  estipulan  ventajas  para  un  tercero 
y  no  del  en  que  se  le  imponen  obligaciones  ,  pues  sus  pa** 
labras  son  tan  terminantes  que  no  sabemos  cómo  puede  du- 
darse su  sentido.  Dice  «ó  que  se  obligó  alguno  que  daría 
otro  ó  haría  alguna  cosa,»  estoes,  que  el  tercero  haría 
ó  daría  algo,  y  hacer  y  dar  son  hechos  que  no  pueden 
confundirse  con  tomar  ó  recibir:  no  son  ventajas,  sino  obli- 
gaciones. Ahí  es  que  muchos  autores  creen  y  sostienen  eon^' 
tra  otros,  que  á  pesar  de  este  texto  son  nulas  las  obliga^ 
Clones  en  que  se  compromete  el  hecho  ageno.  Para  resolver 
la  duda  ó  enmendar  este  grave  defecto  de  la  actual  legis* 
lacion,  al  mismo  tiempo  que  el  nuevo  código  conserva  sa 
eficacia  á  los  pactos,  declara  nulos  los  contratos  celebradotí 
á  nombre  de  otro  por  quien  no  tenga  su  autorización  ó  re- 
presentación legal,  á  uo  ser  que  los  ratifique  la  persona  á 
cuyo  nombre  se  otorgaron  farts.  974  y  980). 

Las  últimas  frases  de  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alca- 
lá anteriormente  copiadas,  tienen  un  sentido  tan  lato  que 
han  dado  lugar  á  muchos  autores  para  creer  que  su  obje- 
to es  hacer  innecesaria  la  aceptación  en  los  contratos,  de-, 
rogando  las  leyes  anteriores  que  la  exigen.  Y  en  efecto ,  si 
de  cualquier  modo  que  parezca  qué  el  hombre  quiere  obli- 
garse queda  eficazmente  obligado,  no  es  tan  fuera  de  pro- 
pósito la  suposición  deque  aun  antes  de  ser  aceptada  una' 
promesa  quede  obligado  á  cumplirla  el  que  la  hace,  puesto 
que  antes  de  la  aceptación  manifiesta  el  promitente  la  vo^ 
luntffd  de  obligarse.  Por  otra  parte,  la  ley  no  solo  tuvor 
por  objeto  declarar  innecesaria  la  fórmula  sacramental  dé 
la  estipulación,  sino  también  todos  las  demás  condiciones 
de  este  contrato ,  que  eran,  como  es  sabido,  las  mismas  qué 
dicha  ley  manda  no  admitir  como  excepciones ,  á  saber: 
qne  estén  presentes  ambas  partes,  q.ue  estipulen  por  si  'j 
110  por  apoderados,  y  que  á  la  promesa  proceda  ó  siga  Ui 


aoeptadoD.  Verdad  es  que  algunos  intérpretes  suponen  qne 
la  lej  en  cuestión  no  tuvo  mas  objeto  que  suprimir  la  fór- 
mula de  la  estipulaciop  en  los  contratos,  y  de  ningún  mo- 
do las  demás  condicioues  que  son  propias  de  su  naturaleza. 
Así  debió  ser  y  este  es  el  sentido  mas  razonable  que  puede 
darse  á  la  ley  ;  pero  menester  es  confesar  que  sus  palabras 
dan  lugar  á  otra  interpretación  mucho  mas  lata.  Si  se  hu- 
bieran querido  derogar  todas  las  leyes  anteriores  que  de- 
terminaban las  condiciones  necesarias  para  la  validez  délas 
obligaciones ,  excepto  el  consentimiento  del  obligado ,  no 
hubiera  sido  preciso  expresarse  en  otros  términos.  No  hay 
que  extrañar  por  lo  tanto  que  la  ley  del  Ordenamiento  es- 
té dando  lugar  á  innumerables  cuestiones  en  el  foro,  y  que 
se  deduzcan  de  ella  consecuencias  tan  absurdas  como  la  de 
que  no  es  necesaria  la  aceptación  para  la  validez  de  las  obli- 
gaciones unilaterales. 

De  esta  ley  ha  nacido  también  la  cuestión  de  si  se  ne- 
cesita expresión  de  causa  para  la  validez  de  los  contratos. 
La  ley  7,  tít.  13,  Part.  3.'  declara  indispensable  este  re* 
quisito  I  ó  cuando  menos  que  el  acreedor  pruebe  la  causa 
del  débito:  ¿cómo  conciliar  esta  restricción  con  las  pala- 
bras citadas  de  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá  «vala  di- 
cha obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en  cualquiera 
manera  que  parezca  que  uno  sequilo  obligar  á  otro?»  De 
aquí  el  creer  muchos  autores  que  la  primera  de  dichas  le- 
yes ha  sido  derogada  por  la  segunda ,  y  que  todas  las  obli- 
gaciones son  eficaces  aunque  no  se  exprese  ni  se  pruebe 
después  la  causa  de  ellas ;  al  paso  que  otros  no  menos  res- 
petables ,  sostienen  lo  contrario ,  suponiendo  que  la  ley  de 
Alcalá  no  varió  en  este  punto  la  legislación  anterior ,  limi- 
tándola, sin  embargo,  con  una  excepción  sutil  y  arbitra- 
ria, á  saber:  que  cuando  uno  contrajere  un  compromiso 
Gonstándole  que  no  habia  para  él  causa  alguna ,  se  enten- 
diera que  hacia  una  donación,  y  que  en  este  concepto  que- 
daba obligado  como  donante.  Entre  estas  opiniones  con- 
trarias suelen  dudar  los  jurisconsultos  ,  pero  la  buena 
doctrina  sobre  la  materia  no  es  conforme  enteramente  con 
ninguna  de  ellas. 

En  yez  de  presumirse  como  lo  hace  la  ley  de  Partida 
que  la  obligación  en  que  no  se  expresa  causa  carece  de  ella, 
la  presunción  contraria  sería  mucho  mas  razonable.  Aten- 
didas las  propensiones  de  la  naturaleza  humana  y  las  cós- 
tambres  de  la  sociedad ,  todo  el  que  se  obliga  lo  hace  por . 
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algnna  caasa.  Esta  «a asa  puede  ser  onerosa  ó  gfataita,  la 
promesa  de  un  hecho,  la  prestación  de  un  seryicio ,  6  la 
mera  liheralidad  de  nn  bienhechor,  pero  siempre  hay  un 
hecho  ó  circunstancia  que  da  motivo  á  laohligacion.  No 
pudiendo  haber  falta  de  causa  en  el  concepto  del  que  se  obli- 
ga, lo  que  debe  procurarse  es  que  ella  sea  cierta  y  lícita, 
porque  lo  que  puede  suceder  es  que  el  contrayente  se  obli- 
gue en  consideración  de  una  causa  falsa  ó  por  un  motivo 
que  reprueben  las  leyes ,  y  en  uno  y  otro  caso  exige  la  jus- 
ticia que  los  pactos  no  sean  eficaces.  Si  el  supuesto  en  que 
se  hizo  la  obligación  no  era  cierto ,  deberá  perder  esta  su 
validez,  no  tanto  porque  faltara  expresión  de  causa,  cuanto 
porque  hubo  error  en  el  consentimiento.  El  que  consiente 
en  oblicuarse  por  un  motivo  determinado  de  modo  que  sin 
él  no  se  obligaría,  no  ha  consentido  en  hacerlo  faltando 
este  motivo ,  y  por  consiguiente  carece  su  obligación  del  re- 
quisito mas  necesario  para  su  validez.  Mas  si  aunque  la 
causa  expresada  sea  falsa,  pudiera  fundarse  el  contrato  en 
otra  verdadera,  deberá  tener  efecto  la  obligación,  no  por- 
que haya  subsistido  una  causa  de  deber ,  sino  porque  en  el 
consentimiento  no  ha  mediado  error.  Así,  todo  cuanto  se 
diga  sobre  si  hubo  ó  no  causa  en  el  contrato,  y  si  la  que 
hubo  fué  ó  no  falsa ,  no  es  sino  un  modo  de  determinar  los 
efectos  que  debe  surtir  el  error  en  el  consentimiento.  Es, 
pues,  absurda  la  ley  7,  tít.  13.  de  la  Partida  .3.*,  por  cuan- 
to establece  una  presunción  contraria  á  la  naturaleza  en  de-' 
ducir  de  la  no  expresión  de  causa  de  deber,  la  falta  de 
ella:  es  viciosa  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  porque 
con  la  vaguedad  de  sus  términos  da  lugar  á  tan  contrarias 
decisiones ;  y  lo  que  la  equidad  y  los  buenos  principios  de 
derecho  exigen  es  lo  que  dispone  el  proyecto  sobre  este 
asunto,  á  saber,  que  se  presuma  en  todo  contrato  la  exis- 
tencia de  una  causa  lícita  aunque  no  se  exprese,  á  menos 
que  el  deudor  pruebe  lo  contrario:  que  no  tengan  efecto 
los  contratos  fundados  en  una  causa  falsa  ó  ilícita,  y  que 
valgan  sin  embargo  los  que  se  funden  en  una  causa  verda- 
dera aunque  sea  falsa  la  causa  expresada  en  ellos  (artícu- 
los 1000,  998  y  999). 


«OlíO  M.  40 


314  >       *       EL  DBlBCaaO  yODBRNO. 

XXXI. 

NectBidai  de  la  entrega  para  la  traslación  del  dominio. 

Si  86  han  de  suprimir  en  noestca  legislación  todas  las 
doctrinas  tomadas  del  derecho  romano  que  no  son  confor- 
mes  con  ios  principios  de  equidad  natural,  j  que  no  re*- 
cuerdan  sino  las  fórmulas  de  aquel  derecho  en  sus  tiempos 
primitivos,  será  preciso  derogar  la  regla  que  hace  necesa- 
ria la  entrega  de  la  cosa  enagenada  para  trasladar  el  domi- 
nio de  ella.  En  la  infancia  de  la  sociedad  romana  no  se 
trasmitían  los  derechos  sino  en  virtud  de  la  entrega  mate- 
rial ó  simbólica  de  las  cosas  sobre  que  versaban ;  y  aunque 
después  fué  despojándose  la  legislación  de  las  fórmulas  ma- 
teriales que  la  constituían ,  quedó  siempre  la  memoria  de 
ellas  en  las  solemnidades  y  formas  de  los  contratos,  j  así 
se  conservó  siempre  en  la  jurisprudencia  el  axioma  fun- 
.damental  de  que  sin  la  entrega  no  se  podía  trasmitir  el  do- 
minio. Esta  regla  no  es  conforme  á  lo8  principios  del  dere- 
cho natural  que  no  hace  consistir  la  eficacia  de  las  obliga- 
ciones en  ceremonias  ni  hechos  materiales,  sino  en  la  vo- 
luntad y  en  el  consentimiento  de  los  contrayentes,  pero  se 
conservó  no  obstante  por  deferencia  á  las  antiguas  tradi- 
ciones. Nosotros,  sin  embargo,  no  debemos  tratarla  con 
el  mismo  miramiento,  porque  ni  aquellas  tradiciones  nos 
pertenecen,  ni  han  tenido  nunca  la  menor  influencia  en  núes- ' 
tras  costumbres }  por  eso  al  fijar  las  condiciones  esenciales 
de  los  contratos,  bástanos  tener  en  cuenta  lo  que  la  justi- 
cia absoluta  y  la  conveniencia  general  exigen  en  ellos.  Así 
lo  bizo  hasta  cierto  punto  D.  Alonso  XI  en  la  famosa  ley 
del  Ordenamiento  de  Alcalá  de  que  hemos  hecho  mención, 
proclamando  el  principio  de  que  la  voluntad  era  la  ley  supre- 
ma de  las  convenciones :  de  aquí  ha  deducido  después  la  ju- 
risprudencia que  todos  los  contratos  se  perfeccionan  por  el 
consentimiento,  cualquiera  que  sea  sn  naturaleza;  pero  des- 
pués ha  sido  muy  inconsecuente  en  continuar  sosteniendo 
que  la  voluntad  manifestada  por  los  medios  y  con  laá  cir- 
cunstancias que  requiere  la  ley  no  es  bastante  para  trasmitir 
el  dominio,  como  no  la  acompañe  la  ceremonia  de  la  entre- 
ga. Para  ser  consecuente  con  el  principio  establecido  en  la 
ley  de  Alcalá,  y  que  la  ley  positiva  esté  conforme  -en  esta 
parta  ooq  U  natnrali  debería  recooocer  la  jarispraden^ia 
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qiie  tanto  los  derechos  personales  oomo  los  reales  sepoeden 
trasmitir  por  el  solo  efecto  de  la  voluntad ,  sin  qae  esta 
regla  tenga  mas  limitaciones  qoe  las  que  exíjala  seguridad 
del  dominio  j  de  los  derechos  ágenos.  La  entrega  material 
de  la  cosa  enagenada  como  condición  indispensable  para 
la  trasmisión  de  la  propiedad  era  muy  conveniente  sin  du- 
da en  una  sociedad  poco  civilizada  que  carecía  de  otros 
medios  para  fijar  y  hacer  patentes  las  convenciones;  pero 
generalizado  el  uso  de  la  escritura  y  despojado  el  derecho 
de  sus  antiguas  fórmulas  sacramentales,  ha  podido  fijarse  j 
determinarse  bien  el  acto  de  la  trasmisión  del  dominio  sin 
necesidad  de  la  entrega.  Con  este  objeto  la  civilización  ha 
inventado  después  otros  medios,  que  si  bien  no  tienen  apli- 
cación mas  que  á  los  inmuebles,  dan  mocho  mejor  resultado: 
tal  es  la  inscripción  en  el  registro  de  los  derechos  reales 
de  todas  las  trasmisiones  y  modificaciones  de  la  propiedad. 
Hé  aquí  laúnica  excepción  que  debe  sufrir  el  principio  que 
bace  de  la  manifestación  legítima  de  la  voluntad ,  la  ley  su* 
prema  de  las  obligaciones.  Conforme  el  proyecto  con  esta 
doctrina,  declara  que  los  contratos  se  perfeccionan  por  el 
mero  consentimiento,  y  qoe  la  entrega  de  la  cosa  no  es  ne« 
cesaría  para  la  trasmisión  déla  propiedad,  sin  perjuicio  de 
qo*  para  que  este  acto  surta  efecto  contra  tercero,  se  necesite 
inscribirlo  en  el  registro  público,  y  de  que  en  el  caso  de 
enagenarse  una  misma  cosa  á  diferentes  personas,  la  adquie- 
ra aquella  á  quien  primero  se  entregó  siendo  mueble,  y. 
aquella  á  cuyo  favor  se  inscribió  primero  siendo  raiz  (ar- 
tículos 978^  981  y  982). 

XXXII. 

Juramento  en  los  contratos* 

Guando  se  respetaba  mas  que  ahora  la  santidad  del  ju- 
ramento, era  natural  que  se  emplease  en  dar  mayor  fuerza 
7  eficacia  á  las  convenciones ;  pero  con  haberlo  prodigado 
tanto  en  el  trato  y  comercio  de  los  hombres,  y  con  el  de- 
caimiento de  la  fó  religiosa,  perdió  aquella  solemnidad  su 
primitiva  importancia,  y  solo  contribuyó  á  hacer  mas  es- 
candaloso el  quebrantamiento  de  los  contratos,  y  á  originar 
dudas  y  eternas  disputas  en  el  foro.  Ta  están  casi  olvida* 
das  estas  reñidas  cuestiones ,  porque  la  jurisprudencia*  qué 
•ollre  élite  ba  prevalecido ,  considera  qué  d  jtirattilétrto  M 
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tiene  en  los  eontratos  nna  Tírtad  propia  sino 
i  la  faena  j  eficaeia  de  la  oblif^aoioD  á  qoe  se  refiere;  pero 
en  otro  tiempo  apenas  había  dos  jurisconsultos  que  tuvie- 
sen sobre  estas  materias  una  misma  opinión.  Y  como,  sin 
embargo,  se  usa  boy  todavía  en  muchas  obligaciones  esta 
sagrada  fórmula ,  los  autores  del  proyecto  proponen  sa  su* 
presión ,  fundados  á  nuestro  parecer  en  sólidas  razones  de 
justicia  y  de  conveniencia. 

Si  el  juramento  tiene  por  objeto  confirmar  las  obliga* 
eiones  propias  de  la  naturaleza  del  contrate  á  que  se  refie^ 
re,  no  les  añade  fuerza  alguna,  y  los  tribunales  ei^tán  en 
el  deber  de  hacerlas  cumplir  aunque  nada  hayan  jurado 
las  partes.  Si  el  juramento  recae  sobre  alguna  condición  ilí- 
cita, ni  uno  ni  otra  tienen  fuerza  alguna:  si  interviene  en 
un  contrato  nulo,  según  derecho ,  no  lo  hace  válido  ni  tie- 
ne mas  fuerza  que  la  de  una  obligación  de  conciencia :  si 
se  usa  como  solemnidad  legal,  indispensable  para  dar  fuer- 
za obligatoria  al  contrato  que  no  la  tendría  de  otro  modo, 
pudiera  bien  el  legislador  dispensarse  de  exigirla ,  puesto 
que  sin  ella  podría  lograr  el  mismo  resultado.  Por  último, 
si  el  juramento  tiene  por  objeto  renunciar  especial  ó  gené- 
ricamente las  leyes  favorables  á  alguno  de  los  contrayentes, 
se  autoriza  to  que  debería  estar  prohibido  en  buenos  pmn- 
cipios,  porque  las  leyes  hechas  en  beneficio  común  no  de* 
ben  quedar  sin  efecto  por  el  capricho  de  ningún  particu- 
lar. Sancionar  con  el.  juramento  las  obligaciones  que  por 
si  mismas  son  eficaces,  es  atribuir  á  los  contratos  un  carác- 
ter religioso,  impropio  de  su  naturaleza.  Purgar  con  el  ju- 
ramento los  YÍcios  de  nulidad  que  haya  en  las  convencio- 
nes, es  poner  en  contradicción  la  religión  con  la  ley,  dan- 
do logar  á  que  ó  los  tribunales  eclesiásticos  conozcan  de  los 
contratos  entre  legos  en  que  intervenga  aquella  solemni- 
dad, ó  á  que  sea  necesario  guando  menos  impetrar  de  ellos 
la  relajación  del  juramento  para  guardar  consecuencia  con 
el  principio  canónico  que  pone  éstas  causas  bajo  la  juris- 
dicción de  la  Iglesia.  Así  hubo  un  tiempo  en  que  los  tribu- 
nales eclesiásticos  conocían  de  todos  los  pleitos  sobre  con- 
tratos en  que  habia  intervenido  juramento,  y  como  el  uso 
de  este  era  tan  general ,  quedó  restringida  en  extremo  la 
competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  contra  Indispuesto 
por  las  antiguas  leyes  del  reino,  contra  los  derechos  impres- 
criptibles de  la  corona,  y  contra  lo  que  exigía  el  orden  y  buen . 
gobierno  de  la  república.  T  aunque  tan  escandaloeo  abuao  • 
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no  pudo  gobsistir  ni  existió  tampoco  un  momento  sin  con« 
tradíecion ,  qoedó  siempre  la  práctica  de  la  relajación  del 
juramento  por  los  tribuDaies  eclesiásticos,  la  cual  se  obte- 
nía con  soma  facilidad,  y  se  decretaba  casi  arbitrariamea<* 
te,  impoDieado  al  contrayente  que  la  conseguía  ana  levo 
multa  por  su  ligercz;i  en  el  jurar.  ' 

Mientras  mas  se  repetía  este  acto,  mas  se  familiariza- 
ban los  hombres  con  él ,  les  inspiraba  mpoos  respeto,  hería 
menos  su  imaginación  y  perdia  mas  su  eficacia.  Así  llegó  á 
convertirse  el  juramento  en  una  fórmula  obligada  de  loa 
instrumentos  públicos,  que  los  escribanos  ponían  en  ellos 
por  rutina ,  que  los  otorgantes  no  comprendían  las  mas 
Teces,  y  que  ajaba  y  vilipendiaba  el  santo  nombre  de  Dios. 
Para  remediar  tanto  desorden ,  los  reyes  católicos  dieron 
nna  ley  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480,  prohibiendo  el 
juramento  entre  legos  en  contratos  sobre  cosas  profanas, 
invalidando  la  obligación  contraida  de  este  modo,  y  mal« 
tando ,  inhabilitando  y  confiscando  la  mitad  de  sus  bienes 
al  escribano  que  otorgase  alguna  escritura  contraviniendo 
á  esta  disposición.  Pero  algunos  canonistas,  llevados  de  un 
celo  mal  entendido ,  reclamaron  contra  ella ,  fundados  en 
que  la  potestad  civil  no  podia  hacer  leyes  relativas  al  jura- 
mento, que  era  cosa  espiritual.  Y  como  si  lo  mandado  en 
la  ley  tocase  á  1a  fuerza  y  santidad  del  juramento  en  el  foro 
de  la  conciencia ,  y  no  se  limitaf^e  exclusivamente  á  so  efi* 
eacia  en  el  foro  externo,  que  es  de  la  competencia  exclu* 
siva  de  la  autoridad  civil,  les  reyes  católicos  se  dejaron  se«* 
ducir  por  aquella  vana  razón  y  derogaron  al  poco  tiempo 
su  propia  obra.  Para  ello  publicaron  otra  ley  en  Talayera, 
año  de  1482,  restringiendo  tanto  la  primera ,  que  quedó 
permitido  el  juramento,  no  solo  en  las  enagenaciones  per* 
pétuas,  sino  también  en  aquellos  contratos,  que  siendo  in« 
cálidos  por  derecho ,  solo  podían  conseguir  su  validez  en 
virtud  de  aquella  fórmula.  Las  expresiones  de  esta  ley  fue- 
ron ocasión  de  dudas ,  lo  cual  dio  motivo  a  que  los  mismos 
monarcas  promulgasen  una  pragmática  en  Madrid,  año 
de  1502,  derogando  la  ley  de  Talavera,  y  mandando  obser- 
Tar  la  de  Toledo  en  los  términos  y  con  las  explicaciones 
con  que  fué  redactada  de  nuevo.  Los  colectores  de  la  Nue- 
Ta  Recopilación ,  compilaron  las  leyes  mencionadas  de  To- 
ledo y  Talavera,  pero  no  la  de  Madrid,  con  lo  cual  perdió 
la  primera  casi  todas  sos  ventajas ,  ó  mas  bien  fué  derogada 
en  su  mayor  parte,  pues  continuaron  los  jortmentoa en  los 


•ompnM&iiM)  dotet,  arras ,  Teiitas,  eoageiiaeiéDM  y  do&t« 
feioDei  perpéioas ,  y  en  log  cootratos  que  lo  reqoeríao  para 
aa  calidez.  Esto  mismo  confirmó  Felipe  lY  en  sa  pragmá** 
tiea  de  1 639,  y  todas  estas  disposiciones  pasaron  de  la  Noe* 
▼a  Recopilación  á  la  Novísima ,  siendo  ¿oy  la  legislación 
^"vigente  en  la  materia. 

Pero  si  en  el  siglo  XY  se  hacia  ya  sentir  la  necesidad  de 
reformarla :  si  en  el  siglo  XYIU  reclamaban  ya  esta  refoT"- 
ma  mochos  jarisconsultos,  á  pesar  de  qae  ni  en  uno  ni  en 
otro  tiempo  se  respetaba  tan  poco  como  hoy  el  juramento, 
¿quién  puede  dudar  de  la  'conveniencia  de  su  prohibición 
en  los  contratos  á  mediados  del  siglo  XIX?  Lo  que  el  pro* 
yecto  dispone  sobre  esta  materia  es  lo  mismo  que  ordena- 
ron los  reyes  católicos  en  la  ley  de  1482,  lo  mismo  que 
proponían  los  jurisconsultos  ilustrados  del  siglo  XYIII,  y 
lo  que  la  moral ,  la  religión  y  la  conyeniencia  pública  re- 
claman boy.  La  ley  no  puede  impedir  que  los  hombres  en 
sus  tratos  privados  invoquen  en  vano  el  santo  nombre  de 
Dios,  pero  no  debe  hacerse  cómplice  de  este  sacrilegio  au- 
torizando en  los  contratos  públicos  el  uso  del  juramento. 

xxxin. 

Error  en  los  contratos. 

Según  nuestra  jurisprudencia .  el  error  de  derecho  no 
anula  el  contrato  siuo  coando  ha  sido  la  única  Lase  y  fon« 
damento  de  él :  también  es  opinión  común  que  el  error  de 
esta  especie  no  aprovecha  al  que  lo  alega  para  el  efecto  de 
obtener  lucro ;  pero  es  muy  dudoso  si  lo  que  se  paga  en 
Tirtud  de  una  obligación  contraída  por  error  de  derecho  y 
sin  un  motivo  justo,  se  puede  repetir  por  la  restitución. 
No  hay  ley  española  en  que  fundar  directamente  estas  de- 
cisiones 9  y  asi  solo  se  invocan  en  su  apoyo  algunos  textos 
del  derecho  romano ;  pero  la  primera  puede  considerarse 
como  una  consecuencia  del  principio  que  declara  la  nulidad 
de  las  obligaciones  contraidas  en  virtud  de  una  causa  falsa 
ó  ilícita.  Guando  un  error  de  derecho  ha  sido  el  único  fun- 
damento del  contrato,  como  por  ejemplo,  si  uno  promete 
pagar  en  cierto  plazo  el  caballo  que  pereció  por  caso  for- 
tuito teniéndolo  alquilado,  creyendo  que  la  ley  le  impone 
tal  obligación,  este  contrato  se  fonda  en  una  causa  falsa  y 
ea  nulo  ]por  eonsiguiente.  JBn  cnalquier  otra  obligación  eon« 
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traída  única  y  exclasiTamente  por  an  error  de  derecho, 
hallaremos  también  ana  cansa  falsa  6  ilícita  coíno  funda- 
mento :  de  lo  cual  deducimos  que  ana  vez  declarada  la  np« 
lídad  de  la  obligación  contraída  por  aqoella  cansa ,  se  de- 
clara implícitamente  que  el  error  de  derecho  produce  el 
mismo  efecto.  Por  eso  los  autores  del  código  no  han  duda- 
do en  declarar  que  el  error  de  derecho  no  anula  los  con- 
tratos, pues  habiendo  dicho  que  la  cansa  falsa  ó  ilícita  in- 
duce nulidad ,  no  puede  confundirse  el  error  de  derecho  á 
que  se  refieren ,  con  el  que  sirve  de  única  y  exclusiya  can- 
sa á  la  obligación.  Diciéndose  hoy  por  una  parte  que  la 
obligación  sin  causa  ó  contraidarpor  ana  cansa  ilegal  es 
nula ,  y  por  otra  que  también  lo  es  la  que  no  tiene  mas 
fundamento  que  un  error  de  derecho,  parece  que  estas  son 
dos  decisiones  diferentes  que  recaen  sobre  casos  distintos; 
lo  cual  da  pábulo  á  los  pleitos,  engendra  dudas  y  da  lugar 
á  la  indecisión  de  los  tribunales. 

En  cuanto  al  error  de  derecho  qne  interviene  en  el  con- 
trato, pero  que  no  es  su  único  y  exclusivo  fundamento,  la 
doctrina  de  los  autores  no  solamente  carece  de  apoyo  en  la 
ley ,  sino  que  está  en  abierta  contradicción  con  ella.  Por 
mas  que  digan  las  leyes  del  Digesto,  en  las  nuestras  no  ha- 
llamos texto  alguno  que  por  regla  general  declare  qoe  del 
error  de  derecho  cometido  por  uno  de  los  contrayentes  no 
puede  sacar  lucro  el  otro ,  y  que  por  consiguiente  pueda 
librarse  de  toda  pérdida  el  que  pruebe  haberse  obligado  con 
error  de  aquella  especie :  lo  que  sí  leemos  en  nuestros  cd- 
digos  son  varias  leyes  que  declaran  qoe  á  nadie  sirve  de 
escusa  ni  de  ventaja  la  ignorancia  del  derecho  con  pocas  y 
muy  terminantes  excepciones.  ¿Cómo  conciliaremos  aqoella 
doctrioa  con  este  terminante  precepto  legal?  Si  nadie  pue-. 
de  excusarse  de  la  responsabilidad  de  sus  propios  actos  ale- 
gando ignorancia  de  la  ley,  ¿  cdmo  ha  de  poder  cualquiera 
evitar  el  daño  que  le  resulte  á  consecuencia  de  haber. con- 
traido  una  obligación  con  error  de  derecho?  Y  si  ambas 
cosas  son  posibles  ¿puede  ser  mas  patente  la  contradicción 
entre  ambas?  No  es  menor  la  en  que  incurren  ciertos  au- 
tores confesando  por  aua  parte  que  el  error  de  derecho, 
que  no  es  la  causa  eficiente  del  contrato,  no  obsta  para  sa 
Talidfz,  y  sosteniendo  por  otra  que  lo  que  se  pague  en  vir- 
tud de  este  contrato  válido  puede  repetirse  por  vía  de  res- 
titución ,  so  pretesto  de  que  esta  repetición  tiene  por  objeto 
reparar  el  daño  causado  á  uno  de  los  contrayentes ,  y  evi<« 
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Ur  qae  el  otro  haga  ana  ganaocia.  Las  leyes  romanas  en 
que  86  funda  este  aserto,  ó  no  dicen  lo  que  se  pretende  que 
digan,  ó  envuelven  una  grave  contradicción. 

Pero  los  textos  que  dan  lugar  á  estas  varías  doctrinas, 
tienen  una  interpretación  muy  natural  que  los  concilla  sin 
apelar  á  sutilezas.  Según  el  derecho  romano,  era  nula  toda 
obligación  sin  causa,  y  la  que  se  contraia  por  error  de  he- 
cho pero  no  por  error  de  derecho.  Estos  principios  deben 
servir  de  base  para  la  interpretación  de  la^  leyes  que  deter- 
'  minan  los  efectos  de  la  ignorancia  de  la  ley.  Dice  una  ley 
que  esta  ignorancia  no  aprovecha  para  adquirir  la  propie- 
dad, pero  tampoco  perjudica  para  reclamarla  teniéndola 
(I.  7,  t.  6,  lib.  22,  Dig.) ,  es  decir,  que  si  un  error  de  de- 
recho es  la  causa  de  una  obligación ,  nada  se  puede  adqui- 
rir ni  perder  con  ella,  porque  el  contrato  es  nulo  en  razón 
de  carecer  de  una  causa  legítima.  Así  es  que  ni  á  las  muje- 
res á  quienes  por  regla  general  aprovecha  la  ignorancia  del 
derecho ,  sirve ,  según  la  ley  8  del  mismo  título  y  código, 
el  error  de  la  misma  especie  para  conseguir  lucro ,  pues 
de  lo  contrario  serían  válidos  para  ellas  los  contratos  sin 
cansa.  Por  el  mismo  motivo  no  aprovecha  la  ignorancia  del 
derecho  en  la  prescripción  (1.  4,  id.,  id.),  pues  quien  por 
un  error  de  esta  especie  posee  una  co^a ,  la  tiene  sin  título 
legítimo ,  y  por  consiguiente  en  virtud  de  un  contrato  nulo 
que  no  paede  surtir  ningún  resultado.  Entendidas  así  estas 
leyes ,  no  habrá  el  menor  desacuerdo  entre  ellas  y  las  que 
declaran  que  la  ignorancia  de  la  ley  no  sirve  de  excusa,  y 
que  no  puede  repetirse  lo  que  se  paga  por  error  de  dere- 
cho. Las  leyes  primeramente  citadas  hablan  de  la  ignoran- 
cia, que  equivale  ó  supone  necesariamente  la  falta  de  una 
cansa  legitima :  las  últimas  hablan  del  error  de  derecho, 
que  aunque  interviene  en  el  contrato  no  le  quita  toda  causa 
legal. 

Esta  misma  doctrina  es  la  que  se  reconoce  ahora  en  el 
proyecto,  y  no  creemos  que  sea  injusta  y  contraria  á  la 
equidad  c^mo  han  supuesto  algunos  autores.  Es  injusto, 
se  dice,  que  el  que  por  ignorar  las  leyes  contrajo  una  obli- 
gación sufra  por  ella  perjuicios  que  no  pudo  prever  al 
tiempo  de  comprometerse:  es  inicuo  que  el  contrayente  mas 
entendido  sea  por  esto  solo  de  mejor  condición  que  el  otro, 
y  pueda  aprovecharse  de  su  ignorancia.  Pero  veamos  si  la 
tesis  contraria  no  produce  efectos  mucho  mas  desastrosos. 
8i  la  ignorancia  del  derecho  no  afectara  i  la  yalidez  de  las 
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oUigMieMs,  feririvft  d»  esuMHa  pan  éín4it4i9A  Ioím  M» 
raspoDMliiUdftdes  eiriles,  7  no  babria  cmtnito  raya  «lU**' 
dad  no  padíera  soliaiUfsa  faadáBdoae  en-  el  «rror  de  i|}g««^  • 
no  de  lot  eontrayentes.  Bl  qae  toma  dinero^  prestado  úftf^ 
plaio  fijo  para  d  pago ,  diría  qoe  00  pnede  eompelárseie^  á^ 
hacerla  dentro  de  diei  diae,  porqoe  ignoraba  que  la  lef- 
le  iflBipiieieaB  e8ta.4d>ligacien:  el  qne  biso  ndaTenta' que  de»* 
bería  rescindirse  por  algan  defecto  grai^  do  la  cosa  viefidida,! 
soaltiulria  an  ^lidei  fondado  en  su  ignorancia  de  la  ley 
que  manda  reseindir  estos  contratos ,  j  asi  no  babria  obK«' 
gacioñ  qne  no  diese  logar  é  nn  pleito.  ¿Es  eslo  maajosi»' 
7  eqnilaliTo  qoe  faaeer  responsable  á  cada  ono  de  las^con*' 
secneneias  de  sos  obligaciones?  Poes  no  bay  medio  evlre. 
estos  dos  sistemas :  todo  lo  mas  qoe  poede  baeeree  es  qoe*. 
la  ignorancia  de  la  ley  convertida  en  canto  eficiente  dtí  ^ 
contrato  lo  anole ,  porque  Jcn  este  caso  ya  no  poede  é onf  on^ 
i^tm  el  verdadero  error  con  la  ihalicia.  ^      -    * 

Pei  doto...  ' 

m 

Sobre  los  efectos  del  dolo  en  los  contratos  bay  entre  loa* 
autores  una  grave  coestion  originada  por  las  palabras  de  la 
ley  57 » t«  5,  Partida  5/  ¿Es  nulo  tp50  iure  el  contrato  en»- 
que  ba  intervenido  el  dolo  como  cansa  de  so  celebración, ' 
oes  solamente  rescindible  á  voluntad  de  la  parte  pérjodi*' 
cada?  No  poede  considerarse  inútil  esta  coestíon ,  porqoe 
del  modo  de  resol? erla  poedeo  depender  mochos  derechos,  v 
Sí  JO  considera  nolo  ipso  jure  este  contrato ,  serán  ñolas ' 
también  todas  las  enagenaciones  que  se  hagan  de  las  cosae 
transferidas  por  él,  y  no  aartirá  ningún  efecto  para  los  con* 
trayentes ,  ni  en  cnanto  á  terceras  personas  t  si  se  declara 
rescindible  por  la  acción  de  nulidad ,  surte  desde  luego*  lo^ ' 
dos  sos  efectos  y  se  hace  válido  tan  solo  eon  que  la  parte 
perjodieada  deje  da  ejercitar  so  aecioo.  La  ley  de  Partrda 
últimamente  citada ,  dice ,  que  el  contrato  &  qoe  ba  dado  < 
caosa  el  dolo  se  deiface  e  non  vale ,  en  coyas  palabras  vén : 
unos  intérpretes  declarada  la  nolidad  ip^ojure^  yotipos  taíi' 
solo  el  fundamento  para  ona  demanda  de  rescisioB*-        '  '^ 

Tenemos  por  mas  acertada  esta  última  opinión,  y  tam» 
bien,  por  mas  conforme  con  los  buenos  principios  de  dere- 
cho. Lo  que  la  ley  ha  querido  decir  es  qoe  tal  cootrato  se 
voxo  u«  41 


lo»  .E$  «GkmM  é$  derecho  411a  el  dxdo  no  úAt  prdramme 
8Íii»j^rQliars9)  Jaegt  m  qmt  te  proebe  7  deeléw  que  baí 
á^jíó  MMa  9\  contrata  mo  $e .  {niedé  tener  este  por  ndlo  ^  7 
4.I0Í  fiMtfa  ífitOjUr»  flf  fureumiría  el  dolo.  Elnoeroidódigli 
nedart  loíar  á  oila  cnealbi^,  .porqoe  iitgbtiL  él  .toda  tnili*- 
déd  w.  1m  cotttratoi  10  rartirá  noneaí  efeeto  como  no  se ' 
pnHbo  y  dodtre. 

^ .  .Otra  /epartion  podrí  enflcílane  sdbre  esta  aaterl»  fae 
cóütendriÉi  ]^rof dnir  óreedver.  ¿Gnilesí  serftn.kto.>efacUioj 
del  df  lo.eoudo  ee.isooietá,  no  por  nno  de  lo»  eontcaTenteity 
sino  fM  ob  VcBtíxi».  ettrafio  al  foontrato?  Loe  antotea  del , 
prvqrwoto  advierten  oon  mttdia  razón  qne  la  ibtHaidaaUm 
y^f MoBÓaanalaacil  eoptrato aon^ne  laa cnplee  nn  ter« 
oMO  qa^tOO  ha.  tenido  parte  enéi ;  pero  nada  diéeo  dei  dolo 
empleado  con  las.  ananas  eurcoB8ta|ieia9.c  ¿Deberá  amflar 
también  el  contrato.?  .{dará  aécíDD  tan  aolo  .pmt  reelamaír 
del  qne  lo  nsó  los  daños  7  perjuicios?  El  art.  992,  definiendo 
el  dolo,  supone  que  se  ha  détitnrtdéar  por  uno  de  los  eon- 
tra7entes  para  inducir  al  otro  á  la  celebración  del  contrato, 
con  lo  cual  se  exclu7e  al  pArteér.  ál  usado  por  un  tercero. 
Pero  en  este  caso,  ¿no  ha  de  corresponder  acción  ninguna 
•1  p^vdieado  para  logrtr  nná  IndehuoicacioB?  ¿Y  rt  el 
tfifoero^pw  empteael  d¿Áo  para  obtener  el  eonsenüoiiento 
¿»ví^  do  I04  coalttt7e11tes.no  j^l./ftai  filé  kMtrumenE»  del 
otfo.fm.  te  de.  reportar  el  bmefielo,  éataráitamUen  eéní^  < 
IttfQ^idQi  esto  j^o^^    en  el  art.  .992?  Para  evitar  dadao 
^U^a.n^as  bálm  adoptado:  lo  foe por  intdrpr^taoiotk  de? 
JQr(spróaaiiei4í  JlM7.eMab)e6ido  en  Fránoífc,  á  sábet,  qie 
^.dfllP  empleftdo  por  «n.  tercet^.no  vicia  el  contMo ,  pero' 
daaéoiQa  1^11  reclamar  df  1  culpable  loa  daAos  7  perjnieios,. 
Nq.w  nocewqo  en.  este,  caso  eoaio.en  el  de  la  víoicnoía  em«» 
]4ead|i  .tamhiei^.por  «n  teroero ^ .  declarar  la  nuUdad  ,por-* 
qQd  ffoim  oMiate  un  ac.to  de  foeria  se¡oeolta  é  Impide  qae 
aa  ^MJa  infectiva  en  él  la  reepoiiaabtlidad ,  7  ai  la  obUgaeiea 
c9i(|i|rM4ar4ie este  modo  no  fuera  niilai  no^  hájbHa  medioide; 
riq^fir^r,  el  9enJBÍeí0  oaosado ;,  pero  «I  qué  comete  dolo  eát 
p^r/lo.Ammn  >9jeraoiia  c^ooida,.  pues  fnlo  aiéddbló  pndo' 
ipipirav  la.  ca^fiania  de .  ^  abusó,  7  asi  no  mete  ier 
diflcil  es^igírle  la'  rq^araeion. 


¿j.  .i.. 
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XS3ÉT. 

Pela  tiOp». 

E(i  cuanto  á  la  doetrina  de  la  tfií^rtaiBidn  de  hM  ttilpJk 
Mf  66ntrádiéeid&  en  naertMi  lejesy  lib  Aftétl  ifébo^dtf  éU^ 
tré  8Ü8  itítérpréteÉ.  té  défloiétob  itít  éá  déiéts  tres  calpaé 
la  ley  1 1 ,  tít.  33 .  Párt;  7.*  nb  e9  éééfMmfe  sientipre  eota  !& 
^ne  ott^as  leyeádañ  dé  IM  lüisttite  al  t^táír  déflti  p^tícféft 
eü  cádíi  contrata.  «Lata  «tilpa,  é^títí  dlebá  ley  I  f  ^  tUtíM 
qniéré  decii*  como  grande  é'  tíivitilIéstH  ciilpa ,  éo^o  áf  él¿ 
gnn  oiBénoñ  édtéAdiétóe  todo  Id  qae  loír  otros  oinelí  éhtéii^ 

diesseñ  o  la  mayor  partida  délloü if  M  otractílpa  tqaé 

dieeá  levis ,  que  üb  cúmo  pereda' ó  eottio  negligencia.  E  dtnl 
y  ba'  á  que  <fieén  léTissima  qvé  tanto  qniéré  deéír  cMílo  noíi 
MíHer  onie  áqudlá  íeméncla  eü  sliflar  hi  eoáh  que  otro  oWé 

dé  bben  seso  bábria,  si  la  tútiessé ^  Segiin  esta  déflM^ 

éion  inctírre ,  pues ,  en  la  cnlptt  lata  d  que  deja  que  sé 
Ocásioi^é  daño  en  nna  c6sa  por  tto  Hábér  puestd  en'  elM  IH 


diligencia  y  cuidada  que  éá  táléa  eásoé  aeMtémbírán  ponéé 
todos  ó  los  na»  de  los  bóWBrééf:  m%tbd'éb  lar  cél^a;  K>M 
él  que  eifipieé  esta  especié  de  edfdádd  ^  perd  nó  ac[6tfl^  que 
usaría  nb  hoinbre  que  no  fbiMf  pei^ezosé  ni  «kfgngéiité  f  é 
ibcurre  en  la  culpa  leiflsittia  el  qué,  si  bien  cuida  ubfr  éoM 
eon  la  diligencia  propia  de  fódoA  los  faombi^éri  t  aun  dé  1(M 
qiie  no  son  mas  perezosos  ni  negligetítes ,  deja  iHicé^i^  bii 
dttflopor  ba1)er  omitido  la  ditigMeia  (jbé  en  seibejanté  éastí 
emplearía  un  bombre  bábil  y  j^eTito  {áé  buen  seBff).  Por  Id 
ftibto  I^  culpa  Mta  y  la  Ictc  proceden  dé  falta  de  téHubtad^ 
ht  levísima  resulta  del  error  del  entendimiento,  ^es  esto 
qniére  decir  «non  baber  aquella  femeneia  qtie  étro  orne  dé 
bueb  seso  babrf á . » 

Veiifmos  übóifá  éómd  otras  leyes  no' están  eonforméd  cotit 
ésta  teoría.  Según  la  ley  2,  t.  3,  Páirt.  5.%  el  comodatario 
en  cuyo  único  interés  se  bizo  el  contrato ,  esf  á  obligado  á 
guardar  el  objeto  dado  en  comodato « táii  bien  cOilbo  si  f  uééM 
sbyo  propio,  e  aútÉ*  mejor  si  puAere»,  y  "A  sobreTinié^  al- 
gtin  deiio  i  por  Su  culpa-  6  por  descúydamientó»  de&érfa  ré^ 
sareirio ;  peh»  no  si  ésto  Sucediese  «por  ocasión  e  non  por 
Éa  éulpa.»  la  intención  de  esta  ley  es  sin  duda  que  él  eb^ 
AcidMario  preste  basta  la  tiílpa  letísiiba ,  pero  sus  tét'tti* 
nM  itídtaeea  ^  otra  porté  á  áodktto.  {QM  iqíbietv  dééir 


M4  tt  nniqKI  MDIHHIM* 

qae  el  eomodaUrie  cuidará  la  con  dada  en  comodato  eeiMi 
las  soyaa  propias  y  mejor  $i  pudierel  ¿si  pudiere  el  mismo 
comodatario  eoidaria  mejor ,  ó  si  f aere  posible  conserrarla 
con  mas  coidado?  Entendiendo  lo  primero  no  comprenda 
sn  responsabilidad  mas  que  la  colpa  leye,  puesto  qae  cui- 
dando uno  lo  mejor  que  puede  una  cosa ,  es  «laro  que  lo 
baee  sin  incurrir  eui  peresa  ni  negligencia :  entendiendo  lo 
segundo,  se  extiende  á  la  culpa  levÍBima,  puesto  que  cui« 
ikindo  una  cosa  lo  ;pejor  que  $e  puede,  emplea  en  ella 
«la  acucia  e  femeneia  del  ome  de  bnen  seso.»  Adoptondo  la 
primera  interpretación  contradice  esta  ley  el  derecho  ro* 
mano  I  al  cual  trataron  desegair  sus  autores,  y  se  contra* 
dice  á  sí  misma,  pues  si  en  sus  últimas  frases  no  exime  de 
responsabilidad  al  comodatario ,  sino  por  los  dafios  proce- 
dentes de  caso  fortuito,  es  claro  que  no  babrá  querido  que 
recaigan  sobre  el  comodante  los  originados  por  colpa  Ictí- 
aima.  Adoptando  la  segunda  interpretación  que  es  la  mas 
raiouable,  se  pona  en  contradicción  esta  ley  con  la  1 1  an^ 
tos  citada ,  pues  la  una  ccmsidera  colpa  ledísima  no  caidar 
nao  la  cosa  lo  mejor  que  pudiere,  y  la  otra  no  hacerlo  con 
ia  «acucia  y  femeneia  del  hombre  de  bnen  seso»  que  puc"» 
den  ser  á  la  Tardad  cuidados  mpy  diferentes. 

Tampoco  puede  decirse  con  segoridad  que  la  palabra 
deici^damíenlo  que  usa  la  referida  ley  2,  t.  2,  Part.  5/  es 
una  indicación  terminante  de  la  colpa  levísima,  como  afir- 
man los  interpretes.  Esta  palabra  no  significa  la  omisión 
de  aquella  diligencia  qoe  es  propia  de  los  hombres  mas  di- 
ligentes ,  sino  de  la  qoe  ano  acostumbra  poner  en  sos  co- 
sas propias,  y  da  lugar  á  la  culpa  leve.  Infiérese  esta  in- 
terpretación de  la  ley  3 ,  t.  4,  Part.  &.*,  qoe  al  establecer 
los  tres  casos  en.  qoe  por  excepción  debe  prestar  el  deposi- 
tario la  culpa  leve,  dice:  «E  en  coalquier  destas  tres  ma- 
neras sobredichas ,  si  la  cosa  que  assi  f oesse  dada  eo  coq- 
desijo  se  perdiesse  ó  se  empeorasse  p<>r  deicuydaittíento  ó 
por  mala  goarda  de  aqoel  que  la  recibió  tenodo  es  de  la 
pechar.»  Por  lo  tanto  segon  las  mismas  Partidas,  el  des^ 
Mudamiento  no  daba  logar  sino  á  la  colpe  leve. 

No  es  conforme  la  definición  dada  de  esta  colpa  por 
la  ley  1 1,  t.  33,  Part.  7.*,  con  la  qoe  da  la  misma  ley  2, 
t.  2,  Part.  5.*  Dice  esta  última,  qoe  si  el  comodato  se  ha- 
ce en  provecho  de  ambos  contrayentes  el  comodatario  «non 
es  tonudo  de  guardarla  (la  cosa  prestada)  mas  que  farta  las 
sus  cosas  proptaa.»  De  modo  que  sqjfun  esto  texto  no  con*» 
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riflle  la  calpa  \ffft  en  réspottáér  dél^iarflo  «qM  sóbittéBg» 
por  pereza  6  negligencia ,  como  dMlMaléy  1 1 ,  bIdo  de  no' 
baber  paesto  en  hr  cosa  agena  la  diligencia  qoe  nao  aeo§« 
tnmbra  poner  en  las  propias ,  aonque  esta  no  sea  siempre 
snflciente  j  argaya  negligencia  6<pereia  de  parte  del  respoB^» 
sable.  Así  es,  qne  según  la  ley  S,  t.  3|  no  se  consideraría 
incnrso  en  la  cnipa  leve  el  qne  cnidaee»  mal  la  coaa  agena 
siempre  qne  no  cuidase  mejor  las  suyte,  y  segnn  la  ley  1 1 9 
t.  33,  incurre  en  ella  el  qoe  cnidaoonipereza  6  negligencia 
la  misma  cosa  agena ,  annqoe  comete'  la  misma  falta  en  el 
cuidado  de  las  propias.  ^ 

Otra  contradicción  de  la  misma  especie  ofrece  la  ley  9, 
t.  3,  Part.  5.*,  pnes  después  de  babér  dicbo  qne  el  deposi- 
tarío  no  está  obligado  á  indemnisar  cuando  la  cosa  deposit 
tada  se  pierde  por  sn  culpa  lewe;  aflade:  «E  por  ciílpa  levo 
decimos  que  se  pierde  la  cosa ,  qnando  aquel  que  te  tiene 
non  pone  toda  aquella  acucia  e  femencia  qne  otro  ome  ncn- 
cioso  e  sabidor  debia  poner.  •  De  modo  qoe  esta  ley  define  Is 
culpa  leve  casi  en  los  mismos  términos  qne  la  ley  11,  t.  33 
define  la  culpa  levísima:  la  una  dice^qne  culpa  leve  es  no 
poner  «toda  la  acucia  e  femendn  que  pondría  el  orno  acn«* 
cioso  e  sabidor»  y  la  otra  dice  qdO- colpa  levísima*tts  «non 
baber  aquella  femencia  que  teiMlliflr^ni  ome  de'SMi.*  Y^ 
el  buen  Gregorio  López ,  comentando  laís  patalM^as  citadas 
do  dicha  ley  3,  tít.  3 ,  que  tan  clarsMMnte  denotan  lo  qne 
él  mi^mo  llama  en  otro  logar  culpa  letMnHi,  dfte  con  mo« 
ello  aplomo :  hie  habes  defJUniiionem  lmri$  eaúM ,  etc. 

Para  no  dar  lagar  á  estas  contradioeioiies,  ni  á  las  dn* 
das  qoe  ellas  originan ,  pudieran  adoptarse  uno  de  esto^  dos 
sistemas:  suprimir  toda  difereiicia  entre  las  culpas,  badén* 
do  que  la  persona  responsable  de  negocios  ágenos  preste -en' 
todo  caso  la  leve ,  ó  definidas  de  nn  modo  mas  uniforme  j 
preciso.  Los  autores  del  código  francés  siguieron  el  pri- 
mero» porque  como  deda  uno  do  ellos  en  la  expostoídn  do' 
motivos  •\h  división  de  las  culpas,  según  el  dereobo  róma« 
no ,  era  mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  puesto  qoo 
no  dispensaba  de  la  necesidad  de  tener  en  cuenta  respecto  á 
cada  una-,  si  la  obligación  del  deudor  era  mas  ó  menos  ea^ 
trecha ,  cuál  era  el  inter^  de  las  partes ,  cómo  y  con  qué 
drcunstancias  se  babian  obligado:  y  cuando  el  juez  hubiese ' 
ilustrado  su  conciencia  con  todos  «tos  ditos ,  no  necesitaban^ 
reglas  generales  para  fallar  equitativameole.  Esta  teoría  pn«*  * 
n  datffiear  las  colpas  dn  poder' dMtfminarlaii  derrámabi  * 
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to^  ^  dmpiw  de  biker  di^oarrido  larguMate  par^  d^mr 
j  fAmSfi^f  IwMlpus,  po  piieáea  los  íiKBeM  íbxíc^  la  ret- 
pw^Uiriad  da  alias,  «19  apreciar  las  cireanslapaiaa  da  m- 
dn  aasa ,  osaada  da  ^a  prudente  arbitrio ,  y  faUaqdo  pomo 
jsirido,  no  padiA  siaaiN^iae  sobra  laastensioa  data  raspón^ 
ulnUdad  da  aada  aqilmjaat¡a  aiagoaa  cMsiioa  de  dancbo. 
I  si iofü  misma  iKsabo  pmdai^er aa  raos  oalpa  grave yan  otros 
teva  é  lelísima  >  ¿pata  qaé  dividir  j  definir  l|u  colpas  por 
reglas  generales?  Estas  raiones  movieroa,  oomo  beosoadir 
<;ko,  4  }#9  afilores  del  c^^Ugo  francés  para  declarar  qae  el 
obligado  )fc  aaidar  y  jeoosartar  una  cosa ,  ja  s^  qpa  al  con- 
tqrto  aada  aa  astiliitod  deimo  ó  de  ambos  eoqtrayatttas,  daba 
po^er  en  ella  la  diUgeaeía  furapia  de  nn  bnen  padre  da 
ImUi^s. 

fista  misma  ragla  as  la  4«e  se  ba  adoptado  en  el  pro*-. 
]MotO|  aboliendo  por  coosigaienta  la  aal^l  dinsiw  de  las 
cRdpas.  Siegan  al  art.  1005,  el  aUigado  á  dar  algana  eosii. 
deí^e  coaservaiia  con  la  diligeneía  propia  da  un  bnen  piidra 
da  SaawUast  segon  el  wt,  Wíi » la  respaasabilidad  praaa- 
demle  ule*  negligencia ,  tieiie  kigar  en  todos  los  contratos 
ovando  tto  se  ba  poMito  la:  diligenaia  qae  se  bobieve  paotai* 
do 9  4  en  s«  dafifcto;la»i|aa  as  propia  de  an  bnisn  padre  de 
famUias.  Paroainialtar  al  respeto  que  nos  qieracen  losan* 
toria  da  esM  dís|Mleian ,  permítasenos  oansidenrla  .poco 
eqnitatiaa.  Halas  anm  las  sjatílesas  del  derecho  rooMuia,  pa- 
ro tampoco  es  Imana  lan  aadíoal  madici|ia.  Todo  el  qoe  es 
responsable  á  airo  de<la  eoneervaeion  ó  entrega  de  nna  cosa^ 
dabe  onidarlfi  can  al  asayor  esmero  de  que  sea  aapai;  paso 
na  siempre  es  }asto  qoe  la  medida  de  este  anidado  sea  la 
cf  paeidad  del  aúsmo  obligado.  Segop  laa  circQoataneiaa  da 
loi  ^eantaatos  y  de  los  ooiitraya&tes » así  deba  exigirse  del 
abUgado  sola  la  diligencia  de  qoe  él  sea  aapaa,  ^  teipbien 
la.qna  paodaia  ana  persona  apta  an  al  desampefio  dd  negó- 
cia  qne  sal|e  ba  eanfiado.  El  primer  grado  de  i^ponsabilir 
dad  del^  ser  Mmnn  á  todos  loa  contratos ,  el  segundo  aa 
solo  proim»  de.algnno8.  ¿Por  qoé  no  se  ba  de  ser-atMis  eiLi« 
gwile  en  cnanto  á  la  responsabilidad  con.el  díspositario  que 
sa  ófxfioe  4  4erio  volontariamente,  impidiendo  así  tal  tea 
qM.S0  aonfiaiel  dep^to  ájoiara  perBona.mas  diligente,  q^t 
con  ^  que  lo  acaiMainvltido  por  aMeponente?  ¿Por  qoé 
ii»jtt:hftdc  imdir Mwjmr  díUgapaía  aLinaiidNbiiiQi^ 


naos  T  dirgí»mi;a  íjumámn^vm  m  utaIU.  WB 

iügmtti  7  p#r  haoBTífayor  al  iniind;w>a?  'ñeütái^Kftn  toj» 
-éo  ¡Mo  iébe  cíBÍ§irae  la  di)igHéiá  ^fsm  tenáiífc  «n  teea  p%- 
dre  de  faoiUias';  fero  j^reeíaúnente  l|t  dUbmltad  .MiflíÉte 
«B  saber  lo  que  se  eotkÉide  pbr  bata  padre  de  familiai.  Bi 
8B  íDonaideva  tal  al  hombre  ^ue  máoqá  bqi  MgooíiDa  con  ttt 
dilíoelioia  y  esmero  de  qae  es  osqpíai,  .asteqoe  oafeica  ád. 
aeittto  qp^  tesdríá  otrb.mes  iateligcaile,  fufemos  que  úb 
,debe  bóéoarse  en  él  lar  jnedida  de  la  difiganeíá  pmpia  del 
qoe  por  un  coütcalo  de  qne  eaea  «tilidad  madeiá  loe  nego^ 
eicis  dé  otro*  Si  por  bn^ n  )Hidre  de  lamiliiU  ie  eottendo  4 
qno  inaneia  ans  tae^K^úos  eon  el  eoidado '  y  juderté  prppiea 
del' Hombre  imaa  perito  y  düigoite,  diromoa  qn^  .taiiy>oé» 
•se  ba  de  basear  ^n  él  la, medida  át  1^  d|ltgeneía  qneddiB 
prestar  el  eontrayepte  qué  áeépte  obligaciones  siiot  (riq^etar 
¿n  cambio  núigon  henefitio*    '        < 

El  éódlgo  fcanoés,  aboliendo  como  bemea  dtehp  li  teo»- 
ría  de  las  colpas ,  no  ineo^rrié  en  esta  injostiela ,  pneb  A 
biep  deolar6  qoe  en  todp^  los  coátrátóa  te  t>od|ria  exigir  k 
dilig^eia'de  tin  bnep  padre  de  Atmilias,  a&adió  eii  segnidA 
qoe  esta  ebligadop  sería  mas  (( kBenqs  estrecha ,  Isegnn  li» 
circonstaneias  de  algunos  contratos ,  y  admit^áHlIfereneias 
en  cuanto:  i  la  respmisabilídad  tía  el  mandato ,  segitti;  que 
jfuesé  6  no  cptribnido,  en  el  dejpóaito ,  segoa  qgdl  foMCié  no 
codstitúido  á  ihstancia  d^l  depositario  y  en  olroe  pasas,  fe- 
to es  mas  epnlorine  ton  la  equidiMl  que  establecer  dnn  n»> 
dida  soflexible,  como  lo.haee  nuestro  )[nroye&to,.sin  eoiQÍ- 
deraciou  á  l^s  droonstimcias  de  qada  eblígaoion,.  El  qie  Sn 
obliga  á  otno  .por  serYirle,  gastante  líace  eon  responder  do 
coalqoieva  falta  en  que  incurra  per  no  baéer  neo  de  Ja  dl^ 
ligeddade  que  es  capaz:  exigirie  ademas  la  que  hnhieda 
tepído  otra  persona  n|as  apta  y  dUigen|te ,  hl  ei  aiéoeiriuio 
ñi  parece  eqpitatíVo. 

XXXVI.  ' 

'lesión  en  la  contratos. 

iNuesIro  derecho  admite  como  el.romanoia  reesislon  tn 
ion  contratos  por  cansa  de  lesiqn  coirme  6  «ip^^jinm  ^f 
«astees  otro  de  los  puntos  que  han  oareeldo  ala  comisión 
dignos  de  reforma;  La  equidad' dlété  á  los  lef^ladorés  'd| 
iRóina  la  célebre  ley  •,  Cod;  <fe  VMicAid.  im(L;  porlu  ontl'Ol 
^  fCMUa  mi  ümdo  por  flMlioe  db  ia  nitM  de  sir  p^ 


.  y 


relov  podkméeiodtr  la'teotií  dévolvieni»  k  0iMM.neihiii 
7  rtciiperaBdo  el  f  ando,  ó  bien  ai  el'comiMrador  lo  prefirieao, 
*podUi  eKÍgir  de  él  \ó  que  faltara  para  oooiplotar  el  yamío  pre- 
dio, ftegán  esta  ley ,  pues,  la  reseision  por  eauea  de  lesinn 
no- tenia  logar  sino  en  el  eontrato  de  Tonta  de  cesas  inmno- 
/bles »  j  fué  ooneedida  al  Tendedor  no  al  compradev.  Pero 
ids  le^ladores  de  Partida ,  al  trasladar  asa.  código  aque- 
lla diq)osicioii,  la  ampliaron  considerablemente,  permitien- 
do la  reseision  en  la  yenta  de  caaiqnier  cosa  mnebie  ó  rait, 
y  coneediéadolá  no  solo  al  Tendedor  onando  daba  sn  oom 
por  menos  de  la  mitad  del  jnsto  precio,  sano  también  al 
'eomprador  cuando  diera  por  ella  mas  de  la  mitad  del  pre- 
ndo jnsto ;  mas  este  derecho  no  podría  ejercitarlo  el  tciip 
'dedor  vi  'el  comprador  cnando  al  tiempo  de  celebrar  el 
oontrato  7  sieaido  mayores  de  i  4  afios,  lo  hnbieren  renon* 
ciado  con  juramento  (L.  56^  t.  5,  Part.  5.*).  Alfonso  XI, 
•OB  d  Ojrdeaamieató  de  Alcalá ,  confirmando  esta  doctrina, 
la  bixo  extensiva  á  las  rentas ,  cambios  y  otros  contratoa 
femqantert  (L.  1, 1. 17,  Ord.  Al.),  7  algunos  monarcas  pos- 
teriores la  restringieron,  declarando  que  no  tendría  aplica- 
•eionenalgnn  caso  especial  (Leyes  2  y  5,  t.  1,  lib.  10,  No- 
'Tisima  Reo.) 

•  ¿'Pero  es  conforme  este  derecho  con  la  esencia  de  los 
contratos?  ¿es  faTorable  al  interés  público  7  al  créditél 
fisto  nos  parece  cuando  menos  mo7  dudoso.  El  hombre  debe 
-oantratar  con  prudencia,  7  si  no  lo  baee  7  se  perjudica,  la 
407  no  debe  prestarle  ningún  auxilio  como  no  haya  media- 
do ¿dito  ó  casi  delito  de  parte  del  otro  contrayente,  ó  algún 
Tido  radical  en  el  contrato.  Dejaríamos  de  ser  responsables 
de  nuestras  acciones  si  la  ley  nos  permitiera  enmendar  to*- 
dos  nuestros  frrores  ¿  todas  nuestras  imprudencias.  El  con* 
«ortimisnlo  libre  prestado  sin  dolo,  error  ni.Tiolencia  ,y 
con  las  solemnidades  requeridas  en  las  leyes ,  baee  irrcTo^ 
cables  los  contratos^  y  este  principio  fundamental  en  la 
materia  se  compadeóe  raál  con  la  doctrina  de  la  lesión  que 
supone  la  rcTocabilidad  de  los  contratoa  otorgados  con  todos 
aquellos  requisitos.  Y  no  se  diga  que  los  contratos  lesiTos 
OB^errim  otro  Timo  radical,  el  dolo  en  la  cosa  misma  ^do- 
^•re  tpMi),  pues  no  hay  que  confundir  los  contratos  lanz- 
aos por  dolo  con  loslesíTos  sin  esta  circunstancia.  La  lesión 
puede  siar  decto  dd  dolo  que  da  causa  al  eontrato,  y  en  tal 
baso  procede  la  nulidad  por  eate  último :  pero  la  oueation 
mtí{  en  si  debemssíiidtese*tambieq  el  OQntealo>oiiandoba^ 


tiaot  y  DKricTOf  m.u.  uecüLAMon.ctviL  m  iwaRa.  Sil 

7siHNM>l0iióii>SBi'd»lo,  7  así  no'  poede  deeimtioé  la  res- 

>ewoB  por  esta  cansa  sea  coDseeaeneia  ó  una  apUeadon  del 

'prineipio  qoa  dedara  la  nolidad  de  los  coalratos  dolosos. 

i  No  se  diga  tampoco  que  siendo  la  venta  ontcontrato  con- 

^malalifo,  porjadica  á  so  esencia  todo' lo  qne  coatriboje  á 

qoe  no  baya'  proporción  entre  la  cosa  y  el  precio  que  se 

'  de  por  ella ,  pnes  esta  relación  es  por  so  natorateía  contin- 

.gante,  y  ni  la  ley  ni  los  tribonales  pueden  fijarla.  Una 

-misHia  cosa  poede  tener  valores  distintos  segon  los  tiempos, 

-los  lagares  y  las  circonstancias  de  los  qoe  las  poseen  ó  las 

solicitan.  Si  se  baca  depender  la  validez  de  las  enagenacio- 

nés  de  on  becbo  tan  vario  y  tan  difícil  de  apreciar  como 

•el  valor  josto  de  las  cosas,  se  perjudica  la  firmeza  de  los 

contratos ,  se  menoscaba  la  eficacia  del  libre  coosentimien- 

, lo,  y  se  deja  insegura  la  propiedad. 

Es  de  interés  público  que  las  convendones  lícitas  seali 
siempre  eficaces,,  no  solo  por  el  respeto  qne  merecen  la 
promesa  beeba  y  la  palabra  empeñada ,  sino  también  por- 
que la  seguridad  del  dominio  contribuye  en  gran  manera 
al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y  la  mejora  de  la  condición 
material  déla  sociedad.  El  que  por  drcanslancias  particu- 
lares compra  boy  una  finca  barata,  obraría  prudentemente  no 
«badcndo  gastos  ni  anticipos  en  ella  mientras  no  transcurra 
'  el  tiempo  en  que  pudiera  inquietársele  con  la  demanda  de  le- 
sión. Yerdad  es  que  pocas  demandas  de  esta  especie  surten 
'Sn^ecto;  mas  el  saber  que  bay  derecho  á  entablarlas  es 
bastante  para  qne  muchos  contrayentes  se  digan  perjudi- 
eados  no  estándolo,  que  los  que  sufren  alguna  pérdida  se 
orean  agraviados  en  mas  de  la  mitad  del  precio ,  y  se  dé 
•logar  á  moUitud  de  litigios  temerarios  é  notoriamente  mah 
lidosos  que  ponen  miedo  en  el  ánimo  del  mas  esfinrzado 
-comprador.  El  que  hace  mejoras  en  una  flaca  coya  venta 
,se  rescinde  f  no  logra  verse  indemnizado  sino  á  costa  de  un 
largo  y  dndoso -pleito:  el  que  la  adquiere  del  qoe  la  compré 
con  keion,  ó  prestó  su  dinero  sobre  ella ,  pierde  el  dlneiV> 
á  la  finca,  y  no  le  queda  mas  recorso  que  la  repetición 
contra  el  vendedor^  siendo  esta  una  de  las  causas  que- mas 
eontriboyen  á  la  insegoridad  de  las  hipotecas.  Asi  con  este 
aiatema  pierde  la  propiedad,  pierden  los  intereses  mate- 
riales, pierden  ios  vendedores  á  quienes  se  tienta  lacodi- 
ota  oon  la  esperanza  de  sacar  mayor  precio  por  sus  -  cosas, 
y. pierde  d  crédito  privado.  Y  si  al  ponerse  en  cuestión  la 

firaiesaíd^  km  würatos  y;  de  las  bumanaa  ootfreiHlones  b v^ 
tono  xi«  4S 


pQ^úri^  PMtr  por  tanU»  ineonvtnienles ;  pero  d  ipat  flttá 
ea  qpe  dereetm  tan  ireipétables  é  intameñ  tas  imporUnM^s 
dependeo  de  Jo  qae  kay  mas  arintrario  é  iiiciertOy.de 
opÍ9Ío|i  de  doe  ó  treí  peritos  aolure  el  talor,  de  Jas 
litígfpses. 

•¿as  «ixoBcs^oe  se  alegaa  ea  fa?<tf  de  lan^cisioii  4a  loe 
contratos  lesivos )  no  son  á  nuestro  pareeerde  tanto  peso. 
Attoqae  es  de  esencia  en  los  contratos  conmntatboe  qoe  isa- 
da  contratante  reciba  el  eqniTalente  de  lo  qoe  da,  esta  eqoi- 
Taleacia  es  pnramente  relatira  y  depende  á  Teces  dé  oír- 
iuin9tancias  que  nó  puede  apreciar  ningnn  extraño  sino  los 
mismos  qné  celebran  la  convención.  Decir  qne  carece  dé 
oaosa  el  contrato  en  qne  medie  lesión,  es  absordo,  poes  por 
mínimo  que  se  suponga  el  interés  de  la  parte  perjttdic^di, 
fBse  es  jéTidentemiente  la  cansa  del  contrato.  8i  se  qniere  sos- 
tenier  qoe  la  lesión  supone  error  en  el  oonsentinuento,  y  por 
ooqsiguiento  un  vicio  esencial  en  el  contralto,  se  conf ofedipi 
idos  cosas  diferentes ,  el  error  sustancial  y  la  lesión  inde- 
pendiente de  él.  BÚo  es  responder  á  la  cuestión  por  Ja  mis- 
ma  Qoestion,  pues  lo  que  se  dispota  predsamente  és  ai  debe 
rescindirse  el  contrato  lesivo  ea  que  no  ha  mediado  crrdr 
mstanoial.  Yesdad  es  qoe  bajo  la  forma  de  enagenacioneé, 
hechas  á  vil  precio,  pudieran  disfrazarse  las  dopaciones 
inoficiosas  en  perjuicio  de  la  legitima  de  los  hijos;  ¿pero  no 
sucede  lo  mismo  hoy?  ¿El  que  qniere  boy  dispoper  densos 
Jiieoes  en  perjuicio  de  alguno ,  no  puede  hacerlo  bien  flgd- 
raudo  una  enagenadon  iesíTa,  y  no  redamando  contra  ella 
en  el  plaso  legal,  ó  bien  por  una  venta  simolsída  en  qne  r^ 
salte  haberse  entregado  el  justo  precio?  Es  mny  doloroib 
ciel:tamente^que  la  ley  haya  de  <br  su  eancipn  á  contratos 
ep  que  resalto  nolidilemente  perjudicado  uno  de  Jos  contr»- 
y  entes:  á  veces  ni  aun  la  moral  aprueba  estas  cpnvendonee, 
pero  ¡coántqs  hechos  hay  en  el  mundo  qoe  meneeii  seria 
represión  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  y  no  ae  pneden 
i/Kiineter  sin  embargo  á  los  tribonalés  de  juslioia !  Se  dice 
que  sería  inicuo  no  Invalidar  un  contrato  ¿a  qoe  se  diese 
.por  ejemplo  en  10  duros  lo  que  notoriamente  -^ieaé  1000; 
pero  si  ocurren  casos  de  esta  aspede,  dtfioilmento  habrá  al^ 
güoo  en  que  no  proceda  la  acdón  de  nulidad  por  dolo,  por 
.error,  por  violencia,  ópor  falta  de  capaddad  ea  los  contra*- 
jjQntes.  Bara  otorgar  un  contrato  sefnejúito  sería  fotveo 
^ana>4o eetaa  «ioaaC|  y  tátonepi  se amrtai^a  per  diait 
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nopor la  lesioii*  Asi  se  obsenra  qae eui  todas  las  deman- 
das de  lesión  que  se  prese^tV^  ^  ios  tribonaies  se  refieren 
i  contratos  en  que  se  supooe  haberse  dado  algo  menos  de 
I  la  mitad  del  jnsW  B^eciio,  y  na  á  jQii||(Be)H|ewD^  en  que  se 
ha  dado  por  uno  lo  que  valia  20 ,  y  otras  desproporciones 
80ne}|ii|tes  mtre  el  valor  y  ^1  precio:  para  estos  fíw^  «pele 
bfktor  ^isfipre  el  feciicso  de  li|s  defnandjis  .de  nulidad. 

Si  apelamos  á  la  autoridad  de  la  historia  y  de  los  códi^ 
gos  ezAraiúerps,  tninpoc^  si^ldrá .  mal  líbraida  la  opinión 
qne sostontamos.  La  réspisioapor  causa  de  íesipn  ns  f^i 
conocida  en  los  buenos  tiegipos  4qI  derecho  romano,  y  ami: 
es  pHiy  dudoso  que  ei^stiera  en  tiempo  del  emperf  dór  Dio- 
^eqiano,  que  es  á  quien  se  atribuye  el  úiiicp  rescripto  qo^ 
iM^a  de  ella.  Qw^Q  los  emperadores  qne  reinaron  d»gü!9^ 
basta  Justioiano  no  la  adoptarop ,  y  antes  bien  se  bollan, 
en.el  ^ódÁgo  Teo4)o^apo  ley^  qae  exprewmeptis  probijbifw 
invalidar  las  ve^tfbs  por  cajus^i  de  lesión,  sospechan  algpn^s 
#ptores  que  el  tal  rescripto  es  ^ócriío,  y  qi^e  Triboniano 
lo  tofQÓ  ef»9  poca  crítica  de  nna  fuente  impura ,  el  código. 
HermogcniisnQ.  Upa  ley  de  nuestro  Fuero  ju^Kgo  mandaba, 
eupreosmi^nte  qne  no  §e  rescindiera  nipgu^a  venta  por  ala- 
gar injusticia  en  el  precio  (ley  7|  t.  3  >  lib.  5.®).  Lqs  aoto*. 
leiide  las  Partidas  fueron  como  Ikefím  visto  los  que  intror 
dnjeron  esta  novedad  en  i^spafia  fundados  en  el  derecho 
romano  y  apoyados  p^r  (qs  teólqgos  y  cunopistas.  También 
prevaleció  la  misma  doctrina  en  los  estados  meridionalea 
de  Enro^,  pero  no  ep  lqs  del  norte.  £n  Francia  ípé  de^, 
rogada  por  nna  ley  del  tiempo  de  la  revolución ,  y  aunqne 
se  restableció  por  el  código  civil  fué  con  nqtiibles  modifi- 
caciones, con  gran  oposición  en  el  consejo  de  Estado,  y  ba-^ 
Mando  tenido  que  Uimar  el  ipismo  Napoleón  nna  parte:muy 
principal  en  el  debate.  £ntre  los  códigos  v4geiiites  en  la  aer 
tnali^ad ,  podíaos  citar  dos  de  los  mejoras  que  po  admi«* 
tfin  tampoflo  esta  doctrina :  tales  son  el  de  Vi^ud  y  el  de  QOf^ 
landa.  Otros  que  la  acepbín  limitan  su  aplicación  á  la  v^« 
ta  fifi  los  bienes  raices  y  al  caso  en  que  resulte  perjudicada 
ri  vendedor  por  recibir  iveqos  de  la  mit§d  del  justo  pre»* 
eio.  Tardad  es  que  también  pueden  citársenos  en  contra  otros 
oódigos  extranjeros  que  siguen  el  sistema  contrario ;  pero 
como  á  la  autoridad  se  nue  la  razón  de  los  priipecoe »  nd 
datamos  en  preferirlos  dando  nuestra  eompleta  aprobáis 
oion  al  art.  1 164  del  pcpyectoi  que  prohibe  se  j^eaeindan 

IWM^tiitua-pir.MIIP»  d9l«|PPi.«WiqiMaM/B9Mlllí«lli« . 


XXXVII. 

Reícirion  ie  la$  obligaeUm$s.  * 

Los  Aniooft  cftflos  en  qoe  flegoo  el  proyecto  podría  res- 
cindirse  los  contratos  ^  son  eoando  den  logar  í  la  restituí 
cton  de  los  menores,  j  coando  se  hagan  en  fraude  j  per- 
juicio delosaereedores.  Respecto  al  primero  dimos  jra  nues- 
tro parecer  al  tratar  de  la  restitución  ín  iníegrum :  diremos 
ahora  lo  que  pensamos  en  cuánto  al  segundo. 

Nuestras  leyes  no  admiten  la  rescisión  de  los  contratos 
hechos  en  fraude  de  los  acreedores  sino  cuando  contienen 
enagenaciones  á  título  gratuito,  ó  cuando  tienen  por  objeto 
trasmitir  la  propiedad  por  tCtnló  oneroso,  pero  teniendo  no- 
ticia del  fraude  el  adquirente  (leyes  7  y  12 ,  t.  15 ,  Parti- 
da 5).  Ademas  declaran  nuestras  leyes  algunos  casos  en  que 
debe  presumirse  el  fraude  ^ley  15 ,  id. ,  id.j,  pero  no  dicen 
lo  que  deberá  hacerse  si  la  cosa  enagenada  no  existiere  ya 
en  poder  del  que  la  adquirió  por  haberla  consumido  ó  tras- 
ladado su  propiedad  á  otro  que  la  obtuvo  de  buena  fé.  Los 
autores  son  los  que  haciéndose  cargo  de  este  casó  opinan 
que  si  aquel  í  quien  pasó  la  cosa  del  deudor  la  adquirió 
por  titulo  lucratiyo  y  de  buena  fé ,  enagenándola  luego,  no 
está  obligado  sino  á  restituir  el  valor  de  las  ventajas  que 
hubiere  conseguido.  Pero  esta  doctrina  ni  es  completa  ni 
conforme  i^n  un  todo  con  la  seguridad  y  estabilidad  del  do- 
minio. 

El  problema  que  en  esta  materia  hay  que  resolver  es 
conciliar,  en  cuanto  sea  posible,  el  derecho  del  acreedor  de- 
fraudado por  la  enagenacion  del  deodor ,  con  el  derecho 
del  tercero  que  adquirió  la  cosa  enagenada.  Si  la  enagena- 
cion se  hizo  por  título  gratuito ,  no  cabe  duda  en  que  el 
derecho  del  acreedor  perjudicado  es  mas  atendible  que  el 
del  tercer  adquirente  y  debe  preferírsele.  Pero  si  se  verífl* 
có  la  enagenacion  por  título  oneroso ,  ya  es  mucho  mas 
diflcil  resolver  la  cuestión ;  pues  si  se  declara  en  este  caso 
rescindible  el  contrato  solo  coando  el  tercero  tuvo  noticia 
del  fraude,  se  da  lugar  á  un  pleito  en  que  la  prueba  es  di« 
ficitfsima ,  y  que  pocas  veces  pueden  los  tribunales  fallar 
con  acierto :  si  se  considera  rescindible  la  enagenacion  á  pe-^ 
sar  de  la  buena  fé  del  tercero,  se  da  al  acreedor  una  pnrfé-' 
renda  sobre  ét  inmotivada  f  puesto  que  andMt  han  proee« 


dUo  coDrlgual boena  fé,  y  coatrarm á  U seguridad deldo* 
minio.  Mí  es ,  qaede  estos  dos.  sisteoias ,  el  udo  p<(Nr  íaTo* 
reeer  al  tercer  poseedor  desecha  ó  hace  ineficaces  los  de- 
rechos de  los  acreedores :  el  otro  por  venir  en  aaxiUo  de 
los  acreedores,  perjodica  íojostameato  al  tercer  poseedor  j. 
cede  en  menoscabo  de  la  propiedad.  Nadie  ignora  cuántos 
deudores  detrandan  boy  á  sas  acreedores  enagenando  ó  sun 
poniendo  que  enagenan  sus  bienes ,  y  sin  embargo  rara  es 
la  enagenacipn  de  esta  especie  que  liega  á  rescindirse,  por-» 
qne  casi  ninguna  se  hace  de  modo  que  deje  tras  sí  pruebas 
concluyentes  del  fraude. 

Sin  embargo ,  todavía  el  rescindir  las  enagenaciones  bo- 
chas de  mala  fé  por  parte  del  adqairente  y  respetar  las  den 
mas  tiene  menos  inconvenientes  que  rescindirlas  todas  sia 
distinción,  sobre  todo  si  se  admite. aquel  sistema  con  algu- 
nas restricciones.  Es  la  primera  que  se  tome  rason  en  el 
registro  de  bipotecas  de  toda  demanda  de  rescisión  concer- 
niente á  bienes  inmuebles ,  y  que  las  enagenaciones  qne 
l^aga  el  poseedor  posteriores  ala  fechado  este  acto  se  oon« 
sideren  rescindibles  como  practicadas  de  mala  fé,  tanto  de 
su  parte  como  de  la  del  adquireote.  También  se  debería 
reputar  beeha  de  mala  fé  toda  enagenacion  ó  gravamen  (hi- 
potecario á  favor  de  parientes  dentro  del  4.®  grado  de  con- 
sanguinidad ó  afinidad.  Asimismo  arguye  fratfde  la  cir- 
cunstancia de  pagar  alguna  deuda  antes  de  su  vencimiento 
ó  de  que  se  cumpla  la  condición  de  que  dependa.  £1  verifi« 
carse  una  venta  por  mucho  menos  del  valor  de  la  cosa,  j^ 
el  estar  dispuestos  los  acreedores  á  entregar  al  comprador 
lo  que  resulte  haber  dado  por  ella,  podría  ser  también  un 
indicio  seguro  del  fraude ,  sin  que  tenga  el  declararlo  nin-* 
gnn  grave  inconveniente,  puesto  que  nada  pierde  el  ter-^ 
Qfíco  contra  quien  se  ejercita  la  rescisión.  A  falta  de  estas 
presunciones  legales  de  la  mala  fé  debe  quedar  siempre  el. 
recurso  de  la  prueba ,  y  no  habiendo  unas  ni  otra  es  me^, 
nester  que  sea  firme  la  enagenacion. 

Pero  los  artículos  del  proyecto  que  tratan  de  esta  ma- 
teria necesitan  en  nuestro  concepto  una  revisión  atenta  y 
escrupulosa.  Las  reglas  que  se  establecen  en  ellos  no  son 
siempre  bastante  precisas  y  alguna  ves  carecen  de  justicia. 
¿Qué  quiere  decir ,  por  ejemplo ,  que  se  rescindirán  las  ena- 
genaciones inscritas  en  el  registro  de  bipotecas  antes  que  la 
demanda  de  rescisión  «si  el  adquirente  obró  de  buena  fé?» . 
(art.  1 177).  Si  en  la  redacción .  de  este  artículo n?.  se  ha  co-^ 
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pnnadéliidg.  Lá  drcünsténfcia  de  lá  boetitl  fá  ^  on  nlótf^rd 
para  qae  fie  respete  el  Ifoot^ato ,  pei^o  qae  séá  condieiotf 
parra  retdeaHó ,  es  idea  tan  peregrina  qne  no  podemos  atri* 
tíutrla  á  k»  ilnstrádos  antores  del  projrécttf ,  7  Süponemoá 
qné  por  error  de  plama  se  ba  dicho  «si  el  adqñirente  óifrd 
dé  boena  fé»  en  Ingar  de  decir  is!  él  adqnirente  no  obri  dé 
btiená  fé.»  T  si  asi  no  fuese,  además  de  encerrar  este  áN 
tiento  nna  doctrina  contraria  á  la  eqnidad ,  estaria  en  con- 
trádicdon  con  el!  182  que  dice,  qae  el  qne  bnbiére  adqui- 
rido de  mala  fé  las  cosas  enagenadás  en  f^afade  de  a^.réedo-' 
res,  deberá  indemnizar  á  estos  cuando  no  tuviere  lugar  la 
rescisión  pornna.de  estas  causas:  haber  pasado  la  cosa  < 
M  adqnirente  ulterior  de  mala  fé,  6  haberse  perdido.  Lne-» 
go  el  que  adquirió  de  mala  fé  debid  restitoit'  si  pudó,  ;f  no 
el  adqüirénte  de  fcuena  fé. 

Es  vago  el  art.  1 178  cuando  al  hablar  de  laé  enagena-» 
Mottes  de  bienes  muebles  manda  rescindir  aquelhis  en  que 
se  pruebe  mala  fé  de  parte  de  los  contratantes.  ¿Quiere 
esto  decir'  qué  ha  de  haber  mala  fé  no  solo  de  parte  del 
deudor,  sino  también  de  la  del  tercero  queadqnicfré  la  cosa? 
aáí  paíf^éce  ibdicarto  el  plural  contratantes.  Pero  eátoñcés 
jfút  qtté  en  fa  segunda  parte  dé  éSté  mi^uió  artíddto,  ba« 
efttfdó  uuM  eicepéion  de  la  regla  contenida  eú  la  primera, 
sé  dice  qtté  nó  sé^á  aplicable  i  las  enageniteiones  ulterio- 
res «sino  cuando  hubiere  intervenido  mala  fé  de  parte  de 
los  adquirentes?»  ¿Es  ésto  lo  mismo  que  Se  dispone  j^péc« 
fb  á  lal  primera  enagenacion  verificada  por  el  deudor  en  fa- 
itít  de  un  tercero?  Entonces  es  inútil  esta  segunda  parte. 
T  si  lo  que  ha  querido  decirse  es  una  cosa  diferente,  ¿qnté* 
n^  débeu  entenderse  por  adquitentes  en  ta  segunda  7  ul-* 
teriores  enagenacioües  en  que  unías  mismas  personas  fienen 
este  éarácterál  mismo  tiempo  que  el  de  vendedores?  ¿acaso 
d  Ú1tim6  qué  adquirió?  es  imposible  que  ba7a  mala  fé  en 
este  sin  suponerla  también  éñ  el  quéénagenó:  ¿todos  Ids  que 
adquirieron  la  cosa  después  que  salió  de  poder  del  détidor? 
entonces  se  repite  la  primera  parte  del  artículo.  Si  el  ob» 
jMo  de  este  ha  sido  qtíé  se  rescinda  la  primera  enagenacion 
de  los  bieíies  ínuebles  cuando  ha7a  malafé,  aunque  sehsolo 
p6r  parte  di^  deudor  7  no  de  páirte  del  adqnirente,  7  qué 
no  se  rescindan  la  segunda  7  ulteriores  enagenaciones  sino 
euandd  ba7a  también  áiala  fé  de  ludirte  del  último  adqui* 
refttéy  ba  dMbMó  «i^rétorsé  cMi  Iñas  élarMád  7  pMcfsiM^ 
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1M  otmr  aiM  ndactadi  d  avtfcolo  darúi  lagai*  á  módlir 
dodtt  j.  diTkrsBS  i^lerprelaeioBéB :  onos  ai.  leer  qrie  para 
reaeitadir  la  primera  eaageQacíon  ee  neoesita  mola  fimiéi 
c^iriUaiMes  entenderían  que  no  bastaba  la  mala  íé  de  uno 
de  eilos  eino  la  de  ambos :  ótnm  al  leer  qae  la  segunda  f 
ulteriores  etageüaeíeDes  no  se  kan  dé  deshacer  sino  eaarido 
baya. mala  fé. de  parta  de  loa  adqó trentes ,  entenderán  ^nef' 
la .  enagenacioii  prióiera  se  pa^  reseindir  aunque  bija 
bodia  íé  de  parjke  del  adqnirente  ooaio  proceda  de  niara  él 
que  enagenía:  otros  creerán  en  fin,  qae  coi  la  primera  7  poe- 
terioreaenagenáeioneé  rige  la  mMmá  regla.  La  segntída  de 
eátasi  iolérpretactoneá  seria  en  nuestro  concepto  la  mas  ik-^ 
zoifable^  aunque  no  aea  la  que  mas. directamente  sedieda^i^ 
oe  dto  3as  palabras  del  proyecto.  Gomo  Ids  bténeé  muebles 
pueden  eiiageaavse  y  ocnltacae  cop  mas  facilidad  qoe  los  in* 
nMKblesv  aonTiena  establecer  una  diferenda entre  ellos  res- 
pecto ^  bis  edagenaciones  qoe  resalten  en  fraude  ée  aeree- 
áonsi  Si  para  i^éarfndir  la  venta  de  un  inmueble  beebapoé 
el  .deudor^  sb  Mcesita  mtala  fé  de  parte  del  oomprador^  párá 
resmndic  la  de  ün  modble  no  debe  ser  neeeuiná  rsta  eir- 
coBslinciá.síilo  en  d  Vradedor ,  aumpie  en  ^no  y  otro  cade' 
se  soiven.de  toda  responsabilidad  tos  que  de  Miéna  fé  ád^ 
qnieren  despAes  d^  que  compró  primero» 

Parécenos  excesivo  el  plazo  dé  caaitro  afiós'  qué  He  con^ 
cede  en  el  proyecto  para  entablar  esta  demanda  de  resciifien. 
Ta  que  sea  predso  conceder  un  dereébo  que  tanto  afecta  á 
la:  seguridad  del  dominio ,  debería  ser  mas  breve  el  térmlbo 
en  que  pudiera  ^rcitarse :  ün  i|flo  soele  ser  tiempo  bas* 
tanta  para  que  los  aoreedbres  tengan  noticia  de  las  ena^ 
naciones  beébaa  en  fraude  sayo  y  reelámett  contra  ellas.  Es- 
ta mismo  tiempo  duraba  entre  los  romanos  la  acción  Paa- 
IkMa  j  y  dura- hoy  según  la  ley  de  Partida  la  de  ^esdaion  de 
quetratamios.  £1  código  francés  nó  léseftaló  plazo  alguno, 
pero  étros  códigos  extranjeros,  y  entre  ellos  di  deta  Luisiat* 
na,  fijantambien  un  afto  píeira  la  prescripdobi  Ouaildo  la  ley 
ttena  ^|Be  conceder  algún  derecho  ^ligreso  debe  abreviar 
cnanto  sea  posible  el  término  en  que  ha  de  ejercitarse. 

XXXVIII. 
Difmencia  eniín  los  MHgaeiones  tiélas  y  ku  n^éiHdible$. 
Bl  prqyéolo  distingue  caidtiéeaaaMiite  la  MidÉd  de  h 
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Hidlstintamente ,  dúdase  muchas  teces  si  iin  contrato '  es' 
nulo  por  derecho  ó  necesita  ser  rescindido. 

Por  otra  parte,  dé  los  contratos  viciosos^  poeten  nacer 
acciones  j  excepciones ,  j  de  aqní  el  qae  nn  mismo  ticio  dé 
nulidad  sé  paeda  alegar  como  excepción  ó  como  acción. 
¿Gaál  será  segnn  los  casos  el  término  para  ejercitar  la  una^ 
7  la  otra?  ¿La  acción  para  anular  nn  contrató  en  que  in-^. 
tertino  dolo ,  dura  el  mismo  tiempo  que  el  derecho  para 
alegar  el  dalo  por  via  de  excepción ,  cuando  se  entable  de^ 
manda  para  llevar  á  efecto  el  contrato?  ¿Cuando  se  ha  cum* 
plido  el  plazo  para  ejercitar  una  acción  dé  nulidad  que  tenga 
un  término  propio,  se  puede  alegar  todavía  la  nulidad  en  Tor^ 
ma  de  excepción?  ¿Cumplido  el  plazo  de  una  acción  resciso- 
ria,  propiamente  dicha,  puede  esta  surtir  algún  efecto  alega* 
da  como  excepción  de  la  demanda?  Estas  cuestiones  no  están; 
resueltas  siempre  de  un  modo  general  en  nuestro  derecbor 
La  acción  de  nulidad  dura  por  lo  común  20^  años ,  que  es' 
nn  plazo  larguísimo  y  no  conforme  con  la  segiiridad  y  es- 
tabilidad que  ha  menester  el  dominio.  La  rescisión  por  le- 
sión tiene  nn  término  mas  breve,  ¿mas  no  pudiera  alegarsq^' 
la  lesión  después  del  plazo  á  fin  de  eludir  la  demanda  pro- 
puesta sobre  el  cumplimiento  del  contrato?  Ei  cuestionable* 

Consideramos  por  lo  tanto  una  mejora  útilísima  la  de 
distinguir  los  contratos  nulos  de  los  rescindibles,  fundan- 
do su  principal  diferencia ,  no  en  sutilezas  ni  teorías  de 
esencia ,  sino  en  nn  hecho  práctico.  Los  primeros  se  pue*; 
den  invalidar  por  la  acción  en  el  término  de  cuatro  años, 
pero  aun  transcnrrido  este  plazo  pudieran  invalidarse  por 
la  via  de  la  excepción :  los  segundos  se  rescinden  en  el  mis-' 
mo  plazo,  pero  transcurrido  este  ni  aun  por  excepción  pue- 
de ponerse  su  validez  en  duda.  Así  se  abrevia  el  término* 
en  que  la  propiedad  queda  completamente  segura ,  sin  per- 
juicio de  que  cuando  los  contratos  nulos  no  hayan  llegado) 
á  consumarse,  pueda  la  parte  perjudicada  resistir  su  cum- 
plimiento en  cualquier  tiempo  en  que  la  otra  pretenda  exi«. 
gírselo.  ¿Es  esto  lo  que  quiere  decir  el  art.  1148  cuando 
previene  que  las  nulidades  de  los  contratos^  no  pueden  re- 
clamarse por  via  de  acción  sino  en  el  plazo  de  cuatro  años? 

Sería  de  desear ,  sin  embargo ,  que  aquella  doctrina  es- 
tuviese consignada  en  el  proyecto  de  un  modo  explícito  con 
las  excepciones  convenientes.  Las  palabras  del  art.  1148 
^rio  puede  reclamarse  (la  nulidad)  pnr  via  de  acción,  sino 
dentro  del  término  de  cuatro  años,*  pareóen  iajdicar  que  li 
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tienen  Mnininp  ni^pnp.  Gamo  el  contrato  il^^do  jfojr  fan\^ 
óniera  qe  estás  últimas  qó  pq^de  (er  presentado  en  pingan 
tiempo  para  reclamar  sii  ejecacion ,  es  claro  |]ae  no  iiice- 
sitan  plazo  las  acciones  propias  para  aualarlo: 

Pero  las  otras  nulidades  (j^ue  pueden  hacerse  desapare- 
cer con  el  consentimiento,  no  se  bailan  todas  en  el  mismo 
caso.  Respecto  á  la  mayor  parte,  es  justo  y  cpnTeniente  sip 
Hada  goe  pnedan  alegarse  cqmo  eicepciones,  Ijiqn  después 
de  transcurridos  los  cui|tro  9Qos:  otras  no  deberían  tener 
Talor  alguno  después  de  éste  plazo.  Si  no  llega  ^  consur 
inarse  el  contrato  en  que  falta  el  consentí  míenlo  por  una 
de  las  partes ,  y  la  otra  exige  sn  ejecución  despnes  de  los 
cuatro  años,  sería  injusto  jio  admitir  la  excepción  de  nu- 
lidad, cuando  pudiera  suceder  que  el  contrayente  favoreci- 
do haya  dejado  transcurrir  maliciosanente  el  tiempo  para 
jprivar  al  otro  de  los  medios  de  defensa.  Pudiera  acontecer 
también  que  uti  incapaz  de  administrar  sus  bienes,  otorr 
gase  uii  contrato  nulo,  contra  |b1  cual  ño  jpodria  reclamar 
levantada  la  interdicción  por  no  acordarse  de  lo  que  hizo 
durante  la  enfermedad ,  y  que  eí  otro  contrayente  dejase 
pasar  los  cuatro  años  sin  pedir  el  cumplimietílb  del  contra^ 
to,  exigiéndolo  después  á  piañsalva  sin  temor  de  q^ue  su 
demanda  sea  eludida  por  una  excepción  de  incapacidad'. 
•El  que  por  error,  por  dolo  ó  por  violencia  firmó  una  obli- 
gación ,  cuyo  cumplimiento  nó  se  16  exige  después^  ^uede 
creer  que  estando  libre  de  toda  respbntebilidád  no  deb^ 
provocar  un  pleito  j  ftguardar  tranquilo  la  demanda  ^  en 
tanto  que  el  acreedor  le  deja  en  está  confianza  para  soN 
jprenderlo  después  con  un  litigio  inicuo.  Én  todos  estos  ca^ 
sos  sería  injustísima  la  ley  que  no  favoreciese  al  perjudicfi- 
do,  permitiéndole  hacer  uso  de  la  excepción.  Pero  el  menor 
y  la  mujer  casada  que  contraen  sin  licencia  de  suinar^do  y 
que  dejan  pasar  el  término  de  su  acción  de  nulidad  sin  ejerci- 
tarla, abusan  de  su  posición  con  menoscabo  de  la  seguridad 
del  dominio,  y  contra  un  tercero  que  contrató  con  ellos  quizá 
de  muy  buena  fét  tal  ves  se  reservan  hacer  ó  no  uso  ae  syi 
derecho  según  el  éxito  del  negocio,  para  el  cual  celebraron 
sus  contratos:  si  sufren  perjuicio  habrá  excepción  de  nulidaqi 
cuando  el  otro  contrayente  venga  reclamando  lo  suyo:  fi 
tienen  ganancia,  la  obligación  será  válida.  El  legislador  debe 
evitar  cuanto  pueda  estos  manejos  inmorales,  y  no  admiti^ 
lii|  nulidad  de  que  tratamos,  ni  aun  por  via  de  excepción 
%ra  de  un  plazo  breyíijimo.  S^ería»  pues^  ^9  desdar  ^  quf 
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tenieodo  en  cuenta  estas  consideraciones,  se  determinasen 
coa  mas  precisión  en  el  código  los  diferentes  erectos  de  lá 
nalidad  de  las  obligaciones,  según  la  naturaleza  del  vicio 
de  que  proceda ,  declarando  de  un  modo  mas  explícito  que 
lo  hace  el  proyecto ,  que  la  nulidad  se  puede  alegar  como 
excepción  aun  fuera  del  plazo  en  que  como  acción  puede 
proponerse,  fijando  las  excepciones  de  esta  regla  en  los 
términos  que  hemos  dicho ,  y  distinguiendo  con  mas  cla- 
ridad 7  exactitud  las  nulidades  radicales,  que  no  pueden 
subsanarse  nunca,  de  las  que  se  pueden  suplir  con  el  trans- 
curso del  tiempo. 

De  la  prwba  testifical  de  la$  obligaeioMs. 

Otra  de  las  noTcdades  importantes  que  se  bailan  en 
nuestro  proyecto,  son  las  restricciones  con  que  se  admite  en 
lo  civil  la  prueba  testifical.  El  derecho  actual  admite,  co- 
mo es  sabido,  este  género  de  prueba  en  la  mayor  parte  de 
los  contratos,  y  manda  fallar  por  ellas  acerca  de  las  obliga- 
ciones mas  trascendentales,  sin  tener  en  cuenta  que  es  una 
de  las  mas  inseguras  y  expuestas  i  error.  Pero  como  si  bien 
no  puede  tenerse  evidencia  de  que  los  testigos  no  mienten 
ni  se  engaüan  nunca ,  tampoco  es  cierto  que  se  engañen  ó 
mientan  siempre ,  el  legislador  no  debe  desechar  por  com- 
pleto este  medio  de  probar ,  pero  si  limitarlo  á  los  casos  en 
que  sea  absolutamente  necesario.  En  el  orden  penal  es  la 
prueba  de  testigos  casi  la  única,  y  por  lo  tanto  es  preciso 
aceptarla  completamente  con  todas  sus  consecuencias ;  pero 
en  el  orden  civiU  no  es  tan  frecuente,  ni  tan  indispensable 
y  caben  todas  las  restricciones  á  que  aludimos. 

Entre  los  romanos  se  admitía  la  prueba  testifical  en  lo 
civil ,  cualquiera  que  fuese  el  valor  del  litigio ,  pero  no  te- 
nia fuerza  ninguna  contra  la  escritura;  y  aunque  Justiniano 
atribuyó  en  una  de  sus  Novelas  (73  ,  cap.  3.^)  cierta  pre- 
ponderancia al  testimonio  oral  sobre  el  escrito,  en  muchos 
casos  exigía  la  ley  este  último  género  de  prueba ,  sin  que 
pudiera  ser  sustituido  por  ninguno  otro.  Así  sucedia  cuan« 
do  uno  tenia  que  justificar  su  estado  civil  de  ingenuidad  y 
en  la  adopción,  la  arrogación,  la  manumisión  y  las  dona- 
ciones que  necesitaban  ser  insinuadas.  Fuera  de  estos  casos 
bastaban  por  lo  general  dos  testigos  para  probar  las  obli- 
gaciones ,  aunque  ciertos  hechos  no  se  tenían  por  plena- 
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mente  justificados ,  sioo  con  mayor  DÚmero  de  testigos.  El 
parentesco  se  probaba  coo  tres  ó  cinco  testigos  ^  y  este  úl- 
timo número  era  absolutamente  indispensable  para  justifi- 
car el  pagQ  de  una  deuda  fundada  en  título  legítimo.  Un 
testigo  solo  no  hacia  prueba:  dos  bastaban;  pero  la  ley 
encargaba  al  mismo  tiempo  á  los  jueces  que  tuviesen  en 
cuenta  el  carácter,  las  costumbres  y  demás  circunstancias 
de  los  testigos,  para  apreciar  el  valor  de  Sus  deposiciones^ 
lo  cual  autorizaba  basta  cierto  punto  el  libre  arbitrio  de  los 
tribunales  en  esta  materia.  Mas,  sin  embargo  de  todo  esto, 
lo  que  predominaba  en  el  enjuiciamiento  romano,  era  la 
admisión  casi  indefinida  de  la  prueba  testifical. 

El  mismo  sistema  adoptaron  nuestros  legisladores  de 
Partida ,  declarando  que  dos  testigos  harían  plena  fé  en 
cualquier  especie  de  negocio,  cuatro  testigos  bastarían  para 
probar  la  falsedad  de  un  instrumento  público,  y  que  cuan- 
do los  te-stigos  de  un  acto  de  esta  especie  declararan,  én  con- 
tradicción con  lo  escrito  en  el  mismo  instrumento,  no  se  da- 
ría fé  á  lo  que  digese  este  como  fuese  reciente  y  el  escribano 
de  no  buena  opinión  (leyes  115  y  117,  t.  18,  Part.  S.*). 
Esta  es  todavía  la  legislación  vigente  respecto  á  la  eficacia 
de  la  prueba  testifical ,  á  pesar  de  ser  tau  notorios  sus  pe- 
ligros y  sus  inconvenientes ,  y  de  que  en  casi  todas  las  na- 
ciones cultas  de  Europa  se  ha  restringido  considerablemen- 
te su  aplicación  en  el  orden  civil. 

Justo  y  necesario  era  cuando  estaba  poco  generalizada 
él  uso  de  la  escritura  admitir  en  todo  caso  la  prueba  de 
testigos ;  pero  cuando  no  solamente  es  general  el  arte  de  es- 
cribir, sino  que  ademas  hay  notarios  en  todos  los  pueblos, 
¿por  qué  no  ha  de  exigir-el  legislador  que  se  prueben  las 
obligaciones  del  modo  mas  fehaciente  y  menos  sujeto  al 
error  ó  al  dolo?  Si  el  respeto  al  juramento  está  perdido, 
si  con  la  corrupción  de  las  costumbres  no  hay  hecho  por 
falso  ó  absurdo  que  sea  que  no  pueda  probarse  con  testi- 
gos ¿por  qué  no  ha  de  excluir  la  ley  este  género  de  prueba 
en  todos  aquellos  casos  en  que  los  contrayentes  pudieron 
proporcionarse  otra  mejor?  Es  de  interés  público  que  se 
contraigan  la"^  obligaciones  en  la  forma  mas  adecuada  para 
que  el  obligado  no  pueda  eludir  su  cumplimiento ,  y  en  el 
caso  de  que  trate  de  hacerlo,  probarle  del  modo  menos  su- 
jeto á  error  ó  malicia  la  verdad  de  su  compromiso.  Ahora 
bien:  ¿se  consigue  esto  admitiendo  indefinidamente  la  prue- 
ba testimonial?  ¿Cuántos  pleitos  se  entablan  maliciosamen- 
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\¡é  con  la  confianza  de  ganarlos ,  fandánflóse  eñ  la  deposir 
cípn  de  testigos  falsost  ¿Gaántos  dendores  rehusan  el  cnm- 
^típiento  dé  sns  obligaciones  con  la  esperanza  de  que  sus 
acreedores  no  puedan  alegar  otra  prueba  que  la  de  testigos, 
lá  cual  se  proponen  ellos  desfruir  con  otra  de  la  misma  es- 

Íecie,  dejando  cuándo  menos  vacilante  el  ánimo  del  juez? 
nterminame  sería  lá  relación  de  los  abusos  que  se  come* 
fen  á  la  sombra  de  ésta  libertad  en  el  modo  de  probar  las 
obligaciones. 

Así  es  que  en  otras  naciones  hace  ja  siglos  qiie  se  empezó 
i  poner  correctivos  6  este  mal.  La  ordenanza  de  Moulins  pu- 
blicada en  Francia  en  1566^  mandó  ya  que  de  todo  contrató 
por  valoi:  de  100  libras  (400  reales)  sé  otorgase  precisamente 
escritura  püíblicá,  y  no  se  admitiese  prueba  de  testigoá.  ta  or- 
denanza de  1667  confirmó  y  amplió  después  esta  disposición^ 
7  por  último  la  reprodujo  el  código  civil,  declarando  que  de 
^a  obligación  por  valor  de  1 50  francos  en  adelantCi  se  otor- 
garía instrumento  público  ó  privado,  sin  admitir  prueba 
testifical  en  contra ,  ni  para  ampliar  el  contenido  de  la  mis- 
ma escritura,  ni  sobre  lo  que  se  alegue  haberse  dicho  an- 
tes ó  después  del  otorgamiento  de  ella ,  aunque  se  traté  dé 
nnii  suma  menor.  La  misma  regla  han  adoptado  casi  todos 
los  códigos  modernos  de  Europa  con  diferencia  en  ía  can- 
tidad por  la  cuál  ha  de  exigirse  el  acto  notariado ,  y  la  ra-. 
](on  es  obvia:  los  negocios  de  poco  interés  no  ofrecen  por 
lo  común  aliciente  ni  medios  bastantes  para  corrompeir  tes- 
tigos y  obtener  por  su  medio  una  sentencia  favorable .  al 
paso  que  tratándose  de  somas  cuantiosas  hay  grave  peligro 
de  qíie  ios  litigantes,  no  reparen  en  medios  ni  en  gastos  para 
óonséguir  la  victoria.  Pero  nuestra  legiMacion  sohré  la  ina" 
teria  ha  permanecido  fiel  entre  tanto  á  las  doctrinas  del 
derecho  romano  en  inedio  (íe  la  reforma  tini versal  |  y  sin 
embargo  de  ser  tan  notorios  esos  peligros  y  tan  írecuentea 
los  males  que  está  ocasionando.  Los  autores  del  proyecto 
tratan  ahora  de  corregirla,  y  para  ello  proponen  que  no 
se  admita  prueba  de  testigos  en  las  demandas  cuyo  capital 
é  intereses  asciendan  á  1 00  ó  más  duros ,  ni  para  acreditar 
una  cosa  diferente  del  contenido  de  los  instrumentos  públi- 
cos, ni  para  justificar  lo  que  se  hubiere  dicho  antes,  al 
^empo  ó  después  de  su  otorgamiento ,  aunque  se  trate  de 
una  suma  menor,  para  que  no  se  eluda  la  observancia  dé 
QSta  disposición,  dividiendo  los  crédito?  ^jue  han  de  ser 
demandados,  eb  porciones  menores  dé  ItK)  dúiros,  se  dis-. 


dMré  qbe  la  caAtid^d  debiáadátlá-  es  barte  ó  résti)  dé  nÜ  Wf- 
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iostrénáétitát  (iirft.  f 223  y  12^4). 
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mu  mtmn  dé  derédbd  tan  inbdHÜdté  im  IrMl^ 
dad  ^  laífiíÜifíáis  ^  db  iisa  t«ta  ittícitéúiÁhú  toé  tribitoalnf, 
tfói  ¿8  tí'dóé  dfretie  itféiíós  dWdást  irt tíecttOtá  ihMoi  ti/fóttmí. 
lyéátfaé^  de  iMíér  iitltíi^  éiú  idstittttñ»^  pói',  dflTÜHtis'  v^- 
üíisítadei^,  híjiÁi  defecado  del  la  éb¿i«üad  f  déi  i[»i^gri!cí()  ifc 
U  dirHízacibtt,  Viao  á  tómef  éti  Ibs  úUliüoü  tÍd)tpoa  del  dé* 
ttcli&  iibiiiahti  lü  fórkrá  mic!  Ééjtír  cbrrMpotadÁ  á  sb  bbjéfi) 


f  tbúthjé  ^\irkt  él  itaédio  de  cofitHbtíi^'U  mmdf  Ú\  ¿o^- 
fetiiÁiéiitó  dé  lá  toéiéd^df  ^onyagár,  IgUéilindoiié  éir  éi^i^^b 
üiódo  cota  stí  iháridd,  jr  üha  garaatiá  ,efl<fádiéiiiia:  (íaiNi  tn 
fáúilhi^  en  cd^tb  fes  aBegaraba  ihédlóé  perittüüéfabü  e6k 
quis  pr^eer  <  sci  éiíüsi^feneia  y  á  la  cfiái¿  ^  j^híbáct^^ 
los  hijos.  Gran  distapcia  hay  de  UDa  á  otra  fétfüxi:  pare* 
een  do^  fitdtítirétbiU^  diversas:  y  sití  etiibdl^'  és  bdflt  mi»- 
íiía  inétttlídbñ:  (filnsfórmada  lentamente  por  Hf  imoiñ  mi 
fíetúpo  f  él  cambio'  de  las  costumbres.  Antes  de  IstfTéíjreéüfe 
Partida ,  h  d(^té  era  en  España  lo  qoé  üóii  hój  laé  HréttiL 
éM¿  ei ,  la  donación  qne  hacia  el  maridó  á  la  mnjer  por 
ratoti  úe  cdsahiicfnto  t  U  dote  romana  probiáiiiéftlie  <li(ft¿ 
ésto  eá ,  ef  cáj^tafl  pmsto  por  la  Mujer  éá  U  s6ctedáa  éón» 
ytígA  ptítá  sdbveVitr  con  él  perpétaááenfé  á  iMrf  é8r|[tt, 
no  erk  conocida.  Lfjá  ádtdres^  de  aquél  titííóió  céfáSió  ji^ 
cierdn  Un  «érTidó  eüiftíéMé  á  la  soici^d,  iáti^éidiaéiKi^ 


Pero  ni  $qn  completos  las  leyes  qna  tratan  de  ella,  ni  la 
jarispradencia  ba  soplido  todas  sos  omisiones  ni  corregido 
todos  sus  defectos.  ¿Cuál  es  el  f andamento  de  la  obligación 
de  dotar  á  las  bijas? ¿La  patria  potestad»  segan  parece  in- 
ferirse de  la  ley  8,  t.  11,  Partida  4.'?  Entonces  ni  el  abne- 
}o ,  ni  el  padre  natural  están  obligados  hoy  á  dotar  á  sus* 
bijas,  á  pesar  de  la  obligación  que  impone  al  primero  la  ley 
de  Paftida ,  y  de  la  qoe  tiene  el  segundo  de  dar  alimento  i 
aus  bijos»  T  si  no  es  la  patria  potestad  el  fundamento  de  la 
obligación ,  ¿cómo  es  que  la  madre  está  dispensada  de  ella 
menos  en  el  caso  de  ser  herege  y  su  bija  católica?  Preciso 
es  reconocer* que  estas  distinciones  son  infundadas  y  se  com- 
padecen mal  con  el  fin  de  la  dote.  Si  esta  es  necesaria  y 
conyeniente  para  dar  á  la  miiyer  una  posición  yentajosa  en 
la  sociedad  conyugal ,  y  asegurar  la  subsistencia  de  la  fa- 
jnilia ,  preciso  es  que  la  constituyan  todos  aquellos  qne  es- 
tan  obligados  á  procurar  el  bienestar  de  sus  hijos,  esto  es, 
'el  padre  y  la  madre ,  sin  atender  á  que  tengan  ó  no  la  pa« 
itria  potestad  y  á  la  diferencia  de  religión  qne  pueda  haber 
entre  esta  última  y  su  bija.  La  obligación  de  dotar  no  es 
.propiamente  carga  de  la  patria  potestad,  sino  del  matrimo- 
nio, como  lo  es  la  de  dar  alimentos  y  educación  á  los  hi- 
jos i  no  debe  ser  nunca  una  pena  para  los  padres ,  ni  un 
privilegio  á  favor  de  ciertos  hijos;  y  por  eso  no  solo 
debe  pesar  igualmente  sobre  los  padres  y  las  madres ,  sino 
que  conviene  qne  sea  eficaz  y  exigible  como  disponen  nues- 
!tras  leyes.  El  proyecto  las  confirma  en  estaparte,  pero  con 
,1a  novedad  de  imponer  también  á  la  madre  la  obligación  de 
dotar  á  las  bijas  y  de  excluir  de  ella  en  todo  caso  al  abue- 
lo, así  como  al  padre  ó  á  la  madre  cuando  la  hija  tenga 
bienes  propios  equivalentes  á  la  mitad  de  su  legítima  (ar- 
tículo 1269;. 

Ho  dicen  nuestras  leyes  qué  cantidad  pueden  exigir  las 
bijas  de  sus  padres  por  ratón  de  dote ,  sin  embargo  de  ser 
tan  terminantes  al  imponer  á  estos  la  obligación  de  dolar. 
Estando  la  decisión  de  este  punto  al  arbitrio  de  los  tribu- 
nales, se  suscitan  sobre  él  cuestiones  reñidísimas  que  tur- 
Wn  la  paz  de  las  familias ,  y  debería  evitar  el  legislador. 
^1  proyecto  suple  esta  omisión ,  proponiendo  que  la  dote 
que  es^tá  obligado  á  dar  el  padre,  sea  la  mitad  de  la  legítima 
'rigurosa  presunta  de  la  hija,  y  cuando  esta  tenga  algunos 
.bienes  propios,  lo  que  falte  de  su  valor  para  cubrir  dicha 
mitad  de  legítima.  Pero  como  para  hacer  esta  regulación 
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bobina  úi^  emprendene  ona  investigación  escrapolosa  de 
los  bienes  del  padre  y  pudieran  causarse  vejaciones  y  perjoi- 
cios  á  las  familias ,  se  dispone  también  con  mucho  acierto 
que  los  tribunales  se  atengan  á  la  declaración  de  los  padres 
dotantes  y  de  los  parientes  mas  próximos  de  la  hija,  nnó 
de  la  linea  paterna  y  otro  de  la  materna  fart.  1269).  Con 
esta  disposición  se  corregirá  también  la  ley  actual,  en  cuan- 
to obliga  á  los  padres  á  dotar  á  las  níjas,  aunque  ellas  ten- 
gan bienes  propios  (ley  8,  t.  II,  Part.  4.^  Esta  obligación 
es  innecesaria  atendido  el  fin  de  la  dote,  el  cual  se  cumplí-- 
ría  respecto  á  la  hija  rica,  aunque  no  la  dotara  el  padre; 
pero  tampoco  debería  este  dejar  de  hacerlo,  sino  en  el  caso 
en  que  la  hija  tuviese  un  peculio  proporcionado;  pues  si  la 
que  tuviese  poco  no  pudiera  exigir  nada  á  su  padre,  aunque 
tuviese  mucho ,  sería  de  peor  condición  que  la  que  no  tu- 
viese nada. 

Con  razón  disponen  nuestras  leyes  que  la  dote  prometida 
por  el  marido  y  la  mujer  juntamente  se  saque  de  los  ganan- 
ciales :  que  no  habiéndolos  ó  no  alcanzando  los  que  hubie- 
re, se  constituya  ó  complete  la  dote  con  los  bienes  propios 
de  cada  cónyuge ,  y  que  de  la  dote  prometitla  por  el  mari- 
do solamente ,  respondan  también  los  gananciales ;  mas  no 
parece  equitativo  que  en  el  primer  caso  paguen  por  mitad 
ambos  cónyuges ,  y  que  en  el  segundo  respondan  en  defecto 
de  gananciales  los  bienes  propios  del  marido  y  nunca  los 
de  la  mujer.  En  buen  hora  que  cualquiera  de  los  consor* 
tes  pueda  tomar  sobre  sí  la  obligación  de  dotar,  cuando  lo 
crea  conveniente;  per^o  no  habiendo  pacto  en  contrario,  y 
considerándose  la  dote  como  carga  del  matrimonio ,  delíe 
cada  cónyuge  contribuir  á  ella  en  proporción  á  su  haber, 
ya  sea  prometida  por  uno  ó  ya  por  ambos.  Si  los  dos  la  haij 
prometido,  debe  entenderse  que  lo  hicieron  en  cumplimien- 
to de  una  obligación  común,  que  la  equidad  exíjese  repar« 
ta  según  los,medios  de  cada  uno:  si  la  prometió  uno  solo« 
debe  entenderse  que  lo  hizo  en  nombre  de  la  sociedad  con- 
yugal, que  érala  obligada,  y  si  el  capital  social  ó  los  ga- 
nanciales no  bastan  para  cubrirla,  justo  es  que  ambos 
asociados  contribuyan  con  sus  medios  propios  y  en  propor- 
ción de  los  que  cada  uno  tuviere,  al  cumplimiento  de  su 
obligación.  Esta  es  la  doctrina  que  desearíamos  ver  consig- 
nada en  el  proyecto  en  lugar  de  la  que  se  establece  en  el 
art.  1271,  según  el  cual  la  dote  que  prometan  ambos  cón- 
yages  la  deberán  pagar  por  mitad  como  no  estipulen  otra 
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ros  dé  l'á  Üi|a?  ¿Se  día  <iontrs  los  hérédbVáb  M  ptir^t  Él 
adiestro  derecho  resolviera  todas  éálas  dudas,  no  se  darfa  lii- 
^r  á  la  cuestión  indicada  arriba,  y  para  [^revenirla  fecha- 
mos de  m^nos  en  el  proyectó  la  conveniente  solución.  ^ 
Goúsideramos  falta  de  equidad  la  \éj  que  en  todo  easd 
sbjetá  á  lá  eviccion  y  saneamiento  de  tas  cosas  dadáá  eh  do- 

Í  apreciada ,  al  que  la  constituye  (ley  22, 1. 1  í,  Part.  4.*).' 
irá  deternlinar  esté  t)unto  deDérían  tenerse  en  Cdentá  U 
obligación  del  dotante,  el  perjuicio  de  lá  dotada  f  si  hlibó 
ó  no  fraude  en  la  constitución  dótal.  Estando  el  padre  obli- 
gado á  dotar  á  sus  hijas,  si  alguiiá  dé  estas  pierde  su  doté 
á  consecuencia  de  la  cyicción ,  6  tat  parte  de  ella  qué  fe  que- 
de menos  de  la  mitad  de  su  legítima ,  eS  justo  que  pueda' 
reclamar  del  padre  una  dote  nueva  ó  el  cómplemebto  de  la 
que  le  corresponde.  Pero  si  la  pérdida  que  sufre  lá  bija, 
no  deja  reducida  sti  doté  á  menos  de  la  ihitad  de  su  legíti- 
ma,  ó  sí  el  que  lá  dio  no  tenia  obligación  de  dotarla  ,  así 
esté  como  el  padre  son  verdaderos  donantes  y  no  debed  res- 
l^onderde  la  eviccipn,  como  expresamente  no  se  obligaeil  á 
ella.  Si  hubo  fraud^en  la  constituc^ion  dota!,  de  modo  que 
tal  vez  se  cóútrájo  el  matrimonio  contando  con  sosteder  sus 
^  cargas  con  los  bienes  que  después  se  perdiérob,  no  ^ería  If- 
*  cjto  que  el  que  obró  de  mala  té  nó  respondiera  del  per- 
jinicio  cauf^ado  á  una  familia,  que  se  fortnó  bajo  sus  ¿nspi- 
eios  I  y  debe  quedar  por  lo  tanto  sujeto  á  la  evicciod.  Estií 
es  también  la  doctriúa  del  proyecto  (art.  1270). 

El  art.  1272  considera  como  bienes  dótales  los  adquiri- 
dos por  la  muier  durante  él  dfiatrimonio  por  donadón,  he- 
rencia ó  legado :  en  su  consecuencia  estos  bienes  tendrán  to- 
dos los  privilegios  de  la  dote,  aunque  nada  se  pacte  sobre 
ellos,  y  se  sujetarán  á  distinto  régimen  del  vigente  boy  res- 
pecto á  los  mismos,  según  laó  leyes  y  la  jurisprudencia,  tlóy 
puede  la  mujer  conservar  la  administración  dé  estos  bienes 
ó  encargarla  al  marido :  eri  el  primer  caso  aunque  la  mu- 
jer no  puede  enajenarlos  ni  comparecer  éíi  juidó  por  ra- 
zón de  ellos  sin  licencia  de  su  marido  ^  son  dé  so  cuenta 
el  aumento  ó  disminución  qué  tengan ,  á  no  set  que  eí  tñá-f 
ridó  se  baya  enriquecido  con  su  deterioro  y  no  baya  bie-^ 
nes  gananciales;  pues  entonces  deberá  el  mismo  maridó 
coptribuir  á  la  reposición  de  dichos  bienes,  eñ  proporción 
á  lt>  qué  con  ellos  hubiere  lucrado.  Pero  cuando  la  mujer 
entrega  al  marido  los  bienes  extradotales  tiene  derecho  i 
recobrarlos  al  mismo  tiempo  que  los  dótales ,  ádqulet^e  ht- 
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poteca  tácita  por  razón  de  ellos,  sobre  los  bienes  propios  de 
su  consorte ,  y  puede  pedir  su  reintegro  en  el  caso  de  qae, 
enagenados  de  común  acuerdo,  se  invierta  su  importe  en 
cosas  que  el  marido  debe  dar  á  su  mujer ;  pero  no  tiene  el 
privilegio  de  preferencia,  propio  de  los  bienes  dótales,  como 
el  marido  no  se  baja  obligado  por  escritura  pública  á  re- 
cibirlos como  aumento  de  dote  (lej  55  de  Toro;  ley  17, 
t.  11 ,  Part.  4/7  varios  autores).  Ahora  en  lugar  de  esta 
diferencia  entre  los  bienes  dótales  7  extradotales  se  propo- 
ne que,  salvo  cualquier  estipulación  en  contrario ,  se  con- 
sidere dote  todo  el  haber  que  la  mujer  aporte  al  matri- 
monio ,  y  todo  lo  que  durante  el  mismo  adquiera  por  do- 
nación ,  herencia  ó  legado. 

Esta  novedad  es  importantísima  por  cuanto  el  derecho 
comnn  de  hoy  se  sustituye  con  el  privilegiado  y  excepcio- 
nal. Los  que  se  casan  ahora  sin  capitulaciones  matrimo- 
niales, conservan  respectivamente  la  propiedad  de  los  bienes 
que  cada  uno  posee  ó  adquiere  en  lo  sucesivo,  con  excepción 
del  ganancial.  Como  estos  bienes  no  gozan  los  privilegios,  ni 
están  sujetos  á  todas  las  restricciones  de  los  dótales,  disfru- 
tan en  el  comercio  una  condición  mas  favorable,  hay  mas  li- 
bertad en  el  matrimonio  por  razón  de  ellos,  y  se  da  menos 
ocasión  al  fraude  que  cometen  los  hombres  casados  burlan- 
do á  sus  deudores  á  la  sombra  de  las  dotes  de  sus  mujeres. 
Pero  admitido  el  sistema  del  proyecto  de  considerar  el  ré- 
gimen dotal  como  de  derecho  común ,  tendría  gravísimos 
inconvenientes,  si  no  se  le  pusieran  dos  correctivos  impor- 
tantes: uno  la  facultad  de  los  cónyuges  para  derogarlo,  en 
ifirtod  de  estipulaciones  particulares:  otro  la  supresión  de 
los  privilegios  dótales  en  cuanto  .pueden  ceder  en  perjuicio 
de  tercero.  Con  estas  modificaciones,  que  también  admite  el 
proyecto  en  otro  lugar ,  nos  parece  aceptable  lo  establecido 
en  el  art.  1272. 

Pocos  principios  han  dado  lugar  á  tantas  controversias 
como  el  que  declara  al  marido  dueño  de  la  dote  estimada, 
con  obligación  de  restituir  su  precio  á  la  disolución  del 
matrimonio.  No  discutiremos  ahora  la  exactitud  de  este 
principio,  que,  sea  dicho  de  paso,  nos  parece  muy  cues- 
tionable ;  pero  á  poco  que  se  reflexione  se  conocerá  su  in- 
utilidad, una  vez  declarados  y  determinados  los  derechos  y 
obligaciones  del  marido  respecto  i  los  bienes  dótales.  ¿Qué 
importa  llamarle  dueño  ó  simple  usufructuario  y  adminis- 
trador, si  sus  atribuciones  están  especialmente  determina^ 
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das,  no  por  el  carácter  y  condiciones  del  dominio,  sino  en 
consideración  á  los  fines  del  matrimonio  y  al  interés  de  la 
mnjer?  Declárese  que  el  marido  tiene  el  usufrncto  y  ad- 
ministración de  la  dote ,  determínense  con  precisión  y  fije- 
za sns  derechos  y  obligaciones  respecto  á  ella ,  y  suprímase 
esa  declaración  general  de  dominio,  que  níngnna  falta  hace, 
y  sirve  solo  para  complicar  las  cuestiones ,  y  dar  motivo 
á  dudas  y  dificultades  en  puntos  en  que  no  debiera  ha- 
berlas. 

Verdad  es  que  la  misma  distinción  entre  la  dote  estima- 
da y  la  inestimada,  es  ya  por  sí  injusta  y  viciosa.  ¿Por  qué 
han  de  ser  de  cargo  del  marido  solamente  los  deterioros  y 
menos  valor  que  tengan  las  cosas  dadas  en  dote  estimada, 
cuando  se  menoscabaron  y  casi  se  consumieron  en  ser- 
vicio y  utilidad  de  ambos  cónyuges?  La  dote  es  para  sub- 
venir con  sus  frutos  á  las  cargas  del  matrimonio ;  mas  los 
capitales  no  producen  utilidad  sin  emplearlos :  empleando* 
les  se  desgastan  con  el  transcurso  del  tiempo ,  y  así  la  uti- 
lidad que  de  ellos  se  reporte  debe  considerarse  en  parte  co- 
mo ganancia  líquida ,  y  en  parte  como  compensación  del 
principal.  Si  todo  el  fruto  de  la  dote  se  emplea  en  provecho 
de  la  sociedad  conyugal ,  y  ademas  saca  la  mujer  los  bie- 
nes dótales  que  subsistan  al  disolverse  el  matrimonio,  en  el 
estado  en  que  se  hallen,  y  el  precio  de  los  qne  no  existan 
¿qué  mas  puede  desear  razonablemente?  T  si  esto  es  lo  que 
exige  la  justicia  y  el  interés  bien  entendido  del  matrimo- 
nio ¿en  qué  puede  fundarse  la  diferencia  entre  la  dote  esti* 
mada  y  la  inestimada?  ¿En  que  unos  bienes  suelen  apre- 
ciarse y  otros  no?  ¿en  que  unos  se  consumen  forzosamente 
con  el  nso  y  otros  no  se  consumen? ¿En  que  siendo  el  ma- 
rido dueño  de  la  dote  estimada  y  ganando  los  aumentos  de 
ella,  debe  responder  también  de  su  disminución?  Estas  con- 
sideraciones no  justifican  los  trascendentales  efectos  que  se 
les  atribuyen ,  pues  con  dar  apreciados  todos  los  bienes  do- 
tales  ó  estimarlos  por  el  precio  en  que  se  vendieron,  ¿tpor 
el  que  se  les  dé  al  tiempo  de  traerlos  á  colación ,  cesan  las 
dificultades  de  la  dote  inestimada.  Con  mandar  que  los 
bienes  fungibles  se  restituyan  en  especie ,  no  habrá  incon- 
veniente en  su  devolución;  y  con  no  hacer  al  marido  due- 
ño de  la  dote ,  no  hay  necesidad  de  atribuirle  sus  aumen- 
tos ni  sus  deterioros,  ni  de  obligarle  á  restituir  sino  lo  que 
legítimamente  quede  de  lo  que  recibiera.  Conforme  el  pro- 
yecto con  esta  doctrina ,  declara  al  marido  usufructuario 


Í^^n\miim  4s  U  4ote ,  p  ajstiflgnir  catre  la  estima- 
a  j,  la  ioe^tlpiadft  j  y  le  obliga  ¿  devolver  los  inniQebleg 
'¿(ptaliss  ea  eres^do  qu^  se  hallaren,  8i  subsisten  al  tiempo 
'  4o  |a  entrega,  j  su  precio  si  hubierea  sido  enagenados.  En 
f  ¿ánto  i  los  bieqes  muebles  sigue  distinta  regla :  si  fueren 
es^ím^dosy  subsistieren,  podrá  optar  la  mujer  entre  re- 
ci]|)irlQ8  ^n  el  estado  en  que  se  hallen  ó  tomar  su  precio:  si 
qo  fueron  estimados,  los  devolverá  el  marido  en  el  estado 
en  que  se  hallaren,  y  si  no  existieren  entregará  el  precipea 
que  fuierw  eoagpenados  ó  el  que  se  probare  que  tuvieron. 
T  coffiQ  el  marido  ^uele  perjudicarse  entregando  en  dinero 
^1  precio  de  los  muebles  dótales  que,  usándose,  se  consu* 
iqierORf  permítesele  restituir  su  precio  en  otros  bienes  de 
la  fn^§ma  especie  (arts.  1276,  12d6«  1298  y  1299).     • 

Pfi  tener  la  do^e  por  objeto  el  subvenir  á  las  cargas  del 
matrimonio,  se  sigue  que  los  bienes  dótale^  ó  su  importe 
deben  conservarle  ?n  la  sociedad  conjugal  todo  el  tiempo 
^ne  es^  dure ,  y  que  la  ley  debe  adoptar  para  su  conser* 
vacion,  toda?  Ia9  garantías  necesarias.  En  esta  necesidad  coii^ 
vienen  todas  las  legislaciones,  pero  difieren  en  cuanto  á  los 
medios  de  satisfacerla.  La  sirnple  obligación  ep  el  marido 
cjle  restituir  la  dote  al  tiempo  de  disolverse  el  matrimonio, 
418  garantía  l^suQciente.  La  prohibición  absoluta  de  enage- 
jpar  y  de  blPlí^^Q^f  \^&  bienes  dótales  de  cualquier  especie, 
deja  amortizada  mx^  parte  considerable  de  la  riqueza,  y 
pxjv^  á  )a  sociedad  .conyugal  de  un  recurso  necesario  eñ 
qfucbps  casos^  para  su  subsistencia.  La  hipoteca  fácita  dé 
todps  tos  bienes  del  marido  para  asegurar  la  restitución  d^ 
ló^  dótales,  es  inconciliable  con  el  crédito  territorial  y  cede 
en  perjuicio  de  tercerp.  Las  garantías  de  conservación  de 
la  dote  establecidas  por  nuestro  derecbo,  son  insuficientes  (i 
perjudiciales.^^  marido,  como  duefio  de  la  dote  estimada, 
puede  eoagenarla  libremente  sin  pías  responsabilidad  q\ie 
devolver  su  precio  bajo  la  garantía  de  la  hipoteca  tácita  de 
jtodos  ^ns  bienes;  pero  como  no  todos  los  maridoí^  son  acau- 
aaUdos,  suelen  disiparse  las  dotes  de  las  niujeres,  se  deia 
(j(9  atender  con  ellas  á  las  cargas  del  matrimonio,  y  cuando 
^$);§  se  disuelva,  no  hay  bienes  para  restituir  su  importe. 
Otras  veces «  aprovechándose  el  marido  de  la  dote  de  so 
ip^ier,.  entra  en  es pec.iil aciones  arriesgadas ,  pero  de  cuyo 
.^ñ^ficip,  si  lo  hubiere,  ha  de  participar  la  sociedad  conyur 
gal :  contrae  deodas  >  ji  ^uandp  llega  el  caso  de  pagarla^ 
WW  »?P:J?!;ÍT^^^^4lí  9^^^  d^ta^l.,  (í^a  bnrlftdos  4  siyi 


Q^*)  4^  naper  ^tadP  ó,  las  goB^ncia^, 

'  »t  19  <jp(^  e^  iñeHimada ,  no  pa^^e  fl  fparÁ^ci  fn^^eqiMr 

ni  obligar  los  bienes  en  que  coasUta,  pu^  ejtpres&otebte  e» 

Ip  pw^be  la  le;;  vass  i  p^ap  de  la  prottihipion,  qpflea 

q^t^l^ngr^t;  t^ltoenageAecioDeseii  la  priclicq^ .cut^o^o ^e lia* 

cei}  con  ci.ertog  rp^uisiíoa.  El  deréflifl  csjí,ójwco  permite  U 

enagfnacioo'dél  fundo  doj:ál  ipesliniado,  siei^pr^  qa,ó  \fi. 

mujer  1^  poo^ieattt  coa  jurai^en^j  y  a^T)q,^e  'ik{,f  decJBÍp^ 

pgc¡^  de  i.Qcons^cuente  coa  los  príocipios  que  determica?  Tft 

maJiepabjUdad  de  la  dote  7  Lsíperz^  del  jurameoto  eá  los 

contratos,  adóptaola  la  mojor  parte  de  los  autores,  j  ddao 

a  que  dispone  lo  coatrario.  pero  ainba^ 

a  iuQODvepieates  gravea,  ta  probibicion 

lar,  puede  ser  en  muchos  cqeÓs  g^'.ayosa 

,  como  por  ejemplo,  traléndiíse  de  cier- 

t  que  se  consumen  coa  el  tiempo,,  (i  de 

¡n  ruipa,  y  que  para  no  perderlos  sen  pre-' 

6  tomar  con  hipoteca  soDre  e|k)3  mismos, 

para  su  reparación.  La  facultad  ^^  .^i>a- 

imieuto  jurado  de  la  mujer,  d^  b1  j.ura- 

ae  no  debe  tener,  pues  elude  «J  cmvpli- 

Tobibitivaa,  establecidas  e^  {i]ter;é3  del 

tugar  á  que  la  mujer  se  ^eserye  él  d,er 

la  enagenaciou  ea  perjuicio  áe  tercero,  / 

;n  los  Uenes  d^l  marido  á  cubrir  9I  jÜm- 

is  vendidos. 

En  Tista  de  jos  matos  resultados  que  produce  el  actual 

sistema  de  garantías  de  la  dote,  propoiie  otro  la  comisioa 

de  códigos,  qu^  creemos  niujr  preferible,  por  mas  que  tenga 

algunas  incoi^venieutes.  £1  marido  podrá  di^ppner  de  los 

bienes  dótales  muebles,  pero  está  obligado  &  constituir  hi^ 

poteca  por  ellos  antes  ó  al  tieippo  de  recibirlos,  ;  bl  ud  ta- 

viere  ippinebtes  propios,  hipotecará  los  primeros  ijue  ad- 

fjerh  ^ara  «1  ó  psra  la  sociedad  legal,  ('art^.  1273  ;  1279). 
diri  ique  esta  hipoteca  de  bienes  futuros  qo  garantiza 
ficientemente  la  devolución  de  los  muebleg  díctales  entrer 
gados,  pero  tampoco  es  posible  baccr  mas  para  asegurar  su 
¿onservaj:ion.  Dejarlos  de  entregar  al  marido  que  uo  to- 
YÍeite  ía'  hipoteca,  serta  clepresiyo  de  su  autoridad,  y  cour 
ttario  i  los  fines  del  matrimonio.  Estos  bienes  qo  tienen  1^07, 
Dfi^g  gat'ántia  que  la  hipoteca  tacita  sob^e  los  iaipaebles  qaa 


8S2  '^  '    tt  BEftEGBo  «oiniio; 

8i  ttetten  una  hipoteca  especial  en  todos  los  casoB  en  qne 
pudieran  tenerla  general  tácita,  con  la  diferencia  de  qné 
la  primera  da  Ingar  á  fraudes  en  perjuicio  de  tercero,  7 
la  segunda  no  los  consiente. 

En  cuanto  á  los  bienes  inmuebles  dótales,  establece  el 
proyecto  distinta  regla ,  porque  no  suele  ser  tan  frecuente 
la  necesidad  de  enageoarlos ,  7  su  enagenacíon  afecta  por 
lo  común  mucho  mas  á  la  subsistencia  de  la  dote,  que  la 
Tenta  de  los  muebles.  La  regla  general  será  qne  ni  el  ma- 
rido, ni  la  mujer,  ni  ambos  juntos,  puedan  enagenar  ni 
obligar  los  raices  dótales ,  menos  en  ciertos  casos  7  con  de* 
terminadas  condiciones.  Así  podrá  el  marido  enagenar  estos 
bienes  siempre  que  ba7a  asegurado  la  restitución  de  su  va- 
lor con  hipoteca  especial,  constituida  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  ó  después,  pero  con  interTcncion  de  los  pa- 
dres ó  de  los  dos  parientes  mas  cercanos  de  la  mujer,  ó 
constitu7endo  la  hipoteca  sobre  los  mismos  bienes  que  ena- 
gena  (arts.  1280  7  1281).  Esta  medida  tiene  el  inconyeniente 
de  retirar  de  la  circulación  una  masa  de  inmuebles  ma7or 
qne  el  importe  de  los  que  se  euagenen  ;^pero  no  es  tan  grave 
este  mal  como  el  de  las  hipotecas  tácitas  que  se  usan  ho7. 

Pueden  ocurrir  casos  en  que  convenga  al  matrimonio  lá 
enagenacion  de  algunos  bienes  inmuebles  dótales,  7  no  sea 
posible  constituir  hipoteca  que  garantice  su  devolución. 
Entonces  también  permite  hacerla  el  proyecto ,  pero  exi- 
giendo para  ella  la  autorización  del  juez  7  otras  condicio- 
nes, á  saber,  que  se  pruebe  la  necesidad  de  enagenar,  que 
ambos  cón7Uges  soliciten  la  enagenacion,  si  tiene  por  ob- 
jeto alguna  transacción  ó  permuta  ú  otra  causa  de  conside- 
rable utilidad :  que  la  solicite  la  mujer  7  sea  oido  el  mari- 
do 7  queden  bienes  con  que  cubrir  las  cargas  del  matrimo- 
nio á  pesar  de  la  enagenacion,  cuando  esta  tenga  por  obje- 
to favorecer  á  algún  descendiente  ó  cumplir  algún  oficio 
de  piedad  respecto  al  marido,  ascendientes  ó  descendien- 
tes ;  7  que  en  todo  caso  se  haga  la  venta  en  subasta  públi* 
ca ,  7  solamente  de  los  bienes  que  basten  para  cubrir  la 
atención  de  que  se  trate  (art.  1282). 

De  estas  enagenaciones  puede  resultar  disminnida  la 
.dote:  ¿sobre  quién  deberá  recaer  este  perjuicio?  ¿Sobre 
la  mujer  exclusivamente?  No  es  justo,  si  de  la  enagenacion 
se  ha  aprovechado  el  marido:  ¿Sobre  el  marido  solo?  Tam- 
poco seria  equitativo,  si  la  venta  ha  cedido  en  provecho  de. 
la  mujer.  Luego  la  justicia  exige  que  la  rebaja  que  por  es- 
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ta  eaii$a,  experimente  la  dote,  sea  indemnizd>le  é  la  majer 
solo  en  cnanto  baya  apro^ecbado  al  marido  (art*  1283). 
También  puede  suceder  que  cubiertas  las  atenciones  para 
las  cuales  se  autorizó  la  enagenacion ,  quede  algún  metáli- 
co sobrante ,  ó  que  la  mujer  durante  el  matrimonio  deba 
percibir  alguna  suma ,  sea  por  redeneíon  de  censos  ó  por 
otro  motivo,  y  en  tales  casos  dispone  el  art.  1284  que  se 
entreguen  estas  cantidades  al  marido  con  bipoteca,  ó  sin 
ella  I  pero  á  instancia  de  ambos  cónyuges,  por  eapsa de ne* 
eesidad  y  utilidad  probadas,  y  con  hipoteca  de  los  bienes 
ÍQturos,  ó  que  se  empleen  en  bienes  raices  con  consentimieD«f 
to  del  padre,  la  madre  ó  de  los  dos  parientes maa cercanos 
de  la  mujer.  La  concurrencia  de  estas  personas  es  ademas 
indispensable  siempre  que  el  marido  baya  de  recibir  algu- 
nos bieáes  dótales ,  á  fin  de  que  ellas  promuevan  por  si  el 
cumplimiento  de  la  ley,  en  cuanto  interese  á  la  dote,  y  se 
opongan  á  lo  que  pudiere  perjudicarla  (arts.  1285  y  1286). 

Los  arrendamientos  por  lai^o  tiempo  pueden  asimismo 
comprometer  la  dote,  ya  sea  porque  el  marido  cometa  frau- 
de haciéndolos  por  menos  del  justo  precio,  y  obteniendo 
por  ello  una  ventaja  ó  lucro  personal ,  ó  ya  porque  cobre 
anticipadas  las  rentas  de  muchos  auós,  y  no  pueda  devol- 
verlas á  la  disolución  del  matrimonio.  Evitar  radicalmente 
este  abuso  sería  imposible;  mas  puédense  disminuir  sus  efeo* 
tos,  prohibiendo  al  marido  arrendar  los  bienes  dótales  pov 
mas  de  diez  años,  sin  previa  autorización  judicial,  y  decla- 
rando nula  la  anticipación  de  rentas  que  se  le  haga  por  mas 
de  tres  afios,  sin  perjuicio  de  subsistir  el  arrendamiento 
después  de  disuelto,  el  matrimonio  (art.  1289). 

La  hipoteca  tácita  de  la  mujer  por  razón  de  sus  bienee 
dótales,  uo  solo  ofrece  los  inconvenientes  que  hemos  expues- 
to antes ,  sino  que  dá  ocasión  á  dudas  y  cuestiones  en  cier* 
tos  casos  comunes,  pero  no  previstos  por  la  ley.  ¿Existe, 
dicha  hipoteca  desde  la  celebración  del  matrimonio,  aunque 
la  dote  haya  sido  entregada  antes  ó  después,  ó  desde  el  dia 
déla  entrega  solamente?  Ambas  opiniones  se  sostienen  por 
autores  de  nota  sin  apoyarse  en  ninguna  ley  expresa ,  pues 
lo'  que  dice  la  33 ,  t.  13  ,  Part.  5/ ,  es  que  si  el  marido 
obliga  expresamente  sus  bienes  para  la  restitución  de  la 
dote  que  se  le  promete,  y  después  los  empeña  á  un  tercev 
acreedor,  será  la  mujer  de  mejor  derecho  que  el  tercero^ 
aunque  la  entrega  de  la  dote  prometida  sea  posterior  al  eub' 
peño  contraído  en  favor  de  ét.  Tampoco. tiem. mas  fun* 

Tone  XI.  44     . 
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dtmento  tfw  Ua  opiniones  de  los  comentaristas,  la:  dMlrl- 
na*  de  qoe  el  pritilegio  de  preferencia  de  la  majer  en  pér- 
jatelo  de  los  demás  aereedores  bipotecarios,  pasa  soloá  los* 
bi)06  7  herederos  legdimos,  pero  no  á  los  extraños.  Es,  por 
lihiBio,  ponto  indeciso ,  si  en  el  caso  de  haberse  de  resti-» 
toir  dos  dotes  correspondientes  á  dos  mujeres  distintas,  es- 
tán ó  no  sujetos  á  responsabilidad  para  el  pago  de  la  pri- 
nera,  la  mitad  de  gananciales  (}tte  corresponde  á  la  segnn« 
da  mnjer.  Todaa  estas  dadas  cesarán  con  el  sistema  de  gft« 
fantiae  de  la  dote  qne  se  proponen  en  el  projecto ,  j  I* 
abolición  de  las  hipotecas  tácitas. 

En  cuanto  á  los  efectos  de  la  dote  meramente  confesada, 
tenemos  carias  leyes  romanas  qoe  adoptan  j  signen  nues^ 
tros  comentaristas,  pero  ninguna  espáftoia.  ¿Será  proeba 
completa  de  la  existencia  y  entrega  de  la  dote  la  confesión 
j<drada  del  marido?  La  solución  negativa  es  la  mas  segura.* 
¿Esta  misma  confesión  becbaen  contrato  entre  titos,  da 
lugar  á  la  excepción  de  dote  no  recibida ,  siempre  qoe  se 
proponga  dentro  de  los  dos  afios  siguientes  á  la  confesión 
y  no  fnera  del  aflo  que  sigue  á  la  disolución  del  matrimo- 
nio  ?  ¿  Es  cierto  qoe  rige  entre  nosotros  la  ley  romana ,  se- 
gnn  la  cnat,  admitida  dicba  excepción ,  debía  probar  la 
entrega  de  la  dote  el  que  se  creyese  facultado  para  recla- 
marla ,  80  pena  de  perder  su  derecho?  ¿Renunciada  esta 
•xoepcion  por  el  marido ,  ó  transcorrido  el  plato  para  ppo« 
ponerla «  hace  priieba  la  confesión  solo  contra  él  mism^f 
6  también  contra  sus  acreedores  y  herederos  foriosos?  To-^ 
das  estas  cuestiones  ^  que  largamente  Tentilan  tos  antore^, 
iuTocando  la  jorisprodenoia  romana,  prneban  el  Tacio  d¿ 
nuestra  legislación  sobre  la  materia  y  la  necesidad  de  una 
reforma.  El  proyectó  la  propone  declarando  que  la  oonfe-* 
aion  del  recibo  de  la  dote  perjudicara  al  marido,  sos  he» 
rederos  y  sus  acreedores  en  estos  casos:  í.**  cuando  se  bu^ 
biere  hecho  al  mismo  tiempo  de  otorgárselas  capitulaciones 
matrimoniales:  2.^  Cuando  se  hubiere  hecho  eo  escritunt 
|»áblica  posterior ,  siempre  que  la  promesa  de  la  dote  con»* 
le  en  las  capitulaciones  matrimoniales:  3.*  cuando  se  hn« 
biere  hecho  después ,  sr  consta  por  docu omento  auténtico  el 
litólo  con  que  la  mujer  adquirió  los  bienes ,  cuyo  recibo 
confiesa  el  marido,  lia  confesión  'hecha  en  otra  forma  no 
éeberá  surtir  efecto,  sino  contra  el  marido  y  sos  herederos, 
pero  quedando  á  salTo  la  legítima  de  estos,  si  fueren  forao^ 
aoi  (avt.  laos). 
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iy<»  ea^  redMKH^ft  naestras  leyes  en-  qde  el  marldd  É<r 
está  oblfffaáo  á  restitoir  la  dote,  j  en  todos  ellos  es  este 
derecho  peligrosfsimo  ó  poco  conveniente.  Guando  la  moi* 
jer  es  condenada  por  adatterio ,  queda  á  favor  del  marido 
la  dote  que  hubiere  aportado  al  matrimonio.  Si  este  dere« 
cfao  se  eofiffidera  como  compensación  de  la  desgracia  sufrida 
por  el  esposo,  es  la  mas  inmoral  y  poco  adecuada  que  pu« 
diera  imaginarse,  porque  da  ocasión  á  que  algunos  hombres 
de  costumbres  depravadas  abandonen  ó  ineiien  á  sus  mujeres 
al  adulterio  y  la  corrupción,  á  fin  de  ganarles  las  dotes  qoo' 
apartaron,  satisfaciendo  con  este  tráfico  inicuo  su  indigna  co->^ 
dichi.  Si  se  considera  como  castigo  del  adulterio ,  no  impo- 
niéndolo ya  el  código  penal  vigente  debe  desaparecer  también 
de  la  ley  civil.  Otro  caso,  en  que  según  la  ley  de  Partida  gana 
el  marido  la  dote  de  la  mujer,  es  cuando  ambos  consortes 
lo  hubiesen  pactado  para  el  caso  en  que  muera  ella  antes 
que  él ,  con  la  recíproca  respecto  á  la  donación  propter 
nuplias  en  el  caso  de  sobrevivir  la  mujer  al  marido.  Pero 
ni  tales  pactos  están  ya  en  uso,  por  no  estarlo  tampoco 
la  donación  propter  nuptias ,  de  que  habla  la  ley ,  que  era 
la  que  el  marido  hacia  á  la  mujer  en  seguridad  de  la  dote, 
ni  convendría  tampoco  restablecerlos,  porque  cederían  en 
perjuicio  de  los  herederos  forzosos ,  y  darían  lugar  á  que 
muchos  maridos  abusasen  de  su  influencia  para  heredar  é 
sus  mujeres.  También  dispensa  la  ley  al  marido  de  la  obli** 
gacion  de  restituir  la  dote ,  cuando  así  fuere  costumbre  del 
pa Js ;  pero  esto  no  tiene  nunca  lugar ,  porque  en  ningnnaf 
parte  se  usa  semejante  derecho ,  ni  es  tampoco  necesario^ 
admitida  hasta  cierto  punto  la  mutua  sucesión  de  los  cón^ 
y  ages.  Por  último,  gana  también  el  marido  la  dote  cuando 
se  disuelve  ó  anula  el  matrimonio  por  algún  impedimenta 
dirimente  que  la  mujer  ocultó  con  malicia ,  y  él  ignoraba 
al  tiempo  de  celebrar  el  contrato  (1.  23 ,  t.  11,  Paft.  4.% 
y  L  50,  t.  14,  Part.  5.')  Esta  disposición  tampoco  está 
en  práctica,  y  aunque  lo  estuviera  sería  muy  difícil  apli- 
carla, porque  ¿cómo  se  prueba  que  el  marido  ignoraba 
y  la  mujer  sabia  el  impedimento?  ¿Cuántos  fraudes  üé 
pudieran  cometerse  á  la  sombra  de  una  fingida  iguo-' 
rancia?  No  hay,  pues,  ratón  en  ningún  caso  para  qué 
^  marido  deje  de  restituir  la  dote  recibida,  y  siendo  ade^ 
mas  superfinas  las  leyes  que  le  autorizan  á  baeérlb  ed 
determinadas  ciMunstancias  deben  derogafrse.  Seguñ  el' 
froyeeto  de*  eddigo ,  por  ningún  motivo  pMdé'  CKspetf-' 
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lAne  U  «trido  del  cuapUmento  de  esta  diligeeioii:  * 
Como  conaecueDcit  de  ser  la  constitacion  de  dote  esti- 
mada una  yerdadera  veota ,  la  mujer  ó  sus  herederos  tie- 
neu  ho;  derecho  á  que  se  les  restituya  su  preciu  eo  dinero 
si  lo  hubiere,  aunque  al  disolverse  el  niatrimoDio  subsistan 
los  mismos  bieues  dótales.  Esta  doctrina  deducen  los  intér- 
pretes de  las  leyes  18 ,  19  y  20 ,  t.  11,  Part.  4/ ;  pero  ni 
la  mujer  necesita  semejante  príTilegio  para  asegurar  su 
dote^  ni  es  justo  gravar  al  marido  en  muchos  casos  con  tan 
dura  obligación.  Subsistiendo  los  mismos  bienes  dótales, 
aunque  deteriorados  por  el  uso ,  ¿  por  qué  no  ha  de  reco- 
brarlos ia  mujer  en  el  estado  en  que  se  hallen?  Si  los  mue- 
bles dótales  se  consnipieron ,  pero  existen  otros ,  que  el 
marido  compró  para  reemplazarlos  *  ¿por  qué  no  ha  de  to^ 
mar  la  mujer  estos  últimos  en  pago  de  los  primeros?  La  ley 
debe  evitar  un  abuso  que  á  la  sombra  de  la  legislación  ac- 
tual suelen  cometer  los  padres,  que  so  pre testo  de  dotar  á, 
sus  hijas,  les  entregan  por  un  precio  exorbitante  objetos 
de  poquísimo  valor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  renden  ásus 
yernos  las  cosas  que  no  necesitan  por  mucho  mas  de  lo  que 
Talen ,  y  así  constituyen  á  veces  la  dote  menos  á  costa  pro- 
pia que.á  la  del  marido  que  en  su  dia  la  ha  de  pagar.  Para 
evitar  este  indigno  tráfico,  dispone  el  proyecto  que  se  res- 
tituyan en  dinero  solo  los  bienes  dótales  inmuebles  enage- 
nadoS|  que  los  que  subsistan,  sean  muebles  inestimados 
é  raices  estimados  ó  por  estimar,  se  devuelvan  en  el  estado 
en  que  se  bailaren.,  y  que  los  muebles  estimados  existentes 
7  los  consumidos ,  se  paguen  con  los  de  la  misma  especie 
que  existieren  (arto.  1296  á  1299). 

Es  punto  dudoso  en  nuestra  jurisprudencia  el  modo  de 
restituir  ia  dote ,  que  consista  en  Un  usufructo  cuando  na- 
da se  haya  estipulado.  ¿Cumple  el  marido  con  restituir  el 
derecho  de  usufructo  si  todavía  subsistiere?  ¿  Debe  deyol- 
Tcr  todos  los  frutos  percibidos  durante  el  matrimonio,  ó 
solamente  los  percibidos  durante  los  diez  primeros  años, 
que  es ,  según  dice  Febrero ,  la  práctica  de  la  corte  ?  En 
ninguna  ley  se  apoyan  estas  decisiones ,  y  aunque  la  mas 
cuerda»  y  también  la  mas  seguida ,  sea  la  que  considera  al 
marido  sin  obligación  de  devolver  los  productos  del  usu- 
fructo,  no  deja  ¡Retener  en  algunos  casos  sus  inconvenien- 
tes. Asi ,  cuando  el  usufructo  fuera  tan  cuantioso  que  no' 
debiese  consumirse  todo,  en  el  sostenimiento  de  la  familia^ 
se  haría  el  marido  en  <poeo  tiempo  doeflo  de-un  capital  de 


VldOg  Y  DXriCTM  DK  LA  UMLACION  OTIL  IK  MTAf  A«  9S7 

qae  podria  disponer  á  sa  arbitrio  eontra  los  fines  de  la 
instítacion  dotal.  Pero  de  cualquier  modo  debería  reMlver 
la  ley  esta  coestion  á  fin  de  que  no  eootinuase  sujeta  á  las 
opiniones  carias  de  los  jurisconsultos,  j  se  aseguraran  los 
graves  intereses  á  qoe  se  refiere.  El  proyecto  suple  esta 
vacío  de  la  actual  legislación ,  resolviendo  que  cuando  per* 
fenezca  á  uno  de  los  cónyuges  una  cantidad  pagadera  en 
cierto  número  de  años^  se  estime  dote  ó  capital  del  ma* 
ridOy  respectivamente,  la  parte  vencida  durante  el  matri* 
monio :  qoe  se  considere  del  mismo  modo  el  derecho  de 
usufructo  perpetuo  ó  vitalicio  y  los  productos  del  tempo* 
ral,  y  que  se  reputen  gananciales  las  pensiones  del  mismo 
usufructo  perpetuo  (arts.  321  y  3^2). 

XLl. 

Donaciones  matrimoniaUi. 

A  fueria  de  distinguir  las  leyes  entre  las  varias  dona- 
ciones que  poeden  hacerse  por  razón  de  casamiento,  se  ba 
hecho  esta  una  materia  complicada,  rica  de  pequeñas  cues- 
tiones, y  en  que  por  hechos  análogos  é  idénticos  se  esta- 
blecen diferentes  derechos.  Fuera  de  la  dote  hay  las  do- 
naciones esponsalicias,  las  arras,  los  regalos  hechos  á  un 
cónyuge  por  los  parientes  del  otro,  y  las  donaciones  prop- 
ter  nuptias.  Cada  una  de  estas  donaciones  se  sujeta  á  reglas 
distintas)  cuando  las  diferencias  qoe  hay  entre  ellas  no  auto- 
rizan diversidad  en  sos  efectos.  Qoe  las  dé  el  marido  á  la 
mujer,  ó  la  mujer  al  marido,  el  pariente  de  un  cónyuge  al 
otro ,  ó  un  extraño  ó  el  padre  á  su  hijo,  siempre  son  do- 
naciones que  tienen  por  objeto  y  condición  el  matrimonio, 
única  consideración  que  las  diferencia  de  las  donaciones 
comunes,  y  en  cuya  virtud  se  les  sujeta  á  algunas  reglas 
especiales.  Asi ,  pues ,  lo  que  se  diga  de  una  se  deberá  de- 
cir de  las  demas4  simplificando  y  regularizando  el  derecho 
vigente  acerca  de  ellas.  Por  eso  el  proyecto  llama  donacio- 
nes matrimoniales  á  las  que  se  hacen  en  consideración  al 
matrimonio  antes  de  su  celebración ,  y  en  favor  de  ambos 
ó  de  uno  solo  de  los  cónyuges ,  estableciendo  para  todas 
unas  mismas  reglas  con  muy  pocas  excepciones. 

Nuestre^  derecho  distingue  en  primer  lugar  las  arras 
de  las  donaciones  esponsalicias ,  fundándose  en  que  las  unas 
se  <lan  por  el  esposo  á  la  esposa ,  en  consideración  de.sa 
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A>K  tinlDklad  y  noklen,  y  las  otras  md  ngilos^mMM^ 
itu  haoerae  matuamente  loa  esposos  al  tiempo  de  las  bodas^ 
ó  qae  hacen  los  parientes  de  nn  cónyuge  al  otro  en  joyas  4 
Ttttidas  preciosos.  De  esta  distinción  resultan  las  sígoien* 
tes  diferencias:  1  /  Que  las  arras  se  pneden  constitair  antes 
•ó  despnes  de  celebrado  el  matrimonio,  y  las  donaciones  anr 
jtes  solamente :  2.*  Que  las  arras  no  pueden  exceder  de  la 
déoima  parte  de  los  bienes  libres  presentes  ó  loturos  dd 
marido  que  las  da  ó  promete ,  y  las  donaciones  no  paaden 
exceder  de  la  octava  parte  de  la  dote:  3/  Que  los  bienes 
dados  en  arras  qnedan  en  poder  del  marido »  para  que  loe 
administre  y  restituya  á  la  disolución  del  matrimonio  bajo 
la  fianza  de  la  hipoteca  tácita  de  todos  sos  bienes,  y  las 
cosas  adquiridas  por  donación  esponsalicia ,  suele  quedar 
absolutamente  á  disposición  del  donatario. 

La  primera  de  estas  diferencias  nos  parece  viciosa.  La 
facultad  de  dar  arras  despnes  de  celebrado  el  matrimoniOi 
está  en  contradicción  con  el  principio  que  declara  nulas  las 
donaciones  entre  cónyuges*  ¿Qué  son  las  arras  mas  que  una 
donación  7  Y  si  se  dan  dtespues  de  contraído  d  matrimonio, 
¿qué  son  las  arras  mas  que  una  donación  entre  cónyuges?  T 
Vi  estas  están  rigorosamente  prohibidas,  ¿por  qué  han  de 
permitirse  las  otras?  Es  necesario ,  pues,  que  d^aparesca 
esta  inconsecnencia. 

La  segunda  diferencia  se  funda  en  un  principio  falso  y 
anti«-económieo.  En  el  antiguo  derecho  de  Espafia  eran  las 
arras  la  única  dote  conocida ,  y  como  desde  el  tiempo  de 
los  godos  se  introdujese  la  costumbre  de  constituir  las  do- 
tes con  prodigalidad  excesiva ,  desde  entonces  también  la 
ley  les  impuso  por  tasa  la  décima  parte  del  caudal  del  ma- 
rido. Las  leyes  posteriores  confirmaron  esta  prohibición,  y 
aun  cuando  las  de  Partida  introdujeron  el  uso  de  la  dote 
romana,  siempre  prevalecieron  los  antiguas  ideas  sobre 
esta  materia,  y  aun  se  adoptaron  nuevas  diq^sieiones 
para  evitar  la  prodigalidad  en  las  constituciones  dótales.  En 
este  principio  se  funda  la  prohibición  de  mejorar  á  las  hi- 
jas por  via  de  dote,  según  dijimos  al  tratar  de  las  mejoras, 
aunque  allí  no  explicamos  por  completo  nuestro  pensa- 
miento. La  tasa  dotal,  limitada  á  dejar  á  salvo  la  legítima 
de  los  hijos,  es  de  rigorosa  justicia:  como  medida  sump- 
tuaria  es  anti-económioa  é  insostenible.  Otro  tanto  decimos 
de  Iñ  tasa  de  las  arras  y  donaciones  esponsalicias.  Si  por  un 
capricbo  ó  por  el  motivo  mas  liviano ,  puede  d^alqniera 
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donar  ínter  úivó$  toiio  aqueUo  de  <|m  p<l^0  dbvffner  por 
teslameolo ,  aiempre  que  se  quede  coa  lo  stificiepte  p^irii 
vivir,  ¿con  cuánta  mas  razón  Qo  ha  de  ser  lícito  ba^eer  e^to 
mismo  en  couMderacion  al  matrimonio  ?  Si  buho  un  tieiBT 
po  en  que  las  costumbres  aytortsaban  y  aun  exigian  cu  esU 
materia  prodigalidades  escandalosas,  que  fué  preciso  repri^ 
mir  con  leyes  sumptuarias,  boy  ni  se  síeiite  semejante.u^r 
eesidad,  ni  aunque  la  hubiese,  se  creeen  la  eficacia  de  aquel 
remedio.  Por  lo  tanto ,  es  preciso  considerar  las  donacior 
nes  esponsalicias  y  las  arras  en  cuanto  á.  su  medida  como 
simples  donaciones,  sin  otro  límite  que  el  de  la  facultad  qu^ 
tiene  cualquiera  para  disponer  de  sus  bienes  por  título  lu^i* 
crativo. 

La  tercera  diferencia ,  ó  es  contraria  á  la  autoridad  mAr 
rital  ó  no  merece  consignarse  en  la  ley.  La.^eec0ÍOB  y  buett 
régimen  de  la  familia  exigen  que  el  marido  sea  imuf ruotua- 
rio  y  legítimo  administrador  d«  todos  los  bíeoes  del  miktrí* 
monio.  Si  4  título  de  donación  esponsalicia  adquiere  la  m^tr 
jer  bienes  de  cierta  cuantía ,  no  pueden  dejar  de  estar  bajo 
la  administración  dd  marido  sin  infringir  aquel  saludable 
principio:  si  las  donaciones  de  que  se  trata  consisten  en 
objeto  de  poco  valor  y  del  oso  particular  do  la  mujer ,  no 
tiene  necesidad  la  ley  de  decir  á  quien  cerrespeode  su  ad* 
ministracíon.  Luego  también  carece  de  fundamento  esta  di« 
ferencia  eotre  las  arras  y  las  donaciones  esponsalicias. 

¿Pues  y  qué  diremos  ¡de  la  especialidad  de  esta  donacioQ 
en  cuya  virtud ,  cuando  deja  de  verificarse  el  matrimonio 
por  muerte  del  esposo ,  gana  la  mitad  de  ella  la  esposa  co^ 
mo  baya  mediado  beso  entre  los  dos?  Así  lo  disponía  una 
ley  romaoa  del  código  Teodosiano,  reproducida  despu^eii 
el  Vuero  juzgo  castellano  y  en  las  Partidas,  pero  que  ni  si 
practica  boy ,  á  pesar  de  que  se  enseña  en  las  escuelas,  ni 
es  deceute  siquiera ,  ni  conforme  con  los  fines  de  la  doosN 
cion  matrimonial.  Hácese  esta  en  consideración  del  matrir 
monio ;  luego  cuando  por  cualquier  causa  deje  este  de  ve^ 
rificarse ,  no  debe  tal  donación  tener  efecto. 

No  hay  tampoco  motivo  para  sujetar  á  reglas  especia** 
les  las  donaciones  que  hacen  los  padres  á  los  hijos  en  con* 
sideración  al  matrimonio  que  van  á  contraer.  En  buen  bo^ 
ra  que  estas  donaciones  se  saquen  de  los  bienes  gananciales 
en  cuanto  en  ellos  cupieren,  y  aunque  las  prometa  solamen-» 
te  el  marido ,  y  que  se  traigan  á  colación  en  la  bereocíai 
i  p^rc  qué.  motivo  hay  para  imputarla  á  mejora  de  tercio 


y  de  qointo  cuando  no  cupiere  toda  en  la  legitíma  del  do^ 
Datarlo ,  siendo  asi  qoe  las  dotes  se  consideran  inoficiosas 
en  cnanto  exceden  de  la  legítima?  fl.  i9  de  Toro).  ¿lío  es 
uno  mismo  el  objeto  de  estas  donaciones?  ¿No  es  idéntica 
la  obligación  moral  en  qoe  se  fundan?  ¿No  se  pagan  con 
los  mismos  bienes?  Si  la  bija  no  se  entiende  mejorada  cnan* 
do  la  dote  que  le  dio  el  padre  es  superior  i  su  legítima,  es 
porque  siendo  la  mejora  una  especie  de  privilegio  que  per^- 
judica  i  unos  bijos  en  beneficio  de  otros,  no  debe  presn« 
mirse  sino  declararse  y  probarse.  ¿Y  no  milita  la  misma 
raxon  en  la  donación  propter  nuptias  hecba  al  bi jo  7  ¿  Por 
qué  se  ba  de  presumir  que  el  padre  ba  querido  mejorar  al 
hijo,  cuando  le  dá  por  razón  de  casamiento  mas  de  lo  que 
cabe  en  sn  legítima >  y  se  ba  de  creer  lo  contrario  cuando 
hace  i  la  bija  una  liberalidad  de  la  misma  especie? 

Los  principios  que  deben  regir  en  las  donaciones  matri* 
moniales  son  los  de  las  donaciones  comunes,  con  las  excep- 
ciones que  exija  el  objeto  especial  á  que  se  destinan.  Así 
que ,  no  deben  necesitar  como  las  otras  aceptación  de  parte 
del  donatario,  porque  la  mera  celebración  del  matrimonio 
en  coya  consideración  se  iiacen,  es  ya  por  sí  una  aceptación 
tácita  del  donatario ,  y  sin  este  requisito  no  pueden  tener 
efecto.  No  deben  anularse  como  las  donaciones  comunes  por 
sobrcTenir  bijos  al  donante ,  ni  por  ingratitud  del  donata  • 
rio ,  porque  esto  cedería  en  perjuicio  de  una  famila  pro* 
creada  y  establecida  bajo  los  auspicios  y  garantías  de  la 
misma  dojiacion.  Aunque  sujetas  á  la  misma  tasa  que  las 
donaciones  comunes ,  merecen,  en  gracia  de  la  santidad  de 
sn  objeto,  el  privilegio  de  que  el  donatario  ó  sus  herederos, 
puedan  elegir  la  época  en  que  se  verificaron  ó  la  en  que 
falleció  el  donante,  para  hacer  el  cómputo  de  si  son  ó  no 
inoficiosas.  Por  la  misma  consideración  de  dar  logar  estas 
donaciones  al  establecimiento  y  procreación  de  una  familia, 
no  son  revocables,  ni  deben  quedar  sin  efecto  por  enage- 
naciones  á  título  gratuito,  coando  tienen  por  objeto  los  bie- 
nes que  dejare  el  testador  al  tiempo  de  su  muerte;  y  deben 
subsistir  asimismo  cuando  quedaren  hijos  del  matrimonio, 
aunque  el  donador  sobreviva  al  donatario  farts.  1246 
á  1254).  Así  se  simplificará  y  aclarará  esta  parte  de  nues- 
tra legislación,  y  se  la  despojará  délas  distinciones  ini|- 
tiles  que  la  complican ,  de  las  sutilezas  que  la  oscurecen 
y  las  innumerables  cuestiones  que  la  embarazan.  Las  arras, 
las  donaciones  esponsalicias  y  las  donaciones  propter  niip- 
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iiai^  se  so  jetarán  á  Qnas  mismas  reglas,  qne  serán  lasque 
se  dedocen  de  la  naturaleza  j  especialidad  de  su  objeto. 

Si  ba  de  cumplirse  el  fin  por  el  cual  se  prohiben  las 
donaciones  entre  cónyuges,  no  debieran  admitirse  las  ex* 
cepciones  de  esta  regla,  reconocidas  por  nuestras  leyes.  £s<> 
tas  donaciones  pueden  ser  una  expresión  de  cariño  conyu-* 
gal ,  esto  es,  regalos  módicos  que  se  hacen  con  ocasión  de 
algún  regocijo  para  la  familia,  en  cuyo  caso  no  deben  prohi-* 
birse ,  ó  son  negocios  de  interés  que  degradan  el  afecto  con** 
jogal ,  dan  ocasión  á  seducciones  y  fraudes ,  y  comprome- 
ten la  paz  deL hogar  doméstico.  ¿Y  no  tiene  alguno  de  ei^ 
tos  incon venientes  la  donación  que  no  empobreee  al  do<* 
nante  ó  no  enriquece  al  donatario?  ¿Ei  marido  que  induce 
á  su  mujer  á  renunciar  una  herencia  en  que  está  nombrado 
sustituto ,  privándole  de  este  bien,  no  abusa  del  cariño  de 
su  consorte  y  ejerce  una  seducción  indigna?  ¿La  mujer  que 
da  á  su  marido  todo  cuanto  posee  para  que  con  ello  adquie- 
ra honores  no  lucrativos,  no  incurrirá  en  una  prodigalidad 
reprensible,  siendo  victima  de  un  inicuo  fraude?  Se  dirá 
que  en  el  primer  caso  nada  pierde  la  mujer , ,  y  en  el  se- 
gundo no  gana  nada  el  marido;  pero  qué,  ¿no  pierde  nada 
el  qne  renuncia  una  herencia  que  pudo  enriquecerle,  ni 
gana  nada  el  que  satisface  su  vanidad  ó  su  capricho  con  ho- 
nores que  casi  todos  ambicionan,  aunque  no  produzcan 
emolumentos?  Así  esta  excepción  de  la  regla  general  se  fun- 
da en  un  supuesto  falso  ó  en  una  ridicula  sutileza. 

Es,  por  último,  contrario  á  los  fines  de  esta  prohibición 
qne  valgan  las  donaciones  entre  cónyuges  cuando  muera  el 
donaute  sin  haberlas  revocado.  Dejando  esta  esperanza  al 
donatario ,  no  se  evitará  qne  medien  entre  los  cónyuges  tra- 
tos de  interés  que  tienten  su  codicia ,  ni  se  prevendrán  las 
seducciones  y  engaños  que  suelen  turbar  la  paz  y  armonía 
en  los  matrimonios.  Por  otra  parte  las  mujeres,  ignorantes 
casi  siempre  de  su  derecho ,  creerán  irrevocables  las  dona- 
ciones que  hagan  á  sus  maridos,  y  así  aunque  se  arrepien- 
tan de  haberlas  hecho ,  morirán  sin  haberlas  reclamado, 
ganando  casi  siempre  los  maridos  el  fruto  de  su  indigna  se- 
ducción. Últimamente,  esta  facultad  del  cónyuge  donante 
para  hacer  eficaz  la  donación  por  el  mero  hecho  de  no  ha- 
berla  revocado ,  equivale  al  derecho  de  renunciar  tácita- 
mente las  leyes  prohibitivas ,  establecidas  por  motivos  de 
interés  público,  lo  cual  no  es  conforme  con  los  buenos  prin- 
cipios de  derecho. 

TOMO  XI.  46 
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eM».  ÁlganoscaMiiiieQtos  dejarían  taifa  de  verificane  por 
Bo  someterse  algaao  de  los  coatrayentes  al  régimen  de  loe 
gananciales.  Los  que  se  hicieran  entrando  forzados  los  cón- 
yuges en  la  sociedad  conyugal,  no  tendrían  bnen  resultadO| 
pues  la  sociedad  es  el  contrato  que  mas  ha  menester  la  li- 
bertad del  consentimiento.  También  pueden  ocurrir  c¡r« 
cnnstancias  en  que  alguno  de  los  contrayentes  se  perjudi- 
cafa  á  sí  mismo  ó  i  su  familia  entrando  en  sociedad  de 
gananciales,  bien  porque  el  otro  cónyuge  no  pueda  con- 
tribuir de  ningún  modo  al  manejo  ó  conservación  de  los 
bienes,  ó  porque  esté  cargado  de  deudas  que  supuesto  este 
régimen  hayan  de  pagarse  con  el  ganancial.  Por  coyas  ra- 
zones es  indispensable  que  los  que  se  casan  puedan  renun- 
ciar libremente  á  la  sociedad  l^al  y  establecer  polr  capitu- 
laciones matrimoniales  las  reglas  que  han  de  guardarse  en 
el  matrimonio.  Esto  mismo  permite  hoy  nuestro  derecho, 
pero  no  del  modo  general  que  conviene  para  consignar  una 
facultad  tan  importante.  Era  antigua  práctica  de  los  tri- 
bunales superiores,  según  lo  declaró  una  ley  del  Estilo,  que 
la  mujer  no  participase  de  la  responsabilidad  que  contra- 
jera el  marido  como  funcionario  público ,  cuando  hubiese 
renunciado  á  las  ganancias  que  pudieran  correspouderle  por 
razón  del  cargo  del  marido;  pero  se  dudaba  si  la  mujer 
podria  hacer  nso  del  mismo  derecho  respecto  á  todos  sus 
gananciales,  y  por  cualquier  género  de  responsabilidad  que 
contrajera  su  consorte.  Las  leyes  de  Toro  para  aclarar  esta 
duda  y  favorecer  á  las  mujeres  á  quienes  miraron  siempre 
con  particular  predilección ,  declararon  que  cuando  la  mu- 
jer renunciara  á  sus  ganancias  no  fuera  obligada  á  pagar 
parte  alguna  de  las  deudas  que  hubiere  contraido  su  marido 
durante  el  matrimonio  (ley  60  de  Toro).  Así  parece  que  la 
ley  ha  querido  mas  bien  salvar  por  este  medio  los  bienes 
de  la  mujer  cuando  el  marido  los  comprometa,  que  esta- 
blecer la  libertad  de  los  cónyuges  para  renunciar  á  la  so- 
ciedad legal.  Esta  libertad  por  lo  tanto  debe  declararse  de 
nn  modo  mas  general  y  explícito,  y  así  lo  hace  el  art.  1236 
del  proyecto  diciendo,  que  los  esposos  puedan  celebrar  cua- 
lesquiera pactos  que  excluyan  ó  modifiquen  la  sociedad  le- 
gal y  hacer  otra  cualquiera  eatipulacion  acerca  de  los  bie- 
nes del  matrimonio. 

¿Pero  en  qué  tiempo  se  deben  celebrar  estos  pactos? 
Nuestros  intérpretes  entienden  que  antes  ó  después  de  con- 
traido el  matrimonio,  y  aun  después  de  dísuelto;  Iq  oiial 
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tiene  graves  iaconTeoientes  respecto  á  los  mismos  cdnya* 
ges  j  respecto  al  tercero  que  haya  tratado  con  aignoo  de 
ellos.  Esta  renancia  becba  dorante  el  matrimonio,  pnede 
eqoíYaler  á  una  donación  entre  cónyuges,  y  tener  todos  los 
peligros  de  tales  donaciones:  hecha  al  mismo  tiempo  é 
después  de  disuelto  el  consorcio  suele  dirigirse  á  defraudar 
á  los  acreedores  que  anticiparon  sos  fondos  á  la  sociedad 
conyugal  en  el  concepto  de  tenerla  obligada  por  ello,  y  se 
encuentran  después  burlados  con  la  inesperada  renuncia 
de  la  mujer  cnando  los  gananciales  ni  los  bienes  del  marido 
alcanzan  para  cubrir  las  deudas.  Pero  todos  estos  inconve- 
nientes desaparecerían  si  la  renuncia  de  que  se  trata  no  pu- 
diera hacerse  fuera  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  y 
estas  no  pudieran  otorgarse  sino  antes  de  celebrar  el  matri- 
monio (arts.  1236  y  1238).  Tampoco  ofrecería  peligro  el 
permitirla  en  caso  de  separación  legal  y  aun  después  de  di- 
suelto el  matrimonio ,  siempre  que  concurrieran  á  ella  los 
acreedores  del  marido  y  tuvieran  derecho  para  aceptar  los 
gananciales  renunciados  á  fin  de  cobrar  con  ellos  sus  eré- 
ditos  (art.  1312). 

Sin  embargo ,  la  facultad  de  los  esposos  para  estipular 
el  régimen  á  que  ha  de  sujetarse  el  matrimonio ,  no  puede 
ser  absoluta  sin  que  peligren  el  orden  público  y  los  inte- 
reses de  las  familias,  sobre  los  cuales  debe  vigilar  particu- 
larmente la  ley.  En  el  régimen  matrimonial  hay  condicio- 
nes que  son  de  interés  general  y  otras  de  conveniencia  pri- 
vada: las  primeras  no  pueden  alterarse  por  la  voluntad  de 
los  particulares :  las  segundas  pueden  sujetarse  á  la  conve* 
niencia  de  cada  uno.  Es  de  interés  público  que  en  la  socic" 
dad  matrimonial  no  se  quebranten  las  leyes,  se  respeten 
las  buenas  costumbres ,  se  mantenga  la  autoridad  del  ma- 
rido en  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  de  la  familia ,  j 
se  guarden  las  reglas  legales  sobre  el  divorcio ,  la  emanci- 
pación ,  la  tutela ,  los  privilegios  de  la  dote  y  la  sucesión 
hereditaria.  En  su  consecuencia,  no  debe  extenderse  la  li- 
bertad de  los  cónyuges  á  establecer  pactos  contrarios  á  es- 
tos intereses.  Por  la  misma  razón  no  debe  ser  válido  tam- 
poco ningún  pacto  que  prive  al  marido  directa  ni  indirec- 
tamente de  la  administración  de  los  bienes  del  matrimonio, 
al  menos  en  la  parteen  que  deban  considerarse  como  la  ha- 
cienda de  la  sociedad  conyugal.  Contra  este  principio  peca 
nocc^tro  derecho ,  permitiendo  á  la  mujer  conservar  la  ad- 
ministración de  los  bienes  extradptales ,  aunque  de  esta  li- 
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bertad  se  hace  poco  ó  ningon  oso  en  la  práctica.  El  interés 
j  bnen  gobierno  de  la  familia  exigen  qne  esto  no  sea  así;  j 
para  que  se  mantenga  y  respete  la  autoridad  marital,  es  in- 
dispensable que  se  consideren  como  bi€fnes  del  matrimonio 
todos  los  que  cada  cónyuge  aporte  ó  adquiera  durante  él, 
por  cualquier  títnlo,  j  que  por  ningún  pacto  quede  priva- 
do el  marido  de  su  administración.  Todo  lo  mas  que  puede 
permitirse  es  que  se  estipule  en  favor  de  la  mujer,  la  facuU 
tad  de  percibir  directamente  una  parte  de  las  rentas  para 
sos  atenciones  personales,  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
alfileres.  Salvas  estas  excepciones ,  pueden  los  que  se  casan 
establecer  las  estipulaciones  que  quieran ,  derogando  el  ré- 
gimen de  los  gananciales,  y  sustituyéndolo  con  otro  qne 
rija ,  asi  en  cuanto  á  sus  bienes  presentes  como  respecto  á 
los  futuros.  Así  se  coocilia  la  libertad  del  matrimonio  con 
el  interés  y  bnen  gobierno  de  las  familias.  Con  arreglo  á 
esta  doctrina  modifica  el  proyecto  la  legislación  actual  en 
losarte.  1239  y  1240. 

Establecido  el  principio  de  qne  deben  reputarse  ganan- 
cialcs  todos  los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio 
con  la  industria  de  ambos  cónyuges  ó  de  cualquiera  de  ellos, 
no  tiene  fundamentó  bastante  la  ley  que  declara  bienes  pro- 
pios del  marido  los  que  este  adquiere  por  medio  de  servi- 
cios militares  ó  con  ocasión  de  ellos ,  si  goza  sueldo  del  go- 
bierno y  vive  á  sn  costa  (leyes  2  y  5,  te  4,  lib.  10,  Noví- 
sima Bec.)  Si  se  considera  esta  excepción  como  nn  privile- 
gio en  favor  déla  milicia,  es  injustificable,  pues  no  son 
menos  dignos  de  aprecio  los  servicios  que  en  otras  carreras 
pueden  prestarse  al  Estado,  y  de  cualquier  modo  tiene  el 
inconveniente  gravísimo  de  ceder  en  perjuicio  de  tercero: 
si  se  admite  la  excepción  como  consecuencia  de  qne  los  ser- 
Ticios  militares  suelen  prestarse  en  los  campos  de  batalla, 
y  por  consiguiente  donde  los  maridos  no  suelen  vivir  con 
sus  mujeres  de  consono,  ni  á  costa  del  haber  común,  se- 
ría injusta,  por  no  comprender  todos  los  demás  casos  en  que 
el  marido  suele  hacer  ganancias. por  sí,  estando  separado 
de  su  consorte  y  viviendo  de  lo  suyo.  Luego  bajo  ningún 
concepto  pueden  defenderse  las  leyes  citadas  de  la  Novísima 
Becopilacion.  Por  eso  el  art.  1319  del  proyecto  declara  ga- 
nanciales sin  distinción  alguna ,  todos  los  bienes  adquiri- 
dos con  la  industria,  sueldo  ó  trabajo  de  los  cónyuges  ó  de 
eualquiera  de  ellos. 

Carecemos  de  ley  expresa  que  declare  en  muchos  casos 
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si  eiertoft  bienes  son  ó  no  ganraeiales  ^  aanqoe  ra  íalla  te 
suelen  suplir  la  doctrina  de  los  intérpretes  y  las  decisiones 
de  la  jurisprudencia.  Sin  embargo,  como  respecto  á  ciertos 
puntos  hay  gran  diversidad  de  pareceres  entre  los  juriscon- 
sultos, se  deben  resolver  las  dudas. que  de  esto  suelen  ori- 
ginarse. Convienen  lós  autores,  por  ejemplo,  en  que  el 
anmento  que  tenga  por  accesión  la  finca  propia  de  uno  de 
los  cónyuges ,  debe  reputarse  como  capital  exclusivo  del 
mismo :  que  tampoco  es  comunicable  la  propiedad  del  usu- 
fructo que  ba  estado  gosando  uno  de  los  consortes,  cuando 
ambas  se  consolidan  en  el  usufructuario ,  durante  el  ma- 
trimonio :  que  se  hallan  en  el  mismo  caso  las  cosas  adqui- 
ridas por  donaciones  remuneratorias  en  la  parte  que  exce- 
dan del  precio  del  servicio  remunerado :  que  por  vivir  vo- 
luntariamente separados  los  cónyuges  no  pierde  niognpo 
su  derecho  al  gauancial ,  á  menos  que  la  mujer  no  vaya  á 
cohabitar  con  su  marido ,  ó  se  separe  de  él  mediante  legí- 
tima dispensación.  Pero  hay  otros  puntos  que  deben  coa-, 
siderarse  indecisos  por  cuanto  son  varias  y  contradictorias 
las  opiniones  de  los  intérpretes  acerca  de  ellos.  Pueden  ci- 
tarse entre  otras  la  cuestión  de  si  son  comunicables  entre 
los  cónyuges  los  frutos  que  la  herencia  ó  legado  dejados  por. 
el  testador  á  uno  de  ellos,  produce  durante  el  pleito  que 
se  suscite  acerca  de  la  validez  de  la  misma  manda  ó  insti* 
tucion :  la  de  si  las  joyas  y  cosas  muebles  que  por  razón 
de  bodas  regalan  á  un  cónyuge  los  parientes  del  otro,  de- 
ben considerarse  eomo  capital  de  este  ó  del  donatario,  ó 
como  gananciales :  la  de  si  deben  reputarse  ganai|ciales  ó 
bienes  propios  del  (narido  los  que  este  adquiera  con  la  dote 
de  so  mujer  cuando  no  llegan  á  vi^ir  de  consuno,  y  alga-, 
ñas  otras  Cuestiones  que  sería  prolijo  eunmerar. 

Pero  sin  descender  la  ley  á  embarazosos  pormenores 
puede  llenar  esté  vacío  de  la  actual  legislación ,  dedarando 
la  época  fija  en  que  empieza  la  sociedad  legal  entre  los  cón- 
yuges, y  definiendo  con  mas  precisión  los  bienes  ganancia- 
les. Esta  sociedad  es  una  consecuencia  del  matrimonio,  y 
por  lo  tanto  debe  tener  principio  el  mismo  dia  de  su  ce- 
lebración, júntense  ó  no  los  esposos;  £1  easo  de  vivir  estos 
separados  sin  expreso  permiso  de  la  autoridad,  no  debe  su- 
ponerlo la  ley  no  siendo  conforme  esta  libertad  con  las  obli- 
gaciones del  matrimonio.  Si  á  pesar  de  todo  hay  cónyuges 
que  viven  separados  por  su  voluntad ,  este  es  un  hecho  que 
por  ser  contrario  i  la  ley ,  no  debe  prodadr  niagan  dere- 
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ebo  que  sopoúga  sa  reconoeimieoto.  Por  eso  diee  el  artíca- 
]o  1310  del  proyecto,  qoe  la  sociedad  legal  empezará  pre- 
eisaakente  el  dia  de  la  celebración  del  matrimonio  ,  y  será 
ñola  cualquier  estipulación  que  se  haga  en  contrario.  Tam« 
poco  86  dará  lugar  á  las  otras  cnestiones  de  que  hemos  he* 
cfao  mención ,  declarando  bienes  gananciales  los  adquiridos 
por  títnlo  oneroso  durante  el  matrimonio  á  costa  del  cau- 
dal común ,  los  obtenidos  con  la  industria ,  sueldo  ó  tra- 
bajo de  los  cónyuges  ó  de  cualquiera  de  ellos ,  y  los  frutos, 
rentas  ó  intereses  percibidos  ó  devengados  durante  el  ma- 
trimonio,  procedentes  de  los  bienes  comunes  ó  de  los  pecu* 
liares  de  cada  uno  délos  cónyuges  (art.  1319}. 

Hecha  en  estos  términos  la  deñnicion  de  los  bienes  ga- 
nanciales, resta  solo  decidir  acerca  de  algunos  casos  espe- 
ciales en  que  todavía  pudiera  parecer  dudoso  el  carácter  de 
ciertos  bienes.  Asi,  por  ejemplo,  ¿cómo  se  deberán  consi- 
derar los  frutos  correspondientes  al  año  déla  disolución  del 
matrimonio?  El  proyecto  decide  que  los  frutos  pendientes 
se  dividan  entre  todos  los  dias  del  año,  aplicando  á  la  so- 
ciedad los  pertenecientes  al  tiempo  que  hubiere  durado  la 
misma,  en  el  año  último,  el  cual  deberá  contarse  desde  el 
aniversario  de  la  celebración  del  matrimonio ,  y  que  el  im- 
porte de  las  impensas  útiles  se  consideren  como  ganancia- 
les (arts.  1323  y  1325^.  Esta  decisión  es  mas  fundaíday 
raionable  que  la  dictada  por  la  ley  10 ,  t.  4,  lib.  3  del  Fue- 
ro real ,  la  cual  distingue  entre  los  frutos  aparentes  y  los 
ocaltos  y  entre  los  producidos  en  tierra  de  viña  ó  árbole»y 
7  los  nacidos  en  tierra  de  labor,  estableíoiendo  respecto  á 
los  primeros  pendientes  de  árboles  ó  \ifias,  y  respecta  á 
los  segundos,  aparentes^  ocultos  en  tierras  sembradas  ó 
barbechadas ,  que  se  partan  por  mitad ,  y  en  cuanto  á  loa 
no  aparentes  en  tierras  de  vífia  ó  árboles ,  que  se  apliquen 
al  dueño  déla  tierra,  abonando  las  impensas  á  quien  las  hu« 
biere  hecho.  También  se  pudiera  ofrecer  alguna  duda  r«- 
pecio  á  los  bienes  adquiridos  por  el  marido  con  dinero  pro- 
pio, cuando  no  declara  si  los  adquiere  para  sí  ó  para  la  so- 
ciedad ;  y  el  art.  1324  decide  acertadamente  que  se  reputen 
gananciales  estos  bienes,  pero  con  la  condición  de  qnesa 
precio  se  abone  al  capital  del  marido.  Últimamente,  es  punto 
que  necesita  decidirse  si  se  han  de  reputar  gananciales  loa 
bienes  adquiridos  al  juega  ó  provenientes  de  causa  torpe, 
que  no  seaa  restituibles.  El  art.  1327  lo  resuelve  aflrm«ti*« 
Tamente. 
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-  Despaes  de  determinar  el  proyecto  los  gastos  qae  deben 
tocarse  de  los  gananciales  j  la  manera  de  proceder  en  sa  li- 
quidación ,  conforme  á  la  jurisprudencia  actual ,  establece 
reglas  adecuadas  acerca  de  la  separación  de  bienes  entre 
los  cónyuges ,  y  de  su  administración  por  la  mujer  durante 
el  matrimonio,  en  lo  cual  necesita  enmienda  ó  está  muy 
incompleta  nuestra  legislación.  Abolida  la  pena  de  confis- 
cación ,  no  debe  subsistir  la  ley  que  declara  disuelta  la  so- 
ciedad legal  cuando  fuere  castigado  con  aquella,  alguno  de 
los  cónyuges.  Pero  en  cambio  debe  proceder  su  disolución 
y  la*separacion  de  bienes  cuando  uno  délos  cónyuges  haya 
sido  penado  con  la  interdicción  civil ,  ó  declarado  ausente, 
ó  cuando  se  hubiere  declarado  el  divorcio.  Cuando  la  sepa« 
ración  haya  sido  decretada  á  instancia  del  marido,  debe 
continuar  á  su  cargo  la  administración  de  los  bienes  del 
matrimonio ;  pero  cuando  la  separación  se  otorgue  por  de- 
manda de  la  jnujer ,  no  puede  concedérsele  al  mtrido  hi 
misma  ventaja ,  aunque  las  déla  mujer  deben  ser  mayores 
ó  menores  según  los  casos.  Si  se  concede  la  separación  por 
interdicción  civil  del  marido,  debe  considerarse  como  parte 
de  esta  pena,  y  en  su  consecuencia  darse  á  la  mujer  la  ad- 
ministración de  todos  ios  bienes  del  matrimonio  y  el  dere- 
cho á  los  gananciales  futuros.  Si  la  separación  se  decretó 
por  haber  sido  declarado  ausente  el  marido,  no  es  justo  pri- 
varle de  mas  derechos  que  aquellos  cuyo  ejercicio  es  in- 
coittpatible  con  la  ausencia^  y  si  la  misma  providencia  se 
dicta  por  razón  de  divorcio  á  que  dio  causa  el  marido ,  no 
es  conveniente  que  la  mujer  saque  de  esta  circunstancia  ana 
ventaja  pecuniaria;  y  así  en  ambos  casos  la  justicia  ó  la 
prudencia  exigen  que  se  dé  solo  á  la  mujer  la  administra- 
ción de  su  dote  y  de  los  demás  bienes  que  la  hayan  cor- 
respondido en  la  liquidación  del  ganancial  (arts.  1355 
y  1358).  En  otros  casos  ademas  debe  darse  á  la  mujer  la 
administración  de  los  bienes  del  matrimonio ,  y  son  cuando 
sea  nombrada  curadora  de  su  marido  incapaz,  coando  se 
oponga  á  la  declaración  de  ausencia  de  su  marido,  y  cuando 
los  tribunales  lo  estimen  conveniente,  por  hallarse  el  mari- 
do prófugo,  ó  juzgado  en  rebeldía  en  cansa  criminal ,  ó 
estando  absolutamente  impedido  pa<*a  la  administración,  no 
hubiere  proveído  sobre  ella.  T  por  último,  debe  transferirse 
á  la  mujer  la  administración  de  su  dote ,  cuando  el  marido 
fuere  declarado  pródigo ,  y  cuando  sin  serlo  considerasen 
los  tribunales  que  la  pone  en  peligro  con  su  desarreglada 
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eondocta;  pero  en  este  último  caso  podrá  ttimbleD  ser  bes» 
tante  qae  se  limiteD  y  restrinjan  sos  derechos  de  osofroeto 
y  administración  (arts.  1363  y  1365). 

XLIIL 

Del  contrato  de  compra  y  venta. 

Aunque  las  reglas  qae  gobiernan  este  contrato  son  acer« 
tadas  y  eqoitativas  por  lo  generad  necesitan  corrección  y 
enmienda  en  algunos  leves  puntos.  Perfeccionándosela  ven- 
ta por  el  mero  consentimiento  y  avenencia  de  las  partes  en 
el  precio  y  en  la  cosa,  no  hay  motivo  para  exigir,  cuando 
no  se  ha  pagado  el  precio,  que  los  deterioros  de  la  cosa 
enagenada  sean  de  cuenta  del  vendedor  ^^  c^mo  el  compra-* 
dor  no  dé  fianza  de  su  débito  ano  haya  estipulado  un  plazo 
para  pagarlou  En  este  caso  quedan  los  bienes  vendidos  afee** 
tos  por  hipoteca  tácita  al  pago  de  su  precio ,  lo  cual  suele 
ser  garantía  bastante  para  el  vendedor,  y  si  no  lo  fuere,  no 
ba  de  ser  mas  exigente  la  ley  qué  los  mismos  contratantes. 
Esta  condición  de  la  fianza  ó  del  plazo  para  que  los  peli- 
gros de  la  cosa  vendida  y  no  pagada  sean  de  cuenta  del 
comprador,  es  una  consecuencia  que  deducen  los  autores 
en  la  ley  46,  t.  28,  Part.  3.*,  la  cual  exige  los  mismos 
requisitos  para  la  traslación  del  dominio  de  la  cosa  ven* 
dida  y  no  entregada ,  pero  está  en  contradicción  con  otra 
ley  que  atribuye  expresamente  sus  ventajas  y  peligros  al 
comprador ,  una  vez  perfecto  el  contrato  siq  limitación  al« 
guba. 

No  es  menos  inmotivada  la  doctrina  de  otros  comenta^* 
ristas  que  defienden  pertenecer  al  vendedor  y  no  al  com« 
prador  los  frutos  de  la  finca  vendida  y  no  entregada.  La 
ley  23,  t.  5,  Part.  5.*,  dice  explícitamente  lo  contrario;  pero 
como  esta  ley  está  en  contradicción  con  el  principio  que 
exige  la  entrega  como  condición  indispensable  para  la  tras* 
lacion  del  dominio ,  creen  los  intérpretes  que  el  vendedor 
permanece  dueño  de  la  cosa  mientras  no  la  entrega  al  cóm* 
prador ,  y  que<  en  su  consecuencia  hace  suyos  los  frutos  que 
la  misma  cosa  produce  entretanto.  Doctrina  ilegal  é  injusta, 
porque  es  contraria  al  texto  de  la  ley  últimamente  citada, 
y  á  la  reciprocidad  de  derechos  y  obligaciones  que  debe 
haber  en  los  contratos.  Si  el  comprador  ha  de  estar  al  pe- 
ligro de  la  cosa  comprada  y  no  entregada ,  la  equidad  exi-- 
ge  que  participe  también  desús  aumentos  y  mejoras.  Si  la 
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wliinlid  libre  y  l^galmeiile  expresada  ba  de  tener  eat  laa 
MBteneiaDea  baiaaiuu  eL  lugar  que  le  corresponde,  debe 
ler  ella  sola  bastante. para  trasmitir  el  dominio.  Pero  la 
^verdad  es  que  los  autores  de  las  Partidas  incurrieron  en 
una  notoria  contradicción  diciendo  en  una  parte  (1.  46, 
t.  28y  Part.  3.*):  que  en  la  venta  no  se  transfiere  dominio 
al  comprador  mientras  no  sé  le  entregue  la  cosa  Tendida, 
j  declarando  en  otra  (1.  23,  t.  5,  Part.  5.')  que  las  ven*- 
lajas  7  peligros  de  la  cosa  vendida  y  no  entregada  son  de 
cuenta  del  comprador.  Si  este  no  es  duefio,  y  las  cosas  pe- 
receo ó  se  mejoran  para  su  dueño,  ¿por  qué  ba  de  correr 
los  pelihros  ó  disfrutar  los  aumentos  de  aquello  eu  que  to- 
davía no  tiene  propiedad?  Si  el  dominio  de  la  cosa  no  per- 
tenece al  comprador  mientras  no  se  le  entrega,  deberá  per- 
manecer en  el  vendedor;  ¿pero  qué  dominio  es  ese  que  no 
eiribuye  al  que  lo  tiene  las  pérdidas  ni  las  ventajas  de  la 
eosa  sobre  que  recae? 

Esta  inconsecuencia  de  la  ley  que  tanto  ha  dado  que 
^bílar  á  los  intérpretes,  desaparece  en  nuestro  proyecto 
mediante  la  declaración  de  no  ser  necesaria  la  entrega  para 
trasmitir  el  dominio  de  las  cosas :  y  que  la  propiedad  pasa 
al  acreedor,  y  la  cosa  está  á  su  riesgo  y  provecho  desde  que 
el  deudor  queda  obligado  á  entregársela;  lo  cual  se  verifica 
una  vez  perfecto  el  contrato  por  el  copsentimiento,  á  menos 
que  se  constituya  en  mora  ó  se  haya  comprometido  á  entregar 
nna  misma  cosa  á  dos  ó  mas  persoíias  diversas  (arts*  981, 
1006,  y  1374). 

Otra  cuestión  no  resuelta  por  la  jurisprudencia  vigente, 
es  la  de  á  quién  pertenece  el  aumento  ó  deterioro  de  la  co- 
sa vendida  con  pacto  de  retroventa,  esto  es,  si  deberá 
restituir  el  comprador ,  mediante  la  devolución  del  pre- 
cio, la  cosa  comprada  en  el  estado  en  que  la  recibió  ,  in- 
demnizando sus  menoscabos  y  ganando  sus  ventajas,  ó 
bien  si  cumple  con  restituirla  en  el  estado  en  que  se  halle, 
ora  baya  crecido  ó  menguado  su  valor.  Ambas  opiniones 
tienen  en  su  apoyo  gi'zones  de  algún  peso  y  autoridades  de 
nota,  y  como  la  ley  calla,  da  lugar  su  silencio  á  pleitos 
muy  dudosos.  Para  prevenirlos  se  dispone  que  cuando  una 
cosa  deba  entregarse  condicionalmente  por  cualquier  título, 
en  lo  cual  va  inclusa  la  retroventa ,  los  deterioros  que  su- 
fra sin  culpa  del  deudor,  y  los  aumentos  que  tenga  por  su 
naturaleza  ó  por  el  tiempo,  son  de  cuenta  del  acreedor  (ar- 
tículos 440  y  441).  Esta  decisión  es  en  efecto  la  mas  con- 


íorttie  eon  los  printípios  de  derecho:  pcmiite  sieMlo  revo- 
cable 7  temporal  el  dominio  qoe  adquiere  el  comprader  i 
retroventa  sobre  lo  principal  comprado,  no  debe  ser  per- 
petuo é  irrei^ocable  el  qoe  adquiere  sobre  lo  accesorio ,  y 
no  estando  á  las  yentajas  de  su  adquisición  tampoco  debe 
estar  á  las  pérdidas. 

Es  opinión  de  mochos  autores  que  son  Tálidas  las  tentaa 
entre  cónyuges  de  las  cosas  propias  de  cada  iino ;  pero  ni 
esta  doctrina  tiene  mas  fundamento  qoe  el  de  algunas  leyes 
romanas ,  ni  debe  autorizarla  ninguna  legislación  en  que 
las  donaciones  entre  marido  y  mujer  se  hallen  rigorosamen* 
te  prohibidas.  ¿Qué  importa  limitar  esta  facultad  cenia 
condición  de  que  talgan  tales  contratos  eoando  no  medie  eti 
ellos  fraude  ni  envuelvan  una  donación  simulada  y  si  se* 
puestas  las  relaciones  conyugales  es  imposible  averiguar  el 
fraude  y  la  simulación  que  se  temen?  Y  por  ot^a  part^i 
siendo  bienes  del  matrimonio  todos  los  que  posean  los  cón- 
yuges, y  sus  frutos,  propios  de  ambos,  ¿qoé  necesidad  hay 
de  autorizar  entre  ellos  el  contrato  de  compra  y  venta?  Va- 
le más  prohibirlo  rigorosamente  como  se  propone  en  el  pro* 
yecto,  permitiéndolo  solamente  cuando  haya  separación  ja- 
dicial  entre  los  consortes  (art.  1 380). 

Beben  también  desaparecer^  por  inusitadas  é  ineficaces 
para  su  objeto,  las  leyes  que  prohiben  á  los  ropavejeros 
comprar  nada  por  sí  ó  por  interpuesta  persona  en  almone- 
da pública  (1.  4,  t.  12,  lib.  10,  Nov,  Bec.);  las  qoe  prohi- 
ben vender  efectos  para  su  manutención  y  defeiuá  é  los 
enemigos  de  la  fé  católica  (1.  22,  t.  5,  Part.  5.*),  y  bienes 
raices  en  estos  reinos  á  los  extranjeros  (1.  7 ,  t.  5 ,  lib.  3, 
Nov.  Rec.),  y  las  que  prohiben  comprar  á  los  criados  de 
servicio  muebles  de  casa  y  alimentos  (1.  6,  t.  12,  libro  10, 
Ñov.  Rec.) 

Es  incompleta  la  ley  que  decide  sobre  el  dominio  de 
la  cosa  vendida  á  dos  personas  al  mismo  tiempo :  dice  que 
el  que  primero  la  haya  recibido  y  pagado  ese  es  el  dueño 
(ley  50,  t.  5,  Part.  5.')  ¿Pero  cómo  d resolverá  la  cuestión 
cuando  uno  se  haya  posesionado  de  la  cosa  sin  pagarla,  y 
otro  la  haya  pagado  sin  entregarse  de  ella?  ¿(]ómo  se  pon- 
drá en  armonía  esta  doctrina  con  el  sistema  de  inscripción 
de  los  derechos  reales  establecido  después  de  las  leyes  de 
Partida?  ¿Deberá  prevalecer  la  entrega  del  precio  sobre  la 
deja  cosa,  ó  la  de  la  cosa  sobre  la  del  precio?  Los  auto- 
res vacilan  en  k  interpretación  extensiva  que  dan  á  b  legr 


lUUinaaieiite  citada,  y  para  (¡jar  en  eate  punto  la  |orí»- 
prudencia ,  dispone  ^1  proyecto  que  en  el  sapaesto  caso,  si 
la  coaa  ea  mueble ,  se  transfiera  sa  propiedad  al  que  pri- 
mero haya  tomado  posesión  de  ella ,  y  si  fuere  raiz,  al  que 
primero  haya  inscrito  so  contrato  en  el  registro  de  hipo- 
tecas, sin  perjuicio  de  indemnizar  el  tendedor  al  perju- 
dicado (arts.  982  y  1396;. 

Ni  la  ley  ni  la  jurisprudencia  fijan  el  plazo  en  que  el 
vendedor  con  pacto  de  retroventa  puede  ejercitar  sn  dere- 
cho de  retraer  la  cosa  vendida  cuando  nada  hayan  pac- 
tado los  contrayentes.  La  ley  63  de  Toro  señala  el  térmi- 
no de  20  años  para  el  ejercicio  de  la  acción  personal,  pero 
la  42,  t.  5,  Part.  5.*  dice  que  en  cualquier  tiempo  en 
que  el  vendedor  ó  sus  herederos  devuelvan  el  precio  al 
oomprador,  debe  este  restituir  la  cosa  vendida  con  aquel 
pacto.  Considerando  los  intérpretes  que  un  derecho  de 
esta  especie  np  puede  durar  indifinidamente,  sin  grave 
perjuicio  del  comprador»  han  tratado  de  señalarle  un  pla- 
zo; y  como  en  ninguna  ley  han  podido  fundarse  direc- 
tamente, cada  uno  ha  señalado  el  suyo,  sin  llegar  á  en- 
tenderse jamás.  Pero  no  solamente  la  naturaleza  de  este 
contrato  exige  que  tenga  un  plazo  la  acción  de  que  se  tra- 
ta, sino  que  el  señalado  sea  breve  y  que  no  quede  á  la 
merced  del  vendedor  el  ejercitar  cuando  quiera  su  dere- 
cho. Breve,  porque  interesa  á  la  república  que  la  propie- 
dad no  esté  mucho  tiempo  indecisa :  no  dependiente  de  la 
voluntad  del  vendedor,  porque  de  lo  contrario  sería  tan 
precaria  la  posición  del  comprador,  que  perdería  este  con- 
trato su  carácter  de  conmutativo.  Conforme  á  estos  prin- 
cipios suple  el  art.  1437  del  proyecto  el  silencio  de  la 
ley  actual,  disponiendo  que  el  derecho  de  retracto  conven- 
cional dureá  lo  mas  cuatro  años,  si  no  se  ha  señalado 
otro  término  mas  corto,  y  que  no  pueda  pactarse  un  plazo 
mas  largo. 

Dúdase  hoy  también  á  cual  de  los  contrayentes  cor- 
responden en  la  venta  con  el  pacto  de  relrovendendo ,  los 
frutos  pendientes  al  tiempo  de  su  resolución.  Dicen  unos 
qae  al  vendedor,  con  tal  que  pague  al  comprador  las  im- 
pensas  hechas  en  la  cosa  y  y  otros  que  se  deben  proratear 
entre  ambos,  deducidos  los  gastos.  La  primera  de  estas  opi- 
niones parece  mas  legal:  la. segunda  es  mas  equitativa. 
Los  autores  del  proyecto  se  han  decidido  por  esta  última, 
y ^  en  su  consecuencia  proponen ,-  que  ai  al  verificarse  la 
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Tenia  babia  en  la  finca  frntos  manifiestos  ó  nacidos,  no  se 
baga  abono  ni  proraleo  de  los  que  baya  al  tiempo  del  re- 
tracto :  y  qne  si  no  los  babia  en  el  primer  tiempo  y  sí  en 
el  segundo,  se  proraieen  entre  el  retrayente  y  el  compra* 
dor,  dando  á  este  la  parte  correspondiente  al  tiempo  que* 
poseyó  la  finca  en  el  último  afio,  el  cual  babrá  de  contar- 
se desde  el  aniversario  de  la  celebración  de  la  Tenta  (ar- 
tículo 1448). 

Según  la  ley  de  Partida,  el  vendedor  está  obligado  por 
er saneamiento  á  devolver  al  comprador  el  precio  que  dio 
por  la  cosa  vendida,  con  todos  los  daños  y  menoscabos  que 
le  vinreren  por  razou  del  pleito  de  eviccion  (L  32 ,  t.  5, 
Part.  5.*)  De  aquí  se  infiere  que  los  aumentos  y  mejoras 
que  la  cosa  baya  tenido  después  de  la  venta,  asi  como  sus 
deterioros,  pertenecen  al  vendedor.  ¿Pero  no  sería  mas  jus«' 
to  y  también  mas  conforme  con  los  principios  de  derecho, 
qne  el  comprador  sacase  libre  el  precio  que  tuviera  la  cosa 
ai  tiempo  de  la  eviccion,  ora  fuese  mayor,  ora  menor  que 
el  de  la  venta?  Si  ha  habido  aumento  de  valor,  justo  es  atri- 
buirlo á  aquel  de  los  contrayentes  en  quien  debe  presu* 
mirse  mejor  fé,  y  este  es  sin  duda  el  comprador ;  y  si  ha 
habido  desmerecimiento  en  la  cosa,  no  podrá  menos  de 
sufriAo  aquel  de  quien  habría  sido  la  ventaja.  Por  otra 
parte ,  el  comprador  en  el  caso  de  que  se  trata ,  ha  sido 
un  poseedor  de  buena  fé,  mientras  no  se  pruebe  lo  contra- 
rio, y  es  regla  constante  de  derecho,  que  estos  poseedores 
bagan  suyos  todos  los  frutos  naturales  é  industriales  per- 
cibidos, mientras  no  se  interrumpe  la  posesión.  El  aumen- 
to de  Talor  de  una  cosa  no  es  sino  fruto  de  la  misma ,  y 
aunque  no  deba  considerarse  como  fruto  percibido ,  está 
al  menos  en  el  caso  de  los  pendientes ,  cuyo  valor  6  gastos 
de  producción  deben  abonarse  al  comprador  de  buena  fé. 
Conforme  con  esta  doctrina  el  art.  1401  del  proyecto,  obli- 
ga al  vendedor  en  caso  de  saneamiento  á  restituir  al  com- 
prador el  precio  que  tuviere  la  cosa  vendida  al  tiempo  de 
la  eviccion.  T  como  pudiera  suceder  que  el  comprador 
no  quedase  suficientemente  indemnizado ,  percibiendo  el 
valor  de  la  cosa  perdida,  cuando  esta  fuese  una  parte  de  la 
que  se  vendió  pero  de  tal  entidad ,  con  relación  al  todo, 
que  sin  ella  no  la  hubiera  comprado,  el  art.  1402  le  auto- 
riza en  tal  caso  para  reclamar  la  rescisión  del  coi^ato. 
Por  idéntica  razón  se  atribuye  al  comprador  el  mismo  de- 
recho, cuando  vendidas  dos  cosas  juntas  por  an  precio  aU 
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zado ,  ft  pierde  ana  por  la  efioeion,  y  coando  nnd  finca 
vendida  resolta  gravada  con  ona  carga  ó  servidumbre  no 
aparente,  de  que  no  se  hizo  mención  en  la  escritura,  y  de 
tal  naturaleza ,  que  á  ser  conocida  puede  presumirse  que 
DO  se  hubiera  verificado  la  venta  (art.  1405).  Estas  ac- 
ciones deben  ejercitarse  en  un  plazo  breve. 

El  uso  de  las  acciones  redhibiíoria  y  quaúío  minorii  es 
manantial  fecundísimo  de  pleitos,  ya  porque  la  ley  no  de- 
termina por  regla  general  los  vicios  porque  proceden  y 
no  siempre  la  costumbre  suple  completamente  su  silencio, 
ya  porque  siendo  demasiado  largo  el  plazo  de  un  año  para 
ejercitarlas,  se  dé  lugar  á  fraudes.  En  primer  lugar  no 
hay  fundamento  bastante  para  conceder  dos  acciones 
cuando  pudiera  bastar  una.  Por  la  acción  redhibiíoria  se 
puede  pedir  la  rescisión  del  contrato  ó  la  indemnización  del 
menos  valor  que  tenga  la  cosa  vendida  por  razón  del  vicio 
saneado :  por  la  quanto  mtnoríf  solo  puede  pedirse  esto 
último :  la  primera  prescribe  á  los  seis  meses ;  la  secunda 
al  afio.  La  ley  ha  querido  fijar  para  el  ejercicio  de  estas 
acciones  el  tiempo  que  baste  á  fin  de  conocer  los  vicios 
ocultos  de  la  cosa  vendida ;  y  como  según  sean  ellos  asi 
podrán  manifestarse  mas  ó  menos  pronto,  no  debe  fijarse 
un  término  inflexible  para  todos,  aunque  siempre  sea  con- 
veniente fijarlo  respecto  á  aquellos  vicios  á  coya  apari- 
ción no  puede  señalarse  un  plazo  especial  mas  breve  que 
el  ordinario.  Pero  mientras  suponga  la  ley  que  puede  es- 
tar oculto  el  vicio  de  la  cosa  vendida ,  no  debe  limitar  el 
derecho  del  comprador  prohibiéndole  reclamarla  rescisión 
de  la  venta.  Es  de  rigorosa  justicia  que  el  que  compra 
una  cosa  con  vicio  redibitorio  tenga  acción  á  rescindir  el 
contrato  ó  á  ser  indemnizado  del  perjuicio  que  sufra.  ¿Cree 
la  ley  que  alguno  de  estos  vieios  podrán  no  madifestarse 
en  el  término  de  seis  mesesT  Pues  la  equidad  exige  que  se- 
fiale  un  plazo  mas  largo  á  la  prescripción  de  aquel  dere- 
cho. ¿Considera  el  legislador  que  son  bastantes  los  seis 
meses  para  Conocer  todos  los  vicios  redibitorios  de  las  co- 
sas? Pues  fuera  de  este  término  no  debe  conceder  ni  la  ac- 
ción rescisoria  ni  la  de  indemnización  del  menos  valor. 
Es  por  lo  tanto  infundada  la  distinción  entre  ambas  accio- 
nes. Mientras  la  justicia  exija  que  se  dé  lia  una,  es  de  rigor 
la  otra,  y  cuando  una  no  debe  concederse  la  otra  no  puede 
justificarse. 

Pero  la  verdad  es  qqe  ni  se  necesita  un  afio  para  co« 
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noeer  los  vicios  octtltos  qoe  daa  lugar  á  la  rfiidiiiotí  do  Im 
ventas:  qoe  aun  los  seis  meses  son  inoeoesaríos  respecto 
i  OD  gran  número  de  ellos  qoe  se  manifiestan  forzosamen- 
te muefao  mas  pronto :  qne  á  la  (sombra  de  las  leyes  que 
tratan  de  esta  materia,  se  originan  innumeraMes  litigios^ 
sobre  si  los  vioíos  que  se  reclaman  son  anteriores  ó  poste- 
riores á  loe  contratos;  j  qne  ia  mala  fé  toma  de  aqoi  oea- 
sion  ó  para  suponer  anterior  á  la  venta  el  vicio  nacido  desr 
poes  de  ella,  ó  para  excasarse  de  indennitarlo  suponiéndo- 
lo posterior,  caando  en  reididad  era  antecedente.  Fundada 
sin  dttda  en  estas  consideraciones  la  comisión  de  códigos 
suprime  k  acción  llamada  boy  quanto  minoris  y  concede 
solo  la  redibitoria,  señalando  seis  meses  por  regia  general 
para  su  prescripción,  pero  abreviando  este  plazo  á  d,  15, 
20 ,  30  ó  40  diás  respecto  á  ciertos  vicios  de  qne  sacien 
adolecer  los  ganados  y  caballerías  y  que  se  manifiestan  in- 
dispensablemente en  los  referidos  términos  (art.  1442, 
1419,  1421  y  1423).  Para  adoptar  estas  disposiciones  era 
indispeavible  determinar  los  vicios  redibitórios  en  las  ca- 
ballerías y  ganados,  punto  sobre  el  cual  carecemos  de  le- 
yes espresas,  y  en  qoe  rige  una  jurisprudencia  varia.  No 
faltará  quien  juzgue  impropia  de  un  código  la  enumeración 
qne  hace  el  proyecto  de  todos  aquellos  vicios ;  pero  consi- 
derando la  conveniencia  de  fijar  y  uniformar  la  jurispru- 
dencia en  esta  materia,  y  qne  no  se  trata  de  disposiciones 
transitorias  con  los  tiempos  y  sujetas  á  las  necesidades  y 
condiciones  especiales  de  cada  pueblo  ó  provincia,  no  és 
tan  fuera  de  propósito  que  en  un  código  se  enumeren  y  def- 
terminen  aquellas  causas  qoe  mas  razonable  y  geoerakmea« 
4e  reconocen  las  costumbres  como  redibi tortas. 

XLIV. 

Retractos. 

Otra  de  las  novedades  que  contiene  el  proyecto,  es  la 
abolición  del  retracto  gentilicio  ó  de  consangnineidad,  por 
cnyo  medio  pueden  ;los  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
del  vendedor,  retraer  para  sí  en  el  término  de  nueve  dias 
y  mediante  la  entrega  del  precio  estipulado,  los  bienes  de 
abolengo  vendidos  á  un  eiLtraño  ó  ¿  otro  pariente  menos 
eercaao  qne  el  retrayente.  Esta  institución  es  propia  de  la 
ittfanoift^  dü  los  paeMos,  ea  cojto  tiempo  loa  bienes  ioanM* 
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bles  10  idnttAoan  en  cierto  modo  wa  las  familiiis  j  es 
lenta  ó  ninguna  la  circulación  de  la  propiedad  territorial.* 
Áú  es  qoe  las  leyes  de  Moisés  y  las  de  varios  poeblos  de  la 
antigüedad,  autorizaban  el  retracto  de  abolengo.  Pero 
cuando  las  necesidades  del  comercio  j  el  desenvolvimiento 
de  la  industria  han  hecho  conocer  que  la  propiedad  no  es 
sino  un  instrumento  de  riqueza  como  otro  cualquiera,  su- 
jeto á  las  mismas  modificaciones,  no  se  le  ha  considerado 
tan  identificado  con  la  familia;  y  coando   las  ideas  de 
propiedad  se  han  desarrollado  y  consolidado  con  el  adelan- 
tamiento de  la  civilización,  al  punto  se  ha  conocido  que  el 
derecho  de  retracto  era  contrarío  á  la  libertad  del  dominio, 
y  que  no  estaba  suficientemente  justificado  por  ninguna 
necesidad  pública*  Asi  es  que  aunque  también  las  antiguas 
costumbres  de  Boma  admitían  aquella  institueion,  pareció 
absurda  en  los  buenos  tiempos  del  derecho»  y  la  deroga- 
ron expresamente  los  emperadores  Yalente,  Tedosio  y  Arca* 
dio,  dando  por  razón  que  gravis  Iubc  videíur  injuria ,  ^u(B 
inani  honestails  colore  velatWj  ut  hominei  de  rebui  sui$ 
faceré  aliquid  coganlur  invitis.  (L.  14,  t.  38,  lib.  4.®  God.) 
Las  leyes  visigodas  no  reconocieron  esta  institución,  pero  se 
usaba  en  Castilla  á  los  principios  de  la  edad  media,  en 
cuyo  tiempo  era  España  un  pueblo  atrasidísimo  en  la  car- 
rera de  la  civilización,  y  el  derecho  un  conjunto  de  reglas 
incoherentes,  contradictorias  é  ineficaces  para  el  mateni- 
jniento  de  la  justicia  entre  los  hombres.  En  hi  época  de 
anarquía  foral,  cuando  no  estaba  escrito  ni  recopilado  si- 
quiera el  derecho  especial  da  Castilla ,  en  todo  aquello  en 
que  no  regia  ó  á  que  no  alcanzaba  el  Fuero  juzgo,  en  una 
palabra,  en  la  infancia  mas  remota  de  nuestra  legislación, 
es  cuando  nace  el  retracto  de  abolengo.  El  Fuero  viejo  de 
Castilla  hizo  ya  mención  de  él  (1.  3,  t.  1,  lib.  4.®):  el  Fue- 
ro Real  lo  admitió  igualmente,  aunque  sujetándolo  á  dis- 
tintas condiciones  que  el  Fuero.viejo  (1. 13,  t.  10,  lib. 3.®); 
pero  como  indicaba  Enrique  IV  en  una  ley  que  recopiló 
Montalvo  en  el  Ordenamiento  real,  ya  entre  los  sabios  an- 
tiguos hubo  diversidad  de  pareceres  acerca  de  la  convo- 
niencia  de  la  institución  de  que  tratamos ,  y  si  al  cabo  pre- 
valeció ,  fué  por  hallarse  establecida  ai  toda  ó  la  mayor 
parte  del  reino  (1.  7,  t.  7,  lib.  5,  Orden.)  Y  en  efecto, 
los  autores  de  las  Partidas  no  dieron  cabida  en  su  código 
á  este  derecho,  y  desde  entonces  tanto  las  leyes  qoe  han 
tratado  de  él »  como  la  lurisprudencia  interpretáadolOt 
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faan  tendido  constanteinente  á  limitar  y  restringir  so  oso. 
Tiempo  es  ya ,  por  lo  tanto ,  de  que  desaparezca  de 
nuestros  códigos  esta  caduca  j  perjudicial  institacion,  con- 
traria á  los  derechos  bien  eotendidos  del  dominio  ^  incon- 
ciliable con  el  carácter  de  trasmísibilidad  é  individualis- 
mo que  distingue  á  ]a  propiedad  moderna,  y  hasta  de  poco 
ó  ningún  uso,  porque  no  está  en  armonía  con  las  costum- 
bres. En  buen  hora  que  los  derechos  del  propietario  S3  li- 
miten por  consideraciones  de  verdadero  interés  públicoi 
como  sucede  en  el  retracto  llamado  de  comuneros  j  en  el 
de  superficie.  Es  de  convenieocia  general  que  una  misma 
cosa  no  tenga  diversos  dueños ,  porque  está  averiguado 
que  las  propiedades  comunes  prosperan  menos  que  las 
particulares  y  son  origen  fecundo  de  pleitos  y  disensiones; 
7  por  lo  tantOy  en  nombre  de  este  interés  se  puede  obU«- 
gar  al  copartícipe  en  la  propiedad  de  una  cosa,  y  al  cen- 
linalista  ó  censatario  que  cuando  hayan  de  enagenar  su  dere- 
cho, prefieran  por  el  tanto  al  otro  copartícipe  en  el  dominio 
pleno  ó  al  que  tuviere  el  directo  ó  el  útil.  ¿Pero  se  funda 
acaso  en  una  razón  semejante  el  retracto  de  abolengo? 
¿Tan  vehemente  y  respetable  es  el  amor  de  los  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  hacia  los  bienes  troncales ,  que 
deba  fundar  un  derecho  restrictivo  del  dominio?  Con  ra- 
zón, pues,  se  derogan  en  el  proyecto  todas  las  leyes  que 
tratan  del  retracto  de  coosanguineidad,  y  se  reconocen  los 
otros  fundados  en  la  comunidad  y  en  la  división  del  do- 
minia  (artículos  1450  y  sig.) 

XLV. 

Arrendamiento. 

Aunque  algunas  leyes  modernas  han  reformado  en  parte 
noestra  antigua  legislación  sobre  arrendamientos ,  todavía 
quedan  en  ella  algunos  vicios  de  que  conviene  purgarla. 
Guando  se  vende  una  finca  arrendada ,  permiten  las  leyes 
al  nnevo  dueño  expeler  al  arrendatario,  como  el  arrendador 
no  hubiere  estipulado  con  el  comprador  la  subsistencia 
del  arrendamiento  hecho,  ó  como  no  sea  este  vitalicio  ó 
perpetuo  (1.  19,  t.  8,  Part.  5/)  A  estas  dos  excepciones 
aña  Jen  los  comentaristas  la  de  que  el  arrendador  se  hubiere 
obligado  con  el  arrendatario  á  no  enagenar  la  finca  duran* 

te  el  tiempo  del  contrato,  hipotecándola  á  la  segundad 
ioM«  X,  4a 
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de  esta  promesa.  La  úoica  aedon  qae  foera  de  eBtofl  caios 
qaeda  al  arrendatario  coando  se  recinde  su  contrato  por 
venta  del  predio  ^  es  reclamar  del  arrendador  los  daftos  j 
perjuicios  que  le  ocasione  (para  lo  cnal  no  hay  regla  espe- 
cial alguna  en  nuestra  jnrisprudenciaj ,  j  según  algunos 
autores,  la  de  retener  la  posesión  de  la  finca  desahuciada, 
hasta  lograr  aquella  indemnización. 

La  gran  razón  en  que  los  jurisconsultos  romanos  funda- 
ban este  derecho,  era  después  de  todo,  una  insigne  falsedad 
6  una  despreciable  sutileza.  Decian  que  como  el  arrendatario 
no  tiene  derecho  real  en  la  cosa,  ni  tampoco  derecho  per- 
sonal contra  el  comprador,  con  quien  nada  habia  estipu- 
lado, no  podía  ejercitar  su  acción  contra  aquella  ni  taro- 
poco  obligar  á  este  á  quq  le  mantuviera  en  el  arrenda- 
miento. Pero  aunque  las  leyes  romanas  no  contaban  el 
derecho  del  arrendatario  á  disfrutar  conforme  á  su  contra- 
to de  la  cosa  arrendada,  en  el  número  de  los  derechos  rea- 
les ,  si  atendemos  á  la  naturaleza  y  esencia  de  estos  de- 
rechos, fácilmente  comprenderemos  que  sin  incurrir  en 
grare  inconsecuencia,  no  se  te  puede  negar  aquella  califica- 
ción. ¿Cuál  es  la  esencia  de  los  derechos  reales  sino  versar 
sobre  nna  co9a  determinada ,  afectándola  en  sus  condido^ 
nes  jurídicas?  Los  derechos  reales  que  no  son  el  mismo  do- 
minio, ¿qué  otra  cosa  son  sino  modificaciones  y  limitacio- 
nes de  la  propiedad  impuestas  por  la  ley  ó  por  la  voluntad 
privada?  Ahora  bien,  el  que  arrienda  limita  su  derecho  de 
propietario,  obligando  su  propiedad  á  un  tercero,  lo  mis- 
mo que  el  que  bipoteca,  constituye  usufructo  ó  establece  un 
censo.  St  este  acto  tiene  todas  las  condiciones  legales  ñece- 
saftáí ,  Uébé  también  obligar  al  tercero^  así  como  obtíj^a  la 
hipoteca  y  el  usufructo,  y  por  consiguiente  estableci^r  á 
favor  del  arrendatario  un  deródioque  podrá  ejercitar  cen- 
tra cualquiera  por  razón  del  predio  oblado.  El  que  ven- 
de una  finca  de  que  no  puede  usar  mientras  ño  se  cumpla 
el  arrendamiento  pendiente ,  no  puede  enagenar  mas  que 
su  derecho ,  esto  es ,  el  dominio  con  esta  limitación  :  si  lo 
transfiere,  sin  embargo,  como  libre,  da  mas  de  lo  que  pue- 
de, y  es  responsable  para  con  el  comprador  de  los  perjui- 
eios  qne  le  ocasione  su  malicia;  pero  este  no  debe  tener  fa- 
cultad para  lanzar  al  arendatario ,  porque  no  teniendo  el 
vendedor  semejante  derecho ,  mal  habrá  podido  trasmitír- 
selo. Si  el  comprador  acepté  la  venta ,  sabiendo  el  arren- 
damiento ,  mnobo  menos  pudiera  justificar  sa  pretensión 
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d(s  laoiar  al  arrendiitariQ ,  puesto  qae  9I  Tender  no  solo  no 
le  trasnútió  este  derecho,  sino  que  ni  siquiera  intentó 
trasmitirseló.  Lnego  es  de  justicia  rigorosa  y  conforoie  á  los 
eternos  principios  de  derecho,  que  los  que  tengan  fincas 
arrendadas  por  tiempo,  se  mantengan  en  la  posesión  de  ellas, 
annqoe  varíe  su  dueño ,  á  pesar  de  cuanto  digan  las  leyes 
romanas  que  decidían  esta  cuestión  ,  no  por  máximas  de 
equidad ,  sino  por  reglas  tan  arbitrarias  como  inflexibles. 
Entre  el  inqoilino  que  reclama  el  uso  de  la  casa ,  en  cuya 
posesión  está  por  virtud  de  un  contrato  público ,  y  el  com- 
prador que  pretende  disponer  librementa  de  ella  por  virtud 
también  de  otro  contrato ,  en  que  ba  mediado  engaño,  debe 
ser  preferido  el  primero,  porque  está  en  posesión  y  es  mas 
antiguo  en  derecho ;  y  queden  para  el  segundo  la  indem- 
nización ó  la  rescisión  del  contrato.  Lo  contrario  es  infrin- 
gir todas  las  reglas  de  la  justicia.  El  antiguo  dueño  tras- 
mitió al  arrendatario  un  derecho  que  tenia ;  pero  al  vender 
sin  la  condición  de  respetar  el  arrendamiento ,  trasmitió 
al  comprador  un  derecbo  que  entonces  no  era  suyo:  ¿cuál 
de  estos  derechos  deberá  ser  mas  firme  y  digno  de  respe^ 
to?  Conforme  con  esta  doctrina  se  dispone  en  el  proyecto, 
que  el  arrendamiento  subsista  aunque  se  euagene  la  finca 
arrendada,  siempre  que  el  primer  contrato  conste  de  una 
manera  pública  y  auténtica,  y  sin  perjuicio  de  cualquier 
paeto  en  contrario  (art.  1502). 

Es  también  contrario  al  derecho  de  propiedad  lo  que 
disponen  las  leyes  5  y  6,  t.  8,  Part.  5.',  á  saber;  que  en 
los  arrendamientos  por  mas  de  cuatro  años  no  pueda  el 
arrendador  quitarla  finca  al  arrendatario,  sino  cuando 
deje  de  pagar  la  renta  de  dos  años.  La  justicia  exige  que 
en  esta  materia  se  esté  siempre  á  lo  que  las  partes  hayan 
convenido,  y  si  nada  hubieren  estipulado,  que  el  arrenda- 
dor quede  en  libertad  para  expeler  al  arrendatario  cq  el 
momento  en  que  este  deje  de  cumplir  las  condiciones  del 
contrato.  Aun  era  mas  absurdo  el  derecho  que  tenia  el  pro- 
pietario para  lanzar  á  su  inquilino  so  protesto  de  necesitar 
la  casa  para  sí  ó  alguno  de  sus  hijos.  Pero  esta  facultad,  en 
cnanto  á  los  predios  rústicos ,  fué  revocada  por  la  ley  de  8 
de  junio  de  1813,  y  en  cnanto  á  los  urbanos  también  con- 
sideramos comprendida  su  revocación  en  el  art.  4.*  de  la 
ley  de  9  de  abril  de  1842,  que  deroga  la  ley  8,  t.  10,  lib.  10, 
de  la  Novísima  Recopilación ,  en  la  cual ,  ademas  de  la  ley 
de  Partida ,  se  reeonocia  aquel  derecho  da  loa  propietarios. 
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El  proyecto  deja  en  libertad  al  arrendador  para  pedir  la 
recision  del  contrato  y  la  indemnización  de  dafiog  y  per- 
juicios, ó  esto  último  solamente,  cuando  el  arrendatario  deje 
de  pagar  el  precio  en  el  tiempo  que  deba,  y  no  recono- 
ce en  los  dueños  de  fincas  ninguna  facultad,  que  como 
la  deque  hemos  hablado  arriba,  remita  al  arbitrio  de  una  de 
las  partes  el  cumplimiento  y  subsistencia  del  contrato  (arti- 
culo 1479). 

Fondados  en  el  derecho  romano  sostienen  nuestros  aa« 
tores  que  el  arrendatario  de  casa  puede  subarrendarla  á  un 
tercero ,  como  expresamente  no  se  lo  baya  prohibido  el 
arrendador.  Pero  este  derecho,  sobre  no  fundarse  en  nin- 
guna ley  española ,  no  se  concilla  bien  con  el  interés  de  la 
propiedad  y  el  respeto  que  se  le  debe.  Pudiera  suceder  que 
el  arrendatario  se  prevaliese  de  esta  facultad  para  introdu- 
cir en  su  casa  personas  que  ejercieran  uua  profesión  infa- 
me ,  incómoda  ó  peligrosa.  El  propietario  contrata  con  su 
inquilino,  con  él  se  obliga  y  si  le  entrega  su  casa,  no  es  so- 
lamente porque  de  él  ha  de  recibir  el  precio ,  sino  también 
porque  su  carácter,  su  posición  y  sus  antecedentes  le  ins- 
piran tal  vez  una  confianza  que  quizá  no  tenga  en  un  des- 
conocido subarrendatario.  Verdad  es  que  el  arrendador  con- 
serva siempre  sus  derechos  contra  el  inquilino;  ¿pero  por 
qué  ha  de  obligársele  á  contentarse  con  estos  derechos  si  al 
hacer  el  contrato  contaba  ademas  con  otra  garantía  que 
desaparecerá  con  el  subarriendo ,  á  saber ;  las  circunstan- 
cias personales  del  que  habia  de  habitar  su  casa  ó  de  cul- 
tivar sus  heredades?  ¿Será  justo  privarle  .contra  su  volun- 
tad de  esta  importantísima  garantía?  La  comisión  de  códi- 
gos ha  adoptado  esta  doctrina,  aunque  con  graves  restric- 
ciones. Por  regla  general ,  el  arrendatario  no  podrá  subar«* 
rendar  sin  consentimiento  del  dueño;  pero  si  este  lo  negare^ 
no  siguiéndosele  perjuicio  6  careciendo  de  otro  motivo 
fundado,  podrá  recindirse  el  contrato  á  instancia  del  arren- 
datario fart.  1481).  Tampoco  esta  limitación  nos  parece 
justa  ni  conveniente:  injusta,  porque  se  hace  depender  la 
subsistencia  del  arrendamiento  de  la  mera  voluntad  del  in- 
quilino ó  colono,  siempre  que  el  dueño  no  qáiera  autorizar 
el  subarriendo :  inconveniente,  porque  nadie  mejor  que  el 
mismo  dueño  sabe  apreciar  los  perjuicios  que  pueden  se- 
guírsele de  admitir  un  subarrendatario,  y  las  razones  en 
que  se  funde  para  rechazarlo.  Guando  el  arrendador  no 
permite  el  aabaríeodo,  no  será  ciertamente  porque  de  con* 
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.sentirlo  mejorarían  las  condiciones  de  su  primitivo  con-> 
trato. 

No  son  bastante  espIicUas  nuestras  leyes  al  fijar  los  I{« 
mites  de  la  responsabilidad  del  arrendatario  por  razón  de 
los  accidentes  que  deterioren  ó  destruyan  la  cosa  arrenda- 
da. Si  esta  perece  por  caso  fortuito  ¿á  quién  corresponde 
la  proeba  y  al  arrendador  ó  al  arrendatario?  A  este  último, 
segon  la  nueva  doctrina ;  mas  para  apoyar  tal  decisión  es 
preciso  acogerse  á  una  ley  de  Partida  que  trata  expresa- 
meute  de  la  responsabilidad  del  acreedor,  en  cuyo  poder 
se  pierde  la  cosa  duda  en  prenda.  ¿Debe  presumirse  que 
ei  incendio  de  una  casa  se  verifica  siempre  por  culpa  del 
inquilino ,  como  este  no  pruebe  lo  contrario ,  ó  bien  que 
sucede  por  caso  fortuito,  como  el  duefio  no  pruebe  que 
provino  de  culpa  ó  negligeucia  del  inquilino?  Ambas  opi- 
niones pueden  defenderse  cou  sólidas  ó  plausibles  razones: 
la  primera  tiene  en  su  apoyo  el  derecho  romano,  la  segun- 
da es  tal  vez  mas  equitativa  y  conforme  con  los  hechos. 
¿Es  responsable  el  inquilino  del  incendio  que  suceda  por 
culpa  de  sos  domésticos  ó  personas  que  recibe  en  su  casa? 
El  derecho  romano  decidla  afirmativamente  cuando  las  per- 
sonas por  cuya  culpa  ocurría  el  daño,  eran  de  tal  condición 
que  pudiera  temerse  de  ellas  cualquier  imprudencia ,  pero 
no  en  otro  caso.  Si  en  la  casa  incendiada  hubiere  muchos 
inquilinos  y  se  ignora  la  habitación  por  donde  comenzó  el 
fuego ,  ¿serán  responsables  todos  los  inquilinos  ó  ninguno? 
Si  se  adopta  lo  primero  pagará  el  inocente  por  el  culpable, 
lo  cual  no  es  justo:  si  se  opta  por  lo  segundo  recaerá  la 
pérdida  sobre  el  propietario ,  y  los  inquilinos  serán  menos 
cuidadosos,  lo  cual  no  es  conveniente. 

Todas  estas  cuestiones,  difíciles  en  sí  mismas,  no  tienen 
solución  directa  en  nuestas  leyes.  Los  autores  invocan  pa- 
ra resolverlas,  ó  el  derecho  romano ,  ó  ciertas  leyes ,  que 
aunque  hechas  para  otros  casos,  tienen,  sin  embargo^  con 
estos  alguna  analogía  mas  6  menos  remota,  siempre  insu- 
ficiente para  considerarlas  decisivas  en  la  materia.  Lasre« 
glas  que  sobre  ella  establece  el  proyecto,  concillan  en  cuan- 
to es  posible  la  justicia  con  los  intereses  de  la  propiedad. 
El  arendatario  será  responsable  del  deterioro  ó  pérdida  de 
la  cosa  arrendada,  á  no  ser  que  pruebe  haber  sucedido  uno 
ú  otra  sin  culpa  suya.  También  responderá  de  los  deterio- 
ros ocasionados  por  las  personas  de  su  casa.  Pero  el  arren- 
datario de  predio  rústico  no  responderá  del  incendio  á  no 
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cuanto  á  los  predios  urbanos  el  inquilino  será  responsable 
del  mismo  accidente,  á  no  ser  que  pruebe  que  ba  proveni- 
do de  caso  fortuito,  ó  á  pesar  de  la  vigilancia  que  acostom- 
bra  á  ejercer  un  cuidadoso  padre  de  familias.  Esta  últina 
circunstancia  atenúa  considerablemente  el  rigor  de  la  dis- 
posición y  las  injusticias  á  que  en  mucbos  casos  pudiera 
dar  lugar.  Siendo  dos  ó  mas  los  inquilinos,  todos  serán  mam- 
ck>munadafflente  responsables ,  á  no  ser  que  se  prueba  ba- 
ber principiado  el  incendió  en  la  habitación  de  uno  de  ellos, 
en  cu  JO  caso  solo  este  será  responsable,  ó  que  alguno  acre- 
dite que  no  ba  podido  principiar  en  su  habitación,  en  cuyo 
caso  recaerá  la  responsabilidad  sobre  los  otros  (arts.  1494, 
1495,  1511,  1518  y  1519). 

XLYI. 

Cemoi. 

Entre  los  censos  ninguno  es  tan  contrario  á  los  intere- 
ses de  la  propiedad ,  ninguno  tan  inútil  para  su  objeto  co- 
mo el  enfitéutico.  Es  su  principal  efecto  dividir  el  dominio 
directo  del  útil  perpetuamente  ó  por  largo  tiempo,  pero 
con  sujeción  del  enfiteuta  á  una  multitud  de  gabelas  y  res- 
triccioneSf  que  á  cada  paso  menoscaban  y  ponen  en  peli- 
gro su  propiedad.  Compra  el  enfiteuta  el  dominio  útil,  en 
cuya  virtud  debe  emplear  su  hacienda  ó  su  trabajo  de  mn« 
cbos  años  en  mejorar  y  hacer  productiva  la  heredad  que  no 
lo  era,  la  transforma  y  da  valor,  y  sin  embargo,  como  deje  de 
pagar  la  pensión  dos  ó  tres  afios,  ó  de  avisar  al  dueño  cuan- 
do quiera  enagenar  el  predio,  pierde  el  fruto  de  todos  sus  sa- 
crificios: no  obstante  su  dominio,  no  puede  disponer  de  la 
cosa  etifitéutica  á  favor  de  quien  quiera ;  debe  pagar  á  ca- 
da venta,  ó  de  tiempo  en  tiempo  al  dueño  directo,  el  /m- 
demió  6  2  por  100  del  precio,  que  con  su  capital  y  su  in- 
dustria haya  dado  á  la  finca,  y  siempre  está  expuesto  á 
que  bajo  pretesto  de  no  haberla  mejorado  bastante,  la  co» 
dícia  del  otro  dueño  ponga  en  cuestión  su  propiedad.  Sf- 
guesede  aquí,  que  no  siendo  este  dominio  imperfecto  re- 
compensa suficiente  del  propietario,  no  se  emplean  en  las 
cosas  enfitéuticas  el  cuidado  j  esmero  convenientes:  que  las 
que  no  se  pierden  por  abandono  no  son  tan  productivas 
como  püdierau  en  pender  de  un  dueño  absoluto:  que  las 
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que  eti  efeeta  llegan  á  mejcNraive  y  áer  muj  i^roductiyaB, 
están  expuestas  é  caer  éo  las  matios  cddíciiisas  del  daefio 
directo,  que  anda  siempre  expiando  las  ocasiones  de  hacer* 
las  suyas;  y  que  de  todo  se  originan  pleitos  j  reclamaciones 
qne. tienen  en  peligro  la  seguridad  del  dominio. 

Pero  se  dirá,:  el  objeto  para  que  se  estableció  el  enfi* 
teosid,  que  era  desmontar  y  hacer  productivas  las  tierras 
incultas ,  es  digno  de  la  consideración  del  legislador,  pues 
nada  mas  conveniente  que  proporcionar  á  los  trabajadores 
pobres  nñ  medio  de  hacerse  en  cierto  modo  propietarios, 
proveyendo  á  su  dubsisteucia ,  y  que  promover  el  cultivo 
de  las  tierras  estériles  y  sin  labrar.  Mas  esta  razón  sería 
conclnyente  si  no  hubiera  otro  medio  que  el  enfiteusis  para 
conseguir  aquel  resultado  ,  y  no  es  de  ninguna  faena  te- 
niendo como  tenemos  el  censo  reservativo ,  con  el  cnal  se 
puede  conseguir  mejor  el  mismo  objeto.  Con  este  contrato 
el  duefio  de  un  predio  inculto  puede  promover  también  su 
cultivo  y  producción,  entregándolo  á  otro  en  plena  propie- 
dad, y  reservándose  una  pensión  moderada,  no  como  re*- 
conocimiento  del  domioio ,  sino  en  recompensa  de  la  pro* 
piedad  cedida.  Así  se  consigue  mejor  el  fin  del  enfiteusis, 
porque  el  censatario  queda  mas  identificado  con  la  tierra 
que  labra,  la  ama  mas,  está  mas  seguro  de  recoger  el  fruto 
de  sus  afanes ,  y  hace  en  ella  con  mas  confianza  los  antici- 
pos de  capital  y  trabajo  necesarios  para  mejorarla  y  ha- 
cerla productiva.  El  censualista  tampoco  pierde  nada  por 
su  parte,  teniendo  siempre  el  derecho  de  cobrar  su  pen- 
sión de  cualquiera  que  tenga  la  finca,  y  siendo  esta  en  todo 
caso  hipoteca  necesaria  del  camplimiento  de  aquella  obli- 
gación. En  el  censo  enfitéutico  es  el  canon,  no  el  precio  del 
dominio  útil,  sino  un  testimonio  del  reconocimiento  del 
dominio  directo ,  y  por  eso  tiene  ademas  el  enfiteuticario 
los  derechos  de  laudemio,  tanteo  y  de  recobrar  toda  su  pro- 
piedad cuando  en  dos  ó  tres  afios  deje  de  pagársele  la  pen- 
sión. Estas  ideas  se  avenían  perfectamente  con  la  organi- 
zación feudal  de  la  edad  inedia,  en  cüvo  tiempo  era  el  én- 
fitensis  un  modo  ordinario  de  constituir  señorío  y  de 
prestar  vasallage.  Pero  en  nuestras  costumbres  modernas 
no  tienen  ya  sentido  estas  instituciones ,  y  por  mas  que  di- 
gan las  ley^,  el  canon  enfitéutico  no  es  solo  reeonoci miento 
de  dominio ,  sino  precio  de  un  derecho  cedido  al  enfiteuta 
por  el  propietario.  El  derecho  de  tanteo  puede  ser  conve- 
niente ,  pero  el  de  laudemio  es  absurdo ,  y  el  de  recupe- 
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rar  la  propiedad  en  el  estado  en  que  se  halle  por  falta  de 
pago  en  dos  aflos,  iojnstísimo.  Así  es»  que  los  autores  del 
proyecto  proponen  la  abolición  del  enfiteusis  y  conserTaa 
tan  solo  los  censos  reservativo  y  consignativo. 

Pero  entre  las  reglas  por  que  se  gobiernan  estos  censos 
hay  algunas  c[ue  no  están  ya  en  consonancia  con  las  ideas  ni 
las  costumbres  de  la  época.  La  facultad  de  constituir  censos 
irredimibles,  que  subsistió  basta  los  primeros  años  de  <'Ste  si* 
glOy  era  contraria  al  principio  de  la  desamortización  y  anná 
los  intereses  de  la  propiedad.  Un  censo  irredimible  no  es 
otra  cosa  que  la  amortización  perpetua  de  un  capital ,  ó  la 
obligación  que  el  primer  censatario  impone  á  todos  los  po** 
seedores  futuros  de  la  finca  gravada,  de  no  dar  otra  apli- 
cación al  capital  del  censo  que  la  de  formar  parte  del  pre-* 
cío  déla  misma,  y  distribuir  en  pensiones  su  producto.  Esta 
obligación  es  un  obstáculo  insuperable  á  la  franca  circu- 
lación de  los  capitales  y  á  la  libertad  del  dominio ,  tan  re- 
comendada por  los  buenos  principios  económicos.  Es  tam- 
bién contrario  este  gravamen  á  los  verdaderos  intereses  de 
la  propiedad,  porque  disminuyendo  la  utilidad  del  propie- 
tario mengua  en  la  misma  proporción  su  interés  en  conser- 
var y  mejorar  las  fincas  acensuadas.  Así  cuando  los  cen- 
sos son  cuantiosos  y  las  utilidades  del  propietario  reduci- 
das, pierde  sü  valor  la  propiedad,  se  dejan  incultos  los 
campos  y  van  arruinándose  los  edificios,  sin  que  la  mano 
del  dueño  se  mueva  á  repararlos.  Por  eso  las  casas  de  ma- 
yorazgo y  las  gravadas  con  muchos  censos  son  siempre  en 
todas  las  poblaciones  las  que  se  ven  mas  descuidadas  y  rui- 
nosas. En  consecuencia  de  estas  razones  permitió  Carlos  IV 
en  1805  la  redención  de  todos  los  censos  perpetuos  con  al- 
gunas excepciones,  y  ahora  se  prohibe  en  el  proyecto  la 
constitución  de  censos  irredimibles ,  y  se  permite  la  reden«- 
cion  de  todos  los  existentes  sin  excepción  alguna.  Pero  como 
los  inconvenientes  de  la  prohibición  de  redimir  no  tienen  lu- 
gar sino  cuando  es  perpetua  ó  por  muy  largo  tiempo,  se 
permite  estipularla  durante  la  vida  del  acreedor  ó  de  un 
tercero  ó  por  cierto  número  de  aflos,  que  no  exceda  de  10 
en  el  censo  consignativo  y  de  60  en  el  reservativo  (artfcur 
los  1548,  1555  y  1560). 

También  necesitan  corrección  las  leyes  y  doctrinas  que 
fijan  la  tasa  de  los  réditos.  Aun  en  el  supuesto  de  que  la 
ley  debe  fijar  el  interés  del  dinero ,  en  lo  cual  no  conveni- 
mos, todavía  el  rédito  de  3  por  100  en  los  censos  redimí- 
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Mes )  de  3  por  100  en  los  irredimibles  y  de  10  por  100  en 
los  ifitalicios,  DO  están  en  proporción  con  el  interés  ordi- 
nario de  los  capitales.  Así  es  que  boj  nadie  constituye  cen- 
sos ateniéndose  al  interés  legal ,  y  los  que  lo  hacen  se  ven 
forzados  á  eludir  la  ley  figurando  capitales  que  no  dan  j  y 
dificultando  por  este  mismo  hecho  su  redención  con  grave 
daño  de  la  propiedad.  El  art.  1550  fija  por  limite  al  rédito 
de  los  censos  el  interés  legal  del  dinero ,  entendiendo  por 
tal  9  el  que  el  gobierno  determine  y  podrá  variar  todos  los 
años,  para  los  casos  en  que  no  habiéndose  pactado  ninguno^ 
deben  los  tribunales  exigirlo  de  los  deudores  morosos  (ar^ 
tícnlo  1654).  Siendo  perpetuos  los  censos  y  obligando  por 
consiguiente  á  todos  los  poseedores  futuros  de  la  finca  gra- 
vada h&bria  alguna  razón  plausible  para  que  interviniera 
la  ley  en  la  tasa  de  los  réditos;  pero  supuesta  la  facultad 
indeclinable  de  redimir,  no  vemos  por  qué  ha  de  excep* 
tuarse  este  contrato  de  la  ley  común  de  la  concurrencia, 
única  competente  en  nuestro  concepto  para  fijar  el  integ- 
res del  dinero,  así  como  el  precio  de  todas  laa  cosas*  Ver- 
dad es  que  los  autores  del  código,  admitiendo  esta  doctrina, 
según  mas  adelante  veremos,  son  consecuentes  con  su  sis- 
tema al  fijar  el  rédito  de  los  censos. 

La  doctrina  legal  corriente  hoy  no  hace  diferencia  en- 
tre el  censo  consignativo  y  el  reservativo  para  el  efecto  de 
determinar  las  obligaciones  del  censatario,  cuando  la  finca 
gravada  se  pierde  toda  ó  arruina  en  p^rte.  En  el  primer 
caso ,  dice  la  ley  28 ,  tít.  8.^ ,  Part.  5.' ,  se  extingue  el  cen- 
so, y  en  el  segundo  permanece  mientras  la  parte  que  quede 
de  la  finca  dé  frutos  bastantes  para  pagar  la  pensión  ínte- 
gra. Esta  doctrina  puede  aplicarse  justamente  al  censores 
servativo,  porque  en  él  la  única  causa  de  la  obligación  es 
la  existencia  de  la  cosa  censida ,  la  cual  desapareciendo,  d&- 
ben  desaparecer  también  sus  efectos.  Pero  en  el  censo  con- 
signativo ,  la  causa  de  la  obligación  es  el  capital  entregado 
por  el  censualista ,  del  cual  se  constituye  deudor  el  censa- 
tario, y  cuya  existencia  no  depende  de  la  existencia  deU 
cosa  censida.  En  el  censo  reservativo  la  cosa  gravada  es  el 
capital :  en  el  censo  consignativo  no  es  la  misma  cosa  sino 
la  garantía  del  capital:  así  como  cuando  perece  la  cosa  que 
se  debe,  cesa  la  obligación  de  darla,  asi  cuando  se  pierde  la 
eosa  censida  reservativamente ,  debe  cesar  el  censo ;  pero 
asi  como  no  se  extingue  la  obligación  del  deudor  por  pere- 
cer la  garantía  de  su  deuda,  así  tampoco  debe  concluirse 
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el  06080  coosigaativo  por  faltar  ó  bacerse  infructífera  I4 
finca  aéensaada. 

RecoDcciendo  esta  diferencia  log  autores  del  proyecto , 
aplican  al  censo  reservativo  la  jurisprudencia  vigente,  j 
Büjetan  las  cosas  gravadas  con  censos  consigoativos  alas 
mismaa  condieiones  que  las  hipotecadas  volvntariamenteren 
todo  lo  relativo  á  las  obligaciones  del  oensatarío,  cuando 
ae  pierden  agüellas  cosas.  En  su  consecuencia,  cuando  esto 
ftuceda,  sin  icnipa  del  censatacio,  podrá  eéte  renovar  ó  am- 
pliar el  ceciso  sobre  otras  fincas ,  7  solo  en  el  caso  de  no  hii* 
«erlo,  tendrá  derecho  el  censualista  para  exigir  la  devolu- 
ción del  capital  desde  luego.  £sta  doctrina  inferimos  del 
art.  1554  que  dice,  que  en  cuanto  no  «e  baile  especial- 
nenie  determinado  en  el  título  de  los  censos,  se  observa- 
tán  respecto  á  estos  las  disposiciones  contenidas  en  los  tí- 
tulos de  las  hipotecas;  j  no  habiéndose  determinado  nada 
en  el  primero  de  aquellos  títulos  para  el  caso  en  qué  pe- 
rezca la  finca  gravada  con  censo  consignativo ,  y  si  solo 
para  cuando  suceda  este  accidente  á  la  afecta  á  un  censo  re- 
servativo, debe  tener  lugar  en  nuestro  concepto  lo  dispuesto 
«n  el  art.  J  796  9  correspondiente  al  titulo  de  las  hipotecas. 
¿Pero  renace  el  censo  que  se  extingui<S  por  haber  perecido 
la  finca  censida ,  cuando  esta  se  reedifica  de  nuevo?  Sabido 
és  que  en  la  decisión  de  este  punto  no  están  conformes  los 
joriscoQsoltos,  opinando  unos  por  la  afirmativa  y  soste- 
-meado  btros  la  ligativa  con  grandísimo  calor ;  pero  no 
bemós  hallado  en'  el  proyecto  disposición  alguna  que  sea 
•directamente  aplicable  á  resolver  esta  cuestión. 

Qtro  punto  indeciso  en  nuestras  leyes  y  q^e  está  recla- 
man4p  pna.solucion  adecuada  y  pronta,  es  el  de  la  pres- 
cripeton  de  los  capitales  de  censos.  ¿Son  estos  imprescrip- 
tibles como  quieren  muchos  autores?  Entonces  gozarían  un 
privilegio  que  no  tiene  ninguna  otra  propiedad ,  ni  aun  la 
mas  privilegiada ,  y  que  no  puede  reconocerse  sin  una  ley 
expresa  que  lo  autorice.  Si  son  prescriptibles  ¿cuántos  años 
se  necesitan  para  prescribirlos?  Tampoco  lo  dice  ninguna 
ley.  En  su  consecuencia  no  saben  los  tribunales  á  qué  ate- 
nerse en  la  decisión  de  los  litigios  que  ocurren  sobre  esta 
materia ,  y  los  particulares  que  cobran  ó  pagan  censos  ig- 
noran su  derecho.  Pero  el  art.  1553  del  proyecto  resuelve 
la  dificultad ,  declarando  que  los  capitales  de  censo  pu«len 

á  los  30  años  como  las  oblígacioBes  realea. 
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XLVII. 

De  la  usura  en  el  préstamo. 

La  naturaleza  j  objeto  de  este  escrito  no  nos  permiten 
entrar  detenidamente  en  el  fondo  de  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  recorremos,  y  así  al  llegar  i  la  de  .la  u^ora,  te- 
nemos que  pasar  ea  silencio  su  historia  por  interesante  que 
sea ,  para  yenir  á  la  demostración  de  que  las  leyes  yigenteft 
sobre  la  materia  necesitan  reformarse ,  .por  no  estar  de 
acuerdo  con  el  interés  público ,  ni  con  los  mas  trivijEtJes  prip- 
cipios  económicos.  Dos  puntos  principales  abraza  esta  im- 
portante cuestión :  primero  ¿es  licita  la  nsura.en  el  prés- 
tamo? Segundo :  ¿d«be  fijarla  lejja  tasa  de  ella<? 

Si  en  otro  tiempo  ha  habidp  .teólogos  j  canonistas  que 
interpretando  equivocadamente  algunos  textos  de  la  sagra- 
da escritura ,  han  pretendido  probar  qoe  la  Iglesia  conde- 
naba todo  préstamo  á  interés :  si  ha  habido,  filósofos  que 
imbuidos  en  el  error  grosero  de  que  el  dinerp  es  estéril, 
pecunia  non  parit  pecuniam  ^  han  sostenijdo  la  misma  doc- 
trina: si  ha  habido  en  fin  jurisconsultos  que  arrastrados 
por  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  j  exgerando  el  ca- 
rácter unilateral  y, gratuito  del  mátuo ,  han  contribuido  á 
generalizar  y  sancionar  aquel  error ,  ya  hoy  ni  los  juris- 
consultos ,  ni  los  filósofos ,  ni  los  canonistas  condenan  las 
estipulaciones  en  que  el  prestamista  exige  una  recompensa 
por  el  lucro  de  que  se  priva ,  dando  á  otro  su  dinero ,  por 
la  pérdida  que  momentáneamente  experimtota. despren- 
diéndose en  favor  de  otro  de  este  medio  de  subvenir 'á  sus 
necesidades ,  y  por  el  riesgo  en  que  pone  sa  capital ,  dán- 
doselo á  otro  para  que  se  sirva  de  él.  £1  que  .presta  su  di- 
nero se  priva  de  todo  aquello  qoe  él  representa,  y  propor- 
ciona á  otro  los  medios  de  adquirirlo :  renuncia  temporal- 
mente á  lo  suyo  para  que  otro  adquiera  entre  tantp  ppr 
este  medio  lo  que  no  tiene  y  le  hace  falta:. ¿no, merece 
premio  ninguno  este  servicio?  ¿No  es  justo  que  este  sa- 
crificio se  compense  de  alguna  manera?  La  injusticia  j  la 
iqiquidad  sería  exigir  que  estos  favores  se  hiciesen  siempre 
gratuitamente,  y  que  el  qne. los  recibiera  no  tuviese  obli- 
.gacion  alguna  de  corresponder  al  que  se  los  hiciese ,  dán- 
,dole  parte  en  las  utilidades, que  obtuviera,  Ni  la  religUm,. 
ni  la  moral  y  ni  Jos  cáuones  baa  si^ic|«m(do  punca  iern^^ 
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jante  precepto ,  porque  si  bien  han  condenado  la  usara,  no 
ha  sido  en  el  concepto  de"  prohibir  toda  recompensa  por  lo 
qoe  los  teólogos  llaman  el  lucro  cesante ,  el  daño  emergente 
j  el  riesgo  del  capital  y  que  viene  á  ser  todo  el  fundamento 
del  interés  en  el  préstamo. 

Asi  la  cuestión  no  está  hoj  en  si  es  lícito  exigir  intere- 
ses por  el  préstamo,  sino  en  si  debe  la  ley  sojctarlos  á  una 
tasa  inflexible.  Casi  todos  los  legisladores  antiguos  resol- 
vieron afirmativamente  esta  cuestión.  El  derecho  romano, 
despnesde  haber  pasado  por  muchas  vicisitudes  en  la  ma- 
teria, permitió  á  las  personas  ilustres  estipular  el  interés 
de  4  por  100  al  año,  8  á  los  negociantes  j  6  á  los  demás. 
Nuestro  Fuero-juzgo  autorizó  los  prestamos  al  interés  de 
12  l|2  por  100  al  año.  El  Fuero  real  elevó  este  máxi- 
mum al  25  por  100  (I.  6,  t.  2,  lib.  4.^)  Las  Partidas  prohi- 
bieron absolutamente  toda  usura,  declarando  nplos  Iqs  con- 
tratos en  que  interviniese  (^leyes  58,  t.  6,  Part.  I.*,  y  31 
y  40,  t.  1 1,  P.  5.')  El  Ordenamiento  de  Alcalá  confirmó  la 
misma  prohibición ,  imponiendo  al  cristiano  que  la  que- 
brantase la  pena  de  perder  el  capital  prestado  con  el  otro 
tantb  por  la  ppmera  vez,  la  de  confiscación  de  la  mitad  de 
sus  bienes  por  la  segunda  y  la  de  confiscación  de  sus  bie* 
nes  todos  por  la  tercera  (leyes  1  y  2,  tít.  23,  Ord.)  Los 
reyes  católicos  renovaron  en  su  tiempo  estas  leyes  severí- 
simas  de  sos  predecesores  (leyes  1 ,  2  y  4,  t.  22,  lib.  12, 
Nov.  Bec.)  Don  Enrique  III  prohibió  todo  contrato  entre 
cristianos  y  judíos  para  evitarlas  usurasque  mediaban  entre 
ellos  (ley  de  las  cortes  de  Yalladolid  de  1405);  pero  esta 
ley  se  revocó  al  cabo  por  los  mismos  reyes  católicos  á  pe- 
tición de  las  cortes  de  Madrigal  de  1476.  En  el  siglo  XV[ 
se  volvió  al  antiguo  sistema  de  permitir  y  tasar  la  usura. 
Los  reyes  don  Garlos  y  doña  Juana,  á  petición  de  varias  cor- 
tes, y  entre  ellas  las  de  Yalladolid  de  1548,  prohibieron 
los  contratos  simulados  en  frande  de  la  usura,  y  ordenaron 
que  en  los  permitidos  no  se  pudiese  llevar  mas  interés  que 
10 por  100  al  año  (1.  20,  t.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  Feli- 
pe III  en  1608  prohibió  hacer  préstamos  con  usura  á  loa 
negociantes,  fuera  de  ios  casos  permitidos  en  derecho,  bajo 
severísimas  penas.  Felipe  IV  en  4  de  noviembre  de  1652  re- 
vocó la  pragmática  de  don  Carlos  y  doña  Juana,  redujo  á  5 

'por  100  el  interés  legal  en  los  contratos  en  que  era  permi- 
tido, y  mandó  que  todo  el  que  se  obligase  á  pagar  alguna 

'cantidad  por  escritora  pública,  jurase  en  ella  si  mediaban 
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intereses  y  el  importe  de  estos;  pero  á  los  tres  dias,  en  17 
del  mismo  mes,  fué  suspendida  en  su  raajor  parte  por  una 
real  cédula  la  ejecución  de  esta  pragmática,  quedando 
asi  restablecida  la  tasa  del  10  por  100.  £1  compilador  de 
la  Novísima  Recopilación  no  hizo  caso  de  la  cédula  revo- 
catoria de  17  de  noviembre  de  1652;  insertó  en  su  código 
horriblemente  m,utilada  la  pragmática  revocada  de  14  del 
mismo  mes,  que,  como  hemos  dicho,  lijaba  la  tasa  del  in- 
terés en  5  por  100  anual,  y  á  mayor  abundamiento  dio  ca- 
bida también  á  la  ley  antes  citada  de  don  Garlos  y  doña 
Juana  que  elevaba  al  10  por  1001a  misma  tasa.  Carlos  III 
por  cédulas  de  1772  y  1784  autorizó  el  interés  de  6  por  100 
entre  mercaderes  y  fabricantes.  Garlos  IV  en  cédula  de 
1790  permitió  el  mismo  interés  en  los  préstamos  de  dine- 
ro ó  géneros  apreciados  que  hiciesen  los  comerciantes  á 
los  labradores  y  cosecheros  (leyes  14,  17,  18  y  21,  t.  13,  y 
5,  t.  8,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  El  código  de  comercio  de  1829 
lijó  la  misma  tasa  al  interés  de  los  préstamos  entre  comer- 
ciantes; y  por  último,  la  costumbre  la  ha  extendido  á  to- 
dos los  préstamos  entre  particulares. 

Veamos  ahora  cuál  ha  sido  y  es  todavía  el  Resultado 
de  estar  legislación.  ¿Ha  habido  algún  tiempa  en  que  por 
consecuencia  de  ella,,  y  por  temor  á  las  penas  severísimas 
que  amenazaban  á  los  usureros,  se  hayan  hecho  los  prés- 
tamos gratuitamente  ó  siquiera  sin  exceder  su  interés  de  la 
tasa  de  la  Ivyl  Al  contrario,  vemos  que  el  precio  común  del 
dinero  ha  sufrido  notables  alteraciones,  independientes  to- 
das de  la  ley  y  originadas  por  el  estado  vario  del  crédito. 
Guando  los  legisladores  de  las  Partidas  acababan  de  prohi- 
bir rigorosamente  todo  interés  en  el  préstamo,  los  autores 
del  Fuero  real,  queriendo  hacer  una  ley  moderadora  de  la 
lisura  y  que  corrigiendo  los  abusos  de  ella  transigiese  has- 
ta cierto  punto  con  las  costumbres,  üjaron  su  tasa  en  25 
por  100,  creyendo  sin  duda  que  este  era  un  interés  módi- 
co y  proporcionado.  ¿Guánto  sería  el  que  apef^ar  de  las 
prohibiciones  acostumbrarían  llevar  los  usureros?  Las  tre- 
mendas leyes  contra  la  usura,  dictadas  por  Alfonso  XI  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá,  por  Enrique  III  y  por  los  re- 
yeís  católicos,  ningún  resultado  produjeron,  antes  bien 
consta  por  otras,  queseeludian,.y  que  el  convencimiento  de 
su  ineficacia  fué  lo  que  movió  á'  don  Carlos  y  doña  Juana  á 
permitir  el  10  por  100  de  interés  en  los  contratos,  en  que 
según  los  intérpretes,  hubiese  para  a1guno.de  los  contra- 
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yeútes  lucro  cenote,  daño  emergente  ó  riesgo  del  capital. 
Esta  ley  prueba  ademas  que  el  progreso  del  comercio  y  la 
industria,  et  desarrollo  del  crédito  y  un  estado  social  mas 
perfecto  que  el  que  alcanzaron  los  autores  del  Fuero  real, 
hiÁnan  disminuido  el  ptecio  del  dinero.  Pero  tampoco  hubo 
de  bastar  esta  providencia ,  cuando  Felipe  III  tuvo  que 
adoptar  otras  nuevas  y  Felipe  lY  que  inventar  nuevos  mo- 
dos de  impedir  se  estipulase  en  los  contratos  mayor  interés 
que  el  legal ;  y  el  haber  fijado  este  último  monarca  en  5 
por  100  la  tasa  del  interés,  teniendo  que  revocar  su  prag- 
mática á  los  pocos  días,  dá  á  entender  dos  cosas ;  una  que 
el  precio  común  del  dinero  había  dismin'uido  algo  desde 
los  tiempos  de  don  Garlos  y  doña  Juana ,  y  otra  que  esta 
disminución  no  sería  tan  grande  como  de  la  mitad.  En  el 
último  y  en  el  presente  siglo  es  cuando,  no  solamente  en 
España,  sino  en  toda  Emropa,  se  ha  templado  mas  el  rigor 
de  las  leyes  contra  la  usura,  y  en  ese  tiempo  precisamente 
es  coando  hemos  visto  declinar  con  mas  rapidez  el  interés 
del  dinero.  Guando  en  todas  las  naciones  conminaban  las 
leyes  con  penas  severísimas  á  tos  usureros,  la  usura  devo- 
raba la  industria,  mataba  la  agricultura  y  arruinaba  á  las 
familias;  pero  el  interés  del  capital  se  ha  ido  disminuyendo 
á  medida  que  aquellas  leyes  se  han  ido  derogando  ó  si- 
quiera modificándose. 

Mo  deducimos  de  aquí  que  la  tasa  legal  del  interés  baya 
sido  la  única  causa  de  la  usura,  sino  la  completa  ineficacia 
de  la  ley  para  impedir  los  préstamos  usurarios,  y  que  el 
precio  del  dinero  depende  de  circunstancias  que  no  están 
sujetas  de  ningún  modo  al  arbitrio  del  legislador.  El  dinero 
es  una  mercancía  como  otra  cualquiera,  cuando  menos, 
en  el  sentido  de  representar  los  servicios  que  con  él  po- 
demos proporcionarnos.  Un  doro  es  el  equivalente  de  to- 
sías las  cosas  útiles  que  con  él  pueden  adquirirse.  Hay  oca- 
siones en  que  una  misma  suma  representa  mayor  número 
de  servicios  que  en  otras,  y  por  consiguiente  en  un  caso  tie- 
ne mas  valor  relativo  que  en  otro.  El  que  dé  tín  duro  vá 
á  reportar  un  servicio  como  20,  por  ejemplo,  podrá  pagar 
major  precio  por  él  que  el  que  no  puede  sacar  del  mismo 
sino  un  servicio  como  10.  Por  la  misma  razón,  aquel  para 
quien  un  duro  representa  una  suma  de  servicios  como  20, 
no  podrá  darlo  á  otro  sin  que  le  dé  en  cambio  un  equi- 
valente de  servicios,  y  este  por  su  parte  tampoco  le  tomará 
el  duro  prestado  si  no  cree  proporcionarse  con  él  el  valor 
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ét  tos  servicios  qne  representaba  para  el  prestamirta  j  el 
de  los  otros  que  necesite  para*  sí.  Por  lo  tanto,  el  que  pres- 
ta sa  dinero  á  interés,  vende  á  otro  por  un  precio  fijo  loa 
servicios  qae  del  mismo  dinero  pnede  él  reportar  directa* 
mente.  El  valor  de  estos  servicios  no  es  en  resumen  sino 
el  precio  de  hs  cosas  que  I09  eonstitnyen.  El  que  con  un 
capital  de  5000  duros  se  proporciona  una  utilidad  anual 
segnra  de  6000  rs.,  suficiente  para  satisfacer  sus  neeesida- 
deSf  no  dari  sa  capital  á  otro  si  este  no  le  dá  en  eambio 
la  misma  suma  con  que  cubrir  sus  atenciones.  Pero  si  la 
misma  cantidad  de  dinero  no  le  prodnce  sino  5000  rs.  al 
Bño,  no  tendrá  inconveniente  en  prestarla  por  nn  interéff 
ignal.  Ahera  bien,  el  que  los  5000  duros  prodnzcan  al 
capitaKsfa  en  sos  especulaciones  ordinarias  é  é-50Ó0rea* 
les,  depende  de  una  multitud  de  circunstancias  variables, 
como  la  mayor  ó  menor  concurrencia  de  capitales,  el  pre-' 
ció  de  los  salarios ,  el  valor  de  los  mantenimientos  7  Da 
mayor  ó  menor  estimación  de  las  tierras ;  luego  de  las  mis- 
mas habrá  de  depender  el  Cfne  el  prestamista  exija  del  mu- 
tnatario  5  ó  6000  rs.  por  los  intereses.  Si  la  ley  le  prohi- 
be llevar  mas  de  5  por  100  de  interés,  cuando  él  pnede 
sacar  un  producto  de  6  por  100  seguro  en  sos  especulación 
nes  ordinarias,  no  hará  ciertamente  el  préstamo:  si  le  im« 
pone  la  misma  prohibición  cuando  sus  especulaciones  no 
le  rinden  mas  que  3  1 12  pop  100,  no  tendrá  iKttcultad  en 
prestar  aun  á  menos  del  interés  legal  del  5,  Asi  en  ol  pri-^ 
mer  caso  saldrá  perjudicado  el  qne  tenia  necesidad  det 
préstamo,  porque  dejará  de  hacer  el  negooio  á  qne  lo  dtt- 
tinaba  ó  procurará  los  medios  de  defraudar  la  ley,  y  en  el 
segnndo  caso  será  inútil  la  tasa  legal. 

Dedúcese  de  esto  que  el  interés  del  dinero  no  puede  te-* 
ner  una  tasa  fija,  mientras  no  la  tenga  también  el  produc- 
to ordinario  del  capital ,  y  que  para  establecer  una  pro- 
porción estable  entre  el  capital  y  su  producto,  serfa  me- 
nester tasar  el  precio  de  todas  las  cosas  de  qué  depende, 
el  valor  de  las  tierras,  el  de  los  salarios,  el  de  los  mante- 
nimientos, asi' como  limitar  la  concorrencia  de  los  capita- 
les y  de  las  mercancías.  ¿Y  es  esto  posible?  ¿Hay  boy  al- 
gnn  hombre  de  seso  que  lo  proponga?  Ciertamente  á  na- 
die se  ocurrirá  semejante  desvario.  Luego  el  legislador^ 
tasando  el  interés,  habrá  de  prescindir  necesariaUaenle  en 
nn  tiempo  ó  en  otro  de  la  ley  económica  que  lo  rije,  bará 
qne  el  interés  legal  esté  mnohas  veces  en  desacoeido  con 
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el  prodaoto  ocdiiiario  de  los  capitalesi  y  siempre  que  esto 
suceda  j  si  la  ley  f aera  eficaí ,  coaclairía  con  el  crédito, 
fuente  inagotable  de  riqueza  en  la  sociedad  moderna ,  y 
siendo  como  es  insuficiente,  no  sirve  sino  para  ser  eludi* 
da  y  defraudada. 

Nada  es  tan  variable  como  el  producto  ordinario  del 
capital  'y  cambia  no  solamente  de  tiempo  á  tiempo,  sino  de 
lugar  á  lugar  y  basta  de  persona  á  persona.  £n  una  mis- 
ma nación  bay  territorios  en  que  el  capital  produce  mas 
6  menos  que  en  otros.  Un  acontecimiento  imprevisto  6  el 
temor  tan  solo  de  que  se  verifique,  suele  alterar  la  propor- 
ción entre  la  oferta  y  la  demanda,  y  disminuir  á  aumen- 
tar de  un  día  á  otro  el  producto  de  los  capitales.  Una  misma 
suma  de  dinero  es  mas  ó  menos  productiva ,  según  las  cir- 
cunstancias de  la  persona  que  la  maneja.  Verdad  es  que  la 
concurrencia  suele  nivelar  al  cabo  el  producto  del  capital^ 
¿pero  cuántas  vicisitudes  atraviesa  este  antes  que  aquello 
se  verifique?  ¿Cuántas  veces  en  el  momento  de  tocar  el  ni- 
vel sufre  otra  alteración  sensible  por  efecto  de  cualquier 
acontecimiento  inesperado?  Por  lo  tanto  si  el  legislador 
toma  por  medida  del  interés  el  producto  del  capital  em* 
pleado  en  las  especulaciones  mas  comunes  y  ordinarias,  no 
podrá  atenerse  á  un  tipo  general  en  toda  la  nación,  puesto 
que  aquel  producto  no  es  siempre  el  mismo  en  todos  los 
territorios,  ni  á  un  tipo  estable  mucbo  ó  poco  tiempo.  Para 
conformarse,  pues,  el  legislador  con  la  ley  económica  inde- 
clinable que  rige  el  interés  del  dinero ,  tendría  que  fijar 
diferentes  tasas,  según  los  lugares  y  territorios,  y  ademas 
debería  variar  la  que  fijase  á  cada  oscilación  y  movimiento 
en  los  productos  ordinarios  del  capital.  ¿Puede  hacerse 
esto  con  acierto  y  exactitud?  Lo  dudamos.  ¿Conviene  que 
se  baga  asi?  No  lo  creemos. 

Pero  todavía  pudiera  pasarse  por  estos  inconvenientes 
si  el  producto  ordinario  de  los  capitales  fuese  la  úuica  ley 
á  que  se  sujetara  el  alza  y  baja  del  interés.  Otra  regla  mas 
contingente  y  precaria  domina  también  en  esta  materia,  de 
la  Qual  no  se  puede  prescindir  sin  grave  daño  del  inte- 
rés público.  El  que  presta  su  dinero  lo  dá  en  cambio  de 
una  promesa  de  pago,  y  suponiendo  que  todas  estas  pro- 
mesas tengan  igual  valor,  por  inspirar  idéntica  confianza, 
el  interés  se  regirá  por  el  producto  ordinario  de  los  capi- 
tales en  el  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  se  otorgue  el  con- 
trato. ¿Pero  acaso  valeu  lo  mismo  todas  Ifs  promesas  de 
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pago  qw  haefiQ  los  deQdores  á  sos  acreedoras?  ¿Inspiran 
todas  la  misma  confianza?  ¿Ofrecen  la  misma  seguridad  en 
cqanto  á  sn  campUmiento?  Nada  bay  tan  vario  ni  tan  ma« 
dable :  nada  menos  susceptible  de  sujetarse  á  reglas  genera- 
les» Se  puede  prestar  con  garantías  de  prenda  ó  sin  ellas, 
con  garantías  sobradas  ó  insuficientes,  con  garantías  segu* 
ras  ó  sujetas  á  acontecimientos  ó  vicisitudes  que  puedan 
anular  su  valor,  á  personas  de  arraigo  ó  insolventes,  para 
negocios  seguros ,  que  rendirán  una  utilidad  corta  pero 
cierta,  ó  para  empresas  aventurada»  en  que  vá  á  correr 
gran  riesgo  el  capital,  ó  á  producir  ganancias  fabulosas. 
¿No  es  justo,  no  es  necesario  que  el  interés  del  dinero  se  re* 
guie  también  en  consideración  de  estas  circunstancias?  ¿No 
han  convenido  hasta  los  canonistas  en  que  es  lícito  llevar 
usuras  por  el  riesgo  del  capital?  Habiendo  consultado  á 
Roma  lus  misioneros  de  China,  sobre  si  podrían  considerar 
lícito  el  interés  de  30  por  100,  que  en  aquel  pais  se  acos- 
tumbraba llevar  por  el  dinero,  en  atención  al  riesgo  que 
corrían  los  prestamistas,  porque  los  deudores  huian  ó  re- 
tardaban el  pa$(o,  7  era  preciso  demandarles  judicialmen- 
te, la  Sagrada  Congregación  de  propaganda  fide^  con  los  ca- 
lificadores del  santo  oficio  y  aprobación  del  pontífice,  res- 
pondió en  1645,  que  por  razón  del  mutuo  nada  podían  exi- 
gir los  prestamistas,  pero  que  si  exigían  algo  por  el  peli- 
gro que  probablemente  corrían ,  según  lo  consultado ,  no 
debía  inquietárseles  de  modo  alguno,  cou  tal  que  se  tuvie* 
se  en  cuenta  la  calidad  j  probabilidad  del  riesgo  y  que  hu- 
biese proporción  entre  este  y  el  interés  exigido.  ¿Y  cómo 
acomodará  el  legislador  la  tasa  del  interés  á  los  diferentes 
peligros  que  puede  correr  el  capital  ó  4  la  V4iriedad  de  ga- 
rantías que  puede  ofrecer  el  mutuatario?  £sto  ni  es  posible 
ni  ha  intentado  nadie  hacerlo  nunca.  Lo  único  que  pudie- 
ra hacerse  sería  fijar  un  máximum  bastante  alto  que  com- 
prendiera los  mayores  riesgos  del  capital ;  pero  tampoco 
habría  modo  de  determinarlo  con  acierto,  siendo  una  cosa 
tan  subjetiva  y  variable  el  límite  de  la  confianza  que  el 
acreedor  pone  en  su  deudor.  Luego  tasado  el  interés,  sin 
consideración  á  los  peligros  del  capital,  como  seria  forzoso 
hacerlo,  deberían  concluir  si  la  ley  se  cumpliese,  todos  los 
préstamos  en  que  el  capital  corriese  algún  riesgo,  y  en  su 
consecuencia  todos  los  menesterosos  que  no  pudiesen  ofre- 
cer sólidas  y  constantes  garantías ,  quedarían  privados  de 
socorrer  sus  necesidades  con  el  auxilio  del  crédito :  nadie 
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podría  emprender  un  negocio  con  capital  ageno,  como  no 
faese  de  los  mas  conocidos  y  segaros;  no  habría  orédilb- síéo 
para  los  capitalistas  y  en  una  medida  muy  inferior  á  sos 
capitales,  y  si  Colon  para  descubrir  de  nnevo  la  América 
taviese  que  pedir  prestado,  nadie  se  atrevería  á  adelantar* 
le  la  menor  suma.  Bajo  el  imperio  de  esta  absurda  legis^ 
lacion,  el  obrero  que  necesitase  buscar  algunos  reales  pres» 
lados  para  atender  á  una  grave  urgencíH  de  su  familia, 
y  no  contase  con  otra  garantía  que  la  esperanza  de  cobrar 
$n  salario  al  fin  de  la  semana,  no  haliaría  quien  te  socor- 
riese porque  el  capitalista  diría:  para  no  ganar  mas  que 
6  por  160,  puedo  dar  á  mi  dinero  otro  empleo  mas  segu- 
ro. El  labrador  que  para  sembrar  sus  campos  tuviese  que 
tomar  á  interés  el  capital  necesario,  sin  poder  ofrecer  otra 
prenda  que  la  esperanza  de  su  coeecba,  tampoco  bailaría 
quien  le  prestase  y  quedaría  reducido  á  la  miseria,  porque 
el  capitalista  diría  :  para  no  ganar  mas  que  6  por  100  pre- 
fiero dar  mi  dinero  sobre  hipoteca ;  y  como  estos  pudiéra- 
mos citar  otros  muchos  casos  en  que  la  tasa  del  interés  en 
vez  de  ser  favorable  á  los  deudores  sería  mortal  para  to- 
dos los  que  tuviesen»  necsidad  de  hacer  uso  del  crédito, 
para  la  industria,  para  la  agricultura  y  para  los  intereses 
públicos. 

Pero  es  tan  segura  y  constante  la  acción  de  las  leyes 
que  rigen  el  movimiento  y  desarrollo  de  la  riqueza ,  que 
las  leyes  taxativas  del  interés  han  producido  en  todas  par- 
tes un  efecto  diametralmente  contrario  al  que  se  proponen. 
Mientras  mas  se  persiga  y  pene  la  usura,  mas  riesgo  habrá 
en  ejercerla,  mas  inseguridad  en  el  recobro  de  los  capita- 
les prestados  á  interés ,  y  mas  descrédito  en  los  prestamis- 
tas: los  que  conserven  su  oficio  arrostrando  los  peligros  y 
la  infamia  que  lleva  consigo,  hallarán  la  recompensa  su-  ' 
hiendo  el  tanto  del  interés.  Por  otra  parte,  muchos  capi« 
tales ,  que  estando  dedicados  á  este  negocio ,  promoverían 
con  la  concnrrencia  la  baja  de  la  usura,  no  acudirán  á  él 
por  temor  del  riesgo ;  y  asi  siendo  pocos  los  prestamistas 
impondrán  fácilmente  la  ley  á  los  necesitados.  Por  eso  ha 
sucedido  que  en  los  tiempos  en  que  mas  perseguida  ha  es- 
tado la  usura,  se  ha  pagado  un  interés  mas  alto  por  el 
dinero. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  creemos  que 
en  el  nuevo  código  no  debería  fijarse  tasa  alguna  al  interés 
convencional ,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  determina- 
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sé  por  deinretos  especiales,  variables  con  His  ei^constancias, 
el  interés  legal  qtie  babieran  de  exigir  los  tribunales,  en 
todos  aquellos  casos  en  que  las  partes  contratantes  no  hubie- 
sen estipulado  ninguno ,  y  procediese  sin  embargo  su  pago. 
Pero  la  comisron  de  códigos  ha  seguido  hasta  cierto  punto 
distinto  camino  ^  proponiendo  que  el  interés  legal  pueda  fi- 
jarse y  alterarse  todos  los  años  por  el  gobierno,  j  que  ^1 
interés  convencional  no  pueda  ciceder  en  ningún  caso  del 
duplo  del  legal  (art.  1650y  1654);  siendo  indispensable  es- 
tablecer un  interés  legal  para  todos  los  casos  que  hemos  di- 
cho, nada  mas  conforme  con  las  doctrinas  económicas  an- 
teriormente expuestas ,  sino  que  se  tase  j  regule  siempre 
que  sea  necesario,  conforme  á  las  alteraciones  que  esperí- 
menten  los  productos  de  los  capitales.  El  no  poder  alterar 
la  tasa  sino  una  vez  al  año ,  tiene  todavía  el  inconciente  de 
que  si  el  precio  regulador  varía  por  algún  suceso  imprevisto 
á  principio  del  año,  paguen  mas  ó  menos  de  lo  que  deban 
los  deudores  que  en  el  resto  del  mismo  sean  condenados  á 
abonar  intereses;  pero  aun  traería  mayores  peligros  que  el 
gobierno  púdrese  á  su  arbitrio  y  en  cualquier  tiempo  ha- 
cer la  alteración  de  que  se  trata.  Hasta  aquí  vamos  de  acuer- 
do con  los  autores  del  proyecto;  mas  fijar  también  un  má- 
ximum al  interés  convencional,  por  mas  que  sea  variable 
con  el  legal  y  proporcionado  á  él,  nos  parece  una  infrac- 
ción manifiesta  de  los  principios  económicos  mas  notorios 
é  incontrovertibles. 

Gomo  el  gobierno  no  ha  de  poder  alterar  la  tasa  del 
interés  legal  sino  una  vez  cada  año,  se  dará  tugar  á  esta 
consecuencia.  Si  ocurre  un  suceso  imprevisto  que  levanta  ó 
disminuye  el  producto  ordinario  de  los  capitales,  inme* 
diatamente  después  de  fijarse  el  interés  legal  por  el  gobier- 
no«  el  convencional  no  podrá  alterarse  hasta  dentro  de 
un  año.  Estos  sucesos  afectan  necesariamente  á  la  fortuna 
de  muchos  individuos,  lo  cual  da  ocasión  á  que  se  haga 
momentáneamente  un  uso  extraordinario  del  crédito;  si  en- 
tonces sigue  el  interés  convencional  de  antes,  no  podrá 
estar  en  proporción  con  la  nueva  situación  económica  ,  y 
por  consigiente,  ó  será  inútil  ó  impedirá  que  se  acuda  al 
crédito  en  el  tiempo  en  que  hará  mas  falta  este  recurso.  Si 
al  dia  siguiente  de  la  revolución  de  febrero  de  1848  hu- 
biera habido  una  tasa  fija  para  el  interés  establecido  por 
el  gobierno  á  principio  del  mismo  año  y  en  consideración 
del  estado  económico  de  la  Francia  en  1847 ,  los  qne  para 
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8alf«r  80  fortODa  tavieron  qcie  «cadir  al  préstamo,  dando 
en  garantía  efectos  antes  muy  apreciados  y  entonces  de  es- 
caso y  muy  dudoso  valor,  habrían  hallado  cerradas  todas 
las  arcas  de  los  capitalistas,  y  se  hubieran  arruinado  si  á 
nadie  hubiera  sido  posible  exigir  mayor  interés  que  el  es- 
tablecido por  la  ley  antes  de  la  catástrofe.  Gracias  á  la 
usura,  muchas  familias  hallaron  recursos  con  que  aguardar 
mejores  tiempos  y  pudieron  salvarse  de  la  ruina. 

Otro  inconveniente  de  la  tasa  que  propone  el  proyecto, 
es  que  en  ella  no  se  tiene  ni  se  puede  tener  en  cuenta  el  ries- 
go del  capital ,  ni  las  ganancias  extraordinarias  del  negocio 
á  que  el  mismo  capital  se  destina.  Aun  suponiendo  que  en 
todo  tiempo  el  interés  legal  establecido  por  el  gobierno  guar- 
da proporción  con  el  producto  ordinario  de  los  capitales, 
no  puede  asegurarse  que  la  guardará  también  el  doble  de 
aquel  interés  con  cualquier  peligro  y  cualquier  utilidad  del 
préstamo.  El  traginero  que  toma  30  duros  prestados  sin 
mas  garantía  que  su  palabra,  con  los  cuales  compra  cual- 
quier mercadería  en  un  punto  de  producción ,  que  lleva  en 
seguida  á  otro  de  consumo,  vendiéndola  en  quince  dias  por 
40  duros,  ha  hecho  un  excelente  negocio,  aunque  tenga 
que  pagar  15  rs.  por  el  interés  de  los  30  duros  en  Jos 
quince  dias,  que  viene  á  ser  un  60  por  100  al  a&o,  pues 
rebajando  esta  suma  de  los  10  duros  de  su  ganancia,  le  re- 
sulta siempre  una  utilidad  líquida  de  185  rs.,  con  los  cua- 
les ha  podido  mantenerse  los  dias  que  duró  la  venta,  eco- 
nomizando la  mitad  para  atender  á  sus  necesidades  extraor- 
dinarias é  imprevistas.  Pues  para  que  este  préstamo  fuese 
lícito  con  arreglo  al  proyecto ,  sería  necesario  que  el  inte- 
rés convencional,  como  duplo  del  legal  autorizado,  ascen- 
diese al  60  por  100,  cosa  que  no  es  probable  suceda  jar 
más.  Verdad  es  que  el  usurero  no  siempre  hace  negocios 
con  tan  buenos  resultados  para  sus  clientes:  á  veces  la  usu- 
ra devora  la  pequeña  y  aun  las  grandes  fortunas,  y  dá  pá- 
bulo á  la  disipación  y  al  liberlinage:  no  siempre  es  injusta 
la  opinión  condenando  á  los  que  ejercen  este  vil  tranco 
al  desprecio  y  la  infamia,  ¿pero  acaso  se  corrige  el  mal  « 
señalando  una  tasa  inflexible  al  interés  del  dinero?  ¿la 
experiencia  no  prueba  ya  suíicientemente  la  completa  in- 
eficacia de  las  leyes  contra  la  usura?  Para  combatirla  en 
cuanto  es  posible,  hay  ya  otros  medios  que  son  las  insti- 
tttcipnes  de  crédito ,  inventadas  por  la  civilización,  las  cua- 
les |  si  bien  no  conseguirán  nunca  cstinguir  la  usura  por 
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completo,  lograrán  caando  menos  disminairla  macho  y 
mitigar  sus  efectos. 

XLVIII. 

Contrato  literal. 

Aunque  este  contrato  es  de  poco  ó  ningnn  uso  en  el 
foro,  no  ha  sido  derogada  expresamente  la  iej  que  lo  an- 
toriza  j  determina  sus  efectos  (1.  9 ,  t.  1,  Part.  5/}  Una 
presunción  absurda  y.  contraria  á  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, le  sirve  de  fundamento,  j  la  equidad  condena  notoria- 
mente sus  resultados!.  Supónese  en  él  que  quien  dio  á  otro 
un  documento  privado  confesando  haber  recibido  del  mis- 
mo cierta  cantidad ,  no  queda  obligado  á  satisfacerla  du- 
rante los  dos  primeros  años ,  como  él  niegue  j  m  acreedor 
no  pruebe  la  entrega  del  dinero ;  pero  que  pasado*  aquel 
tiempo  sin  alegar  la  excepción  de  dinero  no  recibido,  que- 
da obligado  á  la  devolución,  aunque  la  entrega  no  se  haya 
Teríficado  y  pueda  él  probarlo.  Dos  consecuencias  absurdas 
se  deducen  de  esta  doctrina;  una ,  que  la  confesión  escrita 
de  un  préstamo  no  tiene  fuerza  obligatoria  durante  los  dos 
primeros  años,  puesto  que  lo  que  se  la  da  es  la  prueba  de 
la  entrega,  la  cual  por  sí  sola  sería  título  suficiente:  otra, 
que  después  de  los  dos  años  no  solo  es  prueba  completa  la 
confesión ,  sino  causa  también  de  la  obligación  de  pagar  la 
deuda ,  sin  admitirse  prueba  en  contrario. 

Para  justificar  este  absurdo  derecho ,  se  dice  que  como 
los  deudores  suelen  entregar  á  fus  acreedores  documentos 
de  préstamos  que  nó  han  recibido ,  con  la  sola  esperanza 
de  recibirlos,  no  sería  justo  condenarlos  al  pago  por  la  so- 
la virtud  de  una  confesión  arrancada  con  dolo  y  astucia. 
Así  es  en  efecto,  solamente  que  la  ley  hace  en  este  caso 
una  presunción  contraria  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  é 
incurre  ademas  en  una  contradicción  con  su  mismo  pro- 
pósito. Al  acreedor  quirografario  incumbe,  como  se  ha  di- 
cho, la  prueba  de  la  entrega  ,  lo  cual  supone  que  cuando 
uno  confiesa  haber  recibido  de  otro  cierta  cantidad ,  debe 
presumirse  lo  contrario  por  espacio  de  dos  años,  esto  es, 
que  miente  descaradamente  porque  no  recibió  cosa  alguna. 
Un  hombre  de  buen  sentido  y  sana  crítica,  al  ver  un  do- 
cumento de  esta  especie,  y  considerando  que  nadie  sue- 
le hacer  gratuitamente  confesiones  que  tanto  perjudican, 
presumiría  la  certeza  de  la  entrega ,  y  no  cedería  de  esta 
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^rceaeia  mientras  do  le  inda jeren  á  ello  otras  pradi)as  muy 
aulénticas  j  fehacientes  hechas  por  el  deudor.  Pero  hay 
ademas  incoDsecaencia ,  si  aaa  Tez  admitido  el  principio 
de  que  los  acreedores  deben  probar  en  los  dos  años  la  en- 
trega de  la  cantidad  confesada ,  porque  los  deudores  sue- 
len hacer  fácilmente  estas  confesiones  apurados  por  la  ne- 
cesidad, se  deja  sin  efecto  este  contrato  por  el  mi^ro  hecho 
de  renunciar  el  deudor  la  excepción  de  dinero  no  recibido. 
En  este  caso  deoia  el  derecho  romano,  y  dice  la  ley  9  de 
Partida  últimamente  citada,  que  tiene  fuerza  obligatoria  la 
confesión  I  aun  dentro  de  los  dos  años,  sin  que  incumba 
al  acreedor  ia  prueba  de  la  entrega.  De  modo  que  se  supo- 
ne que  los  deudores  necesitados  son  muy  fáciles  en  expe- 
dir recibos  de  cantidades  que  no  han  tomado ;  pero  como 
se  les  exija  que  firmen  un  papel  rennnciando  á  la  excep- 
ción de  non  numerata  pecunia ,  ya  son  muy  mirados  y  es- 
cru^pulofios,  y  aunque  ni  siquiera  suelen  entender  la  frase 
ni  saben  lo  que  significa  esta  excepciop ,  ninguno  suscribe 
el  papel  antes  de  contar  y  percibir  la  cantidad  de  que  se 
trate.  Gomo  si  el  deudor ,  que  seducido  por  engañosas 
promesas,  y  apremiado  por  necesidades  urgentes,  pasa  por 
expedir  recibos  anticipados ,  no  estuviera  dispuesto  taipbien 
á  renunciar  todas  las  excepciones  que  á  su  favor  hayan  es- 
tablecido las  leyes. 

Pero  pasados  los  dos  afios,  la  ley,  que  tan  blanda  y 
complaciente  ha  sido  con  el  deudor,  y  tan  rigorosa  é  in- 
justa con  el  acreedor,  cambia  sus  favores  repentinamente, 
haciéndose  tan  dura  é  inhumana  con  el  primero ,  como  se- 
vera é  inflexible  habia  sido  con  el  segundo.  Eatónces  para 
castigar  la  negligencia  del  supuesto  deudor,  que  dejó  pasar 
dos  años  sin  reclamar  su  derecho,  y  para  mantener  el  va- 
lor^ y  prestigio  de  los  contratos,  oondena  al  incauto  fir- 
mante sin  oírlo  siquiera,  y  al  estafador  criminal  que  le 
engañó  arrancándole  la  firma ,  le  concede  generosa  el  pre-* 
mió  de  su  astucia:  el  acreedor  supuesto  que  merecería  por 
su  delito  un  castigo  severo ,  adquiere  lo  que  no  es  suyo ,  y 
el  infeliz  que  ha  sido  burlado  inicuamente,  paga  por  su 
descuido  lo  que  no  debe.  Ni  aun  siquiera  tiene  este  último 
el  recorso  de  probar  la  no  entrega  del  dinero,  pues  la  ley 
es  tan  inflexible  en  este  punto,  que  le  condena  irremisible- 
mente al  pago,  por  mas  que  algunos  intérpretes  ban  que- 
rido fpstener  que  en  tal  xsaso  puede  alegar  el  deudor  su  ex- 
(Mpoion,  siempre  que  se  ofrezca  á  probaria. 
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Ua  eontrato,.pue8 ,  qae  nace,  no  de  la  lijbre  vo^antad 
áe  las  partes ,  no  siquiera  de  la  entrega  de  una  cosa ,  sino 
de  una  fórmula  escrita  j  no  retractada  en  el  térmiuo  de 
dos  años,  es  inconciliable  con  los  principios  de  derecbo  na* 
tura!  á  qo^  debe  atenerse d  legislador  en  matej^ia  de  obli- 
gaciones. Así  es,  que  ni  aun  con  el  espíritu  y  carácter  del 
derecbo  romano  en  su  última  época ,  era  conforme  el  con- 
trato literal:  los  mismos  intérpretes  de  este  derecho  lo  cen- 
suraron ,  y  los  canonistas  nunca  lo  han  reconocido.  Por 
poco  que  se  use  entre  nosotros  está  escrito  en  las  leyes  y  se 
enseña  en  las  aulas:  luego  conviene  suprimirlo,  ó  mas  bien 
no  mencionarlo  en  el  nuevo  código  civil  como  lo  proponen 
los  autores  del  proyecto. 

XLIX. 

De  la  fianza. 

La  ley  declara  inhábiles  para  ser  fiadores  mochas  per- 
sonas ,  que  ni  por  su  capacidad  legal,  ni  por  sus  circuns- 
tancias espaciales  deberían  estar  excluidas  en  este  punto  del 
derecho  común.  Los  militares ,  dice  ia  ley  de  Partida  (2, 
tít.  12,  Part.  5/)  no  pueden  ser  fiadores  «porque  non  se 
embargue  el  servicio  que  han  de  facer  al  rey»....  «y  porque 
los  ornes  non  podrían  aver  derecho  de  ellos  tan  bien  ni  tan 
ligeramente  como  de  los  otros.»  Razones  á  la  verdad  insu- 
ficientes para  justificar  semejante  privilegio,  pues  con  el  sis- 
tema actual  de  procedimientos,  y  no  habiendo  ya  la  prisión 
por  deudas,  ni  debiendo  haberla  nunca  para  los  fiadores, 
no  perjudicaría  al  servicio  público  el  que  los  militares  en 
los  negocios  relativos  ¿  la  administración  de  su  patrimonio 
pudiesen  fiar  á  otras  personas  y  salir  garantes  de  obligacio- 
nes agenas,  si  tenían  con  qué  responder  de  ellas.  £1  otro 
fundamento  legal  de  la  prohibiciotí  es  aun  menos  justificable^. 
¿Por  qué  no  se  ha  de  hacer  justicia  contra  los  militares  tan 
pronto  ni  tan  bien  como  contra  los  paisanos?  Si  en  efecto 
existe  esta  monstruosa  diferencia,  este  privilegio  odiosísimo 
es  menester  que  al  punto  desaparezca ,  y  el  legislador  no 
debe  admitirlo  ni  suponerlo  como  un  hecho  legítimo  que 
produzca  derecho.  Si  en  los  pleitos  contra  militares  nó  se 
administra  bien  la  justicia ,  no  se  ha  de  inferir  de  aquí  qu0 
los  militares  no  puedan  ser  fiadores,  sino  que  los  tribuna- 
les de  su  fuero  no  están  bien  organizados,  ó  que  su  modq 
de  enjuiciar  es  vicioso. 
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La  misma  prohibición  tienen  los  obispos  y  regulares, 
pero  fondada  en  razones  no  mas  concluyentes.  Dice  la  ley 
citada ,  que  estos  no  han  de  fiar  para  que  no  desatiendan 
el  servicio  de  la  Iglesia,  como  si  una  fianza  robara  al  ecle- 
siástico el  tiempo  que  necesita  invertir  en  el  cnlto.  Si  los 
obispos  y  regulares  no  pueden  contraer ,  tampoco  deberán 
fiar,  porque  lo  uno  es  consecuencia  de  lo  otro,  pero  en  todo 
aquello  en  que  puedan  contratar  válidamente  no  hay  razón 
alguna  para  inhabilitarlos  de  constituir  fianzas* 

Las  mujeres  no  pueden  tampoco  ser  fiadoras  por  nadie, 
según  dice  la  ley  citada  de  Partida,  porque  «non sería  cosa 
aguissada  que  las  mugeres  andoviessen  en  pleito  por  fiada- 
ras  que  ficiessen,  aviendo  allegar  á  logares  do  se  aynntan 
machos  omes,  á  usar  cosas  que  fuessen  contra  castidad  ó 
contra  buenas  costumbres,  que  las  mugeres  deven  guardar.» 
Pero  si  las  mujeres  no  hubiesen  de  hacer  nada  que  las  obli- 
gase ¿  concurrir  á  lugares  «do  se  ayuntan  muchos  omes»  ó 
que  pudicse.8€r  para  ellas  ocasión  de  pleitos ,  sería  preci  so 
inhabilitarlas  absolutamente  para  contratar  y  encerrarlas 
como  á  las  atenienses  en  el  hogar  doméstico ,  ó  como  á  las 
hijas  de  Maboma  en  el  serrallo.  Los  jurisconsultos  atribu- 
yen otro  fundamento  á  esta  prohibición ,  y  es  que  como  la 
fianza  no  obliga  á  entregar  nada  de  presente,  las  mujeres  la 
harían  con  suma  facilidad  y  sin  tener  en  cuenta  el  grave 
riesgo  en  que  pusieran  su  fortuna.  Pero  todas  estas  razones 
se  desvanecen  al  considerar  la  posición  de  la  mujer ,  según 
las  costumbres  y  la  civilización  modernas.  Ya  concurren  las 
mujeres  sin  menoscabo  de  su  honestidad ,  á  los  lugares  «do 
se  ayuntan  muchos  omes»  y  por  medio  de  procurador  si- 
guen en  los  tribunales  los  pleitos  y  cansas  que  les  interesan, 
sin  que  de  esto  resulte  escándalo  ni  ofensa  para  su  recato. 
La  especie  de  emancipación  á  que  ha  llegado  la  mujer  por 
el  progreso  de  la  educación  y  por  su  posición  en  la  socie- 
dad, no  permite  ya  considerarla  como  un  ser  débil  y  me*- 
nesteroBO,  incapaz  casi  de  obligaciones  y  de  derechos,  y  que 
no  puede  vivir  sino  á  la  sombra  de  odiosos  privilegios.  En 
la  sociedad  moderna  es  la  mujer  en  sus  relaciones  jurídicas, 
y  particularmente  fuera  de  la  familia,  igual  en  todo  al 
hombre.  Ella  puede  comprar ,  vender ,  hipotecar ,  dar  y 
tomar  á  préstamo,  constituir  usufructos,  y  hacer  toda  es- 
pecie de  contratos,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  obligarse  como 
fiadora  de  otro?  Si  puede  ser  engañada  en  una  fianza,  tam- 
bién puede  serlo  en  cualquier  otro  contrato :  si  es  fácil  que 


VICIOS  Y  DEFECTOS  DE  LA  LEGISLACIÓN  CIVIL  DE  ESFAÜA.  40í 

se  deje  alacinar  con  la  esperanza  de  no  perder  nada ,  ni 
de  entregar  nada  de  presente  fiando  á  otro,  mas  fácil  es 
que  se  deje  seducir  con  el  aliciente  de  ganancias  fabulosas 
en  negocios  aventurados  que  comprometan  y  la  hagan  per« 
der  toda  su  fortuna ,  y  sin  embargo ,  esto  se  le  permite  j 
aquello  se  le  prohibe. 

Conociendo  sin  duda  el  legislador  los  inconvenientes  de 
esta  prohibición,  declaró  cálida  en  mochos  casos  la  fianza 
de  las  mujeres ,  como  cuando  tuviese  por  objeto  ia  libertad 
de  algún  esclavo ,  ó  asegurar  el  pago  de  alguna  dote,  cuan- 
do la  mujer  recibiera  precio  por  ella  ó  la  renovara  á  los 
dos  años  de  otorgada,  dando  prenda,  cuando  hubiere  re- 
nunciado á  BU  privilegio  y  en  otros  casos.  Esta  última  ex- 
cepción quitó  toda  su  eficacia  á  la  ley  prohibitiva  ó  la  con- 
virtió en  pretesto  de  litigios  y  trampa  para  ios  incautos. 
Los  legisladores  de  Partida  no  advirtieron  que  cuando  la 
mujer  se  prestara  á  otorgar  una  fianza  contraria  á  sus  in- 
tereses y  obrara  de  buena  fé^  no  repararía  en  renunciar  el 
beneficio  de  la  ley :  que  los  acreedores  conociendo  su  dere- 
cho, no  admitirían  nunca  á  las  mujeres  por  fiadoras  ,  sino 
con  la  calidad  de  la  reuuncia^  lo  cual  equivaldría  á  quitar 
toda  sanción  al  precepto  prohibitivo:  que  las  mujeres  in- 
cautas ó  ignorantes  de  su  privilegio,  renunciarían  al  tiem- 
po de  constituir  sus  fianzas  todo  lo  que  se  le  exigiese  como 
necesario  para  la  validez  del  contrato,  sin  alcanzar  los  efec- 
tos de  su  declaración  :  y  que  sobre  si  la  fiadora  supo  ó  no 
lo  que  hacia  al  renunciar  su  derecho ,  se  suscitarían  cues- 
tiones difíciles  y  pleitos  interminables.  Estas  han  sido  en 
efecto  las  consecuencias  de  la  legislación  vigente  sobre  fian- 
zas de  las  mujeres ;  pero  si  se  excluyeran  todas  las  excep- 
ciones ahora  establecidas,  y  fuera  absoluta  en  ellas  la  prohi- 
bición de  fiar,  se  condenaría  á  las  mujeres  á  una  especie  de 
interdicción,  que  sobre  ser  inconsecuente  con  ia  facultad 
de  contratar  que  por  otra  parte  se  les  concede,  resultaría 
much.18  veces  en  perjuicio  suyo  y  de  sus  familias.  La  mujer 
puede  constituir  fianza  por  su  propia  utilidad ;  la  suerte 
y  porvenir  de  un  hijo  pueden  acaso  depender  de  la  fianza 
que  otorgue  su  madre,  y  en  ambos  casos  seria  injusto  im« 
pedir  este  contrato  ó  declararlo  sin  efecto,  una  vez  otor- 
gado. Luego  debe  cesar  la  prohibición  que  tienen  de  ser 
fiadoras  las  mujeres  capaces  de  obligarse  en  todos  los  demás 
contratos ,  y  así  es  que  el  proyecto  admite  por  fiadores  i 
todos  los  que  se  pueden  obligar^ 
itxo  XI,  51 
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¿Pero  debe  desaparecer  también  la  prohibición  qoe 
tienen  hoy  las  mujeres  de  ser  fiadoras  de  sus  maridos  y 
aun  de  obligarse  mancomuuadameute  con  ellos?  La  ley  61 
d^  Toro  que  así  lo  dispuso,  añadiendo  que  de  las  obligacio- 
nes  mancomonadas  entre  cónyuges  no  respondería  la  mu- 
jer sino  en  la  parte  en  que  se  hubies^en  converlido  en  su  uti- 
lidad propia ,  es  una  de  las  que  mas  cuestiones  suelen 
Ueyar  á  los  tribunales.  Qoe  la  mujer  no  pueda  fiar  á  sn 
marido  es  oonsecnencia  natural  de  la  prohibición  de  las 
donaciones  entre  cónyuges  y  una  precaución  saludable  para 
procurar  la  conservación  de  los  bienes  dótales,  que  sostienen 
las  cargas  del  matrimonio;  pero  el  legislador  de  Toro  estuvo 
pOiCO  acertado  al  establecer  los  medios  de  impedir  que  se 
elqdierasn  prohibición.  Pero  hay  casos  en  que  la  obligación 
mancemonada  de  la  mujer  con  el  marido  es  un  medio  ade* 
ctíado  ó  indispensable  para  asegurar  el  patrimonio  de  las  fa- 
milias y  subvenir  á  las  cargas  de  la  sociedad  conyugal ,  y 
el  -modo  que  ha  hallado  la  ley  de  conocer  si  aquella  obli- 
gación tnvo  ó  no  este  objeto,  es  averiguar  el  provecho  ex- 
traordinario que  haya  resultado  á  la  mujer  de  contraería, 
á  fin  de  declararla  obligada  solamente  en  la  parte  de  bene- 
ficio que  hubiese  tenido ,  y  no  siendo  este  el  que  de  rigor 
le  debia  sn  consorte.  Esto  equivale  á  poner  el  acreedor  á 
mercrd  de  los  cónyuges  deudores,  los  cuales  si  proceden  de 
mala  fé,  tienen  sobrados  medios  de  impedir  la  prueba  de 
que  la  deuda  se  convirtió  en  utilidad  de  la  mujer,  eludiendo 
injustamente  el  cumplimiento  de  su  obligación :  esto  equi- 
tale  á  hacer  depender  la  eficacia  de  los  contratos  del  éxito 
de  ciertas  especulaciones  aventuradas  á  veces,  y  en  las  cua- 
les no  suele  tener  parte  ni  intervención  el  acreedor :  esto 
equivale  en  fin  á  dar  á  los  casados  medios  legales  de  enga- 
ñar á  sus  acreedores  ó  á  impedir  que  los  hombres  avisados 
7  prudentes  contraten  con  ellos.  Valiera  mas  prohibir  ab- 
solutamente toda  obligación  mancomunada  entre  marido  y 
mujer  respecto  á  tercero ,  que  dar  lugar  con  las  excepcio- 
nes dichas  á  los  engaños  y  estafas  que  se  cometen,  para  que 
las  deudas  así  contraidas  no  resulten  en  provecho  de  las 
mujeres  en  su  totalidad  ó  en  su  mayor  parte ,  ó  que  apa- 
rezcan invertidos  los  capitales  de  ellas  en  subvenir  á  las  car- 
gas ordinarias  del  matrimonio.  Valiera  mas  la  absoluta 
prohibición,  que  hacer  depender  el  derecho  de  los  acreedo- 
tes  de  una  prpeba  qoe  ellos.por  lo  común  no  pueden  sumi- 
nistrar )  como  es  la  inversión  del  dinero  que  prestaron,  y 
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la  Qtífidad  que  de  ella  reportó  la  mujer.  A  estos  inconv^ 
nientes  propios  de  la  ley  61  de  Toro ,  se  agregan  loé'  que  én 
su  uso  7  aplieacion  han  hallado  los  intérpretes.  ¿Pueden 
renunciar  las  mujeres  el  privilegio  especial  de  dicha  lej, 
así  como  renuncian  válidamente  el-  de  no  ser  fiadoras  de 
otros?  Muchos  autores  sostienen  la  opinión  afirmativa,  fun- 
dándose en  que  cada  uno  puede  renunciar  su  propio  prove^ 
cfab;  pero  otros  defienden  la  decisión  contraria,  fundándose 
en  el  texto  expreso  de  la  ley  de  Toro,  y  en  que  esta  como  ley 
prohibitiva  establecida  en  favor  no  solo  de  la  mujer,  sino  de 
la  familia,  no  puede  renunciarse.  Pero  aunque  esta  decisión 
es  la  mas  razonable  y  fundada,  no  hay  precepto  legal  que  la 
sancione,  y  así  pertenece  todavía  á  una  de  las  cuestiones  in- 
deeisas  de  nuestro  derecho.  ' 

Para  remediar  los  males  de  la  ley  de  Toro  y  poner  tér» 
mino  á  los  litigios  que  ella  origina ,  hay  en  el  proyecto  dis- 
posiciones adecuadas.  Siendo  dótales  todos  los  bienes  que 
la  mujer  aporte  al  matrimonio  ó  adquiera  durante  éi ,  no 
tendrá  ella  otra  responsabilidad  que  la  de  su  dote.  Ehta  no 
podrá  obligarse  por  el  marido  ni  por  la  mujer,  ni  por  am- 
ibos  juntos ,  sino  en  los  casos  y  con  las  formalidades  de 
que  hemos  hecho  mención  en  él  $•  XL.  Son  estas  formali- 
dades las  necesarias  para  asegurarse  He  que  las  obligacio- 
nes á  que  se  afecten  los  bienes  dótales  convienen  á  la  mujer 
y  deben  ser  satisfechas  por  ella ;  y  así  sin  entrar  en  la  ave- 
riguación peligrosa  de  si  las  deudas  se  convirtieron-  ó  no  en 
utilidad  de  la  mujer ,  puede  esta  quedar  eficazmente  obli- 
gada. No  pudíendo  obligar  sus  bienes  sola  ni  con  su  mai^ido, 
mal  podrá  salir  fiadora  de  él ;  pero  en  todos  los  casos  en 
que  una  necesidad  probada  ó  una  conveniencia  reconocida 
exijan  que  queden  obligados  los  bienes  de  la  mujer  por  el 
marido ,  la  ley  ofrece  también  los  medios  de  verificarlo 
válidamente. 

Felipe  III  por  pragmática  del  consejo  de  1619,  mandó 
que  los  labradores  no  puedan  ser  fiadores  sino  entre  sí  mis- 
mos unos  por  otros,  y  declaró  nulas  las  fianzas  que  hicie- 
ran por  otras  personas  fley  7 ,  t.  11,  lib.  10 ,  N.  R.)  Pero 
ni  como  privilegio  de  clase,  ni  como  medida  protectora  de 
la  agricultura,  puede  defenderse  tan  singular  prohibición. 
¿Será  esta  un  estímulo  para  que  muchos  capitalistas  se  de- 
diquen al  cultivo?  No,  ciertamente,  porque  cualquiera  que 
se  proponga  no  fiar  á  ninguno,  puede  conseguir  la  misma 
ventaja.  ¿Ganarán  los  intereses  agrícolas  con  que  los  labra-* 
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dores  no  puedan  comprometer  su  fortuna  en  fianzas  impru- 
dentes? Ganarán  en  ello  los  que  sin  esta  prohibición  las  hu- 
bieran otorgado,  pero  la  agricultura  en  general  nada  pier- 
de en  que  algún  incauto  labrador  aventure  el  fruto  de  sus 
afanes.  Así  los  únicos  efectos  de  esta  ley  son  que  algún 
acreedor  ignorante  de  ella  se  deje  engañar  por  el  labrador 
malicioso  que  se  ofrezca  á  constituir  á  sabiendas  una  fianza 
nula ,  y  que  faltos  de  crédito  los  labradores  recelen  muchos 
de  contratar  con  ellos.  Por  lo  cual  este  privilegio  como  otros 
muchos  que  han  concedido  nuestras  leyes  á  aquella  clase, 
suelen  ceder  en  daño  suyo,  y  son  un  testimonio  mas  de  que  las 
medidas  verdaderamente  protectoras  de  la  agricultura,  no 
60U  las  que  establecen  en  su  favor  excepciones  del  derecho 
común,  sino  las  que  remueven  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  desarrollo.  Si  se  supone  que  el  labrador  es  capaz  de 
obligaciones  y  derechos  como  otro  cualquier  ciudadano,  no 
hay  motivo  para  prohibirle  que  haga  todo  lo  que  á  los  de- 
mas  es  permitidlo.  La  fianza  es  un  contrato  como  otro  cual- 
quiera, en  que  caben  pérdidas  y  ganancias,  y  en  que  de- 
ben los  hombres  proceder  con  las  convenientes  precaucio- 
nes: aquel  á  quien  la  ley  supone  capaz  de  comprar  y  ven- 
der, dar  dinero  á  préstamo  y  hacer  donaciones,  sin  que  le 
sirva  de  excusa,  si  se  arrepiente  de  lo  que  hace,  su  rustici- 
dad ni  su  inexperiencia,  no  puede  ser  inhábil  para  ser  fia- 
dor de  otro.  La  pragmática  de  Felipe  III  citada  se  fundaba, 
pues,  en  los  mas  absurdos  principios  de  legislación  y  de 
economía. 

Es  punto  dudoso  en  esta  materia,  si  los  fiadores  que  se 
obligan  simplemente  por  una  misma  deuda ,  gozan  del  be*- 
neficio  de  la  división ,  aunque  alguno  de  ellos  aparezca 
insolvente  al  tiempo  de  pagar  ó  esté  ausente  de  la  tierra. 
La  ley  8,  t.  12,  Part.  T).'  dice,  que  aunque  los  fiadores 
simplemente  obligados  no  deben  pagar  sino  la  parte  que 
proporcionalmente  les  corresponda,  según  su  número,  cuan- 
do alguno  de  ellos  fuese  insolvente,  deben  pagar  su  parte 
las  demás.  La  ley  10  del  mismo  título  y  Partida ,  adopta 
igual  disposición  respecto  á  los  fiadores  mancomunados, 
cuando  alguno  de  ellos  estuviese  ausente.  ¿Pero  cómo  con- 
ciliar esta  doctrina  con  Is  de  la  ley  10,  t.  1,  lib.  10  de  la 
Novísima  Rec.  que  dice,  que  cuando  dos  personas  se  obli- 
garen simplemente,  se  entiendan  obligadas  cada  una  por 
mitad  á  pesar  de  cualquiera  ley  de  derecho  común  que  diga 
lo  contrario?  Esta  ley ,  como  se  ve^  no  admite  excepciones. 
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y  tnvo  por  objeto ,  al  parecer ,  derogar  las  del  derecho 
comuD,  que  son  las  do»  citadas  de  las  leyes  de  Partida  ;  lo 
cnal  hace  creer  que  aun  en  el  caso  de  ausencia  ó  de  insol* 
vencia  de  alguno  de  los  co-fiadores,  gozan  todos  los  demás 
el  beneficio  de  la  división.  Pero  como  esto  no  es  por  otra 
parte  conforme  con  la  naturaleza  del  contrato  de  fianza 
que,  á  menos  de  estipularse  lo  contrario,  tiene  por  princi* 
pal  y  esencialísimo  objeto  asegurar  el  pago  de  toda  la  dea- 
da,  repugnan  otros  autores  la  exclusión  de  las  excepciones 
de  las  leyes  de  Partida.  El  art.  1751  del  proyecto  resuel- 
ve esta  cuestión  acertadamente,  porque  si  bien  coacede  á  los 
fiadores  el  derecho  para  reclamar  la  divisioa  de  la  deuda, 
les  obliga  á  responder  de  la  insolvencia  de  cualquiera  de 
ellos,  anterior  al  tiempo  en  que  se  reclame  el  beneficio,  pero 
no  de  la  posterior. 

Que  <'l  co-fiador  que  paga  toda  la  deada  no  pueda  re- 
petir de  los  demás  co-íiadores  su  parte,  como  no  obtenga 
(Id  acreedor  la  llamada  car¿a  de  laslo  ó  de  cesión  de  accio- 
nes, y  que  el  que  paga,  no  en  nombre  propio,  sino  en  el 
del  deudor,  no  pueda  reclamar  este  beneficio  ni  tenga  otro 
recurso  que  la  repetición  contra  el  deudor,  es  doctrina  que 
puede  defenderse  con  las  razones  sutiles  del  derecho  roma- 
no,, pero  que  no  aprueba  ni  tolera  siquiera  la  equidad. 
El  co-fiador  que  paga  la  [deuda  en  su  nombre  propio  ó  ea 
el  del  deudor,  cumple  tm  deber  legal  y  hace  un  servicio  á 
los  demás  cofiadores:  si  el  recobrar  la  parte  de  deuda  que 
pague  por  estos,  ha  de  depender  de  que  el  acreedor  quie- 
ra ó  no  darte  su  carta  de  lasto,  se  le  somete  á  una  coadi- 
cion  irritante  é  inicua :  si  el  acreedor  puede  ser  competi- 
do judicialmente  á  ceder  sus  acciones,  la  condición  es  com- 
pletamente inútil  y  se  convierte  en  una  formalidad  insig- 
nificante. Cuando  el  co-fiador  paga  la  deuda,  lo  hace  porque 
se  cree  obligado,  y  es  inútil  averiguar  si  obró  ea  nombre 
propio  ó  en  el  del  deudor ,  porque  de  cualquier  modo  el 
efecto  debe  ser  el  mismo.  Si  su  obligacioa  se  refería  á  ana 
parle  alícuota  de  la  deuda  y  pagó  por  entero,  hizo  induda- 
blemente el  negocio  de  otro,  lo  cual  debe  servir  de  funda- 
mento á  su  derecho  ,  ora  pagase  en  su  nombre  ó  en  el  del 
deudor.  Así ,  lo  que  es  conforme  en  tal  caso  á  los  princi- 
pios de  justicia,  es  que  el  co-fiador  que  paga  se  entienda 
por  este  solo  hecho,  subrogado  en  las  acciones  del  acreedor; 
que  pueda  repetir  de  sus  compañeros  solventes  todo  lo  que 
hubiere  pagado  por  ellos ;  y  que  este  derecho  teoga  lugar 
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asi  entre  loe  simples  fiadores  como  eotre  los  mancomiina- 
dos  (art.  1758). 

También  deben  resolverse  otros  puntos  indecisos,  sobre 
los  cuales  tienen  los  autores  las  opiniones  mas  contradic- 
torias, 7  no  ba  establecido  nada  la  jurisprudencia.  Tales 
son ,  por  ejemplo,  si  cuando  el  acreedor  recibe  alguna  he- 
redad ó  alhaja  en  pago  de  la  deuda,  se  extinguirá  la  fian- 
za ,  aunque  después  sea  despojado  por  eviccion  de  la  mis- 
ma cosa.  Hállase  en  igual  caso  la  cuestión  de  si  se  consi- 
derará extinguida  la  fianza  cuando  el  acreedor  ba  concedi- 
do próroga  sin  consentimiento  del  fiador ,  al  deudor  prin- 
cipal, y  durante  ella  cae  este  en  estado  de  insolvencia. 
Escusado  es  referir  las  diversas  opiniones  de  los  autores 
sobre  estos  dos  puntos  importantes :  baste  saber  que  nin- 
guna es  suficientemente  fundada,  y  que  el  proyecto  propo- 
ne una  acertada  resolución.  En  cuanto  al  primero  dice  el 
articulo  1763 ,  que  si  el  acreedor  acepta  voluntariamente 
un  inmueble  ú  otros  cualesquiera  efectos  en  pago  de  la  deu- 
da ,  aunque  después  los  pierda  por  eviccion ,  queda  libre 
el  fiador.  Respecto  al  segundo  punto,  declara  el  art  1765, 
que  la  próroga  concedida  por  el  acreedor  al  deudor  sin 
consentimiento  del  fiador ,  extingue  la  fianza. 

L. 

Del  sistema  hipotecario. 

El  régimen  hipotecario  es  una  de  las  mas  viciosas  ins- 
tituciones de  nuestro  derecho  civil,  y  de  las  que  exigen 
mas  pronta  y  radical  reforma:  los  perjuicios  que  está  cau- 
sando al  crédito ,  á  la  propiedad  ,  á  la  agricultura  y  á  la 
industria  son  notorios :  para  mejorarlo  ofrecen  las  legisla- 
ciones extranjeras  medios  seguros  de  eficacia  probada  y 
ejemplos  numerosos  dignos  de  estudio  y  meditación .  Un  buen 
régimen  hipotecario  debe  asegurar  y  conciliar  entre  sí  es- 
tos importantes  intereses:  1.*  El  cumplimiento  de  la  obli- 
gación á  que  va  afecta  la  finca  hipotecada :  2.**  Que  el  ter- 
cero que  la  adquiera  ó  trate  con  el  deudor  por  razón  de 
ella,  no  pueda  destruir  ni  afectar  la  seguridad  de  dicha 
obligación  amterior ,  ni  ser  engañado  por  el  propietario,  á 
fin  de  que  sufra  los  perjuicios  de  la  carga  el  que  ha  disfru- 
tado sus  ventajas:  3.*  Que  esto,  no  obstante,  no  corran 
peligro  ni  sufran  menoscabo  los  intereses  de  aquellas  per- 
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«oDas,  que  do  pudiendo  defenderse  á  sf  mismas ,  neceútan 
nna  protección  especial  de  la  ley.  Ahora  bien,  ¿consulta  y 
concilla  nuestra  legislación  estos  tres  importantísimos  ele* 
mentos  del  buen  régimen  hipotecario  ?  Veámoslo. 

Para  asegurar  de  un  modo  infalible  el  cumplimiento 
de  la  obligación  hipotecaria,  es  indispensable  que  mientras 
esta  no  sea  satisfecha,  siga  la  hipoteca  á  la  finca  gravada, 
cualesquiera  que  sean  su  dueño  y  los  compromisos  del  deu- 
dor. De  esta  regla  no  pueden  admitirse  excepciones  de 
ninguna  especie  á  menos  de  frustrar  su  objeto;  y  siendo 
incompatibles  con  ella  las  hipotecas  tácitas  y  generales ,  es 
claro  que  nuestra  legislación  no  cumple  el  fin  primero  y 
esencial  de  toda  hipoteca.  Gomo  las  baya  tácitas  privile- 
giadas, que  dejen  sin  efecto  las  expresas  posteriores,  no 
quedará  suficientemente  asegurado  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  estas  últimas  representen.  Así  sucede  aho- 
ra, que  quien  recibe  de  su  deudor  una  hipoteca  especial  y 
expresa,  no  está  seguro  de  su  derecho  como  el  mismo  deu- 
dor se  haya  obligado  antes  con  hipoteca  tácita  privilegiada, 
y  quien  obtiene  una  hipoteca  general  tácita  y  convencio- 
nal ,  puede  ver  disputado  su  derecho  como  su  deudor 
constituya  después  hipoteca  especial  sobre  los  mismos  bie- 
nes generalmente  hipotecados.  Luego,  lo  repetimos,  no  se 
consigue  hoy  el  objeto  esencial  de  todo  buen  régimen  hí* 
potoca  rio. 

Quiere  esto  decir,  en  otros  términos,  que  la  hipoteca 
no  solo  ha  de  producir  obligación  entre  el  acreedor  y  el 
deudor,  sino  que  debe  obligar  también  al  tercero,  en  cuan- 
to se  somete  á  las  cargas  de  la  finca  gravada  ,  si  adquiere 
so  propiedad  ó  algún  derecho  sobre  ella.  Es  la  hipoteca  una 
ley  que  modifica  respecto  á  las  fincas  en  que  recae,  las 
condiciones  generales  del  dominio.  Estas  consisten  en  que 
el  dueño  tenga  la  propiedad  entera  y  absoluta  de  sus  cosas, 
con  facultad  de  disponer  de  ellas,  sin  la  intervención  y 
permiso  de  nadie,  y  la  hipoteca  es  una  restricción  que  por 
el  ministerio  de  la  ley  ó  la  voluntad  de  los  hombres,  lleva 
consigo  el  dominio  de  ciertas  propiedades ,  cualquiera  que 
sea  la  persona  que  lo  ejerza.  Así  como  sería  injusto  que  las 
leyes  obligaran  sin  ser  conocidas,  así  es  inicuo  que  la  hi- 
poteca, que  es  una  ley  excepcional  del  domingo,  obligue 
al  tercero ,  que  sin  poderla  conocer  trató  con  el  deudor 
hipotecario.  Resulta  de  aquí,  que  con  el  sistema  de  las  hi- 
potecas táeitas  queda  gravado  y  perjudicado  el  tercero,  que 
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igDoráDdolas ,  trató  con  el  deudor,  al  paso  que  este  disfru- 
ta todas  las  ventajas  del  gravamen ,  sin  participar  de  sus 
•inconvenientes. 

Para  remediar  este  daño,  no  hay  otro  medb  que  la  pu- 
blicidad de  todas  las  hipotecas  y  cargas  que  afectan  al  do- 
minio ,  con  la  cualidad  de  que  no  obliguen  ni  tengan  efec- 
,to  algano  respecto  al  tercero ,  las  que  no  se  hayan  publi- 
cado en  la  forma  establecida  por  la  ley.  Solo  pudiendo  el 
que  trata  con  el  propietario  averiguar  de  un  modo  seguro, 
fácil  y  concluyeute  todas  las  obligaciones  i  que  está  afecta 
la  propiedad,  puede  no  haber  injusticia  en  hacerle  respon- 
sable de  ellas.  Para  llegar  á  este  resultado,  es  indispensa- 
ble abolir  todas  las  hipotecas  tácita^  legales  ó  convencio- 
nales, y  declarar  que  las  expresas  no  tienen  efecto  en  cuan- 
to al  tercero ,  sino  desde  el  momento  de  su  publicación. 
Tampoco  es  posible  la  publicidad  de  las  hipotecas,  conti- 
nuando las  generales  que  cualquiera  puede .  hacer  hoy  de 
todos  sus  bienes  sin  designarlos.  El  objeto  necesario  de  la 
publicidad  es,  que  fácilmente  pueda  saber  cualquiera  cuá- 
les son  las  fincas  hipotecadas  y  la  naturaleza  y  cuantía  del 
gravamen  de  cada  una,  y  esto  no  puede  conseguirse  en  la 
hipoteca  general. 

Según  nuestras  leyes,  no  es  necesaria  la  especialidad  en 
las  hipotecas ,  y  su  publicidad  es  tan  insuficiente  que  no 
alcanza  ni  con  mucho  á  cumplir  el  fin  de  esta  importantí- 
sima condición.  Deben  registrarse  todas  las  hipotecas  es- 
peciales, así  como  cualesquiera  otros  gravámenes  del  domi- 
nio, pero  como  las  hipotecas  tácitas  no  tienen  necesidad  de 
registro ,  y  las  generales  convencionales  surten  hasta  cierto 
punto  su  efecto  sin  este  requisito ,  nadie  está  seguro  de  cono- 
cer todas  las  cargas  que  pueden  gravar  la  propiedad  que  desea 
adquirir.  Por  otra  parte,  se  necesita  una  fecha  cierta  y 
pública  que  sirva  de  punto  de  partida  á  los  derechos ,  y 
las  obligaciones  que  suelen  resultar  de  los  contratos  entre 
los  contrayentes  y  el  tercero  que  en  ellos  no  intervino,  y 
en  nuestra  jurisprudencia  es  punto  cuestionable ,  si  la  hi- 
poteca surte  su  efecto  desde  el  momento  en  que  se  estipula 
y  conviene ,  ó  desde  la  fecha  del  registro. 

Para  qoe  la  propiedad  sea  base  segura  del  crédito ,  es 
menester  que  tenga  un  valor  auténtico  y  conocido,  lo  cual 
se  consigue  haciendo  inscribir  y  publicar  todo  acto  que 
la  transñera  ó  mo(}ifique  de  cualquier  modo.  Sin  este 
requisito  no  hay  seguridad  para  el  acreedor»  cuyo  dere- 
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eho  está  siempre  amenazado  por  la  aparición  de  cargas 
ocultas  é  indeterminadas  que  pesen  sobre  la  finca.  Este  pe- 
ligro aumenta  el  precio  del  interés  del  dinero  é  impide  que 
se  dediquen  á  la  agricultura  muchos  capitales  que,  ha- 
biendo mas  segundad,  acudirían  á  ella.  Proviene  de  aquí, 
que  el  progreso  de  la  riqueza  inmueble  es  lento  y  no  guar- 
da proporción  con  el  de  la  riqueza  mueble,  que  es  mucho 
mas  rápido.  Esto  da  Ingar  á  que  la  población  se  aglomere 
en  las  grandes  capitales  y  no  acuda  en  la  misma  propor- 
ción á  los  campos  para  extender  y  mejorar  su  cultivo.  Últi- 
mamente, no  siendo  la  propiedad  un  elemento  tan  fácil  y 
spgnro  de  crédito  como  pudiera,  pocas  veces  conviene  á 
los  propietarios  valerse  de  este  para  cultivar  por  sí  mis- 
mos sus  heredades,  en  razón  del  alto  premio  que  tieueu 
que  pagar  por  el  dinero :  el  capitalista  á  su  vez  no  halla  en 
la  propiedad  estímulo  bastante  para  adquirirla,  y  de  aquí 
resulta  que  andan  casi  siempre  divididas  la  propiedad  y  la 
labranza  con  menoscabo  de  los  intereses  públicos. 

El  último  objeto  de  todo  buen  régimen  hipotecario, 
que  es  asegurar  los  intereses  de  aquellas  personas  que  ne- 
cesitan una  protección  especial  de  la  ley,  sin  perjuicio  de 
las  obligaciones  hipotecarias  eomunes,  no  se  consi;;ue  tam- 
poco con  nuestra  aetual  legislación.  A  pesar  du  las  hipotecas 
tácitas,  los  bienes  dótales  se  disipan  y  los  de  los  menores 
se  descuidan.  Los  privilegios  de  estas  personas,  mas  bien 
que  para  protegerlas,  sirven  de  protesto  al  estelionato,  de 
escudo  á  los  deudores  de  mala  fé,  y  de  trampa  á  los  acree- 
dores incautos.  Cuando  la  ley  salva  los  intereses  que  quie- 
re proteger,  es  á  costa  de  otros  intereses  no  menos  respe- 
tables, remediando  una  injusticia  con  una  maldad;  pero 
las  mas  veces  ni  aun  siquiera  consigue  su  objeto,  porque 
la  prudencia  de  los  acreedores  ha  inventado  medios  do 
eludir  la  prohibición  legal,  haciendo  por  contratos  simu- 
lados lo  que  hecho  francamente  no  sería  licitó.  Asi  se  ven 
despojados  los  menesterosos  á  quienes  defiende  la  ley  con 
el  escudo  de  las  hipotecas  tácitas,  y  cretas  no  suelen  tener 
otro  efecto  que  servir  de  lazo  á  los  contrayentes  de  bue- 
na fé. 

Conforme  á  estos  principios  propone  la  comisión  de  có- 
digos un  nuevo  régimen  hipotecario,  basado  sobre  la  pu- 
blicidad y  Ja  especialidad  de  todas  las  hipotecas.  Estas  se* 
rán  como  hoy,  voluntarias  ó  hgaks,  pero  todas  habrán 
de  constituirse  sobre  bienes  especial  y  expresamente  de- 
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termiDados,  todas  se  inscribirán  en  el  registro  público  y 
ninguna  tendrá  efecto  contra  tercero,  sino  desde  el  dia  de 
su  inscripción  (arts.  1784  y  1786).  El  vendedor  sobre  la 
finca  vendida  y  no  pagada,  el  coheredero  sobre  el  inmue- 
ble en  que  tiene  adjudicada  una  cierta  cantidad,  el  permu- 
tante con  derecho  á  alguna  cantidad  por  razón  de  vueltas, 
sobre  la  cosa  permutada,  la  mujer  dotada  sobre  los  bienes 
de  su  marido,  los  hijos  sobre  los  bienes  del  padre,  por  ra- 
zón de  peculio  ó  sobre  los  de  la  madre  ó  el  padre  por  cau- 
sa de  reserva,  los  pupilos  sobre  los  bienes  de  sus  tuto- 
res, y  el  Estado  y  los  pueblos  y  establecimientos  públicos 
sobre  los  bienes  de  sus  administradores,  conservarán  su  hi- 
poteca legal ,  pero  cesando  las  otras  do  la  misma  esj^ecie 
conocidas  hoy  y  sujetándose  las  que  quedan  á  las  mismas 
condiciones  de  publicidad  y  especialidad  que  se  establecen 
para  las  hipotecas  voluntarias  (art.  1787.) 

No  ignoramos  las  objecciones  que  se  hacen  contra  este 
sistema.  Dícese  en  primer  lugar  que  no  teniendo  efecto  la 
hipoteca  respecto  al  tercero,  sino  desde  el  dia  de  su  ins- 
cripción, se  hace  depender  el  derecho  ageno  del  cumpli- 
miento de  una  formalidad,  por  parte  del  oficial  encargado 
del  registro,  cuya  responsabilidad,  por  grande  que  sea,  no 
será  siempre  bastante  á  indemnizar  al  perjudicado.  Mas 
este  peligro  no  es  tan  grande  como  se  supone  teniendo  me- 
dio» los  contrayentes  de  asegurarse  de  que  ha  sido  inscrito 
su  título,  organizando  los  registros  de  modo  que  sean  im- 
posibles ó  muy  difíciles  las  omisiones  y  los  yerros,  y  con- 
fiándolos  á  personas  de  notorio  arraigo.  Por  lo  deman  hoy 
también  depende  la  validez  de  los  contratos  y  la  eficacia 
de  los  derechos  consignados  en  ellos,  del  cumplimiento  de 
ciertas  formalidades  por  parte  de  los  escribanos,  y  sin  em- 
bargo, pocos  son  los  contrayentes  que  sufren  perjuicio  por 
causa  de  aquellos  funcionarios. 

Dícese  también  que  prohibidas  las  hipotecas  generales, 
las  obligaciones  cuyo  valor  líquido  no  puede  fijarse  al 
tiempo  de  contraerlas,  quedarían  privadas  de  toda  ga- 
rantía, por  no  saberse  las  fincas  que  serían*  necesarias  para 
responder  de  su  cumplimiento.  Si  en  este  caso  se  exige  que 
se  gradué  el  valor  de  la  obligación  garantida  no  líquida, 
habrá  que  decidir  quien  hade  hacer  esta  graduación,  si 
el  acredor,  si  el  deudor  ó  si  el  juez,  y  los  dos  primeros 
serán  siempre  parciales  y  el  último  podrá  ser  incompeten- 
te. Pero  en  primer  lugar  pocas  serán  las  obligaciones  que 
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no  puedan  aproximadamente  liqaidarse  con  la  intervención 
del  jaez  y  los  informes  de  personas  competentes,  y  en  se- 
gando lagar,  tratándose  de  hipotecas  voluntarias,  las  mis- 
mas partes  se  pondrán  de  acuerdo,  y  si  se  trata  de  hipote- 
cas legales  fácilmente  harán  la  liquidación  el  consejo  de 
familia  ó  los  parientes  mas  cercanos  de  aquel  cuyo  inte- 
rés se  ventile  en  el  negocio. 

Hemos  indicado  antes  los  inconvenientes  de  las  hipote- 
cas tácitas  en  general:  hé  aquí  ahora  los  de  las  principa- 
les hipotecas  privilegiadas.  Tiéoeolas  los  menores  y  pupi- 
los sobre  todos  los  bienes  de  sus  padres  y  tutores,  de  lo 
cual  resulta  que  si  estos  bienes  valen  mucho  menos  que  los 
de  la  tutela  ó  el  peculio,  no  son  suficiente  garantía,  y  si 
valen  mucho  mas  sucede  una  de  dos  cosas,  que  ó  quedan 
todos  amortizados  no  obstante  ser  su  responsabilidad  pe- 
queña, ó  si  se  ponen  en  circulanion  es  un  gran  descrédito 
por  el  peligro  que  llevan  conmigo.  Desmerecen,  pues,  no 
solo  los  bienes  de  los  pupilos,  sino  también  los  de  sos  tuto- 
res, todos  recelan  de  tratar  con  ellos,  y  cuando  lo  hacen 
es  bajo  condiciones  mas  onerosas  que  las  que  se  imponen 
á  los  demás.  ¡Cuánto  mejor  se  conseguiria  el  objeto  de  la  hi- 
poteca táciata,  exigiéndola  expresa  de  los  tutores,  restrin- 
giendo sus  facultades  en  todo  cuanto  sea  compatible  con 
el  buen  manejo  de  los  negocios  del  huérfano  y  declarando 
obligado  al  padre  ó  á  la  madre  del  menor  á  constituir 
igual  especie  de  hipoteca! 

La  de  las  mujeres  por  razón  de  dote,  es  contraria  á  los 
principios  mas  obvios  de  equidad,  pues  es  inicuo  que  ellas 
participen  del  lucro  que  obtengan  sus  maridos  negociando 
con  sus  bienes  dótales,  y  no  estén  á  las  pérdidas  que  estos 
negocios  ocasionen.  Suele  ser  también  ineficaz  esta  hipote- 
ca porque  pudiendo  enagenar  el  marido  la  dote  estimada 
sin  asegurar  su  restitución,  depende  el  que  esta  se  verifi- 
que de  la  eventualísima  circunstancia  de  que  queden  ó  no 
bienes  con  que  hacerla  al  tiempo  de  disolverse  el  matrimo- 
nio. Como  consecuencia  de  estar  afectos  todos  los  bienes 
del  marido  á  la  responsabilidad  de  la  dote,  sufre  la  familia 
el  grave  perjuicio  de  no  hallar  fácilmente  quien  la  auxilie 
en  sus  necesidades  ó  de  tener  que  pagar  mas  caro  que  otros 
este  servicio.  Porque  ¿quién  se  fia  del  que  al  ser  ejecutado 
para  el  cumplimiento  de  algún;)  obligación  puede  eludir 
su  compromiso  presentando  una  carta  dotal?  Medios  mas 
segaros  y  eficaces  propone  el  proyecto  para  asegurar  el 


412  BL  OBBBCHO  MODBBNO. 

crédito  dotal  que  no  analizamos  ahora  por  haberlo  hecho 
al  tratar  de  la  dote,  Y  no  se  diga  que  este  nuevo  sistema 
tiene  el  grave  i ncon veniente  de  revelar  los  secretos  de  las 
familias;  pues' si  esto  sucede,  es  en  provecho  común.  Las 
verdades  que  interesan  al  público  no  deben  ser  patrimo- 
nio de  nini^un  particular :  lo  que  puede  obligar  á  un  ter- 
cero no  di»be  ser  un  secreto. 

Estos  ú  otros  inconvenientes  tienen  las  demás  hipotecas 
tácitas  establecidas  por  nuestro  derecho,  pero  algunas  de 
ellas  ni  siquiera  están  destinadas  á  proteger  intereses  que 
necesitan  un  cuidado  especial.  Asi  deben  asegurarse  con 
hipotecas  especiales  ks  obligaciones  de  la  madre  viuda  y 
de  8U  marido  por  razón  de  bienes  reservables,  las  de  los 
coherederos  y  legatarios  y  todas  las  otras  que  refiere  ol  ar- 
tículo 1787  del  proyecto;  pero  no  S3  hallan  en  el  mismo 
caso  otras  obligaciones  que  también  se  protegen  hoy  cotf 
la  hipoteca  general  tácita.  ¿En  qué  S3  funda,  por  ejemplo, 
la  del  marido  sobre  los  bienes  de  la  mujer  ó  de  cualquiera 
otra  persona  que  promete  dote  por  ella?  Por  mucho  favor 
que  las  dotes  merezcan,  no  creemos  que  la  promesa  de 
darlas  deba  tener  mas  efecto  ni  merezca  mas  respeto  que 
cualquiera  otra  obligación  personal.  Las  otras  hipotecas 
legales  se  fundan  en  que  las  personas  á  cuyo  favor  se 
establecen  pueden  ser  perjudicadas  mas  fácilmente  que 
otras  en  el  manejo  y  administración  de  sus  bienes,  ó  tienen 
cierta  especie  de  dominio  en  las  cosas  mismas  hipotecadas. 
La  mujer  en  sus  derechos  respecto  ni  marido,  el  pupilo 
en  los  suyos  respecto  al  tutor,  y  el  hijo  en  los  suyos  tam- 
bién respecto  al  padre,  pueden  ser  perjudicados  mas  fácil- 
mente que  cualesquiera  otras  personas  en  sus  derechos 
respecto  á  los  extraños.  El  que  con  su  dinero  ó  su  tra- 
bajo contribuye  á  la  fábrica  ó  reparación  de  una  finca, 
tiene  cierto  dominio  ó  derecho  muy  privilegiado  sobre  ella. 
El  coheredero  á  quien  se  adjudique  el  todo  ó  parte  de  su 
haber  en  un  predio  en  que  otros  coherederos  disfrutan  igual 
derecho,  tiene  asimismo  en  él  una  especie  de  co-propie- 
ded.  Pero  el  marido  á  quien  se  promete  dote  se  lialla  en 
muy.  distinto  caso,  pues  con  la  misma  facilidad  puede  ha- 
cer cumplir  esta  obligación  que  cualquiera  otra,  no  estan- 
do respecto  á  su  mujer  ni  respecto  al  promitente  en  la  con- 
dición de  dependencia  en  que  la  mujer  está  respecto  á  él 
mismo,  el  hijo  respecto  á  su  padre  y  el  pupilo  respecto  ai 
tutor.  Tampoco  puede  decirse  que  el  derecho  nacido  de 
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esta  promesa  sea  de  distinla  especie  que  los  otros  derechos 
personales,  ni  que  haya  en  él  circunstancia  ninguna  que 
obligue  á  darle  mas  efecto  qu'j  el  que  los  contrayentes  ha- 
yan determinado  en  su  convenio. 

Es  también  innecesaria  la  hipoteca  tácita  del  menor  so- 
bre  las  cosas  que  con  su  dinero  compra  el  tutor  para  sí. 
O  este  tutor  tiene  dada  fianza  suficiente  ó  no:  en  el  pri- 
mer caso  la  fianza  responderá  del  dinero  invertido  y  del 
perjuicio  esusado ;  en  el  segundo  caso  la  ley  debe  adoptar 
las  precauciones  necesarias  para  que  el  tutor  no  pueda  em- 
plear á  su  arbitrio  el  dinero  de  su  pupilo ,  sino  con  in- 
tervención del  consejo  de  familia.  Tampoco  nos  parece  fun- 
dado el  privilegio  hipotecario  de  la  mujer  por  razón  de  ar- 
ras ofrecidas  y  no  entregadas;  porque  no  teniendo  esta  do- 
nación el  mismo  objeto  que  la  dote,  de  ayudar  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  del  matrimonio,  no  debe  la  ley  darle 
mas  efecto  que  el  que  expresamente  hubieren  estipulado 
los  contratantes. 

La  hipoteca  judicial,  según  la  establecieron  nuestras 
antiguas  leyes,  está  ya  fuera  de  uso,  pues  en  el  dia  ni  ge 
pone  al  acreedor  por  el  asentamiento  en  posesión  de  los 
bienes  del  deudor  ,  cuaodo  este  no  comparece  al  jui- 
cio, ni  tampoco  se  entregan  al  acreedor  los  bienes  embar- 
gados en  el  juicio  ejecutivo,  sino  cuando  por  falta  de  pos- 
tor en  el  remate  se  le  adjudican  en  propiedad  y  por  to- 
do su  valor.  Sin  embargo,  escritas  están  y  no  derogadas  las 
leyes  que  establecen  estas  dos  formas  de  la  hipoteca 
judicial  (t.  5,  Part.  3,"  y  t.  5,  lib.  11,  Nov.  Rec.)  no 
obstante  ser  tan  poco  conformes  con  la  verdadera  na- 
turaleza de  la  hipoteca  y  con  los  buenos  principien  del 
enjuiciamiento.  Es  la  hipoteca  garantía  de  un  crédito  no 
\eucido,  y  la  adjudicación  al  acreedor  de  los  bienes  ejecu- 
tados en  un  jujcio,  es  no  la  garantía,  sino  el  pago  de 
uua  deuda  veucida.  Eu  el  enjuiciamiento  moderno  hay  me- 
dios de  obligar  al  demandaiJo  á  comparecer  en  juicio  ó  de 
que  su  rebeldía  no  perjudique  al  derecho  del  actor,  sin 
acudir  á  la  antigua  y  violenta  práctica  del  asentamiento; 
luego  no  tiene  fundaiaento  alguno  la  hipoteca  judicial  que 
resultaba  de  este  proccdimiiuto. 

El  embargo  de  los  bienes  ejecutados,  que  debe  ahora 
registrarse  conforme  á  la  ley  de  23  de  mayo  de  1845,  no 
ha  de  considerarse  como  verdadera  hipoteca,  porque  el 
acreedor  por  cuya  cuenta  se  embargan  bienes  al  deudor, 
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00  adquiere  por  este  hecho  na  título  de  preferencia  sobre 
Jos  demás  acreedores,  7  en  caso  de  quiebra,  cada  uno  con  - 
serva  el  lugar  que  le  corresponde  conforme  á  su  titulo.  £1 
embargo  no  debe  producir  mas  efecto  que  privar  al  deudor 
de  la  libre  disposición  ^e  los  bienes  embargados  en  favor 
de  sus  acreedores,  7  si  se  toma  razón  de  los  mandatos  de 
embargo,  es  para  evitar  que  los  bienes  que  tienen  por  ob- 
jeto sirvan  para  engañar  al  tercero  que  ignore  la  ejecu- 
ción. Si  esto  no  obstante  contrae  nuevas  deudas  el  ejecu- 
tado, estas  no  tendrán  preferencia  sobre  las  anteriores,  pero 
no  por  causa  del  embargo,  sino  por  raason  de  su  posteriori- 
dad. Si  el  haber  obtenido  un  mandamiento  de  ejecución 
fuese  un  título  para  excluir  á  los  demás  acreedores  del 
deudor  en  el  caso  de  no  tener  este  bienes  bastantes  para  pa- 
gar todas  sus  deudas,  resultaría  injustamente  favorecido  7 
preferido  el  acreedor  mas  desconfiado  7  exigente  sobre  el 
que  fuese  roas  tolerante,  el  que  estuviese  cerca  de  su  deu- 
dor sobre  el  que  se  hallase  lejos,  7  el  que  obtuviese  mas 
pronto  justicia  sobre  el  que  mas  tardase  en  hacer  valer  su 
derecho.  Ademas  se  convertiría  en  hipotecario  el  título  mera- 
mente quirografario  contra  lo  estipulado  en  el  contrato  7 
traspasando  para  ello  la  autoridad  judicial  el  límite  justo  de 
sus  atribuciones ;  pues  cuando  las  partes  han  convenido  en 
no  otorgar  hipoteca,  la  le7  no  debe  constituirla  por  sí,  ni 
menos  por  la  voluntad  .de  uno  solo  de  los  contra7entes. 
Fundados  sin  duda  en  estas  consideraciones  los  autores  del 
pro7ecto,  no  solo  omiten  la  hipoteca  judicial  en  los  tér- 
minos en  que  la  reconocen  nuestras  leyes,  sino  que  ni  la 
admiten  del  modo  conocido  en  el  Código  francés  7  otros, 
esto  es,  como  consecuencia  de  la  certidumbre  legal  de  un 
crédito,  declarada  en  juicio.  Con  razón  califican  los  juris- 
consultos franceses  esta  hipoteca  de  una  especie  de  premio 
de  velocidad. 

Tiene  aun  otros  muchos  inconvenientes  nuestra  legisla- 
ción hipotecaria  que  no  nacen  del  sistema  sino  de  su  apli- 
cación. Pueden  hipotecarse  los  bienes  futuros,  ¿pero  cuál  es 
el  efecto  de  esta  obligación?  la  le7  no  lo  determina,  7  así 
no  se  sabe  si  esta  simple  hipoteca  se  puede  oponer  al  ter- 
cero ,  ó  si  obliga  tan  solo  á  los  interesados.  Esto  último 
es  lo  mas  razonable ;  ¿pero  deberá  tener  el  mismo  efecto  la 
hipoteca  de  bienes  futuros  completamente  desconocidos  ó 
indeterminados ,  que*  la  de  bienes  ciertos  cu7a  propiedad 
espera  probablemente  el  deudor  al  tiempo  de  hipotecarlos? 
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E!  art.  1795  del  proyecto  pondrá  lérmiDO  á  estas  caestio* 
nes,  declarando  que  la  hipoteca  sobre  bienes  futuros  solo 
da  acción  al  acreedor  para  inscribir  su  derecho  hipoteca- 
rio sobre  los  que  el  deudor  vaya  adquiriendo  en  lo  su- 
cesivo. 

Disponen  las  leyes  de  Partida  que  quede  extinguida  la 
hipoteca  cuando  se  pierda  la  cosa  hipotecada,  pero  permane- 
ciendo en  todo  caso  sobre  la  parte  de  la  misma  cosa  que  subr 
sista.  Así,  pues,  el  acreedor  que  antes  del  vencimiento  de 
la  deuda  ve  desaparecer  su  garantía ,  no  tiene  recurso  al- 
guno para  evitar  la  pérdida  que  esto  puede  ocasionarle.  Si 
el  deudor  no  tiene  otros  bieneá  con  que  pagarle  ó  si  oculta 
los  que  tuviere  en  el  tiempo  que  falte  para  el  cumplimiento 
de  su  obligación,  podrá  dejar  de  {satisfacerla  impunemente; 
de  lo  que  resultará  que  el  daño  ocurrido  en  la  finca  lo  su- 
frirá en  su  mayor  parte  el  pobre  acreedor,  que  no  siendo 
dueño,  no  pedia  estar  sujeto  al  caso  fortuito.  El  art.  1796 
remediará  esta  injusticia  porque  propone,  que  si  los  bienes 
hipotecados  se  pierden  ó  deterioran  sin  culpa  del  deudor, 
y  no  renueva  este  ó  amplia  suficientemente  la  hipoteca, 
pueda  el  acreedor  exigir  el  pago  de  la  deuda,  aunque  no  esté 
vencida. 

Otro  de  los  inconvenientes  del  sistema  hipotecario  ac- 
tual son  los  gastos  y  dilaciones  que  ocasiona  el  hacer  efec- 
tivos los  créditos  asegurados  con  hipoteca.  Según  la  ley  14, 
t.  13  ,  Part.  5."  no  puede  el  acreedor  ejercer  su  acción  hi- 
potecaria contra  el  tercer  poseedor  de  las  cosas  hipotecadas, 
sin  reconvenir  prixn'ero  al  deudor  y  hacer .  excusión  en  sus 
bienes;  y  aunque  en  algunos  pocos  casos  no  tiene  lugar  esta 
regla ,  siempre  es  un  grave  obstáculo  al  desarrollo  del  cré- 
dito territorial  el  saber  los  acreedores  que,  para  hacer  efec- 
tivos sus  créditos,  han  de  sostener  un  pleito  con  el  deudor  y 
otro  después  con  e)  tercer  poseedor  de  la  cosa  hipotecada, 
en  los  cuales  suele  consumirse  largo  tiempo  y  hacerse  gas- 
tos cuaotiosos.  Kesulta  también  de  aquí  que  los  deudores 
hipotecarios  son  expropiados  con  mas  dificultad  que  los 
que  solo  poseen  bienes^  muebles:  que  la  ley  favorece  á  los 
primeros  concediéndoles  un  plazo  mas  largo  que  á  los  se* 
gundos  para  rematar  los  bienes  embargados, y. que  el  cré-r 
dito  territorial  es  en  este  concepto  menos  estimado  y  pro- 
vechoso que  el  personal,  cuando  debería  ser  al  contrario. 
Para  remediar  este  inconveniente  dispone  el  proyecto  que 
el  acreedoir  requiera  al  deudor  personalmente  para  el  pago«. 
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y  que  no  verificándose  este  en  el  plazo  de  djez  dias,  pueda 
repetir  contra  el  tercer  poseedor  de  la  cosa  hipotecada,  el 
cual  tendrá  otros  diez  días  para  desampararla  si  no  prefiere 
pagar  la  deuda  ;  y  que  en  el  caso  de  desamparar  los  bienes 
conserve  la  facultad  de  hacer  el  papo  hasta  que  se  haya 
consumado  la  adjudicación  (art.  1810).  Solamente  tendrá 
lugar  el  beneficio  de  excusión  cuando  la  hipoteca  no  haya 
sido  constituida  por  el  mismo  deudor  ,  sino  por  otro  á  tí- 
tulo de  fianza  (art.  1812). 

Grávase  también  injustamente  al  acreedor  hipotecario 
obligándosele  á  recibir  los  bienes  hipotecados  por  todo  su 
aprecio  en  el  caso  de  adjudicación  in  solutujn,  cuando  á 
un  tercero  se  admiten  posturas  en  el  remate  que  excedan 
de  las  dos  terceras  parles  de  aquel  valor.  No  hay  en  verdad 
fundamento  bastante  para  que  el  tercero  sea  de  mejor  con- 
dición que  el  acreedor,  y  por  e?o  dispone  el  art.  1775  que 
no  habiendo  en  el  remate  postura  le;íalmente  admisible, 
podrá  el  acreedor  pedir  que  se  le  adjudique  la  prenda  ó 
hipoteca  por  el  mismo  precio  en  que  según  la  ley ,  se  hu- 
bi?ra  podido  adjudicará  im  tercero. 

LI. 

Del  registro  público  de  los  derechos  reales.' 

Admitido  el  sistema  de  publicidad  y  especialidad  en  to- 
das las  hipotecas  y  demás  cargas  del  dominio,  no  puede  me- 
nos dor  modificarse  y  completarse  la  pragmática  de  1768 
(ley  3 ,  t.  16,  lib.  10,  iVov.  Rec.)  y  la  ley  de  23  de  mayo 
de  1845  que  rigen  hoy  sobre  la  organización  y  competen- 
cia del  registro  público.  La  primera  de  estas  leyes  exigia 
que  registraecn  «Jos  instrumentos  de  imposiciones,  de  gra- 
vámenes, ventas  y  redenciones  de  censos,  ventas  de  bienes 
raices  ó  considerados  por  tales,  que  constara  estar  grava- 
dos con  alguna  carga  ,  y  fianzas  con  hipolcca  especial.»  La 
ley  de  1845  exigió  el  registro  de  toda  traslación  de  bie- 
nes inmuebles  en  propiedad  ó  umfcucto-,  aunque  sea  por 
razón  de  herencia  ó  permuta,  sustitución  ó  íideicomiso, 
donación  propter  miptias ,  adjudicación  en  pago  ó  pensión 
alimenticia,  ios  arriendos  ,  suharriendos,  cesiones  y  retro- 
cesiones, los  mandatos  judiciales  de  embargo  de  toda  pro- 
piedad inmueble  y  los  contratos  particulares  de  cualquiera 
de  las  especies  nombradas  en  que  no  interyeoga  escribano. 
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£o  esta  eDam^acíon  sobraa  algunos  títulos  que  no  se  de- 
berían inscribir  j  faltan  otros  á  los  cuales  se  debiera  dar 
la  publicidad  del  registro.  Sobran  en  nuestro  concepto  los 
documentos  privados  de  contratos  j  los  cuales  es  muy  pe- 
ligroso admitirlos  á  inscripción ,  para  que  surtan  todos  los 
efectos  de  los  instrumentos  públicos ,  porque  generalmente 
no  se  bailan  en  ellos  todas  las  noticias  necesarias  para  to- 
mar razón  circunstanciadamente  del  gravamen  que  impo- 
nen al  dominio.  Sería  además  una  inconsecuencia  exigir  que 
se  reduzca  á  escritura  pública  todo  contrato  que  tenga  por 
objeto  la  trasmisión  de  bienes  inmuebles  en  propiedad  ó 
usufructo  y  ó  alguna  obligación  ó  gravamen  sobre  los  mis* 
mos ,  7  permitir  el  registro  de  estos  contratos  hechos  en , 
escritura  privada.  Así  es ,  que  nuestro  proyecto  excluye 
de  toda  inscripción  en  el  registro  estas  escrituras  (art.  1821). 
Tampoco  deberían  registrarse  todos  los  contratos  de  ar- 
rendamiento, sino  aquellos  que  por  durar  mocho  tiempo 
constituyen  un  verdadero  gravamen  de  la  propiedad.  La 
formalidad  del  registro  en  los  arrendamientos  á  corto  plazo 
imponen  al  propietario  una  carga  inútil,  le  obliga  á  pa- 
gar un  impuesto  desproporcionado ,  y  después  de  todo  no 
da  publicidad  á  un  hecho  cny o  conocimiento  sea  de  gran 
interés  para  el  tercero.  £1  art.  1831  obliga  á  registirar  so- 
lamente los  arrendamientos  por  seis  años  ó  mas  y  las  anti- 
cipaciones de  rentas  por  un  año. 

Pero  en  cambio  hay  otros  títulos  cuya  publicación  inte* 
resa  al  tercero,  y  que  ni  la  pragmática  de  1768  ni  la  ley 
de  1845  sujetan  á  registro.  Tales  son  la  sentencia  en  que  se 
declara  incapaz  á  una  persona  ó  se  le  nombra  curador,  en 
que  se  declara  la  presunción  de  muerte  de  nn  ausenté ,  en 
que  se  ordena  la  separación  de  bienes  del  matrimonio  é  se 
confiere  su  administración  á  la  mujer,  y  en  que  se  declara 
una  quiebra,  ó  se  admite  la  cesión  de  bienes  ó  se  ordena 
su  secuestro  ó  expropiación.  Debiendo  inscribirse  toda  mo- 
dificación del  dominio ,  es  consiguiente  que  se  inscriban 
también  todos  los  actos  que  modificando  la  capacidad  de 
las  personas,  modifican  también  su  dominio  sobre  las  pro- 
piedades que  tengan  inscritas.  Gomo  cargas  de  la  propiedad 
deberían  también  inscribirse  ademas  de  los  títulos  mencio- 
nados en  la  ley  de  1845 ,  aquellos  en  que  se  impongan  las 
seicvidumbres  de  uso  6  habitación ,  las  concesiones  de  mi- 
nas, canteras  y  otros  aprovechamientos  semejantes ,  las  car-  . 

gas  de  restitución  ó  reyersion ,  y  cualquiera  reserva  ó  oont 
Tone  XI.  sa 
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dicioD  qae  lleire  consigo  la  reTOcacion ,  resolacion ,  reduc-^ 
cioD  ó  suspensión  de  la  libre  facultad  de  disponer  de  la  pro- 
piedad. Así  lo  disponen  los  arls.  1829  y  1831. 

Una  de  las  principales  objeciones  que  $e  oponen  á  la 
abolición  de  la  hipoteca  legal  tácita  es  el  peligro  de  que  deje 
de  otorgarse  expresa  á  favor  de  las  personas  que  tienen 
aquella  hoy,  por  la  incapacidad  de  fstas  mismas  personas 
para  pedirla  y  la  falta  de  interés  en  los  demás  para  recla- 
marla. Con  objeto  de  obviar  este  inconveniente  se  adoptan 
en  el  proyecto  varias  disposiciones  que  creemos  eficaces  j 
acertadas.  Así  el  tutor  que  se  ingiera  en  la  administración, 
sin  haber  inscrito  la  hipoteca  legal  del  menor,  podrá  ser 
removido  por  el  consejo  de  familia ,  y  no  percibirá  entre 
tanto  retribución  alguna.  La  inscripción  de  esta  hipoteca 
deberán  pedirla,  pues,  el  mismo  tutor,  además  el  protu- 
tor bajo  la  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios  para  con 
los  interesados,  cualquiera  otra  persona  á  quien  dé  encargo 
para  ello  el  consejo  de  familia  y  los  mismos  pupilos ,  sus 
parientes  y  amigos.  Si  los  bienes  hipotecados  por  el  tutor 
llegaren  á  ser  insuticientes,  las  mismas  personas  dichas  de- 
claran exigir  el  aumento  de  la  hipoteca;  y  si  en  este  caso 
ó  en  otro  cualquiera,  no  tuviera  el  tutor  bienes  hipntecables 
ó  los  que  tuviere  fueran  insuficientes,  se  depositaran  desde 
luego  el  dinero  y  demás  bienes  muebles  del  menor  de  la 
manera  que  determine  el  consejo  de  familia,  y  si  el  tutor 
llegare  á  adquirir  después  bienes  raices ,  se  le  exigirá  que 
los  hipoteque  (arto.  1832  á  183?;. 

Grave  peligro  correrían  las  dotes  si  solo  el  marido  ó  la 
mujer  pudiesen  requerir  la  inscripción  de  la  hipoteca  que 
en  ciertos  casos  ha  de  servirles  de  garantía.  Guando  el  ma- 
rido recibe  de  su  mujer  bienes  muebles  de  que  puede  dis- 
poner libremente,  cuando  trata  de  enagenar  los  inmuebles 
dótales  y  cuando  recibe  el  sobrante  del  precio  de  los  mis- 
mos inmuebles  legalmente  vendidos ,  debe  constituir  hipo-  , 
teca ,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar ;  y  en  todos  estos 
casos  si  el  marido  dejare  de  otorgarla  y  la  mujer  de  reque- 
rirla, cualquiera  de  los  parientes  de  esta  la  podrá  recla- 
mar, y  el  marido  será  siempre  responsable  de  los  perjui- 
cios que  con  su  omisión  causare  á  la  mujer  (arts.  1839 
á  1841).  Tampoco  debe  quedar  al  arbitrio  exclusivo  del  pa- 
dre el  requerir  la  inscripción  de  la  hipoteca  legal  que  debe 
á  su  hijo  por  razón  de  los  bienes  de  su  peculio  que  admi* 
nistrcé  En  primer  lugar  parece  innecesaria  toda  hipotecaí 
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tratándose  de  aqaellos  pecalios  en  que  el  padre  tiene  la' 
administración  j  el  usofracto,  7  el  hijo  solo  la  propiedad. 
En  cnanto  á  estos  bienes,  basta  la  prohibición  en  el  padre 
de  enagenarlos  y  gravarlos ,  f ñera  de  los  casos  de  nrgente 
y  probada  necesidad ;  pero  respecto  á  aquellos  en  que  el 
padre  tiene  solamente  la  administración ,  sus  obligaciones 
son  mncho  mas  estrechas ,  los  derechos  del  hijo  mas  am- 
plios, y  la  hipoteca  legal  es  indispensable.  Y  como  el  pa* 
dre  pudiera  dejar  de  reqnerirla,  se  atribnye  también  este 
derecho  á  la  madre ,  al  hijo  y  á  todos  sns  parientes.  Esto 
mismo  se  dispone  en  el  caso  de  deferirse  á  la  madre  qne 
contrae  segundas  nupcias  la  administración  de  los  bienes 
pertenecientes  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  para  ase- 
gurar la  inscripción  de  la  hipoteca  que  el  padrastro  debe 
constituir,  á  fin  de  asegurar  las  resultas  de^u  administra- 
ción. Reducida  también  á  hipoteca  expresa  y  especial  ia 
general  tácita  que  tienen  hoy  los  hijos  de  viuda  ó  viudo  que' 
contrae  segundas  nupcias  sóbrelos  bienes  del  mismo,  para 
asegurar  la  restitución  délos  bienes  reservables,  era  pre« 
ciso  decidir  quién  habia  de  solicitar  la  inscripción.  Atri- 
buir este  derecho  á  los  parientes  cuando  los  hijos  fneran 
mayores  de  edad,  sería  darles  una  intervención  que  no  les 
corresponde  en  negocios  ágenos.  Basta,  pues,  que  los  pa- 
rientes puedan  requerir  el  registro  cuando  los  hijos  no  lo 
hicieren  siendo  menores  de  edad ,  y  que  respecto  á  los  ma- 
yores, solo  ellos  ó  sos  padres  puedan  hacer  el  requerimiento. 
T  para  asegurar  la  observancia  de  estas  disposiciones  im- 
portantísimas ,  se  obliga  á  los  promotores  fiscales  á  recia* 
mar  por  sí  el  registro  de  las  hipotecas  que  interesen  á  los 
menores  y  á  la  mujer  casada,  declarando  que  estos  funcio^ 
narios  así  como  los  jueces,  incurrirán  en  responsabi  lidad, 
si  después  de  serles  oficialmente  conocida  algnna  providen- 
cia sujeta  á  inscripción ,  intervinieren  en  cualquier  proce* 
dimiento  ulterior,  sin  constarles  haberse  practicado  aignna 
diligencia  (arts.  1842  y  1843). 

Una  vez  asegurada  la  inscripción  en  el  registro  público 
de  los  títulos  que  exigen  este  requisito ,  es  preciso  adop- 
tar las  precauciones  convenientes ,  para  que  este  pneda  sur* 
tir  su  efecto  de  hacer  patente  á  cualquiera  el  verdadero  es- 
tado legal  de  la  propiedad  inscrita.  En  este  pnnto  no  es 
tampoco  suficiente  la  legislación  actual,  á  pesar  de  haberse 
mejorado  mucho  en  estos  últimos  aflos.  La  descripción  de 
la  finca  en  el  rastro  debe  hacerse  de  manera  qne  no  set^ 
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léeil  en  níogun  tiempo  Gonfandiria  con  alguna  otra  ó  de- 
jar de  venir  en  eonocimlento  de  ella.  Ha  de  fijarfte  también 
por  este  medio  la  fecha  cierta  desde  la  cual  empieza  la  obli- 
gación á  surtir  su  efecto  en  cuanto  al  tercero,  procuran* 
dose  que  esta  fecha  sea  la  misma  que  la  de  la  presentación 
del  titulo  en  el  registro ,  á  fin  de  que  no  dependa  esta  cir- 
cunstancia de  la  voluntad  del  funcionario  encargado  de  ha- 
cer la  inscripción.  Conviene  asimismo  que  por  el  asiento 
en  el  registro  se  puedan  fácilmente  conocer  las  personaa 
obligadas,  y  para  ello  se  hará  mención  no  solo  de  sus  nom- 
bres ,  sino  también  de  su  estado ,  profesión  y  domicilio.  £8 
también  del  mayor  interés  que  por  el  mismo  asiento  se 
pueda  conocer  el  valor  de  la  propiedad  inscrita,  y  para 
ello  no  basta  decir  su  precio  en  la  venta  y  el  importe  del 
crédito  en  la  hipoteca,  sino  es  necesario  decir  ademas  la 
duración  del  derecho  que  sea  objeto  del  registro,  ó  de  que 
se  haga  mención  en  él,  cuando  resulte  determinado:  el  pre- 
cio que  el  fequirente  de  la  inscripción  diere  á  la  finca  cuan- 
do no  se  hubiere  fijado  en  la  escritura ,  el  interés  pactado 
en  el  préstamo  y  las  demás  condiciones ,  plazos  y  estipu- 
laciones que  tengap  relación  con  la  hipoteca  y  todas  las  cir- 
cunstancias que  puedan  modificar  el  valor  de  la  propiedad. 
Se  ocurre  la  dificultad  de  cómo  ha  de  fijarse  el  valor  de  las 
obligaciones  que  no  lo  tuvieren  determinado  ó  fueren  con- 
dicionales, y  en  esto  se  apoyan  los  adversarios  de  la  pu- 
blicidad absoluta  de  las  hipotecas  para  hacer  una  de  sus 
principales  objeciones.  ¿Pero  qué  inconveniente  hay  en  que 
la  inscripción  de  estas  obligaciones  se  baga  por  el  valor 

Jue  le  dieren  las  partes,  y  en  su  defecto  por  el  que  se  baya 
jado  judicialmente?  (arts.  1847  y  sig.) 

Para  prevenir  fraudes  y  asegurar  el  cumplimiento  de 
las  formalidades  necesarias  en  toda  inscripción ,  no  basta 
que  las  partes  presenten  testimonios  de  los  títulos  que 
quieran  inscribir,  recogiéndolos  una  vez  hecha  la  inscrip- 
ción; es  necesario  ademas  que  queden  en  el  archivo  las 
mismas  copias  auténticas,  con  las  cuales  se  hayan  forma- 
do los  asientos  del  registro.  Así  en  cualquier  tiempo  podrá 
comprobarse  la  exactitud  de  la  inscripción ,  lo  cual  será 
por  una  parte  el  medio  de  que  los  encargados  de  hacerla 
procedan  con  cuidado  y  prolijidad,  y  por  otra  una  prueba 
fehaciente  de  cualquier  fraude  ó  falsedad  que  pueda  come- 
terse, tanto  en  el  registro  hipotecario  como  en  el  del  es* 
^ribano  que  otorgó  el  documento.  Contra  e^tji  formalidad 
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se  ba  objetado  que  obliga  á  operaciones  muy  complicadas 
7  ofrece  por  su  misma  prolijidad  grandes  dilaciones  ;  mas 
en  primer  lugar  se  exagera  demasiado  este  inconveniente, 
que  puede  bact^rse  desaparecer  estableciendo  ciertas  reglas 
de  método,  y  organizando  bien  las  oficinas  de  registro,  y 
en  segundo  lugar  puede  simplificarse  mucbo  la  operación, 
disponiendo  que  cuando  el  instrumento  en  que  esté  con- 
signado el  titulo  que  baya  de  inscribirse,  contenga  ademas 
otros  pactos  que  no  sean  pertinentes  al  derecho  real  que 
se  trate  de  asegurar,  baste  presentar  copia  auténtica  de  la 
cabeza,  pié  y  cláusulas  conducentes  (arts.  1845  y  1846). 

Preguntan  los  adversarios  de  este  sistema  de  hipotecas, 
si  deberá  producir  nulidad  del  contrato  la  omisión  de  cual- 
quiera de  las  formalidades  que  se  exijan  en  la  inscripción, 
y  dicen  que  atribuir  á  todas  este  efecto  sería  injusto  y  ab- 
surdo ,  y  clasificarlas  á  priori ,  distinguiendo  las  dirimen- 
tes de  las  útiles ,  seria  imposible  ó  muy  expuesto  á  error. 
Pues  el  proyecto  contesta  á  este  dilema  dando  á  la  dificul- 
tad una  solución  que  creemos  la  mas  adecuada.  La  inscrip- 
ción, dice,  no  se  anulará  por  falta  de  alguno  de  los  requisi- 
tos que  se  exigen  en  ella,  siempre  que  resulte  becba  con  tal 
expresión  que  el  reclamante  haya  podido  encontrar  en  la 
misma,  ó  por  su  medio,  en  la  copia  auténtica  del  tilulo, 
todo  el  conocimiento  necesario  para  no  ser  inducido  á  error. 
Todo  esto  sin  perjuicio  de  que  el  tenedor  del .  registro  rea- 
ponda  de  cualquiera  falta  cometida  en  la  inscripeion  (ar- 
ticulo 1856). 

No  basta  hacer  públicas  las  cargas  ciertas  y  determina- 
das de  la  propiedad  para  evitar  el  estelionato  y  el  fraude, 
pues  á  veces  hay  derechos  indecisos,  que  ni  pueden  ins- 
cribirse desde  luego,  por  ser  dudosa  su  pertenencia,  ni 
tampoco  conviene  que  queden  ocultos,  para  que  no  re- 
sulten injustamente  en  perjuicio  de  tercero.  El  que  sigue 
demanda  sobre  la  pertenencia  de  un  derecho  real,  no  pue- 
de solicitar  una  inscripción  hipotecaria  ni  de  dominio  es- 
tando indeciso  su  derecho,  pero  tampoco  debe  el  tercero 
quedar  obligado  por  este  litigio  en  caso  de  tratar  con  el 
poseedor  de  la  cosa  litigiosa,  si  no  se  hace  público  el  es- 
tado de  esta.  Este  mismo  peligro  correría  el  tercero  6  el 
adqnirente  de  una  finca ,  si  habiéndose  dilatado  la  ins- 
cripción por  falta  .de  alguti  requisito  reclamado  al  tiempo 
de  solicitarla ,  el  dueño  anterior  la  enagenare  ó  gravare 
entré  tanto.  También  sería  injusto  que  quedase  obligado 


á  la8  rasQltas  del  juicio  qae  se  sigaiese  sobre  int 
eivil,  sobre  presaocion  de  muerte  del  ausente ,  sobre  sepa-, 
ración  de  bienes  en  el  matrimonio ,  ó  sobre  declaración  de 
quiebra,  el  que  ignorando  estos  procedimientos,  adquiriese 
algún  derecho  sobre  los  bienes  del  incapai ,  del  ausente, 
del  cónyuge  ó  del  quebrado.  Mas  para  todos  estos  casos  dis- 
pone el  proyecto  que  se  haga  en  el  registro  una  anotación 
preven tÍTa  de  la  demanda,  la  cual  deberá  convertirse  en 
inscripción  ó  caducar  dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  bre- 
ve, produciendo  en  el  primer  caso  todo  su  efecto  en  cuan- 
to al  tercero ,  desde  la  fecha  en  que  se  hizo.  Esta  misma 
anotación  se  exige  de  los  llamados  boy  acreedores  refaccio- 
narios ,  para  que  puedan  usar  de  su  privilegio  en  concurso 
con  otros  acreedores  (arts.  1867  y  sig.j 

LII. 

Graduaeion  de  acreedorei. 

Beformada  en  los  términos  que  se  ha  dicho  la  legisla- 
ción hipotecaria ,  deben  serlo  también  en  su  consecuencia 
las  leyes  que  determinan  el  lugar  y  preferencia  de  los  acree- 
dores en  el  concurso.  Si  la  hipoteca  ha  de  ser  una  garantía 
infalible  del  crédito ,  no  puede  admitirse  privilegio  alguno 
capaz  de  destruirla  en  todo  ni  en  parte.  Hoy  gozan  el  pri- 
vilegio de  preferencia  sobre  todos  los  acreedores ,  aun  los 
hipotecarios  privilegiados,  los  llamados  acreedores  singu- 
larmente privilegiados,  que  son  por  su  orden  los  de  los 
gastos  fuberarios,  los  de  los  gastos  ocasionados  en  la  últi- 
ma enfermedad  del  deudor,  y  los  de  los  gastos  de  justicia 
hechos  en  beneficio  común  de  los  acreedores  (I.  12,  t*  13, 
Partida  1.*,  y  ley  30,  t.  13,  Part.  5.*)  Estos  créditos  son 
ciertamente  muy  dignos  de  preferencia ,  pero  no  en  per- 
juicio del  acreedor  hipotecario,  que  teniendo  un  derecho 
real  knterior  sobre  la  finca  hipotecada ,  es  en  cierto  modo 
.un  acreedor  de  dominio.  Tampoco  parece  bien  igualarlos 
en  privilegio,  siendo  distinto  el  título  del  favor  que  respec- 
tivamente se  les  dispensa.  Siguiendo  el  proyecto  esta  doc- 
trina, y  el  ejemplo  de  otros  códigos  extranjeros,  excluye 
de  todo  privilegio  los  bienes  inmuebles  hipotecados,  y  dis- 
tingue después  los  acreedores  en  privilegiados,  respecto  á 
los  bienes  muebles  y  á  los  inmuebles,  no  hipotecados, 
privilegiados  respecto  á  todos  los  bienes  muebles ,  privile- 
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gtados  respecto  á  ciertos  maebles  especialmente,  ;  privi* 
legiados  del  mismo  modo  respecto  á  ciertos  inmuebles.  En« 
tre  los  privilegiados  respecto  á  todos  los  maebles  y  los  in« 
maebles  no  hipotecados ,  se  colocan  primero  los  acreedores 
por  gastos  de  jastícia  hechos  en  beneficio  común  del  con« 
curso,  y  en  segando  lugar  y  por  identidad  de  razón,  los 
acreedores  por  gastos  de  administración  duraute  el  jaicio, 
de  los  cuales  no  hacen  hoy  expresa  mención  nuestras  leyes, 
aunque  se  comprenden  sin  embargo  en  los  gastos  de  justi* 
cia.  £ntre  los  créditos  con  privilegio  general  sobre  los  bie- 
nes muebles,  coloca  el  proyecto:  1.®  los  gastos  de  funeral 
del  deudor,  los  de  su  mujer  y  sus  hijos:  2.*^  los  gastos  de 
última  enfermedad  de  las  mismas  personas  causados  en  el 
último  año,  con  cuya  aclaración  se  resolverán  las  dudas 
que  hoy  ocurren  sobre  el  modo  de  fijar  el  principio  de  la 
última  eorermedad,  y  de  determinar  por  consiguiente  los 
gastos  causados  en  ella.  Pero  hay  otros  créditos  que  mere- 
cen tanto  favor  como  estos,  y  á  los  cuales,  sin  embargo, 
no  señalan  las  leyes  un  lugar  preferente:  tales  son  los  sa- 
larios de  los  criados  domésticos ,  las  anticipaciones  de  ali* 
mentos  y  vestidos  hechos  por  los  tenderos  y  artesanos  du- 
rante el  último  aQo ,  las  pensiones  alimenticias  devengadas 
durante  el  concurso,  y  debidas  de  rigurosa  justicia,  y  los 
atrasos  por  contribuciones  que  no  afectan  á  la  propiedad* 
Por  eso  atribuye  el  proyecto  á  todos  estos  créditos  igual 
privilegio  que  á  los  funerarios  y  de  última  enfermedad, 
pero  en  el  orden  en  que  los  hemos  enumerado  (arts.  1924 
y  1925). 

Entre  los  créditos  con  privilegio  especial  sobre  ciertos 
maebles,  coloca  el  proyecto  muchos  de  los  que  con  harta 
impropiedad  se  llaman  boy  hipotecarios  privilegiados,  piíe^» 
to  que  la  hipoteca  no  puede  recaer  sino  sobre  bienes  rai* 
ees.  Goéntanse,  pues,  entre  ellos:  1.®  los  gastos  (íe  coas- 
trucciou  y  conservación  de  una  cosa  mueble  que  deben  pa* 
garse  con  la  cosa  misma,  mientras  no  haya  pasado  su  domi- 
nio á  un  tercero :  2.^  los  alquileres  y  rentas  de  los  bienes 
inmuebles,  que  se  deben  pagar  con  los  muebles  que  el  iu- 
quilino  tuviere  dentro  de  la  finca ,  y  con  los  frutos  si  estu* 
vieren  pagadas  las  semillas;  y  para  evitar  los  fraudes  que 
suelen  cometerse  figurando  créditos  por  arrendamientos  pa*» 
gados ,  no  debería  estenderse  en  ningún  caso  el  privilegio 
á  mas  de  un  año  de  atrasos,  sin  atenerse  á  que  conste  6 
no  el  arrendamiento  por  escritura  pública,  como  quiere  el 
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proyecto :  his  anticípaciooes  de  capital  ó  de  trabajo  hechas 
para  trasportar  nna  cosa ,  que  también  deben  satisfacerse 
con  el  valor  de  la  misma  cosa  trasportada ,  y  las  cantidades 
que  deban  los  empleados  públicos  por  razón  de  los  fondos 
qne  manejen  y  deban  hacerse  efectivas  con  sus  fianzas. 
Otros  créditos  coloca  la  ley  en  la  misma  categoría ,  cuyo 
privilegio  desaparecerá  habiendo  de  sustituirse  con  hipote- 
cas especiales,  como  el  del  que  presta  dinero  para  comprar 
nna  cosa ,  con  la  condición  do  que  esta  le  quede  hipoteca- 
da;  el  del  pupilo  sobre  la  cosa  comprada  con  dinero  suyo, 
respecto  á  los  acreedores  á  quienes  el  comprador  tuviese 
empeñados  todos  sus  bienes ;  el  crédito  dotal  y  el  del  fisco. 
Pero  hay  créditos  que  tienen  con  los  anteriores  grandísi- 
mas analogías «  y  debieran  tener  por  lo  mismo  igual  pri- 
vilegio. El  préstamo  con  prenda  no  es  sino  un  derecho  es- 
pecial concedido  por  el  deudor  al  acreedor  sobre  la  cosa 
misma  empeñad».  El  haber  de  los  posaderos  por  razón  de' 
hospedaje ,  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  del  dueño  de 
casa  por  razón  de  alquileres,  y  debería  tener  el  mismo  pri- 
vilegio sobre  los  efectos  existentes  en  la  posada.  El  que 
presta  Hemilias  ó  anticipa  los  gastos  de  cultivo  y  recolec- 
ción y  y  el  que  vende  alguna  cosa  mueble  sin  cobrarla,  no 
son  de  peor  derecho  que  el  que  presta  su  capital  ó  su  in- 
dustria para  la  construcción  de  una  cosa  mueble,  y  tiene 
por  lo  mismo  privilegio  contra  ella.  Todos  estos  créditos 
tienen  su  lugar,  por  lo  tanto,  entre  los  privilegios  espe- 
ciales sobre  ciertos  muebles  (art.  1926).    * 

Merecen  privilegio  especial  sobre  ciertos  inmuebles  los 
gastos  de  su  conservación ,  los  de  construcción  y  reparos 
mayores,  siempre  que  los  arquitectos  hayan  hecho  en  el 
registro  público  una  anotación  preventiva,  el  precio  de  los 
seguros  sobre  los  mismos  bienes  asegurados,  y  los  derechos 
de  la  hacienda  pública  por  razón  de  registro,  ó  de  contri- 
bución territorial  sobre  los  bienes  que  ios  hayan  devenga- 
do (art.  1927).  Los  otros  privilegios  reconocidos  hoy,  ó  no 
tienen  el  menor  fundamento,  como  sucede  al  del  que  cons- 
tituye un  depósito  irregular,  es  decir,  de  cosas  fungibles 
y  perdiendo  el  dominio ,  para  convertirse  en  prestamista; 
cuyo  privilegio  le  da  preferencia  sobre  los  acreedores  per- 
sonales no  privilegiados ;  ó  deben  sustituirse  con  hipotecas 
especiales ,  como  sucede  á  los  créditos  con  hipoteca  legal. 

Pero  declarados  los  privilegios  que  han  de  gozar  los 
créditos  según  su  naturaleza ,  es  preciso  determinar  el  ór- 
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den  en  qne  han  de  ser  pagados,  cuando  concurran  contra  un 
mismo  deador,  y  no  alcancen  para  satisfacerlos  los  bienes 
que  les  estén  especialmente  afectos.  En  estos  casos,  la  ne- 
cesidad tiene  que  hacer  las  Teces  de  la  jasticia ,  j  lo  que 
han  procurado  los  autores  del  proyecto ,  es  conciliar  en 
cuanto  es  posible  la  satisfacción  de  ambas.  Ahí  ,  los  gastos 
de  justicia  y  administración  hechos  en  beneficio  común  de 
los  acreedores ,  deben  sacarse  primero  de  los  bienes  mue- 
bles y  de  los  inmuebles  no  sujetos  á  hipoteca,  mas  si  estos 
no  alcaniaren  á  cubrirlos ,  se  pagarán  con  los  muebles  su- 
jetos á  pritilegio  especial,  después  con  los  inmuebles  soje* 
tos  á  hipoteca,  y  por  último,  con  los  inmuebles  sujetos d 
privilegio  especial.  Los  créditos  con  privilegio  especial 
contra  ciertos  muebles  ó  inmuebles ,  se  pagarán  con  los 
mismos  bienes  sujetos  al  privilegio,  sean  de  una  ú  otra  es- 
pecie.  Los  créditos  con  privilegio  general  sobre  todos  los 
muebles  y  sobre  los  inmuebles  no  hipotecados,  serán  paga- 
dos con  el  valor  de  los  mismos ,  y  si  este  no  alcanzare,  en* 
trarán  por  el  orden  en  que  están  numerados  en  la  ley.  Los 
créditos  hipotecarios  se  satisfarán  con  el  valor  de  los  bie- 
nes hipotecados,  y  si  no  fueren  pagados  por  completo,  se 
considerarán  en  lo  que  faltare,  como  créditos  escriturarios. 
Pagados  los  créditos  privilegiados  y  los  hipotecarios ,  se 
aplicarán  los  bienes  que  quedaren  á  pagar  los  créditos  que 
resulten  de  escritura  pública,  6  cuya  fecha  conste  de  nna 
manera  auténtica ,  entre  los  cuales  deberán  contarse  los  hi- 
potecarios legales  ó  convencionales ,  que  no  hubieren  sido 
satisfechos  por  completo ,  los  procedentes  de  gastos  de  jus- 
ticia que  no  disfrutan  privilegio,  y  las  indemnizaciones  de- 
bidas á  los  particulares  por  delito  ó  culpa.  Entran  á  cobrar 
después  de  estos  los  acreedores  no  comprendidos  entre  los 
anteriores,  sin  atender  á  sn  prioridad  respectiva,  y  por 
último  se  satisfarán  las  multas.  Hay  en  esta  graduación  de 
acreedores  mas  justicia  y  razón  que  en  la  actual,  aunque 
todavía  no  hallamos  en  ella  resueltas  algunas  dudas  que  en 
su  aplicación  pudieran  suscitarse  (art.  1928  y  sig.) 

Lin. 

De  la  prisión  por  det^s. 

El  U90  de  la  prisión  por  deudas,  consignado  en  todos 
nuestros  antiguos  códigos,  ha  venido  restringiéndose  desde 
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el  tiempo  de  los  reyeg  católicos ,  qae  lo  limitaroii  en  ciertos 
casog  hasta  los  de  Garios  III,  que  liizo  común  á  todas  las 
clases  industriosas  el  pritilegio  de  no  ser  apremiadas  per- 
sonalmente por  los  débitos  que  contrajeran.  Todavía  la 
pragmática  de  este  monarca  permitía  valerse  de  aquel  re« 
curso  en  algunos  casos,  pero  la  jurisprudencia  ha  conclui- 
do por  abolirlo  en  todos.  ¿Es  esto  un  progreso  de  la  justi- 
cia 7  de  la  civilización,  ó  un  extravío  de  los  sentimientos 
de  humanidad?  ¿Justifican  ó  condenan  esta  legislación  sus 
resultados  prácticos? 

Bajo  tres  puntos  de  vista  pnede  considerarse  esta  cues- 
tión :  en  sus  relaciones  con  la  justicia  intrínseca  de  la  ins- 
titución de  que  se  trata:  por  su  influencia  en  la  seguridad 
7  buena  fé  délos  contratos,  y  en  sus  relaciones  con  el  eré» 
dito.  ¿Es  absolutamente  justo  que  el  deudor  que  no  pafca 
ó  cumple  lo  que  ha  prometido ,  sea  apremiado  á  hacerlo 
por  medio  de  la  prisión?  Dicen  los  jurisconsultos  sentimen- 
talistas :  la  prisión  ó  es  una  pena  por  no  haber  pagado,  ó 
es  un  estímulo  y  una  amenaza  para  que  los  deudores  bus- 
quen recursos  con  que  pagar;  como  pena  no  puede  estable- 
cerse sino  en  los  casos  en  que  haya  delito,  y  como  estímu- 
lo es  ineficaz,  porque  priva  al  deudor  de  los  medios  de  pro- 
porcionarse recursos,  es  innecesario  para  los  hombres  hon- 
rados, é  insuficiente  para  los  malvados  y  los  petardistas. 
Todo  este  raciocinio  nos  parece  completamente  infundado. 
Verdad  es  que  el  deudor  que  no  cumple  lo  prometido  no 
comete  un  delito  en  el  sentido  legal  de  la  palabra,  pero  si 
no  paga  porque  no  quiere,  podiendo,  ó  por  su  negligen- 
cia ó  por  su  imprudencia,  se  ha  constituido  en  la  imposi- 
bilidad de  cumplir  lo  que  prometió»  comete  un  acto  de 
insigne  inmoralidad  de  que  debe  ser  responsable  á  los  ojos 
de  la  ley;  pues  mas  justo  es  que  recaigan  sobre  él  las  con- 
secuencias de  su  falta,  que  sobre  el  acreedor  que  le  entre- 
gó su  dinero  contando  con  su  probidad,  con  su  prudencia 
y  con  su  exactitud.  Solamente  el  deudor  que  sin  incurrir 
en  ninguna  de  las  faltas  dichas,  estuviese  imposibilitad^ 
de  pagar  por  accidente  ó  caso  fortuito,  sería  realmente  excu- 
sable á  los  ojos  de  la  moral.  Llámese,  pues,  como  se  quie- 
bra la  detención  por  deudas,  es  lo  cierto  que  el  deudor  que 
no  cumple  su  obligación  porque  no  quiere,  ó  por  haberse 
constituido  en  imposibilidad  culpable  de  pagar,  puede  ser 
personalmente  apremiado  y  corregido,  sin  que  se  ofendan 
por  ello  la  moral  ni  la  justicia.  Las  leyes  penales  castigan 
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inny  seTeramente  los  actos  panibles  ejecutados  con  iropra- 
dencia  temeraria,  y  sio  embargo,  en  ellos  como  en  el  deu« 
dor,  qne  por  imprudencia,  se  constiinje  en  imposibilidad 
de  pagar,  no  ha  habido  intención  de  delinqnir.  No  es  por 
lo  tanto  un  mal  que  la  detención  por  deudas,  prudente- 
mente administrada,  se  convierta  en  pena,  pues  aunque 
recaiga  sobre  un  hecho  que  la  lej  no  califica  de  delito,  la 
justicia  lo  condena  como  inmoral. 

Mas  el  principal  objeto  de  la  prisión  es  servir  de  estí- 
mulo 7  amenaza  al  deudor,  en  cuyo  concepto  no  es  tam- 
poco contraria  á  la  equidad,  ni  equiparable  con  el  tormen- 
to, como  suponen  sus  adversarios.  La  ley  que  dice  al  deu- 
dor: si  faltas  voluntariamente  á  tu  compromiso^  ó  por  im- 
prudencia ó  n^ligencia  te  imposibilitas  de  cumplirlo,  per- 
derás tu  libertad  por  un  tiempo  determinado,  le  dá  un  aviso 
saludable  y  le  amenaza  con  un  mal ,  que  no  es  despropor- 
cionado con  el  que  el  mismo  deudor  causa  al  acreedor. 
La  libertad  es  un  don  precioso,  ¿pero  lo  es  menos  la  pro- 
piedad de  que  depende  acaso  la  subsistencia  y  el  bienestar 
de  la  vida?  Y  todavía  pudiera  et  legislador  sacrificar  la  pro* 
piedad  á  la  libertad,  si  en  el  caso  de  que  se  trata,  hubie- 
ran de  perderse  para  siempre  una  ú  otra ;  pero  el  acreedor 
engañado  pierde  la  propiedad  para  siempre ,  en  tanto  que 
el  deudor  no  compromete  su  libertad  sino  por  un  breve  es- 
pacio de  tiempo.  ¿No  merece  bien  dos  años  de  cárcel  el  que 
por  su  voluntad  ó  su  negligencia  arruina  para  siempre  á 
su  acreedor  y  condena  á  sus  hijos  y  su  familia  á  la  mise- 
ria? Ni  puede  compararse  tampoco  el  tormento  con  el  apre- 
mio personal,  pues  el  uno  servia  para  que  los  acusados  di- 
jesen lo  que  sus  jueces  deseaban,  agoviados  por  el  dolor, 
y  el  otro  tiene  por  objeto  prevenir  á  los  deudores  de  que 
no  ha  de  quedar  sin  pena  su  malicia  ni  su  negligencia. 

Que  la  detención  por  deudas  discretamente  aplicada  es 
favorable  á  la  buena  fé  y  exacto  cumplimiento  de  los  con- 
tratos, lo  enseña  la  razón  y  lo  confirma  la  experiencia.  De 
distinto  modo  se  comporta  el  deudor  que  sabe  irá  á  pur- 
gar en  una  cárcel  la  falta  de  cumplimiento  á  su  promesa, 
que  el  que* ningún  mal  teme  para  su  persona,  si  incurre  en 
la  misma  falta.  En  el  primer  supuesto  hay  menos  proyec-it 
tistas  que  toman  dinero  prestado  para  emprender  con  él 
especulaciones  aventuradas,  menos  comerciantes  que  abu- 
san de  su  crédito,  menos  petardistas  que  viven  de  la  estafa 
y  del  engaño:  en  el  segundo  caso  todos  los  que  están  dis- 
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puestos  á  pasar  por  deudores  poco  escrupulosos,  se  aven« 
turan  impuneineute  á  hacer  fortuna  con  capital  ageno,  con 
la  esperanza  de  que  si  tienen  buen  éxito  sus  negocios,  ha* 
brán  logrado  su  i  atento,  y  nada  perderán  ellos  si  fracasan. 
Esta  completa  impunidad  de  los  que  descaradamente  faltan 
á  sus  obligaciones,  disminuye  la  fé  y  respeto  debido  á  loa 
contratos,  y  familiariza  á  los  hombres  con  la  idea  funestí- 
sima de  que  las  convenciones  humanas  no  tienen  por  sí 
mismas  vaíor  alguno,  ni  mas  eficacia  que  la  de  las  garan- 
tías materiales  que  las  acompañen  y  sanciorren.  España  es 
uno  de  los  paises  donde  mas  acreditado  está  este  error  fu- 
nesto. Sabiendo  ios  deudores  que  nada  tienen  que  temer 
por  sus  personas,  no  solo  se  aventuran  con  el  capital  age- 
no  en  las  empresas  mas  arriesgadas,  sino  que  ponen  á  cu- 
bierto su  fortuna  con  enagenaciones  fraudulentas,  y  asi 
quedan  burlados  los  acreedores,  triunfando  por  completo 
la  estafa  y  la  mala  fé.  Si  los  deudores  supiesen  que  habían 
de  ser  personalmente  apremiados ,  no  tendrían  el  mismo 
interés  en  ocultar  sus  bienes,  los  acreedores  contarían  con 
otras  seguridades  y  se  daría  mas  valor  á  los  contratos.  Asi 
sucede  en  otros  paises  donde  la  prisión  por  deudas  eAA 
establecida.  Y  no  se  diga  que  los  hombres  de  bien  no  la  ne- 
cesitan, y  que  para  los  malvados  es  ineficaz ;  pues  entre  es- 
tas  dos  clases  de  personas  hay  otra  mucho  mas  numerosa 
que  se  compone  de  hombres  que  ni  son  la  suma  probidad 
ni  la  maldad  personificada,  sino  jente  que  cumple  su  deber 
cuando  teme  el  castigo  y  que  muchas  veces  dejaría  de  cum^ 
plirlo  si  supiese  que  nadie  había  de  obligarle  á  ello.  Para 
los  deudores  de  esta   clase  es  la  prisión  por  deodas  y 
en  ellos  ejerce  una  influencia  saludable.  La  cárcel  no  dá 
recursos  al  que  no  los  tiene,  pero  suele  descubrir  los  que 
están  ocultos,  y  aun  cuando  no  los  haya,  sirve  de  espiacion 
al  que  por  imprudencia  ó  negligencia,  dio  lugar  á  que  te 
llevasen  á  ella  y  de  escarmiento  ejcmplarísimoá  los  demás. 
No  es  menos  cierto  que  la  completa  impunidad  de  los 
deudores  cuando  no  cumplen  su  obligación  y  son  insolven- 
tes, es  uno  de  los  mayores  obstáculos  que  s^  oponen  al 
desarrollo  del  crédito.  Este  vive,  como  es  sabido,  de  la  con- 
fianza, la  confianza  nace  de  la  seguridad  del  reintegro,  y 
el  apremio  personal  contra  los  deudores,  es  una  de  las  me- 
jores prendas  de  seguridad  que  puede  ofrecer  la  ley  á  los 
acreedores.  Guando  se  sabe  que  no  hay  medio  de  obligar 
al  que  nada  posee  Icgalmente,  por  mas  que  tenga  mucho 
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eaeoBdidOy  son  pocos  los  qoe  abr^a  crédito  á  personas  que 
no  ofrecen  garantías  materiales  de  reintegro,  y  pocos  tam- 
bién los  que  pueden  tomar  prestado  sin  tener  una  fortuna 
conocida.  Guando  se  sabe,  por  el  contrario,  que  puede 
exigirse  responsabilidad  aun  al  que  nada  tiene,  los  capita- 
listas cuentan  con  la  probabilidad  de  que  sus  deudores  se 
manejarán  de  modo  que  no  se  pongan  en  la  imposibilidad 
de  cumplir  su  compromiso,  ni  arrostrarán  por  dejar  de 
hacerlo,  la  vergüenza  y  dolor  de  la  prisión.  Asi  es  que  los 
paises  de  mas  crédito  son  precisamente  aquellos  en  que  se 
ejecuta  con  mas  rigor  la  detención  por  deudas.  En  Fran- 
cia fué  abolida  esta  en  los  primeros  días  de  la  revolución 
de  1848,  y  á  los  pocos  meses  tuvo  la  asamblea  nacional  que 
restablecerla  á  instancias  del  comercio,  cujo  crédito  sufrió 
nn  tremendo  golpe  con  aquella  medida  desacertada. 

Admitido  este  principio  en  Ja  legislación  civil,  resta 
solo  determinar  su  aplicación  de  modo  que  cumpla  real- 
mente su  objeto,  sin  salir  de  sus  justos  límites.  £1  que  le 
pone  la  justicia  es  que  se  aplique  tan  solo  al  deudor  que 
por  mala  fé,  por  negligencia  ó  por  imprudencia  deja  de 
cumplir  sus  obligaciones ;  y  de  aquí  la  necesidad  de  que 
los  jueces  decreten  de  oficio  el  apremio  personal  en  todos 
los  casos  determinados  en  el  art.  1908  del  proyecto,  esto 
es,  cuando  por  la  naturaleza  de  las  obligaciones  debe  pre- 
sumirse que  el  deudor  ba  procedido  de  mala  fé.  Asi  suce- 
de cuando  interviene  en  la  obligación  dolo,  fraude,  vio- 
lencia ó  malicia  para  eludirla  ó  desvirtuarla:  cuando  el 
deudor  es  administrador,  recaudador  ó  depositario  de  ren- 
tas públicas  y  deja  de  entregarlas:  cuando  es  contratista  de 
algún  servicio  público  y  deja  de  cumplir  aquello  á  que  se 
ha  obligado;  y  cuando  falta  á  sus  obligaciones  como  ad- 
ministrador ó  cajero  ó  responsable  de  alguna  sociedad  mer- 
cantil. Por  la  misma  presunción  de  mala  fé  dispone  el  ar- 
tículo 1909  que  los  tribunales  decreten  el  apremio,  pero 
solo  á  instancia  de  parte,  para  la  devolución  del  depósito 
necesario  ó  del  secuestro  y  para  la  restitución  del  despojo. 
Hay  otras  obligaciones  cuya  falta  de  cumplimiento  si  no 
supone  mala  fé,  revela  al  menos  una  negligencia  muy  ca- 
lificada. Tales  son  la  drl  que  condenado  por  sentencia  á 
entregar  algunos  bienes  muebles,  deja  de  hacerlo  en  el 
término  prefijado,  la  del  tutor  ó  administrador  que  resul* 
ta  alcanzado  en  sus  cuenta.'i,  la  del  que  debe  daños  y  per- 
jjuicios  liquidados ,  y  la  del  colono  que  al  concluir  el  ar« 
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riendo  no  devuelve  al  arrendador  lo8  aperos  y  ganados 
que  le  hubiere  entregado  para  la  labranza  de  la  finca  ar- 
rendada. En  todos  estos  casos  pueden  decretar  los  jaeces 
el  apremio  personal  conforme  al  art.  1910. 

Pero  como  de  este  recurso  pudiera  abusarse  aplicándo- 
lo á  deudores  que  sin  culpa  suya  estuvieran  en  imposibili- 
dad de  cumplir  sus  obligaciones,  declara  el  proyecto  que 
en  los  casos  últimamente  referidos ,  será  facultativo  en  los 
jueces  decretar  ó  no  el  apremio,  y  que  en  ninguno  tendrá 
lugar  sino  en  virtud  de  sentencia  dictada  con  audiencia 
del  deudor  (art.  1907).  Con  el  mismo  objeto  dispone  que 
no  se  ejecute  el  apremio  sin  hacer  antes  excusión  en  los 
bienes  del  obligado,  ni  contra  los  fiadores  (art.  1911 
y  1913).  Por  respeto  á  la  familia  se- prohibe  en  las  obliga- 
ciones entre  ascendientes  y  descendientes,  hermanos  con- 
sanguíneos ó  afines  y  los  cónyuges.  Por  no  perjudicar  ai 
servicio  público,  se  establece  igual  prohibición  en  cuanto 
á  los  militares  en  activo  servicio.  £n  consideración  á  sus 
circunstancias  personales,  se  tximen  también  del  apremio 
los  menores  de  edad,  los  que  hayan  entrado  en  los  setenta 
años  y  las  mujeres  (art.  1912  y  1914). 

Si  el  tiempo  del  apremio  fuera  indefinido,  ó  si  se  auto- 
rizase por  cualquier  clase  de  deuda,  podria  convertirse  este 
recurso  en  un  castigo  injusto  por  desproporcionado.  Tam* 
poco  puede  fijársele  un  término  inflexible;  y  por  eso  aun- 
que se  le  señala  el  plazo  máximo  de  dos  años,  este  tiempo 
puede  rebajarse  hasta  seis  meses  según  la  naturaleza  de  la 
obligación  de  que  se  trate.  La  cantidad  mínima  por  la 
cual  puede  decretarse  el  apremio  es  100  duros;  pero  tra- 
tándose de  deudas  que  arguyen  delito  y  en  que  debe  de- 
cretarse el  apremio  de  oficio ,  procede  este  por  cualquier 
cantidad.  Estos  son  los  principios  de  la  nueva  legislación 
sobre  prisión  por  deudas,  que  propone  la  comisión  de  có- 
digos, sin  perjuicio  de  explanarlos  en  el  código  de  enjui- 
ciamiento (arts.  1915  y  1917). 

LIV. 

Conclusión. 

Hemos  recorrido  las  principales  dificultades  de  nuestro 
derecho  dvil,  las  cuestiones  mas  importantes  á  que  su 
aplicación  suele  dar  lugar ,  las  dudas  que  conviene  resol- 
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Ter  7  los  vacíos  y  defectos  qoe  es  preciso  suplir.  También 
liemos  examinado  las  disposiciones  del  proyecto  de  código 
que  tienen  relación  con  aquellas  caestiones ,  vicios  y  de- 
fectos, haciendo  notar  algunos  pantos  en  que  no  estamos 
conformes  con  los  muy  respetables  y  entendidos  autores  de 
este  trabajo.  No  hemos  hecho  mención  de  otras  muchas 
leyes  secundarias  que  deberían  también  reformarse,  para 
llamar  la  atención  únicamente  hacia  las  instituciones  capi- 
tales de  nuestro  derecho,  y  sin  embargo  hemos  tenido  que 
pasar  revista  á  casi  todas.  Hemos  procurado  ser  brevísimos, 
y  aunque  no  hemos  manifestado  sobre  cada  cuestión  sino 
los  principios  y  razonamientos  mas  indispensables ,  véase 
cuanta  extensión  hemos  tenido  que  dar  á  nuestro  opúscu- 
lo. De  todo  lo  cual  inferimos  que  casi  todas  las  institucio- 
nes que  forman  el  derecho  civil  necesitan  reforma:  que 
algunas  de  estas  reformas  son  urgentísimas  y  que  el  modo 
mas  adecuado  de  realizarlas  es  la  redacción  de  un  nuevo 
código.  Si  por  leyes  particulares  hubiera  de  proveerse  á 
todas  ellas,  se  introduciria  en  el  derecho  actual  la  confu- 
sión y  el  desorden,  resultaría  un  cuerpo  sin  unidad  ni  pro- 
porciones, y  al  empalmar,  si  asi  puede  decirse,  la  juris- 
prudencia antigua  con  las  leyes  nuevas,  se  daría  ocasión  á 
mas  dudas  que  las  que  ocurrieron  al  publicarse  las  leyes 
de  Toro.  La  mayor  parte  de  las  instituciones  del  derecho 
civil  tienen  entre  sí  una  relación  estrechísima,  y  asi  cual- 
quier novedad  que  se  introduzca  en  unas  no  puede  menos 
de  afectar  á  otras.  Los  principios  fundamentales  de  estas 
instituciones  son  inmutables,  como  obra  de  la  justicia  y  de 
la  sociabilidad  humanas  ,  y  en  este  sentido  puede  decirse 
que  nuestro  derecho  es  perfecto;  pero  cuando  descendemos 
á  sus  aplicaciones ,  se  observan  muchos  vicios  y  defectos 
originados  á  consecuencia  de  no  subsistir  ya  las  ideas,  los 
intereses  ni  las  costumbres  que  dictaron  ciertas  leyes. 

Aunque  el  proyecto  de  código  contiene  la  redacción 
metódica  de  las  leyes  fundamentales  que  componen  boy 
nuestro  derecho  civil,  excluye  casi  todas  aquellas  que  no 
están  ya  en  armonía  con  las  ideas,  con  las  costumbres  ni 
con  los  intereses  de  nuestro  tiempo,  y  las  sustituye  con 
otras  nuevas ,  aunque  sancionadas  la  mayor  parte,  por  la 
experiencia  de  otras  naciones.  Para  ello  se  han  puesto  á 
contribución  los  mejores  códigos  extranjeros  y  particular- 
mente el  de  Francia,  que  ha  servido  de  modelo  á  ca^i  to- 
dos ios  que  recientemente  se  han  hecho  en  Earopa.  Se 
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han  introducido  en  verdad  muchas  notedadesi  pero  pro- 
curando acomodar  la  mayor  parte  en  cuanto  es  posible,  á 
noeslras  costumbres.  Alguna  vez  ha  sido  la  comisión  de- 
masiado tímida  en  nuestro  concepto,  como  en  lo  relativo  á 
la  restitución  in  integrum  y  á  la  usura,  j  alguna  ves  ha 
andado  demasiado  atrevida,  como  en  la  admisión  del  testar 
mentó  ológrafo,  y  en  la  declaración  de  la  mayor  edad;  pero 
generalmente  ha  sabido  conciliar  la  reforma  con  la  conser- 
vación de  las  buenas  leyes  existentes.  Su  obra  no  es  per- 
fecta, pero  si  una  de  las  mejores  que  conocemos  de  su  cla- 
se: debería  revisarse  antes  de  plantear  su  ejecución,  no  solo 
para  purgarla  de  algunos  vicios  de  que  adolece  en  el  fon- 
do, sino  también  para  descargarla  del  número  inmenso  de 
referencias  de  unos  artículos  á  otros  que  dificultan  su  in- 
teligencia y  su  estudio  y  para  hacer  correcciones  de  esti* 
lo  en  algunos  de  sus  artículos ;  pero  no  tememos  asegurar 
que  con  estas  lijeras  innovaciones  lograremos  tener  uno  de 
los  mejores  códigos  civiles  de  Europa  y  América. 
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OROANXZACIOM  JUSXCXAXi. 

Rbal  decbetodé  26  de  setiembre,  sobre  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción de  los  alcaldes  y  sus  tenientes. 

•Para  allanar  las  diíicultades  que  han  ocurrido  sobre  el  ejercicio  de  la  jaris- 
diccion  que  de  dereclio  compete  respectivamente  á  los  alcaldes  y  sas  tenientes, 
conformándome  con  lo  (}ue  me  ha  expuesto  ei  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  oído 
el  tribunal  supremo  de  justicia  y  las  secciones  de  gracia  y  justicia  y  de  goberna- 
ción del  consejo  real,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  !.*>  En  las  poblaciones  ó  distritos  municipales  eo  que  cada  alcalde  ó 
teniente  de  alcalde  tenga  designada  una  demarcación  determinada ,  cada  nno  de 
ellos  ejercerá  la  jurisdicción  judicial  ordinaria  en  el  recinto  de  su  demarcación  sin 
poder  delegarla,  observándose  en  su  caso  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  l.*  deju« 
lio  de  id48. 

En  donde  no  existan  estas  demarcaciones ,  los  alcaldes  ó  sus  tenleotes  ejerceráa 
á  prevención  todos  los  actos  de  la  jurisdicción  onlinaria  que  les  corresponde. 

Art.  2."  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  la  delegación  be* 
cha  á  los  alcaldes  por  los  jueces ,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  34  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justiciase  entiende  dirigida  igualmen- 
te á  los  tenientes  de  alcalde ,  á  no  ser  que  expresamente  se  contraiga  á  la  persona 
del  alcalde;  y  en  consecuencia  podrá  el  alcalde  ordenar  que  se  entienda  el  despacho 
con  el  teniente  á  quien  corresponda,  según  el  turno  riguroso  que  deberá  esta* 
blecerse. 

Dado  en  palacio  á  yeinte  y  seis  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventura 
González  Romero.» 

Real  órüem  de  1.»  de  octubre,  mandando  que  los  fiscales  nom- 
bren en  cadajuz&^ado  un  suplente  de  promotor  fiscal. 

«Para  que  no  quede  nunca  paralizada  la  administración  de  justicia  por  las  au- 
sencias ó  enfermedades  de  los  promotores  fiscales,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que 
los  fiscales  de  las  audiencias  procedan  desde  luego  á  nombrar  en  cada  cabeza  de 
partido  un  abogado  que  reúna  los  requisitos  necesarios  para  que  sustituya  á  los 

Eromolores  en  sus  enfermedades ,  ausencias  ó  incompatibilidades ,  poniendo  el  nom« 
ramiento  en  noticia  de  los  regentes  y  de  los  jueces  respectivos ,  los  cuales  les  exi  • 
giran  el  juramento  debido.  También  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  dichos  fibcales  en 
estos  nombramientos  prefieran  á  los  promotores  fiscales  cesantes  que  ba^ra  en  las 
mismas  cabezas  de  partido,  si  no  estuviesen  incapacitados  por  c^usalegílíma. 

De  real  orden  lodigoá  Y.  £.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos.  Dios 
gnarde  á  V.  E.  mochos  años.  Madrid  l.o  de  octubre  de  l85].»Gonzalez  Romero.^ 
Sr.  fiscal  del  tribunal  supremo  de  justicia.» 

Otra  de  icual fecha,  sobre  las  licencias  qué  los  fiscales  pue- 
den conceder  á  sus  respectivos  subordinados. 

»Excmo.  Sr. :  S»  M.  la  Reina  (Q.  D.  G. )  se  ha  séhrido  mandar  q«e  en  lo  sace- 
SITO  los  fiscales  del  tribunal  supremo  de  joslida  puedan  conceder  hasta  on  mes  de 
Ucencia  á  loa  fiscales  y  abogados  fiscales  de  las  aaaiencias ,  y  prorogar  haalt  SO  diaa 
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ios  15  que  dichos  fiscAles  pueden  conceder  á  los  promotores,  cesando  la  focnÜiOl 
que  los  regentes  han  tenido  basta  aliora  de  otorgar  licencias  por  15  días  á  los  mis- 
mosflscales.  También  se  haserrido  S.  M.  autorizara!  fiscal  del  tribunal  suprema 
de  justicia  para  que  suspenda  á  los  promotores,  dando  cuenta  al  gobierno,  cuando 
no  obedezcan  las  órdenes  que  les  comunique.  Del  mismo  modoso  ha  servido  S.  M» 
mandar  que  todas  las  instancias  que  los  fiscales,  abogados  fiscales  y  promotorei 
eleven  al  gobierncren  solicitud  de  real  licencia,  d  con  cualquier  otro  objeto,  hayan 
de  dirigirse  ñor  conducto  del  citado  fiscal  del  supremo. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos.  DIm 

Suarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  1.*  de  octubre  de  1851. — González  Romerpw 
r.  fiscal  del  tribunal  supremo  de  justicia.» 

Otra  di  31  de  octubks  ,  sobre  las  subastas  de  los  oficios  ena* 

genados. 

«Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  ha  comunicado  á  este  de  mi  cargo  la  real  dr- 
den  siguiente: 

«Enterada  la  reina  de  los  frecuentes  casos  aue  se  presentan  en  que  loe  qne  re- 
matan oficios  de  la  pertenencia  del  Estado  no  hacen  efectivas  sus  propuslciones  en 
el  término  marcado  en  la  regla  7.*  de  la  real  orden  de  6  de  noviembre  de  1838;  y 
deseando  poner  remedio  á  los  perjuicios  que  de  ello  se  siguen  al  servicio  público  y 
á  los  intereses  del  tesoro,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  lo  ex* 
puesto  sobie  el  particular  uor  las  direcciones  de  contribuciones  indh^^taa  y  de  lo 
contencioso  de  hacienda  pública: 

1.*  Qu^  á  los  60  dias  de  haber  sido  declarado  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia que  el  mejor  postor  reúne  en  grado  preferente  las  circunstancias  necesarias 
de  inteligencia,  probidad  ,  y  demás  indispensables  para  el  mejor  desempeño  del 
oficio ,  ha  de  acreditar  el  agraciado  el  pago  del  precio  ofrecido ,  ó  en  su  defecto  el 
correspondiente  afianzamiento. 

2.*  Que  si  no  lo  verifícase  es  responsable  del  perjuicio  que  cause  al  Estado  esta 
omisión^  quedando  caducado  su  nombramiento,  el  cual  recaerá  en  iguales  tér- 
minos en  cualquiera  de  loa  demás  licitadores .  con  tal  qne  reúnan  las  circunstancias 
ya  insinuadas,  se  convenga  en  abonar  el  precio  en  que  hubiese  quedado  rematado 
el  oficio ,  y  lo  verifique  a  los  40  dias  posteriores  al  en  que  se  le  haga  saber  la 
gracia. 

Y  s.*  Que  si  ninj^no  de  los  demaa  lidiadores  quisiese  admitir  el  oficio ,  y  fue- 
se por  lo  tanto -precieo  proceder  á  nueva  subasta,  el  que  no  hizo  efectiva  su  pro- 
posición ,  siendo  el  postor  aprobado,  es  responsable  de  la  diferencia  que  pueda  ha- 
ber entre  la  cantidad  que  ofreció  y  la  que  ofrezca  el  nuevo  mejor  postor.» 

Y  de  la  propia  Real  orden  lo  digo  ¿  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  31  de  octubre  de  1851.— 
González  Romero.— >Sr.  regente  de  la  audiencia  de...» 

Real  decrbto  de  12  de  diciembre,  sobre  el  modo  de  computar 
la  antigüedad  de  los  presidentes  de  sala  en  las  audiencias. 

«A  fin  de  resolver  las  dudas  que  se  han  ofrecido  á  los  regentes  de  algunas  aQ-* 
diencias  territoriales  para  fijar  el  lugar  que  entre  sí  deben  ocupar  los  presidenlea 
d^  aala  de  las  mismas ,  conforme  á  lo  establecido  en  el  art.  3.*  de  mi  real  decreto 
de  4  de  marzo  de  1850 ,  oido  el  parecer  de  la  sección  de  gracia  y  justicia  del  con- 
sejo real,  y  ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia  aue  asisten  á  sus  sesiones 
como  eatá  prevenido  en  el  real  decreto  de  7  de  marzo  ultimo ,  y  de  conformidad 
con  él,  venido  en  declarar  une  la  antigüedad  y  precedencia  de  los  presidentes  de 
sala  en  las  audiencias  territoriales  debe  computarse  según  lo  dispuesto  para  fijar 
las  de  los  demás  empleados  del  orden  judicial;  y  por  C4)nstguiente  ser  presidente 
decano  ^n  cada  audiencia  el  que  haya  entrado  con  anterioridad  ¿  los  demás  en  la 
categoría  de  presidente  de  sala ,  bien  sea  en  la  misma  audiencia  en  que  se  halla,  ó 
en  ol(ra  de  igual  clase. 

Dado  en  palacio  á  doce  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.— Rn- 
bricado  de  la  real  mano.^El  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  González 
Romero.» 

-Otbo  de  la  misma  fecha,  suprimiendo  los  agentes  fiscales  de 
la  audiencia  de  Manila  y  creando  en  su  lugar  los  abogados  auxi- 
liares. 

«CkyBformándoiiie  con  lo  «puesto  por  el  preaideote  de  mi  consejo  de  miníttrosp 
áb  aooeaAo«flea«l  niiin*  y  con  lo  consoltado  por  el  de  Ultramar,  vengo  en  decre» 
larlaai^niato: 


lw«-  0«6d«»«iiMlmÍd8»  iM.  plazas  de  agentes  fiscales  existenUt  e»  U  na)  «ur 
Ü^MsiftcliaMillevia  de  Manila.  ...   9-  .1 

*t  ).•    Se  erean  cuatro  plazas  de  abogados  auxiliares  déla  misma  real  audiencia 
con  la  dotación  de  1500  pesos,  sin  sujeción  á descuento  alguno. 

a.«  Dos  de  los  cuatro  abogados  auxiliares  dcflempefiarán  las  funciones  de  loa 
actuales  agéntese  las  órdenes  del  fiscal  de  lo  civil  7  de  real  hacienda ». y  los  otras 
dos  á  las  del  fiscal  del  crimen. 

4.^  En  el  raes  de  enero  de  cada  año,  y  á  propuesta  de  los  fiscales ,  determinará 
el  real  acuerdo,  en  sesión  á  que  habrá  de  concurrir  necesariamente  el  gobernador 
aapitan  general*  presidente  de  la  real  audiencia,  los  dos  abogados  auxiliares  que 
4urant«  el  año  han  de  estar  respectivamente  á  las  órdenes  de  los  fiscales.de  lo  ciyíI 
y  del  crimen ,  sin  perjuicio  de  auxiliarse  mutuamente  cuando  á  juicio  de  lea  ex- 
presados fiscales  lo  exijan  asi  las  necesidades  del  serTicio. 

b,^  £1  real  acuerdo,  siempre  que  lo  considere  oportuno,  podrá  encomendar  á 
los  «iMgados  auxiliares  el  desempeño  de  las  funciones  de  relator  en  los  negocios 
gubernativos  de  su  incumbencia ,  anotándose  en  un  libro  que  se  llevará  al  efecto^ 
autorizado  por  el  ministro  semanero,  los  encargos  de  esta  especie  que  á  cada  abo- 
gado auxiliar  se  confieran. 

e.«  Los  abogados  auxiliares  tendrán  el  carácter  de  alcaldes  mayores  de  entrada; 
teles  guardarán  las  prerogativas  queá  estos,  prestarán  el  juramento  de  desempe- 
ñar bien  y  lealmente  sus  cargos ,  y  concurrirán  con  los  subalternos  del  tribunal» 
cuando  las  ordenanzas  del  mismo  ó  la  costumbre  lo  exijan,  á  las  solemnidades  ó 
letos  públicos ,  ocupando  el  lugar  precedente  al  de  los  relatores. 

7.*  Los  abogados  auxiliares  no  podrán  ejercer  la  abogacía  ni  desempeñar  nin- 
gún- otro  cargo,  comisión  ó  deslino. 

8.*  A  los  dos  años  de  servir  las  plazas  de  abogados  auxiliares  podrán  aspirar  á 
las  alcaldías  mayores  de  ascenso ;  á  los  cinco  á  las  de  término ,  y  á  ios  ocho  á  plazas 
de  oidores  en  las  audiencias  de  Ultramar. 

9.*  En  el  mes  de  enero  de  cada  año,  asi  el  gobernador  ,  presidente,  como  el 
regente ,  ministros  y  fiscales  de  la  real  audiencia ,  remitirán  separada  y  reservada- 
mente á  la  presidencia  de  mi  consejo  de  ministros  su  juicio  particular  calificativo 
de  los  abogados  auxiliares,  determinando  la  prelacion  de  méritos  en  que  losconsii^ 
deren  por  su  saber  y  laboriosidad ,  por  su  prudencia  y  buen  juicio ,  y  por  su  deco- 
Bo  y  comportamiento  público. 

Dado  en  palacio  á  doce  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.— Está 
mbricado  de  la  real  mano.— £1  presidente  del  consejo  de  ministros ,  Juan  Bravo 
Morillo.» 

Real  orden  db  23  de  diciembre,  mandando  que  deje  de  ba- 
tirse á  los  jueces  el  descuento  de  monte  pió. 

aLa  reina  (Q.  D.  6.)  se  ha  servido  mandar  que  en  atención  á  qoe  desde  1  .*  de 
enero  del  año  próximo  empiezan  á  disfrutar  los  jueces  de  primera  instancia  el 
sueldo  que  les  está  asignado  en  los  presupuestos ,  dejen  de  hacérseles  desde  dicha 
fbcha  los  descuentos  que  sufrían  para  monte  pió ,  tanto  anualmente  como  á  su 
Ingreso  en  la  carrera ,  quedando  sin  embargo  en  la  obligación  de-  satisfacer  tode 
lo  qiie  por  dichos  conceptos  adeuden  hasta  fin  del  corriente. 

Maarid  23  de  diciembre  de  1851.— Ventura.  González  Romero.— Señor  gober- 
nador de  la  provincia  de....» 

Otra  de  la  misma  fecha  ,  para  llevar  á  efecto «  por  lo  respec- 
tivo al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  el  real  decreto  de  v  de 
agosto  y  el  de  28  de  noviembre  de  este  afio^  en  la  parte  respee* 
tiva  á  los  empleados  públicos. 

S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  instrucción  siguiente : 
((Artículo  1.*  Ningún  funcionario  ni  empleado  de  planta  fija,  y  con  sueldo  de 
las  dependencias  del  ministerio  de  Gracia  j  Justicia ,  ya  lo  perciba  del  presupuesto 
general,  ya  del  provincial  ó  municipal,  |M)drá  servir  su  empleo  ó  ejercer  sus  fun- 
dones sin  el  correspondiente  titulo ,  extendido  en  el  papel  que  designa  el  real  de- 
creto de  8  de  agosto  de  este  año. 

Art.  2.*    También  es  necesario  título  para  el  uso  de  honores  ,  gracias  y  conde- 
coraciones que  se  otorgan  por  este  ministerio. 

Alt.  3.*    Los  títulos  de  todos  los  empleos  y  honores  que  se  conceden  por  rea« 
le^  decretos  se  expedirán  en  papel  del  sello  de  ilustres,  y  se  expedirán  por  le  can* 
liDcrle  de  este  ministerio. 
'•  A/U  V   £a  Igiud  pap^l  w  expediráa  los  titalot  de  loe  doflom»  liooicMoa 
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y  regentes  en  todáe  lat  focalüides,  y  los  de  relatores,  escribamos,  notarios  y 
procuradores  de  cnalquier  tribunal  ó  juxgado ,  ya  se  hagan  los  nombramientos  por 
reales  deerelos ,  ya  por  realts  órdenes ,  ya  por  funcionarios  autorizados  para  dio. 

Art.  &.•  Los  títalos  de  nombramientos  hechos  por  reales  órdenes  que  no  ss- 
ten  comprendidos  en  el  articulo  anterior ,  y  en  que  liasta  ahora  ha  sido  costnm- 
bre  expedir  real  cédula  por  la  cancillería,  continuarán  expidiéndose  del  mis- 
mo modo. 

Art.  6.*  Los  títulos  expedidos  por  virtud  de  nombramientos  hechos  por  real 
drden  y  que  no  est^  comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  y  los  que  expi* 
dan  las  autoridades  ó  jefes  por  su  propio  derecho ,  ó  á  nombre  de  corporaciones» 
se  extenderán  en  el  papel  designado  en  el  citado  real  decreto ,  en  oonsideracioB 
al  sueldo. 

Art.  7.*  Expide  el  ministro,  ó  bien  refrendando  la  real  cédula,  ó  bien  por 
si  mismo  si  el  nombramiento'  se  hiciese  de  real  orden,  Instituios  deque  hablan 
los  artículos  !.•,  1.*,  3.«,  4.'  y  5.<»,  y  todos  aquellos  cuyo  sueldo  no  baje  de 
16,000  reales. 

Art.  8.*  Expide  el  subsecretario  los  títulos  para  empleos  de  menor  sueldo 
de  16,000  rs.  que  no  estén  comprendidos  en  los  artículos  que  anteceden. 

Art.  9.*  Expide  el  ministro,  y  en  su  nombre  el  subsecretario,  los  títulos 
que  habiliten  para  el  ejercicio  de  las  profesiones ,  exceptó  los  de  que  trata  el  ar^ 
ticulo  4.* 

•  Art.  10.  Expiden  los  rectores  de  las  universidades  t  los  directores  de  insti* 
tutos  en  ios  casos  prevenidos  por  la  legislación  vigente  los  títulos  de  bachiller  en 
el  papel  usado  hasta  el  dia. 

Art.  11.    Expiden  las  autoridades,  funcionarios  públicos  ó  Jefes  de  corporacio- 

■es,  y  en  el  papel  que  marca  el  citado  real  decreto,  los  títulos  délos  nombra- 
mientos que  a4{uellos  ó  estos  hagan  por  su  propio  derecho ,  conforme  á  los  regla- 
mentos ,  constituciones  y  ordenanzas  vísenles. 

Art.  1S.  Los  empleados  y  funcionarios  déla  carrera  iudiciat,  de  la  eclesiés- 
tica  y  de  instrucción  pública  que  se  hallen  en  la  actualidad  sirviendo ,  no  nece** 
sitan  sacar  título,  si  lo  tienen  del  destino  que  sirven  ó  de  otros  iguales  que 
sirvieron ,  y  desde  los  que  pasaron  á  los  actuales  sin  ascenso ;  pero  deberán  su- 
jetarse á  las  formalidades  que  se  dirán  mas  adelante. 

Art.  13.  Los  empleados  y  funcionarios  dependientes  del  ministerio  de  Grsda 
y  Justicia  que  en  lo  sucesivo  pasen  de  un  destino  á  otro  de  igual  clase  y  sueldo, 
no  necesitan  nuevo  título ,  bastando  solo  que  el  tránsito  se  acredite  á  continua* 
don  del  antiguo  del  modo  que  se  dirá. 

Art.  14.  Estarán  sin  embargo  obligados  á  sacar  nuevo  título  los  empleados  y 
ftincionarios  que  hayan  pasado  ó- pasen  de  un  .destino  á  otro  de  igual  categoría 
y  aneldo .  siempre  que  sea  de  diferentes  funciones ,  como  los  regentes  que  ha- 

KB  pasado  ó  pasen  á  ministros  ó  presidentes  de  sala  de  la  audiencia  de  Madrid, 
fiscales  que  hayan  pasado  ó  pasen  á  presidentes  de  sala ,  ó  al  contrario ,  y 
todos  los  que  se  encuentren  en  casos  iguales. 

Art.  15.  Guando  un  empleado  ó  ñmcionario  haya  pasado  ó  pase  de  un  destino 
á  otro  de  mayor  sueldo ,  se  le  expedirá  el  título  en  el  papel  correspondiente  al 
nuevo  sueldo,  y  no  á  la  diferencia  entre  este  y  el  antiguo. 

Art.  16.  Para  el  desempeño  de  toda  comisión  ó  cargo  á  que  esté  señalada 
gratificación,  se  expedirá  el  título  en  papel  del  sello  primero,  cualquiera  que 
sea  la  gratificación. 

Art.  17.  Para  los  cargos  temporales  ó  accidentales  á  que  no  esté  señalado 
saeldo,  aunque  tengan  gratificación  ó  emolumentos  eventuales,  se  estenderá  el  tí- 
tulo en  papel  del  sello  segundo. 

Art.  18.  El  ministro  en  las  reales  cédulas ,  y  el  mismo ,  el  subsecretario  y  los 
jefes  á  quienes  corresponda  el  nombramiento ,  pondrán  el  cúmplase  en  dichas 
reales  cédulas  ó  en  los  títulos  que  por  su  índole  no  exijan  otro  acto.de  posesión 
que  la  entrega  de  dichos  documentos  á  los  interesados. 

Art.  19.  £1  ministro  pondrá  el  cúmplase  y  decreto  mandando  dar  la  posesión, 
T  autorizará  la  certificación  de  esta  con  respecto  á  los  títulos  del  subsecretario  y 
jefes  de  sección  :  el  subsecretario  llenará  estos  requisitos  con  respecto  á  los  jefes 
de  mesa,  oficiales  de  secretaría  y  demás  empleados  y  dependientes  de  planta 
dd  ministerio. 

Art.  20.  En  los  títulos  que  expidan  las  autoridades  por  sí  ó  como  jefes  de  cor- 
poraciones, y  los  funcionarlos  que  tengan  el  derecho  de  nombramiento,  pondrá 
el  eúmpUue ,  el  decreto  de  posesión  y  autorizará  la  certificación  de  ello  el  jefe  ó 

Crsona  á  cutss  inmediatas  órdenes  na  de  servir  el  nombrado:  si  ha  de  servir  á 
f  drdenoi  del  que  le  nombra  por  sf  6  como  jefe  de  una  corporación,  el  mismo 
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qpe  le  nombra  pondrá  el  cúmplase  y  dése  posesión ,  y  aotorizará  la  certifica- 
ción de  elia. 

Art.  21.  En  los  títulos  de  los  empleados  7  ñinclonaríos  qne  están  ya  sirviendo 
fus  destinos,  bien  se  expidan  aliora,  bien  se  liayan  expedido  con  anlerioridad^ 
no  se  pondrá  el  cúmplase  y  decreto  de  posesión ;  pero  sí  se  anotará  la  fecha  en 
que  se  cumplió  y  se  dio,  y  se  pondrá  certificación  do  ello. 

Art.  22.  £n  los  títulos  de  los  empleados  y  funcionarios  qne  hayan  sido  tras- 
ladados á  destinos  de  igual  clase  y  sueldo  en  que  se,  hallen  sirviendo  á  la  fecha, 
con  tal  que  no  sean  los  de  que  habla  el  art.  14 ,  se  pondrá  certificación  de  la 
fecha  en  que  se  Terificó  la  traslación ,  y  de  la  en  que  se  tomó  la  posesión  por 
la  antoridad,  jefe  ó  funcionario  á  quien  correspondería  si  entrase  de  nuevo. 

Art.  23.  Aquellos  empleados  á  quienes  se  traslade  en  lo  sucesivo ,  y  que  no 
tengan  necesidad  de  nuevo  título,  según  lo  que  queda  determinado,  deberán  pre- 
sentar sus  títulos  y  la  orden  de  traslación  á  las  autoridades  ó  jefes  á  quienes 
correspondería  poner  el  cúmplase  y  autorizar  el  decreto  de  posesión  si  entrasen 
de  nuevo,  y  estos  pondrán  el  cúmplase  y  el  decreto,  y  darán  la  posesión. 

Art.  24.  Luego  que  un  empleado  ó  funcionario  cese  en  un  destino ,  se  pon- 
drá nota  de  cesación ,  con  expresión  de  la  causa  de  que  procede  por  el  que  haya 
puesto  ó  debiera  poner  la  certifícnclon  de  posesión  y  á  continuación  de  ella. 

Art.  2S.  No  están  sujetos  á  renovación  ni  á  que  se  estampe  el  cúmplase  los 
1f lulos  ya  expedidos  de  grados  académicos  ó  que  habllilen  para  el  ejercicio  de 
profesiones ;  ñero  se  hará  en  ellos  la  conveniente  anotación  por  el  jefe  ó  funcio- 
nario oue  debió  poner  el  cúmplase  cuando  por  cualquier  causa  se  pierdan  ó 
suspendan  los  derechos  que  confiere. 

Art.  26.  En  cada  una  de  las  dependencias  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
donde  haya  de  presentarse  el  titulo  de  un  empleado  para  su  cumplimiento  y  data 
de  posesión,  se  sacará  copia  del  mismo  título  en  el  papel  que  marca  el  art.  6.* 
del  real  decreto  de  28  de  noviembre ,  archivándose  y  abriéndose  el  registro  'que 
dicho  artículo  ordena. 

Art.  27.  Los  formularios  de  los  títulos  de  todas  clases  continuarán  siendo  los 
mismos  que  basta  aquí.  Para  aquellos  caraos  ó  empleos  que  hasta  ahora  no  han 
necesitado  título ,  y  que  lo  necesitan  en  viilud  del  decreto  de  8  de  agosto  y  de 
esta  instrucción  ,  se  nsarán  con  las  variaciones  precisas  los  adoptados  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  y  publicados  en  la  Gaceta  de  4  del  corriente. 
Madrid  23  de  diciembre  de  1851. — González  Roraero.ü» 

Real  orden  de  27  ve  diciembre,  para  que  los  jueces  dejen  de 
percibir  derechos  desde  l.«  de  enero  de  1852. 

a  En  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  el  año  próximo  de  1852,  se  ha  se- 
ñalado á  los  juec^  de  primera  instancia  de  término  el  sueldo  anual  de  20,000  rea* 
les;  á  los  de  ascenso  el  de  16,000,  y  el  de  12,000  á  los  de  entrada,  señalándose 
además  para  gastos  de  representación  10,000  rs.  anualeis  en  Madrid  ^  y  2000  á  los 
de  Barcelona,  Sevilla,  Granada  y  Valencia.  En  los  mismos  presupuestos  se  se»- 
ñala  á  los  promotores  fiscales  de  término  el  sueldo  anual  de  9000  rs. ;  á  los  de  as- 
censo 7000  ,  y  á  los  de  entrada  5000,  con  mas  6000  rs.  de  gastos  de  representa- 
ción á  los  de  Madrid ,  y  3000  á  I0&  de  las  otras  cuatro  capitales  dichas.  Al  hacer 
esta  designación ,  se  determinaba  que  cesaría  el  percibo  de  derechos  desde  que 
ella  empezase  á  tener  cumplimiento;  y  debiendo  con  efecto  pripciplar  desde  1.*  de 
enero  el  abono  de  los  sueldos,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  desde  la  mi¿tma 
fecha  cesen  los  citados  funcionarios  de  percibir  los  derechos  que  les  estaban  asig- 
nados en  los  aranceles,  cualquiera  quesea  su  clase,  denominación  y  motivo. 

Madrid  27  de  diciembre  de  1851. — González  Romero.» 

Otra  de  27  de  diciembre  ,  mandando  á  los  jueces  visitar  los 
protocolos  de  los  escribanos  públicos. 

«Señalada  á  los  jueces  de  primera  instancia  una  cantidad  anual  para  dietas 
de  salidas ,  se^in  la  importancia  de  cada  distrito ,  j  podiendo  de  este  modo 
cuidar  mas  inmediatamente  de  que  en  los  pueblos  sujetos  á  su  Jurisdicción  se 
cumplan  las  disposiciones  superiores  en  lo  que  tiene  relación  con  la  administra- 
ción de  jnsticia,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  dichos  jueces  de  primera  ins- 
tancia visiten,  siempre  qne  puedan,  á  su  prudente  arbitrio,  Ujb  protocolos  de  los 
escribanos  públicos  para  asegurarse  de  que  se  llevan  en  el  papel  que  determina 
el  real  decreto  de  8  de  agosto ;  y  que  en  el  caso  de  notar  contravención ,  procedan 
á  lo  que  corresponda ,  dando  cuenta  á  la  audiencia  del  territorio. 

Madrid  27  de  diciembre  de  1851.— Ventura  González  Romero.» 
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ENJcicusmno. 

Real  decreto  de  5  de  setiembre,  creando  un  papel  de  multas 
para  ultramar. 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  Hacienda ,  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  signfente: 

Articulo  1  .•  Las  multas  que  se  impongan  en  las  provincias  de  Ultramar ,  bien 
sea  gutternativa ,  bien  judicialmente,  se  recaudarán  en  un  papel  sellado  denomi* 
nado  de  multas ,  cuyas  clases  j  precios  serán  los  siguientes :  de  dos  reales  plata: 
de  cuatro  reales  plata :  de  un  peso  fuerte:  de  cinco  pesos  fuertes :  de  veinte  y  cin« 
co  pe^os  fuertes  :  de  cincuenta  pesos  fuertes :  de  doscientos  cincuenta  pesos  fuer'» 
tes:  de  quinientos  pesos  fuertes. 

Art.  2.»  Se  crea  igualmente  para  las  provincias  de  Ultramar  una  clase  espe- 
cial de  papel  sellado  destinado  á  efectuar  el  reintegro  del  que  haya  dejado  de  usar* 
Mf  y  cuyo  valor  deba  ser  rcintregrado.  Las  clases  y  precios  del  papel  sellado  de 
remtegro  serán  los  mismos  que  se  expresan  en  el  articulo  precedente. 

Art.  3.*  Instrucciones  especiales  determinarán  el  uso  que  respectivamente  ha- 
ya de  hacerse  del  papel  sellaíido  de  multas  y  del  de  reintegro,  así  como  también  la 
responsabilidad  en  que  incurran  los  que  falten  al  cumplimiento  de  lo  que  en  di- 
chas instrucciones  se  disponga. 

Dado  en  Palacio  á  cmco  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Está  rubricado  de  la  real  niano.— El  ministro  de  Hacienda ,  Juan  Bravo  Murillo<« 

OTRO  DE  20  DE  SETIEMBRE,  sobrc  el  modo  de  proceder  en  las 
demandas  contra  la  hacienda. 

«Conformándoine  con  lo  expuesto  por  el  ministro  de  Hacienda,  previo  acuer* 
do  del  de  Gracia  y  Justicia ,  oído  el  consejo  real  y  tribunal  supremo  de  justicia, 
y  conforme  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1."  Los  tribunales  no  admitirán  demanda  alguna  judicial  contra  la  hacien- 
da ,  sin  que  el  demandante  presente,  con  los  documentos  que  la  ley  exige  para  jus- 
tificación de  su  derecho,  rertiOcacion  expresiva  de  haber  precedido  redamación  en 
la  via  gubernativa. 

Art.  3.*»  En  las  demandas  que  tengan  ñor  objeto  el  cumplimiento  de  contratos 
ú  obligaciones  que  produxcan  responsabilidades  periódicas  contra  la  hacienda,  solo 
deberán  los  demandantes  llenar  el  anterior  requisito  al  entablar  su  primera  recla- 
mación; bastando  que  se  acredite  este  extreoM  sí  hubiesen  de  incoar  otras  pos- 
teriores. 

Art.  3.*    Las  reclamaciones  que  hayan  de  hacerse  contra  la  hacienda  nública 
para  los  efectos  de  los  anteriores  artículos,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que 
procedan,  se  dirigirán  al  gobierno,  con  una  eitposicion  acompañada  de  los  docu- 
mentos en  que  los  Interesados  funden  su  derecho. 
'  Art.  4.*    La  exposición  documentada  se  entregarte  al  administrador  del  ramo  á 

aue  se  refiera  la  reclamación,  presentando  originales  los  documentos  de  que  trata 
I  artículo  anterior,  y  copias  simples  de  los  mismos,  para  que  cotejadas  por  aquel 
dentro  del  término  de  tercero  día,  se  devuelvan  los  originales  á  los  interesados,  ¿ 
quienes  ademas  se  expedirá  recibo  por  dicho  empleado ,  que  exprese  lacónicamen- 
te el  objeto  y  fecha  de  la  solicitud,  y  la  ciase  de  documentos  que  la  acompañan. 

Art.  5.«  Él  administrador  remitirá  dicha  exposición  á  la  dirección  correspon- 
dientCj  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  de  su  presentación  f  y  se  le  acusará 
inmediatamente  el  recibo  por  aquella. 

Art.  6.*  La  dirección  y  demás  oficinas  superiores  cuidarán  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad  del  pronto  despacho  de  estos  asuntos;  en  el  concepto  de  que  den- 
tro de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  entregó  la  exposición  en 
]a  administración  de  provincia,  ha  de  estar  resuelta  y  comunicada  la  resoincioQ 
ai  administrador. 

Art.  7.*"  Al  espirar  el  termino  expresado  en  el  articulo  anterior,  ocurrirán  los 
interesados  á  las  administraciones  respectivas,  por  las  que  se  les  harán  saber  las  re- 
soluciones que  recaigan,  facilitándoles  certificación  expresiva  délas  mismas,  ó  de  no 
haberles  sido  comunicada  por  la  superioridad  dentro  del  término  indicado ,  en 
cuyo  caso  se  entenderá  negada  la  solicitud. 

Art.  8.«  Todos  los  empleados  púhlicos  aue  hayan  de  intervenir  en  los  expedien- 
tes gubernativos  de  que  trata  el  presente  oecreto,  serán  responsables  de  ios  per- 
juicios que  por  morasidad  ú  omisión  en  la  resolución  de  los  mismos  se  irroguen  á 
los  intereses  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ano.— Ea« 
lá  mbricado  de  la  real  mano,— El  mioistro  de  Hacienda,  Juan  BrtTo  Murillo.» 


•  Real  oitDkN  0B  1.^  db  octubre,  aprobando  la  Bigaiente  instruc- 
ción para  llevar  á  cfeclo  el  real  decreto  de  9  de  agosto  de  1851  so- 
bre imposición  y  cobranza  de  la  renta  del  papel  sellado,  documen- 
tos de  giro  y  multas. 

«Articalo  i."  La  estampación  del  papel  de  cada  una  de  laa  clases,  en  la  canti- 
dad qne  se  considere  necesaria,  se  hará  exclusíTaroente  en  la  fábrica  nacional  dd 
sello,  bt^o  las  precauciones  prevenidas  en  su  reglamento  interior  y  con  sujeción  á 
las  órdenes  de  la  dirección  general  de  rentas  estancadas. 

Art.  2.»  Para  el  papel  del  sello  de  Ilustres,*  1.*,  2.',  3.*  y  4.»,  j  para  el  de  ofi* 
CIO,  pobres  y  reintegros  se  usará  el  pliego  de  marca  regular  española  como  basta 
aquí.  £1  destinado  á  multas,  documentos  de  giro  y  pólizas  de  bolsa  tendrán  la 
forma  y  tamaño  que  se  acostumbra.  Lleyarán  lodos  en  la  parte  superior  un  selló 
en  negro  y  otro  en  seco,  excepto  el  de  oficio  y  pobres  que  será  de  uno  solo  y  eo 
seco. 

Art.  3.«  £1  papel  de  ilustres,  de  1.*,  2.»  y  3.*  llevará  el  sello  en  una  sola  bojá 
del  pliego :  el  de  4.%  el  de  oficio  y  el  de  pobres  lo  llevarán  en  ambas .  pudiéndose 
estos  últimos  usar  en  medio  pliego'  cuando  en  él  quepa  el  contenido  ael  documen- 
te, y  no  en  otro  caso. 

Art.  4  **  Del  sello  4.o  los  habrá  sueltos  con  destino  exclusivo  á  los  libros  de  co- 
mercio. Este  sello  se  estampará  en  cada  una  de  sus  hojas;  y  como  en  estas  son 
Inevitables  los  claros,  y  resultarla  perjuicio  para  los  comerciantes  si  se  exigieran  40 
maravedises  por  hoja,  se  reducirá  á  20  mrs.  el  valor  de  estos  sellos  sueltos,  que 
serán  engomados  en  su  reverso,  á  semejanza  de  los  que  sirven  para  el  franqueo  de 
las  cartas. 

Art.  5.*  Los  particulares  que  quieran  tener  sus  títulos  ó  documentos  en  papd 
fílela  ó  en  pergamino,  podrán  acudir  á  la  administración  de  contribuciones  mdi- 
rectas  y  rentas  estancadas  de  la  provincia  de  Madrid,  la  cual  cuidará  de  hacer  es- 
tampar los  sellos  en  la  fábrica  nacional ,  mediante  el  pago  de  su  importe  en  la  te- 
«orería  de  la  misma  provincia,  con  abono  á  productos  de  esta  renta. 

Art.  6.*  Tanto  los  sellos  sueltos  de  que  trata  el  art.  4.",  como  los  estampados^ 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  podrán  ponerse  sino  en  hojas  en  blanco,  j 
de  ningún  modo  en  las  ya  escritas. 

Art.  7.*  Los  administradores  de  contribuciones^  indirectas  y  rentas  estancadas 
de  las  provincias  remitirán  á  la  dirección  general  en  todo  el  mes  de  julio  de  cada 
año ,  una  relación  expresiva  del  papel  sellado  que  con  distinción  de  clases  calcu^' 
len  podrá  necesitarse  para  el  consumo  del  año  siguiente,  procurando  evitar  en 
cuanto  sea  posible  que  resulte  un  sobrante  excesivo.  En  esta  relación  se  incluirán 
tos  pedidos  aue  -las  audiencias,  juzgados  y  demás  autoridades  de  la  provincia  ba- 
gan del  papel  de  oficio  que  necesiten,  con  arreglo  al  art.  66  del  decreto,  y  en  los 
términos  expresados  en  el  60  de  esta  instrucción. 

Art.  8.*  Los  expresados  administradores  remitirán  á  la  dirección  á  fin  de  cada 
mes  un  estado  de  las  entradas,  salidas  y  existencias  de  papel  sellado  de  todas  cla- 
ses que  resulten  en  su  poder  y  en  el  de  sus  subalternos,  expresando  por  medio  de 
una  nota  al  pie  si  considera  llegado  el  caso  de  hacer  nuevos  pedidos. 

Art.  9.*  Todas  las  remesas  de  papd  sellado  á  las  administraciones  de  provln- 
da  se  harán  de  orden  de  la  dirección ,  quedando  por  consiguiente  prohibidos  los 
pedidos  directos  á  la  fábrica  nacional. 

Art.  10.  Todos  las  bultos  de  papel  sellado,  documentos  de  giro  y  demás,  de  la 
clase  que  fueren ,  que  salgan  de  la  fábrica  con  destino  á  las  dependencias  del  go- 
bierno, irán  firecintados,  sellados  con  los  sellos  construidos  al  erecto,  y  acompaña- 
dos de  un  guia  donde  se  expresará  el  contenido  y  el  peso  en  bruto  de  cada  bulto. 

Art.  II.  A  la  llegada  de  la  remesa  ai  punto  donde  vaya  destinada,  el  guarda- 
almacén,  en  presencia  del  conductor,  del  administrador  de  la  provincia  y  del  ins- 
pector ,  hará  la  debida  confrontación  y  recuento;  y  hallándose  completo  y  sin  ave- 
ria el  género,  se  hará  el  correspondiente  cargo  al  almacén,  precediéndose  á  la 
expedición  de  la  tornaguía.  § 

Art.  12.  Los  recibos  que  darán  los  expendedores  del  papel  sellado  que  sé  les 
entregue ,  llevarán  el  Y.**  B.*  del  administrador  y  servirán  de  descargo  al  guarda- 
almacén  hasta  que  se  cangeen  por  el  documento  que  debe  expedir  el  mismo  al 
retirarlos  para  servir  de  comprobante  en  la  cuenta  mensual. 

Art.  13.  De  todo  el  papel  sellado  que  resulte  sobrante  en  fin  de  año,  como  no  es- 
pendido, ó  como  recogido  á  tenor  del  art.  64  del  decreto,  ó  como  inutilizado  por  las 
causas  expresadas  en  Tos  artículos  37  t  65 ,  se  formarán  facturas  detalladas  que  loa 
administradores  remitirán  á  la  dlreceion  general  d  primer  dia  de  correo  posterior 
al  15  de  enero  de  cada  año. 
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Art.  14.  Con  arreglo  á  estas  facturas  se  remitirá  á  la  fkbriea  nacional  del  sello, 
dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  cada  año,  el  papel  que  háio  los  tres  conreptos 
indicados  haya  quedado  sobrante  del  anterior,  el  cual,  antes  de  empaquetarse,  se 
taladrará  en  la  administración  deproTincia,  sobre  el  mismo  sello,  sin  inutilizar  las 
bojas  que  no  lo  tienen ,  previa  la  oportuna  formación  de  ei podiente ,  del  cual  se  dará 
cuenta  á  la  dirección. 

Art.  I&.  La  fábrica  nacional  del  sello  recibirá  el  papel  sobrante ,  asistiendo  á  loa 
reconocimientos  el  administrador  y  contador  de  la  misma ,  y  dando  previo  aviso  á 
la  dirección  por  si  tiene  á  bien  delegar  alguno  de  sus  empleados :  de  todo  se  esten- 
derá  el  acta  correspondiente  por  duplicado ,  y  de  ella  remitirá  dicha  dirección  un 
ejemplar  á  la  general  de  contabilidad  para  que  sirva  de  comprobante  en  las  cuentas, 

Art.  16.  El  papel  que  no  esté  incluido  en  las  facturas  y  remesas  de  que  tratan 
los  artículos  anteriores,  se  considerará  espendido,  y  su  importe  r^nstituirá  cargo 
contra  quien  corresponda. 

Art.  17.  La  responsabilidad  de  los  empleados  dependientes  déla  renta  del  papel 
sellado  se  ajustará  á  las  reglas  oue  rigen  con  respecto  á  los  demás  efectos  estancados. 

Art.  >  18.  La  venta  del  papel  sellado  de  todas  clases  se  lia  de  hacer  por  los  terce'- 
nistas  y  por  los  estanqueros  que  elijan  los  administradores ,  según  lo  exija  la*  corneo- 
didad  del  público  respecto  de  los  puntos  de  espendicion ,  procurando  que  sean  eñ  «I 
mayor  número  posiole. 

Art.  19.  Los  espendedores  tendrán  un  líbrete  rotulado,  foliado  y  rubricado  por 
el  administrador  y  guarda-almacén ,  donde  harán  los  asientos  del  papel  que  reciban 
V  espendan  según  los  modelos  que  se  les  pasarán.  £xtracto  de  este  librcte  serán 
las  cuentas  que  rindan  á  los  administradores. 

Art.  20.  Las  espendednrías  serán  visitabas  siempre  que  lo  determinen  los  jefes 
respectivos:  se  comprobarán  las  existencias  con  las  ventas,  y  del  resultado  se  dará 
Inmediato  aviso  á  la  administración  para  que  acuerde  lo  conveniente  si  resultase 
alcance. 

Art.  SI.'  £1  premio  para  los  espendedores  de  papel  sellado  y  documentos  de  giro 
será  en  Madrid  el|l/2  por  ;i00  de  su  producto;  en  las  capitales  de  provincia  3/4 
por  100,  y  en  los  demás  pueblos  el  1  por  loo.  De  estos  premios  se  dará  recibo  por  se- 
parado para  que  pueda  ser  aplicado  su  importe  al  artículo  del  presupuesto  á  que  cor- 
responde. . 

Art.  2a.  Las  copias  6  traslados  de  contratos  y  últimas  voluntades  de  que  trata 
él  capítulo  2.*  del  real  decreto ,  ban  de  escribirse  en  las  clases  de  papel  designadas 
en  los  diferentes  artículos  que  comprende,  no  solo  en  las  primeras  sacas  que  llaman 
originales ,  sino  en  las  demás  que  se  hicieren,  cualquiera  que  sea  la  fecba  en  que  se 
ejecute.  Los  oficiales  públicos  tendrán  obligación  de  poner  al  .pie  de  las  escrituras, 
despachos  y  demás  instrumentos  que  formalicen  el  dia  en  que  se  saquen,  anotándolo 
además,  con  su  rúbrica  y  con  expresión  de  la  clase  de  papel  de  que  se  h¡/.o  uso ,  al 
margen  de  los  protocolos. 

Art.  23.  Para  la  aplicación  del  papel  sellado  en  los  contratos  de  fletamentos  de 
buques  y  á  la  gruesa  y  sus  pólizas,  y  las  de  seguros  de  que  tratan  el  párrafo  tercero 
del  art.  2.*  y  el  art.  7.*  del  decreto,  servirá  de  regulador  el  precio  del  flete  y  el  inte- 
rés ó  premin  estipulado. 

ArL  24.    La  aisposicion  contenida  en  la  última  parle  del  art.  8.*  se  llevará  á 
efecto  cuando  haya  de  tenerlo  el  proyecto  de  Código  civil,  que  reduce  á  términos 
maa  estrechos  la  ilimitada  facultad  que  hoy  existe  de  constituir  hipotecas  cu  yo- valor 
no  guarda  proporción  ninguna  con  el  déla  obligación  principal. 
Entre  tanto  se  usará  del  sello  correspondiente  al  valor  de  esta  última. 

Art.  25.  Los  índices  originales  de  los  protocolos  que  se  escriben  en  papel  de 
oficio,  se  entienden  comprendidos  en  el  art.  12  del  decreto. 

Art.  26.  Los  tribunales ,  autoriaades ,  corporaciones  y  demás  funcionarios  públi- 
cos cuidarán  de  que  las  copias  d«  los  documentos  que  se  les  presenten  se  nsUen 
estendidos  en  el  papel  del  sello  que  corresponde,  dando  aviso  en  su  caso  á  los  ad- 
ministradores da  las  faltas  que  resultaren,  para  proceder  á  lo  que  fuere  conveniente. 

Art.  27.  Los  escribanos  de  hipotecas  se  abstendrán  bajo  su  responsabilidad  de 
tomar  razón  de  las  escritoras  y  documentos  que  se  les  presenten  para  su  registro  en 
papel  diferente  del  prevenido  en  el  real  decreto. 

Art.  28.  A  los  testamentos  cerrados  que  se  hallen  escritos  en  papel  común  ó 
de  clase  inferior  á  la  que  les  corresponde,  se  unirá,  cuando  llegue  el  caso  de  su  aper- 
tura, el  papnl  de  reintegro  por  una  cantidad  igual  al  valor  del  sellado  que  con 
arreglo  al  decreto  hubiera  debido  emplearse. 

Art.  29.  Lo  mismo  se  hará  con  los  documentos  sujetos  al  sello  que  en  virtud  de 
su  oficio  se  expidan  por  funcionarios  españolea  residentes  en  el  extranjero,  sin  lo 
cual  no  tendrán  fuerza  en  España. 
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Jüi.  ^«  149a  tUuloe  i|ne  hayan  de  expedirse  para  d  uao  de  gracias,  honores 
empleos  7  oficios  cajos  nombramientos  se  hagan  por  reales  decretos  ó  reales  órde* 
oes,  seráp  expedidos  por  los  ministerios  respectivos:  los  demás  títulos  lo  serán  por  las 
autoridades,  corparaciones  6  jofesá  quienes  corresponda  hacer  los  nombramientos: 
•a  uno  j  otro  caso  los  interesados  están  obligados  á  pagar  el  Talor  del  sello  cor- 
respondiente al  papelón  que  ha  de  estenderse  el  título  ó  credencial. 

Árt.  31  •  Las  copias  de  los  títulos  y  cédulas  de  que  trata  hi  úlHnna  parte  del  pár- 
rafo prinaero  del  art.  14 ,  spn  las  que  los  interesados  saquen  de  los  originales;  pero 
no  las  que  corresponden  á  las  oficinas  de  hacienda,  que  so  extenderán  cerno 
hasta  aqni. 

Lo  mismo  se  observará  en  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  párraiTo 
cuarto  de  dicho  articulo. 

Art.  32.  Al  tomar  posesión  un  empleado  de  su  destino  se  expresará  en  él  acta 
la  presenticion  de  su  credencial  en  la  forma  referida;  j  en  caso  contrario,  la 
obligación  que  contrae  de  presentarla  dentro  del  término  de  dos  meses.  Hasta  ^ue 
esto  se  Terifique ,  se  le  retendrá  el  sueldo  que  devengue;  y  si  pasa  aquel  término, 
cesará  en  sus  Tunciones. 

Art.  33.  Todos  los  foncionarios  ])úblico8  que  se  hallen  desempeñando  destinos, 
comisiones  ú  oficios  el  dia  1.»  de  noviembre  próximo,  reclamarán  sus  títulos  en  el 

Kapel  que  corresponda  en  el  preciso  término  de  dos  meses,  pasado  el  cual ,  los  jefes 
»  harán  cesar  en  sus  cargos ;  pero  entretanto  por  esta  sola  vez  no  dejaran  de 
incluirse  en  las  nóminas  para  el  percibo  de  sus  sueldos. 

Art.  34.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  serán  considerados  como  emplea- 
dos loe  estanqueros ,  por  lo  cual  los  gobernadores  de  las  provincias  les  proveerán 
de  sus  títulos  en  el  papel  del  sello  correspondiente  al  sueldo  anual  que  se  les  re- 
gule; pero  sin  exigir  otra  clase  de  derechos. 

Art.  35.  Las  licencias  de  que  hacen  m^ito  los  párrafos  terceros  de  los  artícu- 
los 15  y  16  del  decreto,  no  están  sujetas  á  renovación  en  período  determinado, 
sino  solamente  cuando  los  que  las  hayan  obtenido  varíen  el  logar,  la  dase  ó  catego- 
ría del  establecimiento  para  que  fueron  otorgadas. 

Art.  36.  Los  libros  a  que  debe  aplicarse  lo  dispuesto  en  el  párrafo  noveno  del 
articulo  18  del  decreto,  son  los  de  actas  de  las  compañías  por  acdones  ó  jAe  las 
autorizadas  por  el  gobierno ,  ademas  de  ios  libros  que  por  regla  general  están 
comprendidos  en  el  art.  45  del  mismo. 

Art.  37.  En  las  certificaciones  de  que  habla  el  párrafo  quince,  arl.  13  dd  real 
decreto,  están  comprendidas  las  de  fes  de  vidas. 

Art.  38.  Los  libros  de  que  trata  el  mismo  art.  18 ,  ademas  dd  sdlo  á  que  eslán 
anjeios,  deberán  ser  rubricados  por  las  autoridades  respectivas  ó  por  ia  persona 
que  deleguen. 

Art.  3u.  Comprendidos  iinicamente  en  el  capitulo  tercero  del  decreto  los  libros 
de  actas  de  las  compañías  mercantiles  por  acciones,  y  de  las  autorizadas  por  el  go- 
bierno, soUmento  estos  libros  son  los  que  deben  renovarse  anualmente  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  21  del  mismo,  puesto  qne  los  deroas iibros  de  las  ex- 
presadas compañías  que  se  sujetan  al  sdlo  están  equiparados  po»  d  deordo  á  los  de 
cualquiera  otro  comerciante. 

Art.  40.  Ko  se  dará  curso  á  solicitud  alguna  que  no  eslé  escrita  en  d  papd 
correspondiente ,  ó  en  que  se  falte  d  artículo  62  dd  decreto  sobre  el  númer»  de 
renglones  que  puede  contener  cada  página.  Las  segundas  hojas  del  pliego  que  lle- 
ven sello  y  no  estén  escritas .  se  inutihzarán  desde  luego  por  medio  de  «na  aspa 
trazada  con  Ja  pluma.  Los  jefes  de  los  respectivos  ministerios  y  oficinas  exigirán  la 
responsabilidad  á  quien  corresponda  si  recibieren  documuentos  queeio  se  hallen 
estendidos  con  las  circunstancias  prevenidas. 

Art.  41.  En  las  informaciones  ó  juicios  de  pobreza  que  se  soliciten  ant.e  las  au- 
diendas  ó  juzgados  de  primera  instancia,  á  mas  de  los  fiscales  v  promotores  res- 
pectivos ,  deben  ser  citados  los  administradores  en  representación  de  la  faadenda 
como  porte  interesada,  y  estos  se  opondrán á  la declaradon  de  pobreza  en  las  per- 
sonas á  quienes  la  ley  no  conceda  este  beneficio ;  redamarán  una  noticia  de  las  q«e 
hayan  obtenido  semejante  declaración ,  y  recibirán  comunicación  de  toda  senteh- 
cia  consentida  7  ejecutoriada ,  en  virtud  de  la  cual  deba  haber  reintegro  del  papel 
sellado  consumido  en  el  proceso. 

Art.  43.  Para  la  estampación  del  sdlo  en  los  documentos  de  giro  á  que  se  re- 
fiere el  art.  34  del  real  decreto,  se  observará  el  método  prevenido  en  d  5.*  de  esta 
instrnocios.  Los  interesados  podrán  recogerlos  al  taíeer  dia  de  sa  presentadon  y 
•onsiguiente  pago- 

Art.  43.    Los  docomentos  de  giro  expedidos  en  las  prorisdiii  TiirsMmdti  t 
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Navarra  M  bañan  por  ahora  en  el  caao  qoe  previene  el  art.  38  del  real  deereto 
para  los  prpcedentes  del  extranjero. 

Art  44.  Prohibida  por  e\  art.  39  la  agregación  de  pafiel  sellado  para  estender 
las  aceptaciones ,  y  no  produciendo  efeclo  alguno  en  juicio  segnn  el  art.  75,  el 
documento  que  no  se  halle  extendido  en  el  papel  correspondiente  no  podrá  ser  pro- 
testado, aun  cuando  llegue  el  caso  de  denunciarse  y  de  pagar  la  multa  áne  se  impone. 

Art.  45,  Lo  dispuesto  en  el  art.  75  del  decreto  no  altera  en  nada  la  fuerza  pro- 
batoria de  las  obligaciones  del  conlrayentor  que  con  arreglo  á  derecho  deban  tener 
)oi  asientos  y  documentos  de  qoe  en  dicho  artículo  se  trata. 

Art.  46.  Los  asentes  de  cambio  y  corredores  de  número  no  podrán  interTenir, 
bigo  su  responsabilidad ,  en  la  negociacioa  6  descuento  de  ningún  efecto  de  co- 
mercio que  no  lleve  el  sello  correspondiente ,  incluios  los  librados  en  el  extranjero 
sobre  otra  plaza  también  extranjera.  En  este  caso  los  endosos  puestos  en  España  se 
escribirán  en  el  papel  sellado  que  se  agregue. 

Art.  47.  La  infracción  del  articulo  anterior  se  reputará  comprendida  en  el  ar- 
tfculo  74  del  decreto. 

Art.  48.  Los  libros  6  registros  que  segnn  el  código  deben  llevar  los  agentes 
de  cambio  y  corredores  para  sentar  las  operaciones  en  que  intervienen ,  están  com- 
prendidos, con  respecto  al  sello ,  en  las  disposiciones  relativas  á  los  libros  de  los 
comerciantes. 

Art  40.  Autorizados  los  comerciantes  por  la  Oltima  parte  del  art.  45  del  decreto 
para  tener  sus  libros  en  el  papel  que  pueda  convenirles,  no  están  sujetos  á  lo  que 
dispone  el  art.  62. 

Art.  50.    Los  libros  de  comercio  sujetos  al  sello  son : 

!.•    El  diario  de  que  tratan  los  articotos  32,  33  y  39  del  Código  de  comercio. 

3.*    £1  copiador  de  oue  tratan  los  artículos  57  y  58. 

Los  comerciantes  al  por  menor  que  no  tengan  correspondencia  mercantil  íbera 
4el  pueblo  de  su  reslaencia ,  no  están  obligados  á  sellar  el  copiador. 

Art.  51.  Todos  losauecon  arreglo  al  art.  45  del  decreto  deben  considerarse 
oomerciantes,  presentaran  sus  libros  para  que  sean  rubricados  á  las  autoridades  de- 
signadas en  el  art.  40  del  Código  de  comercio.  Estas  autoridades  se  abstendrán  de 
Cer  la  rúbrica  si  los  libros  no  llevan  el  sello  prescrito;  y  al  anotar  el  número  de 
.la  de  qué  consta  cada  libro,  lo  harán  también  del  número  de  sellos,  con  expre- 
sión del  ano  á  que  corresponden ,  inutilizando  aquellos  de  la  manera  mas  rx)nve- 
niente.  Hasta  que  se  hayan  escrito  todos  los  folios  sellados  y  nibricados ,  no  habrá 
obligación  de  renovar  los  libros. 

Las  autoridades  que  contravengan  á  lo  dispuesto  incurren  en  las  penas  sefialadas 
en  el  art.  60  del  decreto. 

Ar|.  52.  Los  comerciantes  están  sujetos  por  las  infracciones  de  que  se  hagan 
culpables  á  lo  determinado  en  el  art.  74  del  oecrelo ;  y  los  que  dejaren  de  llevar  loa 
libros  que  tienen  obligación  de  sellar,  serán  jnzgados  con  arreglo  al  art.  4b  del  Códi- 
go de  comercio. 

Ari.  53.  La  obligación  del  sello  para  los  libros  de  comercio  queda  prorogadi 
hasta  el  dia  l.<^  de  enero  de  1852. 

Art.  54.  Los  tribunales  superiores,  inferiores ,  las  autoridades  civiles,  militares 
y  eclesiásticas ,  jefes  de  administración  y  demás  á  quienes  corresponda,  pasarán  ca- 
da IS  días  á  las  administraciones  de  provincia  una  nota  de  las  multas  que  hubie- 
ren impuesto,  con  expresión  lie  los  sugetos  multados  y  de  las  cantidades  corres- 
pondientes á  los  participes  á  quienes  deba  hacerse  abono.  La  administración  unirá 
á  sos  cuentas  el  extracto  de  estas  relaciones. 

Art.  55.    El  papel  de  multas,  lo  mismo  que  el  de  reintegro ,  será  numerado. 

Art.  56.  Si  después  de  mandado  hacer  algún  reintegro  se  procediese  en  la  sns- 
tanciacion  sin  hacerlo  efectivo,  serán  responsables  de  su  importe ,  con  los  recar^gos 
correspondientes ,  el  juez  v  escribano  actuarios. 

Art.  57.  Para  la  regulación  de  la  clase  de  papel  sellado  que  deba  usarse  por 
analogfa  en  los  casos  no  previstos  á  que  se  reitere  el  art  61  del  real  decreto ,  se 
instruirá  expediente »  en  el  cual  las  autoridades  qoe  lo  formen ,  oída  la  parte  fiscal, 
emitirán  sn  parecer ,  remitiéndolo  al  ministerio  de  Hacienda  por  conducto  de  la 
dirección  general. 

Art.  58.    £1  papel  de  oicio  que  se  consuma  en  las  oficinas  dd'Estado  será  satis- 
•fecho  de  la  asignación  de  gastos  de  escritorio. 

Art.  59.  Para  la  entrega  del  papel  de  oficio  á  los  tribunales  y  jusgados  se  ob- 
aervarán  las  regias  siguientes: 

1.*  Loe  tribunales  superiores  del  reino  remitirán  á  la  dirección  general  para 
al  31  de  julio  de  cada  año  el  presupuesto  del  papel  de  oficio  que  consideren  pre- 
cito para  el  inoMdiato. 
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2.*  Loe  tribunales  superiores  de  las  proyiocias  remitirán  igual  presupuesto  á  los 
pbemadores  del  que  necesiten  para  si  y  especificadamente  para  cada  uno  de  los 
juzgados  de  su  lerriturio. 

3.«    Los  gober Dadores  remitirán  dichos  presupuestos  á  la  dirección  general. 

4.*  La  dirección,  aprobado  que  sea  el  Presupuesto,  prevendrá  la  entrega  del 
papel  por  tercio  de  aüo  anticipado;  verificándose  estas  por  las  aduilnistraciones 
de  provincia  á  los  escribanos  de  cámara  autorizados  para  su  recibo  con  destino  á 
los  tribunales  superiores  y  á  los  jueces  de  primera  instancia  que  residan  en  las  capi* 
tales:  á  los  demás  del  territorio  se  bara  por  las  mismas  administraciones  de  ios 
pueblos  en  que  se  hallen  establecidos  los  juzgados,  ó  por  Us  mas  próximas  cuando 
en  aquellos  no  las  hubiere. 

5.*  Para  que  tenga  lugar  la  entrega  ha  de  preceder  el  pedido  de  los  presiden- 
tes de  los  tribunales ,  regentes  de  las  audiencias  y  jueces  de  primera  instancia ,  di- 
rigido á  los  administradores  de  provincia  y  partido  respectivamente ,  á  cuya  con- 
tinuación se  extenderá  el  rcribo ,  debiendo  llevar  el  que  suscriban  los  escribanos  de 
cámara  de  los  tribunales  superiores  el  V.«  B.»  de  sus  presidentes  ó  regentes. 

6.>  Los  mismos  tiinuiiales  y  juzgados  presentarán  cada  cuatro  meses  en  las  ad- 
ministraciones donde  se  les  Tacilitó  el  papel ,  un  testimonio  que  acredite  los  pro- 
cesos en  que  hubiese  reintegro  del  sobreprecio  del  de  oficio  al  de  los  sellos  que  cor- 
responda, y  el  de  bailarse  reintegrado  en  el  papel  creado  para  este  objeto. 

Si  no  hubiese  reintegro  alguno,  se  expresará  esta  circunstancia  en  el  testimo- 
nio, sin  que  por  ella  deje  de  expedirse,  y  se  acompañará  á  la  cuenta  del  mes  en 
que  concluya  cada  tercio  de  ano  para  justiAcar  el  cargo  á  los  valores  que  re- 
sulten. 

7.*    En  los  primeros  15  dias  de  enero  siguiente  se  devolverá  á  las  citadas  admi- 


tracion  en  que  resulte  literalmente  copiado  el  presupuesto  que  se  aprobó,  como 
comprobante  de  que  la  total  entrega  no  ha  excedido  del  número  de  resmas  que 
en  aquel  se  designaron. 

8.*  Las  administraciones  de  provincia  remitirán  á  la  dirección  cada  cuatro  meses 
estados  demostrativos  del  papel  entregado,  del  que  baya  sido  reintegrado ,  y  en  fin 
de  año ,  del  devuelto. 

9.>  Se  vigilará  escrupulosamente  el  uso  que  se  haga  dei  papel  de  oficio  para 
que  no  se  emplee  en  otros  que  en  el  de  las  causas  y  expedientes. 

10.  Sí  no  fuese  suficiente  el  papel  presupuesto,  se  hará  otro  adicional  con  las 
mismas  formalidades. 

Art.  60.  La  hacienda  vigilará  por  medio  de  visitas  el  cumplimiento  del  real  de- 
creto de  8  de  agosto ,  que  serán  dispuestas :  primero ,  por  el  gobierno :  segundo,  jpor 
la  dirección  general  de  estancadas :  tercero ,  por  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias: cuarto,  por  los  administradores  de  provincia.  Los  empleados  que  las  ejecu- 
ten tendrán  opción  á  la  tercera  parte  de  las  multas  que  se  impongan  por  conse- 
cuencia de  la  visita ,  si  resultaren  defraudaciones. 

ATt.  61.  Los  libros  de  comercio  no  podrán  ser  objeto  de  visita  sino  en  el  caso 
de  hallarse  bajo  la  inspección  de  los  tribunales. 

Art.  63.  Sin  embargo,  podrán  visitarse  los  de  las  sociedades  anónimas  y  demás 
establecimientos  fundados  con  autorización  del  gobierno ,  solo  en  la  época  en  que 
dichos  libros  estén  de  manifiesto  para  los  accionistas. 

Art.  63.  Por  las  faltas  que  se  cometan  en  el  uso  que  se  haga  ó  dele  de  hacerse 
del  papel  sellado ,  se  impondrán  las  multas  en  virtud  de  lo  que  resulte  del  expe- 
diente de  visita,  oido  el  parecer  fiscal. 

Art.  64.  Los  aue  hasta  el  dia  hubiesen  incurrido  en  las  penas  pecuniarias  esta* 
blecidas  en  la  real  cédula  de  1824,  excepto  el  caso  de  conato  ó  tentativa  de  falsi- 
ficación, quedarán  relevados  de  ellas  si  con  anterioridad  al  31  de  diciembre  pró- 
ximo hacen  la  declaración  de  su  falta,  y  toman  el  papel  de  reintegro  suficiente 
Eara  cubrirla.  Pasado  este  término ,  se  exigirán  írremiMblemenle  las  multas  por 
ts  infracciones  cometidas  en  todo  tiempo.  Los  expedientes  indbados  seguirán  hasl a 
su  terminación.  Esta  disposición  no  es  aplicable  a  los'libros  de  comercio  en  confor- 
midad á  lo  resuelto  en  real  orden  de  12  de  agosto  de  1847. 

Art.  65.  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  83  del  decreto ,  no  puede 
tener  ejecución  en  los  juicios  de  comercio  lo  dispuesto  en  el  capitulo  4."  del  mis- 
mo hasta  que  se  supuman  los  derechos  de  los  consultores  y  promotores  fiscales  de 
los  tribunales  de  comercio,  que  son  ios  jueces  de  primera  instancia  en  aquellos  jui- 
cios especiales. 

ArL  66.    La  direccioa  general  propondrá  á  este  ministerio  las-dispoeidones  que 


444  iir  Bnmsm  wdvum. 

en  su  eonceplo  deberán  prescribir  los  demás  minisleriof  para  In  obserfancia  de 
dicho  decreto  en  sus  respectivas  dependencias ,  j  para  el  orden  de  relaciones  qve 
las  mismas  han  de  guardar  para  este  objeto  con  las  oflcinas  encargadas  de  la  admi* 
nistracion  de  la  renta  del  papel  sellado. 

Art.  67.  Los  gobernadores  de  las  proyincias  darán  publicidad  al  real  decreto  7 
á  la  presente  instrucción  por  medio  del  Boletin  oficial^  con  prcTenclon  á  loa 
ayuntamientos  de  que  acusen  el  recibo,  manifestando  quedar  enteradoa  para  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  les  toca. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y para  su  inteligencia  y  demás  efectos  correa- 

Sdndientes.  Dios  guarde  á  Y mucnos  anos.  Madrid  1.*  de  octubre  de  1&&I. — 
Iravo  Murillo.— Sr »» 

Real  órdbn  de  4  dr  octubre,  mandando  cumplir  el  decreto 
anterior  por  los  tribunales  de  justicia. 

«xA  los  regentea  y  fiscales  de  las  audiencias  de  la  península  é  islas  adya- 
centes. 

La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  (^ue  por  los  tribunales  de  justicia  y 
demás  funcionarios  dependientes  de  este  ministeno  se  guarde  y  cumpla,  y  se 
baga  guardar  y  cumplir  desde  luego  el  real  decreto  expáido  por  el  de  Hacienda 
en  20  de  setiembre  próximo  pasado,  é  inserto  en  la  Gaceta  del  23,  núm.  62S0, 
en  el  que  se  regulariza  la  vta  gubernaÜTa  que  debe  preceder  á  la  contenciosa 
en  los  negocios  de  interés  del  Estado. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  los  efectos  consiguienles.  Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  octubre  de  1851.— González  Romero.» 

Otra  de  30  de  octubre  ,  para  que  el  importe  de  las  caballerías 
aprehendidas  con  contrabando  se  aplique  á  los  aprehensores. 

«limo.  Sr. :  Yista  una  comunicación  del  mspcctor  general  de  carabineros  del 
reino,  reproduciendo  lo  que  manifestó  en  otra  de  3  de  setiembre  último,  que- 
jándose de  liaberse  aplicado  por  alguna  audiencia  del  reino  al  pago  de  costas  el 
valor  de  las  cattallerias  aprenendidas  con  reos  en  des|)obIado ;  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general ,  S.  M.  la  reina  se  ba  servido  decla- 
rar :  que  el  importe  de  las  caballerías  aprebendides  con  contrabando  en  los  tér- 
minos referidos  no  debe  aplicarse  por  ningún  tribunal  á  gastos  de  multas ,  cos- 
tas ni  derasboa  procesales ,  puesto  que  según  la  vigente  legislación  peí  tenecc  ex- 
clusivamente á  los  aprehensores ;  mandando  al  propio  tiempo  que  se  comunique 
esta  resolución  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  conocimiento  de  los  tribu- 
nales y  demás  ílnes  consiguientes. 

Da  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  Y.  L  muchos  anos.  Madrid  30  de  octubre  de  1851.— Bravo  Murillo.— Sr.  di- 
rector general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  ds  la  misma  fecha  ,  sobre  la  distribución  de  los  comisos 
de  menor  cuantía. 

«limo.  Sr. :  Yislo  el  expediente  formado  á  consecuencia  de  una  comunicación 
del  inspector  general  de  carabineros  del  reino,  relativa  á  que  no  obstante  lo  re- 
suelto en  3  de  setiembre  último ,  se  aplique  á  los  apreiiensores  el  valor  Integro  de 
los  comisos  de  menor  cuantía  que  se  verifiquen-  en  las  puertas  de  las  capitales 
de  provincia ,  y  considerando  : 

1.*  Lo  resuelto  en  30  de  julio  anterior  por  esa  dirección  general  can  mo- 
tivo de  igual  consulta  del  administrador  de  contribuciones  indirectas  de  Ba- 
dajoz : 

2.»  Que  no  hay  razón  alguna  para  que ,  verificándose  las  distribuciones  de  los 
comisos  de  mayor. cuantía  conforme  á  lo  mandado,  deje  de  aplicarse  igual  legis- 
lación á  fos  que  no'  excedan  de  200  rs. : 

3.« '  Que  está  ya  prevenido  que  la  resolución  de  la  regencia  provisional  de  20 
de  marzo  de  1841  se'apüqne  únicamente  á  los  comisos  de  menor  cuantía  por 
efecto  de  los  reconoci/nientos  de  los  equipajes  de  los  viajeros; 

y  4.*  Que  el  estado  del  tesoro  no  permite  que  la  hacienda  se  desprenda  de  lo 
que  le  pertetiece  como  una  parte  de  los  ingresos  comprendidos  en  el  presupuesto 
general  del  Estado  y.' que  necesita  para  cubrir  sus  atenciones;  S..  M.  la  reina, 
conformábdose  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general ,  ba  tenido  á  bien 
mandar  que  las  distribuciones  de  tos  comisos  cuyo  valor  no  exceda  de  200  rea- 
les, que  se  verifiquen  en  las  puertas  de  las  capitales ,  se  practiquen  en  la  forma 
que  las  correspondientes  á  los  de  mayor  cuantía ,  asignando  á  la  hacienda  la 
parte  que  le  pertenece.        • 

De  real  orden  io  digo  v^Y.  I.  para  loa  tees  correspondientes.  Dios  guarde 
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á  y.  I.  nmolits  afios.  Madrid  30  de  oclobre  de  lS4|."^BraT0  Wi|rfllQ«-^Sr.  dU. 
redor  geqenil  dé  aduanas  y  aranceles.» 

Real  decrbto  de  11  bb  noviembre,  sobre  la  ínter pretacíoo  del 
artículo  52  del  real  decreto  de  30  de  diciembre  de  1846 ,  que  es- 
tablece el  modo  de  proceder  del  consejo  real. 

«La  inteligenoia  y  aplicación  práctica  del  art.  52  del  reglamento  del  consejo, 
rea],  aprobado  por  mi  real  decreto  de  30  de  dicicml)re  de  1846,  ha  ofrecido  du-' 
daa  que  es  preciso  aclarar  para  evitar  conflrclos  áh  administración.  La  segunda 
parte  del  artículo  expresado  carece  de  la  necesaiia  explicación,  [íues  impoaícn- 
dase  en  él  la  obligación  al  ministro  de  la  corona  de  oir  previamente  ai  oooscjo 
coando  no  estimare  desde  luego  procedente  la  vía  contenciosa,  nada  establece  para 
loa  casos,  ea  que  sin  negarse  de  un  modo  absoluto,  se  aplaza  únicamente  para 
cuando  en  el  expediente  gubernativo  baya  sido  rcsueUa  dennit'.vamente  la  sollci  - 
tttd  que  sea  objeto  de  la  demanda.  Es^  omisión ,  sea  cual  fuere  la  interpreta- 
cioq  ane  se  dé  al  arlicnlo ,  puede  producir  entorpecimientos  y  causar  perturba- 
ción de  atri|)ucione8  que  dt:ben  prevenirse;  y  para  ello,  de  acuerdo  con  lo  ex- 
puesto por  el  consejo  de  ministros ,  vengo  en  declarar  como  regla  general ,  y  de 
inmediaia  aplicación  para  lo  sucesivo ,  aue  cuando  por  el  ministerio  respectivo  á 
quien  corresponda  proponerme  la  resolución  acerca  de  la  procedencia  de  la  vía 
contenciosa ,  no  se  estimase  esta  desde  luego  afirraalivamenle,  se  oiga  siempre 
el  parecer  del  consejo  real  sobre  esta  cuestión  previa ,  según  y  para  ios  efectos 

3ne  en  dicho  art.  b2  se  expresan ;  entendiéndose  de  este  moüo  aclarada  la  según* 
a  parte  del  rejferido  artículo. 

Dado  en  palacto  á  once  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.— 
Está  rubricado  de  la  real  mano. — £1  ministro  de  la  Gobernación ,  Manuel  Ber- 
trán de  Lis.» 

Real  decreto  de  14  de  noviembre  ,  autorizando  al  fiscal  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia  para  pedir  por  si  las  causas  fenecidas, 

«Para  qne  el  fiscal  del  tribunal  supremo  de  justicia  pueda  evacuar  con  pron- 
titud y  entero  conocimiento  de  causa  los  informes  que  se  le  piden  por  el  gobierno 
en  los  asuntos  judiciales ,  y  reclamar  lo  que  corresponda  en  bien  del   servicio 

1)0blico,  conformándome  con  lo  gue  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros  me 
la  propuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguienle:^ 

Articulo  1."  Se  autoriza  al  fiscal  del  tribunal  supremo  de  justicia  para  pe- 
dir por  sí  directamente  á  los  fiscales  de  las  audiencias  las  causas  fenecidas  en 
que  no  haya  ningún  punto  pendiente  de  ejecución,  y  loa  autos  en  que  tenga  in- 
terés el  EÍstado  y  se  hallen  igualmente  fenecido». 

Art.  2."  Se  autorizad  los  fiscales  de  las  audiencias  para  pedir  alas  salas  de 
justicia  las  causas  y  autos  anteJicbos^  con  el  fin  de  remitirlos  al  fiscal  del  tribu- 
nal supremo  cuando  por  este  les  sean  reclamados. 

Art.  3.'  Concluido  qne  sea  el  objeto  para  que  fueren  pedidos  las  causas  y  plei- 
tos referidos ,  se  devolverán  por  el  fiscal  del  tribunal  supremo  á  los  fiscales  de 
las  audiencias ,  y  por  estos  á  las  salas  de  justicia,  á  no  ser  que  del  examen  de  ellos 
nazca  reclamación  para  ante  el  tribunal  supremo,  en  cuyo  caso,  terminada  que 
sea,  se  devolverán  en  la  forma  ordinaria.* 

Art.  4."  Las  disposiciones  anteriores  se  entienden  sin  perjuicio  de  las  facul- 
tades y  afríbociones  que  corresponden  al  mismo  tribunal  supremo.. 

Dado  en  palacio  á  catorce  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. 
— Rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  Gon- 
zález Romero.» 

Rbil  Orden  de  16  de  noviembre,  determinando  los  derechos  que 
se  han  de  abonar  á  los  profesores  de  la  academia  de  San  Fernando 
que  por  encargo  de  ella  y  a  petición  de  parle  informen  como  peri- 
tos en  negocios  judiciales. 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  ala  reina  (Q.  D.  G.)  de  una  exposición  que  ha 
elevado  esa  real  academia  manifestando  que  son  infinitos  los  casos  en  que ,  ya  á  pe- 
tición de  las  partes,  ya  espontáneamente,  los  tribunales  y  autoridades  se  dirigen  á  la 
misma  para  que  nombre  comisiones  y  peritos  que  den  dictámenes  facultativos  co 
asuntos  contenciosos  con  el  objeto  de  dirimir  discordias,  sin  retribuirlos  de  manera 
alguna,  en  cuya  virtud  solicila  la  corporación  se  declare  que  en  cualquiera  de  di- 
chos casos  y  en  asuntos  de  interés  privado ,  los  profesores  han  de  devengar  los  de- 
bidos honorarios  y  ser  estos  satisfechos  por  (|uien  corresponda.  Enterada  S.  M.,  se 
ha  dignado  resolver,  oido  el  real  consejo  de  instrucción  páblic;^  y  de  confionuidad 
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c<m  el'iNirecer  del  mioltterio  de  Gracia  y  Justicia»  que  las  eomiaionea  á  qne  se  refisre 
esa  academia ,  [en  asuntos  de  interés  privado,  pueden  considerarse  comprendidas 
en  el  articulo  601  de  los  aranci^es  judiciales  Tigentes,  y  por  lo  tanto  con  arreglo  al 
mismo  deben  ser  remunerados  los  trabaos  prestados  por  aquellas,  siempre  que  cum- 
plan la  obligación  que  les  impone  el  art.  622  de  los  mencionados  aranceles. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  conocimiento  de  esa  rorporac*on  y  demás  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  noviembre 
de  1851.— Relnoso.':-Sr.  presidente  de  la  real  academia  de  San  Fernando.» 

Otra  de  3  de  diciebibre,  aclarando  el  real  decreto  de  8  de  agosto 
último  sobre  el  número  de  renglones  que  ha  de  contener  cada  llana 
del  papel  sellado. 

«Se  na  enterado  S.  M.  la  reina  de  que  en  varías  oficinas  del  Estado  no  se  ha  dado 
curso  á  diferentes  solicitudes  por  contener  en  alguna  de  las  llanas  del  papel  sellado 
en  que  están  extendidas,  mayor  número  de  renglones  que  el  que  previene  el  real  de- 
creto de  8  de  agosto  último;  y  deseando  evitar  Tos  perjuicios  oue  con  tal  interpreta- 
ción pudieran  origininarse  á  los  interesados ,  la  reina  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
desde  luego  se  pongan  en  curso  todas  Las  solicitudes  que ,  conteniendo  en  una  cara 
mas  renglones  que  el  designado ,  pu^a  compulsarse  el  exceso  con  la  parUfno  es- 
crita; defornaa  que  nunca  resulten  por  cada  medio  pliego  mas  que  los  44  renglones  á 
que  se  contrae  el  expresado  real  decreto. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  Inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  S  de  diciembre  de  1851.— Bravo  Mu- 
rillo. — ^Sr«...» 

Real  dbcerto  de  21  de  diciembre,  concediendo  indulto  con  moli- 
Yo  del  nacimiento  de  la  princesa  de  Asturias. 

^  aDeseosa  de  que  todos  los  españoles  participen  del  júbilo  de  que  se  halla  po- 
sado mi  corazón  maternal  por  haberse  servido  la  divina  Providencia  darme  una  hija 
7  una  succsora  directa  ¿  la  corona,  y  creyendo  que  ninguna  ocasión  es  mas  á  propo- 
sito que  la  presente  para  usar  de  la  facultad  que  roe  concede  el  artículo  45  de  la 
Constitución ,  porque  a  la  par  que  enjugo  las  lágrimas  de  muchas  familias»  tributo  á 
Dios  una  señal  de  reconocimiento  por  sus  singulares  favores ,  conformándome  con 
lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia »  de  acuerdo  con  el  parecer 
del  consejo  de  ministros ,  ven^o  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.«  Concedo  rebaja  de  la  quinta  parte  de  su  condena ,  con  tal  que  la  es- 
tén cumpliendo,  á  los  reos  scntenciailos  ¿  cadena,  reclusión ,  relegación  y  estrena- 
miento  temporales. 

De  la  cuarta  parte  á  los  sentenciados  &  presidio ,  prisión ,  y  confinamiento  ma- 
yores. 

De  la  tercera  á  los  sentenciados  á  presidio ,  prisión ,  y  conQnamiento  menores. 

De  la  mitad  á  los  sentenciados  á  presidio  y  prisión  correccionales ,  y  á  des- 
tierro. ^ 

Art.  2.*  Los  sentenciados  á  arresto  mayor  y  menor  serán  puestos  inmediatamen- 
te en  libertada 

Art.  3.*    Los  que  estén  sufriendo  ó  hayan  de  sufrir  después  de  otra  pena  personal, 

Erision  correccional  por  via  de  sustitución  y  apremio,  serán  puestos  en  libertad  si 
an  cumplido],  6  cuando  cumplan  los  días  que  correspondan  á  la  indemnización 
pecuniana  decretada  á  favor  de  los  ofendidos. 

Art.  4.«  A  los  condenadod  por  la  legislación  antigua  á  presidio ,  prisión  6  des* 
tierro  desde  diez  años  hasta  seis,  les  concedo  rebaja  de  la  cuarta  parte  del  tiempo 
por  que  fueron  condenados;  de  la  tercera  á  los  que  lu  fueron  por  menos  de  seis  has- 
ta tres ,  y  de  la  mitad  á  los  que  lo  hayan  sido  por  menos  de  tres. 

Art.  S.*  A  los  condenados  por  contrabando  ó  defraudación  les  concedo  igual  • 
mente  rebaja  del  tiempo  de  sus  penas  personales,  en  la  misma  proporción  designada 
en  el  artículo  anterior ,  excepto  los  condenados  á  un  año  de  presidio,  prisión  é  des- 
tierro, á  los  cuales  les  remito  todp  el  tiempo  que  les  faltare  para  cumplir. 

Art.  6.*  Para  la  aplicación  dé  estas  rebajas  é  indulto,  es  condición  precisa  que 
los  sentenciados  hayan  cumplido  lo  que  lleven  de  condena  con  buena  nota. 

Art.  7."  Concedo  rebaja  de  la  mitad  de  la  pena  personal  que  se  les  Imponga 
por  ejecutoria  á  los  reos  presos  con  causa  pendiente,  si  dicha  pena  no  excede  de 
tres  aAos  ni  baja  de  siete  meses. 

Art.  8."  A  los  reos  á  quienes  se  imponga  pena  menor  de  siete  meses,  les  conce- 
do indulto  de  ella. 

Art.  9.*  Se  comprenden  en  las  gracias  de  los  dos  anteriores  articules  los  reos  de 
contrabando  y  denraudacion. 
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Art.  10.  Los  reoi  á  quienes  se  ¡mpooga  sola  ó  ea  unión  con  otra  la  pena  de  pri- 
sión por  via  de  snstitncion  y  apremio ,  la  sofririn  solo  en  la  parte  respi^Ta  á  la  in* 
demnizacioo  declarada  en  favor  del  ofendido. 

Art  11.  Las  gracias  de  este  decreto  no  son  aplicables  á  los  reos  de  los  delitos 
comprendidos  en  las  disposiciones  siguientes  del  lioro  2.*  del  Código  penal :  el  capí- 
talo  1.*  del  título  2.*':  el  capítulo  !.•  del  título  3.*:  los  capítulos  1.%  2.*  y  3.*  del  ti- 
tulo 4.*:  los  capítulos  1.*,  2.*,  3.*»  4.«»  5.«,  13, 14  y  15  ael  título  8.*.:  el  art.  382  y 
el  núm.  1.*  del  333:  la  sección  1.%  cap.  1.*  del  título  14 ;  y  los  artículos  439, 467, 
468  y  471. 

Art.  12.  Para  la  exclusión  de  las  anteriores  gracias  de  rebaja  ó  indulto  con 
respecto  á  los  aue  han  sido  sentenciados,  ó  hayan  de  serlo  por  la  legislación  anti- 
gua, se  buscara  la  analogía  con  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  estándose  en  ca- 
so de  duda  por  lo  favorable  al  reo. 

Art.  13. .  Los  gobernadores  de  provincia,  oyendo  á  los  jefes  de  los  establecimien- 
tos penales,  y  con  presencia  de  las  hojas  ó  testimonios  de  condena  en  su  caso  harán 
por  sí  mismos  y  bajo  su  responsabilidad  la  aplicación  de  los  artículos  1.*,  2  •,  4.% 
6."  y  6.*  de  este  decreto  á  los  penados  que  existan  en  los  establecimientos  de  sus  ter- 
ritorios y  á  los  reos  rematados. 

Cnando  tengan  duda  acerca  de  la  naturaleza  del  delito  para  Juzgar  si  el  reo  está 
6  no  excluido,  preguntarán  sobre  esto  á  la  audiencia  que  sentencid,  y  estarán  á  lo  qne 
esta ,  oído  el  fiscal ,  decida. 

Art.  14.  Los  gobernadores  de  provincia  remitirán  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  nota  de  los  reos  á  quienes  iiayan  Aplicado  las  gracias  de  este  decreto  en  la 
parte  que  les  es  respectiva,  con  expresión  de  sus  circunstancias,  tiempo  de  condena, 
lo  que  de  ella  lleven  cumplido ,  y  lo  que  les  resta ,  hecha  la  rebaja. 

Art.  15.  Los  tribunales ,  al  fallar  por  ejecutoria  las  causas  pendientes  á  la  fecha 
de  este  decreto,  harán  aplicación  de  sus  artículos  7.",  8.*,  0.«,  10, 11  y  12,  expresán- 
dolo así  en  la  misma  sentencia ,  después  de  la  aplicación  de  la  pena  que  corresponda 
con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  16.  Las  gracias  de  este  decreto  son  extensivas  á  los  reos  rematados  ó  que  es- 
tén sufriendo  condenas  impuestas  por  los  iuzgados  y  tribunales,  de  cualquiera  fuero, 
Ir  á  los  que  tengan  causas  pendientes  en  ellos,  á  cuyo  fin ,  y  para  su  aplicación  darán 
os  demás  ministerios, »  lo  consideran  preciso^  las  instrucciones  convenientes.  Para 
la  concesión  de  indulto  respecto  á  las  provincias  de  Ultramar ,  el  presidente  del  con- 
sejo de  ministros  me  propondrá  lo  que  juzgue  conveniente. 

Dado  en  palacio  a  veinte  y  uno  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nno.^Está  robricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Gracia  y  Jusüria,  Ven- 
tura González  Romero.» 

Real  orden  de  23  de  DiaEMBRB,  mandando  llevar  á  efecto  el 
capitulo  4.^  del  decreto  de  8  de. agosto  sobre  el  papel  sellado. 

«La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  desde  1.*  de  enero  del  a2o 

Sróximo  se  principie  á  llevar  á  efecto  Ididispuesto  en  el  real  decreto  de  8  de  agosto 
e  este  año,  e^  su  capítulo  4.*,  que  trata  del  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer 
uso  en  los  juicios  v  en  los  actos  judiciales,  propios  de  la  jurisdicción  voluntarla. 
Madrid  23  de  aiciembre  de  18&t.— Ventura  González  Romero.— Sr....» 

Otra  db  27  de  diciembre,  para  que  los  escribanos  y  relatores  pon- 
gan nota  en  los  autos  de  estar  escritos  en  el  papel  correspondiente. 

«Con  el  fin  de  qne  tengan  cumplido  efecto  las  disposiciones  oel  real  decreto 
de  8  de  agosto  en  la  parte* relativa  á  los  actos  judiciales,  se  ha  servido  S.  M.  man- 
dar que  \o^  escribanos  de  primera  instancia «  luego  que  se  manden  llevar  los  nego- 
cios á  la  v^sta,  y  antes  de  pasarlos  al  juez  para  este  efecto,  pongan  en  ellos  nota 
en  que  expresen ,  bajo  su  firma  y  responsabilidad ,  si  los  actos  y  documei?  tos  qne 
contiene  el  proceso  están  ó  no  extendidos  en  la  clase  de  papel  designado  e  n  el  real 
derreto  de  8  de  agosto :  que  igual  nota  pongan  los  relatores  del  tribunal  supremo 
de  las  audiencias  y  de  los  tribunales  eclesiásticos,  al  final  de  los  apuntamientos»  y 

3Re  los  presidentes  de  sala ,  los  jueces  eclesiásticos  y  los  de  primera  instancia  cui. 
en  muy  particularmente  de  que  no  se  falte  á  esta  determinación. 
MadridT 27  de  dicienobre  de  1851. — González  Romero.» 

DEREGBO  CIVIL. 

Real  decreto  de  17  de  octubre,  determinando  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  contratos  celebrados  en  el  extranjero  para 
ser  válidos  en  España. 

«En  vista  délas  razones  que»  de  conformidad  con  lo  axpaesto  por  el  consijo 
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rtiü  y  |K>r  b  mtyfnrfa  M  trüMiiial  sopreaw  de  jiMtfcia » me  liHieeh*  preienlet  mi 
ministro  de  Gracia  7  JnsUcia ,  de  acuerdo  con  el  de  £«tado ,  Teogo  en  decretar  lo 

siguiente: 
Articulo únioo.    Son  Táltdos  7  cansan  anieles  tribunales  españides  los  efectoe 

?ne  procedan  en  justicia  todos  los  contratos  7  «lemas  actos  públicos  notariados  en 
rancia  y  en  cualquiera  otro  pais  extranjero,  siempre  que  concurran  en  ellos  las 
circunstancias  siguientes : 

1/  Que  el  asunto»  materia  del  acto  ó  contrato ,  sea  licito  7  permitido  por  las 
leyes  de  España. 

2.*  Que  tos  otorgantes  tengan  aptitud  7  capacidad  legal  para  obligarse  con 
arreglo  á  las  de  su  i)bís. 

3/  Que  en  el  otorgamiento  se  hayan  observado  las  fórmulas  establecidas  en  el 
pais  donde  se  han  YcrlQcado  los  actos  ó  contratos. 

4."  Que  cuando  estos  contengan  hipoteca  de  fincas  radicailtes  en  España  se  ha- 
ya tomado  razón  en  los  respectivos  registros  del  pueblo  donde  estén  situadas  las 
fincas  dentro  del  término  de  tres  meses  si  los  conti^atos  se  hubiesen  celebrado  en 
los  Estados  de  Europa »  de  nueve  si  lo  hubieran  sido  en  los  de  América  7  África. 
j  de  un  año  si  en  los  de  Asia. 

5.*  Que  en  el  pais  del  otorgamiento  se  conceda  igual  eficacia  7  validez  á  los 
acto!  7  contratos  celebrados  en  territorio  de  los  dominios  españoles. 

Dado  en  Palacio  á  diez  7  siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  ctncaenta  7  uno.— 
Está  rubricado  de  la  real  mano.^El  ministro  de  Gracia  7  Justicia ,  Yeotnra 
González  Romero.» 

SERSCHO  CANÓNIGO. 

Real  becbeto  de  19  de  setiembre ,  sobre  la  manera  de  proce- 
der en  los  expedientes  para  la  edificación  y  reparación  de  templos. 

«En  consideración  á  las  graves  y  meditadas  razones  aue  me  ha  expuesto  la  cá- 
mara en  su  consulta  de  23  de  julio  último,  manifeslándome ,  entre  otras  impor- 
tantes medidas ,  la  necesidad  de  modificar  la  real  orden  de  4  de  diciembre  de  1845, 
que  tiene  por  objeto  fijar  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se  instru7en  para 
la  edificación  7  reparación  de  las  iglesias  parroquiales  del  remo,  7  de  conformidad 
con  cuanto  sobre  este  asunto  me  ha  pt opuesto  el  ministro  de  Gracia  7  Justicia,  he 
tenido  en  decretar  los  siguiente: 

Articulo  1."  Las  solicitudes  sobre  gastos  extraordinarios  de  edificación  7  repa- 
ración de  las  iglesias  parroquiales,  serán  dirigidas  al  diocesano  por  el  respectivo 
cura  párroco  y  por  el  ayuntamiento  del  pueblo;  7  en  ellas  se  expresará  el  servicio 
á  que  se  obligan  los  vecinos,  bien  sea  orrecíendo  limosnas,  ó  su  personal  traban, 
bien  facilitando  materiales,  ó  acarreándolos  con  las  7Utttas  de  su  propiedad ,  ó 
contribu7endo  de  cualquier  otro  modo  á  la  ejecución  de  la  obra :  7  esta  oferta  se 
tendrá  presente  para  calcular  el  presupuesto. 

Art.  2.*  El  diocesano  resolverá  por  sí  solo  las  instancias  cuando  el  presupuesto 
DO  exceda  de  500  reales.  Si  liicíeren  la  oferta  de  esta  suma,  procederá  desde  lue- 
go á  verificar  la  obra,  y  en  otro  caso  hará  la  reclamación  del  ministro  de  Gracia 
7  Justicia,  quien  la  atenderá  á  medida  que  lo  |)eriiiilan  los  fondos  destinados  á 
estos  objetos  7  reclamaciones  que  bava  de  la  misma  clase. 

Art.  3.*  Para  el  reconocimiento  de  la  obra  que  se  haya  de  ejecutar,  7  forma- 
ción de  su  presupuesto,  bastará  el  informe  por  escrito  de  ua  alarife,  maestro  ée 
obras  ó  aparejador  de  reconocida  caparJdad  7  honradez,  7  de  cuyas  circunstancias 
informarán  el  diocesano,  el  párroco  y  el  alcalde. 

Art.  4.*"  La  cantidad  que  haya  de  librarse  se  cargará  al  capitulo  destinado  á  este 
efecto  en  el  presupuesto  general ,  7  se  invertirá  en  la  obra  por  una  junta  com- 
pnesta  del  cura  párroco  7  primer  teniente  ó  coadjutor  donde  lo  hubiere;  del  al- 
calde 7  procurador  sindico,  del  mayor  contribuyente  del  pueblo,  v  de  los  dos  fe- 
ligreses que  majfor  limosna  hubieren  ofrecido  para  la  ejeciicion  de  la  obra,  hacien- 
do de  depositario- administrador  la  persona  que  la  misma  Junta  elija. 

Art.  5.**  La  junta  rendirá  la  cuenta  al  diocesano ,  (juien  reparándoU  en  lo  qae 
creyere  ron  veniente  hasta  darla  su  aprobación ,  remitirá  al  ministro  de  Gracia  7 
Justicia  un  estado  ó  resumen  delli  inmersión  de  caudales,  con  copia  de  so  decreto 
de  aprobación.  Si  la  obra  se  hubiere  hecho  por  el  pneblo,  bastará  la  aprobación 
del  diocesano. 

Art.  6.*    Cuando  el  importe  de  la  edificación  ó  rqiaracion  «loeda  de  600  rs.,  7 

no  pase  de  2000,  7  el  edificio  no  sea  de  un  mérito  artístico  especial,  el  examen 

de  la  obra  7  formación  del  presupuesto  se  comprobará  por  mandato  tfel  diocesano, 

con  el  Informe  conteste  de  oos  maestros  de  obras,  7  de  un  teroátt»,  caso  de  dfs- 

"boraia,  efi  los  términos  qoe  qn«da  prannido  en  d  art.  a.* 
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f '  Art.  7.*  Sñ  Míe  eaio  d  dioocsano  deoIararA  üunbSen  por  if  It  neeMidad  d«  It 
oim;  pero  no  ae  procederá  é  so  ejecución  sin  qiie  ante»  m  ponga  en  eonodmieB- 
to  del  gobernador  de  la  provincia,  ooien  tomando  loa  informet  qne  creyere  con- 
Teniente,  á  mas  de  los  necesarios  del  alcalde  y  procurador  síndico  del  pueblo,  ma* 
nilestará  al  diocesano  sn  conformidad  ó  dfsidencia  fondada  en  el  lérmmo  de  vein- 
te días  signf entes  á  la  comunicadon  aae  se  le  bklere.  En  el  último  caso  se  con- 
svltará  al  gobierno  por  el  ministerio  oe  Gracia  j  Justicia.  Pasado  dicbo  término  sin 
baber  contestado  el  gobernador,  se  procederá  a  la  ejecuciov  de  la  obra,  libramien- 
to  é  inyersion  de  caudales  como  se  prescribe  en  los  artículos  4.*,  5.*  y  6.*  Cuan* 
do  la  obra  se  ejecute  por  ofrenda  é  á  costa  de  los  pueblos,  no  tendrá  interven  • 
cion  el  gobernador,  y  se  hará  todo  como  queda  consignado  en  el  arlicnlo  5.*  ya 
citado. 

Art.  8.*  Concluida  la  obra,  y  examinadas  y  aprobadas  sus  coentas  por  el  dio- 
cesano, las  remitirá  al  gobernador  para  que  también  obtengan  su  aproMcion  en  el 
preciso  término  de  -un  mes ;  y  devueltas  que  sean  al  diocesano,  cumplirá  con  lo 
demás  que  previene  el  mismo  art.  5.* 

Art.  0,«  Guando  la  obra  excediere  en  su  presupuesto  de  2000  rs.  é  bnbiere  de 
Terificarse  en  iglesias  que  radiquen  en  las  capitales-  ó  grandes  poblaciones  de  pro- 
vincia, ó  pudiese  comprometer  a^  mérito  arauiléctónico  de  los  templos  donde  quie- 
ra que  existan,  aunque  no  excediese  de  dlcba  suma,  el  dior^ssano,  de  acuerdo  con 
el  gobernador  de  la  provincia,  designará  un  arquitecto  que  pas<5  á  examinar  so  es- 
tado, forme  el  presupuesto  de  gastos,  y  en  caso  necesario  levante  el  plano  de 
las  obras  que  se  hubiesen  de  efectuar ,  arreglándose  en  eate  punto  á  cuanto  está 
encargado  á  la  Academia  de  San  Femando. 

Art.  10.  €on  vista  de  estos  datos,  y  los  demás  qne  el  diocesano  y  el  goberna- 
dor estimasen  conveniente  reunir,  harán  las  oportunas  observaciones,  ya  sobre  la 
esencia  de  la  solicitud,  ya  sobre  el  coste  dd  presunuesfo,  ya  sobre  la  ejecución 
de  las  obras ,  y  remitirán  d  expediente  por  mano  od  diocesano  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia ,  á  fin  de  que  yo  acuerde  la  resolución  qne  tuviere  por  conve- 
niente. 

Art.  11.  Devuelto  que  sea  por  mi  gobierno  el  expediente  al  diocesano  para  sn 
ejecución ,  tendr«i  esta  logar  en  los  términos  resoectivos  y  que  quedan  indicadoá 
en  los  artfcolos  4.*,  5.*  y  8.»,  á  fin  de  que  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
conste  siempre  y  baya  noticia  puntual  del  éxito  de  la  obra. 

Art.  12.  Queda  derogada  de  todo  punto  la  real  orden  de  4  de  diciembre  de  1S4& 
por  el  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  nueve  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
vno. — Rubricado  de  la  real  mano. —  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia »  Ventora 
González  Roihero. 

Al  i^cordar  S.  M.  la  publicación  del  anterior  real  decreto,  se  ha  dignado  mandar 
que  la  cámara  proceda  óeaáe  luego  á  la  formación  de  otro  proyecto,  que  ha  indi* 
cado  la  misma  corporación ,  para  allegar  recursos  con  que  poder  elevar  al  mas  alto 
grado  posible  de  decoro,  pompa  y  devoción  d  culto  y  sus  templos  sin  afectar  los 
recursos  del  Erario.» 

Real  orden  de  lo  de  octubre,  deelarando  con  derecho  á  pensión 
los  eclesiásticos  que  ostan  sufriendo  condenas  canónicas. 

«Habiéndose  suscitado  dudas  respecto  á  si  á  los  ptesblteros  exclaustrados  qoo 
están  suft'íendo  condenas  en  virtud  de  sentencia  de  los  tribunales  eclesiásticos  de- 
berá ó  no  abonárseles  la  pensión  vitalicia  concedida  en  la  ley  de  20  de  julio 
de  18.)7.  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.) ,  conformándose  con  el  dictamen  de  las  seccio- 
nes de  hacienda  y  de  gracia  y  justicia  del  consejo  real,  y  de  acuerdo  con  lo  de- 
terminado por  real  orden  de  29  de  julio  último,  expedida  por  d  ministerio  de 
Hacienda,  ha  tenido  á  bien  resolver,  conoo  regla  generaU  queá  los  referidos  ex- 
claustrados se  les  continúe  satisfaciendo  la  pensión  qué  disfrutaban  antes  de  recaer 
la  sentencia ,  quedando  derogada  la  declaración  contenida  en  la  disposición  sexta 
de  la  circular  de  la  dirección  general  del  tesoro  de  O  de  noviembre  de  1846,  por 
ser  opuesta  á  la  letra  dd  art.  32  de  la  ley  de  20  de  julio  de  1837 ,  contraída  ex- 
clusivamente á  los  delitos  políticos. 

Madrid  10  de  octubre  de  1851. —González  Romero.» 

Real  DECRETO  db  17  de  octubre,  mandando  publicar  las  letras 
oposlólicas  de  Su  Santidad  confirmando  el  concordato. 

«Conformándome  con  lo  que  de  acuerdo  con  mi  consejo  de  ministros .  y  oído 
el  oona^  real  en  pleno ,  me  ha  propuesto  d  ministro  de  Grada  y  Jnsticiay  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 
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,  .lürtfiuito  !*• ,  IiMletiw  apoil^Mcas  esp^ida»  eo  b  ü^MlleinlvA  tUttnM lobrajel 
coi9a>p4«to  eelebrftdo  qoq  U  Santa  Sede  ea  diea  y  aeia  de  mario  del  presente  aj* 
se  ipublicaréA  ea  ia  forma  ordíaaria,  sia  perjuicio  de  laa  rogalias  i  dcffeehoa  y  fa* 
cuitados  de  mi  real  corona. 

.  Art.  2»**  Un  ejemplar  iiapreao  de  laa  mismas  letraa  apostólicas « de  la  I07  veCs* 
reote  á  dicbío  concordato  y  de  sus  plepipotoBcias  y  ratificacioDes ,  se  remitirá  con 
real  cédula  á  los  M.  RR*  arzobispos»  RA.  obispos  ,  abades  y  territorloa  exentos»  y 
asimismo  á  las  iglesias  metrópoli  tanas ,  caled  rales  y  tíoiagiales,  para  que  se  ^n- 
serven  en  sus  respectivos,  archivos ,  coaso  se  practlo6  con  el  concordato  de  oUl  so>: 
tecientoB  cincuenta  y  tres  y  con  la  oonstUucioa  apostólica  que  ó  sn  virtud  apidií» 
lH  Santidad  de  Benedicto  XIV. 

Art.  3.«    El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dispondrá  lo  necesario  para  la  190*. 
ciicfoq  áé\  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  aiete  de  octubre  de  mil  ochocientos  cinenenla  y  uno^-^ 
£slá  rubricado  de  la  real  mano.-*-KI  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  Geo- 
zaiez  Romero. 

. ;  Us  letraa  apostólicas  de  que  habla  el  art.  1.*  del  anterior  decreto  son  laa  ai- 
guicntes^ 

LETRAS  APOSTÓLICAS. 

t^  QUE  SE  CONFIRH.V  EL  C0:^ME?ni0  CONCLUDO  CON  L4  HEDÍA  CATÓLICA  0E  ESPa5ÍA. 


*  •    /«ioy  ob'upé,  Herpo  de  los  siervos  de  Dios,  Para  perpetua  memoria, 

• 

Apañas,  por  un  desi^aio  secreto  de  la  divina  rrovidencia ,  y  aqnque  tío  mere- 
cerlo, Tuimos  llamados  a  ejercer  sobre  la  tierra  el  vicariato  del  Pastor  Eterno »  nada 
(^onsiaeramos  mas  preferente  que  el  dirigir  con  la  ma^or  atención  los  priocipake 
Qiiidados  y  pensamlcoio  de  nuestro  paternal  amor  y  solicitud  apostólica  hacia  la  Ín- 
clita nacloa  espaüola y  tan  esclarecida  por  la  extensión  de  sus  dominios,  por  el. 
número  de  sus  habitantes,  por  la  clara  reputación  de  sus  hechos,  y  especialmente 
por  )a  gloria  de  la  relif^ion  católica .  el  cuantio^q  número  de  sus  hombres  en  gran 
manera  ilustres  eu  virtud,  santidad,  erudición  y  doctrina,  y  por  otros  tantos  U- 
tqlos.  >'os  dolía  y  afligía  vehementemente,  empero,  el  ver  aquel  vastUinao  reino 
tan  benemérito  de  la  l^esia  católica  y  de  esta  Si  nía  Sede  por  infinitos  hechos  glo> 
liosos  y  esclarecidos,  tan  agitado  en  estos  úUimus  tiempos  por  lamentables  revoló* 
clones;  y  de  tal  mono,  que  diera  lugar  á  las  calamidades  nunca  bastante  deplova« 
d/ks,  que  fueroa  harto  dolorosamenle  desastrosas  para  las  provinoias,  iglesias, 
urelados,  clero  y  órdencd  relisiosas  de  aquella  nación ,  y  para  sus  intereses  y  hieóee^ 
con  notabilisirao  detrimento  de  la  religión  y  de  las  almas.  Y  asi',  en  curoplimienta 
de  ios  deberes  de  nu^tro  ministerio  apostólico ,  deseando  ardientemente  reparar 
los  males  grav{simos  que  afligían  aquella  gran  parle  de  la  grey  del  SeAor*,  y  ej^ 
guiendo  las  ilustres  huellas  de  nuestro  predecesor  Gregorio  XVÍ  ^  de  feliz  recorda-^ 
clon ,  que  tanto  se  ocupó  y  trabajó  de  mil  maneras  por  arreglar  los  negocios  rel««^' 
gios  y  eclesiásticos  en  aquel  reino,  y  que  emprendió  también  el  conc|\iic  con  a^ue( 

Sübierno  un  convenio ,  que  no. tuvo  el  éxito  deseado ,  creinaos  que  no  se  debía  per- 
onarmcidio'nl  esfuerzo  de  ningún  género  á  fin  de  poder  restablecer  en  España 
las  cosas  de  la  religión  y  de  la  iglesia.  Por  lo  que,  inmediatamente  que  noeatrá 
muy  amada  en  Cristo  hija  María  Isabel ,  reina  Católica  de  EspaAa,  nos  pidió  con 
fn^Tañclas  que  consintiésemos  en  enviarle  al^^un  varón  eclesiástico  para  que,  repi^ 
sentando  á  nuestra  persona,  se  ocupase  de  tratar  y  arreglar  en  su  reino  los  asun* 
tos  sagrados  y  eclesiásticos,  accedimos  de  la  mejor  voluntad  á  los  piadoeos  y  lau- 
dables déseos  de  la  misma  nuestra  muy  amada  en  Cristo  hija ;  bien  que  después  qu« 
fU'gGíbiernp  nos  hubo  manifestado  en  escritos  oficiales  que  aceptaba  y  admitía  laf 
condiciones  y  garantías  prescritas'  anteriormente  por  nos,  como  bases  de  aquellft 
gravísima  negociación,  y  que  reconocía,  tanto  el  derecho  que  tiene  la  Iglesia  dé- 
po^eeí*  cualesquiera  bienes  estables  )r  fructíferos,  como  la  obligación  de  restituir  é 
h  misma  los  bienes  que  aun  no  habían  sido  vendidos,  y  la  de  constituir  tamhiefi 
éna  dotación  conveniente  y  estable  que  fuese  del  derecho  propio  y  libre  de  la  Igle- 
sia^ Enviamos  pues ,  á  la  referida  muy  amada  en  Cristo  hija  nuestra ,  al  vei^ecable 
hermano  Juan ,  arzobispo  de  Tesaiónira,  con  auestras  órdenes  é  instrucciones' opor- 
tunas ,  á  fín  de  que  desempeñando  cerca  de  su  níagcstad  Católica  el  cargo  de  de- 
legado nae¿ra  y  dé  esta  ^nta  Sede,  y  á  su  tiempo  el  de  nunoio,  emplease  todoe 
sus  esfuerzos  para,  tratar  y  arreglar  allí  los  negocios  de  la  r^ligSoa.y  ae  la  Iffte^ 
pon  toda  dlLigencia  y  atención.  Y  solícitos  sobre  todo  de  la  salvación  de.las  aiinas, 
deseando  armen  temen  1^  ante  todas  cosas  el  oroveer  á  las.  iglesias  de  ^quel  i;as|o 
reino ,  por  tanto  tiempo  viudas ,  de  pastores  dignos  é  id()n¡^  quq^g^íafiíeD^i  IKPU^ 


IkM  úéeñ  en  h  firofiMioa  de  la  íé  católica  conforme  é  km  kj^  éd  Dtbs  y  é^}ñ  rg!#- 
-•ia,  á  la  senda  dela'nhMioiiet<>rnB,  encargAmoa  al  mUma  vetiéfable  herinarm 
^{06  86  ocupase  on  primer  lugar  de  la  reaHzacioo  de  esfe  objeto  con  la  aplicacfóh 
mas  dilijifeDte.  Y  ¿rande  fué  euTerdad  nuestro  consuelo ,  cuando  con  el  auxilio 
díYino  V  por  los  esfuerzos  de  miestra  muy  amada  en  Cristo  bija ,  se  obtuvo  en  est^ 
aalodaMe  materia  el  éxito  que  deseábamos. 

Pero  después  de  las  muy  lamentables  vreibHudes  qué  hablan  afligido  á  aqirél 
reino,  era  tal  la. multitud,  gravedad  y  dificultad  de  loa  domaft  n^ocios  que debiati 
aiTCttIarse ,  qpe  no  fué  posible  venir  á  un  convenio  entre  nos  y  la  misma  roiiY 
anatfa  en  t'risto  hija  nuestra  Maria  Isabel,  reina  Católica  Ae  Esbaáa,  sino  después 
de  una  deliberación  lar^a  y  loboriosa,  habiendo  experiraentauo  nos.  un  grahde 
consuelo  en  la  piedad  y  cíecídida  voluntad  á  favor  de  la  retigion  mostradas  por  aque- 
lla soberana  en  la  eondnsion  de  este  convenio.  Guyo  convenio ,  examinado  cota 
madurez  por  la  congregación  de  nuestros  venerables  nermanos  los  cardenales  de  Ja 
Santa  Iglesia  romana,  encargada  de  los  negocios  eclesiástícos ,  exxraOrdinarícfs ,  lo 
•firmaron  loa  plenipotenciarios  elegidos  por  ambas  partes  el  día  16  del  próximo  pa- 
sado mes  de  marzo,  á  saber:  en  nuestro  nombre,  el  venerable  hermano  Joan,  af- 
.  toblspo  de  Tesaiónica ;  en  nombre  de  la  reina ,  nuestro  amado-  hijo  el  noble  cabafl^- 
:ro  D.  Manuel  Beltran  de  Lis,  secretario  de  negocios  extranjeros  de  S.  M.  QwaU 
moa  ane  en  este  convenio  se  estableciese  ante  todas  cosas  que  la  religión  catditca, 
-  apostólica,  romana,  con  todos  los  derechos  deque  goza  por  institución  divina;  y 
|K)r  sanción  de  los  sagrados  cánones,  rija  y  domine  exc4iisivamenfe  como  antra 
en  todo  el  reino  de  las  Espaftas,  de  modo  que  las  calamidades  de  tos  li^Aipos  no 
puedan  nunca  causarle  ningún  detrimento ,  y  se  destierre  cvalquieta  otro  cuMd: 
que  en  todas  las  universidades,  colegios,  seminarios  y  cscnelas  pi^blica^  i  prl- 
vadaa  se  enseñe  con  pureza  la  doctrina  católica^  que  se  con^rven  inlegrosié  in- 
violables los  derechos  de  la  iglesia  que  conriernen  principalmente  al  Orden  espire- 
tnal :  que  los  prelados  y  los  ministros  sagrados  tengan  libertad  en  el  desempeño 
ée  sns  funciones  cfAcopales  y  en  las  del  sagrado  ministerio,  singularmente  parh 
eustodfar  la  fé  y  defender  la  doctrina  de  las  costumbres  y  la disdiph'naeclesiást?- 
ea ,  removiendo  cualesquiera  dificultades  é  impedimentos ;  y  que  se  preste  por  td- 
doa  la  consideración  y  honor  que  se  deben  á  ia  autoridad  ^  dignidad  eclcsihstica'S. 
Y  á  fin  de  impedir  mas  y  mas  que  nada  pueda  por  cualquier  motivo  oponerse  ál 
bien  de  ta  iglesia,  se  ha  sancionado,  enfre  otros  artículos,  que  todo  aauello  que 
se  refiere  á  las  personas  y  cosas  eclesi&sticSR  de  que  no  se  hace  mención  en  el 
convenio,  se  trate  y  administre  en  un  todo  conforme  á  la  discipima  candnica  y  vF- 
fcnte  de  la  Iglesia ;  y  que  cualesquiera  leyes ,  órdenes  y  decretos' contrUrlos  á  esfe 
convenio  deben  quedar  enteramente  anulados  y  suprimidos. 

Y  para  que  los  venerables  hermanos  los  prelados  de  España  gocen  de  mas  am- 
plia facultad  en  conferir  los  beneñcios  de  sus  diócesis,  al  propio  tiempo  que  he- 
moa  confirmado  el  convenio  concluido  el  dia  20  de  fenrero  de  1759  por  nuestro 

Eredecesor  Benedicto  XIV,  de  buena  memoria ,  con  Fernando  VI ',  rey  Católico  de 
Apaña,  de  falle  recuerdo,  hemos  añadido  algunas  cosaa  favorables  á  la  autofidad 
■eetesiástica ,  y  especialmente  á  mtñ  prelados. 

Y  habiéndosenos  expuesto  que  la  nfUidad  y  Tas  necesidades  de  aquellos  fieles 
pueMoa  exigen  que  se  ha^a  en  el  reino  de  Kspaivi  una  nueva  diviaion  de  las  dio- 
eesis,  hemos  juzgado  verificarla  á  su  tiempo,  de  manera  que  se  atienda  mejora 
te  salvación  y  necesidades  de  las  almas.  Por  esta  misma  ratón  se  esl^iblecen  en 
aquel  reino  nuevas  diócesis,  al  propio  tienino  que  se  reiinen  algunas  con  otras  qne, 
s^mi  confiamos,  podrán  restituirse  algnn  día  á su  estado  i>rlmit¡To,  siemlo  el  de- 
seo principal  nuestro  y  de  esta  Ssnta  Sede  qnt  se  aumente  y  amplfe  el  número  de 
te9  aiócesis.  Pero  no  estando  preparado  todavía  todo  lo  que  se  necesita  para  seme- 

Í'ante  cambio  del  estado  actual  oe  las  iglesias  en  ülspaAa ,  y  para  determinar  los 
linHesdccada  diócesis  según  el  convenio  ajustado,  hemos  decidido  que  no  se 
baíga  innovación  ninguna  hasta  que  el  mismo  reciba  su  ejrcucion  completa ,  y  se 
expidan  otras  tetras  apostólicas  nuestras  sobre  esta  nueva  clrcutiscrip<:ion  dé  lals 
diócesia.  Por  consiguiente  todos  los  lugares  qne,  según  el  convenio,  dvben  s<*pa- 
ranie  ó  desmembrarse  de  las  diócesis  á  que  pertenecen  actualmente,  y  unirse  A 
otra»,  serán  gobernados  por  sus  actuales  ordinarios,  y  si  filete  menester  (>nr  Ticii' 
Hna  que  elija  esta  Sede  apostótrca ,  hasta  que ,  fijados  los  Mmites  |k)r  las  menciona- 
4as  otras  letras  nuestras  apostólicas ,  se  encarguen  nuevos  pastores  de  la'admínis- 
triclon  de  aquellos  territorios. 

Por  lo  qne  respecta  á  los  intereses  tempor«'des  de  lasigleshisde  Espaua,  qué, 

con  razón ,  y  muy  justamente,  ocupaban  en  gran  manera  nuestros  cuidados  y  lg!<^ 

-llelttfd  ^  no  beMMM  oontido  el  emnlear  todos  nuostros  esf\ierxos  y  procurar  eon-  toflo 
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aMDdMMdot  y»,  k»  obitiios  «isgalaniieiite,  y  los  cabildos»  «eníiarioi  y  párroMs 
Ungan  de  k  nHiiien  n^for  qae  sea  poeiMe  realas  conTenientes  7  establee ,  dedica- 
das perpétaameote  á  la  Iglesia  y  admíDístradas  UlireiDeate  por  ella.  Y  habiendo 
sabido  por  testigos  fidedignos  qne  algunos  de  los  bieaes  que  todavía  no  se  han 
vendido  están  tan  deteriorados  y  soban  hecho  tan  gravosos  por  las  dificultades  de 
su  administración,  que  aparece  evidente  la  utilidad  de  la  Iglesia  de  convertir  so 
precio  en  rentas  del  crédito  pálilico  no  transfieribles  por  titulo  alguno,  hemos  creído 
deber  consentir  este  cambio ,  atendiendo  á  lo  que  -se  nos  ha  expuesto  sobre  esta 
utilidad  de  la  Iglesia,  con  la  condición,  sin  embargo ,  de  qne  se  haga  la  permiita 
en  nombre  de  la  Iglesia,  á  la  cual  por  esta  razón  deben  devolverse  aquellos  bieMS 
sin  dilación  alguna. 

Y  en  virtud  de  los  megos  de  nuestra  muy  amada  en  Cricto  hija ,  la  reina  Cató^ 
lica  de  España ,  con  los  que  nos  ha  suplicado  vivamente  que  tuviésemos  á  bíMi 
cooperar  a  la  tranqoilidaa  de  su  reino,  gravemente  e&puesta  si  se  quisiesen  reen- 
trar ahora  los  bienes  eclesiásticos  ya  enagenados,  teniendo  nos  presente  la  utilidad 
que  redunda  á  la  libertad  de  la  Iglesia  de  los  artículos  ajustados  en  interés  suyo, 
y  siguiendo  los  ejemplos  de  nuestros  predecesores,  y  confiados  en  oue  no  se  repeti- 
rán nunca  en  adelante  tales  despojos  deplorables  de  las  propiedades  de  la  Iglesia, 
declaramos  que  los  que  bsn  adquirido  los  bienes  vendidos  de  la  misma  no  seván 
molestados  en  ningún  modo  por  nos  ni  por  los  romanos  pontífices  sucesores  nues- 
tros; y  que  por  consiguiente  la  perpetuidad  de  los  mismos  bienes,  las .  rentas  y  da- 
rechos  inherentes  á  ellos  permanecerán  inmutables  en  poder  de  los  mismos  y  en 
d  de  sus  causa-habientes.  Pero  al  mismo  tiempo  que  asi  lo  declaramos,  hemos 
cuidado  de  que  se  cumplan  con  exactitud  las  cargas  que  se  hallaban  anejas  á  las 
propiedades  vendidas. 

También  nos  habla  pedido,  entre  otras  cotos,  aquel  gobierno,  que  permi- 
tiésemos cierta  variación  en  la  manera  de  exigir  y  administrar  los  productos  de 
la  bola  de  la  cruzada ,  á  cuya  petición  hemos  estimado  oportuno  dar  nuestro  oon- 
sentimiento.  Queremos  sin  embargo  que ,  aunque  estos  productos  han  sido  destina* 
dos  para  .formar  una  parte  de  la  dotación  de  la  Iglesia,  tengan  todos  entendido  que 
ni  nos  ni  nuestros  sucesores  quedamos  á  causa  de  ello  lisados  por  obligación  de 
ninguna  especie  en  cuanto  á  la  prorogacion  de  la  misma  bola,  sin  que  esto  redunde 
en  detrimento  alguno  de  la  dotación  eclesiástica  establecida. 

Por  último,  habiendo  sido  detenidamente  discutido  por  nuestros  venerables 
hermanos  los  cardenales  de  la  santa  I^leria  romana  que  componen  la  oongregacíoa 
designada  para  los  negocios  eclesiásticos  extraordinarios ,  toído  cuanto  se  conüeiie 
en  este  convenio ,  y  habiéndolo  nos  meditado  también  con  maduro  examen,  de  pa- 
recer y  acuerdo  de  los  mismos  venerables  hermanos  nuestros ,  hemos  venido  en 
prestarle  nuestro  asentimiento.  Por  lo  tanto  publicamos  por  estas  tetras  apostólicas 
iodo  lo  que  se  ha  establecido  para  el  bien  de  la  religión  católica,  v  psra  el  incre- 
mento del  culto  divino  y  de  la  disciplina  eclesiástica.  Y  el  tenor  del  convenio  ajua- 
tado  es  como  sigue :  {Aquí  el  concordato)* 

Y  habiendo,  tanto  nos  como  nuestra  muy  amada  en  Cristo  bija  María  Isabel, 
reina  Católica  de  España ,  aprobado ,  confirmado  y  ratificado  estas  convendonas, 
pactos  y  concordatos  en  toóos  y  cada  uno  desús  puntos,  cláusulas,  artículos  y 
condiciones,  y  habiéndonos  rogado  con  instancia  aquella  muy  amada  en  Cristo 
hija  nuestra,  que  para  su  mas  (irme  subsistencia  le  diésemos  la  fuerza  de  la  esta- 

t.  bllidad  apostólica ,  y  le  añadiésemos  la  autoridad  y  decreto  ntas  solemnes  •  nos, 
en  la  entera  confianza  de  qne  Dios  por  su  grande  misericordia  se  dignará  derra- 
mar los  copiosos  frutos  de  su  divina  ^¿cia  sobre  estos  esfuerzos  nuestros  paraarre- 
8 lar  los  asocios  eclesiásticos  en  el  reino  de  España,  de  ciencia  cierta,  con  madura 
eliberacion  y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  por  el  tenor  délas  pre- 
sentes aprobamos,  ratincamos  y  acefilamos  los  capitules ,  convenciones ,  concesio- 
nes, pactos  y  concordatos  mencionados,  les  damos  la  fuerza  y  eficacia  de  la  esta- 
bilidad y  firmeza  apostólica ,  y  prometemos  y  aseguramos,  tanto  en  nuestro  nombre 
como  en  el  de  nuestros  sucesores ,  que  por  parte  de  nos  y  de  la  Santa  Sede  se 
cumplirá  y  observará  sincera  é  inviolablemente  todo  cuanto  en  ellos  se  contiena  y 
promete. 

Y  amonestamos  y  exhortamos  en  el  Señor  con  las  instancias  mayores  poai- 
bles  á  todos  y  á  cada  nno  de  los  actuales  prelados  de  España ,  y  á  los  que  insr 
tituvéremos  en  adelante,  igualmente  que  á  sus  sucesores,  á  que  observen  con  aii- 
duidsd  y  diligencia ,  en  lo  que  á  ellos  respecta ,  todo  lo  que  hemos  aquf  de- 
cretado para  mayor  gloría  de  Dios,  utilidad  de  su  santa  Iglesia  y  salvación  de  las 
almas, 

Y  liabiéndose  restablecido,  según  era  justo,  la  libertad  del  ministerio  pastoral» 
alejando  todo  Impedimento^  no  diidifn  da  qoa  ladoa  m) nallos  pitlados^  sifíiieada 


las  llÜBtñes  baella^  é  finitáado  los  ejemplos  de  tantos  sanM  bbtt|KM  eoh  los  cuales 
tanto  se  ilustró  la  España,  emplearán  con  el  mas  activo  celo,  empeño  é  insistencia 
tOilos  sus  pensamientos,  cuidados,  consejos  y  conatos  para  que  brillen  mas  cada 
dia  entre  les  fieles  de  España  la  pureza  de  la  religión  católica,  la  pompa  del  culto 
divino,  d  esplendor  de  la  disciplina  eclesiástica ,  la  observancia  de  las  leyes  de  la 
iglesia,  la  honestidad  de  las  costumbres,  y  el  amor  y  la  práctica  de  la  virtud  y  de 
la  piedad  cristiana. 

Decretando  que  las  presentes  letras  no  puedan  ser  notadas  ó  impugnadas  en 
tiempo  alguno  por  vicio  de  subrepción,  obrepción  ó  nulidad,  ó  por  deFeolo  de  in- 
IcAcion  naestra,  ni  por  otro  cualquiera,  por  grande  é  impensado  que  sea,  sino  que 
sean  siempre  Armes,  válidas  y  eficaces,  y  surtan  y  obtengan  sus  mas  plenos  é  ínte- 
gros efectos,  y  sean  observadas  inviolablemente  mientras  se  guarden  las  condicio- 
nes y  pactos  queea  el  tratado  se  expresan.  No  obstando  las  oonstitucionfs  y  orde- 
naciones apostólicas  dadas  en  general  ni  en  los  concilios  sinodales,  provinciales  y 
universales,  ni  las  reglas  nuestras  v  de  la  cancelarla  apostólica,  principalmente  de 
jure  míCBiUo  non  tolUndo ,  ni  las  fundaciones  de  cualesqniera  iglesias,  cabildos  y 
otros  logares  píos  •  aunque  estuviesen  corroboradas  con  confirmación  apostólica  ó 
cualquiera  otra  flrmexa,  ni  los  privilegios,  indultos  y  letras  apostólicas  concedidas, 
%  confirmadas  ó  innovadas  en  contrario,  de  cualquiera  modo  que  sea ,  ni  por  cuales- 
quiera otras  cosas  que  sean  en  contrario.  Todas  y  rada  una  de  las  cuales  cosas, 
teniendo  el  tenor  de  ellas  por  expresado  é  inserto  palabra  por  palabra,  quedando  por 
lo  damas  en  su  fueras,  las  derogamos  especial  y  expresamente  solo  para  los  efectos 
que  se  mencionan. 

En  atención,  ademas,  á  que  sería  dincil  llevar  las  presentes  lf4rás  á  todos  los 
lugares  donde  bajan  de  bacer  fé,  decretamos  y  mandamos,  en  virtud  de  la  misma 
autoridad  apo.^tóliea,  que  sns  trasuntos,  aunque  sean  impresos,  con  tal  sin  embar- 
1^  de  que  estén  firmaiJos  por  mano  de  un  notario  público  y  provistas  del  selle  de 
alguna  persona  constituida  en  dignidad  ectesiástica,  merescan  entera  fé  por  todas 

Ertas,  de  la  misma  manera  que  si  fuesen  exhibidas  ó  manifestadas  las  presentes 
ras.  Y  á  mayor  abundamiento  declaramos  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  qm 
de  diferente  manera  se  intentase  por  alguno  con  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo 
ó  ignorándolo. 

No  sea  por  consiguiente  licito  á  ninguno  el  infringir  ó  oponerse  con  teniera- 
ria  audacia  á  este  escrito  de  nuestra  concesión,  aprobación,  ratificación,  acep^ 
tacion ,  promesa ,  ofrecimiento ,  exhortación ,  amonestación ,  oecreto ,  derogaclofi, 
estatuto ,  mandato  y  voluntad.  Y  si  alguno  presomiere  intentarlo ,  sepa  que  in- 
currirá en  la  indignación  de  Dios  omnipotenle  y  de  sus  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á  cinco  de  setiembre  del  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno,  y  sesto  de  nuestro  pontificado.— 
U.  P.  cardenal pro-datario.— -A.  cardenal  Lanibruscblni.— Visto  de  la  curia,  D.  Bra^ 
ti«— Lugar  f  iiel  sello  de  plomo.— V.  Cugnoni.» 

Real  decreto  de  17  de  octubre,  mandando  continúen  por  ahora 
los  obispados  exentos. 

«Conformándome  con  lo  que  rae  ha  propuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
de  acuerdo  con  el  M.  R.  nuncio  apostólico  en  esta  corte,  y  á  fin  de  evitar  todo 
motivo  de  duda ,  vengo  en  declarar  y  disponer  lo  signiento : 

Articulo  1.*  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  bula  de  Su  Santidad  de  cinoo 
de  setiembre  último,  continuarán  los  actuales  arzobispados,  obispados  y  territo- 
rios exentos  basta  que  se  determinen  y  tengan  cumplido  efecto  los  nuevos  limites 
y  demarcacjoo  particular  de  cada  diócesi ;  pero  cesaríin  desde  Inego  las  exencio- 
nes de  los  obispados  de  León  y  Oviedo .  los  cuales  dependerá]^  en  adelante  de 
su  respectivo  metropolitano,  á  saber:  del  de  Burgos  el  primero,  y  del  de  San- 
tiago el  segundo»  con  arreglo  á  lo  mandado  en  los  articules  sesto  y  octavo  del 
«oncordato. 

Art.  2.*  También  continuarán  las  iglesias  metropolitanas ,  catedrales  y  cole- 
giales sin  alteración  hasta  que  se  organicen  con  arreglo  al  concordato  las  que 
deban  continuar ,  y  se  reduzcan  las  demás  en  la  forma  debida  á  la  clase  correspoo- 
diente  según  el  mismo  concordato. 

Art.  8.*  Sin  embargo ,  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  entrarán  desde 
luego  en  el  pleno  ejercicio  de  las  funciones  y  prerogativas  que  se  les  confiere 

rr  los  artículos  14  y  15  del  concordato,  aun  aquellos  cuyas  sillas  se  agregpi 
otras. 

Art.  4.«  £1  ministro  de  Grada  y  Justicia  dispondrá  lo  couTenlanto  para  la 
ejecución  de  este  decreto». 
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Uaáo  «&  paMo  á  din  t  uete  de  octubre  de  mil  «ehoclentog  ciocieiil^  |  u^. 
— Rnbrícado  de  la  real  mana^El  iníaislro  Je  Gracia  y  Justicia»  Ventura  Gon- 
zález Romero.» 

.    Otro  db  21  de  octubre,  suprimiendo  el  tribunal  del  excasadow 

«HAbieodo  tido  auprimida  por  el  art.  12  del  nueva  concordato  la  eoleduría 
fenerai  de  espolioa*  vacantes  y  annaiidades .  y  ei  tribunal  apostólico  y  real  de  la 
gracia  del  excusado ;  y  con  formándome  con  lo  que  en  au  vírlud  me  ba»  propuesto 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  eo  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1  .•  Cesarán  en  sus  funciones  loa  ministros  del  tribunal  de  la  gracia 
del  exoiisado ,  9on8ervando  los  bonores  y  distinciones  que  basta  aqol  han  dís*- 
frutado. 

-  Art.  2.*  Los  ministros  dei  mismo  tribunal  que  poseen  prebendas  ó  beneficioB 
eclesiásticos,  pasarán  en  el  término  de  dos  meses  ásoa  reipactíTaa  igieslaBy  á  ba 
«xlstir  otra  causa  canónica  que  les  ex.ima  de  la  residencia  personal. 

Art.  3.*  ]^os  negocios  judiciales  pendientes  en  dicho  tribunal  apastólico  j'  real 
•e  continuarán  con  arreglo  á  deredio  por  el  M.  R.  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
como  encargado  de  las  racullades  espirtiuales  de  consiliario  general  de  Cruzada, 
que  laa  ejercerá  con  la  extensión  y  en  la  forma  que  se  determine  con  arreglo  al 
art.  40  del  concordato ,  concurriendo  en  su  caso  los  jueces  que  entiendan  en  los 
asuntos  de  Cruzada. 

ArL  4."  Ea  la  misma  forma  terminará  también  el  M.  R*  cardenal  arzobispo  át 
Toledo  los  asoneos  jndicialoB  cor  respondientes  i  la  «LtiaguKto  colectuila  generü 
de  espolies,  vacantes  y  anualidades. 

Art.  5.*  Los  ornamentos  y  pontificales  existentes  en  las  dependencias  de  la  co« 
tectoría  suprimida,  se  entrevieran  desde  luego  como  propiciad  de  la  mitra  al 
respectivo  prelado,  formando  m ventarlo  per  triplicado,  ooo  de  cuyos  ejem(^aras 
ie  conservera  en.  el  cabildo  catedral ,  otro  en  el  archivo  de  li  dignidad  episeo- 
pal ,  y  el  tercero  se  remitirá  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  6.*  También  se  ooossiderarán  como  propiedad  de  la  mitra  los  omamenton 
y  pontificales  de  la  misma  procedencia  que  se  hayan  entregado  á  los  prelados, 
y  cnyo  valor  no  hubiesen  estos  entregado  aun ,  y  á  su  consecuencia  se  formará 
y  custodiará  en  la  misma  manera  el  correspondiente  inventario. 

Art.  7.*  Siendo  propiedad  de  la  mitra  los  ornamentos  y  pontificales  que  dejen 
á  su  fallecimiento  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obís^po^,  el  ecónomo  qun  nom- 
bre el  cabildo  catedral ,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  20  del  concor- 
dnto,  se  hará  cargo  de  dichos  efectos  en  su  dia,  j  cuidará  te  amplíe  id  in- 
ventario, y  de  dar  conocimiento  de  ello  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  8.*  Los  cabildos  metropolitanos  y  catedrales,  cuyas  mitras  están  vacantes 
en  la  actualidad ,  nombrarán  inmediatamente  ecónomo,  quien  se  hará  cargo  desde 
luego  de  lo  que  á  la  mitra  corresponda,  atemperándose  en  adelante  los  cabihlas  á 
lo  que  dispone  el  art.  57  del  concordato.  También  nombrarán  desde  luego  éc4^ 
nomo  los  cabildos  de  las  diócesis  en  que  liaya  negocios  pendientes,  aonqne  no 
esté  vacante  en  el  dia  la  silla.  Los  mismos  cabildos  me  noticiarán ,  por  con- 
ducto del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  la  persona  que  para  dicho  cargo  nom- ' 
braren. 

Art.  0.*  Los  ecónomos  qnd  nombren  los  cabildos  ejercerán  las  ftinciones  de 
los  sub-colectores  diocesanos  en  todo  lo  relativo  á  la  recaudación  de  atrasos  y 
á  los  negocios  pendientes,  cesando  los  últimos  á  medida  qne  sean  nombrados 
los  primeros. 

Art.  10.  Los  ecónomos  disfrutarán  por  razón  de  emolumentos  el  5  por  100 
do  las  cantidades  que  ingresen  en  su  poder,  cnya  suma  se  rebajará  antes  de 
dar  á  lo  recaudado  la  aplicación  que  previene  el  citado  art. .  37  del  concordato. 
.  Art.  11.  La  parte  correspondiente  al  seminatrio  conciliar  se  entregará  mensoaU 
Mente  á  so  administfador  por  el  ecónomo. 

'  Art.  12.  £1  prorateo  de  las  rentas  entre  la  vacante  y  el  nnevo  prelado  sb 
girará  hasta  el  ñat  de  Su  Santidad ,  desde  cuyo  dia  corresponderá  tona  la  reata 
•1  nuevo  pfelaoo. 

<  Art.  19.  A  contar  de  la  publicación  déla  ley  relativa  al  concordato,  recao^ 
dará  el  ecónomo  de  la  mitra  vacante,  y  cuya  silla  no  se  agregue  á  otra,  la  asigna- 
ción personal  del  prelado  y  la  parte  destinada  á  la  reparación  del  palacio  episcopal. 
"^So  producto  se  aislribuitá  con  arreglo  al  concordato  y  al  articulo  aoteríoT  de 
este  decreto.  En  las  diócesis  que  se  agregan  á  otras  so  limitará  el  ecónomo  á 
administrar  loa  bienes  y  efectos  de  la  mitra. 

Art.  14.  La  cantidad  destinada  á  los  gastos  de  la  administración  diocesana  ae 
4nlneflará  al  .vlcnrio  capitular  sed^  cacante  ^  prarateándoae  basta:,  el  día  on.*qne 
el  nuevo  prelado  tome  posesión  de  la  iglesia  por  s(  ó  por  apoderado.    :   . 


Art/lS.  El  écéhooM»  anuirá  tu»  eoeétto  at  iiiieTo  prélMo,  i  qiiéa  eatregatá 
coo  ]a8  fonoalidades  eonTenientes  lo#  onameBtoa  ponttflcales  y  demaa  efectos  qoe 
cOfrespondan  á  la  mitra. 

Art.  16.  El  minislro  de  Gracia  y  Jmtiefa  dispondrá  la  ooBTenieiite  para  la  ^€k 
CDClon  del  presente'  decreto. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  nno  de  octubre  de  rail  ochocientoi  cinctféftta  y 
imo.— Está  rubricado  de  U\  real  mano.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Tentiinl 
González  Romero.» 

Ueal  Orden  de  22  ds  octubre^  publicando  el  molu  propio  de ; 
la  Santa  Sede  que  sujeta  á  los  ordinarios  las  casas  de  reguíarea. 
que  se  establezcan  en  España. 

«Habiendo  dirigido  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  el  Quúcio  de  Su  Santi- 
dad en  estos  reinos  un  motu  propio ,  poc  el  que  se  sujeta  á  los  ordinarios  dio- 
cesanos, como  delegados  de  la  silla  apostólica,  toda  r^isa  de  con^gregacíon  ú. 
orden  regnlar  que  se  instituirá  en  España  en  los  diez  anos  inme(Iiato.s,  siguientes 
al  12  de  abril  úiiimo,  en  que  se  expidió  dicbo  bre?e ,  se  sirvió  mandar  la  rei- 
na (Q.  O.  G.)  que  se  comunicase  al  consejo  real.  El  consejo  en  sesión  de  15  del 
aiitual  se  ocupó  de  esla  materia ;  y  no  encontrando  reparo  alguno  que  oponer  at 
moiu  propio ,  consultó  que  se  concediese  el  pase  en  la  foroui  ordmaria.  Acor- 
dado asi  por  S.  M.,  se  hi  dignado  á  la  vez  disponer  que  se  circule  á  todoc 
los  prelados  diocesanos  para  su  ejecución  y  cumplimiento. 

De  real  orden  lo  dico  á  V.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarda 
4  Y.  1.  muchos  añofl^  Madrid  17  de  octubre  de  1851.— Ventura  González  Romero.— 
Sr.  obispo  de....» 

Motn  propio  que  té  tita  en  la  eireular  ánierkr» 

Pío  IX  PAPA. 

Para  perpetua  memoria.  Corresponde  al  pontifico  romano,  á  quien  está  enco- 
mendada por  Dios  la  suprema  autoridad  y  potestad  en  el  gobierno  dio  la  Iglesia  uni- 
versal', suspender  ó  moderar  la  exención  de  las  personaa  regalares  do  la  Juria* 
diocioo  epiMX>pal,  según  lo  eiige  la  utilidad  y  necesidad  de  la  Iglesia.  Por  lo  cual, 
como  al  presente  sean  tales  las  circunstancias  en  el  reino  de  España  que  paresea. 
QMTenieaite  poner  bajo  la  jurisdicción  de  los  ordinarios,  por  un  inlerfalo  de  liem'*. 
po ,  las  congregaciones  y  órdenes  regulares  que  allí  ae  instituyeren ,  nos,  usando 
para  esto  de  nuestra  autoridad  apostólica ,  así  lo  bemos  juagado.  Por  lauto»  moto 
propio ,  de  cierta  ciencia  y  madura  deliberación ,  con  la  plenitud  de  nuestra  au* 
toridad. apostólica,  establecemoe  y  mandamos  que  las  casas  délas  cougregaciones 
y  órdenes  regulares  que  se  restablezcan  en  Espaia  en  el  próximo  decennio ,  que  lia 
de  principiar  desde  este  mismo  dia ,  estén  sujetas  enteramente  á  los  respectivos 
obispos  y  ordinarios  dioceaanos,  como  delegados  por  la  Sede  apost4>iica.  Queremos, 
mandamos  y  ordenamos  esto ,  sin  que  obsten »  en  cuanto  sea  necesario .  la  r^Ui 
nnestra  y  de  la  cancelaría  apostólica,  de  jureowuUo  non  toUendo,  ni  las  cons- 
tituciones y  disposiciones  apostóUbáp  ,  al  las  dadas  por  punto  general  6  especial 
en  los  concilios  universales ,  provinciales  y  sinodales ,  y  cualesquiera  otras  cosas 
que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  coo  el  sello  del  Pescador  el  dia  12  de  abril  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  uno,  año  quinto  de  nuestro  pontificado. --A.  cardenal. 
Lambruschini.— Con  rúbrica.— Lugar  f  <lel  a^Uo  del  Peacador.» 

Real  DEcaBTO  DB  14  db  noyíembre,  sobre  la  residencia  4e  los 
eclesiáslicos  en  sus  iglesias. 

«Teniendo  en  consideración  lo  prcTenido  en  los  sagrados  cánones ,  leyes  del  rei- 
no, y  en  el  art.  10  del  concordato  celebrado  recientemente  con  la  Santa  Sede,  y 
•tras  razones  que  me  ha  expiiestpi  él  nrinistro  de  Grada  y  Justicia ,  conformándonit 
con  su  parecer  •  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.*  Los  eclesiásticos  que  obtengan  dignidad ,  eanongfa ,  ó  beneficio  que' 
otilan  personal  residencia ,  y  que  por  razón  de  cualquier  otro  cargo  ó  comisión  están 
oMigaaos  á  residir  en  oira  JMirto,  se  restituirán  á  sus  iglesias  en  el  preciso  termina 
de  dus  meses ,  contados  desde  la  fecha  de(  presento  decreto  para  ios  que  esté^  en 
IftPenlnBula»  y  cuatro  los  que  se  hallen  eu  el  extranjera;  á  no  ser  que  renun« 
cien  sns  beneficios ,  con  talqae  no  sean  estos  título  de  ordenaoioo. 

Art.  2»*    Se  exceptúan  délo  prevenido  en  el  articulo  anterior: 

!.•    Los  auditores  de  la  Sacra  Rota  romana»    - 
- !.•    ¥t  auditor, aseaor 9  y elabrevíadpr  dn  las  Minoiatnn  ApoalóUBa eneiM 
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cortea  lo*  iu^eoii  «ndKorw ,  y  fiaMÜ  4el  tiüHioal  de  la  lUU  «ala  miiiiii  corte.  - 
3.*    Bl  comisario  general  de  lo«  Santos  Lugares  de  Jenisalea.  « 

4.*  Mis  sumilleres  de  cortina,  capeltanes  de  booor^y  demás  eclesiástkoa  que 
siTTen  ea  ini  real  capilla  plasa  de  Dúmero  con  sueldOr 

Art.  3.*  Los  ecle:(iásticos  comprendidos  en  las  excepciones  precedentes  que  ob-* 
tengaa  prebendas  en  las  iglesias  deUMramar,  ó  primera  silla»  canongia  de  oficina 
o|ro  beneficio  eon  cura  de  almas  en  las  metrópoli  lanas,  sufragáneas,  ó  colegiatat 
de  la  Península,  serán  nombrados  para  otra  plaza  de  la  misma  clase  y  cat¿ort« 
que  no  tenga  incompatibilidad.  Cuando  en  una  misma  iglesia  haya  mas  de  un 

Sn^ndado  exento  de  la  residencia  personal  por  la  expresada  causa ,  quedará  uno 
B  ellos  solameate  en  dkba  iglesia ,  trasladando  los  demás  á  otras. 

Art.  4.*  Hasta  que  mis  capellanes  de  honor  aue  obtienen  prebendas  queden  re* 
dncidos  al  número  que  prefija  el  párrafo  s^unoo,  art.  19  del  concordato,  se  en- 
tenderá que  renuncian  a  sus  prebendas  y  faíeneficlos  los  prebendados  y  beneficiadoa 
que  acepten  plazas  de  mi  real  capilla ,  y  en  so  consecuencia  procederán  los  oMi- 
narios  á  hacer  la  declaración  de  Tacante  en  debida  forma. 

'  Art.  5.*  Los  prebendados  y  beneficiados  que  en  adelante  se  nombren  para  otro 
cargo  6  comisión  que  les  obligue  á  residir  continuamente  fiíera  del  pueblo  en  que 
la  iglesia  esté  situada .  optarán ,  en  el  término  de  dos  meses  sí  estuvieren  en  la  Pcs- 
nfnsula ,  y  cuatro  en  el  extranjero ,  entre  la  prebenda  &  beneficio  eclesiástico  si 
no  fuere  titulo  de  ordenación,  y  ia  comisión  6  cargo,  entendiéndose  recunciar  á 
lo  primero  desde  el  momento  en  que  principien  á  ejercer  el  nuevo  encargo,  en  cu- 
yo caso  procederá  el  ordinario  á  lo  dispuesto  en  la  úlitma  parte  del  artícnto  an- 
terior. 

'  Art.  6.*  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dispondrá  lo  necesario  á  la  ejecución 
del  presente  decreto. 

Dado  en  palaeio  á  catorce  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventora  Gonzalos 
Romero.» 

Otro  de  21  j>£l  mismo,  mandando  arreglar  y  completar  confor- 
me al  concórdalo  el  personal  de  las  iglesias  melropoíitanas. 

«Atendiendo  á  his  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia» 
después  de  haber  conferenciado  con  el  M.  R.  Kuncio  de  Su  Santidad,  y  confor- 
mándome con  el  parecer  del  conse}o  de  ministros,  oída  la  real  cámara  edeaiástica» 
Tengo  en  decretar  lo  siguiente: 

'  Articulo  1.*  Se  arreglará  y  completará,  conforme  á  lo  dispuesto  en  ei  álllma 
concordato,  sin  esperar  á  que  se  realice  la  nueva  división  de  diOcesis,  que  debe- 
rá verificarse  en  la  forma  convenida  lo  mas  pronto  posible ,  el  personal  de  las  igle* 
alas  metropolitanas  y  suflragáneaa  que  conserva  el  mismo  concordato. 

Art.  2.*  El  personal  de  la  iglesia  catedral  de  Valladolkl  será  el  que  le  señala  d 
concordato  en  concepto  de  metropolitana ,  pero  no  será  ni  titulará  tal,  esto  no  oba- 
tente ,  hasta  que  se  erija  canónicamente. 

Art.  8."  También  se  organizarán  desde  luego  <■  cuanto  sea  dable,  conforme  al 
concordato,  las  iglesias  catedrales  que  deben  quedar  reducidas  á  colegiatas. 

Art.  4.*  Asimismo  se  or^isarán  en  la  manera  qne  el  concordato  pravieae  la» 
colegiatas  que  han  de  subsistir  con  arreglo  al  art.  21  del  mismo. 

Art.  5.*  Se  procederá  al  arreglo  prevenido  en  los  articules  anteriores  por  el  ór « 
den  signientet 

1.*    Iglesias  metropolitanas. 

3.*    Sufragáneas  que  se  conservan. 

3."    Colegiatas  de  capital  de  provincia. 

4.*    Iglesias  sufragáneas  que  han  de  reducirse  á  colegiata. 

5.*    Las  demás,  imesiasooleniales. 

Art.  6.*  La  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares  y  la  colegiata  de  Sacro-Mon- 
te de  Granada  se  organizarán  con  toda  prefesenda,  y  sus  prebendas  se  proveóráa 
por  oposición  en  la  forma  que  se  determinará  por  una  disposición  especial. 

Art.  7.*  Los  sugetos  que  sean  nombrados  para  estas  prebendas  se  obligarán  á 
dar  la  enseñanza  en  la  facultad  ó  ciencia  á  que  hubieren  liecho  los  <^ercicíoe  de  opo« 
sidon ,  con  arreglo  á  lo  que  en  la  forma  correspondiente  se  determine  jen  su  din. 

Art.  a.*  En  los  nombramientos  para  piezas  de  todas  clases  de  las  colegiatas  de 
Alicante  y  Logroño  se  pondrá  cláusula ,  en  cuya  virtud  queden  sujetos  loa  agra- 


ciados á  trasladarse  á  Orihnela  y  Calahorra  para  componer  su¿  iglesias  colegialoa» 
coando  á  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  concordato  hayan  oe  trasladarse  es- 
tas sillas  episcopales  con  sos  cabildos  catedrales  á  dichas  capitales  de  Alicante  y 
ftagrofio*  Loa  qi^  9mn  «ombcadflo  pnra  piezu  de  la  colegiata  de  Vitoria  noad- 
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quirirán  derecho  á  las  de  la  misma  denominación  cuando  esU  igleaia  se  arrece  en 
concepto  de  catedral ,  erigida  que  sea  canónicamente  la  aiüa  episcopal. 

Art.  9.^  LosM.  RR.  arzobispos  de  Toledo,  Sevilla  y  Granada,  oVendo  prévla* 
roente  á  sus  respectivos  cabildos,  me  propondrán  á  la  mayor  brevedad  posible  U> 
que  estimen  oportuno,  áfin  de  organizar  las  capillas  que  se  enumeran  en  el  pár- 
rafo primero  del  art.  21  del  concordato  de  la  manera  mas  conveniente |  sinperjn* 
dicar ni  esplendor  conque  debe  continuar  dándose  el  culto  divino  en  las  mismas 
capillas;  en  Ja  inteligencia  deque  el  dignidad  de  capellán  mayor  ba  de  ser  su  Jefe 
inmediato,  estando  por  consiguiente  á  sus  órdenes  los  capellanes ;  pero  sin  formar 
cuerpo  indepen« líente  déla  iglesia  metropolitana,  procurándose  utilicen  en  cuan- 
to sea  posible  para  el  servicio  del  culto  en  esta  y  en  la  capilla  los  ministros  y  de<T 
pendientes  de  la  misma  iglesia  metropolitana,  y  que  lo  presten  también  en  ella  los 
capellanes  particulares  de  cada  capilla. 

Art.  10."  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dará  las  disposiciones  convenientet 
para  la  ejecución  del  presente  decreto »  y  al  intento  me  propomlrá  sin  dilación  loa 
medios  convenientes  de  realizar  prontamente  el  arreglo  del  |»ersonal  de  las  iglesias. 
Dado  en  palacio  á  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  f 
uno. — Rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  Gon- 
zález Romero.» 

Real  DECRETO  de  21  de  noviembre,  determinándolas  parroquia» 
que  han  de  llamarse  urbanas  y  rurales  con  arrogólo  ai  concordato. 

«Teniendo  presente  la  urgente  necesidad  de  fíjar  y  determinar  las  parroquias 
que  se  lian  de  llamar  urbanas  y  las  que  se  han  de  tener  como  rurales ,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  33  del  concordato,  señalando  también  las  clases  que  deba 
haber  de  estas  ultimas,  conformándome  con  lo  que  me  ba  pronuesto  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  después  de  haber  oído  á  la  real  cámara  eclesiástica  y  confe- 
renciado con  el  M.  R.  nuncio  apostólico  en  esta  corte»  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1."  Se  considerarán  curatos  rurales  las  vicarias ,  tenencias,  anejos,  y 
las  parroquias  con  cura  propio  en  población  que  no  exceda  de  50  vecinos,  y  ur^ 
bañas  todas  las  demás. 

Art.  2.»  Las  parroquias  rurales  serán  de  primera  y  segunda  clase.  Corresponde* 
rán  á  la  primera  clase  las  feligresías  que  excedan  de  $5  vecinos ,  y  á  la  segunda  las 
restantes. 

ArL  3.*  Se  titularán  párrocos  ó  curas  propios  los  vicarios  perpetuos  qne  con 
entera  independencia  rijan  sus  vicarías  ó  anejos. 

Art.  4.*  Los  tenientes  en  anejo  dependientes  de  cura  propio  se  titularán  en  ade- 
lante coadjutores. 

Art.  5.0  Los  curatos ,  vicarías  y  tenencias  perpetuas  que  se  hallaban  vacantes 
á  la  fecha  de  la  ley  referente  á  la  publicación  y  ejecución  del  concordato,  se  pro- 
veerán en  la  forma  observada  anteriormente;  y  con  entera  sujeción  á  lo  que  en  el 
concordato  se  establece  ios  que  después  hayan  vacado  y  los  que  vacaren  en  ade- 
lante. 

Art.  6.«  El  ministro  de  Gratia  y  Justicia  dará  las  disposiciones  convenientes 
para  la  ejecución  de  este  decreto.' 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  uno.— Está  rut)ricado  de  la  real  mano.~£l  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ven» 
tora  González  Romero. 

Otro  de  la  misma  pecha  ,  para  que  ios  diocesanos  nombren  ar« 
ciprcsles. 

«A  fin  de  facilitar  cuanto  sea  posible  la  ejecución  del  tSltlmo  concordato,  de 
conciliar  todos  los  intereses  y  precaver  al  propio  tiempo  se  susciten  dudas  que 
pongan  obstáculos  á  su  completo  desenvolvimiento ,  y  conformándome  con  lo  que 
me  ha  propuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  después  de  haber  conferencijfdo 
con  el  31.  R.  nuncio  de  Su  Cantidad  y  oido  el  parecer  de  la  real  cámara  eclesiás- 
tica ,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  dirigirá  álos  diocesanos  cédula  de  me^o  y  encargo  para  qoe 
nombren  desde  luego  arciprestes  amovibles  ad  nutvm ,  poniendo  uno  al  menos  en 
cada  partido  judicial,  excepto  el  de  la  capital  de  la  diócesis^  para  (^ue  ejerzan  las 
funciones  de  vicarios  foráneos  con  las  limitaciones  que  los  mismos  diocesanos  ten- 
gan por  conveniente  establecer,  y  á  fin  de  c|[ue.  realizada  que  sea  1»  nueva  cir- 
cunscricion  de  diócesis,  pueda  precederse  sin  demora  4  la  demarracion  de  parro- 
quias, según  dispone  el  art.  24  del  concordato,  formándose  los  corresponoientes 
planes  beneflciales.  Los  diocesanos  me  noticiarán  las  personas  qne  nombren  ^a 
estos  cargos. 
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Art.  )••  Los  diocMiOM  procurarán  en  cuanto  ser  pueda  que  los  nombramien- 
tos de  arciprestes  recaigan  en  eclesiásticos  que  residan  liabitualmente  en  la  cabeza 
del  tMurlido  Jndicial. 

Art.  3.*  Ki  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dará  las  disposiciones  convenientes 
para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
UQO.— Está  rubricado  de  la  real  mano. — £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventura 
González  Romero.» 

Otro  ds  la  misma  ficha,  sobre  la  organización  de  las  cátedra* 
les  y  colegialas. 

«Con  el  fin  de  disponer  la  organización  de  las  iglesias  catedrales,  y  colegíalas, 
oue  deben  subsistir  con  arreglo  al  concordato,  y  de  fijar  la  condición  en  que 
aeban  quedar  los  dignidades,  canónigos  y  demás  ecUsiásticos;  y  conrormándome 
con  el  parecer  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  M.  R.  nuncio 
apostólico,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  i.*  LOS  dignidades  y  canónigos  jubilados  con  arreglo  á  los  estatutos 
déla  iglesia  respectiva  gozarán  de  todos  los  derechos,  consideraciones  y  dotación 
que,  según  los  mismos  estatutos,  les  correspondan,  pero  no  serán  contados  en  el 
número  de  capitulares  para  fijar  ti  de  vacantes  en  la  respectiva  clase. 

Art.  2.*  En  las  iglesias  en  que  la  dignidad  de  deán  no  sea  la  primera  silla  po5/ 
ponlificalem ,  el  actual  poseedor  de  esta  iillima  prebenda  pasará  al  deanato,  aun- 
que la  presidencia  del  cabildo  no  estuviese  aneja  á  su  di^ntdad.  El  deán  será  nom« 
brado  para  otra  dignidad  de  la  misma  iglesia  ó  de  otra  igual  clase. 

Art.  3.*  Los  dignidades  cuyos  títulos  no  conserva  el  concordato  pasarán  por 
el  orden  de  sus  respectivas  sillas  á  ocupar  las  dignidades  vacantes  que  continúan 
6  establece  de  nuevo  el  mismo  concordato. 

Art.  4.*  £1  orden  de  sillas  y  de  procedencia  entre  los  dignidades  de  cada  igle- 
sia será  el  siguiente .  arcipreste .  arcediano ,  chantre,  maestrescuela,  tesorero,  cape<» 
lian  mavor  de  la  real  canilla,  ue  la  muzái'abe  en  la  de  Toledo,  de  los  reyes  cató- 
licos en  la  de  Granada,  ac  San  Fernando  en  la  de  Sevilla,  y  la  de  abad  de  Co- 
vaduoga  en  la  sufragánea  de  Oviedo. 

Art.  5.»  Los  deanes  ó  primeras  sillas  de  las  iglesias  catedrales,  reducidas  á  co- 
legiales por  el  concordato ,  que  no  quieran  pasar  á  otras  en  su  clase  respectiva, 
continuarán  en  las  primeras  con  su  titulo  y  dotación  actual,  si  esta  fuere  superior 
á  la  que  establece  el  concordato  para  los  abades  de  las  iglesias  colegiales. 

Art.  6.0  En  caso  de  no  estar  vacante  alguna  de  las  chantrías  reservadas;!  Su 
Santidad,  continuará  en  ella  su  actual  poseedor,  y  se  proveerá  por  la  Santa  Sede 
luego  que  vacare  por  cualcfuier  causa  canónica ,  inclusa  la  promoción  ó  traslación. 

Art.  7.*  Si  en  las  iglesias  en  que  se  reserva  canongía  á  la  provisión  de  Su  San- 
tidad hubiere  alguna  aignidad  provista  por  la  Santa  Sede,  continuará  su  actual  po- 
seedor con  el  mismo,  titulo  y  silla  que  hoy  ocupa,  aunque  sea  de  las  no  conserva- 
das, pero  se  considerará  como  canónigo  para  fijar  el  número  de  capitulares. 

Art.  8.*  El  ministfóde  Gracia  y  Justicia  pasará  al  M.  R.  nuncio  de  Su  Santl^ 
dad  nota  expresiva  de  los  sugetos  comprendidos  en  los  casos  de  los  artículos  pre- 
cedentes y  de  los  demás  eclesiásticos  que  en  la  actualidad  obtienen  prebendas  ó  be- 
neficios de  la  provisión  de  la  Santa  Sede  con  arreglo  al  concordato  de  1753,  á  fin 
de  que  pueda  proveer  Su  Santidad  desde  luego  las  prebendas  actualmente  reserva- 
das que  resulten  vacantes. 

Art.  9."  Los  dignidades  de  títulos  no  conservados  que  no  opten  á  otra  preben- 
da, conservarán  sus  sillas  y  actual  denominación  en  la  misma  iglesia;  pero  serán 
contados  únicamente  como  canónicos  para  el  solo  efcrto  de  arreglar  el  personal  de 
capitulares  en  conformidad  al  concordato ,  debiendo  tener  por  consiguiente  igual 
▼01  y  voto  qne  los  demás  canónigos ,  aunque  por  los  estatutos  no  le  hubieren  te- 
nido hajfft  squí.  De  la  misma  manera  los  racioneros  v  medio  racioneros  que  ño 
seaq  promovidos  continuarán  en  la  misma  iglesia  con  los  derechos  y  dotación  de 

3ue  actualmente  disfrutan ;  pero  dejarán  de  proveerse  tantas  plazas  de  beneficia- 
os ó  capellanes  asistentes  cuantos  sean  los  de  aquella  clase  que  continúen  en  sus 
actuales  prebendas. 

Art.  10.  Los  dignidades  á  quienes  se  confiera  otra  prebenda  de  la  misma  cla- 
se y  categoría  con  el  fin  de  arreglar  el  personal  de  las  iglesias  á  lo  que  el  concor* 
dato  previene,  no  satisfarán  la  mi*sada  de  que  trata  el  art.  37  del  concordato,  ni 
tampoco  se  les  causará  gasto  de  ninguna  otra  especie,  expidiéndose  todo  de  oficio. 
Por  lo  ümto  los  ordinarios  conferirán  la  colación  y  canónica  institución,  y  se  pon- 
drá en  posesión  á  estos  sugetos  con  solo  la  real  orden  de  nombramiento  que  co- 
municará á  los  diocesanos  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
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Art.  11.  Los  canónigos  de  oficio  de  las  iglesias  catedrales  que  han  de  qnedar 
reilucidás  á  colegiatas ,  serán  colocados  con  preferencia  en  digilidaideS  de  Iglesia  de 
igual  clase  á  la  en  que  actualmcnle  strveo. 

Art.  12.  Serán  atendidos  tanibicn  con  preferencia  los  proTístos  por  los  prela- 
dos diocesanos,  y  en  su  caso ,  por  los  cabildos  que  no  han  podido  entrar  en  pose* 
sion  de  las  prebendas  á  virtud  de  las  disposiciones  que  suspendieron  su  pro- 
visión. 

Art.  13.  Las  dignidades ,  canongías  7  beneficios  de  la  iglesia  catedral  de  Mallor« 
ca  se  proveerán  en  la  misma  forma  ane  las  demás  del  reino,  y  por  lo  tanto  podráií 
ser  nombrados  los  que  tengan  las  cualidades  personales  que  para  cada  clase  se  re- 
quieren, aunque  no  sean  naturales  de  dicha  diócesis.  Los  naturales  de  ella  podrán 
á  su  vex  obtener  de  la  misma  manera  prebendas  y  .beneficios  en  todas  las  iglesias 
del  reino. 

Art.  14.  En  las  iglesias  colegiales  se  observará  también,  respecto  de  los  canó- 
nigos que  por  su  edad  y  circunstancias  no  quieran  pasar  á  otras  iglesias  de  esta 
misma  clase ,  lo  dispuesto  en  el  art.  5."  para  los  dignidades. 

Art.  15  Se  proveerán  desde  luego  en  la  forma  que  previene  el  concordato  las 
canongfas  de  oficio,  vacantes  actualmente  en  las  iglesias  metropolitanas  y  catedra- 
les que  conservan  este  concepto.  Las  vacantes  que  ocurran  en  adelante  se  provee- 
rán sin  necesidad  de  obtener  previamente  mi  real  licencia  para  ello;  pero  los  dio- 
cesanos darán  cuenta  de  la  vacante,  y  remitirán  en  su  dia  al  ministro  de  Gracia 
Y  Justicia  dos  ejemplares  del  edicto  convocatorio.  Estos  edictos  se  expedirán  á  nom- 
bre del  prelado  y  de  su  cabildo ,  firmando  aquel  y  el  presidente  y  secretario  del  ól- 
timo,  remitiéndose  á  todas  las  diócesis  para  su  publicación  en  ellas. 

Art.  16.  En  el  caso  de  que  el  llamamiento  de  tantas  oposiciones  á  la  Tez  hiciese 
poco  numerosa  la  concurrencia  de  opositores,  los  M.  RR.  arzobispos ,  RR.  obispos 
y  gobernadores  eclesiásticos ,  teniendo  en  consideración  el  mejor  servicio  de  la  Igle- 
sia y  las  circunstancias  de  cada  una,  determinarán,  oyendo  previamente  á  los 
cabildos,  lo  que  á  su  juicio  sea  mas  conveniente,  va  general ,  va  limitadamente  eo 
Tista  del  número  de  firmantes  que  resulte  para  cada  canongfa  de  oficio,  consultáD- 
dome  caso  necesario ,  y  dándome  siempre  conocimiento  de  lo  que  determinaren. 

Art.  17.  Se  declara  corresponder  á  los  patronos  de  la?  colegiatas  que  se  con- 
serven, en  conformidad  á  lo  que  dispone  el  párrafo  tercero  del  art.  21  del  concor- 
dato, el  derecho  de  presentar  en  el  tiempo  y  forma  prevenido  por  derecho  para  las 
piezas  eclesiásticas  de  toda  clase  de  las  mismas  iglesias  en  los  términos  que  aote- 
riermente  le  tuvieron. 

Art.  13.  Los  capellanes  ó  beneficiados  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales 
nombrados  por  patronos  particulares,  y  sostenidos  con  bienes  de  la  fundación  qoe 
están  actualmente  en  posesión,  continuarán  como  hasta  aqui  sin  hacerse  novedad 
alguna.  Cuando  hecho  el  arreglo  de  una  iglesia ,  el  número  de  los  actuales  cape- 
llanes ó  beneficiados  asistentes  sea  todavía  superior  al  designado  en  el  concordato, 
continuarán  todos  hasta  que  se  reduzca;  pero  percibirán  la  dotación  individual  que 
hoy  disfrutan  sin  derecho  á  la  superior  que  el  mismo  concordato  señala,  hasta  que 
el  importe  total  de  la  nómina  de  los  eclesiásticos  de  esta  clase  quede  limitado  á  la 
cantidad  que  costaría  la  misma  clase  según  el  connordato,  cú^a  cantidad  ha  de  sa- 
tisfacerse en  todo  caso  y  distribuirse  sueldo  á  libra  entre  los  mteresados. 

Art.  19.  Los  actuales  músicos  de  toda  clase ,  que  sean  eclesiásticos,  se  compren- 
derán entre  los  capellanes  ó  beneficiados  de  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales 
y  colegiales,  sin  perjuicio  de  conservar  cualquiera  otra  condición  superior  que  pue- 
da corresponder  á  alguno  de  ellos.  £1  número  de  plazas  do  cada. clase  que  ha  de 
haber  en  lo  sucesivo  se  fijará  oyendo  al  diocesano  y  al  cabildo ,  y  las  vacantes  se 
proveerán,  previa  oposición  alternativamente,  por  mi,  por  los  prelados  y  ca- 
bildos. 

Art.  20.  Los  que  ejerzan  la  cura  de  almas  en  dichas  iglesias,  cualquiera  que 
sea  su  título,  denominación  ó  concepto,  se  considerarán  comprendidos  en  el  clero 
parroquial,  y  no  entre  los  beneficiados  de  las  iglesias  para  el  efecto  de  arreglar  d 
personal  délas  mismas  iglesias, aunque  hayan  íigurado  hasta  aqui  en  las  nominas 
«leí  clero  general  diocesano,  entendiéndose  todo  sin  perjuicio  del  carácter,  con- 
sideraciones y  derechos  de  los  actuales  poseedores. 

Art.  21.  Los  eclesiásticos  que  sirvan  plazas  de  sacristán  ú  otros  cargos  análo- 
gos, los  otros  ministros  y  dependientes,  aunque  sean  eclesiásticos,  no  se  com- 
prenderán entre  los  capellanes  ó  beneficiados ,  debiendo  figurar  sus  dotaciones  en 
el  presupuesto  para  gastos  del  culto. 

Art.  22.  Verificado  el  primer  arréalo  del  personal  de  cada  iglesia,  la  altematí- 
Ta  que  establece  el  concordato  para  la  provisión  de  prebendas  principiar^  por  d 
turno  de  la  corona,  y  seguirá  el  del  prelado  diocesano. 
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Art.  29.  A  fia  de  quitar  todo  motiro  de  duda  acerca  de  la  Inteligencia  de  la 
última  parte  del  párrafo  segando,  art.  18  del  concordato,  rdaitivaá  la  proyision 
de  hM  beneflcloe  ó  capellanías  de  las  iglesíis  metropolitanas ,  catedrales  y  colegia- 
les, se  declara  pertenecer  aquella  á  mi  real  corona,  á  los  prelados  diocesanos  coo 
aus  cabildos  por  rigorosa  alternativa  entres!,  luego  que  tenga  cumplido  efecto  el 
primer  arreglo  Jel  personal  de  cada  ¡glesia ,  siguiéndose  en  los  turnos  el  orden  que 
se  establece  en  el  articulo  precedente.  Para  la  provisión  de  los  beneOcios  que 
correspondan  al  prelado  con  su  cabildo  turnarán  estos  entre  sí ,  principiando  por 
el  primero. 

Art.  24.  Los  diocesanos  me  noticiarán  por  medio  del  consejo  de  la  cámara  las 
personas  que  ellos ,  sus  cabildos  y  los  patronos  particulares  nombren  para  toda 
clase  de  beneficios  y  cargos  de  las  respectivas  iglesias. 

Art.  25.  £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dictará  las  disposiciones  convenientes 
IMira  la  ejecución  del  presente  decreto.  "^ 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mil  ochocientos  chscnenta  y 
nBO.—Aubricado  de  la  real  mano.^El  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  Gon- 
ialez  Romero.» 

Otro  de  29  de  noviembre  ,  para  la  ejecución  délos  arts.  31, 32 
y  33  del  concórdalo. 

«Para  que  tenpa  cumplido  erecto  lo  dispuesto  en  los  articnlos  31,  32  y  3S 
del  eoncordato  recientemente  celebrado  con  la  Santa  Sede,  conrormándome  con 
lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  después  de  haber  con- 
ferenciado con  el  muy  reverendo  nuncio  de  Su  Santidad ,  vengo  eo  decretar  lo 
•igoiente : 

Artículo  1."  A  contar  desde  el  día  17  de  octubre  de  este  año,  Fecha  de  la  ley 
relativa  á  la  publicación  y  ejecución  del  concordato,  los  prelados  diocesanos,  cu- 

£B  sillas  conserva ,  percibirán  la  dotación  que  bajo  todos  conceptos  les  rorrespon-» 
,  según  el  mismo  concordato :  los  demás  prelados  continuarán  percibienao  la 
asignación  que  disfrutan  en  la  actualidad. 

Art.  2.*.  Desde  la  misma  fecha  se  salisrará  también  por  cuenta  del  presupuesto 
edesiástico  al  mu]r  reverendo  patriarca  de  las  Indias  la  dotación  que  determina 
el  concordato,  dejando  de  percibir  por  consiguiente  la  pensión  que  disfruta  y  el 
aufddo  que  como  vicario  general  castrense  le  corresponde. 

Art.  3.«  Los  dignidades,  canónigos  y  beneíiciados  de  las  iglesias  metropolita* 
■as ,  8afragánf*as  y  colegiales  percibirán  la  dotación  que  respectivamente  les  cor- 
responda según  el  concordato  desde  el  día  en  que  el  personal  de  cada  iglesia  fyiede 
constituido  coa  arreglo  á  lo  que  el  mismo  concordato  dispone ,  debiendo  disfru- 
tar en  el  Ínterin  los  poseetlores  de  to<Ia  clase  de  beneficios  de  diclias  iglesias  la  do- 
tación qne  actualmente  tiene  asignada  cada  pieza. 

Art.  4."  Hasta  que  tenga  cumplido  efecto  en  cada  diócesi  el  plan  parroquial  que 
en  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  concordato  debe  formarse ,  no  se  fiará  no- 
vedad en  las  dotaciones  que  en  el  dia  están  consignadas  al  clero  parroquial  urba- 
no, al  rural  de  primera  clase  y  albenefícial  de  todas  ellas. 

Art.  5.»  De  la  misma  manera  los  vicarios  ó  tenientes  perpetuos  j  los  curas 
liropioe  en  parroquias  rurales  de  segunda  clase ,  cuya  renta  en  el  quinquenio  de 
1S29  á  1833,  inclusa  la  parte  correspondiente  al  di&rtote  de  los  huertos  ó  here- 
dades Conocidos  con  la  denominación  de  iglesiaríos  ,  mansos  ú  otras ,  no  excedió 
da  2d00  rs.,  percibirán  S200,  mínimo  que  para  esta  clase  señala  el  art.  33  del 
concordato  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir  en  la  iglesia  catedral  de  cada 
éiócesi  lo  dispuesto  en  la  primera  parte  del  art.  Z,^  del  presente  decreto ,  sin  per- 
juicio de  disfrutar  además  con  arreglo  al  párrafo  tercero  de  dicho  art.  33  del  con- 
cordato los  expresados  huertos  ó  heredades,  y  de  que  se  aumente  conveniente- 
mente aquella  asignación ,  si  estos  hubiesen  sido  enagenados ,  computándose  el 
▼alor  de  ellos  en  renta.  Los  ecónomos  en  las  mismas  iglesias  percibirán  2000  rs., 
mínimo  que  en  dicho  art.  33  se  señala  á  esta  clase,  hl  máximo  para  los  ecóno- 
mos de  las  demás  parroquias  se  reducirá  al  de  4000  rs.  que  señala  el  propio  ar- 
ticulo 33  del  concordato. 

Art.  6.*  Lo  dispuesto  en  el  párralb  segundo,  art.  37  del  concordato ,  se  prac- 
ticará respecto  de  las  piezas  que  vaquen  en  las  iglesij^s  catedrales  y  colegíales  des- 
de el  dia  en  que  el  personal  de  cada  una  de  ellas  quede  arreglado  en  conformi- 
dad á  lo  que  el  mismo  concordato  previene. 

Art.  7.*  Se  aplicará  desde  luego  al  fondo  de  reserva  establecido  en  dicho  ar- 
Mcoto,  37  la  parte  liquida  de  la  dotación  de  los  curatos,  tenencias  y  vicarías  per- 

Cttuas  que  hayan  Tacado  6  Tacaren  desde  la  publicación  del  concordato  como 
7  del  Estado. 


CIIONICA  tEClSLAttVA.  461. 

Art.  8.«  A  todos  los  (|ue  desde  la  misma  fecha  liayan  tomado  ó  tomen  la  eo« 
lacion  y  canónica  instilación  de  prebendas ,  curatos  y  otros  beneficios »  se  des* 
contará  una  mesada  de  su  respectiva  dotación  anual'para  el  fondo  de  reserva  en 
los  términos  que  previene  el  citado  art.  37  del  concordato. 

Art.  9.*  Las  reales  cédulas  de  presentación  para  prebendas  y  beneficios  que  se 
expidan  por  la  , cancillería  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  no  causarán  en 
adelante  á  los  interesados  otros  gastos  mas  que  los  de  papel  sellado  y  ios  llama- 
dos de  expedición ,  sello  y  toma  de  razón. 

Art.  10.  Se  recomendará  muy  eficazmente  á  los  diocesanos ,  que  destinen  del 
fondo  de  reserva  para  la  reparación  extraordinaria  de  templos,  la  mayor  canti- 
davl  posible,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  contribuya  convenientemente  por 
su  parte  con  arreglo  al  final  del  art.  36  del  concordato,  y  en  este  último  caso 
los  mismos  diocesanos  inslruirán  previamente  los  oportunos  expedientes ,  y  ob- 
tendrán la  real  aprobación  en  los  casos  que  proceda  ,  con  arreglo  al  real  dftcreto 
de  19  de  setiembre  último. 

Art.  11.  Debiendo  estar  los  fondos  de  reserva  á  disposición  de  los  ordinarios 
para  atender  á  los  gastos  extraordinarios  é  imprevistos  de  las  iglesias  y  del  clero, 
tocará  á  los  mismos  ordinarios  expedir  los  libramientos  ú  orden  de  pago  con  ex* 
presión  del  objeto  á  que  se  destine,  á  fin  de  que  sirvan  á  los  administradores 
para  justificar  debidamente  sns  cuentas. 

Art.  12.  Los  administradores  llevarán  cuenta  separada  del  fondo  de  reserva  y 
la  rendirán  á  los  diocesanos.  Eslos ,  después  de  examinadas  y  aprobadas  por  ellos 
las  cuentas,  dispondrán  su  remisión  á  la  dirección  de  contabilidad  del  culto  y 
clero  para  su  conocimiento. 

Art.  13.  Los  actuales  presupuestos  de  los  seminarios  conciliares  y  los  referen- 
tes á  los  gastos  de  la  administración  diocesana  del  cnlto  catedral ,  colegial  y 
parroquial  continuarán  rigiendo  hasta  la  fecha  de  la  real  orden  en  que  se  fije  la 
cantidad  que  corresponda  á  cada  establecimiento ,  prelado  6  iglesia  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  los  arts.  34  y  35  del  concordato. 

Art.  14.  £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dictará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  nueve  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  nno. — Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ten* 
tura  González  Romero.» 

Otro  db  8  de  diciembre  ,  sobre  la  entrega  á  la  Iglesia  de  los 
bienes  eclesiásticos  que  deben  devolvérsele  con  arreglo  al  con- 
cordato. 

«Estándose  en  el  caso  de  hacer  á  la  Iglesia  la  entrega  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos á  que  se  refieren  el  párrafo  cuarto  del  art.  35  y  el  sesto  del  38  del  concor- 
dato celebrado  con  la  Santa  Sede ,  y  debiendo  esto  verificarse  con  la  claridad  y 
método  debidos,  para  que  las  rentas  que  correspondan  á  dichos  bienes  desde  1.* 
de  enero  del  año  próximo  de  1852  y  los  débitos  que  en  el  mismo  dia  resulten 
procedentes  de  los  referidos  bienes  se  cobren  por  los  respectivos  diocesanos  como 
parte  de  la  flotación  del  culto  y  clero,  mientras  no  se  enagenen,  de  conformidad 
con  lo  que  me  han  expuesto  los  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia,  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.*  Se  formarán  inmediatamente  por  las  administraciones  de  contri- 
buciones directas,  estadística  y  fincas  del  Estado  en  cada  provincia  inveníanos 
dobles,  por  diócesis,  de  las  fincas,  censos,  derechos  y  acciones  del  clero  secu- 
lar y  regular,  y  los  de  monjas,  encomiendas,  maestrazgos  de  las  cuatro  órde-« 
nes  militares,  cofradías,  ermitas,  santuarios  y  hermandades  que  no  hubieren  sido 
enagenados  por  el  Estado,  expresando  ron  la  posible  exactitud  la  situación,  ca- 
bida, valor  capital  y  «renta  anual ,  cargas  civiles  y  eclesiásticas  de  toda  especie, 
comunidad  ó  corporación  á  que  correspondía  cada  finca  y  cuanto  se  crea  con- 
ducente respecto  de  los  censos ,  de  manera  que  conste  siempre  el  capital,  el  cen- 
so ó  pensión  anua ,  la  hipoteca  y  sus  poseedores. 

Art.  S.*»  En  estos  inventarlos  se  fijará  el  valor  capital  de  las  fincas  por  la 
renta  anual  común  del  último  quinquenio ,  capitalizándola  al  3  por  tOO  la  de  los 
predios  rústicos,  y  al  4  por  100  la  de  las  fincas  urbanas.  Las  rentas  en  especie 
se  reducirán  á  metálico  por  el  precio  común  que  ofrezca  en  cada  provincia  el  úl- 
timo quinquenio. 

Art.  3.*  Uno  de  estos  inventarios  se  remitirá  al  diocesano  respectivo  para  que 
exponga  lo  que  estime  conveniente.  Bn  caso  de  no  aceptar  el  valor  capital  sena- 
lado  á  los  bienes  y  se  dispondrá  su  tasación  pecicíal»  de  acuerdo  coo  el  respectivo 
administrador  de  contribuciones  directas 
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Art.  4.*  Los  bienes  eclesiásticos  y  censos  de  qiis  traUn  los  artículos  ante- 
riores se  entregarán  al  diocesano  en  cayo  terrílorio  estén  sitos  ios  mismos  bienes 
ó  hipotecas,  ciiHlqiiicra  que  sea  la  corporación,  establecimiento  ó  beneficio ecle- 
siásticj  á  que  hubiesen  pertenecido  anteriormente.  Pero  los  procedentes  de  co- 
munidades religiosas  se  entregarán  al  prelado  de  la  diócesis  donde  se  hallen  si- 
tuados los  conventos  existentes ,  ó  á  que  pertenecieron  los  suprimidos ,  aun  cuando 
los  bienes  e^tcn  situatlos  cu  distintas  diócesis.  '       « 

Art.  5.*>  Mientras  no  se  enagenen  ios  bienes,  se  imputará  respectivamente  á  la 
dotación  del  cuito  y  á  la  délas  monjas  desde  1."  de  enero  de  1852  las  rentas 
que  resulten  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  arts.  2.*  y  3  * ,  con  deducción  de 
las  cargas  de  justicia,  para  cuyo  pago  estén  hipotecados  los  mismos  bienes  ,  y 
que  han  de  satisfacerse  por  el  clero,  las  eclesiásticas  que  deben  cumplirse  por 
el  mismo  clero,  y  nn  17  por  100  por  razón  de  contribuciones,  administración, 
huecos  y  repai  os. 

Art  6.0  Los  débitos  procedentes  de  estos  bienes  que  resulten  en  fin  del  cor- 
riente año  ,  se  cobrarán  por  los  respectivos  diocesanos ,  formándose  al  efecto  re- 
laciones duplicadas  en  que  conste  su  importe  con  la  debida  expresión. 

Las  cantidades  que  se  cobren  anualmente  se  imputarán  en  cuenta  de  la  dota* 
clon  respectiva. 

Art.  7.*  Ai  hacerse  la  entrega  se  firmarán  los  dobles  inventarios  y  relaciones 
por  los  encargados  del  diocesano  y  el  administrador  de  contribuciones  directas, 
conservándose  un  ejemplar  en  el  archivo  episcopal  y  el  otro  -en  las  oficinas  de 
hacienda,  para  que  sirvan  siempre  de  mutuo  resguardo  y  para  los  demás  usos  y 
efectos  que  puedan  convenir. 

Art.  8."  Al  tiempo  de  entregar  los  bienes,  se  entregarán  también  á  los  dio- 
cesanos con  un  índice  tan  perfecto  como  sea  posible,  y  bajo  el  correspondiente 
recibo,  los  titules  de  pertenencia,  los  documentos  y  papieles  que  obren  en  las  ofi- 
cinas públicas  y  sean  referentes  á  los  bienes  que  se  devuelven. 

Art.  $>.«  Los  bienes  sobre  que  haya  reclamaciones  pendientes  se  entregarán  tam- 
bién á  los  diocesanos,  pero  no  podrán  enagenarse  mientras  no  se  resuelva  defi- 
nitivamente sobre  dichas  reclamaciones. 

Art.  10.  Por  los  ministerios  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia  se  dictarán  las 
disposiciones  convenientes  para  que  sin  la  menor  demora  tengan  ejecución  las  del 
presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano.-— £1  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo.» 

Otbo  de  9  DR  DICIEMBRE,  sobrc  cl  moclo  de  proceder  en  la  ena- 

gcnacron  de  los  bienes  eclesiáslicos  devueltos  á  la  Iglesia. 

«Deseando  que  el  concórdalo  tenga  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  en 
todas  sus  partes,  y  que  en  la  venia  de  los  bienes  eclesiásticos,  á  que  se  refieren 
el  párrafo  cuarto  del  art.  35 y  el  sexto  del  38,  se  proceda  con  la  uniformidad,  or- 
den y  método  debidos;  en  vista  de  lo  que  me  han  propuesto  los  ministros  de  Qra- 
cia  y  Justicia  y  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  M.  R.  nuncio  apostólico  en  esta  cor- 
te ,  y  conformándome  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  man- 
dar se  dirijan  cédulas  de  ruego  y  encardo  á  los  M.  RR.  arzobispos,  RR.  obispos  y 
vicarios  capitulares,  á  íin  deque,  Terilícada  que  sea  la  entrega  á  los  diocesanos 
de  las  fincas ,  censos ,  derechos  y  acciones  que  se  expresan  en  elart.  1 ."  de  mi  real 
decreto  fecha  de  ayer ,  tenga  efecto  en  cuanto  á  ellos  toca  la  enagenacion  con  arre- 
glo á  las  dis{M)siciones  sif^uientes : 

Artículo.  1.*  Los  dueños  de  las  hipotecas  afectas  á  los  censos  podrán  redimir  este 
gravamen,  siempre  que  lo  soliciten ,  ante  los  diocesanos  dentro  del  plazo  de  seis 
meses.  Este  plazo  empezará  á  contarse  desde  cl  dia  en  que  se  fijen  los  correspondien* 
tes  anuncios  por  los  respectivos  diocesanos  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provin* 
cias  en  que  estén  sitos  los  bienes  que  constituyen  dichas  hipotecas.  La  redención 
se  hará  sc{;un  las  reglas  establecidas  en  la  ley  recopilada ,  no  pudiendo  sacarse  á 
pública  licitación  hasta  terminar  los  seis  meses. 

Art.  2.*  Con  el  ün  de  facilitar  la  enagenacion,  las  fincas  se  sobdividirán  en 
cuanto  sea  posible,  siempre  que  preceda  el  correspondiente  expediente  instruido 
en  que  conste  la  posibilidad  y  la  conveniencia  de  la  subdivisión.  En  estos  expev 
dientes  deberá  oirse  precisamente  al  administrador  de  contribuciones  directas. 

Todo  el  (^ue  quiera  interesarse  en  la  compra  de  alguna  finca  ó  censo  tendrá  de- 
recho á  solicitarlo  ante  el  respectivo  diocesano. 

Art.  3."  La  tasación  ó  el  valor  capital  que  se  haya  Qjado  á  los  bienes  al  entre- 
garlos á  los  diocesanos  será  el  que  sirva  de  tipo  para  la  subasta ,  sin  mas  dednccion 
que  las  carcas  de  jasticia  para  cuyo  pago  están  hipotecados  los  mismos  bienes ,  y 
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que  serán  de  cargo  de  loa  compradores,  no  podiendo  adjudicarse  por  precio  menor 
ninguna  finca  6  censo. 

£n  su  consecuencia,  el  pago  de  estos  bienes  se  YeriQcará  en  metálico  ó  bien  en 
títulos  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100  interior  y  exterior  al  precio  de  la  co- 
tización del  día  anterior  al  vencimiento  del  plazo  ó  al  mas  inmediato,  si  en  el  an- 
terior no  bubiese  habido  cotización  de  dichos  efectos. 

Art.  4.*"  Fijada  el  precio  y  el  dia  de  la  subasta,  expedirá  el  diocesano  los  edic- 
tos correspondientes,  que  seGjarán  en  los  sitios  acostumbrados»  y  se  insertarán 
ademas  en  la  Gaceta  y  Diario  de  Avisos  de  Madrid,  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  á  que  corresponda  la  capital  déla  diócesis,  y  en  el  de  la  en  que  radi* 
quen  las  Qncas,  al  menos  con  un  raes  de   anticipación. 

Art.  5.*  En  los  edictos  so  darán  con  la  posible  precisión  j  exactitud  las  noticias 
relativas  á  las  fincas ,  objeto  de  la  venta,  expresándose  las  condiciones  especiales 
que  los  diocesanos,  de  acuerdo  con  la  administración  de  la  hacienda,  creyeren  ne« 
cesarías,  sin  perjuicio  de  tenerse  de  manifiesto  el  expediente  original  en  la  secreta- 
ría de  cámara  del  diocesano  para  que  pueda  ^^cr  consultado  por  las  personas  que 
deseen  interesarse  en  la  licitación.  Se  considerarán  de  oficio  dichos  anuncios,  efec- 
Inándose  lo  que  sobre  el  particular  se  practica  en  los  referentes  á  bienes  del 
Estado. 

Art.  C*  Cuando  el  valor  dado  á  la  finca  no  exceda  de  10,000  rs.,  habrá  una 
sola  subasta ,  y  en  otro  caso  dos,  aunque  en  el  mismo  dia ;  una  de  aellas  en  la  cor- 
te y  la  otra  en  la  capital  de  la  diócesis. 

Art.'  7.*  La  subasta  se  celebrará  en  la  capital  de  la  diócesis  ante  ol  provisor  vi- 
cario general,  y  en  Madrid  ante  el  vicario  eclesiástico  de  la  misma  villa,  ó  ante  la 
persona  que  al  intento  nombre  el  diocesano ,  asistiendo  en  uno  y  otro  caso  el  ad- 
ministrador de  contribuciones  directas  ó  el  empleado  que  le  represente. 

Art.  8.*  No  se  admitirá  postura  sin  que  el  licitador  presente  fiador  abonado  á 
satisfacción  de  los  jueces  de  la  subasta,  di  hiendo  en  su  caso  firmar  dicho  fiador 
el  acta  del  remate  en  unión  con  el  rematante,  quedando  obligado  subsidiariamen- 
te á  las  consecuencias  del  remate,  y  las  fincas  hipotecadas  expresa  y  especialmente 
al  cumplimiento  del  contrato. 

Art.  9."  La  subasta  se  verificará  en  la  forma  que  los  tribunales  eclesiásticos 
practican  los  remates  en  los  juicios  ejecutivos;  pero  no  se  adjudicarán  las  fincas 
por  los  comisionados  de  las  subastas ,  limitándose  á  remitir  al  diocesano  testimo- 
nio de  lo  actuado,  á  fin  de  que  con  presencia  de  todo,  y  oido  el  parecer  de  la  ad- 
ministración de  la  hacienda ,  haga  la  adjudicación  el  mismo  diocesano  ó  determi- 
ne lo  que  proceda  con  arreglo  á  derecho.  Esta  resolución  deberá  dictarse  dentro 
de  un  mes ,  ú  contar  desde  el  dia  do  la  subasta ,  y  en  otro  caso  quedarán  libres 
de  toda  obligación  el  licitador  y  el  fiador  si  no  les  conviniese  llevar  á  cabo  el 
remate. 

Art.  10.  Cuando  el  precio  de  este  do  excediere  de  5000  rs.,  se  pagará  dentro 
del  mes  siguiente  á  la  fecha  de  la  notificación ,  que  se  hará ,  bien  ai  mismo  intere- 
sado, bien  á  la  persona  que  á  su  nombre  y  con  poder  especial  hubiere  tomado 
parle  en  el  remate. 

Si  excediere  de  esta  cantidad ,  y  no  Tegare  sin  embargo  á  50,000  rs. ,  se  satisfa- 
rá la  quinta  parte  dentro  del  mes  después  de  hecha  la  nolillcacion,  y  el  resto  en 
tres  niazos  iguales  de  un  año  cada  uno. 

Siempre  que  el  remate  exceda  de  50,000,  pero  no  de  100,000  rs. ,  se  pagará 
también  la  quinta  parle  dentro  del  mes ,  contado  desde  la  fecha  de  la  nulifica- 
ción ,  y  el  resto  en  cuatro  plazos  iguales  de  un  año  cada  uno. 

Excediendo  el  importe  de  100,000  rs. ,  y  sea  la  que  fuere  la  cantidad  del  rema- 
te, se  harán  los  pagos  en  síes  años  por  iguales  partes,  con  deducción  de  la  quinfa 
parle,  que  en  todo  caso  ha  de  satisfacerse  dentro  del  mes  siguiente  á  la  fecha  déla 
notificación. 

Art.  II.  Hasta  que  se  verifique  el  primer  pago  no  entrarán  los  rematantes  en 
posesión  délas  fincas  ó  censos,  desde  cuyo  dia  harán  suyos  los  productos  de  las 
unas  y  de  los  otros. 

Estos  pagos,  ya  consistan  en  metálico,  ya  en  titules  de  la  deuda  consolidada 
del  3  por  100  al  precio  de  cotización,  conforme  se  dispone  en  el  art.  3  f>,  se  hará 
á  favor  de  los  diocesanos  en  el  Banco  español  de  San  Fernando ,  en  sus  comisiona- 
dos en  las  provincias,  ó  en  la  persona  que  bajo  su  responsabilidad  nombre  el  mis- 
mo diocesano. 

También  se  extenderán  á  favor  del  diocesano  y  le  entregarán  los  compradores, 
cuando  verifiquen  el  primer  pago,  los  correspondientes  pagarés  de  las  cantidades 
que,  bien  sea  á  metálico  ó  bien  en  títulos  del  3  por  100 ,  queden  obligados  á  entre- 
gar en  los  respectivos  plazos  hasta  el  completo  pago  de  los  bienes  que  remataren 
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y  le  faeren  adiodicaJos»  en  cayos  pagarés  Be  expresará,  con  toda  claridad  y  ea^acti- 
tad ,  la  procedencia  de  la  obligacioii  que  por  ellot  se  contrae. 

Art.  12.  £1  rematante  nodra  ceder  el  remate  en  el  acto  de  la  subasta,  y  hasta  48 
lloras  después  de  yerincada  esta. 

Pero  para  que  la  cesión  soa  admisible  y  produzca  sus  efectos,  deberá  el  cesio- 
nario ó  la  persona  que  le  represente,  autorizado  con  poder  especial  para  ella,  ad- 
mitirle la  cesión  ,  presentando  fíador  abonado  á  saiisraccion  de  los  jueces  de  la  su- 
basta, quien  firmará,  en  unión  con  el  cesionario,  el  acta  de  la  cesión,  quedando 
obligado  subsidiariamente  á  las  consecuencias  del  remate. 

Art.  13.  £1  gobierno ,  y  en  su  nómbrela  junta  de  la  deuda  del  Estado,  expe- 
dirá á  favor  de  los  respectivos  diocesanos,  y  á  medida  que  se  realicen,  la  venta 
de  las  fincas  y  la  redención  de  los  censos ,  inscripciones  no  trasferibles  de  la  deuda 
consolidada  del  3  por  100  por  el  valor  total  en  que  se  hayan  realizado  en  sustitución 
de  la  propiedad  de  dichos  bienes,  á  cuyo  efecto  el  metálico  que  entreguen ,  y  las 
obligaciones  que  contraigan  en  la  misma  especie  los  compradores,  se  considerará 

Íiara  los  efectos  de  la  conversión  en  inscripciones,  como  compra  al  precio  de  la  co- 
izacion  del  dia  del  primer  pago  ó  el  anterior ,  si  en  él  no  hubiere  habido  cotiza- 
clon  ,  quedando  á  favor  de  la  misma  junta  el  importe  total  de  las  ventas  de  los 
bienes. 

La  junta  de  la  d^uda  remitirá  á  la  dirección  de  contabilidad  del  culto  y  clero 
las  inscripciones  que  expida  para  que  por  su  conducto  las  reciban  lo»  diocesanos, 
dando  conoctmienlo  siempre  al  ministerio  de  Hacienda. 

Art.  14.  Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  los  diocesa- 
nos pondrán  á  disitosicion  de  la  junta  de  la4leoda  del  £stado,  tanto  ¡os  valores  en 
metálico  ó  en  títulos'dcl  3  por  100  que  reciban  desde  los  primeros  pagos,  como 
los  pagarés  ú  obligaciones  que  por  los  aplazamientos  otorguéis  los  compradores,  en* 
dosandolos  á  favor  de  la  misma  junta. 

Art.  15.  La  junta  de  la  deuda  amortizará  todos  los  Ututos  de  la  deuda  consoli- 
dada del  3  por  100  que  procedentes  de  la  venta  de  estos  bienes  reciba,  ya  por 
conducto  de  los  diocesanos,  ya  cuando  haga  efectivos  los  pagarés  que  por  estos  le 
fueren  endosados;  y  procederá  también  á  comprar  en  pública  subasta,  y  amortizar 
después,  títulos  de  la  referida  d^uda  con  el  metálico  que  por  el  mismo  conducto 
de  los  diocesanos  ingrese  en  las  r^as  del  Batuco  de  San  Fernando  ó  en  poder 
d«  los  depositarlos  nombrados  para  este  efecto  por  aquellos,  según  se  dispone  en  el 
tft.  11.  I 

£stas  conipras  se  harán  mensualmente  y  en  los  términos  en  que  se  veriflqne  la 
de  la  deuda  llamada  amortizable. 

Art.  16.  Debiendo  imputarse  ó  cargarse  respectivamente  al  presupuesto  eclesiás- 
tico y  á  la  dotación  de  las  monjas  la  ronta  total  de  las  Inscripciones  de  la  deuda 
consolidada  del  3  por  100,  que  desde  luego  y  sin^^esperar  al  vencimiento  de  los 
plazos  han  de  entregaree  en  pago  de  los  bienes  enagenados  y  de  las  redenciones  de 
censos ,  con  la  sola  aeduccioa  del  importe  de  las  cargas  eclesiásticas  que  sobre  ellos 
pesaban  y  han  de  cumplirse  por  el  mismo  clero  sin  imputarse  á  éste  en  su  dotación, 
se  procederá  á  rebajar  de  la  consignación  de  la  contribución  territorial  y  de  la  seña- 
lada á  las  monjas  en  los  presupuestos  generales  para  completarles  sus  respectivas 
dotaciones  las  diferencias  que  resulten  entre  las  cantidades  que  hasta  realizar  láven- 
la estuvieren  acreditadas  al  clero  y  á  las  monjas  por  el  producto  de  los  bienes  y 
censos,  y  |a  renta  que  en  su  equivalencia  adquieran  por  las  inscripciones. 

También  se  descargarán  del  presupuesto  eclesiástico  los  importes  de  las  cargas 
de  justicia  6  hipotecarias  que  después  de  la  venta  han  de  satisfacerse  por  los  com- 

Eradores,  y  el  17  por  lOO  délos  gastos  de  administración  y  contribuciones  que 
asta  eiionces  se  les  considera  de  abono. 

Art.  f7.  Teniendo  que  pagarse  por  la  iunta  de  la  deuda  pública  los  intereses  de 
la  total  emisión  que  desde  luego  se  hace  de  las  inscripciones  de  renta  consolidada 
del  3  por  100  no  transferible,  aun  cuando  previamente  no  se  amortiza  cantidad 
Igual  de  títulos  de  la  misma  deuda  por  quedar  pendientes  los  pagos  de  los  respecti- 
vos plazos  de  las  obligaciones  que  otorguen  los  compradores ,  la  diferencia  6  aumen- 
to que  entretanto  sufra  el  presupuesto  de  la  deuda  pública,  se  suplirá  con  la  baja 
que  por  consecuencia  de  esta  medida  resultará  necesariamente  en  los  créditos  qu«* 
para  completar  las  dotaciones  del  cuito  y  clero  y  de  la>  monjas  se  abonan  por  el 
tesoro. 

Art.  18.  Los  administradores  de  contribuciones  directas  remitirán  á  la  dirección 
general  de  contabilidad  de  la  hacienda  pública  y  á  la  del  cuito  y  clero,  dentro  de 
Tos  primeros  ocho  días  de  cada  mes,  nota  expresiva  y  circunstanciada  de  las  su  • 
bastas  míe  se  hubiesen  celebrado ,  y  de  los  censos  redimidos  en  todo  el  anterior  y 
sus  resultados. 
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Eq  el  mtoo  periodo  remitirá  lambien  el  Banco ,  y  en  tu  aao  lot  4fipo»itarkw 
líonñn^ospor  el  diocesano,  á  las  propias  direcciones ,  nota  de  las  cannoades  que 
Ingresen  en  su  poder  por  efeclo  de  dichas  enagenaciones  y  redenciones. 

Y  la  junta  de  la  deuda  pública  les  dará  tambieu  conocimiento  de  las  que  reciba 
ñt  esta  procedencia  á  fin  de  formar  los  cargos  y  descargos  que  correspondan. 

Art.  19.  tas  escrituras  de  venta  se  otorgarán  exclusivamente  por  el  diocesano, 
expresándose  haberse  procedido  á  la  enagenacion  en  virtud  de  las  facultades  que 
al  intento  le  están  concedidas  por  la  Santa  Sede  en  el  último  concordato,  y  en  so 
caso  á  nombre  de  la  comunidad  propietaria  de  los  bienes,  según  lo  dispuesto  enei 
mismo  concordato,  sin  perjuicio  de  insertar  las  demás  cláusulas  acostumbradas,  y 
las  particulares  que  exige  la  Índole  especial  de  la  enagenacion» 

Art.  20.  Con  el  fin  de  facilitar  las  enagenaciones  y  redenciones  de  los  bienes 
de  que  se  trata,  se  declara  que  dichas  enagenaciones  no  devengan  derechos  da 
bipoiecas. 

Tampo  los  devengarán  las  cesiones  hechas  en  ios  términos  y  con  las  formalida  • 
des  prescritas  en  el  art.  12.  Las  dietas  y  derechos  de  los  peritos  se  satisfarán  dd 
total  producto  de  las  fincas  en  cada  diócesis,  rebajándose  por  consiguiente  para  de* 
terminar  el  producto  liquido. 

Art.  21.  Los  diocesanos  formarán  á  la  mayor  brevedad  la  tarifa  de  derechos  que 
deban  satisfacerse  al  juez  v  demás  personas  que  intervengan  en  las  subastas,  te- 
niendo en  consideración  todas  las  circunstancias  generales  y  locales  de  su  diócesis 
respectiva,  y  oyendo  préviansenle  al  gobernador  déla  provlnria,  coya  tarifa  se 
insertará  en  el  Boletín  oñcial  de  la  misma  provincia.  Tambita  se  publicará  en  el 
mismo  periódico  cualquiera  variación  que  en  la  misma  forma  se  hiciere  en  lo  suce*- 
sivo ;  pero  no  tendrá  efecto  el  aumento  de  derechos  basta  lm  mes  después  de  su  in- 
serción en  d  Boletín, 

De  la  misma  manera  se  fijarán  también  los  derechos  de  los  curiales  por  el 
otorgamiento  de  escrituras.  En  uno  y  otro  caso  no  podrán  exceder  los  referidos 
derechos  de  los  señalados  en  los  aranceles  que  rigen  para  la  venta  de  los  bienes 
nacionales.  • 

Art.  22.  Los  rematantes  de  las  fincas  vendidas  y  los  censatarios  en  su  caso  que 
se  crean  con  derecho  á  alguna  reclamación  relativa  á  las  subastas  ó  redenciones,  la 
harán  ante  el  diocesano  ,  quien  deberá  resolver  eubernativamcnte ,  o>endo  á  Ja  ad- 
ministración en  el  preciso  término  de  un  mes  desde  el  dia  en  que  se  presente  la 
reclamación  en  la  secretaría  de  cámara,  por  la  cual  se  dará  el  oportuno  recibo  al 
interesado. 

Art.  23.  Pasado  dicho  plazo  sin  hal)er  recaído  resolución,  y  si  esta  fuere 
perjudicial  ai  reclamante,  podrá  este  intentar  su  acción  judicial  en  la  íormacor- 
respondiente. 

Art.  24.  Los  consejos  provinciales,  con  apelación  en  su  caso  al  consejo  real, 
conocerán  por  la  vía  contencioso-administrativa  de  todas  las  contestaciones  que 
con  ocasión  de  la  venta  sesusdten  entre  los  diocesanos  y  los  rematantes,  quedan- 
do reservado  á  los  tribunales  de  justicia  lo  tocante  á  intereses  de  los  particulares 
entre  si. 

Art.  25.  Por  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda  se  adoptarán  las 
disposiciones  convenientes  para  la  ejecución  de  lo  mandado  en  el  presente  decreto 
en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponda.  « 

Dado  en  palacio  á  nueve  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  unob— 
Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura  Gon- 
zález Romero.» 

Real  orden  de  14  de  diciembre,  para  la  ejecución  del^art.  30 
del  concordato. 

«Habiéndose  formado  ya  ,  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  real  orden  drcular 
de  14  de  junio  último,  un  considerable  número  de  expedientes  parapoiíer  en  eje- 
cución en  su  letra  y  espíritu  el  art.  30  del  concordato  relativo  á  las  comunidadcg 
éñ  religiosas ,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar: 

1.*  Que  se  sometan  desde  lue^o  á  su  real  aprobación  las  propuestas  de  los  dio- 
cesanos existentes  ya  en  el  ministerio  de  mi  cargo ,  y  que  de  las  demás  se  le  de 
cuenta  á  medida  que  se  reciban  los  expedientes  en  la  propia  secretaria  del  despa* 
cho  y  se  liallen  en  estado  de  resolución  definitiva. 

2.*  .  Que  la  resolución  que  recaiga  en  cada  expediente  se  publique  en  la  Gacela^ 
expresando  el  número  máximo  de  religiosas  que  lia  de  tener  cada  comunidad ,  y  los 
ejercicios  de  enseñanza  ó  caridad  que  se  establezcan  en  las  casas  á  que  se  refiere 
el  párrafo  3.*  del  citado  artículo  del  concordato.  ' 

!•   Que  publicada  en  la  Gactta  la  real  resoladony  dicten  los  diocesanos  las. 

TOMO  ni*  so 
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fiitpotlciontt  conveniehtes  para  que  tengan  cnmpUdo  efecto  loe  ejercicios  eipreía- 
dos  de  enseñanza  y  caridaa,  á  cuyo  fin  les  auxiliarán  en  cuanto  Tuere  necesario  lof 
gobernadores  de  las  provincias. 

4.*  Que  desde  la  misma  fecha  se  admitan  noTicias  y  se  dé  la  profesión  á  las 
que  hubieren  cumplido  el  noviciado  en  la  respectiva  comunidad  hasta  completar  el 
máximo  establecido,  todo  con  entera  Mijecion  á  los  estatutos  y  regla  de  cada  casa,  y 
observándose  estriclamenle  lo  que  para  asegurar  la  subsistencia  de  las  religiosas 
dispone  el  párrafo  último  del  mismo  art.  30  del  concordato. 

5.*  Que  remitan  los  diocesanos  en  los  primeros  15  días  de  enero  v  jtilio  de  cada 
ano  á  esta  secretaría  del  despacho  nota  nominal  y  circunstanciada  ae  las  novicias 
que  en  el  semestre  anterior  hubieren  sido  admitidas  en  cada  comunidad,  y  de  las 
profesas  en  el  propio  período,  con  expresión  de  la  cantidad  y  calidad  del  dote. 

n.«  Que  los  diocesanos ,  tomando  las  noticias  y  datos  convenientes  acerca  de  las 
necesidades  de  cada  casa  que  no  esté  en  posesión  de  sus  bienes ,  propongan  la 
cantidad  que  deba  señalarse  con  el  carácter  de  peí  peluidad  para  atender  la  misma 
comunidad  á  los  gastos  del  culto  y  otros  generales ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  35  del  concordato,  continuando  en  el  Ínterin  la  consignación  que  para  di- 
chos objetos  disfrutan  en  la  actualidad. 

*  Lo  que  de  real  orden  digo  á  Y.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V, 
muchos  años.  Madrid  14  de  diciembre  de  1851. — González  Romero.— Señor...» 

Otra  de  15  de  diciembre,  estableciendo  el  modo  de  que  ha  de 
proceder  la  administraci(»n  en  la  formación  de  los  inveníanos  de  los 
bienes  que  han  de  entregarse  al  clero. 

nCon  el  fin  de  que  las  administraciones  de  contribuciones  directas,  estadística  y 
lincas  del  Estado  procedan  con  acierto,  tanto  en  la  formación  de  los  inventarios  de 
los  bienes  que  han  de  entregarse  á  los  diocesanos ,  á  tenor  de  lo  mandado  en  el 
real  decreto  de  8  del  actual,  cuanto  para  que  fijen  con  claridad  la  renta  de  dichos 
bienes  por  la  anualidad  que  principia  en  !.•  de  enero  de  1852 ,  aplicable  en  pago  de 
la  dotación  del  culto  y  clero,  independientemente  de  la  parte  que  se  le  asigna  sobre 
los  débitos  que  resulten  en  31  del  corriente,  se  ha  servido  la  reina  resolver  lo  si- 
guiente : 

1.^  Se  ocuparán  desde  luego  las  administraciones  en  la  formación  de  los  inven* 
taritts  números  1.*  y  2.*  que  esa  dirección  circuló  al  comunicarles  el  citado  real 
decreto ,  para  que  no  suft'a  el  menor  retraso  la  entrega  de  fincas  y  censos. 

Seguidamente  formarán  el  inventario  número  3.*,  expresivo  de  la  liquidación  de 
los  .débitos,  reservando  para  después  el  del  número  4.*  de  las  escrituras ,  títulos  y 
demás  documentos  de  pertenencia  de  dichos  bienes,  supuesto  que  para  la  formación 
de  este  del)e  preceder  una  prolija  inspección  de  los  archivos  y  ei  examen  de  los  do- 
•nmcntos,  para  que  splo  se  inventaríen  y  entreguen  al  clero  los  que  precisamente 
ei^rrespondan  á  los  bienes  que  se  le  devuelven. 

2.*  £n  los  inventarios  de  fincas  y  censos  se  estampará  la  renta  anual  de  cada 
nno ,  sin  tener  en  cuenta  que  el  usufructo,  devengo  ó  sistema  de  cobro  no  esté 
ajustado  al  año  natural,  ú  sea  desde  i,"  de  enero  á  31  de  diciembre,  mediaule  que 
para  determinar  la  anualidad  de  productos  de  dichos  bienes  en  el  de  1852  y  succsi» 
Tas  ha  de  ser  indiferente  que  el  vencimiento  de  la  renta  cumpla  en  cualquier  mes 
del  año. 

3.*  No  será  obstáculo  para  terminar  los  expresados  inventarios  la  falta  de  an- 
fece<tentes  para  designar  los  linderos  de  las  fincas  ó  las  hipotecas.  En  tal  caso  se 
dejarán  en  blanco  estas  citas,  á  condiciop  de  llenar  dicho  requisito  luego  que  se 
oaminen  las  escrituras,  libros  y  asientos. 

4.*  Los  inventarios  de  débitos  han  de  comprender  todos  los  que  resulten  por 
lo  devengado  y  no  cobrado  hasta  31  del  artual,  por  las  rentas  de  las  fincas  y  cen- 
sos que  ahora  se  entreguen,  y  de  las  anualidades  no  cobradas  de  los  bienes  vendi- 
dos y  redimidos  de  igual  procedencia  hasta  la  é|)Oca  en  que  las  ventas  y  redencio- 
nes tuvieron  efecto,  exceptuándose  de  consiguiente  las  obligaciones  otorgadas  por. 
los  compradores,  que  tienen  ya  una  aplicacioo  especial.  Se  considerarán  como  de- 
vengados los  plazos  vencidos  de  determinados  arriendos  si  hubiese  rentas  que  se 
recauden  de  este  modo ;  pero  no  se  harán  proratas  per  las  que  j>rocedan  de  fincas 
cnya  usufructo  ó  cultivo  haya  tenido  principio  en  el  presente  ano  para  ser  satisfe- 
chas en  el  inmediato.  Respecto  de  estas  se  imputará  el  devengo  de  la  renta  por  com- 
pIHo  á  su  vencimiento. 

5.*  En  los  citados  inventarios  de  fincas  y  censos  se  comprenderán  todos  los  que 
sé  hallan  á  cargo  de  la  administración ,  aun  aquellos  que  habiendo  sido  subastados 
6  eshindo  concedida  la  redención  no  hubieren  los  interesados  Terificado  el  pago  que 
debe  preceder  á  la  posesión. 
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I.*  le  oomprenderáa  Igualmente  los  que  estén  pendientes  de  reclamaciones  d« 
etcepcíon  ó  reversión. 

7."  Si  Iaa(][nTnÍ8tí*acion  dudase  la  diócesis  á  que  corresponde  el  pneblo  en  qu« 
esté  situada  cualquiera  finca  6  censo,  pedirá  aclaraciones  sobre  este  punto  al  dio- 
cesano mas  inmediato,  si  no  lo  hubiere -con  residencia  en  la  capital  de  la  pro-' 
Yiocia. 

8.*  El  capital  T  la  renta  de  los  edificios-conventos ,  solares  de  casas  ú  otros  ter- 
renos que  no  puedan  capitalizarse  porque  hayan  estado  improductivos,  ó  porque  no 
hubieren  sido  tasados  anteriormente,  se  fijará  por  un  cálculo  convencional  entre  el 
administrador  y  el  diocesano. 

9.*  £1  inventario  de  los  débitos  no  se  formará  hasta  que  las  administraciones 
hayan  recibido  las  cuentas  de  sus  subalternos  por  fin  del  presente  mes ,  para  que  en 
el  Importe  de  aquellos  no  pueda  de  modo  alguno  figurar  lo  cobrado  hasta  el  dia  31 
inclusive  de  este  mismo  roes. 

10.  En  el  caso  de  que  hubiere  que  proceder  ¿  la  tasación  de  alguna  finca  por- 
que el  diocesano  no  se  conforme  con  el  capital  que  se  le  haya  fijado  en  el  inventa- 
rio ,  el  pago  de  los  peritos  se  cargará  al  presupuesto  eclesiástico. 

11.  Debiendo  considerarse  virlualmente  entregados  al  clero  los  bienes  de  que  se 
trata  en  l.*  de  enero  próximo,  ingresará  en  las  tesorerfas,  en  clase  de  dei>ósIto 
correspondiente  al  mismo  clero,  cualquiera  renta  ó  derecho  atrasado  ó  corriünte  de 
aquella  procedencia  que  se  recaude  desde  dicho  dia  hasta  el  en  aue  definitivamente 
se  formalice  la  entr^a  de  dichos  bienes ,  cuyos  fondos  se  pondrán  semanal  ó  men- 
soalmente  á  disposición  de  los  diocesanos. 

12.  La  dirección  general  de  contribuciones  direclas  reclamará  oportunamente 
de  las  administraciones  una  copia  certificada  de  los  inventarios,  y  la  misma  acla- 
rará por  sí  las  dudas  que  se  la  consulten ,  con  objeto  de  que  la  entrega  de  bienes 
se  ejecute  con  toda  brevedad ,  para  lo  cual  hará  las  mas  terminantes  prevenciones  á 
sus  delegados  en  las  provincias.  ; 

De  real  orden  lo  algo  á  V.  -E.  para  sn  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  15  de  diciembre  de  1851.— Bravo  Murillo.— Sr.  director  ge- 
neral de  contribuciones  directas,  estadística  y  fincas  del  Estado.» 

Otra  de  2t  de  dicismbre-,  mandando  ((ue  los  prelados  diocesa- 
nos hag^an  propuestas  para  la  provisión  de  ios  beneficios  eclesiás- 
ticos. 

«Por  real  decreto  de  24  de  setiembre  de  1784,  á  consultas  de  la  cámara  de  2S 
de  octubre  de  1773  y  9  de  marzo  de  1778 ,  que  es  la  ley  12 ,  titulo  18,  libro  I  de 
la  Novísima  Recopilación,  se  dignó  mandar  el  Sr.  D.  Garlos  III  que  la  misma  cá- 
mara expidiese  en  el  mes  de  enero  de  cada  año  cédula  circular  a  los  ariobispos, 
obispos  y  demás  prelados  territoriales  para  que  enviasen  relación  y  nota  circuns- 
tanciada de  las  personas  beneméritas  y  dignas  de  ser  promovidas  á  las  prelacias, 
dignidades,  prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  cuya  i^qlucion  se  repitió 

Eor  real  orden  de  (>  de  febrero  de  1786,  que  es  la  ley  13  del  mismo  título  y 
bro. 
Estas  disposiciones  han  estado  y  debieron  estar  en  desuso  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  10  de  enero  de  1S37,  que  mandó  suspender  la  provisión  de  las  piezas 
eclesiásticas.  Publicado  ya  el  concordato ,  y  revocada  por  consiguiente  dicha  real 
orden ,  detierán  remitirse  en  el  mes  de  enero  de  cada  año  á  este  ministerio ,  sin 
necesidad  de  nueva  excitación  y  mandato,  las  relaciones  y  nota  de  que  se  ha  he- 
cho mérito;  pero  como  recientemente  se  han  recibido  las  relativas  á  dignidades, 
canongias  y  beneficios ,  á  consecuencia  de  la  real  orden  circular  de  34  de  mayo 
último ,  se  ha  dignado  la  reina  (Q.  D.  G.)  acordar  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1."  Los  M.  RR.  anobispos ,  RR.  obispos  y  vicarios  capitulares,  sede 
Tacante,  remitirán  anualmente  en  el  mes  de  enero  al  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia una  nota  especifica  y  dcterininada  de  los  eclesiásticos  que  en  sus  respectivas 
diócesis  consideren  dignos  por  sus  virtudes  y  méritos  de  ser  promovidos  á  pre- 
lacias, dignidades,  canonicatos  y  beneficios,  con  arreglo  al  decreto  de  25  de  julio 
ultimo. 

Art.  2.0  Por  esta  vez  la  relación  ó  nota  que  habrán  de  remitir  en  el  mea 
prdximo  de  enero  de  1852  se  limitará  á  los  que  sean  merecedores  del  episco* 
pa'do ,  mediante  á  haberlo  hecho  recientemente  de  los  que  deben  obtener  pre* 
Deudas. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  para  los  efectos  correspondientes.— Dios  guardé 
á  V.  machos  años*  Madrid  17  de  diciembre-do  1851  «—González  Aomero.-^Scnor 
ublspo  de...;» 
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Otra  ds  S4  de  diciembre  ,  para  la  ejecución  del  deeréto  áe  t4 
de  noviembre,  sobre  la  residencia  de  los  eclesiásticos. 

«Por  el  real  decreto  de  14  de  noviembre  último  se  dignó  la  reina  (Q.  D.  G.)  fijar' 
el  término  de  dos  meses  para  que  los  eclesiásticos  que  obtengan  dignidad,  canon» 
gfad  beneficio  que  exija  personal  residencia,  y  que  por  razón  de  cualquier  otro 
cargo  6  comisión  estén  obligados  á  permanecer  en  distinto  punto,  se  restituyesen  á 
sus  iglesias  si  estuviesen  en  la  Península ,  y  cuatro  para  los  que  se  hallasen  en 
el  exlranjero.  Próiirao  ya  á  espirar  dicho  plazo ,  j  deseando  S.  M.  que  aquella 
disposición  se  ejecute  debidamente,  procurando  evitar  todos  loa  medios  de  eludir 
stt  cumplimiento,  ie  ha  dignado  al  efecto  acordar  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Los  diocesanos  cuidarán  de  remitir  en  el  mes  de  enero  nota  nominal  y  cir* 
cunstanciada  de  los  eclesiásticos  que  á  virtud  de  dicha  disposición  se  liayan  pre- 
sentado á  servir  sus  cargos,  y  otra  de  los  que  hayan  dejado  de  hacerlo ,  co&  ex« 
presión  de  las  medidas  que  á  Tirlud  de  dicho  decreto  hayan  adoptado. 

2.*  £1  director  de  contabilidad  de  culto  y  clero  sus^ndecá  el  pago  de  la  men- 
sualidad del  mes  de  febrero  próximo,  y  las  deroas  sucesivas  á  los  eclesiásticos  com« 
Prendidos  en  el  art.  1.*  del  real  decreto  de  14  de  noviembre  último  que  no  resi- 
an  en  el  punto  que  les  está  asignado  en  su  titulo ,  siendo  responsable  de  cual- 
quiera contravención  en  este  punto. 

3.*  Los  administradores  diocesanos  al  remilir  las  listas  que  acompañan  á  las 
nóminas  estamparán ,  bajo  su  firma  y  responsabilidad ,  nota  expresiva  de  que  loa 
interesados  están  en  el  punto  de  sn  residencia,  ó  autorizados  para  ausentarse  coa 
las  licencias  corresponaientes. 

De  real  orden  lo  di|{0  á  V,  para  su  conocimiento  y  efertoa  conaiffuientes.  Dioa 

tuarde  á  V.  muchos  anos.  Madrid  24  de  diciembre  de  1S&  I  .—González  Romero.-^ 
r.  obispo  de....» 

BEBECRO  ADMINISTRATIVO. 

OnCANIZ^CIOll  ADMIIIMTRAnVA. 

Real  decreto  de  26  de  setiembre  ,  restableciendo  la  plaza  de 
agente  de  preces  á  Romd- 

«Habiendo  consultado  los  antecedentes  de  la  extinguida  cámara  de  CasKlla 
ar-erca  de  la  plaza  de  agente  real  de  preces  á  Roma ;  resultando  que  casi  constan- ' 
temente  estnvo  á  cargo  de  un  oficial  de  la  secretaria  de  la  misma,  )  teniendo 
presente  mi  real  decreto  de  2  de  mayo  último,  por  el  que  tuve  á  bien  establecer 
iu  consejo  de  negocios  eclesiásticos  con  la  denominación  de  cámara  eclesiástica^ 
formando  su  secretaría  los  empleados  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  lá 
sección  de  negocios  eclesi^ticos,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  !••  8e  restablece  la  plaza  de  agente  del  rey,  ó  agente  real  de  preces  á 
Roma 

Art.  2.*  Esta  plaza  será  desempeñada  precisamente  por  un  oficial  de  sección 
de  fa  de  negocios  eclesiásticos  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  3."    £1  desempeño  de  su  cargo  lo  hará  el  agente  real  gratuitamente ,  y  n|i 

8 obierno  le  asignará  una  gratificación,  para  gastos,  de  4000  rs.  anuales  pagada 
el  presupuesto  de  culto  y  clero. 

Art.  i.*  Se  cobrarán  sin  emtMirgo  los  correspondientes  derechos  por  las  dispen- 
fas  beneficíales,  los  cuales  ingresarán  en  el  tesoro  público. 

Art.  5.*  Las  funciones  de  este  carj^o  serán  las  mismas  que  de  antigvo  han  ejer- 
cido dichos  agentes  reales. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  seis  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  7 
uno.— Rubricado  de  la  real  mano. —  £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Ventura 
Gonzal4*z  Romero.» 

Otro  de  30  de  sbtiembre,  creando  el  consejo  de  Ultramar. 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  mi  consejo  de  ministros,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  1."  Se  destpacharán  por  la  presidencia  del  consejo  de  ministros  todos 
los  negocios  concernientes  á  las  posesiones  de  Ultramar,  excepto  los  que  corresr*on- 
den  á  los  ministerios  de  Hacienda,  Guerra  y  Marina  que  continuaran  despacbán- 
dose  por  los  mismos  ministerios. 

Art.  2.*  Los  tribunales  y  autoridades  de  Ultramar  promoverán  precisamente 
por  conducto  de  sus  gobernadores  capitanes  generales ,  las  medidas  y  disposido* 
nes  generales  y  mejoras  de  interés  público  7  de  la  administración  que  estiman 
eonvenienles. 
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loé  flobéfiíádom  capitanes  generales,  después  de  Inítrulr  el  0|M>rtuQ0  expe- 
diente con  entera  sujeción  á  las  leyes  de  Indias  y  reales  disposiciones  Tígenles,  lo 
dirigirán  todo  con  su  informe  á  la  presidencia  de  mi  consejo  de  ministros ,  poc 
la  cual  se  dispondrá  lo  conveniente  para  su  examen  y  resolución. 

Art.  3.*    Se  oirá  previamente  á  mi  consejo  de  ministros: 

1  •  Sobre  todo  lo  que  afecte  ó  pueda  afectar  á  la  seguridad  interior  ;  exterior 
de  ías  mismas  posesiones  y  á  su  régimen  y  orden  administrativo. 

2.*  Para  fijar  anualmente  el  presupuesto  general  de  gastos  é  ingresos  y  las  fuer- 
rus  de  mar  y  tierra.  ^   ,     *    . 

S.»  Sobre  las  dtsposirioDcs  y  medidas  generales  en  cualquiera  ramo  de  la  admi- 
nistración pública.  .      j         ,  1*11 

4 .•    Acerca  de  la  creación  y  supresión  de  empleos  7  cargos  de  to>ui  claae. 

&]•  Acerca  délas  propuestas  para  toda  clase  de  cargos»  civiles,  militares  |> 
ecl^iásticos,  inclusas  las  presentaciones  para  prelacias,  prebendas  y  beneficlot 
eciesiéslicos  que  disfroten  anualmente  un  sueldo  ó  asignación  de  mas  de  mil  du- 
ros, y  para  empleos  del  ejército  y  armada,  desde  coronel  6  capitán  de  navio  in^. 

dusive» 

6."  Para  conceder  grandezas  de  España ,  títulos  de  Castilla  y  condecoraciones 
i  empleados  ó  personas  residentes  en  las  posesiones  ultramarinas. 

7."  Sobre  propuestas  de  bonores  y  distinciones  de  toda  clase  que  den  derecho, 
á  tratamiento  de  señoría  y  roeros  grados  militares  á  favor  de  las  mismas  personas. 

8>    Sobre  planes  beneficiales,  m^ora  y  fomento  de  las  misiones  de  Asia  y  seml-* 

Daríos  conciliar^.  ^ .  .  .    ^  ,     T-  .     j  1   .  1 

9.*  Asuntos  especiales,  que  ajuicio  del  ministro  del  ramo,  se  consideren  grt- 
Tes*  conceptuándose  tales  los  que  afecten  ó  puedan  afectar  á  dos  ministerios,  y  lo 
tocante  al  real  patronato.        .    ^    „,,  ^     .1      .    •         .       t^ 

Ari.  4."  Se  crea  un  consejo  de  Ultramar,  que  será  oído  precisamente  sobre 
los  asuntos  de  que  trata  el  artículo  an tenor ,  excepto  lo  locante  á  su  párrafo  ter- 
cero   antes  de  que  sean  sometidos  al  consto  de  ministros. 

La  opinión  del  consejo  de  Ultramar  se  consignará  expresamente  en  la  propues- 
ta de  resolución  que  se  me  baga  por  el  ministro  del  ramo. 

Art.  5.*    El  consejo  de  Ultramar  calificará  los  méritos ,  servicios  y  circunstan- 
cias dé  todos  los  empleados  y  funcionarios  y  pretendientes  á  empleos  en  cuya  pro- 
puesta deba  intervenir  el  acuerdo  de  mi  consejo  de  ministros.  Sin  esta  calificación, 
no  se  me  propondrá  ningún  empleado  para  ser  promovido  ni  ascendido,  ni  el  nom- 
bramiento á  íávor  de  empleados  de  la  Península  ni  de  cualquier  otro  pretendiente. 

Art.  6.«  El  consejo  de  Ultramar  podrá  tomar  la  iniciativa  y  proponerme  por 
conducto  de  la  presidencia  de  mi  consejo  de  ministros  cuanto  eslime  conveniente 
en  el  interés  de  las  posesiones  de  Ultramar;  pero  para  que  se  dicten  medidas  f<e-. 
nerales  de  alguna  trascendencia,  sea  á  propuesta  suya  ó  de  mi  consejo  de  minis- 
tros, se  oirá  antes  precisamente  al  gobernador  capitán  general  de  la  posesión  ultra- 
marina á  que  deba  aplicarse,  observando  este  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  2.«  de  este  decreto. 

Art.  7.0  Al  comunicarse  á  las  autoridades  mis  reales  disposiciones  o  los  nom- 
bramientos sobre  que  debe  ser  oido  mi  consejo  de  ministros,  se  expresará  termi- 
nantemente haberse  cumplido  este  requisito  indispensable. 

Art.  S  *  Toilas  las  disposiciones  generales  que  yo  dictare  para  las  posesiones  de 
Ultramar,  se  expedirán  por  reales  cédulas  que  refrendai'á  el  presidente  de  mi  con- 
sejo de  ministros,  y  firmarán  dos  individuos  del  consejo  de  Ultramar. 

Art.  D."  Este  consejo  será  presidido  por  el  presidente  del  conttejo  de  ministros» 
y  constará  ademas  de  un  vice-presidente,  ocho  consejeros  ordinarios  y  ocho  extraor- 
dinaríos.  En  defecto  del  presidente  del  consejo  de  ministros  presidirán  los  demás 
ministros  déla  corona  cuando  concurran. 

Art.  io. '  El  vice-presidente  del  consejo  de  Ultramar  disfrutará  60,000  reales  de 
sueldo    y  los  consejeros  ordinarios  50,000  con  el  tratamiento  de  ilnstrísima. 
Los'consejeros  extraordinarios,  cuyas  funciones  durarán  tres  años,  no  tendrán 

sueldo  ni  gratificación.  .  .       :,.      .  ,  u    1 

Art.  i(.    Los  consejeros  ordinarios  y  extraordinarios  serán  nombrados  por  mí 
á  propuesta  de  mi  consejo  de  ministros.         ....       . ,       .  .  ,  ...;,, 

Art  12.    Para  ser  vice-president«  se  nece.^ila  mwT  sido  ministro  secretario  del  , 
despacho,  ó  haber  desempeñado  'los  cargos  mas  elevados  de  los  diferentes  ramos 
de  m  administración  pública  en  Ultramar  d  en  la  Península,  bastando  para  conse-  ' 
jero  ordinario  ó  extraordinario  estar  comprendido  en  cualquiera  de  los  casos  sigulen-  • 
tes:  i.^Haber  desempeñado  altos  cargos  tn  las  posesiones  de  Ultramar.  2.0  Haber 
aerVldtí  en  la  Península  dos  años  con  el  sueldo  de  40,000  reales,  al  menos,  empleoi 
do  la  admíntotrácion  central  de  Ultramar,  s:*  Haber  prestado  hnportantes  y  senaH- 
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dos  serriclosáhi  causa  pública,  ó  promovido  el  fomento  4e  Ja  agrtcuUara,  de  la 
indaslria  ó  del  comercio  en  las  roisina^  posesiones.  * 

Art.  í3.  El  presidente  de  mi  consejo  de  ministros  dictará  las  medidas  conve- 
nientes, á  fin  de  que  sin  demora  ten^^a  la  mas  pronta  y  entera  ejecución  este  mi 
rea!  decreto,  proponiéndomelos  reglamentos,  instrucciones  y  demás  resoluciones 
al  intento  necesarias. 

Dado  en  palacio  á  treinta  de  setiembre  de  mil  chocientos  cincuenta  y  uno.— 
£stá  rubricado  de  la  real  mano.— El  presidente  del  consejo  de  ministros^  Juan 
Bravo  MurillO. 

Otro  de  igual  fecha  »  suprimieudo  la  sección  de  Ullromar  del 
consejo  real. 

n Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  mi  consejo  de  ministros  á  conse- 
cuencia déla  creación  del  consejo  especial  de  Ultramar,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Arttculo.  1.*  Se  suprime  la  sección  de  Ultramar  del  consejo  real,  uniéndose  la 
de  marina  ala  de  Estado. 

Igualmente  se  suprime  la  junla  revisorá  de  las  leyes  de  Indias. 

Art.  2.*  A  su  consecuencia  el  número  de  consejeros  ordinarios  del  consejo  real 
se  reducirá  á  veinte  y  seis  á  medida  que  vaquen  plazas  de  esta  clase,  á  cuyo  fin 
aok>  se  proveerá  una  de  cada  tres  vacantes  basta  que  se  verifique. 

Art.  3.*  £1  ministro  de  la  Gobernación  {presentará  á  las  cortes  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley  ,  á  fin  de  regularizar  la  variación  hecha  por  los  aiifculos  anteriores  y 
por  la  creación  del  consejo  de  Ultramar ,  en  la  ley  orgánica  del  consejo  real. 

Art.  4.*  El  presidente  de  mi  consejo  de  ministros  dispondrá  lo  necesario  para 
la  ejecución  del  presente  decreto. 

Darh)  en  palacio  á  treinta  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincneota  y  uno. — 
Eatá  rubricado  déla  real  mano.— £1  presidente  del  consejo  de  ministros,  Juan  Bra- 
vo Murillo.» 

Otro  de  igual  fecha,  creando  la  dirección  general  de  Ullramar. 

«En  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  presidente  de  mi  consejo  de  ministros, 
de  acuerdo  con  este,  y  conrurmándome  con  su  parecer,  vengo, en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Articulo,  f.o  Se  crea  en  la  presidencia  del  consejo  de  ministros  una  direcrion 
general  con  la  denominación  de  Ultramar. 

Art.  2.*'    Constará  esta  dirección  de  un  director  y  del  número  de  empleados  y- 
dependientes  que  sean  necesarios  para  el  despacho  de  los  negocios  y  para  el  servi- 
cio de  esta  dependencia. 

Art.  3.»  £1  director  general ,  que  será  nombrado  por  roí  á  propuesta  de  mi  con- 
sejo de  ministros,  tendrá  las  mismas  atribuciones,  sueldo ,  categoría  y  considera- 
ciones que  los  subsecretarios  de  los  ministerios ,  y  será  ademas  consejero  extraor- 
dinario nato  del  consejo  de  Ultramar. 

Art.  4.**  Los  demás  empleados  y  dependientes  disfrutarán  el  sueldo  y  considera- 
clones  correspondientes  á  los  de  su  respectiva  categoría  en  las  secretarias  del 
despacho. 

Art.  5.0  Los  jefes  de  los  respectivos  negociados  de  la  dirección  general  y  de  los 
ministerios  que^cotiendan  en  negocios  de  Ultramar,  darán  cuenta  alconsejo  de  Ul- 
tramar de  los  expedientes  en  c^ue  deba  entender,  despachándose  todo  lo  tocante 
á  él   por  los  oficiales  de  los  mismos  ministerios  y  dirección  general. 

Art.  6.0  Los  empleados  y  dependientes  déla  dirección  general  serán  elegidos  en- 
tre los  actuales  de  las  secretarias  del  despacho,  quedando  suprimidas  las  plazas 
que  los  nombrados  ocupen  actualmente  ó  las  que  deban  resultar  vacantes ,  á  fin  de 
que  la  creación  de  la  dirección  general  de  Ultramar  cause  el  menor  aumento  po- 
sible en  los  gastos  del  Estado. 

Art.  ?.•  Los  archivos  délos  extinguidos  consejo  y  cámara  de  indias,  y  el  ge- 
neral exist^te  en  Sevilla^  dependerán  de  la  dirección  general  de  Ultramar,  á  la  cual 
se  pasarán  con  las  formalidades,  orden  y  motado  debidos  los  papeles  que  se  hallen 
en  las  secretarías  del  despacho  referentes  á  las  posesiones  de  Ultramar,  cuyos  asun- 
tos correspondan  á  la  presidencia  de  mi  consejo  de  ministros,. 

Art.  8.*  Para  satisfacer  los  sueldos  del  personal  y  gastos  del  material  de  la  di- 
rección general  y  del  consejo  de  Ultramar  hasta  fin  del  corriente  año,  se  abrirá  un 
crédito  extraordinario. 

Art.  9.*    El  presidente  de  mi  consejo  de  ministras  me  propondrá  inmediatamente 
la  planta  de  la  dirección  general ,  bajo  las  bases  contenidas  en  lus  artículos  anterio  - , 
res,  y  dispondrá  lo  demás  conveniente  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 
Dado  en  palacio  á  treinta  de  setiembre  de  mil  oclipclentos  dn^^oenta  y  uno.-* 

j  •  • 
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Eiilá  rubricado  de  la  rea)  mano.— £1  presidente  del  consejo  de  ministros,  Juan  BraYo 
Murillo.» 

Real  orden  db igual  fecha,  sobre  el  despacho  de  los  negocios 
de  Ultramar  pendientes  en  el  consejo  de  Estado. 

«Excmo.  Sr. :  La  reina  ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  negocios  pendientes 
en  el  consejo  real  relativos  á  Ultramar  sean  despachados  por  el  mismo  consejo,  no 
obstante  lo  preyenido  en  los  reales  decretos  de  esta  fecha;  y  que  los  ministerios  de 
Gracia  y  Justicia  y  Gobernación  del  reino  continúen  despachando  los  negocios  de 
aquellas  posesiones  que  tienen  á  su  cargo  basta  que  se  organice  la  dirección  de 
Ultramar. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  sd  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  añot>.  Madrid  30  de  setiembre  de  1851. — ^Juan  Bravo 
Murillo. — Sr.  vicepresidente  del  consejo  real.» 

Real  decreto  de  20  de  octubre,  reorganizando  el  ministerio  de 
Fomcnlo,  y  atribuyendo  al  de  Gracia  y  Justicia  los  negocios  de 
instrucción  pública. 

«En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente : 

Articulo  l.o.  £1  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  se  de- 
nominará ministerio  de  Fomento. 

Art.  a.*  £1  negociado  de  caminos  verinales,  el  de  construcción  de  torres  telegrá- 
ficas y  cualquiera  otro  relativo  á  la  ejecución  de  obras  públicas,  pasarán  al  mmis* 
terio  de  Fomento. 

Art.  3.**  Los  negociados  de  escuelas  especiales  de  ingenieros  de  caminos,  canales 
y  puertos,  de  escuelas  especiales  de  ingenieros  de  minas,  de  escuelas  ó  academias 
de  arquitectura,  de  comercio  y  de  institutos  y  escuelas  industriales,  subsistirán  en 
el  ministerio  de  Fomento. 

Art.  4."  Los  negocios  de  instrucción  pública  con  sus  incidencias  y  conexiones, 
no  especificadas  en  el  articulo  anterior,  pasarán  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  5."  Pasarán  igualmente  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  Los  negocia- 
dos de : 

,  £1  vicariato  general  castrense  en  sus  altas  relaciones  eclesiásticas  ^  reservándome 
determinar  Jas  que  en  este  ramo  hayan  de  mediar  entre  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  j  los  de  Guerra  y  Marina : 

Las  juntas  investigadoras  de  memorias  y  obras  pías  creadas  con  dependenci(| 
del  ministerio  de  Hacienda  por  real  decreto  de  12  de  octubre  de  1849: 
La  obra  pia  de  los  Santos  lugares  de  Jerusaien : 

La  designación  y  nombramiento  de  eclesiásticos  para  las  plazas  creadas  con  el  fin 
de  que  ejerzan  su  ministerio  en  los  estabieci miemos  públicos  de  beneficencia  ü 
otros,  siempre  que  sean  costeados  en  todo  ó  en. parte  por  el  £stado; 

Y  la  intervención  que  á  mí  gobierno  compela  en  todo  lo  referente  á  funciones 
eclesiásticas  ejercidas  en  establecimientos  sostenidos  exclusivamente  por  las  pro- 
vincias, los  pueblos  ó  los  particulares. 

Art.  6.*  Con  los  negociados  respectivos  pasarán  al  ministerio  de  Fomento  los 
empleados  en  el  ramo  de  caminos  vecinales ,  y  al  de  Gracia  y  Justicia  la  dirección 
y  consejo  de  instrucción  pública  con  sUs  dependencias  en  lo  personal  y  material. 

Dado  en  palacio;  á  veinte  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Está  rubricado  déla  real  mano.— El  presidente  del  consejo  de  ministros,  Juan- Bravo 
Murillo.» 

Otro  db  21  de  octubre,  sobre  la  provisión  de  los  destinos  de 
hacienda. 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  mi  conseio  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente :  . 

Artículo  l.«  Parala  provisión  de  todos  los  destinos  de  la  carrera  de  hacienda 
cuyo  nombramiento  sea  de  real  orden,  precederá  propuesitaen  terna  que  formarán 
los  directores  genérales  6  jefes  superiores  de  qnicnes  hubieren  de  depender  los  em- 
pleados que  hayan  de  nombrarse,  y  la  presentarán  para  su  examen  y  calificación 
á  la  junta  ,de  directores  del  ministerio  establecida  por  el  art.  8.*  del  real  decreto 
de  21  de  junio  de  I8ó0.  No  se  sujetarán  al  examen  de  la  junta  las  propuestas  que 
corresponden  al  tribunal  de  cuentas  para  los  empleados  de  sus  dependencias ,  con 
arreglo  ¿  la  ley  orgánica  del  mismo ,  ni  las  que  para  las  suyas  deberán  ha^er  respec- 
tivamente desde  ahora  las  juntas  de  la  deuda  pública  y  de  clases  pasivas,  m  las 
que  hiciere  cualquiera  otra  que  en  adelante  se  establezca. 

Xrt.  2.*   Desempeñará  las  funciones  de  secretario  d«  la  joatade  directores  para 
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lof  CASOS  expresados  ea  d  párrafo  primero  del  art.  !••,  eon  vos,  pproxiii  Toio^ 

un  Jefe  de  hacienda  de  la  cíase  de  intendentes. 

Art.  3.*  En  los  expedientes  que  se  formen  con  arreglo  al  art.  1.*  se  harán  cons* 
far  las  hojas  de  servicio  de  los  interesados ,  los  motivos  en  qite  se  funde  la  pro- 
puesta ,  y  la  calilicacion  de  los  que  fueren  cesantes.  En  los  de  nueva  entrada  oe 
expresarán  las  eircuaslancias  por  las  coaks  bebieren  obtenido  lugar  en  la  pro- 
puesta. 

ArL  4.«  En  la  secretaria  de  la  Junta  de  directores  se  prepararán  por  el  secretajlo 
los  expedientes,  dándose  mas  instniccion  á  los  que  la  requieran* 

Art.  5.*  Se  dará  cuente  en  junta  de  directores  de  los  expedientes  por  d  se- 
cretario ,  j  la  junta  acordará  la  propuesta  en  lema  que  crea  rx>nveniente ,  la  cual| 
con  informe  razonado  de  la  miaoae,  se  pasará  al  ministro  de  Hacienda  para  mi 
resolución. 

Art.  6.»  Todos  los  nombramientos  para  empleos  en  la  carrera  de  hacienda  que 
se  llagan  por  real  decreto  ó  por  real  orden,  se  publicarán  en  la  Gaceta. 

Art.  7.'  £1  ministro  de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución  del  présenle 
decreto. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  uno  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nno.^Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Hacienda ,  Juan  Bravo 
Murillo.» 

Real  obder  de  igual  fecha  ,  sobre  el  mismo  asunto. 

«Establecidas  por  real  decreto  de  este  dia  las  reglas  que  han  de  regir  socesiva- 
mente  para  la  piovision  de  tos  destinos  de  la  carrera  ae  hacienda  cuyo  nombra- 
miento deba  ser  de  real  orden ,  se  há  dignado  S.  M.  mandar  se  observen  las  reglas 
siguientes : 

1.*  Las  propuestas  paralas  vacantes  que  ocurran  en  las  oBcinas  de  hacienda 
se  harán  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  7  de  setiembre  de  1849, 
dando  entrada  á  los  cesantes  en  la  forma  que  en  el  mismo  se  dispone. 

2.'  No  se  admitirán  las  instancias  de  los  empleados  activos  ni  de  los  cesanies 
en  solicitud  de  destino  que  no  se  dirijan  por  conducto  de  los  jefes  respectivos,  se- 
gún lo  determinado  en  la  real  orden  de  13  de  febrero  de  1848. 

3.*  Las  solicitudes  que  promuevan  los  que ,  no  perteneciendo  á  la  clase  de  em- 
pleados, aspiren  á  entrar  en  la  carrera  de  hacienda ,  fijándose  en  uno  de  sus  ra- 
mos determmados,  pasarán  á  la  dirección  general  respectiva;  y  las  de  aqueiloe 
que  no  determinen  el  ramo  á  que  deseen  pertenecer,  á  la  junta  general  de  direc- 
tores para  que  les  dé  el  curso  correspondiente;  debiendo  verflicarse  lo  ihismo  con 
las  solicitudes  de  los  cesantes  6  retirados  de  otras  carreras. 

4.*  Las  calificaciones  que  pase  á  este  ministerro  la  comisión  calificadora  de  em- 
pleados cesantes  se  dirigirán  al  director  á  cuyo  ramo  hubiere  pertenecido  el  inte- 
resado ,  dando  aviso  á  la  junta  para  que  las  tenga  presentes  en  la  resolución  de 
cada  caso. 

5.*  En  cada  oficina  habrá  una  caja  para  recibir  las  solicitudes  en  la  forma  que 
dispone  el  art.  16  de  la  real  instrucción  de  23  de  mayo  de  1845. 

6.*  Se  reencarga  el  cumplimiento  del  art.  17  de  la  mfsma  real  instrucción  que 
previene  que  los  empleados  no  den  audiencias  públicas  ni  privadas. 

De  óroen  #e  S.  M.  lo  comunico  á  Y*  para  su  gobierno  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  ^.  muchos  aüos.  Madrid  21  de  octubre  de  1851. — Bravo  Murílto.— 
Señor...» 

Ueal  decreto  DE  24  DB  OCTUBRE,  scbro  el  uso  de  títulos  extran- 
jeros. 

«En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
acerca  de  la  necesidad  de  adoptar  una  medida  general  que  decida  las  reclamacio- 
nes pendientes  de' varios  poseedores  de  titules  extranjeros  y  íije  para  lo  sucesivo  el 
carácter  que  deben  tener  y  las  circunstancias  precisas  para  usarlos  en  los  domi- 
nios de  España,  en  conformidad  con  la  práctica  constante  de  la  extinguida  cámara 
de  Castilla  y  con  lo  inrortnado  con  presencia  de  antecedentes  por  la  sección  de 
l^acla  y  justicia  del  consejo  real ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.*  Todos  los  títulos  concedidos  por  monarcas  y  gobiernos  extranjeros, 
inclusos  ios  otorgados  por  mi  augusto  abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  lltcomo  rey  de  Ña- 
póles, se  reputarán  siempre  como  extranjeros;  su  uso  no  atribuye  ninguno  de  los 
derechos  y  prerogativas  concedidos  á  loé  de  Castilla;  la  sucesión  se  gobernará 
por  las  leyes  particulares  de  la  concesión  ó  por  las  generales  del  país  en  qqe  esta 
se  hizo, 

Art.  2.*  No  podrá  usarse  en  España  título  alguno  extranjero  sin  le  competente 
autorización;  y  están  obligados  á  obtenerla  todos  y  cada  uno  de  k»  snoesórea  ¿o 
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dlcboi  tiloloft»  86  exceptOAtt  de  las  dUposiclones  de  este  áitícolo  los  enbajadoret  y 

ministros  y  i^ep^e»eDtaDtes  de  otras  cortes  y  los  extranjeros  traniseunfes. 

Art.  3."  Para  que  se  conceda  la  aulorizacion  lia  de  acreditar  previamente  cada 
interesado  haber  satisfecho  en  las  ofícínas  de  liacienda  pública  el  impuesto  especial 
señalado  á  la  gracia ,  sin  que  pueda  dispensarse  el  pago  de  este  impuesto  por  estar 
exentos  los  títulos  del  derecho  de  lanzas  ^  media  anata. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  j 
iino.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventura 
González  Romero*» 

Otro  bb  25  de  octubre,  org^anizando  la  presidencia  de!  conse- 
jo de  ministros. 

aPara  dar  á  la  presidencia  del  consejo  de  ministros  una  planta  fija  ¡en  armonft 
con  la  de  la  dirección  general  de  Ultramar  que  tuve  á  bien  crear  ¿  sus  inmediatas 
órdenes  por  mi  real  decreto  de  30  de  setiembre  último,  he  venido  en  decretar ,  i 
propuesta  del  presidente  de  mi  consejo  de  ministros,  y  de  acuerdo  con  el  mismo 
consejo ,  lo  siguiente : 

Art.  1.*  £1  presidente  del  consejo  de  ministros  disputará  el  sueldo  de  120,000 
reales  cuando  no  desempeñe  al  mismo  tiempo  otro  departamento  ministerial. 

Art.  2.*  Un  auxiliar  ue  la  dirección  de  Ultramar ,  á  elección  del  presidente  del 
consejo,  desempeñará  los  traluyos  interiores  de  la  presidencia. 

Art.  3.**  Se  asigna  ¿  la  presidencia  para  portero  y  demás  subalternos  la  canti- 
dad de  24,000  rs.,  debiendo  ser  elegidos  por  esta  vez  entre  los  actuales  dependien- 
tes de  los  demás  ministerios,  suprimiéndose  en  estos  sus  respectivas  plazas. 

Art.  4."  Para  gastos  del  material  se  asignan  á  la  misma  presidencia  30,000  rea- 
les ,'  rebajándose  igual  cantidad  de  la  de  lus  200,000  señalados  al  ministovio  de  £s- 
ladu  en  el  art.  1.*,  capítulo  2.«,  sección  3.«  del  presupuesto  vigente. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  cinco  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta,  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  presidente  del  consejo  de  ministros, 
Juan  Bravo  Murillo.» 

Otro  de  igual  fecha  ,  org^aniznndo  la  dirección  de  Ultramar. 
«En  viste  de  las  consideraciones  que  me  ha  expuesto  el  presidente  de  mi  conse- 
jo'de  ministros,  de  acuerdo  con  el  mismo  consejo,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Articulo  1.»  La  dirección  de  Ultramar  se  compondrá  de  un  director  general 
con  50,000  rs. :  de  tres  oficiales  con  36,000,  32,000  y  30,000:  de  siete  auxiliares 
con  18.000  uno;  dos  c^n  16,000;  dos  con  14,000,  y  otros  dos  con  12,000 «  un  ar- 
chivero con  20,000:  dos  oficiales  del  archivo  con  10.000  y  SOOO;  y  el  número 
proporcionado  de  escribientes,  porteros  y  demás  subalternos,  para  cuyos  haberes 
se  asignan  100,000  rs.  anuales  v  60,000  para  gastos  del  material:  se  asignan  asi- 
mismo 20.000  rs.  para  el  material  del  consejo  de  Ultramar. 

Art.  2."  £1  nombramiento  de  director  no  podrá  recaer  sino  en  personas  qoc 
reúnan  las  condiciones  que  exije  para  los  consejeros  de  Ultramar  mi  real  decreto 
de  30  de  setiembre  último.  La  categoría  será  la  que  corresponde  á  los  subsecreta- 
rios de  los  demás  ministerios,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.^.*  del  real  de- 
creto de  su  creación.  ^ 

Art.  3.0  Los  oficíales  tendrán  la  misma  categoría  y  consideración  que  corres- 
ponden á  los  de  las  respectivas  secretarías  del  despacho  que  desempeñan  negocia- 
dos análogos,  y  su  nombramiento  se  hará  en  igual  forma  que  el  de  aquelFos ,  á 
propuesta  del  presidente  de  mi  consejo  de  ministros. 

Art.  4.**  Para  ser  oficial  de  la  dirección  de  Ultramar  se  requiere  haber  servido 
en  Ultramar  tres  años  á  lo  menos  empleos  que  no  bajen  de  2000  duros  de  sueldo,  ú 
haber  desempeñado  en  la  Península  por  igual  tiempo  destinos  déla  administra- 
ción central  de  Ultramar  con  el  sueldo  de  24.000  rs. 

'  Art.  5.*  No  podrán  ser  nombrados  auxiliares  los  que  no  hayan  servido  dos  años 
en  las  posesiones  de  Ultramar  con  el  sueldo  de  20,000  rs.,  ó  igual  tiempo  en  la 
administración  central  de  las  mismas  con  el  de  10,000.  £1  nombramiento  de  estos 
empleadossera.de  real  orden,  expedida  por  la  presidencia  de  mi  consejo  do  mi- 
nistros. 

Art.  6.^  £1  archivero  será  nombrado  en  la  misma  forma  que  los  oficiales,  de- 
biendo recaer  de  preferencia  este  cargo  en  los  auxiliares  de  la  dirección  por  orden 
de  antigüedad ,  si  los  hukríere  adornados  de  las  especiales  circunstancias  que  re- 
quiere. 

Art.  7.^  Los  escribientes  serán  nombrados  por  el  director,  previo  el  correspon- 
díeiite  examen.  .         ..      ,  . 

TOMO  XI.  SO 


.  m.  U?  n  yiÉttlb  MAriüfM  toi  pórtete  y  áéu^  éatÜltlMI  éé  fi  ít¿ 

reccion.  ,  ,,.   • 

ÁfC.  %.*  Las  Tácafiteái  dentro  dé  cada  clase  se  proyeerin,  dM  por  antíf^ttedod  y 
Ana  por  elección. 

Art.  !0.  Todos  los  empleados  y  dependientes  serán  elejcldos  por  eéta  Tez  émn 
los  actuales  de  las  secretarias  del  desuacho  y  de  la  suprimida  sección  de  Ultr^^iral 
le!  conih5¡o  real « énprímiéndose  las  plazas  que  desempeñan  ú  otras  qne  diíbau  re* 
Snltar  Tacantes. 

Art.  1 1 .  Para  la  mas  fácil  expedición  de  los  negocios  se  reSerVan  flnicifmi^hté 
fl  eonocimlenlo  del  presidente  del  consejo  de  minUtros ,  como  epcsr^o  del  des- 
pacbo  de  tos  de  Ultramar:  primero,  los  que  hayah  de  presentarse  í.  mi  real  resolu- 
ción :  segundo,  todos  aquellos  en  que,  con  arreglo  á  mi  real  decreto  de  SO  de  sé- 
fteml^  áittmo ,  detñ  oirfo  á  mi  consejo  de  ministros:  tercero,  el  perSonálde  la 
direcCloi^  y  de  todas  sus  dependencias  cuando  los  destinos  foereii  de  real  nombHi- 
Éiiento:  cuarto,  todos  los  demás  asuntos  en  qne  se  consntte  al  conseio  de  Vltrtf* 
mar :  quinto  y  por  ultimo ,  aquellos  que  por  circonstaneiM  especíala  designe  él 
mismo  presidente. 

Art.  12.  Corresponde  ál  director:  primero,  resoWet  deftdltttatfeente  todoé  los 
negocios  no  comprendidos  en  el  articulo  precedente:  íiegtiiido,  Ücordar  en  todol 
lo  necesario  para  so  instniccípn  hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución  deTimtÍTa: 
tercero ,  nombrar  los  empleados  subaltenios  de  la  dirección  y  sns  dependencias  dilé 
ño  fueren  &é  real  nombramiento ,  cuando  no  corresponda  suMesignacion  por  recá- 
menlo ú  ordenanzas  tigenles  á  otras  autoridades  y  corporaciones:  cuarto,  fnsnee* 
clonar  y  dirigir  los  trabajos  de  la  dirección :  quinto,  pedir  á  las  autoridades,  ran- 
etoaarios  y  corporaciones  dependientes  de  esta  los  dsftéi  i  estados  y  noticias  qne  es- 
lime conTenieriles :  sexto ,  cuidar  del  exacto  cumplimieáfo  de  laá  disposiciones  del 
gobierno  y  recordarlas  cuando  lo  crea  necesario:  sétimo,  proponer  las  mejoras 
^ui>  jutfgue  oportunas  y  las  alteraciones  que  la  experiencia  acredite  se^  n^écenrias 
en  las  disposiciones  y  reglamentos  t ¡gentes:  octaTo,  des(|áclMr  con  él  presidéátfé 
del  consejo  de  ministros  los  asuntos  reservados  á  su  conocimiento ,  consignando  étt 
dict^mcm  en  ipdos  los  ejipedientq..  ...  . 

Arl.  iS,  Corresponden  á  la  nrma  del  director :  primero ,  todos  los  n^ocioa 
éñé  déspaébé  por  si  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior:  ségiindo^ 
ibdos  los  traslados  de  las  reales  órdenes :  tercero ,  todos  los  avisOs  y  resoluciones  de 
mera  tramitación  que  se  comuniquen  á  los  demás  ministerios,  autoridades  y  ¿éf* 
^^áclbiües.  ■ 

AH,  14.  £n  las  ausencias  T  enrei<medades  del  directorio  suplirá  él  oficial  pfi- 
tkefó  en  la  parle  relativa  á  la  instrucción  y  tramitación  de  los  expedientes. 

Art.  15.  Será  obligación  de  los  oácíales  dar  cuenta  en  el  consejo  de  Ultram^ 
9é  los  espedientes  de  sns  respectivos  negociados  que  se  le  pasen  en  consulta,  y  ex- 
iender  el  dictamen  que  recaiga. 

Art.  16.  Los  auxiliares  estarán  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  oficiales  res^- 
tlvol,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  caso  disponga  el'  director. 

Art.  17.  Los  escribientes,  porteros  y  demás  subalternos  dependerán  del  di* 
itctor. 

Art.  18.  £1  director  formará  y  remitirá  á  la  aprobación  del  presidente  de  ñá 
consejo  de  ministros  el  reglamento  para  el  régimen  ii^terior  de  la  direci^ion. 

Dátlo  en  palacio  á  veinte  y  cinco  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ábo< 
-^Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  presidente  del  consejo  de  ministros ,  Jtian 
Bravo  Murillo.» 

Otro  oe  28  db  octubav  »  sobre  las  condiciones  ncccíarías  para 
obtener  cruces  y  condecoraciones.  *  ) 

«Para  conservar  el  lustre  y  esplendor  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro  r 
de  mis  reales  órdenes  de  Carlos  111,  de  damas  nobles  déla  rema  Bíüria  Luisa,  y  de 
BAibei  la  Católica,  instituidas  por  mis  augustos  progenitores  con  el  objeto  de  qua 
íArtñí  dé  recompensa  de  los  servicios  hechos  al  £stado  y  á  sus  reales,  personas » y 
dé  distintivt»  al  mérito  y  á  la  virtud ;  y  queriendo  que  estas  mercedM  no  se  ótib- 
ctetlan'  en  16  sucesivo  sin  el  completo  conocimiento  de  las  circunstancias  que  cdn- 
cqrren  en.  los  aspirantes  aellas  y  sin  justificados  merecimientos  *  be  venido  eíidis 
otittarlo  sigbiénte: 

i/iiiciiló  1.*  No  se  concederá  en  adelante  la  insigne  orden  del  Toisón  ni  la  Crab 
Crni  de  mis  reales  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica  sin  qne  proceda  pro- 
puesta acordada  en  mi  consejo  de  ministros, 

.»;«•;  tUtopócose  cOniíeefefáh  Iké  co'n'décorticiones  de  tós  gr»a¿^„^^.,_ 
lai  mismas  doa  reales  órdenes  sin  que  por  conduelo  de  mi  primer  semBSio  w'i 
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téspjicloáe  tas  personas  que  cxcliistvaiñente  pertene^caff  $íd]  real  serTíduJiabit», 
indispensable  la  propuesta  de  mi  mayordomo  mayor  ó  del  aue  bag»  sus  \^c% 
fOT  el  mismo  conducto  de  mi  primer  secretario  del  «lespacho  de  Estado. 
^'Qiie<íará  á  cargo  de  este  ministro  el  pro|K)nerme  directamente  todas  aquella^ 

Sersones  que  |>or  sn  clase  ó  la  naturaleza  de  sus  funciones  6  cargos  ^úblict}»  i|^ 
ependisn  de  ningún  ministerio  en  pariicnlar  ni  pertenezcan  i  mi  real  serTianm^ 
1»^e,'  oyendo  prét  lamen  tea  la  suprema  asamblea  de  la  orden  á  que  corraspoiKti 
lifí  condecoración  aue  se  solicitare ,  y  debiendo  el  inforine  de  dícba  asai^Uñi  e%^ 
tenderse  á  la  calificación  de  los  hechor  y  circunstancias  que  á  su  favor  alegue  el 
que  baya  de  ser  agraciado,  y  á  la  fljacion  de  la  categoría  en  que  se  le  piie4t. 
eopaprender.  ^ 

Ari.  s.*  La  clase  de  condecoraciones  de  las  citadas  dos  reales  órdenes  A  que  mil 
8ú|>ditos  puedan  outaf ,  4eMB<¡lf$ré  de  su^  respectiyas  categorías,  y  «e  fijará  con 
ajre^ló  á  éirtás  tan  pronto  c¿)mo  se  reúnan  los  oatos  qecesi^fios,  sieiido  m|  real  v^ik 
luntaJ  qpé  no  se  aqmit^  por  ningún  ministerio  ni  por  mi  m^j.ordoqio  mayor  solír 
utod  alguna  que  ño  venga  estrictamente  arreglada  á  dicbas  categorías. 

Art.  4.*  La  propuesta  de  condecoraciones  para  los  empleados  ó  particiilAres 
pertenecientes  á  las  provincias  de  Ultramar,  se  ajustará  precisamente  i  lo  díspiwstt 
en  mi  real  d'vcreto  de  30  de  setiembre  de  este  ano. 

Art.  ^.*  Toda  concesión  que  hiciere  de  sen^ejantes  mercedes  deberá  publk^sa 
en  la  Gaceta  dñ  Madrid  en  el  preciso  término  de  un  mes,  sin  lo  cuai  la  secrei^i^r^ 
de  mis  reales  órdenes  de  Carlos  llf ,  damas  nobljes,  é  Uabetja  Cató|ica  no  expe- 
dirá él  correspondiente  titulo. 

Art.  6.*  Será  obligación  del  agraciado  sacar  dicho  título,  satisfaciendo  al  e|ipc* 
to  los  derechos  que  señala  el  art.  21  de  mi  real  decreto  de  26  dé  julio  de  1847,  lo# 
cnales  teráu  en  adelante  para  la  banda  de  mi  real  orden  dé  damas  nenies  de  \i 
reina  María  Luisa  lo5  mismos  que  para  las  Orandes  Cruc^  de  las  órdeneide  Car- 
lina 111  é  Isabel  la  Católica. 

'  CMalquief a  merced  que  en  las  expresadas  reales  órdenes  tuviere  yo  i  bien  b^per» 
se  considerará  de  ningún  efecto  ni  valor  si  en  él  improxogable  plazo  de  tre^  il^es 
para  la  iPertfnsula  é  islas  adyacentes,  y  de  seis  para  las  provincias  de  Ultrai|)^,> 
eóntar  desde  la  fecha  de  la  consecion,  no  obtuviesen  los  agiaciados  el  coriespoar 
diente  tituló. ' 

Art.  7.*  Las  condiciones  exigidas  en  el  presente  decreto  para  la  pcopnestt  y 
concesión  de  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III  se  hacen  extensivas  á  la  real  ord$|i  d# 
<íamas  nobles  de  la  reina  María  Luisa ,  debiendo  servir  á  las  personas  que  aspiren: 
á' éista  ios  méritos ,  servicios  y  categorías  de  sus  respectivos  esposos. 

'  Art.  S.*  Mientras  no  se  veri/íqu0  la  reorganización  de  la  ínclita  órdep  milit^ií  do 
San  Juan  dé  Jerusalen ,  que  mé  propongo  disponer  cpn  arreglo  a  las  modlTicapio- 
t¿éi  que  ta  diferencia  de  tiempos  y  ae  Inslitociones  han  debido  introducir  en  ellai. 
ae  observarán  para  la  propuesta  y  concesión  de  cruces  de  caballero  de  djcha  ín- 
clita orden  hs  mismas  reglas,  y  se  exiffirun  las  nijísmas  condiciopes  y  c^ti'g^rí^ 
y  deberán  satisfacerse  iguales  derechos  de  título  que  pafa  las  crqces  ok  cofp^n^ 
dores  de  las  reales  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica. 

'  Art.  V.*  Quedan  derogadas  todas  tas  disposiciones  basta  ahora  vigenlfi  qiiff 
puedan  oponerse  al  exacto  cumplimiento  del  presente  decreto. 

'  Dado  en  palacio  á  veinte  y  ocho  d^  octubre  de  mil  ochocientos  cinc^ufQtji  y-* 
uno.— Está  rubricado  de  \^  rea|  m^no.— Refrendado.— El  ministi^Q  de  MwQt  4^ 
n^rqués  de  Miraflorés.» 

''ilkAL  ORDEN  DE  29  DE  ocTUBEE,  Qpfobando  ol  reglamento  para 
elconj&cúo  de  UUramar. 

CAPITULO  L 
Del  eonnio  pleno* 

Ar líenlo  1.*  Et  consejo  pleno  se  reime  tres  veces  po^  aen^ina  pana  0  ¿^f^T 
chod^  los  negocio^  de  sii  competencia.  La  hora  de  las  reupionj^  la  fjja  .él..coq^|}|^, 
al  principio  de  cada  año  según  las  estación^* 

Art.  2.*  £1  consejo  se  reúne  en  sesión  extraordinaria  por  orden  del  gobier» 
no ,  ó  á  invitación  de  su   vicepresidento  cuando  la  urgencia  de  los  negocios 

Ir(.  i  •   La  dprAcioo-de  las  sesiones  or<|inariaa  m  ncede  de  tr^  bqnif^ 
Art.  V    Los  CQkiíseJero^  ordinarios  que  hó'  puedaa  juimt  .por  b^^pyriie  ii^if  r. 
pi£lW  lo  partlc|tt  tf  vlceprtsldtote. 
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Art.  S.*  Lm  eonséjerM  extraordinarios  asisten  i  las  sesione»  y  toman  parie  es 
Us  deliberaciones  del  consejo  cuando  lo  estiman  conveniente;  pero  no  pneden  de- 
jar de  hacerlo  cuando  son  invitados  á  ello  por  acuerdo  del  consejo,  ó  Tornuin  par- 
te de  alguna  comisión. 

Art.  6.*  Los  consejeros  toman  asiento ,  sin  distinción  de  ordinarios  t  ex- 
traordinarios ,  por  el  orden  de  fechas  de  sus  nombramientos ,  7  si  fuesen  de  uoa 
misma,  por  el  de  mayor  edad. 

Art.  7."  Abierta  lá  sesión  por  el  presidente ,  lee  el  oficial  de  la  dirección  de 
Vltramar ,  que  hace  de  secretario,  el  acta  de  la  sesión  anterior  ,t  aprobada  ó  rec- 
tificada en  su  caso ,  da  cuenta  de  las  reales  órdenes  comunicadas  al  consejo.  £t 
presidente  acuerda  el  curso  gue  ha  de  dárselas ,  ó  usa  de  la  fórmula  «El  consejo 
qoeda  enterado»  coando  no  tienen  otro  objeto. 

Art.  8.*»  Concluida  su  lectura,  el  presidente  anuncia  sucesiyamente  los  asuntos 
de  que  va  á  tratarse. 

^  Art.  9.*  El  director  de  Ultramar  y  los  subsecretarios  de  los  demás  ministe- 
rios pasan  al  vicepresidente  nota  simple  de  los  asuntos,, ep  que  se  I11  acordado 
oir  el  dictamen  del  consejo ,  con  indicación  de  la  urgencia  de  su  resolución  si 
la  hay. 

Art.  10.  Da  cuenta  de  cada  expediente  el  oficial  de  la  dirección  ó  de  los  otros 
ministerios  que  lo  ha  instruido ,  leyendo  su  extracto  y  la  nota  en  que  manifiesta 
su  opinión  sobre  el  fondo  de  la  cuestión. 

'  Art.  li.  El  presidente  ó  cualquiera  de  los  consejeros  puede  dirigirle  las  pre- 
guntas que  estime  convenientes  para  la  ilustración  del  asunto. 

Art.  19.  El  consejo  reclama  todos  los  documentos  originales  relativos  al  expe- 
diente que  á  su  juicio  son  necesarios  para  la  mas  acertada  resolución. 

Art.  13.  Si  clpresidente  estima  fácil  el  expediente ,  puede  desde  luego  some« 
terlo  á  discusión ,  y  el  consejo  acordar  sobre  él ,  á  menos  que  alguno  de  sus  indi- 
viduos pida  que  quede  sobre  la  mesa  hasta  la  sesión  inmediála. 

Art.  14.  Cuando  el  asunto  es  grave,  el  consejo,  á  propuesta  del  presidenta 
ó  de  alguno  de  sus  individuos,  puede  cometerlo  á  un  consejero  ó  acordar  el 
nombramiento  de  una  comisión  especial  que  lo  examine. 

Art.  15.  Los  consejeros  usan  de  la  palabra  por  el  orden  con  que  la  piden;  pero 
ninguno  puede  hablar  dos  veces,  aunque  sea  para  rectificar  hechos,  mientras. 
haya  otros  que  la  tengan  pedida  sobre  el  fondo  de  la  cuestión :  exceptúanse  d 
individuo  ó  individuos  de  uoa  comisión  encargados  por  esta  de  sostener  su  dic- 
tamen, que  pueden  hacerlo  cuantas  veces  lo  creen  conveniente. 

Art.  16.  Ll  presidente  cierra  la  discusión  cuando  han  hablado  todos  los  que 
han  pedido  la  palabra ,  ó  siempre  que  el  consejo  asi  lo  acuerda  á  propuesta  suya, 
después  de  haber  hablado  cuatro  consejeros ,  si  no  lo  han  hecho  todos  ellos  en 
nn  mismo  sentido ,  en  cuyo  caso  pueden  hacerlo  dos  mas  eu  sentido  opuesto. 

Art.  17.  £1  consejo  hace  sus  acuerdos  por  mayoría  absoluta  y  en  votación  no- 
minal ,  empezando  esta  por  el  mas  moderno. 

Art.  18.  Coando  el  dictamen  de  una  comisión  se  desaprueba ,  el  consejo  nom-* 
bra  el  Individuo  ó  individuos  que  han  de  redactarlo  nuevamente ,  con  arreglo  i 
loa  principio?  en  que  se  Dinda  su  decisión. 

Art.  10.  Las, resoluciones  tomadas  y  los  dictámenes  de  comisiones  aproluidos 
por  el  Consejo  se  extienden  en  forma  de  consulta  por  el  oficial  que  ha  dado  cuenta 
del  expediente;  y  firmada  por  él  vicepn^sidente  y  dos  consejeros,  con  indicación 
de  los  demás  presentes  á  la  discusión,  se  une  al  expediente  respectivo,  quedando 
oopia  en  el  libro  de  actas  del  consejo.  A  la  misma  consulta  se  unen  el  voto  ó  vo-. 
tos  particulares,  si  los  hay,  siempre  que  se  da  lectura  de  ellos  en  la  sesión  inme- 
diata al  terminarse  la  del  acta  que  la  contiene. 

Art.  20.  £1  primer  día  de  sesión  de  cada  semana,  el  vicepresidente  nombra  por 
turno  dos  consejeros  ordinarios  encargados  de  firmar  las  consultas  de  que  habla 
el  art.  19  y  las  reales  cédulas  que  han  de  expedirse  para  Ultramar,  y  de  instruir 
los  expedientes  de  calificación  que  ingresen  en  su  resp(*cliva  semana. 

Art.  21.  Al  consejo  en  cuerpo  se  habla  en  impersonal.  Los  consejero»,  sea 
cualquiera  d  tratamiento  que  personalmente  les  corresponda,  no  se  lo  dan  re-, 
cfprocamente  en  las  sesiones* 

CAPITULO  II. 

•   »  .  De  la  iniciativa  del  consejo, 

Art.  22.  Cuando  á  consecuencia  de  algún  expediente  ó  por  moción  de  un  con- 
sejero juzga  conveniente  el  consejo  proponer  alguna  medida  para  el  mejor  servi- 
cio de  las  provincias  de  Ultramar ,  nombra  una  comisión  de  tres  individnoa  para 
que  examinen  detenidamente  el  asunto. 
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Arf .  23.  Sf  la  comisión  tiene  necesidad  de  consultar  algún  docnmento  ó  ante- 
cedentes que  obren  en  las  secretarias  del  despacho ,  ú  otros  archivos  públicos  ,  lo 
maniíiesta  al  consejo ,  y  este,  si  los  cree  necesarios ,  los  pide  á  quien  corresponda 
por  conducto  de  su  vicepresidente. 

Art.  24.  La  comisión  discute  ante  todo  la  oportunidad  y  conveniencia  de  la 
medida ,  y  acorde  sobre  este  punto ,  lo  somete  á  la  deliberación  y  resolución  del 
consejo. 

Art  25.  Reconocida  por  el  consejo  la  necesidad  de  la  medida,  y  aprobado  en 
esta  parte  el  dictamen  de  Ja  comisión ,  pasa  de  nuevo  á  la  misma  para  que  re- 
dacte la  consulta  ó  formule  el  proyecto  de  ley  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  26.  Terminado  su  trabajo ,  lo  remite  al  consejo  para  su  discusión ,  que  no 
puede  tener  lugar  sino  ocho  días  después  de  su  presentación ;  y  previa  convo- 
catoria expresa,  con  indicación  del  objeto,  á  todos  los  consejeros  ordinarios  y  ex- 
traordinarios 6  invitación  al  presidente  y  ministro  del  ramo  á  que  arecta  la  me- 
dica. En  el  intermedio  el  expediente  queda  sobre  la  mesa  á  disposición  de  todos  los 
consejeros. 

Art.  27.  Aprobado  ó  modificado  el  dictamen  de  la  comisión  en  los  términos 
prescritos  en  el  art.  17,  se  remite  al  presidente  del  consejo  de  ministros,  con  ex- 
presión de  los  fundamentos  de  la  consulta.  Cuando  aquel  ha  presiiido  las  dis- 
cusiones, basta  la  remisión  por  simple  oficio* 

CAPITULO  Ilí. 

Pe  la  calif^cion  de  los  méritos  y  servicios  de  los  empleadas  ó  aspirantes  á 

serlo  en  Ultramar, 

Art.  28.  La  dirección  de  Ultramar  da  conorimiento  al  consejo  todos  los  añof 
en  el  mes  de  enero  de  las  hojas  de  servicio  de  los  empleados  dependientes  de 
la  misma  en  Ultramar.  En  iguales  términos  lo  hace  el  ministerio  de  Hacienda 
respecto  de  los  snyos« 

Art.  29.  Estas  hojas  deben  comprender,  ademas  de  los  años  de  servicio,  co- 
misiones y  empleos  que  ha  desempeñado  el  interesado,  las  ñutas  de  concepto  dé 
stts  respectivos  jefes,  con  las  ol>servac¡ones  que  la  dirección  ó  el  ministerio  de 
Hacienda  en  su  caso ,  tengan  por  conveniente  agregar. 

Art.  30.  Un  extracto  de  estas  hojas  se  consigna  en  los  libros  quo  al  efecto 
lleva  el  oficial  de  la  dirección ,  secretario  del  consejo.  En  los  mismos  se  loma 
razón  de  todas  las  medidas  y  providencias  de  que  son  objeto  los  empleados, 
asi  como  de  las  recomendaciones  que  de  ellos  hacen  las  autoridades  superioretf 
de  Ultramar. 

Art.  31.  Los  aspirantes  á  destinos  en  Ultramar  deben  presentar  en  la  direc- 
ción los  títulos  originales  de  sus  grados  académicos  y  empleos  que  han  servido 
en  propiedad  ó  en  comisión ,  y  las  certificaciones  y  demás  oocumentos  que  acre* 
dítan  su  buena  conducta  y  comportamiento. 

Art.  32.  La  dirección  pasa  estos  documentos  al  consejo  para  que ,  previo  el 
correspondiente  exánuíu  y  censura ,  forme  la  relación  de  méritos  del  interesado,  á 
quien  se  entrega  una  copia  autorizada  por  uno  de  los  consejeros  semaneros. 

Art.  33.  Cuando  el  consejo  de  ministros  pide  al  de  Ultramar  indicación  de  las 
personas  aptas  para  servir  un  destino  cuya  propuesta  le  corresponde  al  tenor  del 
párrafo  5.%  art.  3.»  del  real  decreto  de  30  de  setiembre  último,  el  vicepresidente 
y  los  dos  semaneros,  con  presencia  de  lo  que  resulta  en  los  libros  de  la  secreta- 
ría ,  proponen  al  consejo  una  terna  para  cada  destino. 

Art.  34.  Esta  propuesta  debe  expresar  los  méritos,  servicios  y  circuoslancias 
de  cada  (lersona,  indicando  el  orden  de  preferencia  en  que  las  coloca. 

Art.  35.  Si  para  ello  creen  necesario  el  vicepresidente  y  semaneros  ampliar  los 
informes,  lo  manifiestan  al  consejo,  y  este  lo  acuerda  si  lo  estima  conveniente. 
£n  ningún  caso  pueden  demorar  la  propuesta  mas  de  15  días,  ni  el  consejo 
dejar  de  discutirla  en  los  cuatro  siguientes  á  su  presentación. 

Art.  36.  £1  consejo  discute  los  méritos  y  circunstancias  de  los  propuestos, 
y  vota  por  su  orden  la  inclusión  ó  exclusión  de  cada  uno  en  la  terna ,  y  en  se- 
guida el  lugar  que  en  ella  del)en  ocupar  respectivamente. 

Art.  37.  Aprobada  la  propuesta  por  el  consejo ,  la  pasa  el  vicepresidente  en 
pliego  reservado  á  la  presfcíencia  del  consejo  de  ministros  para  los  usos  con- 
▼enientes. 

Art.  38.  Los  nombramientos  hechos  para  empleos  de  Ultramar  no  tienen  efecto 
mientras  no  se  toma  razón  de  ellos  en  el  consejo  de  Ultramar. 

CAPITULO  IV.  ' 

Del  presidente» 
Áñ.  S9«   El  presidente  dlrfge  las  discusiones;  concede  la  palabra;  ^ja  lá  cues* 
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tíon  cuando  «lá  dadoti;  nombra  las  comisiones ;  jndlci  «I  fitlU.  de  k  immmi 

los'isuQfos  penrdientiM  para  la  inmediata,  y  levanta  aquella ,  concluidas %|i n^ 
de  reglamento,  ó  antes  si  no  liay  asuntos  que  tratar. 

Art.  40.  £1  vicepresidente  convoca  para  las  reuniones  extraordinarias  del  con- 
sejo cuando  lo  ordena  el  gobierno  ó  lo  estima  conveniente  para  el  mejor  aer- 
iricio. 

Activa  los  trabajos  pendientes  en  las  comisiones  qne  preside  siempre  que  asis- 
te á  ellas. 

Aotoriza  con  su  firma  la  correspondencia  con  los  ministros  secretarios  del  de»- 
pacho  cuando  versa  sobre  acuerdos  tomados  por  el  consejo. 

Recibe  á  los  consejeros  el  juramento  en  el  acto  de  tomar  posesión. 
Art.  4t.    £n  ausencia  del  presidente,  de  los  ministros,  que  con  arreglo  al  ar? 
tiento  9.*  del  real  decreto  de  30  de  setiembre  último  deben  hacer  sus  veces ,  y 
del  vicepresidente,  preside  el  mas  antiguo  délos  consejeros  ordinarios,  confoniie 
á  lo  prevenido  en  el  art.  6.^ 

CAPITULO  T. 

Del  secretario  del  consejo. 

Art.  42.  Un  oficial  de  la  dirección  designado  al  principio  de  cada  año  por 
el  presidente  del  consejo  de  ministros,  á  propuesta  del  rxinsejo,  ejerce  las  fun- 
ciones de  secretario. 

Art.  43.  El  secretario  recibe  la  correspondencia,  y  da  cuenta  de  ella  al  vice- 
prasidente  cuando  este  no  la  abre. 

Avisa  al  director  de  Ultramar  v  subsecretarios  de  los  demás  ministerios,  con 
antelación  de  24  horas ,  el  señalamiento  de  los  respectivos  asuntos  pendientes  de 
informe  del  consejo. 

fiítiende  las  actas  de  las  sesiones  y  redacta  todos  los  acuerdos  que  no  versas 
sobre  asuntos  remitidos  á  informe  del  consejo. 

Lleva  el  registro  de  los  empleados  en  Ultramar  y  de  sus  hojas  de  ser- 
vicio. 

Toma  raxon  de  los  títulos  y  reales  órdenes  referentes  é  nombramiento  de  em- 
pleados para  Ultramar  de  qne  da  conocimiento  al  consejo. 

Ordena  el  archivo  del  consejo. 

Interviene  los  {(astos  de  secretaría  acordados  por  el  vicepresidente. 

Finalmente,  cuida  de  que  los  porteros  y  ordenanzas  de  la  dirección  de  Ul- 
tramar, que  lo  son  también  del  consejo,  cumplan  exactamente  sus  deberes  eo 
lo  que  á  este  corresponde. 

Art.  41.  En  el  mes  de  diciembre  de  cada  año  propone  el  consejo  las  varía- 
alones  que  la  experiencia  acredite  ser  necesarias  ó  convenientes  en  su  <regla« 
mentó» 

Lo  aue  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  cor- 
respondentes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madriil  veinte  y  nueve  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.— Juan  Bravo  Mnrlllo.— Señor  vice* 
presidente  del  consejo  de  Ultramar.» 

IIE4LDECRBT0  DE  31  DE  ocTUBBE,  cla^UIcando  y  organizando  Ips 
eiQplcados  de  las  fábricas  de  tabacos. 

«Conformándome  con  lo  pro^mesto  por  mi  ministro  de  Hacienda,  con  acuerdo 
del  consejo  de  ministros ,  he  tenido  á  bien  decretar  la  aue  sigue : 
.  Art.  1.*    Í.OS  empleados  de  las  fábricas  de  sales  y  ta)>acos  se  dividen  en  pefida- 
les  y  no  periciales. 

>  Art.  2.*    Los  empleos  periciales  serán  los  de  administradores  y.  contadores  da 
fábricas,  inspectores  de  labores  v  auxiliares  de  inspectores  de  labores. 

ArL  3.*  Los  empleos  no  perfciahss  serán  iodos  los  no  expresados  en  el  articulo 
anterior. 

Art.  4.*  En  ios  empleos  periciales  no  podrá  ningún  ftinclonario  optar  ai  grado 
inmediato  superior  sin  haber  qercido  el  inferior  al  menos  un  ano. 

Art.  5."  En  el  presupuesto  del  año  prOxímo  se  harán  las  alteraciones  necesarias 
para;  sujetarse  á  lo  que  se  dispone  en  este  decreto,  sin  aumento  alguno  en  los  gastos 
actuales  ,  y  señalándose  á  los  auxiliares  de  inspectores  de  labores  el  suelda  anual, 
de  5,000  reales,  quedando  suprimida  la  clase  de  alumnos  de  la  escuela  Uanili^ 
t^ri«i»-práctíca  de  Sevilla,  cuyos  alumnos  podrán  optar  ala  clise  de  auxiliares 
de  inspertores  de  labores  con  preferencia  á  otros,  siempre  que  se  presenten  y  aean 
aprobados  en  el  término  de  un  aiio,  durante  cuyo  tiempo  continuarán  percibiendo 
la  asignación   del  Estado  que  disfrutan  en  el  día,  asistiendo  á  las  fábricas. 

Att.  6.*   Ninguna  persona  podrá  en  lo  suoesivp  optar  al  eiiip||^  da  at^i^liyr^e 


M8pá;ti(>í' i^e  tabófeá  3é  fábricas'  dé  sáSíes  ó  tabacos  sin  qíi'e  áé'reüffe  qve  tfU  babfr 
nUda  p&fa  ejercer  empleo?  pericia!^,  á  cayo  fin  deberá  presentar  a  la  dirección 
{general  de  rentas  estancadas  el  competente  certificado  de  examen  expedido  por  la 
Junta  calificadora. 

Art.  7.*  ta  junta  se  compondrá  del  director  general  de  rentas  esiancadas,  pre- 
aídente »  dejój  subdirectores  de  dichos  ramos,  y  de  los  fancionarios  encargados 
9é  las  enseñanzas  dé  que  trata  e!.  artículo  siguiente.  £1  mas  joven  de  estos  últimos 
éjércer4  las  funciones  de  secretario  de  la  junta.  ' 

Art.  8.*  Con  el  lin  de  fecilitar  la  adquisición  de  los  conocimientos  de  que  ha^ 
brán  de  ser  examinados  los  aspirantes  a  empleos  periciales  de  fábricas  de  sales  y 
(a,t)áco$s  babrá  enseñanzas  púbürás  j  gratuitas  de  las  materias  siguientes:  ].•  De 
aritmética  decimal ,  sistema  métrico  y  geografla.  2.*  De  historia  natural  y  química* 
en  cuanto  sea  indispensable  para  la  acertada  fabricación  de  las  sales  y  elaboración 
de  tabacos ,  conocimientos  de  sus  cualidades  esenciales ,  su  conservación  v  mcjo* 
ra.  3.' í)e  ejercicios  prácticos  de  la  fabricación  f  de  la  legislación  establecida  sobre 
dlcihas  rentas. 

Art.  ü.*  Las  dos  primeras  enseñanzas  estarán  á  cargo  de  los  oficiales  primeroi^ 
de  la  dirección  general  de  aduanas,  con  arreglo  á  mi  real  decreto  de  14  de  junio 
de  1850.  La  tercera  será  privativa  del  oficial  primero  de  la  dirección  general  de 
rentas  estancadas';  y  en  el  caso  de  que  haya  mas  de  uno,  del  último  de  dicha  clase; 

Art.  Í0.«  Las  personas  que  desempeñen  en  el  dia  empleos  periciales  se  conside^ 
rarán  como  si  los  hubiesen  obleniiío  con  arreglo  á  este  decreto ,  sujetándose  en 
cuanto  á  sus  ascensos  sucesivos  á  las  disposiciones  del  mismo ;  pero  para  los  em- 
pleados de  noeva  entrada  se  llevará  desde  luego  á  eft*clo  en  todas  sus  partes. 

Art.  1 1 .«  El  ministro  de  Hacienda  dispondrá  todo  lo  necesario  para  la  ejecucioa 
üt  este  decreto. 

Dado  en  palacio  á  treinta  t  uno  da  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. 
— -£«tá  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Hacienda»  Juan  firavo 
Murillo.» 

Otro  db  1.^  dc  hovieiMbbe,  organizando  la  junta  de  la  deuda  dé! 
Estado. 

«Resuelto  por  real  orden  dea  de  agosto  ultimo  que  en  las  depeQ<|«nciaá  de  la 
deuda  del  Estado  fenezcan  los  trabajos  y  operaciones  de  liquidación ,  reconpd- 
mielkto  y  conversión  de  todos  los  crédito  relativos  á  la  misma,  sin  perjuicia  de 
dejar  expedita,  asiá  la  hacienda  como  á  los  particulares,  la  facultad  de  reclamar 
contra  los  agravios  que  crean  irrogárseles,  se  hace  indispensable  variar  algún  tan- 
to la  organización  del  establecimiento  á  causa  de  las  nuevas  funciones  que  ha  de 
e|ercer  la  junta ,  y  detenninar  asimismo  con  precisión  las  aue  corresponden  ¿t  los 
jefes  de  la  dirección  general  de  la  deuda  y  su  responsabilidad.  £n  su  vista ,  y  to- 
niendo  en  consideración  que  estas  variaciones  pueblen  realizarse  sin  aumento  alguno 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado,  conformándome  con  lo  que  de  acuerdo 
con  el  consumo  de  ministros  me  ha  propuesto  el  de  Hacienda ,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Articulo.  U^  Las  juntas  ordinaria  y  extraordinaria  de  la  deuda  del  Estado  es- 
labiecidas  por  el  art.  i.«  de  mi  real  decreto  de  17  de  octubre  de  1849  serán  reem- 
plazadas por  una  sola. 

Art.  3.*  El  director  general  de  la  deuda  pública ,  jefe  sqperior  de  la  administrar 
cion  de  la  misma ,  será  presidente  de  la  junta ,  quedando  por  tanto  suprimida  la 

{>laza  que  con  el  cargo  exclusivo  de  la  presidencia  de  dicbíB  junta  se  estableció  en 
oa  artículos  1.*  y  6."  disl  referido  mi  real  decreto  de  17  de  octubre  de  1840,  ade- 
iliaaaei  director.  ,  " 

Art.  8."   La  direcrion  general  de  la  deuda  se  compondrá: 

Del  director  generaU- 

Del  contador  general. 

De  un  jefe  del  departamente  de  emisión -tenedor  del  gran  libro. 

De  un  jefe  del  departamento  de  liquidación. 

De  un  fiscal: 

Y  de  un  tesorero. 

A  las  Inmediatas  órdenes  del  director  habrá  un  secretario,  que  lo  será  también 
de U  junta,  con  voz,  pero  sin  voto,  y  un  archivero:  á  las  del  contador  un  sub- 
CQutador ,. ^ué  le  sustituirá  en  los  r^isos  de  vacante,  ausencia  ó  enfermedad ;  y  á  las 
de  cada  uno  de  los  dos  jefes  de  los  departamentos  de  emisión -tenedor  del  gran  abro 
V  da^íquid^cion,  un  jefe  de  sección ,  que  respectivamente  les  sustituirán  en  iguá- 

'^áa'e^tak  ofónái  constata  áálmas'  del  námífd  á!¿  eníplesijós  f  ««l^férádc 
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neoMarios  pira  desempeSar  t  ejecotar  los  trabajo*  y  operarionet  que,  les  c4irrfli|Nm« 

dan  t  debiendo  á  cada  una  Je  ellas  asignarse  su  personal  y  gastos  respectiTos  con 
escala  diferente  entre  sí ,  pero  bajo  la  autoridad  del  director  v  de  la  junta,  con  fa- 
cultad de  proponer  los  empleados  que  hayan  de  servir  á  sus  ¿rdenes,  según  se  de- 
termine en  los  reglamentos. 

Art.  4."  £1  director  general  disfrutará  el  sueldo  de  50,000  reales:  el  contador 
general  y  cada  uno  de  los  dos  jefes  de  los  departamentos  de  emisión-tenedor  del 
gran  libro  y  de  liquidación  y  el  fiscal,  el  de  40,000:  el  tesorero  el  de  35,000:  el 
sub-contador  30,000 :  el  secretario  de  la  dirección  y  los  jefes  de  sección  en  dichos 
dos  departamentos  el  de  24,000. 

Los  sueldos  de  los  demás  empleados  y  subalternos  se  fijarán  en  los'  reglamentos. 

Art.  5.*  Serán  Individuos  déla  junta  de  la  deuda  el  director  general,  presiden- 
te ;  el  contador  general ;  los  dos  jefes  de  los  departamentos  de  emisión- tenedor  del 
gran  libro  y  |de  liquidación ,  y  el  fiscal. 

Art.  6."  Corresponden  á  la  junta  de  la  deuda  las  atribuciones  aue  á  la  ordinaria 
y  ex Iraordinarla  se  señalaron  en  los  artículos  1.**  y  2.*  del  real  decreto  de  17  de 
octubre  del8U>,  salvas  las  modificaciones  que  por  el  presente  se  establecen, y 
ademas  las  siguientes: 

1."  Resolver  por  sí  definitivamente  y  bajo  su  responsabilidad  todos  los  expe- 
dientes de  reconocimiento  de  créditos,  que  con  arreglo  á  la  ley  de  l.*de  de  agos- 
to val  reglamento  de  17  de  octubre  último  tengan  dereclio  á  ser  reconocl«ioB,  li- 
quidados y  convertidos  en  las  diferentes  clases  de  deuda  consolidada,  diferida  y 
amortizables  de  primera  y  segunda  clase. 

2.'  Decidir  las  cuestiones  v  dudas  que  se  susciten  sobre  la  legitimidad  de  los 
mismos  créditos,  y  declarar  los  qué  no  sean  de  abono. 

3.'  Disponer  la  enagenacion  de  los  bienes  destinados  á  la  amortización  de  ia 
deuda  por  el  art.  16  de  la  referida  ley  de  1.*  de  agosto. 

Art.  7.*  Ejercerá  el  director  general  como  tal  y  como  presidente  de  la  junta 
las  atribuciones  que  se  le  consignaron  en  los  artículos  6."  y  10  dedicbo  mi  real  de- 
creto de  17  de  octubre  del  ano  anterior. 

Art.  9."  Conocerá  el  jefe  del  departamento  de  emisión -tenedor  del  gran  Ilhro  de 
todos  los  trabajos  y  operaciones  de  emisión ,  conversión  y  amortización ,  enten* 
diéndose  comprendidas  en  estas  atribuciones  las  de  comprobación  y  legitimación 
de  todos  los  créditos,  llevando  los  registros  de  las  diferentes  clases  de  deuda. 

Conocerá  también  de  los  asuntos  de  venta  de  los  bienes  destinados  al  pago  de  ta 
deuda  amortizable. 

Art.  9.*  Estará  á  cargo  del  jefe  del  departamento  de  liquidación  todo  lo  relatív» 
i  los  créditos  pendientes  de  examen  y  reconocimiento. 

Art.  10.  Corresponderán  á  la  contaduría  general  todas  las  operaciones  de  cx>n- 
tabilidad ,  llevando  la  intervención  á  la  tesorería ,  á  las  comisiones  en  el  extranje- 
ro y  las  cuentas  individuales  del  movimiento  de  la  deuda ,  en  cuyo  concepto  re- 
dactará anualmente  la  de  gastos  públicos,  de  tesorería  ,  de  presupuestos  y  de  la 
denda  en  sus  cuatro  ramos  de  liquidación ,  conversión ,  amortización  é  intereses, 
y  la  general  ó  sea  el  balance  de  fas  operaciones  de  la  misma  deuda  pública. 

Art.  11.  El  fiscal ,  ademas  de  las  atribuciones  que  le  señala  el  arU  7.*  del  real 
decreto  de  17  de  octubre,  tendrá  derecho  á  reclamar  los  expedientes  en  que  se 
traten  cuestiones  de  liquidación  y  reconocimiento  de  créditos  en  cualquier  estado 
en  que  se  encuentre  la  instrucción,  pudiendo  pedir  á  la  junta  que  so  suspenda  la 
continuación  del  expediente ,  y  lo  demás  que  en  su  concepto  proceda  en  defensa 
de  los  intereses  del  Estado  y  de  los  acreedores. 

Art.  IS.  £1  contador  y  los  jefes  de  los  departamentos  de  emisión  y  de  liquida- 
ción serán  ponentes ,  en  la  junta,  de  los  negocios  que  presenten  á  la  resolución  de 
la  misma ,  debiendo  consignar  antes  en  los  expedientes  su  dictamen  razonado. 

Lo  mismo  se  entenderá  con  el  fiscal,  y  este  y  aquellos  serán  individualmente 
responsables  si  no  presentaren  los  hechos  con  toda  exactitud,  y  si  en  sus  dic- 
támenes se  separasen  de  lo  prescrito  en  las  leyes,  reglamentos  é  instrucciones 
vigentes. 

Art.  13.  Para  que  baya  acuerdo  se  necesita  la  conformidad  de  tres  vocales  de 
la  junta.  No  se  celebrará  acuerdo  alguno  sin  la  concurrencia  de  cuatro  individuos 
de  los  cinco  de  que  consta  la  junta. 

Art.  14.  El  presidente  y  vocales  de  la  junta  incurrirán  en  responsabilidad  co- 
lectiva cuando  sus  acuerdos  no  sean  conformes  á  lo  determinado  en  la  ley  y  re- 
glamentos. 

Art.  15.  Del  perjuicio  que  pueda  irrogarse  al  Estado  ó  á  cualquier  acreedor  por 
las  declaraciones  de  la  junta ,  queda  á  «alvo  el  derecho  de  reclamar  al  ministerio  de 


eo  qu«;  SQ  ^aga  saber  la  clecltracion.  -^  .  .    •) 

Corre$'p9ac|era  en  tal  caso  ejercer  f,ste  derechp  á  nofnbi;eilel  ^(adoaí  O^ca)  f 
ál  Toca)  de  la  junta  que  disienta  del  acuerdo»  quedando,  8i  pp  i^Bclamare,  sujeta 
éla  re^poiua()Uidad  rálectiva que  pueda  resultar por'ej  \aimq  acnei-do.  Será oMi« 
ptoria  para  todos  los  vocaleo  1^  teclaniacioi^  en  el  caso  áfi  discordia  ¿especio,  de  lé 
ya^dez  de  los  docuroeptos. 

Arl.  i^.  l^ara  resolver  las  reclaniaciones  qqe  tf  pvooiyeyaii  con  ajrreolo  .alar lí- 
culo  anteriqr,  el  iqinistro  4e  Hacienda  oirá  previamente  el  dictáqten  oe  U  direi^i 
^on  d^  lo  conteilcloso.  ■•';.» 

Ari.'l7.  De  las  resoluciones  que  dictare  el  ininistrq  de  Hacieoda  podrá  feela-^ 
loarse,  ante  el  consejo  real  |>or  }a  vía  coutencio^a  en^l  (^laHio.de  ufi  nies  desde 
que  fuerep  notifíiúula^»  •.  ,     -      ;r 

j^rt.  |S.  Los  es|>ed lentes  de  liquidación  y  conversión  <)e  créditos  que  «cordfM 
|a  inñla  quedarán  sujetos  á  e\án><u  y  üá^ajizacioa  por  medio  de  piievq  reeonoéÍM 
loientQ  deaijg^upoB  dé  ellos,  que  dispondrá  el  mipUlro  de  Harleoda  Cii^ndo  -lo  lenl^ 
ga  por  conveniente,  ó  en  vista  de  los  estados  mensuales  que  le  pasará  1^  direccioil 
general  de  la  deuda.  ,    •  i-         ■  • 

Art.  19.  N*o  Se  llevarán  á  efecto  ios  acuerdos  i\^  Ja  junta  xelati^^  a)  üfconoci-* 
miento  de  los  créditos-  procedentes  de  los  dapos  cuya  reparación  (uéi  objeto  de  la 
)ej  del^  deiibril  de  1842  hasta  haber  obtenido  la  aprobacioii  del  gobierno;  des^ 
pues  de  oido  el  consto  reai ,  conio  asi  lo  dispone  para  esta  clase  de  c^Uoa  el  ar- 
{(pulo  6.*  de  la  ley  de  i.«  de  agosto. 

Art.  20.  Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  dictarán  las  disposiciones  cqnvenienn 
tes  para  que  en  la  instrucción  r^amentaria  de  la  direoeion  general* de  la  deuda 
^e  31  de  inarzp  d^  i^SQ  s^  bagan  ii)o)ediatáq[ienl9  '#3  alieracipfies  necesarias .  coil 
ef  fin  dé  determinar  el  orden  Je  los  trabajos  de  las  oficinas .  sus  deberes  y  lo  dea 
Viai  que  cqf responda  para  )a  ^ucion  M  presente  deereto»  en  ¿L  concepto'  da 
que  üo  bao  ^é  aumentarf¡e  los  gastos  fijados  en  el  presupuesW-  *:..'■ 

Dado  en  palacio  a  I .«  de  noyieinhre  de  185|^.— Ifistá  rul^ricado  ^e  la  real  mano.— ¿ 
19  ministcp  qe  JU^cjeoda »  Ju^n  Qravp  Murillo.» 

Otro  de  28  de  noviembre,  sobre  el  modo  da  expedir  los  títu^ 

los  en   el  papel  séñsido   correspotidleqle  á  los  fupcioiiarios  pú« 

Ibjlcos. 

'aDebien(}o  ex  tendees^  ei)  papel  sellado,  (S  iinirEO  este  entre  otroe  docü  mentor 
i  las  realgs  c^MM^as»  titulo^,  despacho^ ,  diplonias  6 predeiia^iaiea  de  em|ri^ 
ñores  o  condecoraciones  que  se  obtengan  en  las  RarrerAS  ciyil,.naiiit(^r,eclesiáBf« 
tJcaí,  provincial  4^  municipal»  y  de^rmíoado  por  loa  arts.  14»  15',  i0  y  17  de  mi 
Áal  decrjBto  de  ^  de  agosto  últiipo  que  ló  sean  en  papel  del  sello  de  iiostres  to» 
f(i^  los  que  deban  llevar  mi  tlrma,  y  tambjen  los  qoe  lleguen  -ó  exbedali  de  im 
suelqq  tijq  ^  evenlifaj  de  16,000  reales ,  aunqiie  no  pefimepan  mi  firma;  en  paitai 
del  sello  I."  los  de  lo^poq  inclusive  á  ie,<M)6  exclusive i  en  el  del  sello  2.*  loa 
de  6000  a  I0,ü0p;  en  el  <lel  sello  3««  lo»  de  iooo  á  600p^  v  en  ú  del  sello  4j* 
los  qué  nó  lleguen  á  3000  rs.;  icoiendo  eñ  consideración  que  lostfUlloa,  dipfemaa 
y  depias  docanientos  de  esta  clase  se  extienden  per  )o  general  for  papel  blanco 
eq  lugar  3el  filado  roriespondiente  á  cada  Calegorta,  cop  nolable  peijuicío  ém 
]|  jre^ta;  y  deseqn(fp  por  iiltimo  prevepir  Jas  dudas  á  qiiéesto  pudiera  dar  logai^ 
de  conformidad  con  mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  sigílente:     ' 

Arliculq  i.f  Por  los  respectivos  misterios  6  sus  dependeBeias.,  y  por- las 
asambleas  dfif  las  órdenes  de  (Jarlos  III  6  Isabel  Ja  Catéttca^  se  eKn&diran  ó  «pn«' 
tiqu^rdn  expidiendo  los  títulos,  reales  céduUfí,  diploipas  ,  despaciios  y  nonibnr^ 
míenlos  de  empleados  ,  gracias ,  honores  y  condecoraciones ,  coh  arreglo  i  ióSi 
nuufelps  exisfent^^,  ó  cpp  las  yariacíqnes  que  en  ellos  se  introdiijeron  en.  lo  su- 
cesivo. *  ;>'.  ■  -:  ;  r. 

'^rt-  2."  Los  docvpientos  expresados  en  el  articulo  anterior  se  expedirán  en  ei> 
papel  sellado  correspondiente ,  ó  en  papel  sin  seUo ;  pero  con  la  pf eotsa  obiig*- 
cíon  en  este  iíltin»u  caso  xle  upir  á  ellos  it\  pliego  éi  pliego»  de  papeli-aeUado  qué 
deban  contener ,  d^ando  a  los  infecesadós  la  Taoultad  de  liaeer  eetftaafMHT'  tá  km- 
4pcpmeoto^  qri|^nales  que  se  expidan  ¿n  papel  blanco  el  si^lo  ó  feHos-  qoe  cor*' 
responila,  si  asi  lo  prefiriesen.  r 

4rt.  3.*  Todo  tit«ll9t  real  cédula ,  dc0par.bo  ó  nombramiento  fontendri  la 
elisia  expresa  ^  que  np  será  yáliqo  su. ai)einas,  «(el  ciimpUin  que  :debe  ^« 
n'erse  por  la  autoridad  respectiva,  Carece  del  mandato  de  potie4l0n;':qiie  {Q(ten«¿ 
derá  y  autorizará  el  jefe  á  quien  corresponda ,  sin  cuyos  requisitos  no  se  dará 
posesión  de  sa  destino  á  ningan  agraciaao,  ni  podrá  osar  de  los  boDona  6  con- 
U.  61 
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decoraciones  que  «e  le  eoficedleroi.  La  posesión  seacfedlfail^con  cerlMcaclon  qus 
en  los  mismos  títulos  han  de  extender  los  jefes  de  que  dependan  los  interesados, 
debiendo  también  anotarse  á  conlinnacion  en  su  caso  la  fecha  de  la  cesación  en 
los  empleos  y  la  causa  de  que  proceda. 

Art.  4.*  En  los  titules  que  se  extiendan  en  papel  sellado,  7  en  los  que  ha- 
biéndolo sido  en  papel  sin  sello  se  estampe  este  en  los  mismos  por  preferirlo  asi 
los  interesados,  se  pondrán  las  aulori7^ciones  de  que  trata  el  articulo  anterior 
después  de  la  Arma  del  que  los  expidiere;  pero  en  los  que  lo  sean  en  papel 
blanco  habrán  de  ponerse  precisamente  las  autorizaciones  de  que  se  dé  posesión, 
y  de  haberse  esta  verificado  en  el  pliego  sellado  que  debe  unirse,  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  arl.  2.*  de  este  real  decreto. 

Art.  &.*  En  la  primera  llana  del  pliego  sellado  que  se  nna  al  título  6  docn* 
mentó  que  quedare  en  papel  sin  sallo  se  anotará  que  es  por  reintegro  del  mismo 
papel  sellado,  eon  expresión  del  destino,  grada  ó  condecoración  dispensada  al 
interesado ,  sa  nombre  y  la  fecha  de  la  concesión ,  y  á  continuación  se  extenderá 
el  decreto  qne  autorice  la  toma  de  posesión,  como  (ambien  las  notas  de  ha- 
berse esta  veriAcado  y  de  cesación  en  su  caso ,  conforme  á  lo  que  se  determina 
en  el  art.  3.*  Las  demás  llanas  del  pliego  ó  pliegos  se  cruzarán,  y  todos  deberán 
correr  nnidos  al  titulo  ó  nombramiento. 

Art.  6."  Después  de  puesto  el  cúmplase ,  como  qneda  prevenido ,  y  antes  de 
extenderse  et  decreto  que  autorice  la  toma  de  posesión,  se  sacará  copia  literal 
del  título  en  papel  del  sello  4.*^  que  quedará  archivada  en  la  oficina  respec* 
tiva,  abriéndose  un  registro  en  que  se  haga  constar  haberse  cumplido  con  lo 
mandado. 

Cuando  el  cúmplase  y  el  mandato  para  la  toma  de  posesión  sean  de  la  atrí  • 
bocion  de  una  misma  autoridad  6  jefe,  se  verificarán  bajo  una  sola  firma  ambas 
autorizaciones. 

Art.  7.*  No  se  dará  posesión  de  los  empleos  ó  cargos  públicos,  ni  se  consi^- 
derará  habilitado  para  el  uso  de  las  condecoraciones  ú  honores ,  á  ningún  in- 
teresado, sin  la  previa  presentación  del  titulo,  diploma  ó  real  (tespacbo  en  la 
forma  que  queda  prevenida  en  los  artículos  anteriores ,  exceptuándose  únicamente 
de  esta  disposición  los  ministros  de  la  corona. 

Art.  8.«  Desde  la  fecha  del  presente  decreto  no  serán  de  abono  para  la  cía-' 
sificacion  de  los  empleados  activos  que  pasen  en  adelante  á  situación  pasiva  h)S 
servicios  oue  contraigan  en  sus  actuales  empleos ,  ni  en  los  que  en  lo  sucesivo 
puedan  obtener,  si  los  títulos  de  unos  y  otros  destinos ,  qne  para  dicho  efecto 
deben  presentar  á  la  jvnta  de  clases  pasivas,  careciesen  de  cualquiera  de  las  for- 
malidades que  quedan  establecidas. 

.  Art.  9.*  Los  actuales  funcionarios  y  empleados  públicos ,  de  cualquiera  clase  y 
categoría,  que  carezcan  de  títulos  expedidos  en  el  papel  sellado  que  corresponda, 
según  el  real  decreto  de  8  de  agosto  állimo .  quedan  obligados  á  sacarlos  en  los 
términos  prevenidos  en  el  presente;  pero  los  que  los  tengan  extendidos  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente «  y  á  quienes  por  consecuencia  no  alcanzan  los  elec- 
tos de  esta  disposición ,  quedan  no  obstante  sujetos  á  exhibirlos  para  el  registro 
con  la  formalidad  que  detemoina  el  art.  6.« 

Art.  10.  Ko  se  mtervendrá  ni  pagará  desde  el  mes  de  enero  del  año  prdxl- 
mo  de  1853  sueldo  alguno  sin  que  los  empleados  hayan  hecho  constar  ha- 
llarse provistos  de  los  títulos  de  sus  respectivos  destinos  con  las  formalidades 
establecidas. 

Art.  ti.  El  tribunal  de  cuentas  del  reino  no  aprobará  el  abono  de  ningún  suel- 
do que  carezca  del  requisito  prevenido  en  el  articulo  anterior ,  siendo  responsa- 
ble de  ello  ol  jefe  qne  falte  á  su  cumplimiento  y  la  oficina  que  intervenga  la 
nómina. 

Art.  11.  Por  los  respectivos  ministerios  y  asambleas  de  las  ónlenes  se  darán 
las  instrucciones  correspondientes  á  sus  dei)endencias  para  el  cumplimiento  de 
este  decreto,  designando  las  autoridades  y  jefes  que  en  la  corte  y  en  las  pro- 
vincias han  de  autorizar  el  cúmplase  en  los  títulos  de  sus  empleados  y  en  los 
de  concesión  de  honores,  gracias  y  condecoraciones,  y  los  jefes  y  oficinas  que 
han  de  mandar  se  dé  la  posesión  y  extender  las  notas  y  certificaciones  de  bat>er  te- 
nido  asta  efecto ,  fecha  y  causa  de  la  cesación ,  en  observancia  de  cuanto  queda 
ordenado. 

.  Dado  en  palacio  á  veinte  y  ocho  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  oBOi-^Está  rubricado  do  la  real  mano.^EI  presidente  del  consejo  de  ministros, 
ioan  BraTO  Murillo.» 


ReaL  órosh  vrítS  M  ifOviEMBBB,  para  llevar,  á  eiteto  ol  decreta 
anterior  respecto  á  los  funciona  ríos  de  hacienda. 

«Por  la  prcsideneia  del  con^^jo  de  ministros  se  ha  comunicado  á  este  de  Ha* 
eienda  el  real  decreto  siguiente : 

{Aqui  el  real  decrelo  que  antecede). 

Para  llevar  á  efecto  por  el  minijiterío  de  mi  cargo  lo  prevenido  en  el  real  de-' 
Arelo  que  antecede»  la  reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  í  bien  dictar  las  disposicionea 
siguientes : 

1 "  Para  el  desempeño  de  los  empleos  y  cargos  públicos  de  la  carrera  de  ba« 
eienda  se  expedirán  reales  despachos  y  títulos  á  los  que  fueren  nombradoa ,  sO'* 
gun  su  respectiva  clase.  Los  primeros  se  firmarán  por  la  reina,  y  lus  lítuloi  lo 
serán  por  el  ministro ,  por  los  jefes  superiores  de  la  administración  y  por  loa 
gobernadores  de  provincia. 

).•  Se  expedirán  reales  despachos  á  todos  los  empleados  cuyos  nombramientos 
detMn  hacerse  por  reales  decretos. 

El  ministro  expedirá  los  títulos  de  los  empleados  que  sean  nombrados  por 
real  orden,  y  cuyo  sueldo  no  baje  de  16,000  rs. 

Los  jefes  superiores  de  la  admmistracion  expedirán  los  de  los  empleados  de 
sus  respectivas  dependencias  qiic  necesitaren  real  nombramiento ,  y  cuyo  sueldo 
no  llegue  á  jos  16,000  rs. ,  é  igualmente  los  de  su  propio  nombramiento  cuando  los 
agraciados  correspondan  á  la  administración  central.  Y  finalmente ,  los  goberna-i 
dores  de  provincia  los  expedirán  á  los  demás  empleados  cuyo  nombramiento  com- 
pela á  los  jefes  superiores  y  pertenezcan  á  la  administración  provincial  y  á  los 
que  debieren  nombrar  los  mismos  gobernadores. 

3."  1*^  tos  reales  despachos  pondrá  el  ministro  el  cúmplale.  En  loa  títulos  que 
expida  el  ministro  lo  pondrán  los  jefes  superiores  de  la  administración.  En  los 
quv  lo  fueren  por  estos  lo  pondrán  los  jefes  inmediatos  en  la  adminisl ración  cen* 
Iral ,  cuando  los  títulos  sean  de  empleados  que  pertenezcan  á  las  mismas  depen* 
dencias. 

Los  gobernadores  de  provincia  lo  pondrán  en  los  de  los  empleados  de  nom- 
bramiento de  lus  jefes  superiores  que  pertenezcan  á  la  administración  pro*' 
vlncial. 

Y  finalmente,  los  jefes  de  administración  provincial  en  los  que  expidan  los 
gobernadores. 

4.*  El  decreto  mandando  dar  la  posesión  deberán  autorizarlo :  el  ministro  res- 
pecto de  los  jeícs  superiores  de  administración  :  estos^  respecto  de  los  jefes  y  em- 
pleados que  pertenezcan  á  las  dependencias  de  la  administración  central :  los  go- 
Dernadores  de  provincia,  respecto  de  todos  los  empleados  de  la  administración 
provincial  cuyos  reales  despachos  y  títulos  se  liayan  expedido  por  la  reina,  el  m¡« 
nistro  y  los  jefes  superiores  de  la  administración  ;  y  por  último ,  los  jefes  de  las 
dependencias  de  administración  provincial  autorizarán  la  de  los  empleados  cti* 
yos  títulos  se  expidan  ñor  los  gobeinadores. 

5.*  La  certificación  ac  toma  de  posesión  que  ha  de  extenderse  en  los  reales 
despachos  y  títulos  se  autorizará  por  el  jefe  á  cuyas  inmediatas  drdeoes  hayan  de 
servir  los  nombrados. 

6.*  La  obligación  impuesta  de  extenderse  el  decreto  mandando  dar  la  pose-* 
sion,  en  la  primera  llana  del  pliego  de  papel  sellado  de  reintegro  que  ha  de 
unirse  á  los  reales  despachos  y  títulos  .  cuando  estos  quedaren  sin  habérseles  es- 
tampado el  sello  correspondiente ,  se  hará  extensiva  también  ai  cúmplase  que 
debe  ponerse  en  los  propios  documentos ,  siempre  que  este  y  el  decreto  mandando 
dar  la  posesión  tenga  que  autorizarlos  á  la  acz  un  mismo  jefe. 

7.*  Los  formularios  ó  modelos  para  los  reales  despachos  y  títulos  se  sujetará» 
desile  luego  á  lo  que  se  dispone  en  el  real  decreto  y  reglas  que  preceden. 

También  se  formularán  los  términos  en  ({ue  se  hayan  de  extender  las  auto-, 
rizacioncs  hasta  la  toma  de  posesión  y  cerlílicacion  Je  este  acto ,  y  la  de  cesa- 
ción en.su  caso. 

8.*  Él  registro  que  debe  existir,  según  el  art.  6.*  del  real  decreto  inserto ,  se 
abrirá  en  cada  una  de  las  dependencias  á  que  se  destinaren  los  empleados,  y  in 
elkis  se  archivarán  las  copias  de  los  reales  despachos  y  títulos  que  han  de  presen- 
tarse por  los  mismos  antes  de  que  se  autorice  la  toma  de  posesión. 

&.•  i.'uando  se  extraviare  á  algún  empleado  el  real  despacho  ó  título  que  par», 
su  clasificación  deba  exhibir  á  la  junta  ue  clases  pasivas ,  se  suplirá  con  una  cer- 
tificación que  expedirá  el  jefe  de  la  dependencia  donde  estuviere  arcbiv&da  taco-' 
pía  del  relerido  documento. 

10.   U  Autoridad  6  Jefe  qae  ponga  el  decreto  mandando  dar  ppMiion  «In  qiM 


m¿  M  itelb  4MMteol  á  IKttIkift  ié  Uyié  \hnáU  toMs  ií»  t^M^if^iotaM  ka- 
blecidas,  incurrirá  ^  Iw  jpoaés  qtie  merca  el  art;  71  del  real  doBNlp  de.t  da 
affo«to.  del  presente  año:  y  el  kfe.qae  d¡er«  posesión  á^  un. empleado  sin  haberse 
sujetado  á  las  mismas  disposiciones,  será  responsable  de  los  sueldos  que  por  el 
mismo  se  devenguen  desd^i  «1  ji^Ii^.  de  la  loma  de  posv*sion. 

11.  Se  procederá  ihmediátamenle  á  expedir  los  reales  despachos  y  lUulos  á 
Hm  iefes  y  empleados  que  carezcan  de  ellos  en  la  fornia  que  queda  establecida. 
dabíeAdo  anotarse  en  lodos  eHos  la  fecha  de  Fa  concesión  clH  destino,  y  por  d 
jefe  respectivo  el.dia  desde  que  se  halla  en  posesión  de  él.  cuidándose  en  lo  su- 
eesÍTO  de  acoii^^iañáír  los  reales  despachos  y  títulos  con  las  órdenes  en  que  se 
eonniníqnen  los  no'mbrainfelitos. 

De  real  érdéh  lo  digo  á  Y.  para  sn  inteligencia,  siendo  !a  Voluhtad  de  S.  M.  qne 
tengan  el  m*«  pronto  t  cumplido  efecto  estas  disposiciones.  Dios  guarde  á  V  nni- 
chos  auos.  Madrid  28  ac  noviembre  de  1851.— Bravo  Mnríllo. — Seno)r....» 

Real  decreto  de  5  de  diciembre,  organizando  en  el  minislcrio 
de  Gracia  y  Justicia  la  sección  de  inslrnccion  publica. 

«Para  poner  en  armonía  el.  negociado  de  instrucción  p'úMica  con  tos  d^mii 
del  tnlnlsteriü  de  Gracia  y  Justicia,  áegun  la  planta  que  se  les  d)ó  potinl  real 
decreto  de  10  de  junio  de  este  año,  conformándome  con  ló  que,  dé  acuerdo  con  él' 
eonsejo  de  mrnfslros ,  me  ha  expuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  Tengo  en  decreta)^ 
io  siguiente : 

Articulo  i.«  Se  aumentan  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  cuatro  Jefe»  de 
feecién;  uno  de  'dios  con  el  sueldo  de  40,000  irs.,  otro  con  S6,000,  y  dos  con  el 
de  30,000:  se  aumentan  ademas  16  oñdales  de  sección,  y  el  suflciente  ndmero  de 
ascribiénfes  y  porreros.  De  los  Í6  oficiales  de  sección,  dos  gcizarán  el  sueldo 
de  ieF,é00  re.,  dos  él  de  U,  uno  el  de  1),  cuatro  el  de  10,  y  los  restantes  el  de  8009, 
qoe  son  los  que  lioy  disfrutan  los  actúales  oficiales  de  la  suprimida  direddon  oñ 
hümiccion  pdblicá. 

Art.  2."  £1  negociado  de  instrucción  pública  se  divide  en  cuatro  secciones,  qne 
ae  titularán:  «de  Instrucción  superior,  de  filosofía  é  instrucción  secundaria,  de 
hwtniceion  primaria,  de  asuntos  generales,  academias  y  corporaciones  crentifícas. 

Art.  3."  Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  habrá  un  jefe  con  el  corres - 
judíenle  número  de  oficiales ,  continuando  con  este  carácter  los  que  hoy  desem- 
peñan el  negociado. 

Art.  4.*  El  alimento  de  escribientes  y  porteros  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, de  que  habla  el  art.  1.*,  sé  hará  con  los  que  ocupaban  estas  plazas  en  la  su- 
primida dirección  de  instrucción  pública. 

Árt.  5.*  Todos  los  jefes  y  oficiales  de  sección  del  lüinisterio  de  Gracia  y  Jus* 
ticla ^  inclusos  los  del  negociado  de  iústruccion  pública,  gozarán  de  las  mismas 
Consideraciones  en  ftu  respectiva  catcgorta ,  y  ascenderán  á  los  sueldos  preGjados 
por  orden  rigoroso  de  antigüedad  de  sus  nombramientos. 

Art.  6.«  Por  ahora,  y  en  atención  á  la  diversidad  de  circunstancias  que  'con- 
Ierren  entre  los  que  conf^riotíen  el  personal  del  negociado  de  instrucción  pública  y 
tos  detoás  del  ñirnisterio  de  Gracia  y  Justicia,  se  darán  los  ascensos  en  las  vacan- 
tes que  ocurran  en  dicho  negociado  de  instrucción  pública  álos  empleados  de  este 
ramo  qtíe  hoy  sirven  en  él  por  áu  antigüedad  dentro  del  Áiisnio  negócljido.  A  las 
Tacantes  que  «Kuriran  en  los  otros  ramos  de  que  constaba  ante*  la  secretaria,  opta* 
rán  los  empleados  que  en  el  dia  sirven  en  ellos  por  la  antigüedad  entre  sí.  V"S  de 
Meva  entrada ea  urfK>s y  otros  negociados,  sin  distinción ,  se  «sujetarán  á las  reglas 
genei'aies  dcf  decreto  de  10  de  Junio ,  y  al  art.  5.*  de  este. 

Art.  7.**  Hasta  tanto  que  en  el  presupuesto  de  1852  se  dé  Itfgár  entre  fos  dé- 
iMÍndíentcs  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  los  empleados  en  el  negociado  de 
instrucción  publicar!,  contlhuí^nln  éstos  cobrando  los  sueldos  que  e^  ^  dia  gozan 
con  cargo  al  capitulo  y  artículos  respectivos  del  tuinistetlo  de  Comercio. 

Art.  8.»  En  lo  sucesivo,  para  (ter  jefes  dé  sección  se  necesitan,  ó  las  cualidades 
que  determina  el  cit^ido  real  decreto  de  lo  de  juni9,  ó  liabcr  desempeñado  el  pro- 
resorado  en  las  ui^érsidades  por  un  número  de  auos  igual  ál  qoe  se  e\ije  en  la 
iUirrera  judicial  paré  ser  ijoaglstrado  de  la  audiencia  de  Madrid. 

Art.  9.«  Para  ofclales  de  sección  se  necesitan ,  ó  las  cualidades  que  señala  dicho 
real  decreto,  ó  haber  .servido  cátedras  de  in^itutos  un  número  de  años  igual  a)  que 
Ét  eKiJe  en  la  carrera  judicial  para  ser  abogado  fiscal  de  la  audiencia  de  M'adríd. 
'Art.  10.  Lo^  jefes  ue  sección  y  oficiales  adscriptós  en  el  dia  al  Tiegodado  dé 
InstrtMceioñ  fwfica  tendrán  derecho  á  las  mismas  salfdás/qoe  los  demás  de|  'mi- 
nisterio, siegipre  que  estén  adornados  de  las  cualidades  ttócesiirias  óara  los  de^ti- 
mh  ^* ¿ifilréto.  ' 


*  ikW.  i\ .  ÍÚ  d^d^ft^heé  dé?  Aa)  db^ktb  de  í^^¿^  )ifiÍo :  éá  AM  ie  ^rV^tó  \\í 
planta  de  la  secretaría ,  se  eitieoden  al  negociado  de  instriiccron  pttbirca  eh  ciiáotó 
sean  apifcál)Ies.  .  '. 

Art.  12.  El  hiín!il^o  'de  Gracia  y  Jastlcfa  adoptará  las  dlsposicioh'eé  conve- 
nientes paVa  la  e]ec\iclon  de  irste  dt^retó. 

bádoi  en  palacio  á  cinco  d^ -ditieihnrc  át  mil  ochocientos  clncnetílii  i  ñno.-^ 
Rnbrtcatío  de  la  real  m^ño.^Et  ñii'ntsfro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventiira  t^oü- 
zalez  Bomcro^ 

Real  orden  de  9  ¿e  bicÍEMnaE,  Ucclarm)¿ó  que  los  maUrieuladoé 
de  fnnrína  queden  exentos  ael  ctirg^o  de  rccaudn'dorcs  de  )éeiitH»' 

buclrtbús.    '    .        '  '  '  '         •      '     .    '  ' 

oExcn^ó.  ir. :  El  subsecretario  del  hífhiherlo  de  la  Gobernación  del  reino,  con, 
fecba  de  12  de  noviembre  último,  nie  dice  lo  que ;sig!ic:  .    .  ,. .  ' 

ExcniO.  Sr.:'  Por  él  n\inístérib  de  Hacienda  se  ba  comunicado  á  este  de  la  Go- 
bernación» cpin  Feclíi^  '13  '4<^'octubré  úllimo »  la  real  orden  sigjuicnte : 

«EJ  sénór  miuistr^o  de  Hacienda  dice  con  esta  Tecba  al  director  general  de  con  • 
triliuciones  directas,  estadistica  y  fincas  del  Estado  lo  que  sigue: 

E^mo.  Sr.:  Cohfótmí&Údo^elB  reina  con  el  pareser  délas  secciones  de  mari^. 
f¡A  y  gobernación  del' consejo  reat  i  de  esa  dirección  general,  seba  servido  decla- 
rar qué  los  matriculados  de  n\áTi/iá  ¿e  hallan  exehtus  de  ejercer  el  cargo  dü  re- 
caudadores de  contribucioúes,  en  atención  á  que  eii  ímoiñpatibté  con  su  profesión 
?j  á  que  ño  t:S  gratuito  ñi  oblkatorío ,  según  las  iñslruccíohes  vigentes,  como  lo  sdn 
08  ae. peritos  repartidores  oe  ta  cputriDUcion  de  inmuebles, 

V  i»  real  <^rdcn,  comunicada  por  e|  scñoir  rhmístro  de  la  Qoberndcion,.lo  tras- 
lado á  V.  E.  en  conteslacion  á  la  de  16  de  diciembre  úllimo  y  con  inocíusión  del 
es.'pedí^nte  A  que  la  inisma  se  refería  »     .  . 

Ló  que  traslado  i^^- 1*  de  Igual  real  orden,  en  contestación  ,á  su  oncío  df  i 
dé  abril  del  año  próximo  pasado,  nüm.  443,  y  párá  su  círcúlaci'on  y  demás  efectos, 
consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Madrid  V  de  diciembre  de  ÍSM.*- 
Francisco  Armero.— ^r.  director  general  de  la  armada. 

Otra  de  10  de  piciembre,  faraUcval-  á  efecto  el  real  dcerolfo 
de  28  dé  noviembre  sobre  eXpíedícioi^dc  lililíes  tí  los  eitipfcados; 

'    «Para  Mfevár  á  efecto,  por  el  ministerio  dé  mf  cargo,  lo  prevenido  en  el  real  de- 
creto de  28  de  noviembre  ultimo  sobVe  expedición  de  reales  (despachos  y  fíturos,  la' 
reina  (Q.  D.  G.)  ba  tenida  á  btái  dictar  ]ii^  disposiciones  sfguii;nres: 

'  primera.  T*ara  el  desi-mpeiío  de  los  empleos  y  cargos  públkos  dépemlienfes  de 
este  mlñílsteHo,  se  expedirán  reales  despachos  y  títulos  á  lo$  qué  Tuercen  noifibfs- 
dos,  según  su  respectiva  clase.  Los  primeros  se  Armarán  por  la  Velua,  y  los  tltuloa 
toserán  por  el  mmistro  y  por  los  dirrctoré^  generales. 

.  Segunda.  Se  expedirán  reales  despachos  á  todos  los  ertípleádoft  cuyos  nombra - 
nólentos  hayan  de  hacerse  por  reales  decretos,  á  los  Ingebleros  de  caminos,  y  á  Wa 
de  minas. 

tercera.  £1  n&lnlstro  expedirá  los  titvlos  de  todos  los  empleados  de  la  |Mnta 
del  .mtnt^terío.  Tan^bien  firmará  los  de  los  demás  tfue  a^^  nombn|dai  |ior'reai' 
orden ,  v  cuyo  sueldo  no  sea  menor  de  diez  mu  reales :  igualniente  los  de  los  pro- 
fesores Áe  las  escuelas  especiales.  Los  directores  expedirán  los  títulos  de  los  élii^ 
pleados  de  sus  ramos  respectivos  que ,  siendo  nombrados  por  réffl  orden  ,  1cn^g¡^  ' 
uVi  sueldo  menor  de  diez  mil  reates ,  así  como  los  de  sn  propio  nombramiento  tit 
todas  Tas  dependencias,  tos  tftofoa  de  los  apeones -camineros  y  capataces  se  expedi- 
rán por  los  respectivos  ingenieros ,  jefes  de  distrito.  En  los  reales  depacbos  y  én 
Ids  t nulos  de  bs  empleados  éh  la  planta  de  esle  ministerio ,  pondrá  el  ministro  el 
cúmplase,  ¿opondrán  los  directores  réspecTiTos  eti  los  títulos  délos  demás  ^Vn- 
pleados  de  teaí  nombramiento ;  y  en  los  ^ue  nombre)^  fos  mfso'os  y  íbs'  jefes  de 
distrito,  sus  jefes  Ínme<1iatos.  En  los  títulos  de  los  catedráticos  de  escue^s  espe< 
ciafes  pondrán  el  cumplen  Tos  gobernadores  dé  lis  provincias  á  qne  aquellas  cor- 
respondan. 

Cuarta..  El  decreto  ihandando  dar  la  posesión  deberá  ser  a(^torfzado  por  él'ibl- 
nl^tro  en  los  reales  despartios  de  los  efmpfcados  que  séaA  nombrados  á  virtud  \1e 
reteles  decfe(os  y  eñ  los  títutotí  de  los  de  la  planta  de  esté  miuisterlo:  por  loi  di- 
rectores respectivos  en  los  reales  despachos  de  los  ip^eñleros  de  caniinok  y  deihai- 
hM,  y  en  Job  tttnlos  d^  iQS  demas^ funcionarios  qne  a4  bajrn  di»  diez  mil  Tjfeáles 
de  sueldo.  En  los  demás  títulos  autorizarán  el  decreto  de  posesión  los  jefes  innciQdialot 

de  los  ooñobriidoe*,    .         ,«..,«,.,,...  v        ^ 

tQúhita,  U  'eéitWbictnn  ^  toíilá  *de  potekion  ^aé  ba  de  ettcftfdértfD  ea  Toi  iwei 
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detpaehos  y  tiUUM  m  tatoHiará  por  el  Jeft  á  cujas  inin^ialM  drdenei  tiAfM 

de  servir  los  nombrad oi. 

Sexla.  La  obligación  impoesta  de  extenderse  el  decreto  mandando  dar  la  po- 
sesión en  la  primera  llana  oel  nliego  de 'papel  sellado  de  reintegro  qui}  ha  de  unir- 
se á  los  reales  despachos  y  títulos,  cuando  estos  quedaren  sin  uaberles  estampado 
el  sello  correspondiente,  se  hará  extensiva  también  al  cúmplase  que  debe  ponerse 
en  los  propios  documentos,  siepipre  oue  e^te  y  el  decreto  mandando  dar  la  pose- 
sfori  tenga  que  autorizarlos  ¿  la  vez  el  mismo  jefe. 

Sétima.  Kl  registro  que  debe  existir ,  según  el  art.  6.*  del  real  decreto  de  2S 
de  noTlembre,  se  abrirá  en  cada  una  de  las  dependencias  á  que  «e  destinaren  los 
empleados ;  y  las  copias  de  los  reales  despachos  y  Utules  que  han  de  presentarse 
por  los  mismos  antes  de  que  se  aiftorice  la  posesión,  se  conservarán  en  ellas,  unien- 
do á  la  primera  nómina  otra  copia  en  papel  de  oficio,  certificada  por  la  interven- 
ción respectiva. 

Octava.  Cuando  se  extraviare  á  algún  empleado  el  real  despacho  ó  titulo  que 
para  su  clasificación  deba  exhibir  á  la  junta  de  clases  pasivas .  se  suplirá  con  una 
certificación  que  expedirá  el  jete  de  la  dependencia  donde  estuviere  archivada  la 
copla  del  rererido  documento. 

Novena.  Lu  autoridad  ó  jefe  que  pon^a  el  decreto  mandando  dar  posesión,  sin 
qne  en  los  reales  despachos  ó  títulos  se  hayan  llenado  todas  las  prescripciones  es- 
tablecidas, incurrirá  en  las  penas  que  marca  el  art.  71  del  real  decreto  de  8  de 
agosto  del  presente  año;  y  el  jefe  que  diere  posesión  á  un  empleado  sin  haberse 
sujetado  á  las  mismas  disposiciones ,  será  responsable  de  los  sueldos  que  por  el  mis* 
mo  se  devenguen  desde  el  dia  de  la  toma  de  posesión. 

Décima.  Se  procederá  inmediatamente  á  expedir  los  reales  despachos  y  títulos 
á  los  jefes  v  empleados  que  carezcan  de  ellos  en  la  forma  que  queda  establccIda,^ 
debiendo  anotarse  en  todos  ellos  la  fecha  de  la  concesión  del  destino;  y  por  el  jefe 
respectivo  el  dia  desde  que  se  halla  en  posesión  de  él ,  cuidándose  en  lo  sucesivo 
de  acompañar  los  reales  despachos  y  títulos  con  las  órdenes  en  que  se  comoniqoeo 
los  nombramientos. 

Undécima.  Para  los  efectos  de  las  disposiciones  tercera  y  cnarta  se  consideran 
como  jefes  inmediatos:  en  comercio,  agricultura  y  montes  los  gobernadores  de 
las  provincias  res|>ecto  á  los  empleados  en  los  tribunales  de  comercio,  romisarios, 
peritos  agrónomos  y  guardas.  Los  ingemeroa  jefes  de  distrito,  con  respecto  á  jos 
celadores,  sobrestantes,  capataces,  peones*camineros,  torreros  de  faros,  apareja- 
dores, delineantes,  escribientes,  pagadores ,< comisionados  para  la  administración, 
asf  como  los  empleos  análo^s  en  ferro-carriles  y  canales.  En  el  ramo  de  minas, 
los  insnectores  de  distrito  para  los  delineantes  y  demás  subalternos.  En  las  escuela^ 
especiales  son  jefes  inmediatos  los  presidentes  de  las  academias  y  los  directores  de 
los  demás  establecimientos. 

Duodécima.  Los  reales  despachos  y  títulos  serán  expedidos  conforme  á  los  mo- 
delos adoptados  al  efecto. 

De  real  orden  lo  digo  á  V...  para  su  inteliseDcia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  y...  muchos  años.  Madrid  10  de  diciembre  de  iS5l.^Keinoso.— Sr. ..» 

Otra  DE  13  de  üicifiMBRE,  sóbrelas  alribucroncs  de  los  jefes  de 
sección  de  instrucción  pública  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

n  Agregad  o  el  ramo  de  instrucción  pública  al  ministerio  de  Gracia  y.Just¡ca,  y 
declarados  jefes  de  sección  los  que  tenían  á  su  cargo  este  negociado ,  son  extensivas 
á  los  mismos,  en  cuanto  sean  aplicables,  las  disposiciones  del  real  decreto  de  10 
de  junio  de  este  año  que  arregló  la  planta  de  esta  secretaría ,  y  cuyos  artículos  3." 
y  4.**  dicen  así  : 

«Art.  3.*  Los  jefes  de  sección  estarán  autorizados  para  pedir  bajo  sn  firma,  y 
á  nombre  del  ministro,  los  informes  ordinarios,  y  para  dar  á  los  expedientes  la 
instrucción  prevenida  por  los  reglamentos  y  disposiciones  de  la  respectiva  ma* 
leria. 

Art.  4.<^  Las  exposiciones  de  los  interesados  á  cuyo  marguen  pon|;an  los  jefes  de 
sección  el  decreto  de  instrucrJun  del  expediente,  se  remitirán  á  quien  corresponda 
para  su  cumplimiento,  sin  que  para  ello  sea  necesaria  comunicación  especial.» 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  aue  le  loca  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  13  de  diciembre 
de  iS5l. — Ventura  González  Romero.» 

Real  dfcrlto  de  16  de  dihembre,  organizando  la  secretaria 
de  Estado. 

«.Penetrada  por.  las  razones  qne  me  hA  e^ptie^tQ  mi  primer  «ecrelarlq  del  de^p^- 
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«bo  de  &»lado  de  te  necesidad  de  hacer  algonax  alteracionea  en  mi  teal  decretó 
^e  1.*  de  mayo  de  1847,  nue  al  mismo  tiempo  aue  faciliten  el  despacho  de  los  ne- 
gocios Que  están  á  cargo  de  mi  primera  secretaría ,  puedan  contribuir  á  asegurar  la 
estabilidad  de  los  empleailos  que  por  sus  conocimientos  especiales  y  por  su  labo- 
riosiilad  convenga  conservar  en  efta  para  utilizar  sus  tradiciones  y  su  experiencia, 
tengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Los  negocios  de  mi  primera  secretaría  del  despacho  de  Estado 
estarán  á  cargo  de  un  sobsacrelario ,  de  tres  jefes  de  sección ,  y  de  un  jefe  de  can- 
cíUeria. 

Art.  2.*  Para  auxiliar  los  trabajos  de  la  subsecretaría  habrá  un  oficial  y  on 
auxiliar. 

Las  secciones  constarán  de  un  jefe  y  del  número  de  oñciales  y  auxiliares  que 
exijan  sus  trabajos ,  y  aue  se  designarán  cada  año  en  la  ley  de  presupuestos. 
La  cancillería  será  desempeñada  por  el  jefe  y  dos  aa^iiiares.^ 

Art.  3^*  Todas  las  plazas  de  mi  primera  secretaría  serán  servidas  precisaroenta 
por  empleados  en  las  carreras  diplomática  y  consular. 

Art.  4 "  Dichas  plazas  se  clasibcarán  en  transitorias,  porque  de  ellas  se  podr^ 
pasar  alternativamente  á  mis  legaciones  establecidas  en  paises  extranjeros ;  y  fijas, 
porque  los  uue  las  ocupen ,  no  podrán  aspirar  á  esta  alternaliva. 

Se  consioeran  transitorias  las  de  subsecretario ,  oficiales  de  secretaria  y  auxilia* 
res  de  la  misma ,  y  fijas  las  de  jefes  de  sección  y  de  cancillería. 

Art.  ó."  La  plaza  de  subsecretario  deberá  ser  desempeñada  por  un  ministro  ple- 
nipotenciario ,  ó  al  menos  por  un  ministro  residente  qne  cuente  mas  de  cuatro, 
años  de  servicios  en  esta  calegoría,  el  cual ,  en  el  acto  de  ser  nombrado  subsecre- 
tario, se  considerará  ministro  plenipotenciario,  para  todos  los  efectos  de  jubilac¡on« 
cesantía ,  y  demás. 

Los  oficiales  y  auxiliares  de  la  secretaria  conserTarán  la  calecería  que  teniatt 
en  las  legaciones  ó  consulados  de  que  procedan,  ola  de  agregados  diplomáticos 
cuando  tengan  ingreso  en  la  carrera  con  aplicación  á  la  secretaría ,  y  no  será  lícito 
pasar  de  la  secrelaria  á  las  legaciones,  y  viceversa,  con  ascenso,  sin  qué  hayan 
trascurrido  por  lo  menos  tres  años  de  servicio  efectivo  desde  que  se  obtuvo  el  des* 
lino  anterior. 

Art  6."  Para  desempeñar  el  puesto  de  jefe  de  sección  6  de  la  cancillería ,  ser4 
precisa  tener  por  lo  menos  la  categoría  de  encargado  de  negocios,  ó  ser  ó  hak»er 
sido  oficial  de  la  secretaria^  y  estos  jefes  podrán,  conservando  sns  puestos,  obte« 
ner  ascensos  en  la  carrera  diplomática  hasta  el  de  ministro  plenipotenciario. 
•  Art  7»*  Las  dotaciones  de  las  plazas  transitorias  de  mi  primera  secretaria! 
mientras  continúa  su  planta  actual,  serán  las  siguientes:  .     , 

Rs.  vn. 
anuales. 

La  de  subsecretario .  &0,000 

La  de  oficial  primero 26,000 

La  de  oficial  segundo  y  tercero  á  24,000  rs.  cada  una.    •  48,000 

La  de  oficial  cuarto  y  quinto  á  22,000  rs.  cada  una.    .    .  44,000 

La  de  auxiliar  primero 16,000 

La  de  auxiliar  segundo •    ; 14,000 

La  de  auxiliar  tercero  y  cuarto  á  12,000  rs.  cada  una.    .  24,000 

La  de  auxiliar  quinto  y  sesto  á  10,000  rs.  cada  una,    .    •  20,000 

La  de  auxiliar  sétimo.    ••.... 8,000 

Total  de  la  planta ,     250,000 

Art.  8.*  £1  jtsfe  de  sección  ó  de  cancillería  que  haya  sido  encargado  de  negocios, 
disfrutará  el  sueldo  de  30,000  rs.  vn.  aúnales.  A  los  seis  años  de  servir  en  esta  ca* 
tegoria  podrá  ascender  á  ministro  residente,  y  entonces  gozará  el  de  40,000  rs. :  y 
trascurriendo  otros  seis  años ,  podrá  obtener  el  ascenso  de  ministro  plenipotencia* 
rio  con  el  sueldo  de  50,000  rs 

El  jefe  de  la  cancillería  lo  será  siempre  de  la  interpretación  de  lenguas. 
En  el  presupuesto  de  cada  año  se  fijará  U  cantidad  á  que  asciendan  dichos  suel- 
dos variantes,  con  arreglo  á  las  circunstancias  que  concurran  en  estos  empleados. 

Art.  9.*  Los  servicios  que  se  presten  en  mi  primera  secretaría  serán  considerados 
para  todos  los  efectos  de  jubilación ,  cesantía ,  y  demás  como  si  se  hubiesen  prestado 
en  mis  legaciones  establecidas  en  países  extranjeros. 

Art.  10.  Las  disposiciones  de  este  mi  real  decreto  no  tendrán  efecto  retroactiro, 
y  por  lo  t<nto  los  enipleados  actuales  de  mi  primera  secretaria,  conservarán  loS 
sueldos  y  categorías  que  hoy  tienen  en  virtud^  de  decretos  anteriores » quedando  sim 
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*  \d,  i  i.  Ou¿dw  derqj|;ada$  todas  las  disposiciones  anteriort*4  contrarias  á  lo 
qetarmlpáuo  en  este  mi  real  decreto.     ' 

.w    • '-■"'■" 

^{raíU)rQf.» 

Real  é(tDE.i  »r  17  de  DicrfcisBRB,  p^ra  Nevar  á  efoeto  por  el 

(nlnislcrio.  de.  la  Gobcrnndon  d  roal  dccrelo  do  ^8  de  novieq^brcí 

sobre  expedición  de  lílulos  a  los  empicados. 

'  «La  reina  se-  ba  l^rvMo  ordenar  qne  nara  iWar  á  ereoto  por  f¡t  iiiliiÍst«rio  de  mi 
cargo  lo  prevenido  en  el  real  cleereto  de  2^  de  noviembre  Mlinto  aoerca  Ue  la  ma^ 

El  en  que  deberán  (extenderse  los  reates  d(»5|iachos  y  títulos  parl|  todoa  loa  ¿ro- 
dos de  la  carrera  de  lá  administración  civil,  se  observé  per  regk  genaral  la 
.  ruccion  publicada  por  el  ministerio  de  Hácieftda  en  la  Gacela  corref^ndienlf 
á1  \.*'  de  esfe  Inés ,  crní  tas  prevencfoiies  siguientes  i 

« '  1>  Los  ttlulbK  de  aiptellos  empleados,  cuyo^  nonibraroksnlos  no  se  eKptdan  eo  el 
diapor  el  ministro,  sp  extenderán ,  en  et  papel  sdlado  qne  señala  el  real' decreto 
de" 9  de  agosto  último,  por  los  directores  de  ^te  ministerio  y  por  loé  gobernadores 
de  provincia. 

'  '!t.*  Lqs  nombi^atniehtos  de  los  empleados  que  cobran  su  sueldo  del' presupuesto 
provincial  6  m'i^nicipal ,  se  extenderán  en  el  papel  sellado  que  según  el  inlsmu  real 
decreto  c;orresponda  al  sqeldo  Ojo  ó  eventual  que  disfruten ,  coroputiinloselea  el  in* 
legro ,  antiqiie  sea  diversa  su  procedencia. 

3.*  Los  alguaciles,  porteros,  maceros,  y  derna^  sul>altemos  provinciales  y  mn- 
rfVerpaleSf^Ifttmdrán'  tanit)ich  sus  nombramientos  ett  ^1  papel  sellado  oOtresijoo- 
diente  al  haber  anual  que  se  les  recule. 

4.*  Todos  los  empleados  dependientes  de  este  ministerio ,  eoalquiera  que  sea  sd 
eat^gorííl  ^  l^aber  anoal  que  disfruten ,  ya  sea  de  Ibs  fondos  del  tesoro  i>ublioo  ddf 
los'  municipales  y  provinciales ,  se  costearán  el  papel  sellddo  'en  que  se  exiléfidaii  «ni 
títulos  ó  el  de  los  plie|f09  de  reintegiro,  y  e(  de  la  copia  que  ha  d^  archivarse  en  la 
enciny  respectiva.  ••  .      •  ^ 

''  $'.«'  El  ifnpOrte  del  panel  sellado  que  ae  mte  en  las  actas  de  posesión  de  coa^ 
tescalera  corporaciones  provinciales  ó  mnnicfpal^  de  'ej|ercfcio  gratuito,  Sé  (iargañá 
al  capítulo  €orrespen<)iente  del  pre$upuesto  respectivo.  ' 

•  '¿.«  En  los  reales  despachos  nondra  d  ministro  el  eúmp/ase.  En  les  títulos  ifoe 
expida  el  ministro  lo  pondrán  ios  dirtetores;  y  si  fuere  de  esAos  d  nbHibMmieíaOi 
lo  harán  M  gobernadores  de  provincia. 

7/  £1  decreto  mandando  dar  la  posesión  lo  autorizará  el  ministro  respecto  del 
vice-pr^ideñte  del  consejo  real,  consejeros  ordinarios,  Ü9^[  y  secr^afíp  «lela 
misma  corporación,  subsecretario',  dtre<!tores  y  oficiales  del  mítii^terlpf  ,7  gfjberna- 
dores  de  provincia  :  los  dir^tp^e;)  respecto  de  los  jefes  y  fUppleadfis  que  nenenezcan 
á  las  djspendencias  de  la  adniíoi'^lrqcion  central:  liA  gpberpadór^  de.  provincia 
respecto  de  todos  los  empicados  cuyos  despachos  6  titulo^  )»e  e'Npidan  pbr  |ai  reina, 
el  ministro  oíos  directores;  y  por  OKimo,  los  jefes  de  e^labíecimteixtós  írésppcto  de 
los  nonibrattiientos  hechos  por  los  jsoberoadorfís.  •      :  -   '     ' '^ 

S.>  Se  expedirán  á  la  pi^yor'  brevedad  por  este  hiioisterjo  á  todo^  I09  empleados 
dependientes  del  mismo  los  reales  despachos  y  titulos  ((u^}  les.  Oprte^>9ndan  ,'iuiotán» 
dose  ep  e)los  |a  fecha  de  la  cobcésion  del  destino ;  y  por  el  jefe  ivspectltó ,  el  día 
en  que  pada  empleado  haya  tomado  posesión  d^l  aue  se  b§l^  sirvienoo.  . 

9.'  Se  observarán  todas  fas  demaá  disposiciones  déla  instrucción  citada,  expe- 
dida por  el  ministerio  de  Hacienda  desde  la  5.>  á  la  1 1.'  inclusive ;-  sieiido'láralifleo 
la  volontad  Oe  S.  M.  que  sean  los  mismos  en  este  ministerio  ios  modelos  de  reales 
dbspachos ,  títulos  y  formularios  que  acompañan  á  la  real  Men  expedida  por  el  de 
Hacienda  con  fectia  2  de  este  mes ,  que  se  publica  en  la  Gaceta  correspondiente  al 
día  4  del  mismo. 

De  real  brden  lo  digo  á  V para  sn  pronto  y  exaclo  cumplimíenío.  Dioa 

f^ai^de  á  V muchos  anos.  Madrid  17  de  diciembre  ^e  1951.— Bertrán  dé  Lia.— 

Sr......  '  '  '      • 

OrftADB2lDB  DiciBMBRB;  pata  la  or^anizacíor^  deia$  casad  de 
cpr^ecoiofi  d^-iriugaref.        ,,       , 


QTi^Afv2S  QK  plOEMBB^ ,  spbre  el  rpodq  i)p  (mgat  WS  Uti|i09 
Ipá  empleados  de  ihslruccíon  publica. 

(Gaceta  de  26  de  dieiembre ,  núm.  6381). 

8EETICI0   DE  SANIDAD. 

Real  ordcn  dr  28  de  setiembre,  sobre  cuarentetiaf. 

«iterada  S.  M.  del  expediente  instruido  en  este  mfhisterío  por  efecto  de  los 
estragos  qaela  flebre  amarilla  ha  causado  en'loS  pocrlos  de|  Br^srl-  y  otros  varios 
de  América ,  asi  como  también  de  las  medidas  que  para  inípeilir  su  importación  tÁ 
han  adoptado  por  algunos  gobiernos  de  Europa;  convencldb  atVéitas  su  nfalánimo 
por  los  datos  que  lia  suministrado  una  doloi'osa  experiencia  de  la  positiHídad  de 
que  se  introduzca  tan  grave  enfermedad  en  la  Península,  y  deseando  por  otra  parte  . 
,  conciliar  los  intereses  del  comercio  y  navefiacion  con  la  vigilancia  y  precauoionel 
que  reclama  la  conservación  de  la  salud  pública ;  oido  el  pare(*er  del  consejo  desani- 
dad, y  conformándose  con  lo  expuesto  por  este ,  se  lia  servido  dictar  las  regla» 
siguientes: 

1.*  Los  buaues  proce<1entes  de  pnertos  donde  se  padezca  ló  fiebre  amarilla ,  sea 
cual  fuere  la  época  del  año  en  que  arriben  á  los  de  la  Península  ó  islas  adyacen» 
tés,  no  se  admitirán  en  ellos  sin  hacer  antes  una)  cuart-ntena,  (]uc  no  bajará  de  1^ 
días  ni  excederá  de  20 ,  en  uno  de  los  lazarelos  de  Mahon  ó  Vtgo. 

2.'  Los  buques  procedentes  de  las  Antillas  y  seno  mejicano,  los  de  la  Guaii^ 
f  todos  los  puntos  de  Úosla-firme  que  no  estén  comprendidos  en  la  re^la  anteriov 
p)r  no  padecerse  la  fiebre  amarilla  á  su  salida  en  los  puertos  de  donde  procedan^ 
quedan  sujetos  á  una  cuarentena  de  15  días  en  el  modo  y  puntos  designados  en  )á 
real  orden  de  24  de  abril  de  1844,  ruidandode  hacerla  observar  estrictamente  loa 
gobernadores  de  las  provincias  marítimas. 

3.*  Todo  buque  procedente  de  puertos  en  que  se  admitan  loa  de  aquellos  ea 
dionde  reine  la  flebre  amarilla  será  considerado  en  los  nuestros  como  80S4)echos^ 
de  roce  con  buques  apestados,  y  no  se  admitirá  á  libre  plática  sin  hacer  antes  eo 
eUos  una  cuarentena  de  observación  con  completa  ventilación  del  |)uque  y  expurgo 
de  los  géneros  y  efectos  contenidos  en  él.  Esta  cuarentena  será  de  c^có  días  para 
los  buques  que  no  tengan  á  bordo  géneros  susceptibles,  siempre  <|ue  hayan  fardado 
(Úez  en  el  viaie ,  completando  al  menos  quince  días  cuando  hubiesen  lardado  m(H 
nos:  y  será  oe  siete  oías  cuando  tuvieren  géneros  susceptibles  y  hubiesen  Invertí» 
do  doce  en  el  viaje ,  completando  basta  diez  y  nueve  si  la  travesía  se  hubiese  he- 
cho en  menos  tiempo. 

4.>  Los  buques  procedentes  de  los  puertos  indicados ,  que  hayan  de  suArik*  Ja 
observación  establecida  en  la  regla  anterior ,  podrán  hacerla  en  cualquiera  de  los 
puertos  habilitados  para  el  comercio  cuando  no  tengan  á  bordo  géneros  susceptí- 
pies ;  pero  si  los  tuvieren ,  solo  podrán  hacerla  en  los  puertos  de  Barcelona ,  Tiip* 
raleona . Mahon ,  Palma,  Valencia,  Alicante,  Cartagena,  Almería,  Málaga.  Cádiz, 
Yigo,  Coruña,  Gijon  ,  Bilbao,  Santander,  San  Sebastian  y  Santa  Cruz  de  xeneÁ* 
fe.  Los  gobernadores  de  las  provincias  á  que  corresponden  estos  puertos  cuidarán 
deque  su  ejecute  en  ellos  lo  que  respecto  al  cólera  dispone  el  art.,11  déla  real  Or- 
den de  15  de  noviembre  de  1848. 

5.*  El  expurgo  deque  trata  la  regla  3.*  se  ejecutará  arreglándose  estrictamen- 
te á  lo  prescrito  en  las  providencias  generales  del  ramo :  rmis  cuando  esto  no  fue-' 
se  posible,  ya  por  las  circunstancias  particulares  del  puerto,  ya  por  la  cantidad 
ó  calidad  de  los  cargamentos ,  serán  despedidos  de  él  los  buques. 

6.*  Todo  buque  que  proceda  de  puertos  en  que  la  fiebre  amarilla  ú  otra  enfer* 
nedad  de  caírácter  sospechoso  se  presente  ¿bordó  de  buqóe^  qué  arHben  de  ^ises 
donde  reine  aquella  enfermedad ,  ó  en  los  demás  que  exiá^an  en  el  mismo  puerto, 
ó  bien  dentro  de  la  población,  será  considerado  como  de  patente  sucia,  y  no  po- 
drá ser  admitido  á  libre  plática* en  nuestros  pnerfos  sin  que  haga  antes  la  cuaren- 
tena correspondiente  en  los  lazaretos  de  Mahon  6'Yigo. 

7."  Esta  disposición  se  observará  hasta  qu^  por  las  notas  puestas  en  Iss  paten- 
tes de  sanidad  por  Tos  consistes  españoles  coOsle  que  han  trascurrido  veinte  dia# 
después  de  haberse  disipado  todo  motivo  de  receto. 

S.«  Los  buques  procedentes  de  puartoé  en  buen  estado  de  salud,  petó  qué  des- 
de enero  de  este  año  tiayan  salido  de  ponto  donde  reinase  la  fiebre  amarífla ,  (tYéu 
considerados  como  de  patente  sucia  ó  apestada  en  sus  rcspectrvos  casos^  aun  cuan- 
do no  hayan  hecho  escala  muy  detenioa  en  aquellos  pueÑos ,  sí  no  hiciereki  cons- 
te por  certtflcaciones  de  los  cónsules  éspañole's  que  baií  faeeho  una  cuai^nfeha 
iaual  é  ht  miehatrferaii  sufrido  si  se  hobíesea  dirigido  á  Doeátrds  cuerpos,  ó' qve  . 
«expedir  ui  certMcacion  han  pasado  mas  de  veinte  dias  después  de  baber  ^«isdhr- 
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gado  eompleUmeote  en  tierra  ta  cargamento.  En  el  caso  primero  podrán  ler  ad« 
mitldoft  á  libre  pláUca ;  pero  en  el  segundo  barán  la  cuarentena  roas  larga  estable- 
cida para  los  boques  sos|iecbosos  en  la  regla  3.* 

9.*  Todas  las  medidas  anteriores  serán  extensivas  á  las  procedencias  de  todoa 
aquellos  puertos  extranjeros  en  que  á  juicio  de  nuestras  juntas  de  sanidad  no  cor- 
respondan las  precauciones  que  tomen  con  los  buoues  procedentes  de  paises  donde 
reine  la  fiebre  amarilla,  con  lasque  en  igualdad  de  casos  se  adoptan  en  España. 
De  real  orden  lo  comunico  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondien- 
t««.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  setiembre  de  18o I.— Bertrán 
de  Lis.— Sr  gobernador  de  la  provincia  de...» 

Otra  db  6  db  octubre,  dictando  á  los  gobernadores  varías  dis* 
posiciones  sanilanas. 

«La  aparición  de  la  fiebre  amarilla  en  Oporto ,  las  circunstancias  que  ban  pro* 
ducido  su  desarrollo  y  la  ^lase  de  personas  que  inmediatamente  ee  vjeron  atacadas 
de  aquel  mal  por  efecto  del  contacto  que  tuvieron  con  la  barca  Tentadora ,  ad- 
mitida en  aquel  puerto  á  libre  plática ,  han  fijado  desde  luego  la  consideración  dd 
gobierno;  y  aunque  este  acontecimiento  ha  justificado  la  bondad  de  nuestras  dis- 
posiciones sanitarias  v  la  necesidad  de  que  se  continúen  observando  con  todo  rigor 
por  las  juntas  de  sanidad  marf timas ;  considerando  sin  embargo  el  tiempo  en  que 
na  aparecido  aquella  enfermedad ,  el  modo  de  verificarse  su  transmisión  y  las  ra- 
xones  especiales  que  en  diver^s  ocasiones  ha  expuesto  el  consejo  de  sanidad,  per- 
suaden de  que,  si  bien  las  medidas  sanitarias  marílimas  son  de  reconocida  utilidad 
Íde  fácil  aplicación  para  evitar  la  introducción  de  todo  contagio,  se  hallan  en 
iferente  caso  las  que  se  emplean  por  tierra  en  las  fronteras ,  porque  habiendo 
demostrado  la  experiencia  que  la  fiebre  amarilla  se  propaga  con  dificultad  fuera 
de  ciertas  latitudes ,  asi  como  también  que  se  separa  poco  del  foco  de  infección, 
según  se  oliserva  actualmente  en  la  referida  ciudad  de  Oporto ,  indica  puede  prea- 
cindirse  desde  Jue^o  de  la  incomunicación  terrestre  con  ios  pueblos  del  vecino  rei- 
no de  Portugal,  siempre  que  esta  medida  se  sustituya  por  ahora  con  la  observa- 
ción de  las  reglas  higiénicas  dictadas  con  motivo  de  la  aproximación  del  cólera- 
morbo  ,  las  que  tienen  igualmente  la  ventaja  de  ser  aplicables  á  la  fiebre  amarilla 
sin  ningún  inconveniente.  Para  evitar  pues  que  un  excesivo  celo  aconseje  á  las  jun- 
tas provinciales  de  sanidad  fronterizas* á  Portugal  la  adopción  de  medidas  coercitl- 
Tas  terrestres,  oído  el  parecer  del  consejo  de  sanidad  y  conformándose  S.  M.  con  lo 
que  le  ha  expuesto ,  se  na  servido  dictar  las  reglas  siguientes: 

f.'  Los  goberujidores  délas  provincias  fronterizas  á  Portu^l  observarán  pnn- 
tnalniente  las  disposiciones  sanitarias  contenidas  en  las  instrucciones  de  30  de  mar- 
10  de  1840 ,  removiendo  cuantos  obstáculos  se  opongan  á  su  realización. 

I.>  Se  aplicarán  estrictamente  al  caso  actual  v  á  cuantos  se  presenten  de  ignal 
naturaieía  a  la  fiebre  amarilla  lo  dispuesto  para  el  cólera  en  las  referidas  instruccio- 
nes y  en  la  real  orden  de  la  de  enero  de  1S49  acerca  del  servicio  extraordinario  da 
sanidad ,  no  empleando  medida  alguna  en  lo  interior  del  reino  y  en  la  frontera  de 
Portugal  sin  expresa  real  orden. 

Y  3.'  Que  respecto  á  las  fronteras  de  Francia  y  Campo  de  Gibr  altar  se  adopta- 
rán por  el  gobierno ,  en  los  casos  que  ocurran ,  las  medidas  convenientes. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  6  de  octubre  de  1851  .—Bertrán  deLis.— Sr.  gober- 
nador de  la  provincia  de....» 

■ORTVS. 

R$AL  ORDEN  DB  14  DE  OCTUBEE ,  mandando  hacer  siembras  y 
plantaciones  de  árboles,  en  los  montes  del  Estado  y  de  los  pueblos. 

(Gaceta  del  ib  de  octubre,  núm.  6302). 

ESPEcracDLOS  PUBucoe. 

B.BAt  ORDEN  DE  18  DB  SETIEMBRE ,  aulorlzando  á  los  goberna- 
dores de  provincia  para  permitir  la  apertura  de  teatros. 

«La  reina ,  con  el  objeto  de  facilitar  en  lo  posible  la  organización  de  las  com- 
pañias  dramáticas  y  líricas,  evitando  el  trámite  Innecesario  de  la  aprobación  sope* 
rior,  y  fiando  al  inter^  privado  las  condiciones  y  garantías  de  los  respeclivoa 
contratos ,  ha  tenido  á  bien  mandar : 

1.*  Que  se  autorice  á  los  gobernadores  de  provincia  para  que  expidan  por  ai 
las  licencias  de  que  habla  el  r^p.  7.*  del  real  decreto  de  7  de  febrero  de  1849.  sio 
remitir  al  gobierno  la  nota  que  menciona  el  art.  73  sobre  la  compotidon  de  las 
•ompañias: 
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Y  2.*  Que  86  releve  á  los  empresarios  de  )a  fianza  que  detenoliian  los  trU.  75  j 
76  del  citado  real  decretó ,  quedando  libree  las  partes  para  fijar  recíprocamente  las 
garantías  que  conceptúen  necesarias. 

Madrid  i8  de  setiembre  de  1851. —Bertrán  de  Lis.» 

Otha  de  10  DE  OCTUBRE,  suprimlcndo  la  prcsídcncia  dc  la  auto- 
ridad en  los  teatros. 

«La  reina  se  ha  dignado  mandar: 

l.o  Que  se  suprima  en  lo  sucesifo  la  presidencia  de  la  aatoridad  en  toda  clase 
do  representaciones  teatrales. 

2."  Que  asisla  á  todos  los  teatros  durante  la  representación  un  comisario  de 
policia  ó  cualquier  otro  delegado  de  la  autoridad  superior ,  cuyo  exclusivo  encar- 
go sea  vigilar  y  mantener  el  orden,  sin  mezclarse  en  la  distríbuciun  ni  curso  del 
espectáculo ,  ateniéndose  en  todo  caso  iiara  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  las  ins- 
tnicciones  que  hubiere  recibido  del  gobernador  de  la  provincia. 

3.*  Que  los  palcos  hasta  ahora  destinados  á  la  presidencia  de  la  autoridad  qne- 
dená  beneficio  dc  las  empresas,  siempre  que  no  le  hubiesen  reservado  los  ayun- 
tamientos para  el  uso  de  sus  individuos  al  tiempo  de  hacer  los  actuales  cdotratos. 

4."    Que  las  empresas  reserven  hasta  las  doce  del  dia,  por  su  precio ,  dos  palco» 
de  loe  preferentes  ,  uno  á  la  orden  del  capitán  general  del  distrito ,  y  otro  é  la  del 
gobernador  de  la  provincia  en  los  puntos  donde  residan  estas  autoridades ,  y  donde 
por  otro  conceolo  no  tuvieren  localidades  de  la  misma  especie. 
Madrid  10  cíe  octubre  de  1851. — ^Bertrán  de  Lis.» 

QL'urrAS. 
Real  órdiiN  de  14 de  octubre,  aprobando  un  dictamen  del  con- 
sejo  real  sobre  declaración  de  soldados  de  los  subditos  extran- 
jeros. 

«Por  el  ministerio  de  Estado  se  ha  manifestado  al  de  mi  cargo  que  para  evitar  las 
muchas  reclamaciones  qne  se  suscitan  por  los  representantes  de  otras  naciones  con 
motivo  de  la  declaración  de  soldados  ae  los  subditos  extranjeros,  sería  muy  con- 
veniente sf  reencargase  á  los  gobei-nadorcs  de  las  provincias  del  reino  la  ol>scrvan- 
da  de  las  reglas  qne  respecto  á  este  particular  establece  el  dictamen  emitido  por 
las  secciones  de  estado,  comercio  y  marina  y  guerra  del  consejo  real  en  81  de 
agosto  de  l84G,que  fué  aprobado  por  S.  M.  en  26  de  mayo  de  1849.  £n  su  con- 
secuencia ,  la  reina  ha  tenido  ¿  bien  mandar  que  los  gobernadores  de  las  pruvln- 
cias,  los  consejos  provinciales  y  los  ayuutamientos,  al  examinar  las  exenciones  que 
se  propongan  para  librarse  del  servicio  de  las  armas  en  concepto  de  subditos  ex- 
tranjeros ,  se  atengan  estrictamente  á  las  reglas  que  marca  dicho  dictamen ,  el  cual 
se  inserta  á  continuación  con  el  objeto  expresado. 
Madrid  14  de  octubre  de  l85l.->Berlran  de  Lis. 

Consejo  real.— Secciones  de  estado,  comercio  y  marina  y  guerra  —Sesión  del  16 
de  setiembre  de  l846.^Aprol)ado.— En  la  misma  fecha  se  trasladó  al  ministerio  de 
la  guerra.  En  7.1  de  idem  se  remitió.— N.*  797.— 708.— Las  dos  secciones  reunidas 
de  estado,  marina  y  comercio  y  la  de  guerra  han  examinado  detenidamente  y  con 
escrupulosa  atención  los  expedientes  que  p¿ra  el  oportuno  informe  se  remitieron 
por  el  señor  ministro  de  la  Guerra  con  reales  órdenes  de  12  y  14  de  junio  último,  re- 
lativas á  la  exención  del  servicio  militar  de  varios  sugetos  que  la  pretenden  en  con- 
cepto de  subditos  franceses. 

Las  dos  mencionadas  secciones  son  de  dictamen  que  pueda  el  consejo  conanltar 
á  S.  M.  lo  siguiente : 

Primero.  Que  por  regla  general  debe  considerarse  como  extranjero ,  y  eximirse 
como  tales  del  servicia  militar  de  mar  y  tierra  ,  á  los  extranjeros  matriculados  en 
sus  respectivos  consulados  y  á  los  hijos  de  estos,  aunque  nacidos  en  España  y  fal- 
tos de  aquel  requisito,  siempre  que  sean  menores  de  edad  y  vivan  bajo  la  patria 
potestad.  * 

Segundo.  Que  en  esta  intelisencia  no  han  debido  ser  comprendidos  en  las  qnin  • 
tas  para  el  reemplazo  del  ejército  Nicolás  Govillard,  Manuel  Bovinot,  M.  Rlche- 
ranu ,  como  se  halle  en  el  caso  dc  los  dos  primeros,  y  Francisco  de  Paula  Micas» 
por  estar  sus  padres,  v  aun  los  mismos  Rovinot  y  Micas  ,  inscriptos  en  la  matri- 
cula de' los  consulados  ae  Francia  en  Santander  y  Málaga ;  no  pudiendo  Pablo  Car- . 
reta  y  Blas  Rivas  pretender  semejante  exclusión  en  tanto  oue  no  hagan  constar  la 
misma  circunstancia  respecto  de  sus  padres ,  pues  el  cónsul  ne  Francia  en  Barcelona 
tolo  reclama  aquella  á  favor  de  ellos  en  el  concepto  de  no  haber  hecho  nada  estol 
svoetoa  por  donde  hayan  venido  á  perder  su  nacionalidad  francesa. 

Tercero.   Que  para  evitar  por  «na  parte  reclamacionet  dc  tan  desagrable  especit 
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jjpor  oti^i)í;^icted|^lo  ád  yer  á  ios  subditos  de  UM  mcíod  e&tjniiijert  «profiam 
Mneficios  impañemente»  y  derechos  que  la  Uy  tan  solo  concede  á  los  espanol^» 
es  indispensable  que  por  punto  general  se  prohiba  á  los  ayuntamientos  del  reino 
cm»  por  ningún  concepto  toleren  en  lo  sucesivo  que  los  exlranjitros  disfruten  los  be- 
neficios y  derechos  concedidos  á  los  vecinos  y  naturales ,  sin  que  al  mismo  tiempo 
se  bailen  sometidos  á  las  carsas,  ni  permitan  el  establecimiento  ó  domicilio  en  loa 
términos  de  su  jurisdicción  de  lodo  extranjero  que  al  cabo  de  nn  año  de  residen- 
da  en  ellos  no  acredite  por  medio  de  documento  fehaciente  su  inscripción  en  Jas 
matriculas  de  la  le-gacion  ó  consulado  de  su  {mis. 

Cnarto.  Que  para  el  mismo  fín  se  hace  indispensable  también ,  sin  perjnicío  de 
lo  qae  está  mandado  por  reales  cédulas  é  instrucciones  de  28  de  junio  de  1764, 
de  ^0  y  26  de  junio  y  29  de  noviembre  de  t79l ,  encargar  por  el  ministerio  de  la 
Gobernación  á  las  avloridades  municipales  la  formación  y  remisión  anual  á  los  Je- 
fes políticos  de  padrones  especiales,  comprensivos  del  número  de  extranjeros  resi- 
dentes en  sos  respectivas  demarcaciones ,  cuidando  las  municipalidades  de  anotar 
en  ellos  todas  las  circuntancias  relativas  ¿  la  edad ,  estado!,  profesión,  tiero]v>  de  re- 
sidencia dee^tos  y  demás  noticias  capaces  de  ilustrar  acerca  de  su  condición:  qoe 
ásu  vez  cuiden  los  expresados  jefes  de  la  oportuna  confrontación  de  semejantes 
^drenes  ó  listas  con  las  de  matriculados  en  los  diferentes  consulados  para  proca- 
aar  se  borren  en  estos  los  nombres  de  aquellos  extranjeros  que  hubiesen  adquiri- 
do la  naturaleza  espíala .  y  remitirlas  en  seguida  con  las  correspondientes  en- 
miendas al  citado  ministerio ,  dando  igualmente  traslado  de  ellas  á  los  capitanea  y 
comandantes  generales  de  provincia  y  á  les  gobernadores  militares  como  jueces 
protectores  que  son  de  extranjeros  mientras  no  se  derogue  el  fuero  de  exlran- 

Y  Mioto.  <3fmM  el  interés  "délos  ejércitos  nacionales,  t  en  obsequio  de  la 
igualdad  que  establece  el  art.  6.*  de  la  constitución  entre  tollos  los  españoles  para 
defensa  de  la  patria »  sería  muy  conveniente,  en  lugar  de  incluir  en  quintas  á  per- 
sonas de  dudosa  naturaleza  *  sujetar,  en  cuanto,  fuera  posible,  áellaá  los  muchos 
jóveni^  que  en  el  ni|npfro  de  aquellos  se  eocuontran  en  paises  extranjeras,  pre- 
yinieodo  á  Jas  cip bajadas,  legaciones  y  consulados  de  9.  M.  abran  al  efecto  tes 
QorresoQnd\entes  matriculas ,  como  en  algunos  puntos  sucede,  aunque  no  con  el 
ÍÍ^dicadOi9l^jeto,  y  dando  á  semojsnte  disposición  la  mayor  publicidad  á  On  deqne 
en  todo  caso  sepan  los  interesados  que  de  sustraerse  á  las  leyes  de  reemplazo  del 
^ército  incurrirán  en  las  penas  que  estas  mismas  leyes  prefijan  respecto  ae  sustras- 
grasores. 

.    Cuyo  dietán^en  r^piito  á  Y«  S.  para  qoe  se  sirva  dar  cuenta  de  él  al  consejo 

pleno,  conjbrmeá  lo  prevenidp  en  las  reales  órdenes  de  12  y  14  de  junio  últioao. 

Dios  guarde   á  V.  S.  muchos  años.  Madríd)  31  de  agosto. de  1846.— El  vice- 

S residente  de  la  sección  de  guerra ,  José  >S.  de  la  Hera. — Señor  secretario  general 
el  consejo  reaL— iSs  copia. — Hay  una  rúbrica. — Es  copia.— Bertran  de  Lis.» 

Qtiia  DE  6.DEifovicMBaE,  sobrc  cl  modo  de  juslificar  la  pobreza 
que  fiírve.de  excepción  en  las  quintas. 

«Con  el  fin  de  asegurar  el  acierto  en  la  resolución  de  los  expedientes  que  se 
promuevan  <en  reclamación  de  los  fallos  que  dicten  los  consejos  provinciales  res- 
pecto á  las  exocpciones  propuestas  para  eximirse  del  servicio  de  las  armas,  j 
cuya  base  sea  la  circunstancia  de  pobreza  que  se  supone  ó  que  efectivamente 
coacurre  enel^padre ,  madre,  abuelos  ó  hermHnos  del  mozo  exceptuante,  la  reina 
ae  ha  servido  mandar  que  siempre  que  se  instruya  en  los  gobiernos  de  las  pro- 
Tincias  esta  clase  de  expedientes  se  acompañe  un  certificado  expcflido  por  las  oB- 
elnas  de  hacienda  póblica ,  en  el  que  aparezcan  las  contribuciones  que  por  todos 
conceptos  pague  la  persona  de  cuya  pobreza  se  trate. 

Madrid  6  de  noviembre  de  I85i.— Bertran  de  Lis.» 

Otra  de  12  db  diciembre,  declarando  que  la  excepción  de  apre« 
hender  un  prófugo  no  aprovecha  al  que  redime  con  6000  rs.  la 
suerte  de  soldado. 

^ El  señor  ministro  de  la  Gobernación  del  reino  dice  con  esta  fecha  al  gober- 
nador de  (a  proviacia  de  Tarragona  lo  {|ue  sigue : 

^  «Las  secciones  de  guerra  y  gobernación  del  consejo  real  han esiLpoesto  ¿este 
mlvisterio.^n  6  de  octubre  ultimo  lo-aue  sigue i 

Estás  secciones  se  han  iinpuesto  «le  la  consulta  del  gobernador  de  Tafragpon 
^H^Í^^F^'  <^/<^f}e  t|  de  jBgoftto  último  se  sjrve  V.  £.  paaar  a  su  infiorji^ 
leUliva  a  la  devolución  de  los  6000  n.  al  suplente  que  redima  au  suerte  por 
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este  medio,  cuando  sea  baja  en  el  serTicio  por  la  presentación  ^  captura  áÚ 
prófugo  cny^  plaza  cubra.  , 

Considerando  en  su  vlsfa  que  al  establecerse  el  segundo  medio  de  Sti^ifúcíon 
de  que  trata  el  art.  129  dei  proyecto  de  ley  vidente  en  sú  segundo  parra  lo ,  ba« 
blando  de  la  cantUlad  por  la  que  el  quinto  redime  su  suerte,  sin  clHsilicarla  por 
ningún  concepto  de  depósito ,  se  refiere  á  su  enlrerja  en  el  banco  de  Sao  Fer- 
nando ó  sus  comisionados ,  cuya  palabra ,  en  armonía  con  lo  que  se  Ureviene  en 
los  artículos  posteriores,  es  dcGnitiva  y  conc!oyente  del  acto  que  tiene  por  ob- 
jeto ,  como  lo  demuestra  lo  dispuesto  en  1»$  párrafos  primero  y  segundo  del  ar- 
ticulo 136,  que  previene  qoe ,  en  vista  de  la  carta  de  pago  de  los  6000  rs.  en- 
tregados imr  un  mozo  para  redimir  su  suerte ,  se  te  libre  certificación  que  le  pro- 
duce los  efectos  de  una  licencia  absoluta ,  la  cual ,  según  el  párrafo  tercero  del 
mismo  articulo,  queda  asentada  en  los  registros  de  las  oíieinas  proT  hiela  lea,  to-' 
mandóse  razón  de  ella ,  y  confirma  la  conclusión  definitiva  del  acto  de  la  sus- 
titución cuanto  previene  el  art.  138,  autorizando  al  gobierno  para  que  deftde  luego 
disponga  de  las  cantidades  que  aquella  produce,  á  fin  de  cubrir  las  bajas  que 
por  la  misma  resulten; 

Opinan  qite ,  verificada  la  entrega  de  los  6000  rs. ,  el  mozo  queda  Hbre  del 
servicio ,  y  deja  por  lo  tanto  de  ser  soldado,  por  lo  que  no  puede  aprovecharle 
de  ninguna  manera  la  aprehensión  del  prófugo  y  su  incorporación  en  las  flias, 
como  estima  el  consejo  provincial  de  Tarragona ,  sentando  el  errado  principio  de 
qne  aquella  rantidad  está  depositada,  cuando  es  una  entrepi  formal  destinada 
ya  á  objeto  determinado,  y  que  pasa  plenamente  al  dominio  del  £atado. 

Pero  entienden  también  estas  secciones  que  la  aprehensión  del  prófugo  debe 
aprovechar  al  inmediato  anterior  á  aquel  que  redimió  isu  suerte,  porque  es  en- 
tonces el  último  del  cupo  de  su  putiilo;  y  si  V.  E.  se  conforma',  consideran 
estas  secciones  que  sería  muy  oportuno  circularla  para  evitar  dudas  y  consnltas 
en  iguales  casos. 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  resolver  como  proponen  las  seceiones  fuénciO-' 
nadas  en  su  preinserto  dictamen,  lo  traslado  á  V.  5.  de  real  órdeh  para  los  eibc* 
tos  correspondientes ,  y  c<imo  resolución  á  la  consnlta  que  acerca  del  particular 
elevó  á  este  ministerio   el  consejo  de  esa  provincia   en  6   de  agosto  del  año 
actual.» 

Y  consecuente  S.  M.  con  lo  informado  por  dichas  secciones  del  'cdUSe^  real, 
ha  tenido  &  bien  mandar  que  la  precedente  real  disposición  sirva  de  regta  ge- 
neral en  todos  los  casos  análogos  que  puedan  ocurrir. 

Madrid  12  de  diciembre  de  1851. — Bertrán  de  Lis.» 

CÓBREOS. 

Otra  de  3  de  setiembre,  sobre  el  parte  de  correos  de  Joslpe- 

riódicos  que  se  dirijan  á  Ultramar, 

aCon  el  objeto  de  lijar  de  una  manera  indudable  el  doble  porte  que  deben  pa- 
gar los  periódicos  que  se  «dirijan  de  España  á  las  islas  de  Cuba  y  'Püerto*Riqo« 
así  como  el  de  los  que  vengan  de  aquellas  posesiones  para  la  Península^  regu- 
larizando este  servicio  á  consecuencia  de  haber  .cesado  la  empresa  de  correos  'ma- 
rítimos que  intervenía  en  el  franqueo,  la  reina  se  ha  servido  mandar: 

1.*  Que 'conforme  á  lo  dispuesto  por  la  dirección  general  de  correos  en  29 
de  ma>;o  de  1847,  los  periódicos  que  se  dirijan  desde  las  expresadas  islas  á  la 
Península  deben  pagar  previamente  ,  por  vía  de  franqueo ,  el  porte  mariliiuo  al 
respecto  de  dos  y  medio  pesos  fuertes  cada  arroba. 

2.*  Que  los  que  se  dirijan  desde  España  á  aquellas  posesiones  paguen  á  au 
llegada  el  mismo  |)orte. 

3.*  Que  los  periódicos  de  la  Península  para  dichas  posesiones  deben  franquearse 
previamente  al  respecto  de  cuarenta  reales  arroba,  pagándose  al  mismo  precio  el 
porte  del  interior  del  reino,  de  los  (]ue  lleguen  de  las  referidas  islas. 

4."  Que  para  aplicar  las  disposiciones  anteriores  en  la  percepción  del  porte 
marítimo  que  debe  satisfacerse  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  como  el  del  interior  que 
ha  de  pagarse  en  España,  se  atengan  los  administradores  de  correos  á  lo  que 
diapone  ei  arl.  7.*  del  real  decreto  de  2i  de  octubre  de  1849.         . 

g."*  Qne  los  periódicos  que  se  presenten  al  franqueo  en  las  citáuas  islas ,  sin 
las  circunstancias  que  determina  el  indicado  art.  7.*,  se  porteen,  previo  siempre 
el  respectivo  franqueo ,  al  precio  que  marca  la  tarifa  aprobada  por  real  orden  de 
1^  de  noviembre  de  1807  para  las  posesiones  ultramarinas;  y  en  la  Penínaufa 
091^  arrezo  á,lo  que  dispone  la  circulada  en  i.*  de  diciembre  de  1849, 

De  r¿al  órdéa  lo  comunico  i  V.  5.  para  sa  mas  puntual  cumplimienlo.  Dlóa  ' 
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guarde  á  ▼•  8.  mochos  auos.  Madrid  3  de  setiembre  de  ISSl.^Bertran  de  Lis. 
«•Señor  director  general  de  correos.» 

Real  decbeto  de  24  db  setiembre ,  sobre  el  franqueo  de  la  cor- 
respondencia de  las  auloridades. 

«Atendiendo  á  las  razone»  que  me  ha  cupoeslo  el  ministro  de  la  Gobernación 
de!  reino,  y  de  conrormidad  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros»  vengo 
e:i  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*  Desde  1.*  de  noviembre  próiimo  cesarán  de  recibir  franca  la  cor- 
respondencia oficial  y  particular  las  autoridades,  tribunales,  jefes  de  de|)enden- 
cias  del  Estado  y  demás  personas  comprendidas  en  los  arls.  !•• ,  4.*  y  5."  de  mi 
real  derreto  de  3  de  diciembre  de  1845. 

Art.  2.»  Cesarán  igualmente  de  hai*«r  francas  las  cartas  que  reciban  las  autori- 
dades y  jefes  á  quienes  se  refieren  los  artículos  6.*  y  7.*  de  mi  citado  real  de- 
creto. 

Art.  S.*  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  los  articules  anteriores:  1.*  las  per- 
^n.\s  reales:  2*  los  senadores  y  diputados  durante  las  sesiones  de  corles. 

Art.  4.*  No  se  dará  curso  en  ias  dependencias  del  Estado  á  ninguna  comuni- 
cación ,  solicitud  A  otro  documento  de  interés  privado  que  se  reciba  por  el  cor- 
reo si  carece  del  Tranqueo  previo. 

Art.  5."  Se  franquearán  del  mismo  modo  los  pliegos  que  contengan  autos  en- 
tre partes ,  siendo  responsables  de  que  se  llene  este  requisito  los  escribanos  res- 
|)eclivos,  qne  tendrán  el  derecho  de  reclamar  délas  partes  su  importe. 

Art.  -e.*  Para  el  i)orteo  v  cuenta  de  ios  autos  pertenecientes  á  pobres  de  so- 
lemnidad ó  que  se  lleven  áe  oíicio,  se  procederá  del  modo  que  determinan  loa 
artículos  desde  el  14  al  18  inclusive  del  referido  decreto  de  3  de  diciembre  de  lS4Sy 
sieudo  responsables  los  administradores  de  correos  en  el  caso  de  darles  dirección 
sin  los  requisitos  que  marcan  los  citados  artículos. 

Art.  7.*  Se  indemnizará  de  los  gastos  de  correo  á  las  autoridades,  tribunales 
y  olicinas  del  Estado  en  la  forma  que  se  acuerde  por  el  ministerio  de  que  res- 
pectivamente dependan. 

Art.  8.*  Incurrirán  desde  luego  en  la  pena  de  la  pérdida  de  su  destino  los 
administradores  de  correos  que  entreguen  correspondencia  alguna,  sea  la  que 
fucrfí,  salvas  las  dos  excepciones  marcadas  en  este  decreto,  sin  que  lleve  el  sello 
de  franqueo  previo ,  ó  se  satisfaga  su  importe  en  metálico. 

Art.  0."  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones,  órdenes  y  decretos  qne  se 
opongan  al  presente. 

Dado  en  palacio  á  veinte  y  cuatro  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  la  Gobernación  del  reino, 
Manuel  Bertrán  de  Lis.» 

Rbal  orden  DE  21  DB  OCTUBRE,  suspcndlcndo  el  dccrclo  anterior 
hasta  1.*  de  enero. 

Otra  di  la  misma  fecha,  dictando  medidas  para  asegurar  la 
velocidad  de  los  correos. 

«Para  qne  la  conducción  y  entrega  do  la  correspondencia  nública  se  ha^ 
eon  la  mayor  presteza  y  regularidad,  la  reina  se  ha  servido  disponer  lo  si- 
guiente : 

1.*  Los  correos  de  las  líneas  de  Aragón  y  Cataluña.  Asturias,  Galicia ,  Extre- 
madura y  Valencia,  deberán  estar  en  Madrid  á  las  cinco  de  la  mañana;  el  de 
la  mala  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  y  el  de  Andalucía,  qne  desde  Aran- 
juez  viene  por  el  ferro  •carril ,  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  en  los  seis  me- 
ses de  invierno  desde  octubre  á  marzo ,  y  á  las  siete  y  media  de  la  misma  en 
los  seis  meses  de  verano ,  que  son  desude  abril  á  setiembre. 

2.^  Durante  los  seis  meses  de  invierno  se  concederá  á  los  correos  de  las  seis 
primeras  líneas  una  próroga  de  dos  horas  pera  cualquiera  incidente  ó  entorpe- 
cimiento que  pueda  ocurrir  por  efecto  de  la  estación ,  de  suerte  que  los  cinco 
primeros  deberán  entrar  en  Madrid  lo  m.ts  tarde  á  las  siete  de  la  mañana,  y  el 
de  la  mala  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

S.*  £1  conductor  qne  sin  causa  plenamente  justlflcada  á  satisfacción  de  esa  di- 
rección general  no  cumpla  con  lo  preceptuado  en  la  disposición  anterior ,  incur- 
rirá por  la  primera  vez  en  la  multa  de  too  rs. ;  por  la  segunda  en  la  de  200, 
y  por  la  tercera  en  la  pena  de  separación. 

'4.*  Los  conductores  de  la  línea  de  Andalucía  que  no  lleguen  á  Aranjues  an- 
tes de  la  salida  del  tren  ordinario  que  deba  conducir  la  correspondencia  por  el 
f«rro- carril  pagarán  el  coste  del  tren  extraordinario  por  la  primera  y  sq^aada 
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vei ,  toMándoie  én  la  torcera  á  la  pérdida  de  su  destinó  ti  no  Jnstlflcan  su  fn- 
cnlpabilidad  á  satisfacción  de  esa  dlrercíon  general. 

5.*  Si  la  falta  proviniese  de  los  maestros  de  postas,  sus  postillones  á  caba- 
llerías, según  la  justifícacion  qlie  el  conductor  presente  v  los  datos  que  la  di- 
rección crea  conYcniente  adquirir,  recaerán  sobre  aquellos  las  multas,  y  á  la 
tercera  vez  serán  despedidos  del  servicio  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  39 
del  reglamento. 

6.*  En  la  administración  del  correo  central  no  se  detendrá  la  correspondían- 
cta  mas  tiempo  que  el  indispensable  para  clasificarla  y  entregarla  á  los.  carteros, 
á  fin  de  que  el  público  la  reciba  con  la  posible  anticipación. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  mas  puntual  cumplimiento.  ]l?os 
guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  octubre  de  1851.— Bertrán  de  Lis. 
—Señor  director  generaj  de  correos.» 

Real  decreto  de  30  db  noviembre,  sobre  el  porle  de  correo 
que  deben  pagar  los  impresos. 

«En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  la  Gobemaciuu 
sobre  la  necesidad  de  reformar  mi  real  decreto  de  24  de  octubre  de  1849,  vengo 
en  resolver,  de  acuerdo  cun  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  lo  siguiente: 

Primero.  Los  impresos  á  que  se  refiere  el  art.  8.«  del  real  decreto  antes  citad u, 
que  se  porteaban  por  medio  del  correo  á  ciento  ochenta  reales  cada  arroba,  pa- 

Sarán  en  lo  sucesivo  á  razón  de  cincuenta  reales,  si  rennen  las  circunstancias  que 
etalla  el  expresado  articulo.  ^ 

Segundo.  Se  derogan  los  artículos  20  y  22  del  referido  real  decreto,  y  en  su 
consecuencia  las  cartas  que  se  nieguen  á  recibir  las  personas  á  quienes  vayan  diri  • 
gidas  quedarán  en  las  administraciones  de  correos  a  las  que  se  les  haya  hecho  el 
carao. 

Tercero.  Se  exceptúan  los  periódicos  é  impresos  que  se  hallan  en  el  caso  que 
indica  la  resolución  anterior,  que  seguirán  devolviéndose  á  las  administraciones  de 
donde  procedan. 
Cuarto.  Estas  disposiciones  empezarán  á  regir  en  1.*  de  enero  de  1852. 
Dado  en  palacio  a  treinta  de  noviembre  de  mil  ocliocientos  cincuenta  y  uno.— 
Está  rubí  icaao  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  la  Gobernación ,  Manuel  Bertrán 
de  Lis.» 

Real  orden  de  30  de  noviembre,  sobre  el  modo  de  proceder 
las  adminislraciones  de  correos  con  las  carias  devueltas. 

«Derogados  los  arliculos  20  y  22  del  real  decreto  de  24  de  octubre  de  1849, 
por  el  que  S.  M.  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha,  se  hace  indlspensal>le  al- 
terar la  instniccion  de  1.*  de  diciembre  de  aquel  año,  respecto  al  modo  de  pro* 
codeen  las  administraciones  de  correos  con  las  cartas  devueltas;  en  su  consecuen- 
cia la  reina  se  ha  servido  mandar  lo  siguiente: 

I.*  Con  arceglo  á  lo  que  dispone  el  arL  19  del  citado  real  decreto,  nadie  estará 
obligado  á  admitir  mas  cartas  de  las  que  se  le  dirijan  que  las  que  designe  en  el 
acto  de  recibirlas  de  mano  del  cartero  ó  persona  encargada  de  su  entrega  por  el 
ramo  de  correos. 

2.*  Una  vez  admitida  la  carta  en  los  términos  expresados  en  el  párrafo  ante- 
rior, no  habrá  derecho  ¿  devolverla,  aunque  la  devolución  se  haga  Inmediata* 
mente  por  los  mismos  interesados. 

3.*  Los  administradores  de  correos  que  contravengan  á  lo  dispuesto  en  loa 
párrafos  anteriores  ó  que  admitan  cartas  devueltas  con  alguna  señal  evidente  de 
haber  sido  abiertas,  serán  responsables  del  porteo  de  las  mismas,  descontándose- 
les el  valor  de  sus  propios  sueldos,  sin  perjuicio  de  lo  que  proceda  según  la  gra- 
vedad del  caso. 

4.*  Las  cartas  devueltas  á  consecuencia  del  derecho  que  establece  el  párrafo 
primero  quedarán  en  la  administración  de  correos  donde  se  hubieren  cargado, 
conservándose  con  las  demás  sobrantes  para  remitirlas  á  la  dirección  de  contabi- 
lidad en  el  tiempo  y  época  que  está  dispuesto. 

5.*  Los  periddicos  e  impresos,  asi  como  las  cartas  que  tengan  timbre  indicando 
la  persona  que  las  escribió,  se  continuarán  devolviendo' á  la  administración  de  su 
procedencia  cuando  no  quieran  recibirlos  las  personas  á  quient^s  se  dirijan,  en  cu- 
yo caso  se  obrará  como  dispone  la  instrucción  de  1."  de  diciembre  de  1849  ya 
citada. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  mochos  años.  Madrid  30  de  noviembre  de  I851.*-Bertran  de  Li^.— Sq-i 
Bor  director  general  de  correos.» 
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Visj^l  pipBETO  DK  17  DS  DICIEMBRE,  para  llevar  á  efecto  ^|  de  2^ 
de  sellembrc  sobre  ta  franquicia  de  la  correspondencia. 

«Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  mi  real  decreto  de  24  de  setiembre  última 
•obre  franquicia  de  corroapondencia ,  ven^o  en  mandar,  de  acuerdo  con  el  pare* 
cer  di^  mi  concejo  de  ministros,  que  se  observen  las  disposiciones  siguientes: 

Articulo  l.r  Toda  la  correspondencia  que  reciban  las  autoridades,  oficinas  j 
corporaciones,  si  no  ha  sido  franqueada  previamente,  deberá  satisfacerse  en  las  a<£- 
miniatraciones  d«  correos,  en  fin  de  mes,  como  de  apartado. 

Art«  9.*  Ninsun  funcionario  público,  ni  aun  los  empleados  de  correos,  reci- 
birán correspondencia  particular  sin  satisfacer  su  importe  en  el  acto. 

Art.  3.*  Cada  ministerio  cuidará  de  incluir  en  su  presupuesto  de  gastos  una 
cantidad  proporcionada  á  este  servicio ,  con  arreglo  ql  coste  que  hasta  el  dia  haya 
tenido,  según  los  datos  j  noticias  estadísticas  que  proporcionará  ei  de  la  Gol)er- 
nacion,  y  teniendo  en  cuenta  las  reformas  que  los  jefes  dé  las  dependencias  y  de- 
más funcionarios  deben  adoplar  para  disminuir  el  peso  y  coste  de  la  cofrespoo- 
dencia,  no  menos  que  el  trabajo  de  las  oflcinas. 

Art.  4.*  Esta  cantidad  se  distribuirá  entre  las  autoridadea  y  dependencias  á 
quienes  corr^ponda  indemnización ,  señalando  á  cada  uqa  la  que  le  fuere  ncceaa- 
ria ,  ó  auinentando  la  deaiinada  pqra  gastos  de  oúcinas. 

Art.  5.*  Las  autoridades  podrán  franauearsc  reciprocamente  la  correspondencia 
por  medio  de  los  sellos  actualmcnle  estaolecidos. 

Art.  II."  La  Gaceta  de  Madrid  ,  asi  como  todo  peiiódico  oficial ,  está  sujeto  para 
el  porteo  y  pago  á  lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  24  de  octubre  de  I84;». 

Art.  7.*  Las  hojas  de  confrontación  de  cargos  de  correos,  como  de  orden  inte- 
rior del  ramo,  continuarán  circulando  abiertas  y  exentas  de  pago. 

Art.  8.»  Todas  las  oficinas  del  Estado  sellarán  la  correspondencia  con  un  lema 
bien  inteligible  que  exprese  su  denominación.  Las  secretarlas  del  despacho  conti- 
nuarán usando  el  de  las  arní*^  reales. 

Arte  9.*  £1  porte  de  la  correspondencia  extranjera  se  satisfará  del  mismo  mo- 
do en  su  totalidad  por  los  que  la  reciban,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes, 

Art.  to;  Los  jefes  de  las  oficinas  cuidarán  de  que  no  se  incluya  corresponden- 
cia partijcnlar  en  los  pliegos  de  la  oficial.  Todo  abu<>o  cometido  en  este  punto  será 
perseguido  como  fraude  en  perjuicio  de  los  caudales  públicos. 

Art.  ti.  Las  corporaciones  que  no  reciben  del  Estado  remuneración  para  sus 
gastos,  y  las  provinciales  y  municipales,  franquearán  la  correspondencia,  así  pomo 
los  particulares ,  para  que  pueda  tener  curso  en  las  dependencias  del  gobférno. 

Art.  12.  Las  cuentas  d<  gastos  de  correspondencia  oficial  se  comprobarán  con 
loa  sobres  recortados  y  con  una  papeleta  que  al  entregar  aquella  dará  la  adminis- 
tración de  correos.  La  contabilidad  de  ffoberoacion ,  i>or  medio  de  la  inlervencioii 
reciproca^  llevará  con  exactitud  la  confrontación  de  caraos  de  la  correspondencia 
oficial,  y  facilitará  á  los  demás  ministerios  los  dalos  que  en  cualquier  tiempo  fue- 
ren precisos  para  examinar  las  cuentas  particulares,  y  fijar  las  consignaciones  con 
k  posible  aproximación. 

Ai4.  i3.  No  solamente  los  impectores  de  correos,  sino  los  gobernadores  como 
tefes  de  todos  los  ramos  en  las  provincias,  están  autorizados  para  examinar  en 
las  oficinas  de  correos  si  las  hojas  de  cargo  van  conforme^,  y  se  comprende  en 
ellas  toda  la  correapondencia  pública  y  oficial  que  se  recibe  y  envía. 

Art.  14.  áe  áelerininará  por  una  medida  espt^cial  la  forma  ej(i  que  se  ba  de  ve- 
riíicar  el  pago  de  los  autos  de  oficio  y  pobres. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  siete  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  la  Gobernación,  Manuel 
Bclran  de  Lis.» 

RcAL  ORDEN  DB  25  DE  DiciEKBRB,  para  indemnizar  á  las  auto- 
ridades los  gastos  de  correos. 

(Gaceta  de 26  die  diciembre,  mím.  6381). 

OBRAS    KBUCtf. 

Ley  &e  -26  db  novibmbre,  autorizn,ndo  á  una  empresa  pora  ca- 
nalizar e(  l^bro  desde  Zaragoza  hasta  el  mar. 

«Doña  Isabel  11  por  la  gracia  do  Dios  y  la  Constitución  de  la  monarmiia  espt* 
ñola  reina  de  las  Espaúas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  eatenoieren,  sa- 
bed que  l^s  cortes  han  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  X,*  Se  antoHxa  al  ffobierno  át  S.  M.  para  que  haga  á  íiivor  de  D.  Isi- 
dofó'Fonrcét  la  concesioíi  defiáítiva  de  las  obras  de  cántíixaciOB  del  río  Ebro  det- 


cíoDes  expresadas  y  con  las  subyencionaa  ofrerJdaA  en  #1  fiksfso  íájniUi  áMa  pe^ 
j^tepkj^.:  .,.;.  5..,         ^       j   •.    ;     .■      •  .,..:••:      m   1-/ 

I  ,.Árt^  )»•  A^tiptamp  4U9a«  «utons^do  el  gobierno  nirattite  ti  Ik  Isidoro  fféa» 
fsfi/í.aifiuñ  (HroQqtpc^sailo quisiere pfolonglir 4^ iiaxe|^ÍQQr4iel£bi« «i  tu  piMo 
soperior  desde  Zaragoza»  puedt  bac«r|^la*coooe4Íoii.«d»tgi^aÍ€0eondicloiMi'fcilM 
interiormente  Indicadas. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  fiIMnalte,  justicias,  jefes,  gobernadores «  y 
^eipas.  aaiorUlfu^,  afsji  civiles  como  miUCares  .y  <;cf ei|<stk«8  k^  de.tapalqiÜQirf Ase  y 
diffniaad,'  que  guarden  y  hagan  guardar  ^  c^m»lir  y  .ejef^utav  lapris^nte  i^y  .pi 
todas  sus  Darles*  .  »■  .   r       ..  t  ^-  .  <    i 

h  ruado  «liiilaQo  átelMéy  sais  de  ndrlofllbré d ^  AiH  ^liociMloS  ^ihétileUta  j 
nno.— Yo  la  reina.— £1  ministro  de  Fomento,  Mariano  Mlgieldi  MnasOüí/.  en 

Rbal  DEcitÉtor  bb  17'  DI  DiciKMBni ,  dondo'  réglas  para  la  re-* 
•  caudacion  é  inversión  de  los  arbitrit>é  de  {Merlos. 

n :  ctiMMIOii^osi  Ia9  f Iz^es  ^fit.  mé  bo  cupvestp  ni .  mldiitn  dte  f  oirfeiiloi  dff^ner- 
00  con  el  t^nsejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  signiente :    .:  ^       ..  ;> 

Art.  !•*,  M  administración  y  servicio  dolos  puertos 'de  la  R'eñinsulaéísl^ad- 
yaceifttés^'stí  iVmpía,  conoérvacio'n  y  obráis  de  losa&lsmos  pertétíécé  al  4oblenioi  % 
correrá  á  cáráo  del  ministerio  de  Fomento. ,  ,       •     ,: 

Art.  8.<*  La  irécaudaciotí  de  los  impuestos  que  se  decretájí  por  el  presente  se 
teriflcará  potólas  depeñdehcias  del  mfoisterlo  dp  Hacienda.  ¡1 

'  Art  zM  '  Las  obras  y  limpias  de  los  puertos  de  interés  general  nrán  costea^ 
en  sA' totalidad  por  él  Estado :  las  de  los  dis  Interés  looal  lo  aér&n  por  el  £sfi|f)o^.]| 
por  laí  localidad.  Uti  regbiménto  señalará  los  nnos  y  los  otrqs  según  sus  oírcm% 
Uticiñu.'  ' '        '■  -      "  '  ...  •'..•,...() 

'  Aft.  4:*  Los  arbitrios*  establecidos  en  la  actualidad  en  los  puertos,  s^  cnaiq;»^ 
ri^su  denominación  v. objeto,  siempre,  que  s^i  en  beneficio  oe  tos  .mí  unos  puertos, 
buedárán  reducidos  a  dos  solos  Impiíestos,  q;ae  se  <^enomÍnarán  de  /ondeaiérá  f 
aé  eatga  y  detcárga,,  ■  j '   í  .í^ 

Pora  so  eiáccton  se  observarán' las  reglas  siguientes:  ,  ;  ,  .„ 

1.* ;  Lps  biíauei  m^rc^^ntes  españoles  que  entren  y  «ajtan  de  loé<|RiertaB.iÍ«  la 
P^e^insují^  é  i^as  adyacentes  pagarán  un  real  por  loaeMa  delai  qué  midan  ^  i 
pií  octavo  de  réi|l  por  quintal  de  los  efectos  que  embarqiiea  j  deseitthaffqiiea.  y  « :í) 

2.*  Los  buques  mereantea  extranjeros  que  entro»  y  salgan  dto  la  Vatítualif^é 
islas  adya^n^s  piarán  dos  reales  por  tonelada,»  y  un  qpartiUó-:de  rda^yos  qMiÉa 
taJidelosoCeotos  que  embarquen  y  desembarquen.  .  \     i     -  .  .m/ 

8.f  Lfi9  baques  que  midaí^  mas  de  SO  tonelada»  j  no  Itegwn  á  eo^  pigariáaki 
ioíUd  del  dere^Ho  Sfi  rond.eaderp,  y  completo  el  de  carga  y  áesoaiga:         '      •.}  d 

^.'  Los  buques  que  midan  mas  de  60  toneladas-,  pagarán  -.  por  oompleto  aaibof 
derechos.  í        •  *  r         .   i  .ít  , 

.  ^.f    L<^  que  midan  menos  de  20  ton^^das  estarán  libres  del  |>¿go  del  de^bt^de 
foud|»|derb ,  y  por  el  de  carga  y  descarga  solo  pagarán  la  mitad  de  14  cuota  iMA 

6.»  to.  dispuesto  respecto  á  buqute  ei<trao jeros  ae  entiende' «n  perjyício  oé  ié 
establecido  en  los  tratados  vigentes.  -  •  ^ 

Art.  5.*.  :£1  impuesto  de  fondeadero  se  pagará  en  un  solo  puerl»,  que  seré,  el 
primero  en  que  se  devengue.  El  impjuesto  d^  carga  y  descarga  se  pagártb«a<IO» 
puertioseo,  que  estas  operaciones  se  practiquen  prop^ioBalmf  nte  á  Jaa  eantldiM 
^  que  se  yerifiqMen.  ^  ^  >     ••a 

Art.  fi.*  tos  barcos  de  vapor  destmados  i  traspórtele  (viíjeroa .pagarás  su* 
impueslos^ui^  yei  por  cada  exped¡cíoD,'ea  loe  término»  que  detallará  ef  retó- 
menlo. ,  ...•....•<. I 
,  Aj^^.  7.*  ^  .productos  de  los  iippüestos  de  puertos  se  aplictcán'  necesariamen- 
te, y  con  exclusión  de  otro  objeto  ^  i  la  Umpía,  cosservadon  y  demaá  obrMí^ 
Ibs  puertos.  Su  jinporlose  asignará  en  el  presupuesto  de  eada  año  ál  miniaterloj» 
Fomento,  :  .•> 

./;rt!»  S.T,  l'aráateqder  á  las  obras  delospufrtosjnae  aecoBÜados,  el'  gobierbal 
Vodirá  contratar  uñ  anticipo  en  pública  licitación,  conaioianda»  qn* la -parte  <qiigi 
.  ¿onsidcre  necesario  para  amortizar  el  capital  y  satislacerTos  interisses,  el  produetoi 
4^  dichoa  Mnpuestos.  .*  .•  ' 

.  .Art«  9.T   ill^obierna,  á  petición  d^ii|«ijttqtiia  da  cwmth^  «feoiO'á  laa-diai 
Ilutaciones  proyinQial|98 ,( podrá  antorizar  (I  estableiúmienietéBimipiieitas-ospeélalcd) 
tti,  puertos  ,4eteroi^iiudoa,  y  la»  y t(qiBai»pnoi.pc!M«idAa  safare  f#s  peni  <w^ 
los  misinos  puertos.  i<:  '   !.   t  '>««» 

TOMO  XI.  fS  ,-^ 


>  Art  tú.  'Iiu'4MifciMiefté^teiiiAa»«n  Míe  46ci^e(Q  eiipéfáf 4n  á  MgJrW^ 
^i  .fde  Mbrero  del  aik)  l^pAxima  Tenfdcro*. 

Art  1 1.  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  c<^rte9  de  est^  decreto  y  de  las^iperaclo^ 
«M  A«rédllé  á*  qoe  dl^re  hfgnr.  Dado  ert  pahielo  á  dier  7  riefe  de  dfefembre  4e  mil 
•dnpteiito»  dncaeHta  V'  vfw.^Eflá  Ttfbneftdo  de  la  real  mátio.—Refbenado.^-Q 
Ministro  de  Fomento,  IfarwnO  Miguel  de  Relttoso.i 

7    ,  - .     ■     .     ■  C4«HI0e, 

>  Real  dicbeto  db  tO  de  t>iGiEMBitE,  mandaíndo  construir  un  fcr-^ 
fo-darril  desde  Atanjuez  á  Atmansa.  ,      .       , 

.,  ,,  QifLQ  p«  SsA  MISMA  fBcsA»  para  ia  constrtiedoa  del  ferro«caiTil 
de  Alar  á  Sai^lander.  ' 

(GactíQ  dd  27  ie  diciembre  rtiúpi^  6383J* 

iMSTm;cKmB8  m  citoio.. 

.'*.  Lby  de  15  3)2  DICIEMBRE,  reorganieando  ct  Banco  español  de 

San  Fernando.   '      . 

'*'  dDo%a  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitnciop  deU  nonarqnia  es^ 
j^ñolh  teína  de  las  Éspañas.  á  Iodos  los  que  las  presentes  vieren  y  e^itendieren, 
tat>ed  :  que  lai  cortes  nan  decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 
'-'  Artículo  '!>  £1  Banro  español  de  San  Fernando  se  reorganizará  por  abora  cq^ 
él  capital  de  ciento  veinte  millones  de  reales.  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  pu^a 
¿ohceder  al  Banco,  á  propuesta  de  este,  que  aumente  su  capital  basta  los  ¿oscreur 
tbs'miUones  qné  ñ]ó  la  ley  de  4  de  mayo  de  1S49,  cuanclo  las  necesidades  del  co» 
fliereiti  Yo  reclamen.  La  feuiíccion  dét  capital  se  hará  precisamente  por  la  amortiza^ 
cion  de  las  acciones  sobrantes;  pero  sin  perjuicio  de  las  respon^|>ilidádea  del 
Banco  coiftratdas  ha)e  su  capital  anterior. 

*  Atií  i.*  Li  or^añfzadon  del  Blanco  se  deteriñinari  por  los  estatutos  sobre  las 
lases  prtsctitas  etilá  expresada  ley  dé  1849,  exceptuando  la  respectiva  á  la  divi- 
sión en  dos  secciones  de  que,  trata  el  párri^ro  8(;guQ()o  ^^  art|qulo  X^  d^  la  ipis- 
ma  ley.  ."...■'.« 

f^AH,  ti*  Será*¿argd'«ipecial'^el  ^bérnadbr  dbl  Banco  f  ái  ivi  consejo  de  éor 
^erao  cuidar  de  cine  eonstantemen te  existan  en  caja  metálico  y  valores  de  plaxo 
fijo  y  (áoi)  reMiacioif  deffiro  del  peHodo  de 90  días,  bastantes íácnbrfr  sos  débf* 
l»s<|inrbU)etes,  depósitos  y  cuentas  <;orríen tes r  la.cantidiid  dé'  nietáitco  hade  ser 
•tcHipre  ígdaW  p^  lo 'menos  ^  á  la  tercera  parte  de'los  billetes  «n  eirculacfon. 

Art.  4*  También  será  cargo  especial  ael  gobernador  del  Banco  y  de  su  coii* 
irijeridn  .gobíeritoípifttNeaf  en  \i  Gaceta  de  los  lunes  un  estado  que  manf Oeste  el  dé- 
bito del  estableemiiento'iMir  bHletes  en'circuttscton  ,  depósttoá  y  cuentas  corriebles^ 
y.>ins>exiitiepcla8 , asi  en  metálico  y -bat ras  de  oro  ó  plata,  como  en  valores  cor,- 
rlentes  de  pla/o  ñjo  v  probable  realización  dentro  del  período  de  90  dias. 
'i.Aft*  iJ  ifil  antes  de  cumplirse  fos  25  aik»  de  la  duración  d!el  Bhncio  qnedase  re- 
doNide  su  capUalá  la  mttad  >  el  gobierno  propondrá  á  Tas  cortes  tas  Dueras  con- 
éfekmeaooQ  qqeeste  establechniento  debaconflntiar,  ó  bien  la  disolución  y  liqui* 
dación  de  la  sociedad  que  lo  constituye. 

bArt.6.^  Para  los  casos  de  robo  ó  maltersadutai  délos  fondos  del  Banco  serán 
aatbsiooBaideiíados  como  caudales  públicos,  aunque' sin  "prererencfa  sebillos  cré- 
MlM*quelenganá's»  Aivop  blpoteoa 'tácita  é  ekpresa,  siempre  que  unos  y  otros 
sean  anteriores  á  la  época  en  que  el  autor  del  robo  ó  malversación  haya  principiado 
iiiBMíeiar'caudalea' del 'establecimiento/'  ' 

.  eksii  ?••  £1  Banco  tendrá  la  facultad  de*  emfCir  billetes  pagaderoé  'á  hi^fsfay  al 
portador  por  una  cantidad  igual  á  la  de  su  capital. 

>  iArl«.a.*  ,  £A>  Banoo>'tQndra  un  fondo  de  raserva  eqtltvalente  ^  fO  por  100  de  su 
olpitaliiíiclivoy  formado  de  los  beneficios  Hnnidos  que  produzcan'  sos  oji^eracíones,' 
miidedaeolon  de  un.  6  per  iba  pana  4Mgotd€l  interés*  anual  de  s«t  capital.  Los  bene- 
ficios que  resolten  despnes  de  satisfechos  lo^  gastos  é  intereses  se  aplicarán  per  mi- 
tad á:  loa  ateioniilai y  «I  tméú  de  reserva  basta  nne  llegue  al  limite  prefijado,  en 
nufo  caso  se  repartirán' Integramente  á  los  accionistas  los  benefitlos  qoe  se  obten- 
gan en  1^  operaeloues  ddl  flanea 

Art.  9.*  Cuando  las  necesidades  mercantiles  de  una  plaza  de  comercio  exigieselí 
lascreaeion  4a  im  Banco  ^  ó  el  establecimiento  de  una  sucui^al  del  de  San-Fenian- 
dovot  ^ate  no  se  preAaae'  á  oenslltuirla^  »l  gobierno  presentará  á  las  cortea  el 
Pllayactb.de  lavr^pM  mÉacaaWinga'^á'tUbhé-fin,  y  áloe  «intereses  de  la 'población 
nne  lo  demande.  .<!;>•,  - 


«Ht^Ar.  UWÍ4JIVAW  4 

^  4H.^(r.  Mttceffi|keii^.io4a«aflael  eooceyto  de  acfeeclQM'MQMMHitpbr  éB§é9 
sito  Voluntarlo  los  que  ló  fuereo  por  ser  tenedores  de  si|s  Mleies,  ó  poctáldos  #» 
sus  cuentas  corrientes  abiertas  en  el  misnip  esúblecip^ieoto  coa  «I  jSmie»  objtto-  de 
conservar  en  él  sus  fondos  y  disponer  de  ellos  de  ia  npiiera  qué  eslaUccen'd'  ee«^ 
táblecieren  los  estatuios  del  Banco.  .         .  .       , 

Art.  11.    Qucdaa  vigentes  las  disposiciones  de  la  ley  de .4  de  maye  de  ]649ei|- 
cuanto  na  se  opongan  á  las  de  la  prebCDle.  ...      i  ■'•  f 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales ,  josticiqs  ,'iereft  ^isoberoadorei  ytd^tf 
mas  autoridades,  así  civiles  como. militares  y  eclesiásticas  de  coaliyiiewi  piaae  y  dlg»» 
nidad,  que  guarden  y  bagan  guardar ,  cumpiif  y  ejecutar  la. présenle  ley  en  leidM 
sus  partes,  ^  .         .  >.  ji' 

Dado  en  palacio  á  quince  de  diciembre  de  mil  ochoQÍento&  cioeiienta  f  ■— o.^'W 
lá reina. — El  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  MuriUO}».     .  ''( 

IHPÜESTOe  iNDoiBcroe.  *> 

Real  obden  de  IT.de setiembre,  sóbrela  Ubre  votita  de  losiicli- 
cutos  de  consumo.  .     ,    i-ít 

allmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  del  exfMdienteinstruMd^tll 
psi%  ministerio  á  consecjuencia  de  una  solicitud  de  Andrés  Femandec,  cecinó  dé* 
Fuencarral,  expoñievida  que  por  los  cosecheros  de  vino  del  referlde  -pueblo  «e  lé; 
probibe  U,  y  ente  ppr  mayor  y  menor  de  -dicho  «rlicnlOy  apnyados  en  que  ^  baHáiK- . 
dose  el  gremio  encabe?La¿9  por  loa  derechos  de  diehe  ramo,  le  eorres|>oode  y  es  etf-^' 
ya  la  facultad  c|e  venta  exclusiva  con  arreglo  al  contrato,  celebrado ;  y  &  M;»  en' 
\jsta  de  lo  expuesto  por  et  reclamante,  se  be  servido  resolver,  conformándose' cea' 
lo  propuesto  por  esa  dirección  general,  que  no  es^n-  facuAladoe  los  gpaaiee  pfrra* 
hacer  exclusiva  en  su  favur  la  venta  por  mayor  y  menor  de  los  •avtkulos  <le  con*^ 
sumo  cuanflo  sebaUan  encabezados,  debiendo  existir  la  mas  ^yKpfia  libertad,  aun* 
que  con  sujeción  á  las  prescripciones 4el  real  decreto-  de '2}  de  maye  de  lS4Sít.al<'- 
propio  tiempo  lia  dis^iiesto  S.  M.  que  esta  reaolueion  m  cireule  como  medida  ge«* 
néraí ,  á  0a  de  que  sirva  de  regla  en  los  expedientes  de  La  misnMi.natuni|e».  •  - 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  sn  conocimiento  y  efect^scorresnondientee^-' 
Dios  guarde  áV»  i.  nuichosanos»  A^drid  II  de.  setiembre  de  tSSl.-^revo  Mll- 
riUo.—Sr.  director  general, de  contribiicioaes  indireclás.»  .       .  *■'* 

OfRA  i>8  15  i^K  iMciEMBiiB,  pídiéiido  ínforme$  á  los  gobefnadd-f 
res  d^  las  provincial  sobre  los  portazgeos  y  pontazgos  cxistcDjLes* , : 

•    Real  orden  de  26  de  dicicmbbe,  dlctütido  reg'lás  pam  la  cjccu- ! 

cion  del  derecho  de  puertas.    '  .'    ,       .  *. 

«limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  |a  reina  (QD»  O.)  del  expediente  InstruidQ.eliT 
esa  dirección  general  á  virtud  de  diferentes  reclamaciones  presentólas,  ooi^ni ¡el . 
arrendatario  de  los  derechos  d^  puertas  y  consumos  del  barrio  de  la  Barcelooelav  * 
muelles  y  bahía  de  'Barcelona,  con  motivo  de  algunos,  con^lejrtos  qne  biao  cinic*«<! 
pilanes  oe  buques  mercantes  extranjeros ,  y  per  baher  gratado, de  exiiyir  losjsxpre- 
sados  derechos  sobre  las  provisiones  de  víveres  que  introducen «  a^  los  .bnquee  i 
extraños  como  los  del  reino  ^  en  el  concepto  de  bastimentos  de  viaje.  £ntera-f>i 
da  S.  M.,  y  con  presencia  de  lo  prescrito.en  las  reales  instrucciones  de'  16  de  eMMr 
ro  de  1835 ,  >23  de  mayo  de  1845 ,  y,  en  la  base  3.*  de  Ja  ley  de  17  de  julio  de  i849»ii 
de  lo  cual  resulta: 

I."   Que  tanto  el  Impuesto  de  puertas  comio  ei  de  consumos;  y. los  recargos  por 
ralon  de  arbitrios  recaen  precisamente  sobre  todos  Ids  arUculos  gDav^ades  qjye  9éy 
Introduzcan  en  las  poblaciones  con  determinada  aplicación  al  consumo  de  ¿as  miís*  » 
mas ,  en  cuyos  radios  6  repintes  exteriores  se. comprenden,  los  muelles  y  bahías  de  • 
las  que  son  puertos:  .  •' 

2.*    Que  no  se  estableció  distinción  alguna  entre  las  iqtroducclones  quie  ee  hi- 
ciesen por  tierra  é  por  mar:  _  * 

Z,*  Que  no  solo  no  se  estableció  tampoco  entre  lasesoccies  de  producción  na- 
cional,  colonial  ó  extranjera ,  sino  por  el  contrario,  y  para  que  la  igualdad  en  loe 
aileudos  IWse  perfecta,  está  mandad/»  que  después  que  los  géneros  extranjeros  y<: 
de  las  posesiones  españolas  de  Ultramar  ba^an  pagado  los  derechos  deintrodue-i 
r:on  con  arreglo  al  arancel ,  queden  naciopalizados  y  siijetof  al  pago  de  los  miamee  , 
derechos  da  extracción,  consumo*,  arbitrios  ú  otro$qu^.cpn, cualquiera denomlna-r/ 
cion  secobienásus  similares  del  reino:  >    *-  : 

'Ir  4.<> '  Que  los  conciertos  ó  ajustes  alzados  de  derechos  pon  los.  conti;ibuyenAee<> 
de  loé  faalos  exteriores  de  los  pueblos,  ep  cpyo  caso  se  baUan  las  tr^uiecipnea  de^. 
lo^  boques  surto*  en  iQi.puertos  y  )»Íu^,qo  ep^.están  iiern\iMo(i.por  Ua  inalranr  * 


M^  Bit  ^filMÍÉO"  íadtífíM^» 


,. », 


i;^  iláo  ^e  poi»  Ift  ctreUttétanda  de  8«r  coUfr^fbi  '^lonbriM  Ifft  re- 
eodiitbdan  eemo  méáioé  menos  Ttjatonos  de  adiniiii^trar.  . 

'.  CamMenmáé  que  «  on  deber  imprescindible  de  lá  adrofntstrácidn  t\  de  pfocu- 
nr  hiiecr>efilotlvo8  los  iiiipfiestos  y  cargas  públicas,  sin  consentir  otras  excupcio- 
nes  de  pago  que  las  que.  ex  presamente  se  balleiií  autorizadas  por  las  instrupcioDes 
que  r^en  par4  la-  neeaudik^ion  y  administración  de  los  mismos  ññpuestos  y  jbargas:, 
Considerando  que,  lejos  de  haberse  creado  prlTilegios  á  fíivor  de  la  jnari- 
M  meroaote»  mefonat  ó  extranjefa  sobre  las  provisiones  de  rancho  ^ue  ibtrodor, 
«en  los  éuqiieB ,  Mobrti  los  consumos  qáe  Terlflcan  sus' trípuj^ciones  eñ  las  bahías, 
jipúértn,  y  fiobv«ÍD»'bÉsliment(is  para  tlajes»  los  recbazan'las  instrucciones  ,^q. 
su  letra  y  eitpírilu  por  la  injusta  desigualdad  en  los  gravámenes  que  supobdriao  en- 
tfOrUa  Jék'fddooloiiéS'y  cohsumos  terrestres  y  los  marítimos',  í>Or  los  perjuicios,  qao 
irrogarían  é  la  hacienda  pdblic^  y  á-  los  particfpes  de  los*  derechos  con  lá  faifa 
consigaienfe  de  adeudos,  y  por  Ja  tfifioiiUd  de  evitar  los  fraudes  que  se  Terifican 
con  los  trasbordos;    ,     .  •      ,  ,      ;    • 

*^'GénltderaiÍdó  ((tie  es  ya  una  necesidad  reconocida  lá  de  que  se  dicten  reglas  fis« 
nerales  sobre  adeudos  de  derechos  de  puertas,  de  consnmo  7  arbitrios  en  muelfo, 
IHierlia  ybahias,  tanto-  para  evitar  dudas  y  redamaokines  aHérlores,  cuanto  para 
que  an  lervieio  tan  interesante  se  desempeñe  de  vna  manera  ntifrorme  en  tMas' 
laf  provinciaa  marf limas  del  reino  é  islas  adyacentes ;  teniendo  eli  cuenta  sin  eiñ- 
l^fipa  que  para  los  viajes  de  mar  le  requieren  provisidnes  de  viveral  mas  abun- 
dantes' que  muía  loa  terrestres,  y  que  medtan  diferencias  notables  entre  los  buques' 
4e  gnerra7  los  mercantes ,  no  solo  por  lo- que  unos  y  ¡otros  representan,  sliio  por' 
las  diversos  fines  á  que  sirven ;  por  todas  las  consideraciones  que  preceden ,  'f, 
f^nrarináBdoae  S<  M.  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general,  se  ba  servido  re-, 
aolver  la  aiguiente: 

-  4»p  Qde  se.  adoplen  tadoa  los  medtos  legales  que  sean  necesarios  y  tonduícan  i 
aiíegnrarJareeandacion  dalos  derechos  de  puertas,  (consumos  y  ÜHif Irlos  eta  loí' 
muelles;  pverloa  y  bahías  del  reino  é  islas  adyacentes,  con  arreglo  á  la  clase  ó- 
escala  en  qae  oontriboyan  las  poMaciones  Teapectivas  por  Tas  táriras  á  que  se  ha- ' 
Um*  «malas  ó  se  siijelen  ea  lo  sucesiva).  , 

-Bt**  Qae  «10.  obstante  lo  que  se  disfioae  -en  laprecfdenfe  regla,  sé  tengan  en 
cuenta  las  circunstancias  de  si  los  muelles,  puertos  y^babias  se  hallan  contiguos^ 
á^las  pobtaoipaea  ó  á  ios  arrabales, 4e  estaa^^  ó.  si  por  .el  :qofilrai1f  están-  sitaados 
á~  distancia  ele  mas' de  dos  m.ii  varas,  oaslellao'as  de  los  mismos  arrabales.  £0  el  pri- 
mer caso  se  Verificarán  los  adeudos  en  el  tanto  que  corresponda  á  las  poblacio- 
nes:, eii.el,  segundo  se  harán  sqii^meaite  sobre  1m  efpQcie&  detarminadaa  de  coiso* 
mo  y  eh  lá  escata  iníimá  dé  derechos  ae  lia  tarifa  de  25  de  .febrera. de  iM%.  ^ 

S."  ^  Que  tanto  los  buques  extranjeras  como*  los  del  reino  adeuden  aeréenos  y 
afMtnoe  sobre  las  especies  gravadas  qué  introduttán  en  las  bahías  y  puertos,  aun , 
clmndtf  las  IntHtKluccfones  se  verifiquen  shi  objeto  de  especulación  mercantil «  y 
solor  en'  el  concepto  de  provisiones  de  rancho,  si  Uen  se  concccfaráa  en  este  c<|su ' 
loa  adteifdos  á  Isl  parte  de  especies  que  se  consuihqa.*  '  ' 

'  4^r  Que  para  conocer  el  importé  de  los  adeudos  á  que  se  refiere  la  régTá  ante-  \ 
rtov  M  Verifiquen  dos  áfbros,  únb  á  la  entrada  de  los  naques  en  las  bahiají  ó  puec-  ' 
toa,  y  otro  antes  de  la^  salidas  para  sus  destino^,  procurando  ejecutarlos,  al  misjno. 
Cicmpoque  las  visitas  de  tos  resguardos,, y  sin  causar  mas  detenciones  y  veíame-  ' 
nél>  t^ue  los  piíramente  precisos  para  examinar-  las  factnras  de  los  víveres,  jai 
cantidades  de  ellos,  v  exigir  lo  que  corresponda  por  derechos  v  arbitrios.  , 

"^.^  Que  se  excéptdeh  del  pago  de  derechos  y  arbitrios,  y  de  los  aroros,  los.bá-  , 
fpMs  dé  'guerra  «xtrán}eN>s,  lo$  de' Ja  armada  nacionafl  y  los  del  resguardo  de- 
colias  par  tas*  Introdoccloaes  de  especies  qae  hagan  en  el  concepto  de  provisiones  ; 
•da'  rancho-,  áianipTe  quena  les  defi  otro  destino  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la \ 
ihacienda  y  de  los  participes. de, arbitrios. 

'4>  -Qae;esláh  ádjetas  al  pago  de  derechos  7  aH!)Hríos  todas  )as  extracciones  de . 
«species  que  en  cua)quier  cantidad  se  hagan  de  los  depósitos  domésticos  para  bon- 
saaié  de  IM  tripulaciones  y  pasajeros  de  los  buques,  mientras  permanezcan  en  los  ^ 
piertas  y  bahias^  lo  mismo  aue  las  qtie  se  vei*inqoen  en  elconcepto  de  bastiihen-  . 
UXd de  provisiones  para  viajes,  sindistlncioh  alguna  entre  losbngties  de  guerra, ' 
resipiarab  y  mercantes,  ní  «'iltre Ioft.extranjht)s  y  del  retoo.  Los  dueños  délos  de-  ' 
péaitos  detréráh  dar ¡á  la  addjrhtitradon  el  correspondiente  aviso,  y  á  éUos  se  les  * 
«xigirá:  el  Inflarte:  de  los  adendos. 

7.*    Que  en  el  caso  de  que  las  provisiones  de  víveres  de  loa  buques  'de  la  aima- 
•diéaelonál  y 'del  resguardo  de  costas  se  verifiquen  por  ablento  ó  contraía /t  deí, 
<qoé tos  asemlatad  tef^gaft^^táblecido^d tiüteráneitableiRér depósitos dom<»ntós,de > 
«•piel4ái>e«l6a'«i|«hft<álas  t^tlMt^e^i^^  ieUk  exigirá  á^ 


iailt>dvjk  de  tcuf  a^eu<toa  Qiie,c«rre$poii4«n  A  las.e&lricpia^fn  Ai m  ^<wmpla  4e> «tn: 
especuladores  ó  traficantes  en  li».ramoft  i^m^s^  coi»titfij[«^.efi.  depi^ii».:-   .  . 

8v*    Que  eatáo  sujetas  á  aoeu4os'4e  derechos. y  arhUrioa  \^  pipY9ioRe«  de es- 
piecies  que  en  cualquier  cantidad  .actquieran  )QS,b|iqu«s.pQr  meoieide  traab^r^QP' 
dentro  de  los  puertos  y  babías,  yasea  para,  consuoiirlas  duraallesv  perroáneocta^ 
en  ios  misinos  puntos,  ya  en  e(  concepto  de  bastiipenlos  para  i¡iaiia;^ero  cuie 
solo  se  eligirán  estos  adeudo*  caanao  no  se  ju&ij fique  cojmpeteo^fii^le  ifuf)  latt 
especies  adquiridas  por  dlcno  medio  proceden  de  los  depósitos  diQp^ícoa,idA  Jaa; 
pob1ac|onei(  á  que  pertenezcan,  las  bahías  y  puerloa,  que  lúa  düfÁe^-de  d¡c|M»a^liH> 
blecinoiientós  )úyán  dado  ei  correspondiente  aviso  á  Ja  a4m>A^tra«ii)|i'»  4  ««e.Mii 
sacaron  dé  loe  puestos  p^b)icQ9  de  venta. al  por  ^leaof.  T^nupff^o  ae^.l^iiPé  AMih* 
cioD  para,  Iqs  adeudos  Bóbra  ^aabordos  fsptroloa  ))4iques.deigMerrai. reguardo  y;'» 
i^pr^ntes^  fli  en^re  los  nacionales  y  eiM^'anjeros*    ' 
.V    Oue  á  pfisar  de  lo  que  t^  determina  por  las  reglas. que  MMe^edeD]!  aa  mafari 

fl^Ql'a  ^logí  dgeñoa  de  los  depósitos  dom<^ticos  en  el  goce  del  b^eficiaeD  qnai  aai 
Uaii  por.Ylrlud  de  las  instrucción^»  y  órdenes  \í(^eníes  de  i¥>  Adeudar  d<MVN4ifa'. 
arbitrio  sobre  las  é^racciones  de  especies  que  se  hagan.  <)e  didfo^.aatablea*). 
miéntos  para  él  consumo  de  otros  p|ttebio$,del  reino,  de  las  colonias d  del  <|xiraii^,. 
iwo;  p^ro,  eptendiéfidose  qué  habrá  de  preceder  siempre  el  aviso  á  la  aomibifUB*' 
clon;  que  laciíntiüBd  de  cada  espege  no  ha  de  bajar  de  seis  arroba»  e«  laa  detef't., 
minadas  de  consumo  ,7  de  la  qife.esté  señalada  ,ó.se  señale  en  ca4a  punto  respqelo . 
á  las  de  la  tai^lFa  de  puertas;  que  las  extracciones  deque  se.t^ata>  ae  haiMrap  dái 
Terificar,  no  par»  el  coosurooieD  los  puertos  y  bahíaa,  ñipara  l^s^mentof  de 
Viajes,  sino  como  objeto  ^e  especulación  mercantil,  y  ¡últimamente  qiie  se  IuiMq  de'> 
hacer  lionsUr  est/i^  circunstancias  en  las  facturas  y  guías,  de  ios  caígapieniqs  de  los 
buqués  mercantes,  asi  de  los  extranjeros  como  de  los  del  reino.  '  ,,, 

,10. .  Q^^  cuando  da  las  visitas  y  aforo  aiie  se  l^br4o  de,  hacer  d.  ^  hoqipea  ' 
nfíercaotes  esi)ár^ole$¿  sq  entrada  en  las  báb^s  y  puertos  resqUe  que  jM-oeedeo  dff- 
puiítoé  ael  reitio  é  islas  adyacentes  en  que  rijan  derechos  de  puertos  ó  de.  coQ'»' 
•limo,  y  quede  las  extracciones  de  especies  gravitas  que  bubifsen  hecho  como 
objeto  de  especjalapiones  merp/ipliies  falte  c^  todo  ó  parte  de  ellas,  se. obligue  ^  ¡loa 
capitanes  ó  patronos  de  los  mr^mbs  bnqneA;  ó  en  caso  itecesarro  á  loa  coiisf ^ata- 
rlos, á  qne  satisfagan  los  derecbos  de  puertas  ó  de  consumo  que  r or^eí^ndan  é^^ 
]»innydaA«lodto<'8peéieÉ)  coli'aujecioD  ¿  laa'  tarifas;  rcspeetiY8aárq«ie  se  bailen 
SBietas  las  poblaciones  de  donde  procedan  lis  eapccies.  Si  oentticifii  (indas  «eerea'' 
dd  .imborte  de  «ata  clase  de  adeudos,  por  ifj^iMvarse  oi  algunas  partes  el-  taito 
d«  loa  .desechos  ^oe  correapobdan  á  las  eapedes  ea  loa  puntos  de  aa  precedenela^.  * 
aai  obligaré  éáoe  apUaAiiai  patroiifs  6  cpnngnalario»  é.qve  »taflOfii''|é  q«e  sé  oal^  * 
cule  por  derechos ,  entretanto  que  las  admintolincibdea  ftñáeú  á  üaia  d«  las  pra-^  » 
liMdas  de  donde  pracédan  los  boqiice,  y»  srtpaii  el  ihiporte  de  los-dcneehos  qoe  doi^ 
rsifiondon  é.cada  «sped«  ni  loa  péntos'  de  donde  liubtesea  aalidd«  Lqs  'prodortoá  ¿ 
qiaeisa.reeaiiieiipat  al  eoBceplo  quo  so  expresa  en  eala  regla  serán  oonsMtradoü  ' 
como  ingreso  perteneciente  .é  las  poblaoioties<  de  donde  vengan  les  beqoea  ^  euya  • 
cJUcnMIamiie  se  éonsignará  en  loa  uieotoa,  j  se  pondrá  en  eoneehnlenfo  de  láa 
admlniatracloiies  resiiactivae.  1    ...    .1 

:14»  Que  laé  «dnaníslracionca.,  lo  misno^oelos  ayuntamienfos  eocabeKatoi  y  >> 
loa  arrcndadons,  pongan  óMt  Inego  en  práctica  lea  regias  qne  sé  lea  ipneseriben.-  ^ 
paecBrando-sin*  froba^o  dar  preferencia  á  loa  conelerloe,  como>  el  meilloimaa»  • 
pnpótitepaia  administrar  loa  cqnaomoa  deias  bahias  y  peer  tas ,  7  i;oc  didunk^d^-^ 
pemenciasi  tengan  presente  en  su  dia  el  anmenlo  .de-  valorea  que  deberd  pifo*''** 
oneir  eilapaMjonadroÍBÍattntlvafipatajq«eá  los  encabeíamiHitoa^  aitriehdos  tnté^  '» 
alvos  se  les  fijen  también  los  tipos  mayores  que  correspondan.  ^«i 

r  Be«  real  dracñ.lo  di^  Ú>\l  h  paraau'intellaenf.ia  7  efecloá  oMMigulentea.  DIea 
naréeá  V.  I.  mdobóaaúba^i  Madrid  28  de  diciembre  de  18&l.-^Brave  Murttto;'^''' 
Sr^  director  general  de  coBtribnekmee  indirectaa.» 

'.  Il£A¿  pEcarta  n  ^l  i>¿.  díciembrc,  establcoiondo  üMévaa  iarito»,  s 
para  el  derecho  de.  puertas^         .     .  .: 

-laCtNifermámloma.oon'  io  propnealeí  pof  el  íminfisiro  de  Hacienda ,  de  acuerdó . 
con  el  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente ;  •  i '  '  •  > 

-Aitíonlo»  ft««<.  flé 'Saprimon  lae>.  tartfás  genéreles'  de  deredies'de  pn^as  7^ la 

Kinhilari  de  «stai  corie^  las  oiialea  aeaán  sostftuidaa.  por.  I»  taflAi'nuÍ9va  'ad^  -^ 
n<  :  V  «j  M!t¡  O  :;  •  í    ,•:•:'.  -.  • .  ;-■  •       *•    ■.  i  ."  "  "    ■'•  .1*  •:! 

oa  expresados  derecb^ien  esl%cpf^^c9fkapjef>lpi^4i)i9<l 


ft 


especies,  qaeiliiido  por  lo  demás  sin  efectp  la  insfniccion  nurttciiliv  dft  jtí  40: 
^pnto  dltf*nrtPvtoalis  las  reglaá  y  dísposíd^nes  attibriüstráítas  qoe  se'aiyatí' 
dado  con  «p^MteiwM^  y  no  tengan  carácter  general.  *     <  ' 

Art.  3.*  En  IM  capitales  de  prof  incia  en  qne  «un  rigen  las  anlfgnas rentas  pro- 
vfaieiales,  se  subrogarán' ik  estas  los  dprectios  de  puerUi<)',  considerando  á  las  po- 
blaciones ooibpreiididas  en  la  escaiá  ínfima  de  h  tatifa  nueva. 

Art.  4.*  ífo  íe  concederán  en  ningun  easó  sobre  el  azocar  arbitrios  qne  ex-) 
oedanéel  tanto  designado  á  cada  localidad  por  derechos  del  tesoro.  Los  que  se 
hallen  antoritaéos  en  intfyor  escata  para  poblácioiies  administradas  por  derechos^ 
de  pnertas,  se  rebajarán  al  límite  de  estos  mismos  derechos.  En  los  pueblos  ad-"^ 
ministrados  por  derechos  de  consumos  sobre  especies  determinadas  no  (¡e  Im- 
pondrán tampoco  al  azúcar  arbitrios  qne  excedan  de  1't9.  en'  arroba^  rebajan-^ 
a6s^  lamliien  á  este  limite  los  qne  se  nallen  concedidos  en  tanto  superior. 

Art.  &.*  Adeudará  |>or  libras  tpdo  el  ganado  Tacuno/lanar  j  cabrio  que  ^s 
Introduzca  'pAra  matarlo  en  matadefos  piblicos.  TambTen  adeudíaírán  ílór  libras^ 
1^  earnes  de  los  mismos  ganados  qne  se  destinen  á  la  venta  piSbtícá ,  aunque  la, 
matanza  se  hubiere  terificado  en  mataderos  privados  ó  en  casas  parlícutares.  Ea 
ovo  j  otro  caso  se  exigirá  únicamente  la  tercera  parte  del  derecho  á  los  me-' 
nipAofi  y  despojos ,  quedando  enteramente  libres  las  pieles. 

Art.  6  *    El  ganaoo  de  cerda  adeudará  igualmente  por  libras ,  1o  mismo  el 
qne  se  degftelle  en  mataderos  públicos  ó  privados  que  el  que  se  mate  en  cas«f| 
piírtlcolares ,  deduciendo  del  peso  calculado  por  aforu  á  cade  res  en  vivo  nn  33 
por  too  por  rayíon  de  desperdicios  y  mermas.  ^ 

Art.  ?.*    Empezarán*  á  regir  la  tarifa  nueva  i  las  demás  reformas  expresadas, 
desde  el  día  l.*  de  febrero  Inclusive  del  afío  próximo  de  1852. 

'Art.  %.*  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  cortes  de  e$tas  disposiciones  para  so , 
aprobación. 

^  dado  en  palacio  á  treinta  t  uno  de  diciembre  de  mil  ócboclenf oáí  círícaentá '  j , 
QiiO.-^Eilá  TtttMricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Hacienda,  Joan  Bravo 
Murillo.»  ' ,  ^ 

mPtESTOS  OmECTOS. 

;iltÁt  bnpBCTQ  BE  l.o  PE  NoviEMPEB,  creahde  una  comisión  de  i 
ejsiaáisiicflk.  >  .  .     .  ,        i 

'  «ConformándoiBe^oon  lo  propuesto  por  mt  roialstro  áe  Hacienda»  con  «cnerda ' 
del  co«seji»4e  ministros,  he  tenido  á  bien  decrcUir  tooué  sigue  t 

.Afflicuio  l.*i.  Se  crea,  «na   comisión  ^ue  examinata  los  trabajos  estadMícea* 
eipcu  lados  y,  feo  nidos  hasta  el  diaen  el  mmiatenu  de  Hacienda ,  estudiará  y  amre*» 
ciará  la  nsarcba«|ue  actnalmente  se  sigue-  y  el  pensamiento  4e  la  aduiíitstiaeíon'y 
como  la  legislación  vifiente  del  ramo. 

^rt.  3.*  Se  pvopondrán  por  la  misma  oomtsionlos  medios  psas  condocealM' 
á  la.  marcha  que  deba  seguirse  en  la  formación  de>  los  registros  de  la  riquesa  eoii** 
tribuyante ,  é.sea  do  la  esladistica  individual  y  parcelaria ,  á  Un  de  qoc  sua  re^ 
sultoooa  ofrezcan  la  exactitud  y  ^estabilidad  ápotecidas.   '  •       *   » 

.Art..  3.»    Propondrá  también  las  reformas  que  estime  non  veniente  inlradvclr  • 
en   las  disposiciones  del  reglamento  general  de  estadística  de   is  ^e  tficiembii^* 
d»1846  y  demás- iástfucciones  vigentes  «b  la  materia ,  con  dbjét»  de  «niforinar 
la  legislación  ^del  ramo  y  establecer  las  medidas  coercitivas  y  las  penas  necesa»' 
fias  contra  W*  ayuntamientos»  juntas  periciales>  y  con  tribu  y  entes  que  falten  á'la: 
▼erdad  al  declarar  su  respectiva  y'  verdadera  riqueza  imponible ,  y  contra  loe 
empleado»  de  la  adminiitr ación  y  peritos  que  los  auxiHbn  y  que  falten  al  exérte ; 
cuapiUniento  éa  sus  deberes  en  la  ejecución  de  ;los  tral^jos  estadísticos  qoe  ser 
les  confien. 

lAft;  4**    EuiaMnadoa  y  apreciados  qoe  sean  por. la 'dicha  comisión  los  dalos 
esladistieos' correspondientes  á  los  resuilados  délos  amiilaramieintoft.de  la  riqeeta  ' 
individual  r^intribuyente  de  cada  pueblo ,  propondrá;  támbiee  el  opertnno  pro«  < 

Íecto  de  nivelación  de  los  cupos  de  provincia,  i  ^n«4le  corregir  las  desigeal- 
ades  que  eníre  eHoi  pnedan  existir/ tiast a  que  séhn  cjecuta,dos  y  conocidos  loe 
trabajos  de  la  estadística  de  ta  rique^.a  territorial  y  eoculria  del  reino.  I 

Art.  5.*   £1  ministco  de  Haoienda  Oispoedri  to4o  lo  neoesario  para  la  ejeea- 
cion  de  este  decreto.  ...  .    -   i 

•pado.  en  palacio  á  primero  ide  noviembre  de  milecliecientoaciiitnenta  y  nno.»^ 
Está  rMbricado  4elareal  mano.*— £1  oMnistn»  de  Hacienda»  Juan  Bravo<'Mnritte.« 
Real  orden  de  4  ds  diciembre ,  cs^imicndo  del  5  por  100  deai^. 

bltf ¡os'  los  ife^iaVtos  ve<5inale$.  ' 

ítAedádo  <cueti)|^>,S,  M.  1^  reina  díe'la  cqmuQÍcacl^ii  do  Y«,tf.  4^.1<>,]A> 
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BQXlttiU'eproxiai»' pasado,  conraltando  si  los  repartos  Teeinalts,  TeriOca^os 
ASQ;  desiiflo  á  ateiiciottes  Jopali^  desde  el  establedmienlo  de  la  ley  áe  pr^Vk* 
tHieslofdet  año  dé  fft45/8e  hdllan  ó  no  sujelos  al  pago  del  5  por  lOOde.artai- 
Irtds;  y  S.  M. y  en  Tísta  de  cuanto  V.  I.  expone  en  sn  citada  comunicación,  se 
ht  wrvidí^  4eelarkrf  ^im^  OOLifibfi  exigirse  el  referido  impoeslo  de  losjospacios.de 

4Gesé  iratá.  ,     ^       •.  ^  . 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  an  inteiigencia  y  efectos  correspondientes. 
Dioíl  goarde  á  Y«  !•  B^choa  Anos» .Madrid  4  de  diciembre,  de  1851.— BraTo  Mu- 
filio."— S^br  director  general  de  contribudaiiías  indiraQtas,ii  .      . .  - »     ¿^  •. , 

.  .    .  I»- 

Rbíl  decreto  de  18  de  dicibhbeiv  sobre  les  sellos  necesarios  pa- 
ra 4a  libre  círeulcO^ion  de /las  mcrcadef  las  de  lí<^lto  comercio, 

«Confb#m¿ndome'con  10  propiiesto  por  e!  ministro  ,dé  Hacienda  *,  de  ^cnerdo 
con  el  consejo  de  ministros.  Tengo  %tt  deisi'etar  lo  simiente f 

Articulo  1  .*  Quedan  suprimidos  en  todo  el  Mxta  los  segondos  sellos  impues- 
tos por  el  rear decreto  de  14  de  jUnio  de  i850.' 

Art.  2.*  Para  poder  circular  las '  mercaderías  extranjeras  y  coloniales  de  li- 
cito comercio  en  las  proTincias  de  costa  ó  frontera,  han  de  ir  acompañadas  Je 
guia  y  de  sello  ó  precinto',  según  los  casos.  Exceptúan^se  del  precinto  los  ar- 
ticnlos  siguientes  :  azúcar ,  bacalao ,  cacao .  café ,  cristalería ,  loza ,  guano  y 
pimienta.  '      . 

Art.  3.*  Una  vez  introducidas  las  tnércaderias  extranjeras  y  coloniales  de  M- 
citO  comercio  en  laiT^provincias'^délo  interior  del  reino,  no  necesitan  gi|ia,  se- 
llo ni  precinto  para  circular  libremente  por  dlcbas  provincias* 

Art.  4.*  'Para  que  las  mercaderlaa  eitfanleras  ó  coloniales  de  licito  comercio 
puedan  ir  de  las  provincias  de  lo  inferior  á  fas  de  costa  é  frontera ,  será  preciso; 
J.*<Que  procedan  de  una  capiTaVde- provincia.  2.*  Que  vay^n  con  el  ceriiflcado 
y  con  el  sello  de  entrada  si  son  susceptibles  d^  él,  ó  con  cefttmAdiJ  y  precinto 
al  no  son  susceptibles  de  sello. 

A«t.  b**-  Se  sépríaie  el  (Srecinto  de  los  bultos  en  el  comercio  de  cabotaje  res- 
pecto  de  los  artículos  siguientes :  azúcar,  bacalao ,' cacao,  f^Dír^'^i^'l^^i  loza, 
guano  y  pimienta. 

Arf.  6.*  Quedan  vigentes  las  disposiciones  actuales  A)bré  circalacion  de  gé- 
nenoe  exíranjerOs  y  coloniales  de  licito  comercio  en  lá'íoná  fiscal  que  no  se  opon- 
gan á  lo  que  se  previene  en  este  decreto.  -  --  ..     a.  i 

Dado  en  palacio  á  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mH  oebbcienlos  cincoenta  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  malio.-^Et  ministl'o  de  Hacienda ,  Jaan  Bravo 
Murillo.» 

•ReaI  DEcÁETo  DB  19  DE' Dic^EMB^E. iiuclerido  varíaciones  ^0  el 
arancel  de  importación.  .:       ;  '.  ,  ' 

«envista  de  Jo  <}pe  me  hA.piopueato.  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  mmistros,  vengo  en  deoretar  lo  sigvieate  i    .j    ;  1        i 

Articulo- 1.*  Selleraráq-áinfecto  ^Me  l.^.de  enero  de  ia&2  las  variaciones  en 
el  lyfancei  general  ac^l  de  importacioa en  la  Península  ó  islas. Baleares*,  eonte- 
nidas  en  la  tarifa  adjunta.  .■  ..i      ' 

Art.  2.*  £1  gobierno  dará  cuenta  4  las. cortes  de  esta  medida  para  su  apro- 
bación.. .  -•       . 

Dado  en  palacio  á  diez  y  nueve  de  diciembre  de. mil  ochocientos  cincuenta  y  uno* 
—Rubricado  de  hi  real  mano.— £1  ministro  de  Hacienda,  ^uaa  Bravo  Murillo.» 

vMb^Ttat\o«  ^e  W  ^t.it\\i%u\a  i  %aW«  ^olUq^tu  ^  vM\v^ltk&oai  f\  6  ^(yt 
100  &i  ait\)\\t\os  t^  \o«  ibiTicW  (\ui  %t  $i%a\ai^. 

..    «■     DERECHOS. 

IVdnerQ  Bo    X>toden    Ea     btndert 

ét  !•  partida  '  Urtldad.        naelooal.       extranjera   6 

delarancal.  yot  tierra. 

'^  '*  '  lu.  ceataTof.  .Kt.imUToa. 

167     Bacalao  ó  abadejo  y  pezpalo,  im- 

>rtado  directameate -^ 
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,  fes,  i^  bú&Jo 4  deTiocas 
'  marinas  ó  vacunos  00  pre* 
paradflflw  .WW/salad«s^  ó 
&¡a  salar,  las  pieif^  analco , 
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'roas  especi^.  producto  y 
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siones-/aspanolas^  4e-AJsé?, 
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-^^  dichos,  producto  de  pun* 

Í(|sí?xÍ!ranierQ3,4e  J^itiÁri- 
6^  y  proceden  tes.  •  le  ci^ 
áuier  pníerlo  de  la  misina, 
'  "*■•        '—' — tea  de 
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cualquier  punto  de  £u- 
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dichos,  producto  dQ  n^ft- 
Ua  extranjeros  dft  ^mé-i 
noa  Y  precedentes  de 
cualquier  puerto    de  ta 

]pisnia*f'*ft*'^**********''*v*'.    "ui  '^ ' 
-'  dichos ;  procedehtes  de' 


cualquier  punto  de  £u- 
ropa  «iÁtii  •••••••••'•* '••****■■* 

448     Duelas  de  Hamburgo  ó  ^  Roma- 

4^9  — ,  I.  «I  ide  otras  procedeneiaa*;.' 
753  Latón  en  quincalla  común,  en  pie- 
.  ii'  .  ,  í  ¡laseonclnldas,  como'va-' 
cías ,  braseros. *piés  paní 
los  misiKíes.  cttetftridores^ 
easoe,  eeitadufM ,  choco-- 
lateras,  cuelgacapas,  ío- 
aínas,  Hamadorer.'  niahí'^ 

veles,  Mse^WM  i^»  píw- 
tas ,  ^pesiiUos ,  tirad/9res 
de  catñpaiilUás,  bisagras 
ú  otros  objetos  semejan- 
tesry  ^^  latón,  aunque  es- 
té dorado  d  plateado  en 
adornos   y    guarniciones 

de  todas  clases 

TSi  ..Lan-de  (k^derBairblaiuia, pintadf 
en  todo  ó  parte  &  con 
cualquier  adorno,' éb  pld^ 
las  oe  todos  tanúiB0é(iv.M 
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CRÓmCA  LHaSLkftfÁJ'  vMfr 

DERECHOS. 

^^    -  En    tandera    En     bcndnrn 

u  i?''**!?!^  Unidad.       nacional.       «Iranlérd    é 

)f  ta  partida  •  W^cmL 

d«l  arancel.  "^  ««r^ 

-_^_  ^^^^^^   ya.  eentaTca.     He.  centaTaa. 

78J     —  china  ó  porcelsna  de  "  '       " 

Europa,  blanca ,  pintada 
ó  con  filetes  dorados  en 
piezas  de  todos  tamaños.       '  53       »       63     60 

853 1   Medias,  calcetas  ó  calcetines  de  hi- 

6&4 1                lo  7  lana,  bordadas,  cala- 
das ó  lisas Par.        s     10        2     5ft 

932  Papel  conlínoo  de  todas  clases  pa- 

ra imprimir Arroba.     99     60       40     8& 

933  _^_«  dicho  cortado  para  es- 

cribir, blanco  ó  de  color.    — —      S2      80       68     36 

934  __  hecho  á  mano,   basta 

marca  común ,  para  todsa 

usos , ;...,    — —     «2     40       74     fO 

TEJIDOS  BE  LANA« 
Primera  clase. 

Telas  de  tejido  liso  ó  llano,  lisas 
ó  labradas,  listadas  ó  es- 
tampadas, tales  como  bu- 
ratos^ muselinas  ú  otras 
semejantes  ,  cualquiera 
que  sea  su  denominación, 
en  piezas  y  cortes Vara  enad.    2     65        3     20    , 

Segunda  clase. 

Telas  de  tejido  asargado ,  llamado 
de  cadeneta  ó  cordonci- 
llo, lisas  ó  labradas ,  lis-  , 
tadas  6  estampadas,  tales  ' 
como  alepines,  anascotes, 
merinos,  ruseles  á  otras 
semejantes  .  cualquiera 
que  sea  su  denominación, 
en  piezas  ó  cortes ' '  ■    '          8     70        4      45 

Tei'cera  clase. 

Telas  lisas  ó  labradas ,  Ibtadas  6 
estampadas ,  que  aun 
cuando  su  tejido  sea  ar- 
rasado, asargado,  cruza- 
do 6  llano,  como  el  de  las 
anteriores  partidas ,  se 
forma  su  capa  de  un  pelo 
corto  ó  largo,  tales  como 
bayetas ,  bayetones,  fra- 
nelas ú  otros  semejantes, 
cualquiera  que  sea  su  de- 
nomraacion,  en  piezas  y 
cortes ■    ■  5      SO         6      8& 

Cuarta  clase* 

Telas  de  tejido  llano  ó  cruzado,  li- 
sas ó  labradas,  listadas 
■  6  estampadas,  de  todas 
calidades,  clases  y  coló- 
'  res,tales€omo  casimlies, 
castorcillos,  castoreSyXas- 
torinas,  cueroi  imper- 
TOMO  U.  64 


P8BECH06. 

So    litDdera     >:n    baodcn 
m^m0  Unidad.       dmIomJ.       •»£•■&*,* 


d«t  ■nncel. 


•m    * 


Rt.  ccntiTM.    Rs.  centarof. 


meabies,  paños, 

pañoA,  panos  de<< 

INitencures ,  Yícuias  y  las 

{. ;  cxmocidas  mt  el  nomlNre 

de  lana  dulce  ú  ofins  se*  '    }      '   ' 

melantes  del  ramo  de  pa« 
'     oeria,  cvftkiulera.qaesea 
su  denomlnaciou.  eo  pie* 
adiyconcs... '■>■>« >     n*    75      u     w 

NOTAS. 

l!*  La  pañolería  de  las  tres  clases  de  tejidos  de  tena  ineBcioB«dos>adettdará  un 
ft  por  100  mas  de  los  derechos  señalados  respecU? amenté  á  cada  una  de  ellas. 

%•  CpQtinuarán  los  mismos  derechos  señalados  en  el  dia  á  los  tejidos  de 
lina  de  las  clases  4.%  5/  y  6  ■ 

Madrid  19  de  diciembre  de  l851.-~JuaDBrivoMnrtHo.v     • 

ReAL  oRDEK  DE  IGUAL  FECHA,  sobrc  Uk  Uquid«cion  y  recauda* 

cion  del  6  por  100  do  aduanas. 

«•Vistos  los  entorpecimientos  y  detenciones  que  ocasiona,. asi  al  comercio  como 
á  los  empleados  de  las  aduanas .  el  liquidar  y  recamar  separadamente  los  de- 
rechos de  arancel  y  ^1  6  por  lOO  de  arbitrios,  S.  M.,  hiie  desea  dar  al  comercio 
en  los  despachos  todas  las  facilidades  posibles,  se  ha  dignado  mandar  que  desde 
i.«  de  enero  de  1852  se  reúnan  ambos  derechos  en  una  sola  partida. 

pe  real  órden^o  d^o  á  Y.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  v.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  diciembre  de  iSol.^BravoMuri- 
llo. — ^Señor  director  general  de  aduanas  y  aranceles.'» 

PRBSUf  UESTO. 

Rbal  decreto  de  1  .<*  DB  ocTOBRR ,  coDcedlendo  un  crédito  ex- 
traordinario para  reparación  de  puertos. 

«Conforme  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  presidente  del  consejo  de  ministros, 
de  acnerdo  con  el  parecer  del  mismo  conserje ,  vengo  en  déiéretar  lo  siguiente: 

Art.  1.*  Se  concede  al  ministro  deComerdo,  Instrucción  y  Obras  públicas  un 
crédito  de  1  800,000  rs.  vn.  por  suplemento  al  art.  I.«,  capltoío  32 ,  sección  octa- 
Ta  del  presupuesto  de  este  ano,  con  destino  á  las  ebra» de' mejora  y  conservación 
de  kfe  puertos  de  la  PenínsiHr  é  islas  -adyacentes. 

Art.  2.*  El  gobierno  presentará  á  las  cortes  en  la  próxima  legislatura  el  oportu- 
no proyecto  de  ley  para  la  aprobación  del  crédito  que  se  concede  por  este  real  de- 
creto ,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art  !27  de  la  de  20  de  Mreroilé  18&0. 

Dado  en  palacio  á  primero  de  octubre  dtmil  odioctentos ■cincuenta'  y  uno.— 
está  rubricado  de  la  real  mano. — £1  presidente  del  consejo  de  ministros ,  Jnan  Bra- 
vo Murillo.» 

Otro  de  igual  fecha,  concediendo  otro  crédito  para  la  repara- 
ción de  los  edificios  de  las  audiencias. 

nBn  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  presidente  .del.  ^onsgo  de  ministros,  da 
acuerdo  con  el  parecer  del  mismo  consejo ,  vengo  en  depretar  io  siguiente : 

Art.  !••    Se  concede  al  ministro  de  Grada  y  Justicia  un  crédito  de  800,000  rea- 
es  vellón  por  suplemento  al  capítulo  8.**  de  la  sección  quarta  del  presupuesto  de 
ate  año,  destinado  á  la  reparación  de  los  edificios  y  amueblado  de  las  audiencias 
el  .reinó. 

Art.  2."*  El  gbbierno  presentará  á  las  cortes  en  la  próxima  legislatura  el  oportu- 
no proyecto  de  ley  para  la  aprobación  del  crédiiotlueMooncéde  por  este  real  de- 
crefo,  conforme  ¿  lo  prevenido  en  el  ait.  27  de  U  uc  20  de  febnjí;o  de  1850. 

Dado  en  palacio  á  primero  de  octubre  ué  roif  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  presidente  del  consto  de  ^linistros,  Juan  Bra» 
To  Murillo.» 

Otro  de  igual  fecha,  concediendo  otro  orédlú)  para  fortifica- 
Ciones«  ^ 

«En  cooiideracion  á  lo  que  me  ba  expMito'Cl  preside««M  M  consejo  de  ninii" 


troe,  de  acattft9/<K»  d  ^vMk'  ád  tn($mo  cbmpjé »  ^véigo  wtBtmteii  k>  .ü* 
guíente:  ,      :    •  • 

Art.  1.*  Se  concede  «l« ministro  de  li  Guenra  un  crédito  de  S6i,8e0r8«  por  •«« 
plemento  al  art.  2.* ,  capftoio  27  de  la  sección  quinta  dd  presupueate  de  este  afie, 
aplicable  á  la  reparación  délas  fortificaciones  y  edificios  dcstivados  «I  serrifcio  mi- 
litar en*  lá'plaaui  dé  Palma  eo  las  Islas  Baleares.  n 

Art.  2.0    £1  gobierno  piesentarü  á  las  cortos  eo  la  próxima  legíslatnra  d  «por«<i 
timo  pniyeiito  de  lev  para  la'  aprobación  del  crédito  iinerse  coBoede  per  c«te  .feal 
decreto ,  conrurme  á  lo  prevenido  en  el  art.  27  de  lo  de  20  de  febrero  de-  J MO. 

Dado  eo  palacio  á  primero  de  octubre  da  mil  ochocientos  cinoiienta  y  uno.-^ 
Edá'rabrlcadode  la.Tealm^Qo*--£l  presidente  del  üoosejo  de  mioislros,  Joad  Bra«*? 
To  MuriUo.»  I    -  -d 

Real  6^hKxn  de  15  de  diciembre,  dictando  teglas  para  .et  f|ju$-' 
te  defínilivo  de  los  presupuestos. 

oLa  reina  (Q.  D.  G.)  •  de  conformidad  eon  el  parecer'del  eoosejo  de  ministros, 
se  ha  dignado  mandar  (|ae  para  el  ajuste  definitivo  dolos  prasupuestpa  eerradoa^: 
que  debe  verificarse  según  lo  prevenido  en  el  art.  i>.*  del  real  dedrelodeSO  de  agoste  • 
último  0  y  para. el  pago  de  las  obligaciones  que  puedan  resoitar  pendientes  al  termi- 
narse los  ejercicios ,  se  observen  las  reglas  si^uieateB :    •  '  r. 

1.*  Al  cerrarse  en  fin  de  junio  de  cada  ano  el  presupuesto  gencfeal  del  Estado, . 
perteneciente  al  anterior,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  42  de  la  ley  de  20 
d«  lebrero  de  1850 ,  cada  mliiisterlo  praclioará  por  medie  de  su  contabilidad  espe- 
cial y  las  dependencias  correspondientes,  primero,  el  afuste  particuiir  de  as! 
napeeii^a^sepcion  : segundo,  el  de  los  gastos  reprodnoti vos  de  los  ramos  que  diw 
rectamente  administra ;  y  terceto,  el  de  los  servicios  comprendidos  en  el  preau*<. 
puesto  exlraordioario  que  correspondan  á  su  departameolo. 

£1  ministerio  deHacienda  bará  ademas  el  i^Q^te  del  presupuesto  de  jngrtsaa  «f » 
el  de  las  aecciooes  de  lo  casa  real,  cuerpos  colegialadores,  clases  pasivas,  atnime 
del  personal  y  material ,  cargas  de  justicia  y  el  de  las  relif^iosas  en  clausura,  inelp)>f( 
éo  en  el  presupuesto  del  culto  y  clero»  mientras feea  obligación  diieeta^é  iomedla- 
ta del  tesoro.  «i 

'  La  junta  de  la  deuda  del  Estado  verificará  elaioste  de  esta  seocieo  por  lOiidki. 

de  la  contaduría  general  del  ramo.  I 

Y  por  último,  el  presnpuesto  deljculto  y  clero  se  ajnsAará  por  el  BÚaisterío.  do^ 

Gracia  y  Justicia.  Ii 

2.'  Para  que  el  mtnislerio.de  Hacienda  pueda  verificar  con  exactitud  el  ateste 
de  su  sección ,  la  de  los  gustos  reproductivos  y  Ja  del.prjBsupuesto  o^traprdioarlo  en^ 
la  paite  que  le  corresbonda,  los  dtreuciones  geoerales  dependientes  del  rfferidni 
minlsti^o. harán  el  de  toa  artículos  pertenecientes  á  los  ramos  y.  servidoe  de^u 
respectiva  administración. 

s.»    £1  agiste  del  presupoesto  do  ingresos  presootará : 

l.«    Cada  renta ,  contribución ,  ramo ,  derecho  ó  concepto  productivo*  ..    i 

2.*    £1  crédito  á  Valor  designado  á  «ada  uno  en  la  ley  de  presupuestos.  ■  f 

3.*    £1  derecho  adquirido  o  devengado  por  el  Estado.  - « 

4.*:  lia  nebaildaoioo  ejecutada  á  cuenta  de  los  mismos ,  tanto  en  el  año  naturar 
del  presupuesto,  como  en  los  seis  meses  siguientes  que  ae  ceof^rva  abierto.  •  i 
lg  &.<"    Los  créditos  que  resultaron  sin  cobrar  al  cerrarse  el. presupuesto,  } 

6.*  .  £1  exceso  de  los  eréditos  concedidos  á  los  que  se  han  realizado. 

7."    £1  cKceso  de  los  créditos  realizados  á  (os  que  se  concedieron* 

8."    Las  bajas  por  perdones ,  falencias  y  demás  motivos  legl limos.  t' 

9.*    Las  sumss  pendientes  de  cobro  que  se  traspasan  al  presupuesto  siguieolo»' 
eo  la  fornts  prevenida  en  el  art.  57  de  la  instrucción  de  25  de  enero  de  ia&O, 
el  22  de  la  ley  de  20  de  febrero  del  mssmo  año,  y  el  !•*  del  real  decreto  de  10 • 
de  agoMo  último. 

10.    £1  crédito  defínttivo  del  presupuesto  cerrado, 

Y  U.  Las  observaciones  que  conduzc^m  é  aclarar  ios  particulares  que  exyan  ot-. 
gima  explicación.  >! 

4.-  £i  ajuste  del  presupuesto  de  gastos  presentará ,  abrazando  también  todo  ol. 
periodo  de  su  duración: 

i.«    (jida  nno  de  los  capítulos  y  artículos  deles  respectivas  «ecclones. 

2.»    Los  créditos  primitivos  según  la  ley  del  presupuesto. 

S."  Las  variaciones  de  aumento  acordadas  poBterionneole  por  ley/os  etpeoiaJes, 
realeo  decretos. y.  érdenes.     . 

4^.  Los  vofíaícienes  ^de  baja  iguakiMi^e  aeordodas. 

¿4f  iMfiiporto.éafiiN$iiO|dQ.k>a  cBáditos. 

I 
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-A.*   liMfMlM  MUtftilof  7 liqoldftdo» por  KBnHdk)  46lM  MnriflifM. 
7.<^    Los  pagot  efecloados  á  cuenta  de  los  mismos. 
•••    Los  restos  pendieiites  de  ptgo  al  cerrarse  el  presupuesto» 
,  9.*   £1  exceso  de  los  créditos  conparados  ron  los  gastos. 
- 10.    £1  exceso  de  los  gastos  comparados  coo  los  creditos. 
U.    Los  créditos  que  se  anulen  aefioitiTamente  por  sobrantes  despocs  de  oobler* 
tos  los  gastos  ó  por  prescripción  de  las  obügaciones. 

..'la.  Los  qae  se  anulan  por  traspalo  al  presupuesto  inmediato  para  pago  de 
los  restos  peÁdientes  al  cerrarse  el  presupuesto  «Justado. 

•  13.  Los  que  se  anulan  por  traspaso  al  presupuestos  siguiente  d  al  que  se  desig- 
no Ao  inrertldos  en  los  serTicios  á  que  están  afectos,  y  ouya-  permanencia  hu- 
bieren autorizado  las  leyes. 

H*    Los  créditos  definitlTOs  del  presupuesto  cerrado.  . 
*Y  15. '  Las  obserraciones  convenientes  para  hacer  las  aclaraciones  qne  en  su  caso 
sean  necesarias. 

,  S^«  Los  créditos  extraordinarios  que  ee  hubieran  concedido  sin  aplicación  á  de- 
t^rmioado  capitulo,  se  comprenderán  en  el  ajuste,  formando  para  el  objeto  déla 
demostración  capítulos  especiales. 

-6.*  No  se  considerarán  en  el  ajuste  del  presupuesto  de  gastos  por  obligaciones 
anterioAB  á  1.*  de  enero  de  IS&O  otras  que  las  procedentes  de  compensaciopes,  to* 
rifieadas  en  confoimidad  de  lo  mandado  en  el  real  decreto  de  to  de  nujo  y  en  la  ley 
de  3  de  agosto  último. 

7,«  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á  la  fecha  de  cerrarse  el  presopnesto, 
terminarán  los  ministerios  el  ajuste  de  sus  secciones;  formarán  la  cuenta  deflniti- 
▼a  de  presupuestos;  la  presentarán  al  tribunal  de  cuentas  del  reino,  y  pasarán 
•I  ministerio  de  Hacienda  una  copia  autorizada  de  la  misma. 

A  la  propia  época  presentarán  Igualmente  al  tribunal  de  cuentas  las  definitivas 
de  gastos  públicos,  para  que  puedan  comprobarse  los  resultados  de  las  de  presu- 
puestos ,  y  pasarán  también  al  ministerio  de  Hacienda  copias  autorizadas  de 
aqueOas. 

8.*  Con  presencia  de  los  resultados  que  ofrezcan  las  cuentas  da  que  se  hace 
mención  en  las  reglas  2.*  y  7.*  que  preceden,  y  de  los  asientos  de  los  libros  que 
lleva  la  direoclon  general  de  conUbilidad ,  redactará  la  misma  las  cuentes  genera- 
les definitivas  de  rentas  públicas ,  de  gastos  públicos  y  de  presupuestos  de  cadn 
ado,  y  tes  pasará  Ü  tribunal  de  cuentes  del  reino  para  los  fines  determinados  en 
el  art.  41  de  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850. 

'  El  tribunal  procederá  á  su  examen  v  comprobación  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  la  atribución  7.*,  comprendida  en  el  art.  16  dé  la  ley  de  2&  de  agesto 
último;  extenderá  el  certificado  qne  se  previene  en  el  41  de  te  de  20  de  febrero, 
V  tes  remitirá  al  ministerio  de  Hacienda  para  su  presentación  á  las  curtes,  en  la 
forma  que  determina  el  art.  42  de  la  referida  ley  de  90  de  febrero. 

9L*  Así  que  los  ministerios  hubieren  concluido  el  ajusto  de  sus  respectivas  sec- 
ciones, pasarán  al  de  Hacienda  reteciones  nominales  y  circunstanciadas  de  los  in- 
teresados acreedores  por  las  obligactenes  que  hubieren  quedado  pendientes  de 
pago  en  fin  de  junio. 

•  10.  Después  de  cerrado  el  presupuesto,  los  ordenadores,  prévte  te  autoriza- 
ción del  respectivo  ministerio,  continuarán  expidiendo  libramientos  á  cargo  del 
tesoro ,  y  con  aplicación  al  presupuesto  corriente .  capitulo  adicional  de  los  gastos 
de  ejercicios  cerrados  desoe  1850  para  el  pago  de  las  obligaciones  únicamente 
comprendidas  en  la  relación  nominal  que  expresa  la  regla  anterior,  y  baste  tanto 
que  por  falta  de  recteroacion  de  los  interesados  prescritMU  loo  mismos  créditos, 
eonfbrme  al  art.  18  déla  ley  de  administración  y  contabilidad. 

.  En  el  interior  de  los  libramientos  se  expresará  la  época  en  aue  te  obligación  se 
OOntrajo  y  el  capítulo  y  articulo  del  presupuesto  qne  lo  autorizó ,  con  todas  las 
demás  explicaciones  que  deben  comprender  estos  documentos. 

11.  Los  mandatos  de  pago,  ó  los  libramientos  que  no  se  hubieren  realizado 
antes  de  cerrarse  el  presupuesto ,  quedarán  sin  fuerza  ni  valor.  En  su  lugar  se  ex- 
pedirán otros ,  con  aplicación  á  los  capitules  adicionales  de  los  gastos  de  ejerci- 
ólos ecrradoi. 

12.  Las  obligaciones  devengadas  por  cuenta  de  nn  presupuesto  cerrado  que 
se  liquiden  y  reconozcan  después  de  30  de  lunio ,  no  se  pagarán  ínterin  que  las 
cortes  no  concedan  los  correspondientes  créditos. 

.  Guindo  haya  necesidad  de  pedir  estos  créditos,  los  ministerios  pasarán  al  de 
Hacienda  kw  expedientes  qne  al  efecto  se  hubieren  instruido .  donde  so  hará 
conster  1i  al  ajusteree  definitivamente  el  presupuesto  á  qne  la  obligación  cqrre»- 
ponda ,  el  capftalo  ,ú  qne  afectaba  tuvo  sobrante  y  en  qué  cantidad :  el  mlnistierío 
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de  Hftciendik  preünCará  á  las  cortes  nn  proyecto  de  ley  que  comprenda  los  diferen- 
Ur  ct^itos  ReceserioB  para  el  pago  de  estas'  obligaciones. 

13.  Los  libramientos  que  para  su  satisfacción  se  expidan  después  de  obtenidos 
los  oportunos  créditos  se  aplicarán  á  los  capf lulos  aJicionalrs  de  gastos  de  ejerció 
cios  cerrados  de  las  respectivas  secciones ,  y  bajo  este  concepto  figurarán  en  las 
eventos  de  gastos  pAblioos,  de  presupuestos  y  del  tesoro,  y  en  los  ajustes  de  los 
presupuestos  del  año  corriente. 

14.  Los  créditos  no  consumidos  durante  un  presupuesto ,  y  cuya  continuación 
se  hubiere  autorizado  por  leyes  especiales,  se  comprenderán  en  el  presupuesto  cor- 
riente ,  acumulándose  su  importe  al  de  los  capítulos  y  artículos  de  igual  natu- 
raleza. 

15*  Las  obligaciones  perlenecientes  á  presupuestos  cerrados  que  se  trasfieran  al 
corriente  por  capítulos  adicionales ,  se  reclamarán  por  las  respectivas  dependencias 
de  los  ministerios  para  las  distríbociones  mensuales  de  fondos ,  y  se  autorizarán  en 
los  mismos  términos  que  las  obligaciones  del  servicio  corriente ,  en  cuyo  caso  se* 
abrirán  los  correspondientes  créditos  por  el  tesoro :  sin  este  requisito  no  se  pagará 
ninguna  obligación  de  la  proce<lencia  de  que  se  trata. 

16.  Los  ordenadores  que  dispongan  pagos  en  contravención  de  las  reglas  que 
anteceden,  y  los  Interventores  que  los  autoricen ,  incurrirán  en  la  responsaiy|^dad 
señalada  á  los  qve  mandan  é  intervienen  pagos  indebidos. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V para  su  inteligencia  y  demás  efectos 

correspondientes  á  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  acooipañándole  copie 
del  real  decreto  de  20  de  agosto  último  <]ue  se  cita  (l). 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  15  de  diciembre  de  1S51.— Bravo  Mu- 
rillo.— Sr »  . 

Real  decreto  db  17  de  diciembre,  concediendo  al  ministro  de 
Marina  un  crédito  de  6  millones  por  suplemento  al  comprendido 
para  constriiccion  de  buques  en  el  presupueslo  extraordinario  de 
gastos  de  este  año. 

Otro  de  18  de  diciembre,  mandando  ejecutar  como  ley  el 
presupuesto  presentado  á  las  cortes. 

«Conformándome  con  lo  que ,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros ,  me  ha 
propuesto  el  de  Hacienda ,  ven^o  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*  Los  gastos  ordmorios  del  Estado  durante  el  ano  de  1852,  se  fijan 
ed  la  cantidad  de  1,141.053,456  rs.,  que  se  distribuirán  en  los  capitules  expresa- 
dos en  el  estado  adjunto  letra  A. 

Art.  2."    Los  gastos  extraordinarios  durante  el  mismo  año  se  fijan  en  la  cantidad 
de  15.708,000  rs.  para  los  servicios  expresados  en  el  apéndice  al  mismo  estado* 
letra  A* 

.  Art.  3.*  Se  establece  el  descuento  por  via  de  imposición  del  15  por  ICO  en  los 
haberes  íntegros  de  las  clases  pasivas ,  y  desde  el  6  al  20  por  lOO  en  los  de  las 
activas ,  coo  arreglo  á  la  escala  siguiente: 

Desde  3,000  rs.  inclusive  á  6,000  exclusive  6  por  100. 
Desde  6.000  inclusive  á  20,000  exclusive  8  pur  100. 
Desde  20,000  inclusive  á  50.000  exclusive  10  por  100. 
Desde  50,000  inclusive  á  110,000  exclusive  12  por  100. 
Desde  110,000        inclusive  en  adelante  20  por  100. 

Se  exceptúan  del  descuento  en  las  cla^^es  activas  los  que  fueron  exceptuados 
de  la  rebnja  de  una  mensualidad  en  las  últimas  leyes  de  presupuestos. 

Los  individuos  de  las  clases  pasivas  que  se  hallaren  ocupados  en  comisiones, 
sufrirán  el  descuento  como  si  perteneciesen  á  la  clase  activa,  con  sujeción  á  la  es* 
cala  que  para  'estas  se  establece. 

La  rebaja  que  actualmente  sufren  algunas  pensiones ,  cesará  si  fuere  menor  que 
el  15  por  100  que  ahora  se  establece;  pero  si  fuere  mayor,  coutinoará  por  solo  la 
diferencia  de  exceso. 

Art.  4.*  Los  créditos  que  se  asignan  para  los  gastos  ordinarios  jr  extraordina- 
rios serán  atendido^  con  los  valores  de  toaas  las  rentas  y  contribuciones  respecti- 
vas al  referido  año,  calculados  en  1,188.474,762  rs. ,  según  el  estado  letra  fi,  des- 
pnes  de  haber  comprendido  el  importe  del  descuento  que  se  establece  en  el  atií- 
culo  anterior,  y  de  haber  deduciao  por  razón  de  gastos  reproductivos  17l.67f,05l 
reales  de  los  1,360.145,813  rs. ,  importe  de  los  valores  totales. 


ülíi 


1  Dicho  real  decreto  se.  publicó  en  la  Gaceta  núm.  62ss  deldia'sa  de  setiembre, 
imo. 
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:áft.  6.*   Los  S|«714,M6  n.  ^e  resvlfaráo  sobrastM  de  tas  i^f^dvffeM  ^  él-: 

cho  año  después  de  cubiertos  los  gulos  ordinarios  y  exlraordintriosy  se  apliearáo  4 
disiniDuir  la  deuda  flotante  del  tesoro  por  el  déficit  de  los  presupuestos  de  1S4A, 
1850  y  4851  expresado  en  el  de  este  último  año. 

Art.  9.*    Se  autoriza  al  tfobiemo  para  abrir  sobre  los  inj^resos  de  Í8M  un  eré*  - 
dilo  limitado  á  la  canttdsd  á  que  asciende  él  déficit  ^iie  se  índica  en  el  artlsnta 
anterior,  con  mas  los  quebrantos  que  causen  las  anticipaciones  de  fondos  que  al- 
efecto  se  contraigan. 

Art.  7.*    Se  autoriza  también  al  gobierno  para  enagenar  en  pública  licitación*  y- 
á  pagar  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100  por  su  Talor  nominal,  e. 
importe  de  la  carga  de  aposento  con  que  están  gravadas  varias  casas  de  Madrid.»  v  < 
ouya  redenoioQ ,  concedida  por  la  ley  de  23  de  mayo  de  184^»  no  TerfAquaii  los  iu- 
tensados  á  los  castro  meses  de  publicada  la  priisente. 

ArL  8.*  Se  le  autoriza  ademas  para  contraer  un  empréstito  que  se  destiaavi 
exclusivamente  á  objetos  del  material  del  ejército,  y  sus  intereses  y  amortización 
se  pagarán  cun  el  crédito  de  tres  millones  de  reales  que  para  ello  se  consignan  en 
el  actual  presupuesto.  Si  el  empréstito  no  se  realizare,  este  crédito  se  aplírará  ¿los, 
mismos  objetos  del  material  del  ej<^rcito. 

Art.  B.*  Desde  el  momento  en  que  la  divina  Providencia  se  digne  concedenije 
con  el  titulo  de  madre  un  principe  ó  princesa,  heredero  directo  de  la  corona,  á 
quien  ha  de  pasar  la  asignación  de  2.450,000  rs.  que  actualmente  disfruta  la  lien- 
ta doña  María  Luisa  Fernanda,  percibirá  la  misma  infanta  para  sí  v  toda  su  faqii-. 
lia,  en  lugar  délos  550,000  rs.  que  se  le  asignaron  en  la  ley  de  presopuestoa 
en  23  de  mayo  de  1845,  la  suma  anual  de  dos  millones  de  reales  aumentándose 
por  consiguiente  el  presupuesto  de  la  casa  real  en  i. 4 50,000  rs. 

Art.  10.  £1  gobierno  dará  cuenta  á  las  corles  de  las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.>-£stá  rubricado  de  la  real  mano.--i'£I  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo 
Murílio.» 

OSUDA  PUBLICA. 

Real  decheto  déIS  db  setiembre,  sobre  la  liquidación  de  la 
douda  del  tesoro  procedente  de  sueldos. 

«Atendiendo  á  lo  que  nie  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda  ,  de  acuerdo  con 
mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  La  Üquidacíon  general  que  con  arresio  al  |art.  l  *  de  la  ley  de  3  de 
agosto  Bifimo  ha  de  practicarse  de  la  (Kirtc  de  la  deuda  del  tesoro  procedente  M 
sueldos  y  asignaciones  personales  devengados  desde  ].•  de  mayo  de  1928  hasta  fin 
de  diciembre  de  I8i0 ,  abrazará  también  i 

1.*  Los  créditos  qne  resulten  por  las  mensualidades  rebajadas,  ó  sea  aplata* 
das,  según  las  leyes  de  presupuestos  de  los  años  de  1850  y  1851  d  las  cbses  activas 
y  pasivas : 

Y  2.*  Las  que  algunos  individuos  de  las  mismas  clases  hulñeren  devengado  y 
no  cobrado  en  dichos  años  por  hallarse  á  la  sazón  percibiendo,  á  titulo  de  derechos 
caducados,  haberes  que  les  correspondieron  en  otras  épocas  ó  situacioneit. 

Art.  2.*  Comprenderá  por  tanto  la  liouidacion  de  la  deuda  del  personal  los  cré- 
ditos de  dicha  procedencia  devengados  desde  l.*  de  mayo  de  1828  liasta  fin  de  di- 
ciembre de  1851 ,  exceptuándose  únicamente  de  ella ,  si  ocurriesen  casos ,  las  men  * 
spalidades  que  algunos  interesados  no  hubieren  aun  cobrado  en  aquella  fecha 
para  completar  el  número  de  las  que  hayan  de  percibir  según  el  presupuesto  d.o 
este  año. 

ArL  3.*  Las  oficinas  de  contabilidad  procederán  inmediatamente  á  la  liquida- 
ción, haciendo  la  suya  particular  á  cada  uno  de  los  acreedores  en  los  términos  j 
bajólas  formalidades  establecidas  en  la  real  orden  de  lO  de  diciembre  del  846. 

Art.  4."  La  liquidación  individual  de  las  clases. dependientes  del  niinislerio  dt 
Hacienda,  y  de  las  pasivas  en  general,  la  prncticaráii  las  contadurías  donde  ac- 
tualmente radiquen  las  cuentas  de  los  interesados.  • 

La  respectiva  á  individuos  pertenecientes  al  servicio  de  otros  ministerios,  so 
ejecutará  por  las  oficinas  encargadas  de  su  contabilidad  especial. 

.  Art.  5.*  Si  por  haber  servido  algunos  individuos  bajo  la  dependencia  de  dos 
djstintos  ministerios ,  sus  créditos  existieren  en  las  diferentes  contabilidades  es- 
peciales ,  cada  una  de  estas  hará  la  liquidación  en  la  parle  que  respectivamente  le 
corresponda. 

Art.  O.*  ^  minisfro.de  Hacienda  dispondrá  lo  necesario  para  que  se  aceleren  las 
Iif|níd9(iooe9  ioulvldQ9l^  de  haberes  y  asignaciones  perenales,  reuniéndose  ea.la 
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^ftnMbb  géftára}  dé  cóñtalrtlidad  de  la  hacienda  tiútiHca  tedaa  lái  qne  ae  hicücareii 
flor  HH'diRreRtaa  contabilidades  eapectalea,  y  Redando  eatoa  crédifoÍB  anjetoa  en  att 
pago  á  lo  que  las  cortes  determinen.  * 

Dado  en  palacio  ¿  cinco  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincnenta  y  uno.— Es- 
tá rubricado  de  la  real  mano. — ^El  ministro  de  Hacienda »  Juan  Bravo  Marillo.» 

Rbal  orden  de  1."  tfE  ocnjBRK,  sobre  Ins  compensaciones  de  los 
derechos  del  tesoro  con  los  créditos  ú  su  carjs;:o; 

«En  consideración  á  lo  dispuesto  en  el  art.  4?.  del  real  decreto  de  23  de  agosto 
último  respecto  de  las  compensaciones  de  l6s  débitos  á  favor  del  tesoro  hasta  íin 
de  lS49y  con  cc^itóa  á  cargo  del  misado  perteneci«ntes  á  la  projlia  étxMca;  f  de 
GonfórmidM  con  lo  propuesto  por  la  direedon  general  de  coulabllldaa,  la  reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  determinar: 

1."  Que  la  comisión  central  de  liquidación  y  cobranza  de  débitos  basta  fin 
de  1849  sea  la  que  declare  si  deben  ó  na  hacerse  las  compensaciones  que  se  solici- 
ten de  los  derechos  del  tesoro  con  los  créditos  á  su  cargo ,  perlenecienteB  nnoa  y 
otros  ala  época  anterior  á  1."  de  enero  de  1850. 

^  2.*  Qoe  la  referida  comisión  dé  conocimiento  á  la  dir^Jon  general  del  teaoro 
(de  la*  compensKíoocs  que  acuerde ,  expresando  el  nombre  de  las  personas  á  cnyo 
iiTor  se  hayan  beclio  las  declaraciones,  el  ramo  en  que  deban  tener  lugar  aquellas 
y  el  importe  del  descubierto  de  los  deudores. 

3  *  Que  la  dirección  del  tesoro ,  previo  el  conocimiento  de  los  créditos  de  loa 
interesados ,  corounlaue  las  órdenes  oportunas  al  gobernador  de  la  provincia  don- 
de fadiquen  los  ciéaitoa  nne  van  &  pagarse ,  á  fin  de  que  tengan  efecto  las  conh* 
pcnsaciones  bajo  las  formalidades  prevenidas  en  la  real  instrucción  de  25  de  enero 
de  1850  y  demás  posteriores  disposiciones. 

Y  4.*  Qoe  en  los  estados  mensuales  que  se  presentan  al  ministerio  se  indique 
por  nota  el  importe  de  las  compensaciones  que  se  efectúen  en  cada  mes. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Píos  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Madrid  l.*>  de  octubre  de  185t.-«BravoMuri- 
lio.— Sr.  jefe  de  la  comisión  central  de  liquidación  y  cobranza  de  débitos  atr#* 
aados.» 

Real  orden  de  17  de  octubre,  aprobaild'o  el  siguiente  regla* 
mertlo  para  ejecutar  y  llevaré  efecto  la  ley  de  !.•  de  agosto  de 
este  año 9  relativa  al  arreglo  de  la  deuda  pública  asi  interior  toxwó 
exterior. 

CAPITULO  I. 

Clasificación  de  la  deuda  pública  d»  España» 

«Art.  l.«  Según  establece  la  ley  de  1.*  de  agosto  de  1851,  la  deoda  del  Estada 
ae reducirá  á  coatro  clases,  á  saben 

lenta  consolidada  del  3  por  100: 

Renta  diferida  del  3  por  100. 

Denda  amortízable  de  primera  dase. 

Deiida  amortiaaUe  de  segunda  oíase. 

Art.  2.<»  Todas  las  clases  de  la  denda  pública  «n  el  día  exlstentea  qne  no  perle^^ 
Mieaii  á  la  de  renta  consolidada  del  3  por  lOO  se  convertirán,  con  arréalo  á  la  ley, 
ten  las  tres  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  á  saber:  Renta  diferida  del  3  por  lOO, 
y*  deudas  amortlssables  de  primera  y  segunda  dase,  salvas  las  excepciones  que  so 
nacen  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  3."  Se  exceptas  de  la  regla  anterior,  y  subsistirá  en  sn  actual  forma  y 
elase,  la*  deuda  procedente  de  tratados. 

Art.  4.<*  También  subsistirán  y  cootinnarán  expidiéndose  por  las  nuevas  llqni- 
«ladones  que  se  practiquen  á  los  partícipes  legos  en  diezmos,  las  certificaciones  de 
!••  rentas  no  percibidas,  v  de  los  intereses  adelantados ,  que  se  abonan  de  las  cinco 
sestas  Darles  de  la  capitalización  con  arreglo  á  la  ley  de  20  de  marzo  de  1S46 ,  no- 
derogada  por  la  de  1.*  de  agosto. 

Esto  no  obstante,  si  los  interesados  prefiriesen  recibir  en  pa^o  crádilos  de  loa 
que  se  crean  por  la  citada  ley  de  1.*  de  agosto,  podrán  así  sohcitarlo,  y  se  lea 
entregarán  documentos  de  la  denda  amortíiable  de  primera  dase  por  su  valor  re- 
presentativo; 

Art.  5,*   Las  certlflcadonea  transferibles  por  erédiloa  liqnidadoa  á  loa  censna- 
Hfltas  de  la  órdeo  de  San  Juan  de  Jenisalen ,  que  se  emiten  á  virtud  de  las  realeÉ* 
dnlenes  de  8  de  mayo  y  25  de  hinlo  de  1850,  ooBapMeaoioná  la  compra  de  laa*> 
I»li0éa*di  U^ uüflnM'Men  y  da  loa damaaotyo paga «orreipaiidteverttkiar  amne^^ 
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tálico,  MibAíftlféD  como  se  hallan  liasta  w  completa  amorlisacioa.  Las  Víq¡aiá$tío^ 

nes  que  faiteo  de  estos  censos  se  continuarán  bajo  las  mismas  Imms»  emitiéndose 
Iguales  certificaciones  transferibles. 

CAPITULO  n. 

Renla  coruolidada  del  3  por  IdO. 
Art.  6.»    Componen  esta  clase  de  deuda :  en  la 

IzrtERIOB. 

Los  títulos  al  portador  de  la  creación  de  !.•  de  enero  de  1847. 

Los  extractos  de  inscripción  transferibles  creados  desde  26  de  abril  de  1849. 

Los  residuos  de  esta  misma  deuda. 

En    Lk   EXTEBIOR. 

Los  tftolosal  portador  déla  creación  de  í.«  de  enero  de  1841. 
Los  residuos  de  la  misnia  clase. 

Art.  7.*  Se  convertirán ,  conforme  á  la  ley,  en  la  renta  consolidada  del  3  por  100 
todos  los  créditos  que  tienen  derecho  á  ello ,  seson  se  practica  en  la  actualidad, 
ó  debe  practicarse  en  lo  sucesivo ,  con  arreglo  al  real  decreto  sobre  capitalización 
de  intereses  de  21  de  enero  de  184  i ,  á  la  ley  de  indemnización  de  partícipes  legos 
en  diezmos  de  20  de  marzo  de  1346,  y  á  la  de  3  de  agosto  de  este  año  para  el 
arreglo  de  la  deuda  atrasada  del  tesoro ,  el  primero  y  la  segunda  no  derogados  por 
la  ley  de  1.*  de  agosto,  y  la  tercera  posterior  á  esta.  Dichos  créditos  son  los  si- 
guientes: 

De  la  deuda  mtisiuor. 

Créditos  en  circulación. 

Los  títulos  del  mismo  3  por  lOO  de  la  creación  de  1.»  de  enero  de  1841. 

Los  residuos  del  propio  3  por  100  al  portador  emitidos  desde  1.»  de  enero 
de  1841. 

Los  intereses  devales  consolidados  devengados  y  no  satisfechos  desde  l.*de 
enero  de  1825  basta  80  de  setiembre  de  1840. 

Los  intereses  de  los  documentos  interinos  de  renta  perpetua  al  4  por  100  de* 
vengados  y  no  satisfechos  en  dicha  época  hasta  30  de  setiembre  de  I8i0. 

Los  intereses  de  los  extractos  de  inscripción  transferible  del  4  por  .100  deven- 
gados y  no  satisfechos  en  el  mismo  período. 

Los  intereses  de  la  misma  éi>oca  de  documentos  interinos  de  capital  transferi- 
ble  del  4  por  100. 

Los  inlereses  de  documentos  interinos  de  renta  perpetua  del  5  por  lOO  deven- 
gados y  no  satisfechos  en  el  mismo  período. 

Los'  intereses  de  extractos  de  inscripción  transferibles  y  época  citada. 

Los  intereses  de  documentos  interinos  de  crédito  con  interés  del  5  por  100  del 
mismo  periodo. 

Los  ue  la  deuda  consolidada  no  transferible  al  5  por  100  de  dicha  época. 

Los  cupones  del  4  por  100  de  títulos  de  la  creación  de  l.»  de  abril  de  1831 ,  cor- 
respondientes hasta  30  de  setiembre  de  1840. 

I^s  cupones  del  5  por  100  de  títulos  de  dicha  creacio^i  é  iguales  vencimienioa. 

Los  co|)ones  del  5  por  100  d^  títulos  especiales  creados  en  21  de  junio  de  1840 
para  conversión  en  deuda  activa  y  vencidos  basta  el  mismo  30  de  setiembre  de 
dicho  año. 

Los  intereses  del  4  por  100  representados  en  recibos  de  vales,  en  los  expedidos 
en  equivalencia  de  cupones  por  los  intereses  de  los  créditos  nominativos ,  y  en 
todos  los  demás  de  deuda  consalldada  de  esta  clase  hasta  30  de  setiembre  de  1840. 

Los  del  5  por  100  por  el  mismo  concepto  de  equivalencia  de  cupones,  v  por  loa 
Intereses  de  los  créditos  nominativos  v  todos  los  demás  de  deuda  consolidada  del 
mismo  5  por  100  hasta  30  de  setiembre  de  1840. 

Las  certificaciones  de  capitales  reconocidos  á  partícipes  legos  en  diezmos. 

Créditos  pendientes  de  liquidación. 

Los  procedentes  de  la  deuda  del  material  del  tesoro  convertibles  en  renta  con- 
solidada del  3  por  100  cun  arreglo  á  la  ley  de  3  de  agosto  de  este  año. 

Los  reatos  que  pueda  haber  de  créditos  procedentes  de  contratos  celebrados  con 
él  goMerno  durante  la  última  guerra  civil  basta  la  época  en  que  se  dispuso  att 
fonversion ;  los  de  hi  deuda  flotante  y  billetes  del  tesMoro  y  los  de  libranzas  sobre 
las  cajas  de  la  Habana ,  conforme  á  los  reales  decretos  de  20  de  junio»  43  dé  setiem- 
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br«y  9  deoctabi«de  1844  y  ley  de  14  do  febiero  de  1S45 » «tanioadM  y  r«coiio^ 
€Ído8  por  la  comisión  que  entendió  en  estas  Jiquidacíones. 

Los  créditos  de  partícipes  legos  en  diezmos  por  la  capitalización  que  se  abona 
por  sestas  parles  por  esta  clase  de  deuda  con  arreglo  é  la  ley  de  este  ramo. 

Los  intereses  devengados  desde  1.*  de  enero  de  1S25  á  30  de  setiembre  de  1840 
por  los  vales  consolidados  de  creación  anterior  al  año  de  1834  que  se  bvbíerctt 
reclamado  en  tiempo  bábÜ,  que  lo  fué  basta  fin  de  diciembre  de  18)6. 

ElTERIOB. 

Créditos  en  circulaeíon. 

Los  cupones  del  5  por  100  de  deuda  activa  exterior  derengadoa  y  no  satiafeéboa 
basta  l.*oe  noTiembre  de  1840. 

Los  bonos  ó  billetes  del  tesoro  emitidos  en  el  extranjero  por  los  réditos  del  se* 
roestre  devengado  en  l.»  de  noviembre  de  1836,  cuya  capitalización  senl  al  tipo 
de  311  dos  tercios  por  100 .  con  arreglo  á  la  ley  de  18  de  dicbo  mes  y  convenio 
celebrado  en  aquella  capital. 

IjOS  certificados  provisionales,  6  sean  residuos  del  3  por  100  emitidos  en  Lon- 
dres y  París  por  la  capitalización  de  1840  y  conversiones  posteriores  de  los  niismoa 
residuos. 

CAPITULO  m. 

Renta  diferida  del  3  por  loo  interior. 

Art.  8.*    Sé  convertirán  en  renta  diferida  del  3  por  100  por  el  80  por  100^  6  lea 
por  las  4(5  partes  de  su  capital  nominal,  en  la 

nnraMMu  ' 

Créditos  en  eirculaeion* 

Los  vales  consolidados  de  las  creaciones  de  1.*  de  enero,  1»*  de  mayo  y  1.*  da 
setiembre  de  1824,  y  de  1.*  de  abril  de  1831. 

Los  títulos  del  4  por  100  de  1831. 

Los  títulos  del  4  por  100  de  1.*  de  abril  de  1843. 

Los  residuos  del  4  por  100  expedidos  desde  1.*  de  abril  de  1843« 

Los  dücumentos  interinos  de  renta  perpetua  al  4  por  100. 

Los  extractos  de  inscripción  transferibles  al  4  por  IWK 

Los  documentos  interinos  de  capiUd  transferí  ble  al  4  por  100. 

Los  intereses  que  en  sí  llevan  estos  créditos  vencidos  y  no  satisfecbos  desda 
l.^'  de  octubre  de  1840  basta  30  de  junio  último  serán  convertidos  á  razoa  dal 
50  por  100  de  su  valor  representativo,  acnmulándole  á  los  capitales. 
Art.  9.*    Serán  convertidos  por  todo  su  valor  nominal: 

Los  títulos  del  5  por  100  de  1831«  • 

Los  litólos  especiales  del  5  por  100  creados  para  la  conversión  de  deuda  ac- 
tiva en  1840. 

Los  títulos  del  5  por  100  de   1843. 

Los  lesiduos  al  portador  del  5  por  100  expedidos  desde  1.*  de  abril  de  lt48. 

Los  documentos  interinos  de  renta  perpetua  al  b  por  100. 

Los  extractos  de  inscripción  tran^feribles  al  5  por  lOO. 

Los  documentos. interinos  de  crédito  con  interés  al  6  por  100* 

Los  intereses  que  en  sí  llevan  todos  estos  créditos  desde  l*  de  octubre  de  1840 
á  30  de  junio  último,  y  que  no  estén  representados  por  cupones,  se  acumula- 
rán al  capital  en  razón  de  la  mitad  de  su  importe ,  ó  sea  al  60  por  100. 

Las  láminas  de  deuda  provisional  procedentes  de 

Caudales  venidos  de  América. 

Depósitos. 

Fianzas. 

Buques  negreros. 

Edificios  ocupados. 

Tabacos  y  sales  ocupados  en  1833. 

Presas  inglesas,  de  que  trata  el  art.  5.*  de  la  ley ,  se  convertirán  por  todo  sa 
Talor  nominal. 

'  Art  10.    Son  convertibles  por  la  mitad  jde  su  valor  representativo,  ó  sea  id 
60  por  100, 

Los  cupones  de  los  litólos  del  4  ñor  100  déla  creación  de  1.*  de  abril  de  1831 
devengados  desde  l.*  de  octubre  de  1840  á  80  de  mario  de  1843  do  cepita- 
llzables. 

Los  cupones  de  títulos  del  4  por  100  de  creación  de  l.«  da  abril  da  laitj 
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fiM  feeÜMM  Ite  foitas  elate^  de  Intereses  al  4  por  lea  no  «^j^Kaltzaibles'*  ó 
lean  desde  i.>  de  octubre  de  1S40  hasta  30  de  junio  de  ^SSl. 

'Los  capones  de  tftulos  del  5  por  109  de  la  creación  de  i.*  de  abril  de  1831 
posteriores  á  1.*  de  octttbre  de '1840.  ' 

^Los  encones  del  5  por  H)0  de  la  conversfon  de  la  deuda  adiTa  de  t840  de- 
vengados oesde  1  .*  ^e  oettfbre  de  drébo  año. 

Los  cupones  de  títulos  del  5  por  100  de  1.*  de  abril  de  f843. 

Los  intereses  del  5  por  100  representados  por  recibos  de  todas  clases  desda 
1.*  de  octubre  de  1840  al  30  de  junio  de  1851. 

Créditos  pendientes  de  liquidación» 


Art.  11.    Se  reconocerán  en  deuda  diferida  del  :3  por  »l<|0.iioritodosv 
jüMuinal : 

Los  capitales  de  los  créditos  procedentes  de  depói&tos  g^nboilMiivofty  ijudioía* 
les  y  Ycduntarios  hechos  en  la  tesorería  .mayor  y  en  las  de  provinoia  por  todda 
conceptos;  los  veriGcados  por  fianzas  de  empleados,  y  los  conslitjiidoa -ao  flos 
i^noo  gremios  mayores  trasladados  á  dicha  tesorería  mayor. 

Los  capitales  de  caudales  venidos  de  América  ocupados  por  el  jgobicnio  á  loa 
particulares  á  quienes  venían  consignados. 

Los  de  tabacos  y  sales  ocupados  por  el  gobierno  en  1823  al  restablecerse  el 
estanco. 

Los  de  edificios  ocupados  para  él  servicio  del  gobierno  hasta  la  época  de 
l^esapuestos  de  1828. 

Los  de  boques  negreros  Indemnizables  por  el  gobierjio. 
Los  de  presas  inglesas  que  constituyan  reclamaciones  legítimas. 
Art.  12.    Se  reconocerán  por  las  cuatro  i|u¡ntas  partes,  ó  sea  el  80  por  100 
de  su  capital ,  los  vales  consolidados  anteriores  al  .año  de  1824  que  se  hubie- 
ren presentado  á  convertir  en  época  liábil,  que  lo  Tué  basta  fin  de  1836. 
'  Art.  43.    Los  intereses  de  estos  mismos  vates  devengados  de^de  1.*  Qe  octu- 
bre de  1840  á  30  de  junio  de  1851  se  reconocerán  por  la  mltad^  Ó  sea  ál  HO 
por  100  de  su  valor.  ' 

Art.  14.  Los  capitales  de  vales  comuneft  también  anteriores  á  1874  que  per- 
manecen en  esta  clase  y  se  hubieren  reclamado'  en  Tiempo  ^bU,  se  cottvefOrán 
Er  la  tercera  parte  de  su  capital  nominal  ^  rébiyafndo  el  20  por  100 ,  6  sea  por 
i  cuatro  quintas  partes  de  dicho  ^tercio  de  su  valor  nominal. 
Art.  15.  Los  creditois  por  indcmni/acibnes  de  los  daños  cnya  repar^lion  fué 
<SbJeto  de  la  ley  de  9  de  abril  de  1842  se  reconocerán  y  convertirán  por  toilo 
tA  valor  nominal ,  si  se  hallan  en  poder  de  1os  acreedores  orígiiivrlos  ó  de  sdb 
herederos,  y  por  las  cuatro  quintas  partes  los  que  hayan  pasado  á  segundos 
tenedores  por  cesión ,  venta  ó  traspalo . 

CAPITULO  IV. 

Deuda  amortizable  de  primera  clase. 

M.  16.   Se  coKvertifáft  en  deuda  amortízable  de  esta  claseparitodofiu  salor 
nominal : 

Créditos  en  circulación» 

Las  láminas  de  deuda  corriente  del  5  por  loo  á  papel  negociable. 

''Las  de  igual  clase  no  negociables,  previas  las  formalidades  que  se  expresan 
en  tí  art.  56. 

Los -vales  no  consolidados  de  las  creaciones  de  I.**  de  enero,  1.*  de  mayo, 
y  l.*  de  setiembre  de  1824. 

Las  láminas  de  deuda  provisional  negociable  que  con  arreglo  al  arjL  5.*  de 
la  ley  no  están  llamadas  á  convertirse  en  deuda  de  mayor  categoría. 

Las  mismas  láminas  no  negociables  después  de  ser  declaradas  de  libre  diépo- 
ilclon.  : 

Las  ceitificaciones  ó  láminas  de  rentas  no  percibidas  por  los  parlfc\pes  .legos 
en  diezmos,  desde  la  abolición  del  diezmo «  qqb  arreglo  á  la  Xncul^a^i  que  oon- 
eede  el  art.  «:• 

Las  mismas  por  los  intereses  adelantados  de  las  cinco  seatas  paiites  (íe  la  c^ 
iKUlizacion  según  dicho  artículo. 

Pendimie  de  léquidaeion.  .   .   . 

«Los  eapitales  de  jufos  que  devengan  interés,  y  los  que  no  lo  ii€kien  1^  séSf* 
.   sin  cabimiento  compuesto  de  medias  anatas ,  pero  que  jgpzan  de  imposicwn  1S¡á 
^irntofor^Mento. 
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.    Lofi-  4#f  JpnM,  perpéMio».  é  de  recomf^easa  qae  no  tiebeikdeilgii^o'  dq^M.  por 
oureoec  cl#  ^^ie  «d  su  imposición. 

j.^  W4W  iuros,  para  los  «¿cto»  de  la  lej  da  K*  de  agosto»  aaoapiftíizarán  at 
5  por  100  como  base  establecida  en  la  real  cédula  de  8  de  octubre  da  1:821,  jt 
«daptada  en  la  época  de  1820  á  1^23,  de  conformidad  con  el  eapiríta  dal  ar- 
tículo 4.*  del  decreto  de  las  -oóiies  de  9  da  noviembre  de  1810  y  real'^tecralo  dai 
10  de  febrero  de  1821.  <^ 

Los  de  créditos  que  ganaban  intereses  procedentes  de  atrasea  de  la.  real  casa, 
deudas  contraídas  en  los  reinados  de  FeKpe  Y  y  anteriorea  y  aamiaiat^os'becM*» 
ea.I&  misma  época.  •        ;> 

..tos  capitales  de  los  créditos  procedentes  de  recompensas  poc oficios  enage-^ 
nados,  salinas  y  otras  rentas  incorporadas  á  la  corona  de^ée  el  aM'l7i7*aLdn; 
17110 ,.cuyp  pago  no  se  hubiese  verificado  por  tesorería  genaraU 
.  Los^capítalM  denlos  créditos  por  alcabalas  eoageoadas revertidas á  la  ooron»,. 
cuyos  ajustes  no  fueron  consumados  ni  reconocidos  por  eMesoso,  y^loa  Kédttas- 
de  loa  mismos. 

Los  capitales  de  los  créditos  procedentes  de  los  impuestos  de  censales  y  ge- 
neralidades de  Aragón  establecidos  por  aquellas  cdrles. 

Los  créditos  de  préstamos  y  suplementos  en  tesorería  que  tienen  hipoteca  es- 
paelal-^iotarés  ofaeeido»  y  proceden  ^ 

De  los  préstamos  forzosos  ó  voluntarios  contratados  dorante  la  guerra  dio  I** 
independencia  y  en  1823  con  las  autoridades  civiles  y  militares  que  representa- 
ban la  del  gobierno,  y  que  después  fueron  aprobados  por  este. 

Los  que  tltien  su  origen  de  los  empréstitos  de  400,  240  y  tOO  millones  realiza- 
dos á  fines  del  siglo  pasado,  y 

Los  pvooedentes  ae  los  prestamos  hechos  en  1797  y  1805  por  el  consulado  de 
OKi^  eoo  \»  hipoteca  del  arbitrio  del  medio  por  lOO  de  averia  moderna. 

Los  capitales  de  imposiciones  y  préstamos  hechos  en  consolidación  que  com- 
prenden los  créditos  de  obras  pfas,  trienes  secularizados,  vinculaciones  volunta- 
rias, be^ibaa  en-  la  antigua  c^a  de  caotoKdaeio» á  favor  de  ooTradias,  estableci- 
mientos <fe  beneficencia ,  comunidades  reltgioaas,  capellanias,  memorias^  patPOMH 
los  de  legos,  vincubs.  mayorazgos  y  otras  fundaciones,  y  además  los'.dei  knt 
préstamosi  de  24  y  S6  millones  en  1806  á  la  referida  caja  de  consolidación,  y 
otras  imposiciones  en  la  misma,  voluntarias  ó  judiciales. 

Los  capitales  de  créditos  que  proceden  de  imposiciones  forzosas  que  st  cons- 
tituyeron, coq  hipoteca  de  la  renta  del  tabaeo  á  virtud  del  real  dacrato  de  L5  d# 
marzo  de  1780  con  fondos  que  existían  en  depósito  en  diferentes  punios- dettina** 
dos  á  lat fundación  de  capellanías,  memorias ,  obras  pías  y  demás  objeto»  análogos 
á  los  que.  estaban  aplicados  los  caudales  impuestos  en  consolidación^ 

Lus  capitales  de  créditos  por  letras ,  libranzas  y  cualesquiera  otros  doonmaoi- 
tos  dé  giro  á.  cargo  de  la  tesorería  general  ó  de  las  pKovínciaa,  así  como4am- 
bien'las  diferi'ntes  obligaciones,  que  habiendo  sido  cargo  de  las  tesoteréaa  el 
salisf^cerlas ,  bien,  á  las  corporaciones  ó  á  los  iiarticulares,  dejaron  de<  varlflcarlot' 
hasta  la  formacioa  de  pre&u puestos  en  mayo  de  1828». 

Los  capitales  de  efectos  procedentes  de  armamentosy  artículos  de  todo-  géneror 
ociKpadoa  por  el  gobierno  a  sus  respectivos  dueños  pava  hacer  frente  é  las  aün^ 
dones  del  ejército  con  anlecloridad  á  la  época  de  presupuestos  de»  i828v 

£1  valor  de  los  aguardientes  ocupados  por  el  gobierno  español  á  varios  i^ 
tinos  de  las  ciudades,  anseáticas  en  el  concepta  de  ser  propiedad  francesa . 

Loa  capitales  procedentes  de  secuestros,  de  cualquiera  clasie  hechos  por  el  go<» 
bíet'no  hasta  la  ley  de  presupuestos  de  1828.  < 

Los  capitales  de  fletes  no  satisfechos  á  los  dueños  ó  consignataiios  de  los  bu- 
ques que  en  diferentes  épocas  transportaron  de  los  dominioa  de  Ultramar  á  li^ 
Península ,  r  de  unos  á  otros  puntos  de  esta ,  tropa»  caudales  y  efectos  de  toda 
chse  hasta  la  ley  de  presupuestos  de  1828. 

Los  de  alcances  de  cuentas  que  proceden  de  saldos  que  resultaron  después 
d^  fiMc|uitarse  Las  presentadas  con  anterioridad  á  la  ley  de  presupuestos  de  t82ft 
en  f^vor  de  los  que  las  rindieron. 

Los  de  reintegros  de  la  rifa  de  Son-sigala ,  que  en  lBi3  dispuso  la  diputa* 
cfon  provínoiat  üe  Mallorca  y  no.  UegO  á  verificarse  ,  representados  en  bi* 
l^tes. 

Las  anualidades  de  vitalicios  por  los  capitales  impuestos  en  tcaoreria  mayo* 
y.  en  loa  chico,  gremios  mayores  devengadas  desde  l  .^  de  enero  de  18(U»  basta 
30  Íb  junio  de  1851 ,  como  también  los  recibos  d  documentos  interinos  expe^ 
didoa  ñor  la  primera  media  anualidad  de  A9ilh  qpe  se  ofintci^  pagar  k  neláiico 
y^  no  tuyo  efecto^..    .... 


tt0  tt'MUCM  MODIUIO. 

Los  créAflos  t9n%tipotM«táM  á  los  vltelidos  cavas  renfaft  6e  'ea|»ito1icuiÑi'á  tim" 
•aetiencia  del  decreto  de  las  cortes  de  29  de  jQDio'de  1821 ,  y  que  Toltrieran  á  sn 
estado  primitiTo  en  yirtud  de  la  real  orden  de  18  de  julio  de  1825  derogatoria  de 
aquel  oecreto. 

Los  créditos ,  respecto  de  los  cuales  no  se  hizo  uso  de  la  facultad  que  concedió 
la  real  orden  citada  en  el  articulo  anterior ,  siempre  que  se  conserven  los  documen- 
tos emitidos  por  la  capitalización. 

Los  créditos  de  partícipes  legos  en  diezmos  por  el  importe  de  las  rentas  no  "ptr* 
eibidas  y  el  de  los  intereses  adelantados  de  las  cinco  sextas  partes  de  la  capitaliza- 
ción ,  entendiéndose  si  los  interesados  se  conforman.  SI  prefieren  ▼  exigen  certi- 
ficaciones de  unos  j  otros  en  la  forma  en  que  se  les  entregan  por  ei  antiguo  siste- 
ma,  se  les  darán  estas. 

Los  vales  duplicados  que  emitió  el  goliierno  intruso  en  1809 ,  mandados  reco- 
nocer por  decreto  de  las  cortes  de  9  de  junio  de  1829 ,  y  que  se  hubieren  reclama- 
da liasta  II  de  diciembre  de  1836. 

CAPITULO  V. 

Déuda  amortizabte  de  segunda  clase  interior. 

Art.  17*  Se  convertirán  también  en  deuda  de  esta  clase  por  todo  in  valor  no- 
minal: 

Crédiíoi  en  circuUuUm, 

Lu  láminas  antiguas  de  deuda  sin  Interés  expedidas  desde  i.*  de  enero  de  182S 
basta  31  de  marzo  de  1843. 

Los  titules  de  la  deuda  sin  Interés  de  la  creación  de  1.*  de  abril  de  1843. 

Los  residuos  al  portador  de  la  misma  deuda  expedidos  desde  i.*  de  abril  • 
de  1848. 

Pendientes  de  Uquidacton. 

Los  intereses  Tencidos  basta  so  de  junio  de  1851  de  los  Tales  que  los  tenían  se- 
ñalados y  se  constituyeron  por  los  depósitos  gubernativos,  judiciales  y  voluntarios 
de  que  habla  el  párrafo  1.*  del  art.  il. 

Los  intereses  de  los  capitales  de  juros  que  los  devengan ,  y  de  que  se  hace  re- 
ferencia en  el  art.  16. 

Los  de  los  juros  perpetuos  ó  de  recompensas  que  no  tienen  designado  capital 
per  carecer  de  precio  en  su  imposición »  y  de  que  se  hace  expresión  en  el  citado 
art.  16  f  hasta  igual  época  de  30  de  junio  de  1851 . 

Los  capitales  procedentes  de  atrasos  de  la  real  casa ,  deudas  contrcidas  en  los  rei- 
nados de  Felipe  V  y  anteriores  y  suministros  hechos  en  la  misma  época  que  no  ga- 
naban intereses,  y  los  réditos  de  los  que  lo  devengaban  hasta  30  de  junio  de  183U 

Los  intereses  devengados  de  los  créditos  de  recompensas  procedentes  de  oficios 
enagenados,  salinas  y  otras  rentas  incorporadas  ala  corona  desde  el  año  de  1717 
al  de  1799 ,  que  se  refieren  en  el  repetido  art.  16 ,  devengados  y  no  satisrechos  has- 
ta 30  de  junio  de  1851 ,  y  los  vencidos  bástala  ley  de  presupuestos  de  1828  res- 
pecto de  los  consignados  en  tesorería. 

Los  réditos  de  créditos  de  censales  j  generalidades  de  Aragón  procedentes  de 
los  r|ue  establecieron  las  cortes ,  de  que  habla  el  mismo  art.  16 ,  vencidos  hasta  30 
de  junio  de  1851. 

Los  réditos  de  créditos  por  préstamos  y  suplementos  heclios  en  tesorería ,  cuya 
procedencia  se  determina  en  el  art.  16,  y  los  capitales  de  los  que  no  tuviesen  de- 
clarado interés. 

Los  réditos  de  los  créditos  por  imposiciones  y  préstamos  en  consolidación  de 
que  habla  el  artículo  arriba  citado. 

Los  réditos  de  las  Imposiciones  sobre  la  renta  del  tabaco  referidos  en  el  articulo 
anterior. 

Los  créditos  de  haberes  militares ,  civiles  y  de  marina  procedentes  de  sueldos. 
Jemales ,  pensiones ,  viudedades  y  horfandades  por  lo  devengado  y  no  satisfecho 
con  anterioridad  á  la  ley  de  presupuestos  de  1828. 

Los  créditos  de  la  real  casa,  cuyo  pago  estaba  afecto  al  real  patrimonio,  y  ^a 

Sroeeden  de  sueldos,  pensiones,  viiideilades,  alojamientos,  reservas  de  carrufl^es, 
años  de  caza  ó  de  otros  conceptos,  y  que  correspondan  á  épocas  anteriores  af  l.« 
de  mayo  de  1814. 

Las  anualidades  de  rentas  vitalicias  por  los  capitales  impuestos  en  tesorería  ma- 
yor devengadas  basta  31  de  diciembre  de  1824. 

*    Los  créditos  de  vitalicios  de  la  fortificación  de  Cádiz,  que  traen  sn  origen  de  lo 
^ue  ao  quedó  4  deber  desde  l.*  de  Julio  de  1821  á  80  de  aetiembre  de  1823,  á  loa 


•      •      • 

dile  impusieron  tisññoi  para  aquellas  obras ,  y  cuyos  rédUos  d«reiiga<)08  €n  dieha 
moca  se  abonan  en  la  aclnalidad  en  deuda  sin  interés  á  TÍrtnd  de  real  orden  de  26 
de  junio  de  1837. 

Los  intereses  de  los  Tales  consolidados  anteriores  á  l.«  de  enero  de  1825  de  qne, 
habla  el  art.  12. 

Los  recibos  de  intereses  de  vales  expedidos  liasta  3t  de  diciembre  de  1824  que  se 
hallen  en  igual  caso  que  \oa  del  párrafo  anterior. 

Art.  Í8.  Las  cé:Jíulas  hipotecarías  emitidas  por  el  gobierno  Intruso  en  los  años 
de  1808  y  1809,  cuyo  reconocimiento  y  liquidación  se  hubiese  hecho  en  tiempo 
hábil  (que  lo  fué  hasta  31  de  diciembre  de  1836),  se  abonarán  y  convertirán, 
considerándolas  para  los  efectos  de  la  ley,  en  la  deuda  que  corresponda,  según  la 
dase  del  crédito  de  que  procedan. 

Art.  19.  Solo  serán  reconocidos  y  liquidados  y  admitidos  á  conversión  los  crédi- 
tos comprendidos  en  este  reglamento,  y  cuyo  derecho  sea  claro  y  no  ofrezca  dudas, 
los  que  no  lo  estuvieren  y  sean  de  uerecho  dudoso  no  serán  reconocidos  ni  liqui- 
dados ,  á  menos  que  recaiga  sobre  ellos  resolución  expresa  del  gobierno  ó  de  las 
cortes  en  su  caso. 

Art.  20.  No  se  procederá  á  liquidar  ningún  crédito  sin  que  se  halle  comprendi- 
do en  la  cnenta  de  liquidación  prevenida  en  el  art.  36  de  la  ley  de  20  de  febrero 
de  1850.  Respecto  de  ios  que  no  lo  estuvieren,  ann  cuando  se  justifique  que  lli 
reclamación  se  hizo  en  tiempo  hábil,  habrá  de  acordar  la  junta,  en  caso  de  qne 
proceda  con  vista  del  expediente  instruido ,  que  el  crédito  se  inscriba  en  los  regis- 
tros y  libros  del  ramo  á  que  corresponda,  circunstancia  indispensable  para  que  se 
lleve  á  efecto  la  liquidación. 

CAPITULO  VI. 
lie  la  conversión  dé  la  deuda  exterior. 

Art.  21.  Serán  convertidas  en  deuda  diferida  para  pasar  en  sn  dia  á  renta  per- 
petua consolidada  del  3  por  100,  conforme  á  la  ley  de  l.«  de  agosto  de  1851:     . 

l.«    La  actaal  deuda  activa  del  5  por  100  por  todo  su  capital. 

2.«  El  capital  nominal  de  los  intereses  de  la  misma  deuda  activa  vencidos  y  no 
pagados  desde  l.«  de  enero  de  1841  hasta  30  de  junio  de  185! ,  reducido  su  impor- 
te á  la  mitad. 

3."    Las  dos  terceras  partes  del  capital  de  los  títulos  de  la  deuda  antigua  del  5  * 
por  100  que,  estando  llamados  á  conversión  por  lá  ley  de  16  de  noviembre  de  1834, 
no  llegaron  á  convertirse  por  no  haberse  presentado  en  tiempo  hábil. 

4.«  Las  dos  quintas  partes  del  capital  ae  la  deuda  antigua  3  por  100  que  tam- 
pocii  se  presentaron  en  el  plazo  señalado  por  dicba  ley. 

Art.  22.  Serán  convertidos  en  deuda  amortizable  de  segunda  clase,  conforme 
á  la  ley  de  l  .*  de  agosto  de  1 851 : 

l.«    La  actual  deuda  pasiva  por  todo  su  capital. 

2.*  La  conocida  con  el  nombre  de  diferida  de  1831,  también  por  todo  su 
capital. 

3.*    La  tercera  parte  y  la  quinta  parte  délos  capitales  respectivos  de  lasanti-' 
guas  deudas  del  5  y  3  por  tOCt,  cuyos  títulos  dejaron  de  presentarse  á  la  conver- 
sión dentro  del  plazo  señalado  por  la  ley  de  16  de  noviembre  de  1834. 

Art.  23.  La  conversión  de  las  expresadas  deudas  se  veriíicaráen  las  plazas  de 
Londres,  París  y  Amsferdon  por  agentes  delegados  del  gobierno,  quienes  recibi- 
rán los  documentos  llamados  á  la  conversión ,  y  entregarán  los  nuevos  equivalentes, 
conservando  los  cambios  establecidos. 

Para  conseguir  la  mayor  facilidad  y  rapidez  en  la  conversión ,  así  como  para  la  ' 
centralización  que  conviene,  si  Ioa  portadores  de  los  documentos  se  avienen  y  po- 
nen de  acuerdo  con  las  respcclivas  comisiooes,  podrán  estas  servir  de  conducto 
intermedio  para  los  canjees  de  unos  documentos  con  otros;  y  en  tal  caso  en  todas, 
las  operaciones  de  trasmisión  de  títulos,  la  n>sponsabiiidad  será  reciproca  y  direc- 
ta eutre  los  delegados  del  gobierno  y  las  comisiones ,  y  entre  estas  y  los  porta- 
dores. 

Art.  Vi.  La  época  y  forma  en  que  se  ha  de  verificar  la  presentación  de  los  an- 
tiguos créditos  y  el  recibo  de  los  nuevos  será  anunciada  en  los  principales  perió- 
dicos de  las  capitales  en  une  se  realice  la  conversión ,  y  en  ella  se  dará  la  prefe- 
rencia á  los  valores  que  devenguen  intereses ,  para  no  causar  perjuicio  á  los  que 
tengan  derecho  á  su  percibo,  quedando  para  des^poes  los  documento  de  la  deuda  , 
amorlizahle. 

Art.  25.  El  que  presente  á  convertir  sus  créditos  antes  de  i.«  de  enero  de  18S3 
tendrá  derecho  al  percibo  de  intereses  desde  1.*  de  jallo  de  1851, 
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Kl  que  demora  bprnantecion  y  U  aerifique  desde  1.*  d«  eneiO  á  fin     ^    ^ 
de  1852  solo  teodii  aereeho  á  los  mtereses  que  se  devengarán  desd^  U*  de  iaUó. 
siguiente. 

Kl  que  DO  se  presente  antes  de  esta  úUíma  fecha  tendrá  en  lo  sucesivo  que 
acudir  á  verificar  la  conversión  de  sus  créditos  á  las  oQcinas  generales  de  la  dem* 
da  en  Madrid,  las  coales  le  alionarán  los  intereses  desde  el  semestre  siguiente  á 
aquel  en  que  se  verifique  la  presentación. 

Art.  26.  Existiendo  en  las  comisiones  de  hacienda  de  España  en  Londres  v  Pa- 
rís algunos  títulos  de  deuda  activa  correspondientes  á  los  sorteos  de  la  diferid* 
Terlfirados  desde  1S38,  cuyos  dueños  no  se  han  presentado  á  recogerlos,  se  leat 
recordará  la  necesidad  de  que  lo  verifiquen  para  que  puedan  disurutar  de  los  bene- 
iTcios  de  la  nueva  conversión.  Sí  no  fueren  reclamados  antes  de  1.*  de  julio  de  1852, 
se  cancelarán  dichos  tUulos  de  deuda  activa,  teniendo  después  necesidad  los  inte- 
resados de  hacer  sua  caoges  en  las  oficinas  generales  de  la  deuda  en  Madrid. 

Art  27.  Los  nuevos  títulos  que  se  expioan  serán  en  todo  conformes  á  los  mo* 
délos  aprobados  que  se  acompañan.  El  pago  de  los  cupones  se  domiciliará  por 
ahora,  ademas  de  la  plaza  de  Madrid,  en  las  de  Londres  y  París. 

Árt.  28.  Los  títulos  que  se  emitan  podrán  ser  convertidos  á  voluntad  de  ana 
tenedores  en  inscripciones  nominativas  que  expedirán  las  oficinas  generales  de  I» 
deuda  en  Madrid;  y  para  obtenerlas  podrán  valerse  los  interesados  del  oondiicta 
de  las  conaisiones  de  hacienda  en  Londres  y  París,  depositando  en  ellas  sus  títu- 
los al  i>oríador «  baja  resguardos  interinos,  mientras  reciban  de  Madrid  los  estrac- 
tp4  de  inscripción. 

Art.  29.  La  junta  directiva  de  la  deuda  señalará  la  cantidad  correspondiente* 
para  el  rescate  de  la  clase  amortizable  extranjera  •  publicando  en  las  épocas  res- 
pectivas el  modo  y  forma  en  que  se  haya  de  verificar. 

Art.  30.  Para  facilitar  y  slmplifirar  las  operaciones  de  la  conventlon  se  rea- 
lizará esta  por  el  orden  siguiente  de  llamamientos: 

l.«  Los  títulos  de  la  actual  deuda  activa  que  tuvieren  cortados  y  separados  to- 
dos sus  copones  vencidos,  y  conservaren  el  del  semestre  de  1.*  de  noviembre 
de  185 1  y  posteriores. 

2.*  Los  títulos  de  la  misma  deuda  activa  que  conserven  unidos  todos  sos  pro- 
pios cupones,, 

8.»  Los  títulos  de  las  antiguas  deudas  del  3  y  5  por  100  cuyos  copones  é  inte- 
reses no  tienen  derecho  á  la  conversión. 

4."    Todos  los  cupones  sueltos  de  la  actual  deuda  activa  extranjera. 

Art.  31.  No  debiendo  emitirse  documentos  que  representen  cantidad  inferior  á 
reales  vellón  4000,  equivalentes  á  lib.  42-10,  ó  francos  1080,  que  es  la  serle  mas 
pequeña  de  los  nuevos  títulos,  no  se  computará  ni  tendrá  en  cuenta  cantidad  al- 
guna fraccionaria  de  aqujilla  suma ,  á  menos  de  <}ue  por  un  mismo  intei  esado  se 
presenten  dos  ó  mas  facturas  cuyos  residuos  adicionados  completen  el  Talor  de  un 
titulo. 

Art.  32.  A  la  junta  directiva  de  la  deuda  se  le  dará  mensualmente  conocimien- 
to del  estado  de  la  conversión  para  su  publicación ,  sin  perjuicio  de  facilitarla  en 
todo  tiempo  cuantas  noticias  pida. 

Art^ZZ.  £1  30  de  junio  de  1852  se  cerrará  la  conversión  en  el  extranjero.  Pau- 
sado este  plazo  se  formará  la  cuenta  del  modo  y  forma  que  acuerden  la  junta  dU 
rectiva.y  las  oficinas  generales  de  la  deuda ,  que  también  acordarán  las  formalidá* 
des  con  que  se  ha  de  proceder  en  su  día  á  la  quema  de  cuantos  docnmentos  se 
hayan  recocido,  los  cuales  sin  embargo  serán  cancelados  é  inutilizados  á  presen- 
efa  de  los  interesados  al  recibirse  para  la  conversión.  Se  dispondrá  asimismo  la 
qvema  de  los  títulos  que  hayan  podido  qucMlar  sobrantes. 

Art.  34.  En  el  recibo  y  distribución  de  tiliilos  de  la  deuda  exterior  se  obser- 
varán las  reglas  8i|;uientes: 

1.'  El  comisario  regio  entregará  á  la  comisión  de  Londres,  para  que  el  presi- 
dente é  interventor  los  autoricen  con  sus  firmas  autógrafas,  los  títulos  gu£  pru- 
dencialmente  se  consideren  necesarios  para  )a  conversión  ^  aquella  capital. 

2.'  A  proporción  que  sean  firmados  se  doposilarán  diariamente  á  úítiiiia  hora 
60  un  arca  de  tres  llaves ,  de  las  cuales  tendrá  una  el  cónsul  de  España ,  otra  el 
presidente  y  otra  el  interventor.  Quedará  en  el  arca  un  registro  con  la  numera- 
ción de  los  títulos  y  sus  valores  clasificados  por  series  ,  y  asimismo  los  tílnlos  no 
firmados. 

3."  Iguales  formalidades  se  observarán  con  los  títulos  que  sea  necesario  remi- 
tir á  París  para  la  conversión  que  debe  hacerse  en  aquella  capital. 

4.*  El  comisario  négto ,  después  de  firmados  en  Londres  los  títulos  correspoD- 
Aientes  á  la  conv oFSÍon  da  Anosterdara  p  los  llevará  personalmente  para  qoe  aa. 


ilepQttteo  eon  las  'mismas  formalidades;  y  como  estos iftolot  eonteiidfáo  lodás 
la^  aotoilzacioúes  de  ürmas ,  se  rescnrarán  para  poner  en  Amsterdam  el  sello  á 
contraseña  qae  según  se  baila  mandado  debe  estamparse  en  ellos. 

5  •  A  medida  qne  sea  neresario  bacer  uso  de  los  títulos  para  distribuirlos  A 
ttAbliéo ,  se  t^traerán  'del  arca  de  tres  llaTes  á  presencia  de  los  claveros,  dejando 
«notado  en  el  registro  el  número  y  valor  de  los  que  se  saquen ,  que  serin  .sola- 
mente  los  precisos  para  el  cange  qne  deba  hacerse  en  aquel  día  con  arreglo  ¿  las 
facturas  presentadas. 

6.*  Diariamente  darán  aviso  las  comMooes  al  comisario  regio ,  para  que  éste 
por  quincenas  lo  haga  á  las  oflcinas  generales  de  la  deuda ,  de  la  cantidad  y  cla- 
ses de  títulos  que  se  extraigan  de  Jos  respectivos  depósitos, 

CAPITULO  VII, 

Caducidad  y  prescripcUm  de  créditos. 

Art.  33.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  af  t.  7.*  de  la  Jef ,  se  consi- 
deran caducados  y  sin  derecho  alguno  á  su  reconocimiento  «v  liquidación  todos  los 
créditos  4]oe  d^ieron  presentarse  y  no  fueron  presentados  dentro  del  plazo  seña* 
lado  por  el  real  decreto  de  16  de  febrero  de  t8S6,  aclaración  de  2&  de  setiembre 
'del  mismo  ano  y  ley  de  28  de  junio  de  tSS7,  cuyos  planos  fespecllvamenle  fe- 
üecteron  en  81  de  diciembre  de  1886  y  é  los  dos  meses  de  publicada  la  olla* 
«Ha  ley. 

Art.  36.  También  ss  considerarán  caducados,  con  arreglo  al  -art.  6.*de  la  ley, 
los  créditos  procedentes  de  indemnizaciones  de  daños  causados  dorante  la  guerra 
civil  de  que  4rata  la  ley  de  9  de  abril  de  1842,  y  cuyas  Justificaciones  no  se 
presentaron  en  el  tiempo  que  se  fijó  por  el  art.  12  de  la  misma  ley  y  reales  dr- 
denés  vigentes. 

Art.  37.  Igualmente  se  considerarán  caducados,  en  virtnd  de  lo  qAe  dispuso  el 
real  decreto  de  9  de  enero  de  1835  y  aclaración  de  5  de  -Junio  «de  di(iho  4ioo ,  los 
créditos  procedentes  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  hasta  fin  de  f%n^et*' 
ceptuando  los  liquidados  y  reconocidos  por  las  comisiones  de  los  distritos  dvilea 
j  militares  hasta  fin  de  diciembre  de  i834,  y  representados  por  eerllfloaelones 
de  aquellas  dependencias,  que  se  hubiesen  presentado  hasta  si  de  diciemtn^ 
úd  1^36. 

Art.  38.  En  lo  sucesivo  no  se  admitirá n  á  eonversion  los  vales  reales  anterlo* 
res  á  1824  ni  los  recibos  de  sus  intereses,  verificando  solo  hi  de  los  presentadds 
en  las  oflcinas  dentro  del  plazo  señalado  en  el  real  decreto  de  16  de  febrero  de  1896 
j  que  resultaren  legítimos  y  corrientes. 

Art.  39.  Los  poseedores  de  Juros  pueden  reclamar  hi  cafjitallcaclon  y  abono  de 
los  réditos  que,  con  arréelo  á  las  disposiciones  vigentes  les  correspondan  en  el 
término  de  un  ano,  contado  desde  la  fecha  de  este  reglamento ,  pasado  el  cual  que- 
darán sujetos  á  lo  qne  por  punto  general  se  determine  en  nna  ley  sttbre  caduci- 
dad de  créditos  vigentes ,  cuja  liquidación  y  reconocimiento  no  se  habieren  sh** 
tieitaéo. 

Art.  49.  Los  créditos  de  dominio  i>articnlar  existentes  en  la  tesorería  Ae  la 
deuda  que  no  se  recogieren  por  sus  dueños  hasta  31  de  marzo  de  1952  9e  eaneelft- 
tkk  y  amortizarán  definitivamente,  reservándose  á  los  dueños  el  derecho  ái^etía- 
mar^u  liquidación  y  la  expedición  en  equivalencia  de  los  documentos  que  eotret* 
ponda  según  la  lev  de  1.*  de  agosto. 

Art.  41.  Los  oueños  de  todos  los  créditos  pendientes  de  Hquídacfon  y  reda» 
«lados  en  tiempo  oportuno  deberán  presentar  los  Jnstifioantes  necesarios  para  pnib- 
tiearla  dentro  del  término  de  un  año ,  contado  desde  la  Techa  de  este  reglamentó, 
jMusado  el  cual  sin  haberlo  verificado  quedarán  sujetos  á  lo  que  por  punto  generil 
«e  determine  sc4>re  caducidad  de  créditos. 

Art.  42.  Los  vitalicios  que  no  sean  reclamados  tamWen  en  el  término  de  im 
año,  contado  desde  la  fecha  de  este  reglamento,  quedariftn  déla  misma  manera  Su- 
jetos á  lo  que  por  punto  general  se  determine  sobre  cadueidffd  descréditos.  A  loa 
aue  se  reclamen  dentro  de  dicho  término  se  alnmarán  las  pensiones  en  la  dase  de 
euda  antes  señalada  hasta  30  de  junio  At  1851 ,  desde  cuya  fecha  corre  eslt 
obligación  á  cargo  del  tesoro. 

CAPITULO  vm. 

DevolueioneA. 

Art.  43.  Las  devoluciones  que  deban  hacerSé  por'  ,él  Estado  á  los  compradme 
de  bteoes-nacionales  por  las 'ventas  qne  liayvn  südo  ó^éan  andadas ,  y  también  por 
sobrantes  que  deapueb  de  ettlriertft  fi  totaioad  del  pt9t¡a  4q  (ce  rf/amjtn  rmlia 
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en  algunas  enagenaeioiief  hechas  en  la  época  de  1820  á  1823 ,  le  Yeriflearén ,  pré* 
tía  liquidación ,  en  las  correspondientes  clases  de  papel  creadas  por  la  ley  de  i.* 
de  agosto  de  este  año,  en  fas  cuales  se  consideraran  para  este  efecto,  converti- 
dos los  créditos  que  los  compradores  entregaron. 

Respecto  de  los  pagos  del  precio  de  los  remates  que  con  arr^o  á  las  lejes 
vigentes  se  hubieren  lieclio  en  metálico  en  todo  ó  en  parte,  las  devoluciones  se 
verificarán  también  en  metálico ,  consignándose  su  ün|>orte  como  nueva  obliga- 
ción en  el  presupuesto  de  la  deuda. 

CAPITULO  IX. 
LiguidaeUm, 

Art.  4%.  En  la  liquidación  de  los  créditos  presentados  en  tiempo  hábil,  pro* 
cedentes  de  los  daños  mandados  indemnizar  por  la  ley  de  9  de  abril  de  1842,  se 
observarán  las  disposiciones  y  reglas  establecidas  en  la  mi«ma ,  las  que  contiene 
Ja  ley  de  arreglo  oe  la  deuda ,  y  todas  las  demás  disposiciones  concernientes  k  los 
ramos  de  liquidación  eñ  general. 

Art.  4&.  Los  expedientes  que  se  Instruyan  para  el  reconocimiento  y  liquida- 
^n  de  créditos  reclamados  en  tiempo  liábil  contendrán : 

El  acuerdo  de  la  junta  disponiendo  se  les  dé  ingreso  en  la  cuenta  de  liquida- 
ción de  su  ramo ,  si  fuese  la  redamación  hecha  desde  1.*  de  enero  de  I85ú,  ó 
hallarse  Inscriptos  en  los  libros  de  registro  formados  por  fin  de  diciembre  de  1841, 
que  es  la  base  de  la  cuenta  rendida  por  1850. 

La  reclamación  que  se  hubiese  hecho  por  los  interesados  pidiendo  la  liqui- 
dación 6  la  carpeta  de  presentación  hecha  en  las  oficinas  generales  ó  de  pro- 
vincia. 

Los  documentos  originales  que  comprueben  la  reclamación  y  acrediten  el  de- 
recho á  eUa. 

Los  informes  y  demás  datos  que  se  reunirán  al  expediente  para  fhndar  la  li- 
quidación que  bajo  responsabilidad  de  los  jefes  y  empleados  de  las  oficinas  deba 
practicarse. 

£1  dictamen  del  fiscal  de  la  deuda  y  la  propuesta  del  encargado  del  ramo»  que 
debe  preceder  siempre  en  estos  expedientes  para  darse  cuenta  en  junta. 

Art.  46.  No  estando  expreso  en  la  ley  si  han  de  abonarse  los  intereses  consi- 
derados á  la  deuda  corriente  del  5  por  100  á  papel  desde  la  fecha  de  la  expe- 
dición de  las  láminas  en  oue  están  represéntanos  los  capitales  hasta  fin  de  junio 
de  1851 ,  no  se  hará  por  añora  la  conversión  de  dichos  intereses ;  pero  se  pro- 
veerá por  su  importe  á  los  acreedores  de  un  documento  interino,  para  que  en 
el  caso  de  que  por  una  ley  aclaratoria  determinen  las  cortes  el  abono,  sean  en- 
tonces convertidos  en  deuda  amortir^ble  de  segunda  clase. 

Art.  47.  Se  formará  á  principios  de  cada  mes  una  relación  por  clases  de  los 
créditos  liquidados  durante  el  anterior ,  y  del  importe  de  los  documentos  que  se 
den  en  pago,  y  se  remitirá  al  ministerio  por  la  junta  de  la  deuda. 

Art.  48.  Las  liquidaciones  de  créditos  por  censos  que  pesaban  sobre  los  bienes 
de  la  orden  de  San  Juan  se  verificarán  como  se  hace  en  el  día,  según  se  pre- 
viene en  el  art.  5.* 

Art.  49.  Los  dueños  de  los  créditos  pendientes  de  liquidación  que,  con  suje- 
ción á  las  disposiciones  vigentes  y  á  la  ley  de  l.*  de  agosto  han  de  ser  reconoci- 
dos en  deuda  diferida  del  3  por  100,  deberán  solicitar  la  conversión  antes  del  1.* 
de  enero  de  1852  para  que  los  nuevos  titules  devenguen  intereses  d^e  f.*  de 
iulio  de  1851.  Los  que  la  soliciten  con  posterioridad  solo  tendrán  derecho  álos 
intereses  desde  el  semestre  siguiente  á  aquel  en  que  lo  verifiquen.  Sin  embar- 
go ,  los  créditos  de  igual  clase  cuya  liquidación  no  puedan  practicar  las  oficinas  por 
culpa  de  sus  dueños  solo  deyengarán  los  intereses  desde  el  semestre  siguiente  á 
aquel  en  que  los  mismos  dueños  acrediten  ante  la  junta ,  dentro  del  plazo  de  un 
ano  señalado  en  el  art.  41 ,  haber  allanado  los  inconvenientes  que  impedían  por 
'su  parte  la  liquidación 

CAPITULO  X. 

JSmisian. 

Art.  50.  La  renta  perpetua  consolidada  del  S  por  100  actual,  y  la  une  en 
virtud  de  la  legislación  vigente  deba  emitirse,  podrá  ser  cangeada  á  voluntad 
de  los  acreedores  en  títulos  al  portador  ó  inscripciones  nominativas ,  según  el 
art.  12  de  la  ley  de  1.*  de  acostó. 

ArL  51.  Las  series  y  cantidades  de  los  títulos  «lue  han  de  emitirse  con  ar- 
reglo á  U  ley  de  I.*"  de  agosto  de  1851  serán  las  siguientes :. 
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Jüe  tá  deuda  diferida  det  3  fM'  lOD  interU>r  y  éxíé{át\ 

Vítalos  de  la  serie  A  de    4,006  n. 
»      de  la  serie  Jl  de  12,000; 
»     de  la  serie  C  de  24,000. 
»     de  la  serie  2)  de  40,000. 

Be  la  deuda  amortizable  de  primera  clase. 

Tftolbe  de  la  serie  A  de    4,000  rs, 
»     de  la  serie  B  de  10,000. 
»      de  la  serie  C  de  40,000. 
»     de  la  serie  D  de  80,000. 

De  la  deuda  amorlizable  de  segunda  elcue  interior  y  exterior. 

DEÜDA  DfTBRKMI. 

Tilolos  de  la  Serie  A  de      5,000  rs. 
»      de  la  serie  B  de    10,000. 
»      de  la  serie  C  de    20,000. 
»     de  la  serie  D  de    50,000. 
>•      de  la  serie  S  de  100,000. 

DRÍJDA  EXTtniOB. 

£1  capital  de  la  deuda  amortizable  exterior  estará  representado  en  pesos  fuer- 
tes ,  en  francos  y  en  libras,  considerándolo  al  efecto  al  cambio  establecido  para  la 
deuda  diferida  al  3  por  100 ,  á  saber : 


áérie  Á    200  pesos  , 

lib. 

42*0  francos    1.080. 

»    ^    400      » 

» 

85 

tf          2,160. 

»    e    800      » 

» 

170 

»          4,320. 

»     D  1200       » 

v 

255 

»          0,480. 

»    E  2400       » 

» 

.510 

n        11,060. 

»    F  4800      » 

D 

1020 

»        25,920. 

Art;  52.  Los  nuevos  títulos  dd  3  por  lOO  diferido  interior  y  exterior  arr^la^ 
dos  al  modelo  aprobado  por  el  gobierno  contendrán  38  cupones  correSponmeo* 
les  á  los  19  años  que  esta  deuda  ha  de  conserrar  la  expresada  denombiacioo ,  y 
cuando  se  concluyan  su«  cupones  se  procederá  á  la  renoyacion  en  renth  perpé* 
toa  consolidada  al  3  por  lOO  de  Espada*  ,   . 

Art.  53.  Se  expedirán  á  voluntad  de  los  acreedores-  ibacripciones  nominatiTis 
transferibles ,  en  vez  de  títulos  al  portador  de  la  deuda  diferida  interior  y  exte'^ 
lipr ,  antes  y  después  de  la  primera  emisión ,  é  igualmente  podrán  ser  conver- 
tidas las  inscripciones  en  títulos.  .     .- . 

Art.  54.  La  emisión  de  inscripciones. transferibles  ó  nominativas  de  la  dfeüdt 
interior  y  exterior  se  hará  en  Madrid ,  sin  perjuicio  de  poderse  domiciliar  sn  págb 
en  otro  punto,  se{;un  se  expresa  en  el  art.  84. 

Art.  55.  Toda  la  deuda  que  se  emita  por  virtud  de  la  ley  de  1.*  de  agosto 
tendrá  en  las  oGcinas  los  libros  de  talones  y  asientos  en  los  r^istros  de  etdtt 
una  de  las  ciases  por  el  orden  correlativo  de  numeración,  y  lo  mismo  el  de  sttf 
cupones,  para  que  puedan  cancelarse  unos  y  ulros  á  su  amortización  cuándo  cÉta 
se  verifique,  ó  al  pa^o  de  los  intereses  de  los  últimos. 

Los  extractos  de  inscripción  transferibles  tendrán  iguales  registros  j  compro» 
bantes  en  los  libros  de  talones ,  y  se  les  llevará  ademas  sa  cuenta  corrieOte  para 
el  pago  de  intereses. 

Art.  50.  Los  créditos  que  resulten  contra  el  Estado  por  imposiciones  á  fa- 
vor de  patronatos  de  le^os,  vínculos  ó  mayorazgos «  no  se  entriparán  á  los -po- 
sesores sin  previa  justificación  de  hallarse  comprendidos  en  la  mitad  ,•  de  que 
pueden  disponer  libremente,  ó  bien  prestando  en  forma  sU  consentimiento  los 
inmediatos  sucesores. 

Los  créditos  correspondientes  á  fnndaciOnea  cuyos  bienes  estén  destinados  en 
todo  ó  en  parte  á  objetos  de  beneficencia  ó  enseñanza  pública,  se  entregarán  á 
sus  legítimos  patronos  ó  administradore.^,  previo  el  oportuno  aviso  á  k»  reapeeli- 
vos  ministerios  de  Gol)ernacion  ó  Instrucción  pública. 

Lo  mismo  se  entenderá  siempre  que  las  oficinas  hayan  de  emitir  créditos  ¿orres- 
pondieptes  á  ayuntamientos  ú  otras  corporaciones ,  cnalqiiiera  que  sea  el  miniUñlo 
do  que  dependan; 

Los  créditos  no  negociables  pertenecientes  al  clero  seculaf'qtie  flo^  dedrahm  \%* 

SOMO  ZI.  §6 
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nes  nacionales  por  la  lér  de  2  de  setiembre  de  1S41 ,  y  no  hayan  sido  asolados  con 
anterioridad  i  la  de  S  de  abril  de  1845 ,  se  convertirán  á  favor  de  aquel  en  las  cha- 
ses de  deuda  qué  les  correspondan  con  arreglo  á  la  ley  de  l.*  de  agosto  ültímo,  dán- 
dose Umbien  aviso  á  ios  ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda. 

La  conversión  de  estos  créditos  j  de  los  expresados  en  los  dos  párrafos  anterio- 
res se  vert6rará  precitamente  en  inscripciones  nominativas ,  Jas  que  no  podrán 
transferirse  sino  en  ia  forma  y  con  los  requisitos  que  previenen  las  leyes. 

Art.  b7.  No  se  expedirán  certificaciones  por  el  valor  presumible  de  loa  diezmos 
por  no  ser  ya  necesaria  la  continuación  de  este  medio  supletorio  que  dispuso  la  real 
orden  de  9  de  abril  de  1843. 

CAPITULO  XI. 

Conrer^ton. 

Art.  58.  Las  conversiones  que  actualmente  se  practican  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción que  ba  regido  hasta  la  publicación  de  la  ley  de  1  .*  de  agosto  se  terminanin 
por  las  oficinas  dentro  de  los  30  dias  siguientes  al  de  la  pul>Iicacion  de  este  regla- 
mento. 

Art.  59-  La  conversión  de  toda  la  deuda  interior  se  hará  precisamente  en  Madrid, 
á  cuyo  efecta  presentarán  los  interesados  sus  respectivos  créditos  en  el  negociado 
de  recitH)  establecido  en  las  oficinas  generales  de  ia  deuda  dentro  del  término  y  en 
la  forma  que  se  expresarán  en  los  anuncios  que  han  de  publicarse  al  efecto. 

Art.  60.  La  conversión  de  la  deuda  exterior  se  verificará  en  las  comisiones  do 
hacienda  de  España,  de  Londres ,  Parts  y  Amsterdam  bajo  las  órdenes  déla  direc-i 
efon  general  en  el  modo  y  tiempo  prevenidos  en  este  reglamento,  y  también  po- 
drán presentarla  en  Madrid  cuando  los  interesados  deseen  cambiar  sus  efectos  por 
otros  equivalentes  de  la  deuda  interior.  « 

Art.  61.  La  época  y  forma  en  (|ue  hs^  de  darse  principio  á  la  conversión  sa 
anunciará  oportunamente  en  los  periódicos  oficiales  de  la  corte  y  de  las  provincias; 
y  por  lo  que  hace  á  la  deuda  extranjera,  en  los  principales  diarios  de  m  plazas  d« 
Londres ,  París  y  Amsterdam. 

Art.  62.  Para  abreviar  las  operaciones  y  que  los  interesados  reciban  los  crédi- 
tos  en  el  menor  tiempo  posible ,  la  presentación  de  los  documentos  llamados  i 
conversión  se  hará  con  carpetas  triplicadas,  de  las  cuales  se  devolverá  una  al  in- 
teresado con  él  número  de  su  asiento  y  firma  del  jefe  del  negociado  de  recibo  da 
documentos  para  que  le  sirva  de  resguardo. 

Art.  63.  Los  títulos  que  se  incluyan  en  las  carpetas  de  presentación ,  y  lo  mis- 
mo los  documentos  nominativos  y  los  recibos  de  intereses  de  todas  clases ,  debe- 
rán precisamente  llevar  el  endoso  siguiente  :  «A  la  dirección  general  de  la  deuda 
ndblica  para  su  conversión,»  con  la  fecha  y  la  firma  del  que  autorice  las  carpetas. 
Los  cupones  llevarán  al  dorso  la  media  firma  del  mismo. 

Art.  64.  El  jefe  de  negociado  á  cuyo  cargo  esté  el  recibo  de  documentos  hará 
taladrar  estos  en  el  acto  de  su  entrega  á  presencia  de  los  interesados ,  y  hará  en  se- 
guida el  asiento  en  el  libro  de  registros,  expresando  por  numeración  correlativa 
todas  las  carpetas  que  se  le  presenten ,  la  persona  que  los  autoriza ,  el  importe  de 
los  créditos,  el  objeto  para  que  se  entregan  y  el  dia  en  que  se  han  presentado.   * 

Art.  65.  La  dirección  de  la  deuda  acordará  y  practicará  las  operaciones  necesa- 
rias para  asegurarse  de  la  legitimidad  de  los  títulos  y  documentos  presentados  y 
ée  su  cancelación  en  los  libros  de  talones  y  en  los  de  emisión.  Las  relaciones  y  re- 
gistros de  conversión  se  arreglarán  á  los  modelos  números  1,2,  3  y  4. 

Art.  66.  Los  títulos  que  resulten  falsos  ó  inadmisibles  por  cualquier  motivo  se 
separarán  de  los  registros  y  se  presentarán  con  expediente  instructivo  de  la  false- 
dad ó  defecto  é  informe  del  director  general  á  la  junta  para  que  acuerde  lo  que 
proceda. 

Art.  67.  No  se  admitirá  partida  alguna  de  créditos  cuyo  importe  no  complete 
por  lo  menos  el  capital  minimo  de  un  titulo  de  la  clase  en  que  han  de  ser  converti- 
dos los  documentos  que  se  presenten.  Las  pequeñas  fracciones  ó  residuos  que  resul- 
ten procedentes  del  valor  de  los  títulos  en  las  liquidaciones  que  se  practiquen  de 
deuda  convertible  en  diferida  del  3  por  100 ,  ó  amortizable  de  primera  y  segunda 
clase ,  se  abonarán  en  metálico  al  precio  de  cotización  que  designe  la  junta ;  y  su 
pago  se  verificará  con  los  fondos  que  por  los  artículos  11  y  16  de  la  ley  se  hallen 
destinados  respectivamente  á  la  amortización  de  las  referidas  deudas  en  cuya  clase 
deben  considerarse  los  indicados  residuos. 

Art.  68.  El  pago  de  los  pequeños  residuos  del  3  por  100  consolidado  que  tam- 
.  bien  produzca  la  conversión  de  los  emitidos  desde  1843,  en  títulos  é  Intcnpciones, 
ae  verificará  del  sobrante  que  resulte  de  la  cantidad  asignada  para  el  pago  de  inte^ 
seses  de  la  deuda  diferida. 
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-  Loi  reaUaos  de  que  se  trata  se  admitirán  á  la  coBTenioii,  «tea  cvakpiíen  .el 
lemestre  de  que  procedan. 

Art.  69.  Las  carpetas  con  que  se  presenten  á  conversión  los  titnlos  y  demás  cré- 
ditos se  arreglarán ,  según  la  procedencia  y  clase  de  los  mismos ,  á  los  modelos 
citados  en  la  relación  ( I ), 

Art.  70.  Para  que  tos  beneficios  déla  conversión  alcancen  á  los  daeños  de  cré- 
ditos constituidos  en  fiauz«is  y  depósitos  en  ta  tesorería  de  la  deuda,  se  entenderá 
que  los  referidos  dueüos  tienen,  como  todos  los  acreedores ,  la  facultad  de  conver- 
tirlos, á  cuyo  tin  dirigirán  la  competente  solicitud  acompañando  las  cartas  de  paoo 
originales ,  que  serán  á  su  tiempo  sustituidas  por  otras  en  que  se  haga  la  debida 
expresión  de  los  nuevos  créditos  equivalentes ,  y  entre  tanto  se  les  proveerá  de 
resguardos  interinos  para  su  seguridad.  Los  intereses  de  los  nuevos  títulos  se  abo- 
naran desde  l.o  de  julio  de  este  año  á  los  que  lo  soliciten  hasta  el  3t  de  diciembre, 
y  los  que  lo  hicieren  con  posterioridad  estarán  á  lo  que  por  punto  general  se  dis- 
eñe en  el  art.  8."  de  la  ley. 

•  CAPITULO  XII. 

i4mor/isacton. 

'  Art.  7f .  £1  tesorero  pasará  á  la  junta  de  la  deuda  en  cada  semestre  el  impor- 
te ó  crédito  tolal  señalado  en  el  art.  10  de  la  ley  para  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  diferida ,  á  (in  de  que  el  s^obrante  que  resultare  desput»  de  cubierta  aquella 
obligación  se  destine  á  la  amortización  de  la  misma  deuda. 

Art.  72.  También  pasará  mensualmeule  á  la  junta,  con  destino  á  la  deuda 
amortizable, 

El  producto  en  venta  de  todos  los  bienes  señalados  por  la  ley,  que  ingresará 
previamente  en  el  mismo  tesoro. 

El  del  20  por  100  de  los  bienes  de  propios,  la  administración  del  cual  volverá 
al  ministerio  de  Haciemla,  y  será  otro  de  los  ramosa  cargo  de  la  dirección  gene- 
ral de  contribuciones  directas  y  (iticas  del  Estado. 

Los  12  millones  anuales  r|ne'tistán  consignados,  con  deducción  délo  que  impor- 
te el  fondo  llamado  de  equivalencias ,  que  también  debe  librar  el  tesoro  á  favor  de 
la  Junta. 

Art.  73.  Para  verificar  con  arreglo  á  la  ley  la  amortización  de  la  deuda  diferi- 
da del  3  por  ICO  y  amortizable  de  primera  y  segunda  clase  formará  la  contaduría 
cada  semestre  una  nota  demostrativa: 

£n  la  deuda  diferida: 

Del  im|)orte  de  las  cantidades  entregadas  por  la  dirección  del  tesoro  para  pago 
de  los  intereses  de  la  deuda  del  3  por  100  diferida. 

De  las  sumas  á  que  ascienda  el  pago  de  intereses. 

De  las  invertidas  según  los  tinos  lijados  por  la  Junta  en  el  pago  de  los  residuos 

3ue  produzca  la  conversión  en  deuda  consolidada  y  diferida  del  3  por  lOO  que 
cban  amortizarse. 
Del  remanente  que  resulte  disponible  para  destinarlo  á  la  compra  de  deuda  di- 
íTerida. 

En  la  deuda  amortizable  las  notas  serán  mensuales,  y  comprenderán: 
Las  sumas  que  la  dirección  del  tesoro  haya  entregado  para  la  compra  de  deu- 
da amortizable. 

La  cantidad  invertida  en  el  pago  de  los  residuos  procedentes  de  la  conversión 
de  esta  clase  de  papel  y  el  líquido  que  resulte  para  que  sea  aplicado  por  mitad  á 
la  compra  de  la  referida  deuda  amortizable  de  primera  y  segunda  clase. 

Art.  74.  Determinada  por  la  junta  la  cantidad  que  haya  cíe  aplicarse  á  la  com- 
pra de  cada  clase  de  deuua,  y  acordada  la  subasta  con  señalamiento  de  día,  se 
publicarán  por  la  dirección  los  oportunos  anuncios  con  toda  expresión  y  claridad. 
Art.  75.  La  junta,  en  el  día  anterior  al  en  que  deba  celebrarse  la  subasta  de 
los  efectos  de  la  deuda  interior,  íljará  el  precio  máximo  á  que  haya  de  hacerse  la 
adjudicación ,  y  lo  ronsignará  con  lo  demás  que  convenga  en  pliego  cerrado  y 
sellado,  que  guardará  el  presidente  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  76.  Las  proposiciones  de  renta  de  efectos  públicos  se  harán  por  los  licl- 
tidorcs  en  pliego  cerrado,  que  entregarán  en  la  secretaría  de  la  junta,  recogiendo 
un  resguardo  con  la  redeña  que  convenga. 

Art.  77.  En  el  día  y  hora  señalado  para  el  remate  celebrará  la  junta  sesión 
pública,  y  en  ella  sz  abrirá  y  leerá  ante  todo  el  pliego  en  que  aquella  hubiese  con- 
signado el  precio ,  y  en  seguida  se  abrirán  y  leerán  por  el  secretario  los  pliegos  de 

(I)  Se  omiten  U  reUcioa  y  los  modelos  por  tu  mucha  esieoslon. . 
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pn^oátímm.  4k,áMtoliavta  dtsde  la«go  las  que  Man  MipcHores  «1  tipo  MSaUdo, 
y  se  admitirán  en  ei  acto  las  inferiores  por  el  orden  sigoiénte: 

i.*  Giasiñctdás las  proposiciones  de  menor  á  mayor,  según  el  preoio  de  cada 
una,  comentará  la  admisión ,  prefiriendo  siempre  las  de  precio  mas  bajo. 

2  *    En  igualdad  de  precio  se  dará  la  preferencia  á  las  de  menores  cantidades. 

S."    Gnando  se  llene  la  cantidad  de  la  subasta,  las  proposiciones  qiie  no  ten- 

Ean  cabida  quedarán  jdeseciíadas.  Si  la  última  admitida  liasta  entonces  excediese  de 
\  expresada  caotídad ,  se  reducirá  á  la  que  baste  para  su  completo ;  y  si  en  este 
caso  liubtese  dos  ó  mas  proposiciones  iguales  en  precio  y  cantidad ,  se  adjudicará 
U  suma  en  ouesllon  por  parles  iguales  ó  por  sorleo,  á  voluntad  de  los  proponentes. 
'  4.*  Lo  mismo  se  verificará  cuando  se  presenten  dos  ó  mas  proposiciones  igna^ 
les  en  precio  por  la  total  cantidad  del  remate. 

Art.  78.  Si  de  la  subasta  no  resultase  admisible  ninguna  de  las  proposiciones 
presentadas,  ó  si  las  que  lo  fueren  no  cubriesen  el  todo  de  la  cantidad  del  remate, 
la  junta  resolverá  lo  que  considere  mas  beneficioso  para  loa.  intereses  de  la  fat- 
cienda ,  bien  procediendo  á  nueva  subasta  dentro  del  mismo  mes  ])or  la  total  can- 
tidad en  el  primer  caso,  ó  ^or  la  no  cubierta  en  el  segundo,  ó  bien  acumulando 
una  ú  otra  á  la  subasta  siguiente. 

Art.  79.  El  mismo  día  en  que  tenga  efecto  la  adjudicación,  el  inleresado*  en 
ñuten  baja  recoido  depositará  en  la  tesorería  de  la  deuda  el  i  por  lOO  en  metá- 
lico del  importe  nominal  de  la  deuda  que  se  haya  obligado  é  entregar  como  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  su  contrato,  ó  su  equivalente  en  la  clase  de  deuda 
adjudicada,  teniéndosele  en  cuenta  ó  devolviéndosele  este  depósito  al  tiempo  de  en- 
tregársele el  precio  de  la  adjudicación. 

Art.  80.  Se  procederá  en  el  acto  de  la  entrega  al  taladro  de  los  documentos  que 
se  recojan  por  consecuencia  de  la  subasta ;  se  verífícará  su  amortización  defimti- 
va,  y  después  de  formar  relaciones  de  la  clase  é  Importe  de  los  créditos  recogidos 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid.  La  quema  de  estos  efectos  tendrá  lugar  an- 
te lá  junta  ménsuaímente ,  pievio  anuncio  al  público. 

Art.  8,1.  Respecto  á  1^  deuda  exterior,  la  junta  dispondrá  que  se  verifique  la 
amortización  de  la  manera  mas  análoga  pos^ible  á  lo  que  se  prescribe  para  la  inte- 
rior', proponiendo  al  gobierno  oportunamente  las  reglas  que  al  efecto  considere 
convenientes. 

Art.  821  La  junta  de  la  deuda  dispondrá  que  se  publique  por  lo  menos  en  la 
Gaceta  de  Madrid  íin  resumen  de  las  operaciones  de  emisión  y  amortización  que 
produzca  la  conversión,  expresando  ademas  lo  que  se  hubiere  invertido  en  el  pago 
á  metálico  dol  importe  de  las  fracciones  ó  residuos  que  excedan  del  valor  de  loa 
títulos.  '^ 

CAPITULO  3aiL 

fago  de  inlereses  y  domicilio, 

Art.  8S.  £1  pago  de  intereses  de  títulos  al  portador  de  la  deuda  consolidada  y 
diferida  ipterior  se  verificará  por  ahora  solamepte  en  Madrid. 

Art.  84.  Los  intereses  de  las  inscripciones  nominativas  se  satisfarán  en  Madrid 
y  en  las  capitales  de  provincia ,  y  también  por  ahora  en  las  plazas  de  Londres  y 
París,  según  el  domicilio  solicitado. 

Art.  85.  La  petición  de  domicilio  se  presentará  en  la  dirección  de  la  deuda ,  y 
se  practicarán  para  acordarlo  las  mismas  operaciones  que  para  la  conversión  se 
establecen  en  la  parte  que  le  sea  aplicable. 

Art.  86.  De^terminado  el  domicilio  y  emitidas  las  inscripciones  para  el  pago,  se 
dará  el  debido  conocimiento  respectivamente  á  las  comisiones  de  Londres  y  liarla 
y  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  cuyas  oficinas  de  contabilidad  deberán  Ue- 
.  var  loa  registros  que  corresponda. 

Art.  8^7.  £1  pago  de  intereses  de  las  inscripciones  nominativas  se  hará  en  Lon- 
dres y  París  por  medio  de  letras  á  cargo  de  las  olicinas  de  la  deuda,  y  en  las  ca- 
pitales de  provincia  serán  satisfechos  dichos  intereses  por  las  tesorerías. 

Art.  88'.  £n  los  registros  que  se  lleven  en  las  comisiones  de  Londres  y  París 
y  en  las  contadurías  de  provincia  se  anotarán  los  pagos  que  se  verifiquen  con  ex- 
presión de  los  semestres  á  que  correspondan ;  y  al  verifícarse  se  sellarán  las  ins- 
cripciones, poniéndose  por  caietin  impreso  el  del  semestre  que  se  abona. 

Art.  89.  Los  presidentes  de  Jas  comisiones,  y  lo  mismo  los  contadores  de  pro- 
vincia, daráh  cuanta  á  la  junta  de  las  letras  que  expidan  los  primeros  para  sa- 
tisfacer las  inscripriones ,  y  los  segundos  de  los  pagos  que  intervengan ,  á  fin  de 
que  se  anoten  en  los  registros  de  las  oficinas  de  la  deuda. 

Art.  90.  La  dirección  general  del  tesoro  público  tomará  en  cuenta  los  pagoe 
hecbosen  psovioda,  quesaFán  aplicadua  al  presupuesto  respÍMtiYO|  para  ^e  ae 


«■inatieii  de  juéiiof  .estas  cantidades  en  las.  coosi^iaeioiíaa;  y  ,éñmx  ¡iii|»orte  «x- 
.pedira  eaiia  deimigo  la  tvsoreria  de  Ja  deuda,  xomo  cafUldad  recibida  por  cuenta 
de  so  presupuesto. 

CAPITULO  XIV. 

Venta  de  bienes  destinados  á  la  amortización. 

Art.  91.  Corresponde  á  la  junta  de  la  deuda  todo  lo  relativo  á  la  venta  de  las 
fincas,  Tobos  y  dereclios  pertenecientes  al  Estado,  como  moairencos,  y  ios  Droce«- 
dentes  de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos  de  que  habla  el  art.  16  de  la  ley ;  j 
Sil  administración ,  Ínterin  la  venta  se  verifica ,  á  la  dirección  general  de  contribu- 
csones  directas,  estadística  y  fincas  del  Estado. 

En  su  consecuencia  dependerán  de  la  junta  para  aquel  solo  efecto  las  oficinas 
de  la  administración  provincial  que  administran  dicbos  bienes. 
'  Art.  92.  Instruirá  los  expedientes  para  preparar  estas  ventas  la  dirección  ge- 
neral de  la.denda;  pedirá  á  la  de  contribuciones  directas  y  fincas  del  Estado  noti- 
cia detallada  por  provincias  de  los  bienes  de  esla  clase  y  su  producto  en  renta  y 
'venta ,  y  los  expedientes  de  tasaciones  que  estuviertiu  ya  instruidos. 

'  Art.  '93.  Los  remates  se  verificarán  por  doMes  subastas  en  Madrid  y  en  las  ca- 
pitales de  provincia  por  los  juzgados  de  primera  instancia,  con  los  requisitos  esU- 
blecidos'por  la  legislación  vigente  para  los  de  los  demás  bienes  nacionales. 

Art.  94.    Terminados  en  ios  respectivos  juzgados  de  primera  instancia  los  ex- 
pedientes de  subastas,  s^rán  remitióos  á  la  dirección  de  la  deuda,  la  cual,  uniendo 
Tos  dos  expedientes  y  consignando  el  fiscal  su  dictamen  sóbrete  legalidad  del  remá- 
1e  y  demás  que  orea  deben  observar,  loe  presentará  á  la  aprobación  de  la  junta. 

Art.  95.  Aprobadas  por  la  junta  las  ventas,  la  dirección  general  de  la  deuda 
dispondrá  el  otorgamiento  de  escriit>ra  por  los  jueces  de  primera  instancia  con  las 
«lismas  formalidades  y  seguridades  con  que  abora  se  procede  en  la  venta  de  bienes 
nacionales. 

Art.  96.  Si  la  junta  creyese  que  el  método  que  en  la  actualidad  se  ol>serva  para 
esias  ventas  es  susceptible  de  alguna  mejora,  la  propondrá  al  gobiei^io  para  su 
resolución. 

Art.  97.  Respecto  á  la  enagenacion  de  los  realengos  y  valdios  se  observarán  las 
reglas  que  establezca  la  ley  especial  que  ha  de  dictarse  con  este  objeto,  con  arreglo 
á  JO  que  se  expresa  en  el  art.  16  de  la  de  l.«  de  agosto. 

Art.  98.  Se  dictarán  por  el  ministerio  de  Hacienda  las  disposiciones  que  esti- 
mare .CQuvenientes  «para  la  observancia  del  presente  reglamento. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno.^- 
Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministros  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murlllo.» 

Otro  oe  8  de  diciempre;  proro8:ando  hasla  fin  de  marzo  (Je  1852 
el  plazo  señalado  porcl^irl.  8  de  la  ley  ii  \.^  de  agoslo  úlLip^io 
para  la  presentación  de  los  lilulos  de  la  deuda  llamados  á  con- 
A'crsion. 

Otro  de  18  de  diciembre,  sobre  la  liquidación  y  pago  de  la  deM- 

da  del  personal  posterior  a  1."  de  mayo  de  1828. 

oEn  vista  de  lo  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda ,  de  acuerdo  con 
el  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  t."  Sin  perjuicio  de  lo  que  resnelvaa  las  cortes,  la  deuda  del  personal, 
que  según  el  art.  2.**  de  la  ley  de  3  de  agosto  último  comprende  los  débitos  del 
tesoro  por  sueldos ,  pensionan  y  asignaciones  personales  devengados  desde  f."  de 
mayo  oe  1828  basta  3t  de  diciembre  (jo  1849,  abrazará  también  los  procedentes: 

l.«  Dejas  moiisualidades  rebajadas  según  las  leyes  de  presupuestos  de  ios  años 
de  1850  y  1851  á  las  clases  activas  y  pasivas;  y 

2.<*  De  las  que' algunos  individuos  de  las  mismas  dases  hubieren  devengado  y 
no  cobrado  en  dichos  años  y  el  de  1852  por  hallaree  á  la  sazón  percibiendo  á  ti- 
tulo de  «lerecbos  caducados  los  haberes  que  les  correspondieron  en  otras  épocas  ó 
situaciones. 

Art.  2.**  Durante  el  año  próximo  de  1852  se  pagará  esta  deuda  en  la  proporción 
y  forma  que  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  presentado  alas  contes 
se  dispone  por  mi  real  decreto  deesta^  Techa  para  llevarlo  átCfccto,  sin  perjuicio  de 
la  resolución  de  las  mismas. 

Art.  y/*  Previa  la  liquidación  general  prevenida  en  el  art  1.°  de  la  rertuida  ley 
de  3  de  agosto  y  fcn  el  real  decreto  de  b  de  setiembre  último ,  se  convertirán  ios 
créditos  del  persoDal  en  t Huios  al  portador  sin. interés  j  4|ue  se  distioguirán  de  ioi 
idemás  efectos  públicos  y  se  dlTidirán  en  dos  claaes*  ;  ^ 
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Art.  4.*'  Los  iitaloB  áé  la  f^rínera  elase  m  emitirán  en  eqoirakaci*  &e  loa  erá- 
dítos  devengados  en  actividad  de  servicio  7  en  situación  pasiva  por  individuos  que 
hubieren  cesado  en  sus  destinos  6  en  el  goce  de  sus  derechos  pasivos  por  faUeci- 
miento  ú  otra  causa  cualquiera  Jiasta  31  de  diciembre  de  1852. 

Los  títulos  de  la  segunda  serán  expedidos  en  equivalencia  de  los  créditos  de  lo- 
dos los  individuos  que  el  1.*  de  enero  de  1853  permanezcan  en  actividad  de  servi- 
cio ó  devengando  haber  en  situación  pasiva. 

Art.  S.*  Unos  y  otros  títulos  serán  expedidos  por  cantidades  de  mil»  cinco  rail, 
diez  mil  y  Teinte  mil  reales ;  y  por  los  créditos  y  residuos  que  no  lleguen  á  mil  rea- 
les ,  se  emitirán  pagarés  tamb'ien  de  primera  y  segunda  clase ,  cangeables  respecti- 
yamente  por  títulos  cuando  compongan  cantidad  suficiente  y  lo  pretendan  los 
interesados, 

Art.  6.*  Desde  1.*  de  enero  de  1853  se  comprenderán  en  los  presupuestos  del 
Estado  por  lo  menos  20  millones  de  reales  anuales ,  aplicables  exclusivamente  á  la 
amortización  de  los  títulos  de  la  deuda  del  personal  por  medio  de  compras  mensua- 
les en  licitación  pública. 

De  los  veinte  millones  se  destinarán  diez  millones  á  la  amotizacion  de  los  títu- 
los y  pagarés  de  primera  clase»  y  los  diez  millones  restantes  á  la  de  los  de  la  se- 
gunda. 

Cuando  se  hubiesen  extinguido  los  títulos  de  una  de  las  clases,  el  todo  de  los  20 
millones  se  invertirá  en  los  de  la  otra. 

Art.  7.*  Se  declaran  compensables  desde  ahora  los  créditos  del  personal  con  los 
débitos  de  todas  clases  que  nasta  fín  de  1849  resulten  á  favor  del  tesoro,  y  admi- 
sibles los  títulos  de  dicha  deuda  al  tipo  que  el  gobierno  determine  en  toda  clase 
de  afianzamientos. 

Art.  8.*    Las  operaciones  de  emisión  y  amortización  de  los  títulos  se  practicarán 

Sor  las  dependencias  de  la  dirección  general  de  la  deuda  del  Estado ,  de  conformi- 
ad  con  los  reglamentos  que  se  observan  en  la  materia. 
Art.  9.*    El  ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  cortes  para  su  aprobación 
de  las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ono.— Rubricado  de  la  real  mano. — ^El  ministro  de  Hacienda ,  Jaan  Bravo  Mn- 
rillo.» 

OAGÁNIZACIOM  MarfAR. 

Real  decbeto  de  9  de  diciembre,  estableciendo  en  Alcalá  de 
Henares  una  escuela  general  de  caballería. 

«Deseando  introducir  en  el  arma  de  caballería  todas  aquellas  mejoras  qne  pue- 
dan conducirla  al  grado  de  perfección  que  su  importancia  militar  exige,  sin  salir 
del  límite  prefijado  en  el  presupuesto  aprobado  por  las  cortes ;  conviniendo  al  mejor 
desempeño  del  servicio  que  su  instrucción  ,  tanto  parcial  como  colectiva,  sea  uni- 
forme ,  completa  y  de  verdaderos  resultados ,  y  que  los  regimientos  de  esta  arma 
lleguen  á  ponerse  bajo  el  pié  de  oreanizacion  que  los  adelantos  de  la  ciencia  mili- 
tar reclaman ,  de  manera  que  sin  desatender  la  enseñanza  de  sos  reemplazos  se 
hallen  al  mismo  tiempo  dispuestos  á  acudir  donde  el  det^er  y  la  necesidad  los  llame; 
teniendo  presente  lo  que  para  conseguir  tales  objetos  me  ha  expuesto  el  director 
general  de  caballería ,  oido  el  parecer  de  la  sección  de  guerra  del  consejo  real ,  y 
conrormándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  la  Guerra ,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

I  Artículo  l.o  Se  suprime  el  establecimiento  central  de  instrucción  situado  en 
Alcalá  de  Henares  ,  y  en  su  lugar  se  crea  en  el  mismo  punto  una  escuela  general 
de  caballería,  que  comprenderá  las  particulares  que  hoy  existen  en  aqud  estable- 
cimiento y  las  demás  aue  convenga  aumentar. 

Art.  2.*  £1  cuadro  lijo  de  la  escuela  general  se  compondrá  de  un  brigadier,  sub- 
director; un  coronel;  un  teniente  coronel;  un  comandante;  ocho  capitanes;  un 
primer  ayudante;  un  teniente ,  habilitado ;  un  n I fercz,  secretario;  un  médico-ci- 
rujano de  la  clase  de  segundos  ayudantes;  uu  capellán;  düs  mariscales  mayores; 
dos  mariscales  segundos ,  tres  picadores ;  un  maestro  de  esgrima ;  un  maestro  de 
música ;  un  maestro  de  trompetas;  un  cabo  de  ídem;  un  sillero ;  un  armero ;  dos 
sargentos  segundos;  dos  cabos;  veinte  y  cuatro  soldados;  trescientos  caballos; 
doce  mulos. 

Art.  3.*  Con  arrecio  á  las  necesidades  del  servicio ,  el  ministro  de-  la  Guerra 
designará  el  número  de  oficiales  subalternos  y  de  tropa  que ,  sin  dejar  de  pertene- 
cer a  los  cuerpos ,  deban  hallarse  en  instrucción  en  la  escuela ,  y  estos  •formarán 
el  cuadro  eventual  de  la  misma. 
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Art.  4.*  Será  director  de  It  escaela  ú  qae  lo  tea  general  del  amia  de  ca« 
ballería. 

Art.  5.^  Se  erearán  un  rea ímiento  de  caballería » tres  escnadrones  de  cazadores 
T  nnp  de  remonta ,  con  la  misma  organización ,  fuerza ,  aneldos ,  haberes  y  grati* 
ncaciones  que  los  demás  del  arma. 

Art.  6.*  £1  regimiento  de  Alcántara  volverá  á  tomar  so  antiguo  Hombre  de  Bor- 
bon  y  el  lugar  que  le  corresponda.  £1  de  nueva  creación  tomará  la  denominación 
de  Alcántara. 

Art.  7.*    Los  regimientos  de  caballería  conservarán  la  antigüedad  que  tengan. 

Ísu  numeración  será  correlativa  desde  el  del  Rey ,  número  l.* ,  hasta  d  de  Alean- 
ra  que  tomará  el  te.  Los  cuatro  primeros  del  Rey  ,  R^na,  Príncipe  y  Borboa 
pertenecerán  al  Instituto  de  carabineros ,  y  ios  demás  al  de  lanceros. 

Art.  8.*  Los  escuadrones  de  cazadores  conservarán  también  el  nombre  y  nú- 
mero que  actualmente  tienen ,  y  los  de  nueva  creación  tomarán  loa  números  14, 15 
y  16  con  los  nombres  de  Cataluña,  Granada  y  Yalladoiid.  El  de  remonta  se  deno- 
minará «Aragón.» 

Art.  9.*  £1  empleo  de  teniente  de  vestuario  quería  reformado  en  todoa  los  re- 
gimientos,  y  se  restablecerá  la  plaza  de  picador  con  las  consideraciones  y  goces  que 
le  estaban  señalados  coando  fué  extinguida. 

Art.  10.  Los  jefes  y  oficiales  del  establecimiento  central  que  por  consecuencia 
de  lá  reforma  del  mismo  resulten  sobrantes  ,  serán  colocados  en  la  escuela  general 
y  en  el  regimiento  y  escuadrones  de  nueva  creación;  y  si  faltaren  para  el  comple- 
to de  estos  cuerpos ,  serán  colocados  en  sus  respectivas  clases  los  onciales  de  reem- 
plazo en  las  vacantes  que  resultaren  por  cubrir. 

Art.  11.  Por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  expedirán  los  reglamentos  para  la 
enseñanza  y  gobierno  de  la  escuela  general ;  se  asignarán  las  gratificaciones  de  loa 
Jefes ,  oficiales  y  demás  individuos  que  deban  tenerlas ,  y  se  señalarán  las  necesa- 
rias para  la  conservación  y  entretenimiento  de  las  clases  y  enseres  de  la  es- 
cuela. 

Art.  12.  Por  el  mismo  ministerio  se  fijará  la  época  en  que  han  de  tener  cum- 
plimiento las  disposiciones  de  este  decreto. 

Dado  en  palacio  á  nueve  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  la  Guerra,  Francisco  Ler- 
sundi.» 

Otro  db  16  d«  dihembre,  concediendo  retiro  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  lo  soliciten. 

«En  vista  de  las  razones  que  me  lia  expuesto  el  ministro  de  la  Guerra,  de  acuer- 
do con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Arlfcolo  1.*  Se  concede  el  retiro  á  los  jefes  y  oficiales  de  todas  las  armas  é 
institutos  del  ejército  que  voluntariamente  lo  soliciten  dentro  de  un  plazo  que  no 
exceda  de  seis  meses  en  la  Península  y  de  ocho  en  Ultramar.,  con  las  ventajas 
que  á  continuación  se  expresan : 

Primera.  Con  el  mínimum  del  sueldo  de  retiro  que  según  sos  respectivas  cla- 
ses les  corresponda  á  los  que  no  cuenten  los  años  de  servicio  que  por  el  art.  2»^ 
de  dicha  ley  se  exigen  para  obtenerlo,  siempre  que  hayan  cumplido  sin  intermi- 
sión en  las  lilas  el  tiempo  prescrito  en  la  del  reemplazo  del  ejército. 

Segunda.  Con  el  sueldo  de  retiro  asignado  al  empleo  de  que  estén  en  posesión, 
aunaue  no  tengan  los  dos  afios  de  efectividad  requeridos  en  el  art.  7.*  de  la  misma 
ley  oe  retiros. 

Tercera.  Con  el  abono  de  cuatro  años  sobre  los  que  reúnan  al  separarse  del 
servicio. 

Cuarta.  Con  el  sueldo  de  retiro  del  empleo  inmediato  superior  para  loa  que 
cuenten  10  años  de  efectividad  en  el  que  actualmente  desempeñan. 

Quinta.  Con  el  grado  superior  inmediato  á  los  jefes  y  oficiales  hasta  la  clase 
de  teniente  coronel  inclusive. 

Art.  2.*  Los  individuos  á  quienes  se  apliquen  las  ventajas  concedidas  por  el 
artículo  anterior ,  solo  podrán  obtener  una  de  elias  á  su  elección ,  y  todas  queda- 
rán nulas  y  sin  efecto  si  los  interesados  volviesen  al  servicio  activo  en  cualquier 
tiempo ,  y  cualquiera  que  sea  la  causa  que  lo  motive. 

Art.  3.*  £1  gobierno  dará  cuenta  oportunamente  á  las  cortes  del  presente  decre- 
to en  la  parte  que  sea  necesario. 

Dado  en  palacio  á  diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  la  Guerra,  Franciaro  de 
Lersundi.» 
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nsAL  DECRETO  DE  15  DB  OCTUBRE,  eslablccíendo  una  escuela  prác- 
tica de  artilleria  y  ejercicios  generales  de  todas  armas  á  bordo, 
de  un  buque  de  g^uerra  de  g:ran  porte. 

nSTRUCXlON  PVBLICA. 

.  Real  orden  de  !.<>  de  setiembre,  sobre  las  escuelas  delnota*-- 
riado, 

■Eiemo.  Sr.:  Habiendo  pasado  á  cargo  de  esle  ministerio  la  enseñanza  del  no-' 
tañado  por  real  decreto  de  20  del  mes  próximo  pasado,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ba 
servido  dictar  para  el  corto  inmediato  las  dispofticiones  siguientes: 

1.*  Los  nroiesores  encargadod  de  la  enseñanza  para  los  que  se  dedican  á  la  car- 
rera de  escribanos  continuarán  dándola  en  los  locales  que  les  señalen  los  rectores 
de  las  respectivas  universidades  donde  dicha  enseñanza  se  traslada  á  estos  esta- 
blecirotento»;  y  donde  no,  en  los  que  basta  aliora  ban  sido  destinados  para  el  mis- 
mo objeto. 

2."  Los  exámenes  extraordinarios  correspondientes  al  curso  anterior  se  harán 
en  las  audiencias  en  la  forma  que  basta  aqui ;  y  en  atención  á  que  después  cesa- 
rán dicbes  corporticiones  de  intervenir  en  estos  asuntos,  pasarán  los  papeles  á  la 
universidad  raspectiva. 

3/  Loa  exámenes  de  ingreso  para  la.  carrera  de  escribanos  se  practicarán  tam- 
bién en  lau forma  acostumbrada,  pero  anle  los  profesores  de  (a  escuela  normal  res- 
pectiva-, pagando  los  aspirantes  20  rs.  para  los  examinadores. 

•4.*  No  habrá  alleracton  alguna  en  los  derechos  de  matrícula,  pagándose  estoa 
en  doY  plazos,  ya  en  la  depositarla  de  la  universidad  por  lo  que  respecta  á  loa 
alnmnos  délas  cátedras  agregadas  á  estas  escuelas,  ya  donde  basta  ahora  lo  hu- 
bieren hecho  los  aue  no  se  hallan  en  esle  caso. 

5.*  La  matrícula  se  abrirá  el  día  16  del  corriente,  para  lo  cual  publicarán  los 
rectores  4oa  oportunos  avisos. 

e.*  Ep  todo  lodemas- quedarán  sujetos  los proresores, alumnos  y  dependientes 
de  las  cátedras  de  eaoribanos  á  las  disposiciones  del  pian  de  estudios  y  raglamenlo 
vigente. 

7.*  Los  r^tore^  de  las  universidedes  cuidarán  de  la  habilitaron  del  local  don- 
de hayan  de  darse  las  enseñanzas,  de  lá  organización  y  arrecio  de  los  papeles  tras- 
ladados, de  los  asientos  y  reffistros  correspondientes  que  han  de  abrirte  en  las 
secretarías  generales,  y  de  tooo  cuanto  sea  necesario  para  cumplir  con  lo  prescri- 
to en  el  expresado  real  decreto.  >   . 

De  real  orden  ló  digo  á  V.  E.  j)ara  su  cumplimiento  y  efectos  corresrpondlenles  — 
Dios  guhrde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid  i.«de  setiembre  de  1S51.— Arteta. — 
Sr.  director  general  de  instrucción  pública.» 

Real  decreto  de  10  db  setiembre,  aprobando  y  mandando  eje* 
cutan  el  adjunto  reglamento  de  estudios. 

«Bn  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  plan  de  estudios  que  tuve  á  bien  apro- 
bar por  mi  real  decreto  de  2H  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  he  venido  en 
jnainaar  que  se  observe  y  cumpla  el  adjunto  reglamento  que  me  ha  presentado  el 
ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Dado  en  Palacio  á  diez  de  sMiembre  de  mil  ochocientos  ciucuenla  y  uno.— 
Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas ,  Fermín  Arleta. 

Ilt(^\a<(!A.t.f*ni\.(y  <( ata  Va  i\(^c\o^  Aid  \\^Xk  \%  ulu&vo%  ditcniato  \w  S;  !& .  %xk 
28  4a  a^oftVo  ía  1850. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DEL  GOtilERI^O  GENERJa  DE  LA  INSTEUCCIOIT  PUBLKU. 

TITULO  PRIMERO. 
Del  ministerio  y  de  la  dirección  general. 

Articulo  1.*  En  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza,  gobierno  interior  de  los  esta- 
blecimientos,  disciplina  escolástica',  adminislriidion  y  demás  puntos  que  abrace  Ik 
instrucción  pública  en  España ,  las  órdenes  de  S.  M.  se  comunicarán  directamente 
á  qoieoed  corresponda  por  el  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públieaa. 
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Arl.  ).*  Ptra  el  mas  prosto  detpaeho  de  los  negocto!,  la  dlreedon  general  da 
InsCroccIon  pública  tendrá  las  alríbueiones  siguientes: 

1.*  Trasladar  las  instrucciones,  órdenes  y  reglamentos  que  le  coninni<|oe  el  mi- 
nistro ,  baciendo  las  oportunas  preTenciones  para  facilitar  su  ejecución  é  inldi* 
gencia. 

2.*  Disponer  cnanto  sea  necesario  para  la  completa  instraccion  de  los  expe« 
dientes. 

S.*  Acordar  las  resoluciones  forzosas  en  todo  caso  preylsto  por  las  leja,  reales 
decretos  y  reglamentos  vigentes. 

4.*  Dictar  las  disposiciones  necesarias  para  llcTar  á  debido  efecto  lo  mandado 
por  los  mismos  decretos ,  órdenes  y  reglamentos ,  y  para  el  buen  régimen  de  los 
ramos  que  están  puestos  á  su  cargo »  resolviendo  ademas  las  dudas  y  consultas  de 
las  autoridades  y  jefes  de  los  establecimientos ,  siempre  que  no  sea  preciso  alterar 
alguna  resolución  sufierior. 

5."  Proponer  las  mejoras  que  estime  oportunas  y  las  variaciones  que  la  espe* 
rienda  acredite  ser  necesarias  en  las  disposiciones  y  reglamentos  vigentes. 

e.*  Formar  la  estadística  del  ramo>  pidiendo  todas  las  notidaa  y  datos  necesa- 
rios al  efecto. 

7.*  Proponer  para  todas  las  plazas  que  sean  de  real  nombramiento ,  oon  suje- 
ción á  las  condiciones  y  trámites  establecidos  para  sus  respectivos  casos. 

8.*  Suspender,  con  s«ieldo  6  sin  él,  á  todu<(  los  profesores  y  empleados  de  rea 
nombramiento  correspondientes  á  su  ramo ,  dando  inmediatamente  cuenta  al  mi- 
nistro. 

9.*  Nombrar  los  bedeles,  porteros  y  demás  dependientes  cuyo  saddo  no  pase 
de  6000  rs.  ni  baje  de  4000  rs. 

10.*  Conceder  licencia  para  dentro  del  reino,  y  basta  por  dos  meses,  á  los  pro- 
fesores y  empleados ,  excepto  á  los  jefes  de  los  establecimientos. 

11.*  Resolver  todos  los  expedientes  relativos  á  valides  de  cursos,  exámenes, 
matriculas,  grados  y  faltas  de  asistencia,  siempre  que  no  exijan  una  gracia  esp^ 
cial  de  S.  M. 

12.*  Aprobar  los  expedientes  de  títulos  para  las  diferentes  carreras,  y  expedir 
dichos  documentos  en  nombre  del  ministro,  menos  los  de  doctor, 

13.*    Autorizar  los  gastos  que  no  lleguen  á  6000  rs. 

14.*  Aprobar  los  presupuestos  mensuales  de  los  establ^lmientoa,  siempre  que 
se  hallen  contenidos  dentro  del  presupuesto  votado  por  las  cortes  y  de  la  cantidad 
señalada  en  la  distribución  del  mes  por  el  ministro. 

15.^  Aprobar  las  cuentas  de  los  gastos  mensuales  de  dichos  establecimientos» 
pasándolas  después  á  donde  corresponda  para  los  demás  trámites  que  exijan  las 
leyes. 

Art.  3.«  Para  el  cumplimiento  de  estas  atribuciones,  el  director  se  entenderá 
oGcialmeote  con  todas  las  autoridades  y  jefes  de  los  establecimientos,  dictando  á 
estos  las  órdenes  necesarias.  También  Armará  los  traslados  de  las  reales  órdenes 
relativas  á  su  ramo,  excepto  las  que  se  dirijan  á  los  demás  ministerios  y  á  las  au- 
toridades superiores  de  las  provincias. 

TITULO  II. 

De  los  gobernadores  de  provituia. 

Art.  4.*  Los  gobernadores  de  las  provincias  tienen  obligación  de  protejer  y  fo- 
mentar los  establecimientos  de  instrucción  pública  por  cuantos  medios  estén  en  la 
esfera  de  su  autoridad* 

Art.  5.*  Sus  atribuciones,  en  general,  son  las  que  les  señalan  los  artículos  15S 
y  154  del  plan  de  estudios,  y  en  particular  las  que  se  les  designe  en  los  regla- 
mentos espüeciales  de  cada  ramo  ó  establecimiento. 

Art.  6.*  Los  gobernadores  podrán  dictar  respecto  de  los  establecimientos  de 
Instrucción  pública,  oyendo  previamente  á  sus  jefes,  siempre  que  la  urgencia  del 
caso  no  exija  otra  cosa,  cuantas  providencias  crean  convenientes  para  la  conserva- 
ción del  orden  y  de  la  moralidad ,  mas  no  tomarán  por  sí  ninguna  une  tenga  re- 
lación con  la  enseñanza  ó  el  régimen  interior  de  las  escuelas,  sin  perjuicio  de  hacer 
á  diclios  jefes  las  advertencias  y  amonestaciones  que  estimen  oportunas  para  la  en- 
mienda die  las  faltas  que  notaren ,  dando  ademas  parte  al  gobierno  y  proponiendo 
las  providencias  ó  relormas  que  en  su  entender  sean  necesarias. 

Art.  7.*  En  los  actos  de  etiqueta,  besamanos  y  solemnidades  pública»,  los  go- 
bernadores, como  autoridades  superiores  de  las  provincias,  podrán  convocar  y  re- 
unir á  los  jefes  y  profesores  de  los  establecimientos  de  enseñanza.  Sin  embargo, 
•tendida  la  importancia,  antigüedad  y  prerogatlvas  que  han  tenido  aiempre  im 


UBivenidadat,  1m  raetOMi  y  clánstrat  de  las  miamu  aatetiién  á  ¿ickos  «ctoi, 
roeil i<inte  invitación  de  aquella  autoridad,  pero  haciéndolo  en  cuerpo  ó  por  comi« 
«Mm  leparadaoiente, 

TITULO  m. 

De  los  rectores,  como  jefes  de  distrito  nniversüario. 

Art.  S.«  En  cnmpümiento  de  lo  qoe  previene  el  art.  67  del  plan  de  estad  ios, 
habrá  los  dislrilos  universitarios  siguientes: 

Distrito  de  Madrid. — Comprende  las  provmdaa  de  Madrid,  Avila,  Gaadalajara, 
'  Toledo,  Cuenca,  Ciudad-Real  y  Se^ovía. 

Distrito  de  Barcelona.— Comprende  las  provincias  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida, 
Tarragona  é  islas  Baleares. 

Distrito  de  Granada.— Comprenderá  las  provincias  de  Granada,  Málaga,  AU 

«eHa  y  Jaén. 

Distrito  de  Oviedo. — Comprenderá  las  provincias  de  Oviedo  y  León. 

Distrito  de  Salamanca.— Cí>mprende  las  provincial  de  Salamanca,  Cáceres  y 

Zamora. 

Distrito  de  Santiago. — Comprende  las  provincias  de  la  Corufia,  Orense,  Pon- 
tevedra y  Lugo. 

Distrito  de  Sevilla.— Comprenderá  las  provincias  de  Sevilla,  Hudva,  Córdoba, 
Cádis  y  Badajos. 

Distrito  de  Valencia. — ^Comprenderá  las  provincias  de  Valencia,  Alicante,  Cas- 
tellón, Murcia  y  Albacete. 

Distrito  de  Valiadolid.— Comprenderá  las  provincias  de  Valladolid ,  Soria,  San- 
-tander.  Burgos,  Álava ,  Vizcaya,  Gnipuzca  y  Falencia. 

Distrito  de  Zaragoza.— Comprenderá  las  provincias  de  Zaragoza,  Huesca,  Te* 
mel ,  Navarra  y  Logroño. 

Las  islas  Canarias  formarán  un  distrito  parlicnlar,  cu  jo  jefe  será  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

Art.  9.*  Los  rectores  de  las  universidades  son  jefes  natos  de  todos  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  en  sus  respectivos  distritos :  e^ceptúanse  las  escuelas  comu- 
nes de  instrucción  primaria  j  las  de  bellas  artes  puestas  al  cuidado  de  determi- 
nadas autoridades  y  corporaciones,  y  ademas,  respecto  del  rector  de  Madrid,  los 
.establecimientos  públicos  de  la  capital  no  agregados  á  la  universidad ,  los  cuales 
dependen  inmediatamente  de  la  dirección  general  de  instrucción  pública. 

Art.  10.  Por  lo  tanto  ios  rectores  tendrán  en  este  concepto  las  atribuciones  si- 
guientes: 

].*  Llevar  un  registro  de  dichos  establecimientos,  ya  sean  públicos  ó  privados, 
formando  anualmente  su  estadística  para  remitirla  al  gobierno. 

2.*  Visitar  los  mismos  establecimientos  por  sí  ó  por  delegado,  siempre  qne  lo 
crean  conveniente. 

•  a.>  Hacer  á  sus  jefes  las  observaciones  y  advertencias  que  estimen  necesarias 
para  bien  de  la  enseñanza,  y  dar  parte  al  gobierno  de  cuanto  le  convenga  saber, 
asi  respecto  del  personal  como  del  material  de  las  escuelas. 

4.>  Cuidar  de  qne  los  establecimientos  privados  cumplan  con  todas  las  condi- 
tioncs  que  el  plan  de  estudios  y  el  reglamento  les  imponen,  tomando  ó  propo- 
niendo al  ^obieino  las  djsposlclones  que  reclame  el  estado  en  que  se  encuentren. 

5."    Decidir  todas  las  dudas  que  en  el  orden  académico  les  consulten  los  jefes 
.  de  los  establecimientos,  ó 'elevarlas  al  gobierno  con  su  informe,  para  que  las  re- 
suelva, cuando  no  estuviere  en  sus  facultades  el  hacerlo. 

6.*  Consultar  al  gobierno  acerca  de  las  disposiciones  superiores  qne  en  su  con- 
cepto puedan  ocasiouar  algún  conflicto  en  la  disciplina  y  orden  académicos,  sus- 
pendiendo entretanto  au  ejecución. 

7.*  Dispensar  por  causas  justas,  y  previo  informe  de  los  decanos  y  directores 
sobre  las  faltas  de  asistencia  que  permite  el  reglamento,  una  mitad  mas;  pero  tras- 
ladando los  alumnos  que  se  encuentren  en  este  caso  á  la  lista  de  inscriptos. 

8.*    Instruir  los  expedientes  |g»ara  la  obtención  de  los  títulos  universitarios; 
expedir  estos  documentos  cuando  sean  de  su  competencia,  y  elevar  á  la  direccioli 
general  las  correspondientes  certificaciones,  en  todos  ios  denvis  casos,  para  el  cur- 
.  su  que  esté  señalado. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

DKL  BfiGIMBN  GTTERIOR  DE  LOS  ESTABLECIMieilTOS  BE  IKSTRCCCTON  PVBLICA. 

TITULO  I. 
Del  personal  de  los  establecimientos. 

CAPITULÓ  T. 

De  los  redores  de  las  universidades, 
^ .  Arl.  11.    Los  rectores  son  los  jefes  únicos  y  exclusivos  de  sus  respeclÍTas  uni-» ' 

Tersidades,  las  cuales  dirijen  y  administran  bajo  so  responsabilidad  >  con  snje- 
cion  á  ios  roglamenlos  y  órdenes  del  gobierno. 

Art.  12.    Les  corresponde  por  lo  tanto: 

1.«  Cumplir  y  hacer  cumplir  cuantas  órdenes  se  les  comuniquen  por  el  minis- 
tro y  la  dirección  ((eneral  de  instrucción  pública. 

2.<*  Dictar  las  disposiciones  convenientes  para  el  mejor  rágimen,  disciplina  y 
buen  orden  de  los  establecimientos  que  están  á  su  cargo ,  así  como  para  couse*^ 
goir  la  mayor  perfección  de  la  enseñanza. 

3."    Cuidar  de  que  se  observe  con  todo  rigor  cuanto  se  previene  en  el  plan  gef> 
neral  de  estudios  y  presente  reglamento,  corrigiendo  inmediatamente  las  faltas 
1^  que  notaren,  y  dando  parte  al  gobierno  de  aquellos  abusos  á  cuyo  remedio  no  al- 

^  canee  su  autoridad. 

4.*  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  decanos ,  cátedra'^ 
iicos »  dependientes  y  alumnos. 

5."  No  consentir ,  bajo  ningún  prefesto,  c|ue  los  profesores  dejen  de  asistir  á  cá* 
ledra ,  ni  que  las  lecciones  duren  menos  tiempo  que  el  señalado  en  los  regla- 
mentos. 

6.0  Visitar  con  frecuencia  las  cátedras  durante  las  lecciones ,  no  debiendo 
para  este  objeto  señalar  dia  ni  hacerse  anunciar ^  sino  presentarse  inesperadar 
mente. 

1,'*  Conceder,  para  solo  el  distrito  universitario ,  hasta  15  días  de  licencia  á  los 
decanos,  catedráticos  y  empleados,  proveyendo  lo  conveniente  para  que  la  ense^ 
ñanza  y  el  servicio  no  queden  interrumpidos,  ^  dando  cuenta  al  gobierno.  A  los 
dependientes  que  sean  de  nombramiento  suyo  podrán  conceder  licencia  indefinida^ 
pero  sin  sueldo  siempre  aue  esta  pase  de  dos  meses. 

8.0  Dirigir  con  su  informe,  y  no  de  otro  modo,  cuantas  exposiciones  eleven 
á  la  superioridad  los  decanos,  profesores,  empl^dos  y  alumnos;  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  rector  es  la  única  persona  de  la  uniTersldad  que  puede  tener  corres- 
pondencia oficial  con  cl  gobierno ,  y  de  que  no  se  dará  curso  á  ninguna^solicitud 
que  no  se  remita  por  su  conducto ,  á  no  ser  enr  queja  contra  él  mismo. 

9.*  Dirimir  ,  en  virtud  de  su  propia  autoridau ,  las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  los  catedráticos,  valiéndose  du  medios  prudentes  y  decorosos ,  á fin  de  que 
reine  entre  ellos  la  debida  confraternidad ,  procurando  mantener  siempre  la  mas 
completa  subordinación  en  el  establecimiento. 

10.  Dar  parte  al  gobierno ,  para  la  resolución  que  convenga ,  de  cualquier  pro- 
fesor que  faite  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  instruyendo  sobre  ello  expe- 
diente gubernativo.  Si  la  naturaleza  de  la  falta  fuere  tal  que  necesitase  una  pron- 
ta represión,  podrán  suspender  al  catedrático,  dand^  cuenta  inmediatamente. 

11.  Consultar  sobre  las  dudas  que  suscítela  inteligencia  de  los  varios  artícu- 
los del  plan  de  estudios  y  del  reglamentólo  sobre  cualquiera  disposición  ó  me^ 
jora  que  juzguen  oportuno  adoptar  en  bien  de  la  universidad. 

12.  Remitir  al  gobierno ,  concluido  que  sea  d  curso  académico  ^  un  cuadro  es- 
tadístico de  la  universidad.  A  este  cuadro  acompañará  iin«  memoria  én  que  se  ex« 

Songa  cuanto  hubiere  ocurrido  en  el  establecimiento  durante  el  curso ,  la  cond- 
ucta de  los  profesores,  el  modo  que  hayan  tenido  de  desempeñar  las  enseñanzas, 
los  trabajos  extraordinarios  hechos  por  ellos ,  el  ^rovechamiento  de  los  alumnos ,  el 
resultado  de  los  exámenes,  la  disciplina  que  A  hubiere  observado,  las  mejoras 
materiales  do  la  escuela ,  sus  necesidades  y  todo  lo  demás  que  juzguen  oporlnno 
poner  en  conocimiento  del  gobierno.  Esta'memoria  anual  se  entenderá  sin  perjui- 
cio de  dar  parte  al  gobierno,  durante  e|  curso,  de  cualquier  hecho  notable  que 
ocnrra  y  merezca  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  superioridad. 

13.  Dissempeñar  todas  las  demás  obligaciones  que  en  la  parte  flteraria,  admi* 
nistrativa  y  económica  les  señala  el  presente  reglamento. 

Act.  13.  £1  redor  tendrá  ademas  la  facultad  de  nombrar  todoi  los  emplea<?ot 
d«  Uk  vnlyenldBcl  cuyo  9ueldo  no  llegue  á  400Q  fSk 
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Art.  14.  El  redor  reunirá  dm  Tez  cida  femuia  á  loe  deeattoe  y  dSredoreei»in 
CDleraries  de  lee  Menee  dd  gobierno  y  eonsnitar  con  élloe  todo  cnanto  fuere  re- 
lativo á  la  eneeiania,  al  orden  de  loe  eetndioe,  á  la  dieelplina  cecoláatica  j  al 
modo  de  cubrir  lae  atenclonee  de  lae  facnltadee  y  demae  eetablecimientoe  que  le 
eetan  eonfladoe. 

Art.  15.  En  ao«enciae  y  enfennedadee  del  rector,  bará  ene  Teoee  nn  Ticerector 
que  nombrará  el  gobierno. 

Art.  16.  Para  el  orden  interior  de  la  uniTereidad,  formarán  loe  rectoree  nn  re- 
glamento particular  que  determine  con  claridad  y  precieion  lae  obligacionee  de 'de- 
canos, directores ,  profeeoree  y  empleadoe ,  fundado  en  lae  baees  qne  d  presente 
eatablece. 

Eete  reglamento  ee  renüilrá  al  gobierno  para  en  aprobación, 

CAPITULO  n. 

De  los  decanot. 

Art  17.  Los  decaaos  dirigen  sus  facultades  respectivas  en  lo  relativo  á  la  en^» 
eeflanza  y  régimen  interior  de  las  mismas ,  con  sujeción  á  los  reglomentos  y  á  las 
disposiciones  del  rector. 

Art.  18.  Cuidarán  por  lo  tanto  de  qne  se  observe  con  rigor  el  orden  literario  de 
loe  estudios;  vigilarán  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  profe- 
eores  y  alumnos  y  su  puntual  existencia  á  la)  cátedras;  mantendrán  en  estas  la 
subordinación  y  compostura  debidas ;  fijarán  su  atención  en  las  máximas  y  doctri- 
nas que  se  viertan  durante  las  explicaciones ;  elevarán  al  rector  las  observaciones 
que  crean  conducentes  para  el  mejoramiento  «le  la  enseñanza  en  lo  material  y 
científico ,  y  pondrán  en  eu  conocimiento  las  faltas  y  las  infracciones  del  relamen- 
tos  para  qne  se  corrijan ,  podiendo  tomar  en  el  acto  las  determinaciones  que  esti- 
men oportunas. 

Art.  19.  Loe  decanos,  por  sn  mayor  trabijo,  recibirán  3000  re.  degratlfica- 
cicn ,  y  doble  parte  en  la  distribución  de  los  derechos  de  examen  cuando  asistan 
á  este  acto. 

Art.  20.  Los  mismos  decanos  tendrán  bajo  sos  inmediatas  órdenes  á  los  l>ede- 
les,  porteros  y  demás  dependientes  destinados  al  servicio  de  sus  respectivas  facul- 
tades, en  los  términos  que  determine  el  reglamento  interior  de  la  escuela. 

Art.  31.  En  ausencias  y  enferme<lades  del  decano  bará  sus  veces  el  catedrátir^» 
que  designe  el  rector  para  este  encargo. 

CAPITULO  ni. 
D»  los  directores 

Art.  33.  Los  directoree  de  los  inslitutoe  y  demás  eetablecimientoe  de  ensenan- 
ta  son  los  jefes  de  sus  respectivas  escuelas ,  con  obligación  de  administrarlas  con* 
forme  á  los  reglamentos  y  órdenes  de  la  superioridad.  Los  nombrará  el  gobierno, 
y  disfrutarán  del  sueldo  y  emolooientos  que  para  cada  r4iso  se  señalen ,  pudiendo 
aer  ó  no  catedráticos. 

Art.  23.  Corresponden  á  los  directores ,  respecto  del  establecimiento  puesto  á  su 
cargo,  las  mismas  lacultades  y  obligaciones  que  quedan  designadas  á  los  rectoree 
respecto  de  las  universidades  en  el  art.  12;  pero  las  licencias  que  dieren  no  servi- 
rán mas  Gue  para  dentro  de  la  provincia. 

Cuando  los  directores  lo  sean  de  instituto  ó  escuela  agregada  á  universidad,  lee 
corresponden  las  facultades  y  obligaciones  de  los  decanos. 

Art.  34.  Los  directores  de  escuelas  no  agregadas  á  universidad  podrán  ausen- 
tarse por  un  mes  con  permiso  del  rector  del  distrito:  para  licencia  mas  dilatada, 
ó  para  venir  á  Madrid ,  necesitan  estar  autorizados  por  la  8uperi<iridad. 

En  sus  ausencias  y  enfermedades  serán  reemplazados  por  un  vicedirector  que 
al  efecto  nombrará  el  gobierno. 

CAPITULO  ly. 

De  los  secretarios* 

Art.  35.  £1  secretario  general  de  la  universidad  dependerá  exclnsivamente  del 
rector  y  y  trabiyará  bajo  ene  órdenes  con  los  empleados  que  para  cada  estableci- 
miento se  juzguen  necesarios. 

Art.  36.    Serán  sus  principales  obligaciones  : 

1.*  Dar  ci^ta  al  rector  de  todos  los  asuntos  qne  ocurran  en  et  gobierno  y 
administracionrle  la  universidad. 

3.*  Instruir  loe  expedientee  y  extender  todae  lae  eoneultas  y  oomnnlcacíoiiee 
One  86  ofrexciD ,  con  arreglo  á  |ae  indicacionee  dd  r66lor¿ 
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S.»  -  UeHr  e$  ms  eomspoadieiitet  libros ,  con  orden  y  éaMtA « iodos  los  re- 
güiros  que  sesn  neceurios  en  la  universidad  ó  prescriban  los  reglamenlos. 

4."    Cuidar  de  los  archivos  y  de  la  buena  clasificación  de  los  iMpeles. 

5.*  Expedir  con  la  correspondiente  autorización  y  Y.*  B.«  del  rector  toda 
dase  de  certificaciones ,  copias  de  documentos  y  demás  que  les  fueren  pedidos 
por  los  interesados ,  6  quien  kgalmente  los  represente,  pero  no  á  petición  de  per- 
sonas eitrañas. 

6.*  Hacer  las  matriculas  de  los  alumnos  por  el  orden  prescrito  en  este  re- 
gbmento. 

7«*  Entender  las  actas  del  claustro  general  coando  se  reúna »  y  de  caalquier 
aclo  público  que  celebre  la  universidad. 

Art  27.  Para  la  instrjDCcion  de  los  negocios,  petición  de  acordadas  y  reunión 
de  datos  y  noticias  expedirá  el  secretario  general,  con  su  firma  •  las  comunica- 
ciones que  fueren  necesarias ;  roas  aquellas  que  contengan  disposiciones  de  cual- 
Joier  otro  género,  ü  Ordenes  del  gobierno,  babrándeir  firmadas  por  el  rector 
quien  hiciere  sus  veces. 

Art.  2S.  Por  la  expedición  de  certificaciones  y  copias  de  documentos ,  cuyo 
texto  no  exceda  de  25  renglones  de  letra  regular  y  margen  de  dos  dedos ,  sa- 
tisfarán los  interesados  6  rs.  vn. ,  incluso  en  ellos  el  valor  del  papel  sellado, 
cusndo  este  no  pase  del  sello  cuarto:  si  los  renglones  exoedisen  de  aquel  nú- 
mero, sin  llegar  á  los  50,  se  pagarán  8  rs* ,  y  asi  sucesivamente,  aumentán- 
dose 2  rs.  por  cada  25  lineas. 

Si  el  papel  fuese  de  sello  mayor  al  cuarto  se  pagará  la  diferencia  por  los  inte- 
resados. 

Con  el  producto  de  estos  derechos  se  formará  en  la  secretaria  un  fondo  que 
servirá  para  la  adquisición  del  papel . sellado ,  impresiones,  registros  y  demás 
gastos  que  exijan  aquellos  documentos ,  y  del  cual  deberá  el  secretario  dar  cuen- 
ta al  rector  mfnsuafinenle.  Si  hubiere  sobrantes  ingresarán  en  la  depositarla. 

Art.  29.  Al  pie  de  cada  certificación  y  documento  se  pondrán  los  derechos 
qne  hubieren  devengado ;  y  el  secretario  que  perciba  naayores  cantidades  que  las 
arriba  expresadas,  ó  exija  de  los  interesados  retribución  por  cualquier  otro  con- 
cepto, quedará  inmediatamente  destituido  de  su  empleo. 

Art.  90.  £1  secretario  es  personalmente  responsable  de  la  recta  Instrucción 
de  los  expedientes,  y  de  la  veracidad  de  los  documentos  qne  en  ellos  obren  6  se 
expidan  por  el  establecimiento. 

Art.  31.  £n  ausencias  ó  enfermedades  del  secretario  general .  le  reemplazará  la 
persona  aue  el  rector  desinne ,  percibiendo  la  mitad  dd  sueldo  señalado  á  este 
empleo  ,  la  cual  será  pagada  de  fondos  generales* 

Art.  32.  Todos  los  negocios  de  las  facultades  y  demás  establecimientos  agrega- 
dos estarán  centralizados  en  la  secretaría  de  la  universidad. 

Los  secretarios  de  dichas  facultades  y  establecimientos  tendrán  sin  embargo  la 
obligación  de  extender  las  comunicaciones  que  les  mande  el  decano  ó  director 
respectivo.  Para  ayudarlos  habrá  el  número  de  escribientes  ctue  en  cada  estable* 
cimiento  se  juzguen  necesarios,  previa  la  aprobación  dd  gobierno. 

Art.  33.  En  los  iustitutos  provinciales  y  locales  y  en  las  demás  escuelas  qne 
se  comuniquen  directamente  con  d  gobierno  ejercerán  los  secretarios  las  atribu- 
ciones qne  quedan  señaladas  á  los  de  universidad. 

Art.  34.  Una  instrucción  especial  arreglará  cuanto  tenga  relación  con  d  orden 
qne  se  ha  de  observar  en  las  secretarias  de  las  universidades  y  deroas  escuelas, 
para  que  en  todas  baya  la  necesaria  uniformidad. 

CAPITULO  V. 

De  los  bibliotecarios» 

Art.  35.  Habrá  en  cada  universidad  un  bibliotecario  con  los  demás  empleados 
necesarios  para  el  servicio  de  la  biblioteca ,  nombrados  todos  por  d  gobierno  en 
d  número  y  forma  que  eslime  conveniente. 

Si  alguna  facultad  se  hallare  colocada  en  distinto  edificio  y  tuviere  su  biblio- 
teca particular,  se  nombrará  también  para  ella  un  bibliotecario  especial  O  un 
ayudante ;  pero  con  dependencia  del  bibliotecario  general  de  la  universidad. 

Art.  36.  Los  bibliotecarios  custodiarán,  bajo  su  responsabilidad,  los  libros  y 
demás  efectos  qne  se  les  entreguen ,  cuidarán  de  su  buen  arreglo  y  clasificadon; 
formarán  dos  Índices  exactos  y  metódicos ,  uno  por  materias  y  otro  por  autores; 
asistirán  á  la  biblioteca  los  días  y  horas  que  se  les  señalen ,  y  procurarán  su 
aumento ,  haciendo  presente  d  rector  sus  necesidades  para  que  solicite  dd  gubier-. 
ao  los  reenrsoé  convenient«a« 
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éeoaiMfi  y  difeciores  y  cafiedrátieoc  podrán  sin  embargo  nerifse  á  Ms  casal  los 
que  nccesiteo ,  dejando  un  recibo  y  anotándose  en  nn  registro  la  obra  «acada; 
y  cada  seis  meses  deberá  el  bibliotecario  reclamar  y  hacer  que  se  devaelvaD  los 
libras  prestados. 

Art.  38.  Todos  los  meses  se  pondrá  en  el  presupuesto  una  cantidad,  annoiie 
sea  corta ,  para  la  gradual  adquisición  de  libros  nuevos ;  y  al  fin  del  año  el  ni* 
bliotecario  presentará  una  memoria  sobre  el  estado  de  la  biblioteca  y  sus  necesi- 
dades,  indicando  las  obras  que  mas  falta  hagan  para  conocimiento  del  gobierno. 

Art.  39.  £n  los  demás  establecimientos ,  si  la  biblioteca  fuere  escasa  y  única* 
mente  de  uso  interior  de  la  escuela ,  se  pondrá  á  cargo  de  uno  de  los  catedrá- 
ticos elegido  por  el  director :  si  fuere  considerable  y  pública ,  el  bibHolecarío  y 
demás  dependientes  necesarios  serán  nombrados  por  el  gobierno ,  ó  del  modo  que 
prefije  el  reglamento  particular  de  cada  establecimiento.  Las  obligaciones  de  es-' 
tos  bibliotecarios  serán  las  mismas  que  las  impuestas  á  los  de  universidad. 

CAPITULO  vr. 

.   De  los  conserjes» 

'■  Art.  40.  Cn  todo  edfflcio  destinado  ála  enseñanza  pública  habrá  nn  conseijef 
Los  conserjes  de  las  universidades  ó  facultades  y  escuelas  agregadas  á  las  mismas 
serán  nombrados  por  el  gobierno  :  los  de  los  institutos  provinciales  y  locales  por 
la  junta  inspectora;  los  de  las  demás  escuelas  por  quien  señálenlos  respectivos 
reglairieotos ,  ó  por  el  gobierno  si  nada  se  preceptuase  en  estos;  pero  todos  esta* 
rán  bajo  la  inmeiliata  dependencia  del  jefe  del  establecimiento. 

Art.  41.  Estos  empleados  cuidarán  de  la  conserva'iion  de  los  edificios ;  avisa- 
rán al  rector,  decano  ó  director  de  los  reparos  que  fuere  necesario  hacer  en  ellos; 
dispondrán  que  el  edificio  mismo,  las  cátedras  y  demás  dependencias  estén  con 
limpieza  v  aseo;  custodiarán  todos  los  efectos  bajo  su  responsabilidad;  baráa 
requisa  diaria  para  el  buen  arreglo  de  ios  diferentes  objetos  que  contengan  y  pre« 
oaver  incendios  ú  otros  accidentes ;  permanecerán  en  el  edificio  mientras  estuviere 
abierto  al  público ,  y  cuidarán  de  que  dentro  de  él  no  promuevan  los  escolares  ri- 
ñas d  alborotos:  no  consentirán  que  vivan  en  el  establecimiento  mas  que  las  per- 
sonas autorizadas  para  ello ,  y  tendrán  bajo  su  dependencia  á  los  porteros  y 
mozos,  los  cuales  obedecerán  sus  órdenes. 

Art.  42.  £1  conserje  será  jefe  de  los  bedeles  para  la  conservación  del  drden 
y  disciplina  del  establecimiento. 

CAPITULO  VII. 

De  los  bedeles ,  porteros  y  moxos» 

'  Art.  43.  Es  carj^o  de  los  bedeles  vigilar  incesantemente  por  la  conservación 
del  orden  y  disciphna  escolástica,  aM  en  las  cátedras  como  dentro  del  edificio  y 
011S  inmediaciones.  A  este  efecto  obedecerán  las  órdenes  que  les  comuniquen  los 
decanos  y  directores,  y  estarán  durante  las  lecciones  á  disposición  de  los  cate- 
dráticos. El  rector  los  distribuirá  entre  las  diversas  facultades  ó  escuelas  agre- 
gadas del  modo  que  mejor  convenga  al  servicio. 

'  Art.  4i.  Desempeñarán  asimismo  en  los  diferentes  actos  públicos  las  funcio- 
nes que  los  reglamentos  les  señalen  y  les  encarguen  los  jefes  de  los  estableci- 
mienlos;  pero  no  percibirán  por  estos  servicios  propina  ni  gratllicacioú  alguna. 
Art.  i5.  Los  porteros  cuidarán  de  la  puerta  exterior  del  edificio  ó  de  la  de- 
pendencia á  que  se  les  destine ,  y  ejecutarán  cuanto  para  el  orden  y  arreglo 
del  establecimiento  y  de  sus  enseres  les  encarguen  los  conserjes. 

TITULO  U. 

De  loi  elamtroB. 

Art.  46.  Cl  claustro  general  de  las  universidades  se  reunirá »  previa  conroca- 
cion  del  rector, 

!.•    Para  la  apertura  anual  del  curso  académico. 

2.*  Cuando  la  universidad  tenga  que  asistir  én  cuerpo  á  olguna  festividad  ó  acto 
público. 

3.»  Coando  dentro  de  la  misma  universidad  se  celebre  algún  acto  solemne  que, 
á  juicio  del  rector ,  merezca  la  presencia  de  todos  los  doctores. 

4.*    En  Madrid  para  conferir  el  grado  de  doctor. 

Aj.t.  47.  En  todos  estos  casos  el  orden  de  presidencia  se  arreará  por  la  anti* 
gúécbd  en  el  escalafón. 

Art.  48.  Los  claustros  particulares  de  las  facultades  se  reunirán  en  los  cKas  qüft' 
$éisk  ^  rector  I  y  A  falta  de  «ste  seráa  presididos  por  sos  respectivos  decanos. 
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.  Art.  49.   No  debiéndolos  claustros  de  las  facultades  tratar  de  mas  asuntos  que 

los  relativos  á  la  ciencia  y  la  enseoansa ,  tendrán  sus  sesiones  por  objeto : 

1.*  Conferenciar  acerca  de  algún  tema  ó  punto  científico  previamente  anun- 
ciado, á  propuesta  del  rector,  del  decano  ó  de  alguno  de  sus  individuos. 

X" '  Leer  memorias  escritas  por  los  profesores  y  discutir  su  contenido. 

a.«  Proponer  al  rector  ó  al  gobierno  mejoras  en  los  estudios «  en  el  orden  de 
)a  enseñanza  ó  en  los  medios  materiales  de  ella.  La  Iniciativa  de  estas  proposi* 
cienes  compete  á  cualquiera  de  los  inúividuos  del  claustro. 

4."  Evacuar  cualquiera  consulta  ó  informe  que  el  gobierno  ó  el  rector  lea 
pida  sobre  puntos  científicos,  sistemas  de  enseñanza ,  mejora  de  los  establecimienr 
toá  ú  otros  objetos  de  utilidad  pública. 

.  Art.  60.  Aunque  por  punto  general  corresponde  al  secretario  de  la  facultad 
el  extender  todas  las  comunicaciones  ó  informes  aue  ocurran,  cuando  sean  de 
|al  naturaleza  que  requieran  conocimientos  especiales,  podrá  la  corporación  en- 
cargar este  trabajo  á  cualquiera  de  los  catedráticos. 

Art.  51.  Para  las  discusiones  y  votaciones  se  observarán  las  reglas  que  se  es- 
tablezcan en  el  reglamento  intenor  de  la  universidad. 

Art.  52.  Mi  aun  por  convocación*  del  rector  podrán  reunirse  para  disculir 
punto  alguno  los  proceres  de  las  universidades,  fuera  de  su  facultad  respectiva 
ó  claustro  particular  de  la  misma,  á  no  ser  que  medie  autorización  especial  del 
gobierno  para  casos  determinados. 

Art.  53.  Los  claustros  de  los  institutos  y  demás  establecimientos  se  sujetarán 
para  sus  reuniones  á  las  mismas  reglas  que  los  claustros  de  las  facultades,  pu- 
diéndolos solo  convocar  y  presidir  el  director  ó  quien  haga  sus  veces. 

TITULO  m. 

De  los  consejos  de  disciplina. 

Art.  54.    EV  consejo  de  disciplina  de  las  universidades  se  compondrá : 

1.9    Del  rector,  presidente. 

2."    De  los  decanos  de  las  facultades  y  director  del  instituto  a&regado. 

3.**  De  dos  catedráticos  nombrados  por  el  rector  al  principio  de  cada  curso, 
pudicndo  ser  reelegidos. 

4."    Del  vicepresidente  del  consejo  provincial  ó  del  que  haga  sus  Teces. 

5.*  Del  Juez  de  primera  instancia ;  y  si  hubiese  mas  de  uno ,  del  que  elija  el 
decano  de  ellos. 

6."  De  dos  padres  de  familia  nombrados  anualmente  por  el  gobernador  de  la 
provincia. 

Art.  55.  En  los  institutos  provinciales  no  agregados  á  universidad  y  colocados 
en  la  capital  de  la  provincia ,  se  compondrá : 

1.»    Del  director  del  instituto ,  presidente. 

2.*    De  dos  catedráticos  elegidos  por  el  director. 

3."  De  los  demás  individuos  expresados  en  los  párrafos  4.*,  5.*  y  6."*  del  arti- 
culo anterior. 

Art.  56.  En  los  institutos  provinciales  no  situados  en  la  capital  y  en  los  locales 
se  formará  del  propio  modo ,  excepto  que  el  vicepresidente  del  consejo  provincial 
será  reemplazado  por  un  concejal :  este  y  los  dos  padres  de  familia  serán  nombra- 
dos por  el  alcalde. 

Art.  57.  Para  las  escuelas  especiales  agregadas  á  universidad  ó  instituto,  y  para 
las  que  sin  estar  agregadas  se  hallen  situadas  en  la  misma  población,  servirá  el 
consejo  de  disciplina  de  estos  últimos  establecimientos ,  con  la  diferencia  de  que 
asistirá  el  director  de  la  escuela  especial ,  y  los  dos  catedráticos  serán  reemplaza- 
dos por  otros  dos  de  la  propia  escuela  nombrados  anualmente  por  el  expresado  di« 
rector. 

Art.  58.  En  las  escuelas  especiales  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  las  del  artí- 
culo anterior  se  formará  el  consejo  del  propio  mudo  que  en  los  institutos  locales. 

Art.  59.  Para  suplir  en  ausencias  y  enfermedades  á  ios  vocales  del  consejo  de 
disciplina,  se  nombrarán  suplentes  en  la  misma  forma  que  los  profúetarios. 

Art.  60.  £1  consejo  de  disciplina,  en  las  uuiveraidaaes ,  se  reunirá  por  convo- 
cación del  rector ,  v  únicamente  cuando  hubiere  de  someter  á  su  juicio  algún  hecho 
que  le  competa ,  o  cuando  se  lo  mande  el  gobierno  para  algún  caso  especial. 

Art.  61.  £1  mismo  consejo,  oída  la  relación  del  hecho  y  examinados  cllan- 
tos  dalos  y  noticias  contribuyan  á  aclararlo,  oirá  igualmente  los  descargos  del 
acusado ,  á  quien  se  citará ;  y  en  vista  de  lo  que  resulte ,  resolverá  lo  que  haya  lu<* 
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Si  habiewfó  aido  citado  el  acnaado,  do  ae  preientaae ,  reiotfará  Umbieo  eicoo- 
aejo  •  considerándose  la  falta  como  circunstancia  agrayante. 

Art.  62.  El  juicio  serA  verbal ;  pero  el  secretario  de  la  universidad ,  que  lo  será 
también  del  consejo ,  extenderá  el  acta  correspondiente  en  un  libro  deslinado  al  efec- 
to ,  firmándola  el  mismo  secretario  y  rubricándola  los  vocales.  Copia  de  esta  acta 
ae  remitirá  á  la  dirección  general  para  su  conocimiento  ó  aprobación  del  gobierno, 
aegott  los  casos. 

Art.  63.  Los  documentos  que  el  consejo  hubiere  tenido  á  la  vista  se  citarán  en 
el  acta ,  y  se  custodiarán  en  el  archivo  bajo  cubierta  que  exprese  el  hecho  y  la  per- 
sona á  que  se  refieren ,  el  acta  en  que  se  citan  y  la  fecha  de  esta  última. 

Art.  64.  Los  que  sojuzgaren  agraviados  por  las  decisiones  del  consejo,  podrán 
acudir  en  apelación  al  gobierno,  el  cual  resolverá  definitivamente,  oyendo,  si  lo  cre- 
yere oportuno,  al  consejo  de  instrucción  páblica. 

Art.  65.  Los  consejos  de  disciplina  de  los  demás  esfableciroienlos  procederán  en 
los  mismos  términos  que  los  de  universidad,  convocándolos  el  director  qne  lia  de 

Erestdirlos ,  y  siendo  secretario  el  de  la  escuela  á  que  dicho  director  pertenezca. 
II  los  casos  del  arliculu  (57)  se  reunirá  el  consejo  por  convocación  dd  rector  é 
del  director  del  Instituto ,  á  petición  del  director  de  la  escuela  especial. 

Art.  66.  Siempre  que  sean  compatibles  el  detenimiento  y  maduren  indispensa- 
bles para  examinar  y  juzgar  los  hechos  que  se  sometan  á  la  resolución  de  los  con- 
sejeros, con  la  rapidez  en  el  fallo,  deberán  los  mismos  procurar  que  el  negocio  so* 
metido  á  su  conocimiento  quede  resuelto  definitivamente  en  el  mismo  día  en  que 
liabiere  sido  presentado. 

Art.  67.  No  se  someterán  á  la  derision  de  los  constes  de  disciplina  los  caatigoa 
que,  en  virtud  de  este  reglamento,  pueden  imponer  á  los  alumnos  el  jefe  del  esta- 
blecimiento y  los  catedráticos  del  mismo  para  reprimir  la  falta  de  aplicación ,  orden 
y  disciplina  interior  de  las  cátedras.  Acerca  de  estos  puntos  no  se  admitirá  recla- 
mación alguna  de  los  alumnos  ni  de  sus  padres  ó  encargados. 

Art.  68.  Exceptúase  el  caso  de  malos  tratamientos  de  palabra  ú  obra  por  parte 
de  los  jefes  6  catedráticos.  Las  quejas  de  esta  naturaleza  se  someterán  á  los  conse- 

Í'os  de  disciplina ,  y  con  su  dictamen  las  remitirá  el  rector  6  director  ai  gobierno  para 
a  resolución  oportuna. 

TITULO  IV, 

De  las  juntas  inspectoras. 

Art.  69.  En  los  institutos  provinciales  y  locales  habrá  una  junta  inspectora:  loa 
agregados  á  las  univesidades  dependen  de  los  rectores. 

*  Habrá  también  junta  inspectora  en  las  escuelas  especiales  no  agregadas  á  uni* 
Tersidad  ó  instituto  en  que  lo  determine  el  gobierno. 

Art.  70.    Las  juntas  inspectoras  se  compondrán  en  las  capitales  de  provincia: 

1.*    Del  gobernador,  presidente. 
.    2.*   De  un  vicepresidente. 

a.*    De  un  diputado  provincial  residente  en  el  pueblo. 

4.*    De  un  individuo  del  ayuntamiento, 

5.*    De  un  eclesiástico. 

6.*    De  dos  padres  de  familia. 

Todos  estos  vocales  serán  nombrados  por  S.  M. ,  á  propuesta  en  terna ,  siem- 
pre qne  sea  posible,  del  gobernador.  El  diputado  y  el  concejal  se  renovarán  cuan- 
do salgan  de  las  corporaciones  á  que  pertenecen;  los  demás  individuos,  incluso  el 
Ticepresidente ,  durarán  tres  años ,  pero  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  71.  Cuando  el  establecimiento  no  se  halle  colocado  en  la  capital  de  la  pro- 
Tincia ,  será  presidente  el  alcalde  como  delegado  del  gobernador ;  y  si  no  hubiere 
diputado  provincial  que  resida  en  el  pueblo,  le  reemplazará  otro  individuo  del 
ayuntamiento  á  propuesta  igualmente  del  got)ernador. 

Art.  72.  Si  el  todo  ó  parte  de  las  rentas  de  un  establecimiento  consistiere  en 
fondaciones  piadosas  agregadas  al  mismo ,  por  convenios  del  gobierno  con  los  patro- 
nos, será  también  Individuo  de  la  junta  uno  de  estos,  ó  mas  si  lo  exigieren  di- 
chos convenios;  pero  ninguno  ha  de  reunir  á  este  cargo  el  de  director  de  la 
escuela. 

Art.  7S.  El  cargo  de  vocal  de  las  juntas  inspectoras  es  honorífico ,  gratuito  y 
▼oluntárío; 

'  Art.  74.  El  director  del  establecimiento  asistirá  á  las  sesiones  de  la  junta  ins- 
pectora; tomará  parte  en  las  diacusiones,  pero  se  retirará  cuando  llegue  el  caso  de 
▼otar. 


f RémeA  isomiAffirA.  í^' 

ktii  76.  Lh  faiifii  liw^tons'M  r^úiiftfáii  th*s  T«céi  al  mesVT*  por«iklra«fék 
Btrio  cuindo  lo  juzgue  indispensable  el-  gobernador.  Para  qne  haya  atverdo'  eü 
preciso  qpe  se  bailen  reunidos  cuatro  de-  sus  i^di?idnoB ,  iuclmo  el  preeidenlé-  6 
nlcepresiafeiTte. 

Si  por  Mta  deasistencta  no  se  pudieren  cetébnrlM  sesiones- de»  Ma  Jante ^)tM» 
peclora  coi\  la  reguloridad  recpKM'lda,  lo  hñré  presente  el  gobernador»  propo<« 
ofendo  e(  reemplazo  de  los  individuos  cuya  falla  sea  f^ecuenie. 

Art.  76.  Si  él  gol)tirnador »  por  sus  ocupaciones,  no  pndlifse  desempedar  algn*^. 
nas  de  las  atribuciones  que  le  conipeten  como  presidente  de  la  Junta ,  laa  deleita»», 
rá  en  el  itiCepresidente ,  pero  sin  que  por  esto  pierda  nada  de  su  autoridad^ 

Ar^  77.  Hará  de  seiretario  de  la  junta  insiAíotura ,  cuando  se  baHe  el  estable*- 
cimienlo  colocado  en  lá  capital  de  la  provincia,  el  que  lo  sea  dala  comisión  si- 
perior  de  iniilruccjon  primaria:  en  los  demás  casos  ejercerá  esieeargo^ la  peraornt 
que  nombrare  la  misma  junta ,  sea  d  no  de  su  propio  <seno. 

AI  st^etariose  fe  darán  para  gastos  de  escritorio-  mil  reales  do  loi  feo  los  dal, 
^(atilecimiento ,  pudlendo  esta  cantidad  ser  menor  cuando  la^escueUno  se  liiÉle« 
situada  en  la  capital  de  la  provincia, 

Art.  78.  Las  atribuciones  de  las  juntas  Inspectoras  son  puramente  da  pMtec- 
don  y  vigilancia  ,  y  en  tal  concepto  se  limilarán  á  las  slgnienlea :  < 

1/  Gtiidar  de  qiteen  el  estabtccimlento  se  cumpla  cuanto  dispongan  el  |4aii| 
reglamentos  y  órdenes  vigentes. 

2.*  Vigilar  acerca  del  orden ,  disciplina  y<  policía  de  laesouela ;  sobra-  la  buMa^ 
enseñanni  literaria  v  religiosa ;  sobre  eí  trato  que  sé  dé  álon  alnmnoai  y  sobre- la 
oondocta  y  moralidad  del'  director,  profesores  y  dependientes* 

3.'    Hacer  al' director,  verbalmenle  ó  por  escrito,  aquellas- advertencias  quo« 
juzguen  oportunas  en  bien  del  establecimiento,  tanto  en  la  parto  gubenuiiiva  como 
tus  ra  literaria  y  econémica ,  dando  cuenta  al  gobierno  do  las  faltas  6  alMisos  que. 
notaren  cuando  en  virtud   de  son  indieacíenes  no  se  pusiam  el  convenienle  re»i 
medio. 

4.-  Proibover,  por  cuantos  medios  estén  á'sn  alcance,  la  prosperidad  deles- 
tibledmlento ,  y  elevar  al  gpbiermy  laa  consultas  que  con  este- objeto  eslimes 
oportunas. 

5.*  Evacuar  cuantos  informes  les  pida  el  gobierno  ó  el  rector  del  respectivo, 
distrito  universitartiy. 

Art.  79.  Para  cumplir  eoii  estos  encargos,  las  jafitas»,  ya  en  cnerpo ,  ya  por me« 
dio  de  uno  ó  mas  de<sus  individuos  antorizadcH  en  virtud  de  acuerdo  eipreeo  y  por 
eacrito  de  las  mismas  ,  podrán  inspeccionar  el  estado  de  las  escuelas ,  reclamando 
al  efecto  de  los  directores  cuantos  datos  y  noticias  creyeren  convenientes»  y  asia-* 
tiendo  á  las  lecciones  y  demás  actos  que  se  veriGquen  dentro  del  establecí - 
miento. 

Art.  80.  Bajo  ningún  protesto  podrán  las  juntas  inspectoras  variar  ni  interrum- 
pir el  raimen  interior  de  los  establecimientos ,  lo»  Juicios  y  faNoa  de  Ida  fon(u>|oa- 
d^  disciplina ,  ni  las  decisiones  que  los  directores  liubieren  adoptado  para  la  meior 
observancia  del  plan,  reglamentos  y  órdenes  vigentes,  limitándose  áf  lo  prevenido' 
en'el  párrafo  tercero  del  art.  78. 

Art.  81.  En  casos  sumamente  graves  y  que  exijan  iironto»  remedio  podrán!>laf^ 
jbntas  inspectoras  suspender  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  al  director  á  á  cual- 
quiera de  los  catedráticos;  pro  deberán  dar  parte  inmediatamente- al  mlnlateriOy' 
expresando  las  causas  que  hubieren  motlyado  la  determinación. 

Art.  82.  Las  juntas  pueden  asistlf  á  los  actos  académicos  de  los  establecimien- 
tos ,  haciéndolo  en  cuerpo  y  no  de  otro  modo ,  si  bien  bastará  que  vaya  á  la  cabeza 
délos  vocjiles  que  coticurran  el  vicepresidente.  Un  este  último  caso  el  director  oi-u« 
pura  la  derecha,  como  cuando  presida  solo  d  gotMTnador;  pero  «i  asiste!»  á  la  vea 
el  presidente  y  vicepresidente ,  este  se  colocará  á  la  derci-ha  y  el  director  á  la  iz- 
quierda del  primero.  Los  demás  vocales  de  la  junta  se  colocaran  indlsllntauíente  é 
lá  derecha  é  izquierda  de  aquellos ;  en  la  intelrgcncia  de  que  cuando  se  preaentea 
solos  no  tendrán  carácter,  autoridad  ni  preferencia  alguna. 

SECCIÓN  TERCERA. 

DEL  MtemBT  BCOIVÓHICO  DB  LOS  ESTABLEamEHTOS    DB  UWfROOCIOII  WVWCkm 

TITULO  PRIMERO. 

De  la  recaudación. 
Ají,  m.   IiOf  jefte  de  k»  eitaMeeintaitoa  de  iaatnieeion  fúUáe^  ma  laa»emir^ 

TOMO  XI.  •• 


&8ft.  KL  UISCBO  KOPSUO^ 

SSím  de  Mcandir  Iti  reoUt  ñ¡u  qve  lot  roismot  posean  i  y  de  tÜeiiOBer  ^oe  mí 
productos  ingresen  en  las  cajas  eorrespoodleotes. 

Ari.  M«    A  este  «fecto  les  corresponde : 

1.*  Proponer  al  gobierno  los  administradores  de  los  bienes  propios  de  dlchoe 
estatleeimientos ,  debiendo  después  formar  los  expedientes  de  sos  respectivas  lian* 
sas  y  eierarlos  al  misoao  gobierno  para  so  aprobación. 

2.*  Celebrar  los  contratos  de  arriendo ,  las  subastas  y  demás  actos  de  esta  na* 
tnraleza  que  exija  la  administración  de  dichos  bienes ,  elevándolo  Codo  igualmeote 
al  gobierno  para  su  aprobación  cuando  la  renta  anual  ó  el  valor  de  lo  vendido  jpase 
de  6000  rs.,  y  cuidar  del  exacto  campliniiento  de.  semejantes  transacciones,  bacien- 
do  que  se  lleven  á  efecto  por  los  medios  que  establecen  las  leyen. 

S.*  Disponer  la  venta  de  granos  y  demás  frutos  procedentes  de  los  mismos  bie  • 
nes  para  f|ue  ae  haga  en  el  tiempo  y  forma  que  mas  convenga* 

4."  Visitar  por  »f ,  d  por  delegado,  las  (incas  pertenecientes  al  establecimiento, 
para  asegurarse  de  so  acertada  administración  y  buen  estado,  adoptando  ó  propo- 
niendo las  medidas  que  juzguen  oportunas  para  la  mas  perfecta  conservaciOD  de 
las  mismas. 

-  Art.  85.  Kn  los  establecimientos  donde  hubiere  junta  inspectora ,  corresponde  á 
esta  corporación  vigilar  sobre  el  buen  uso  que  baga  el  director  de  la«  anteriores 
atribuciones,  informando  al  gobierno  de  cuanto  notare  digno  de  reprensión  ó  re- 
forma, y  suspendiendo,  en  los  casos  urgentes,  cualquier  acto  periudiciai  á  loa 
intereses  de  la  escuela  hasta  que  recaiga  la  resolución  de  la  superioridad. 

Art.  86.  Las  miomas  juntas  deberán  apoyar  y  auxiliar  á  los  directores  en  cnan* 
tas  diligencias  practiquen  para  hacer  efectivo  el  pronto  y  puntual  ingreso  de  loa 
fondos  que  bajo  cualquier  concepto  deba  percibir  el  establecimiento. 

Art.  87.    Los  jefes  de  las  miomas  escuelas  exigirán  á  ios  administradores,  al  prín» 
eipío  de  cada  mes ,  la  cuenta  justificada  del  anterior ,  y  hallándola  conforme  día- . 
pondrán  que  los  caudales  se  entreguen  en  ia  caja  correspondiente;  hecho  lo  cual 
ae  unirá  dicha  cuenta  á  las  demás  para  los  efectos  que  están  prevenidos. 

Art.  88.  Los  mismos  jefes  remitirán  igualmente  cada  semestre  á  la  dirección 
oeneral  de  instrucción  pública  un  estado  de  lo  recaudado,  con  expresión  de  loe 
diferentes  conceptos  porque  lo  hubiere  sido;  de  las  disposiciones  tomadas  por  ellos 

Cara  la  buena  auministracion  de  los  bienes,  y  de  los  contratos  6  ventas  que  se  hu- 
ieren  celebrado.  En  los  establecimientos  donde  exista  jimta  inspectora,  la  remi* 
aion  de  dicho  estado  se  hará  iH>r  su  conducto  y  con  su  informe. 

Art.  89.  Los  derechos  de  matrícula  y  demás  que  deban  pagarse  por  los  varios 
conceptos  académicos ,  se  entregarán  en  las  cajas  que  para  cada  caso  estén  señala- 
das, |)ero  loa  jefes  de  los  establecimientos  llevarán  nota  de  su  importe. 

Art.  90.  En  todo  establecimiento  habrá  una  caja  donde  se  conserven  los  fondos 
que  la  escuela  deba  guardar  para  sus  gastos.  En  las  universidades  y  demás  escue- 
las que  cobren  directamente  del  gobierno,  las  llaves  de  estas  d^^^  estarán  en  po- 
der del  jefe  del  establecimiento. 

En  los  institutos  provinciales  y  locales  y  demás  escuelas  que  no  dependan  ex- 
clusivamente del  tesoro,  dichas  arcas  tendrán  tres  llaves,  de  las  cuales  guardará 
nna  el  director,  otra  el  secretario  y  otra  un  individuo  de  la  junta  inspectora,  ele- 
gido por  ella  donde  la  hubiere;  y  donde  no,  el  catedrático  mas  antiguo. 

Art.  91«  En  todos  los  establecimientos  se  veriGcará  un  arqueo  el  último  dia  de 
cada  roes,  y  su  resultado  se  hará  constar  en  la  notí  de  que  habla  el  art.  89. 

TITULO  II. 

Déla  distribución. 

.  Art*  92.  Los  rectores  de  las  universidades,  en  unión  con  los  decanos  y  di- 
rectores de  los  demás  establecimientos  agregados  á  ellas ,  formarán  al  principio 
de  cada  mes,  para  el  siguiente,  el  presupuesto  d^  \os  gastos  que  en  este  calcuiea 
eer  necesarios,  y  lo  remitirán  dentro  de  la  primera  semana  del  mismo  á  la  direc- 
ción general  de  instrucción  pública. 

Art.  93.  Este  presupuesto  se  dividirá  en  capítulos,  y  estos  en  artículos,  ponién- 
dose con  separación  los  gastos  ordinarios  y  los  oxtraordinarios. 

Se  entenderá  por  gasto  Ordinario  aquel  que  deba  salir  de  la  consignación  anual 
correijipondiente  á  cada  establecimiento ,  y  por  extraordinario  el  que,  no  teniendo 
cabida  en  dicha  consignación,  ha  de  ser  cargado  al  imprevisto  del  ramo  ó  á  algún 
articulo  especial  del  presupuesto  general  del  Estado,  como  obras,  aparatos,  bi- 
bliotecas, etc. 

Art.  94.  Todo  gasto  ordinario  que  á  juicio  del  rector  sea  indispensable,  se  io'» 
el^M^eade  Inego  en  ei  presupuesto  meoma]^  procurándose  que  la  suma  de  todos 


los  di  esit  elaie  le  lioiite  próximamente  á  la  dozava  parte  de  la  consignadoii 
anual,  y  que  lo  que  etceda  en  unos  meses  se  compense  en  otros. 

Art.  95.  Todo  gasto  extraordinario  exige  indispensablemente  la  prétia  atitort'* 
lacion  del  gobierno,  y  en  el  presupuesto  mensual  se  citará  la  orden  en  que  dicha 
autorización  hubiere  sido  concedida. 

Art.  9B.  Deberán  ceñirse  siempre  los  gastos  del  mes  á  las  cantidades  señaladas 
en  los  correspondientes  capítulos  y  articulos  del  presupuesto,  de  fbnna  que  no  86 
aplione  á  un  objeto  la  canliJad  pedida  para  otro.  Si  fuere  indispensable  excederse 
en  alguna  parte  se  hará  mención  especial  de  ello  en  la  cuenta  correspondiente,  con 
los  motiros  que  hubieren  justificado  el  exceso. 

Art.  97.  Los  gastos  de  escritorio  se.  rentralizarán  en  la  secretaría  general,  ha<^ 
.eiéndose  á  esta  los  pedidos  que  se  necesiten.  Igualmente  todos  los  cfastos  de  las  bí- 
Ikliotecas  particulares  de  las  facultades  y  escuelas  agregadas  estaran  centralizados 
en  la  general ,  y  los  bibliotecarios  particulares  harán  sus  pedidos  al  bibliotecario 
genei^l ,  quien  pasará  la  nota  al  rector  para  que  apruebe  el  gasto. 

Art.  9S.  Los  conserjes  de  los  establecimientos  correrán  con  los  gastos  de  lo| 
mismos.  A  este  efecto  se  tendrá  presente  que  si  el  gasto  fuere  general ,  lo  acordará 
el  rector :  si  fuere  solo  para  la  enseñanza  en  una  facultad  ó  establecimiento  agre-» 
gado,  lo  dispondrá  el  decano  ó  director  respectivo,  ya  por  sí,  ya.á  petición  dé 
los  profesores.  Las  órdenes  nara  estos  gastos  se  darán  siempre  al  conserje  par  es- 
crito, sin  cuyo  requisito  no  le  será  de  abono  cantidad  alguna. 

Art.  99.  Para  todos  estos  gastos  entregará  el  rector  al  conserje,  siempre  que 
sea  necesario,  cantidades  alzadas  que  sacará  de  la  caja,  dejando  dicho  conserje 
el  correspondiente  recibo. 

Art.  100.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  los  articulos  anteriores  la  compra  dé 
libros,  ciue  se  hará  por  el  intermedio  del  bibliotecario  general ,  y  la  de  cualquier 
otro  objeto  comprendido  en  los  gastos  extraordinarios  que  el  rector  ten|a  por  con- 
Teniente  encargar  á  distinta  persona;  en  la  inteligencia  de  que  la  órocn  para  la 
compra  se  ha  de  dar  por  escrito,  y  deberá  constar  en  la  cuenta,  sin  lo  cual  tam- 
poco será  de  abono  la  cantidad  iuTertida. 

Art.  101.  Todos  los  establecimientos  de  enseñanza  qne  perciben  sus  haberes 
directamente  del  tesoro  se  arreglarán  á  las  disposiciones  anteriores,  asi  respecto 
de  la  formación  del  presupuesto  mensual,  como  en  la  ordenación  de  los  gastos. 

Art.  102.  1a  dirección  general  de  instrucción  pública  examinará  loe  presupues- 
tos mensuales ,  y  con  las  modificaciones  que  estime  oportunas  los  devolverá  apro- 
bados á  las  respectivas  escuelas ,  formanao  ademas  el  resumen  general  que  Ha  de 
remitir  á  la  contabilidad  del  ministerio  para  los  trámites  y  usos  que  se  hallen  esta- 
)>Iecido8. 

'  Art.  103.  En  los  institutos  provinciales  y  locales  se  formará  todos  los  años  en 
le  época  oportuna  el  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  para  el  ano  siguiente,  á  fin 
de  incluirle  á  sa  tiempo  en  los  presupuestos  de  la  provmcia  ó  municii)alldad  ree- 
pectlva. 

Art.  104.  Los  presupuestos  de  los  institntos  se  dividirán  también  en  gastos  or« 
diñarlos  y  extraordinarios:  estos  últimos,  antes  de  incluirse  en  dichos  pretiupues- 
tos ,  tendrán  que  haber  sido  aprobados  por  el  gobierno. 

Art.  105.  El  director  del  establecimiento,  en  unión  con  los  catedráticos^  redac- 
tará el  presupuesto :  la  junta  inspectora  lo  examinará  después  con  sujeción  á  les 
ordenes  vigentes;. y  aprobado  que  sea  lo  pasará  al  gobernador  ó  al  alcalde,  en  sus 
respectivos  casos,  para  que  se  una  al  presupuesto  provincial  ó  municipel  y  siga  los 
demás  trámites  que  establecen  las  leyes. 

Art.  106.  Copia  del  presupuesto,  se^on  ({iiede  aprobado  por  la  junte  inspec- 
tora, se  pasará  por  su  presidente  á  la  dirección  general  de  instrucción  pública  pa- 
re que  esta  haga  oportunamente  las  observaciones  que  estime  necesarias. 

Art.  107.  Los  mismM  trámites  seguirá  el  presupuesto  de  cualquier  otro  eilet^le- 
eimíento  qne  se  sostenga  de  fondos  provinciales  ó  municipales. 

Art.  108.  Si  algiin  instituto  ó  escuela  especial  se  mantuviese  exclusivamente 
eon  rentas  propias,  el  presupuesto  de  ingresos  v  gastos  se  formará  también  de  le 
misma  manera;  pero  se  remitirá  directamente  al  gobierno  para  su  aprobación ,  sin* 
que  se  incluya  en  el  presupuesto  provincial  ni  municipal.  ' 

Art.  109.  En  todo  presupuesto  se  incluirá  une  partida  proporcionada  para  gas- 
tos imprevistos  y  sustituciones. 

Art.  110.    Ni  las  juntas  inspectoras,  ni  los  directores,  podrán  autorizar  gasto 
alguno  que  no  esté  incluido  en  el  presupuesto,  ni  deslinar  á  un  objeto  les  centi'*. 
dedes  senaledas  en  el  mismo  para  otro  objeto  distinto. 

MU  tu.  Cede  mes  el  director  del  esteblecimlento  formar^  el  presupuesto  de' 
gllt^t  pere  el  roes  sJgnieate,  y  lo  presentera  á  la  ]uate  inspectore  pera  sq  «pro^' 
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MP  .  KL  tfíMSaB  MOMftSO. 

iUMiion;  en  iainlaUgenda  de  quelM  canüdodei  U»talee.94^ré|  Vf^  ^  ^ 
páfa  otro  según  laé  necesidades  de  la  escuela,  pero  al  fln  del  ano  deberán  cfAap^ 
aarae  entre  simara  ^ue  no  resulte  major  snon  que  U  aprobada  ei  el  prettf^ueslo 
Anjuat. 

Art.  fi2.  Si  hut)!ese  discordia  entre  el  director  y  la  jimia  inspectora  tfi  con- 
nultará  á  la  'dirección  general  para  que  decida. 

Art.  ÍX3.  £b  los  establecimienlot  que  no  tuvieren  junta  inspectora,  d  pr<ttn- 
|»uesto  mensual  se  someterá  á  la  aprobación  de  la  dirección  general  del  romo. 

Aft.  114.    Los  conserjes  de  todos  estoe  eslablecimi«uitoft  correrán  también  coto 
1os  ^tos,  entregándoseles  las  cantidades  necesarias  al  efecto  en  la  forma  que  queda 
establecida  para  las  universidades. 

'Arl.  115.  Todos  los  mes»,  anles  del  dia  10,  se  remitirá  por  los  dJre¿to/és  oe 
estos  mismos  establecimienlos  á  la  dirección  geoeJtil  de  instruecion  pública  wi 
estado  demostrativo  del  ingreso  j  salida  de  caudales  %1urante  el  mes  aniJcrior,  á  Im 
fie  conocer  si  están  ó  no  cubierUs  las  atenciones  de  la  escuela. 

TITULO  in. 
De  la  rendición  de  mentas. 

Aft.  116.  Las  oniversidades  y  demás  establecimientos  que  cobran  dsl  tesdr^ 
rendirán  roensualmente  cuentas  á  la  dirección  general  de  instrucción  pilbUca:  estas 
.cuentas  estarán  también  divididas  por  capitulos  y  artículos. 

Art.  1 17.  (Uda  capitulo  tendrá  su  cuenta  particular  correlativa  con  d  clpftnlo 
torresponUiente  del  presupuesto  mensual  á  que  ftertenezca,  á  fin  de  cjue  se  ^ueda 
iconocer  si  en  los  gutos  se  ba  gustado  el  establecimteuto  á  lo  prevenido  en  dicho 
presupuesto. 

Art.  118.  Losfecibosse  numerarán  clasifícándolos  por  d  orden  que  gtf arden 
)es  diversoi  artículos  del  presupuesto,  y  los  rdativos  á  un  m'tsmo  aKtculo  Ht 
coserán  juntos. 

Art.  119.  Cada  capítulo  llevará  una  carpeta,  en  la  que  se  anotarán  los  gaatoi 
jegun  el  órápa  de  los  artículos. 

Art.  120.  Los  recibos  deberán  ir  acompañados  de  la  correspondiente  orden  dd 
teótor.  decano  ó  director  que  autorice  el  gasto,  conforme  queda  prevenido  en  m 
art.  9á.        . 

Art.  121.  Los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  se  colocarán  en  la  euentn 
vepsradamente,  con  el  resumen  de  ellos  en  una  carpeta  que  ál>race  lodos  los  capí-* 
tutos  correspondientes  á  cada  una  de  estas  dos  clases  de  gastos. 

Art.  12^2.  Una  carpeta  general  presentará  el  resumen  de  todos  los  gastos  ordi- 
narios y  extraordinarios,  para  qiie.se  vea  ú  un  golpe  de  vista  la  sumaiotal  de  lo 
)iue  en  el  mes  se  hubiere  gastado. 

Art.  133.  £n  tod$s  las  carpetas  y  en  la  partida  relativa  á  cada  caoítulo  i  ar«- 
fíenlo  se  anotará  en  cobunnas  separadas,  ademas  de  la  suma  invertiaa,  la  one  sn 
hubiese  presupuesto  por  el  mismo  concepto,  para  que  pueda  conocerse  si  ba  nabi- 
do  folla  ó  exceso. 

Art.  124.  Todas  las  carpetas  irán  ürdiadas  por  d  secretario,  con  d  V.*  B.^ 
del  jefe  del  establecimiento. 

Las  mismas  cárpelas  se  remitirán  duplicadas  para  que  una  copia  de  días  quin- 
de ett  poder  de  la  dirección  general. 

Art.  125.  Los  conserjes  y  demás  personas  encardadas  de  ctialqníer  gasto  6 
adquisición  rendirán  sus  cuentas  al  jefe  del  establecimiento  roensualmente  6  se- 
ñan este  disponga,  y  el  mismo  les  dará  el  resguardo  que  necesiten  para  qticdar 
libres  de  toda  lesponsabilidad  por  las  cantidades  que  hubieren  recibido,  ó  les  de-, 
tolverá  el  recibo  de  que  habla  d  art.  99. 

Arl.  126.  La  dirección  general  de  instrucción  pública  examinará  las  cnenfás 
mensuales,  hará  los  reparos  que  estime  oportunos,  y  bailándolas  arregladas ,  las 
aprobará  y  pasará  á  la  contabilidad  para  los  demás  trámites  que  prevengan  las 
leyei. 

Art.  127.  En  los  Institutos  y  demás  establecí  míen  los  cuyos  prcsupnestos  es- 
ten  incluidos  en  los  provinciales  ó  municipales ,  los  directores  formalizarán  en  los 
meses  de  enero,  abril,  julio  y  octubre  las  cuentas  del  tríroeslre  antevior  del  modo 
sf^^iHentes  en  un  extracto  de  cuenta  se  expresarán  clara  y  circunstaneiadalnente. 
los  ingresos.y  gastos  que  hubieren  ocurrido  en  el  respectivo  trimestre,  con  refe- 
itncia,  por  medio  de  numeración  correlativa,  á  los  correspondientes  recibos.  Este, 
documento  se  remirírá  duplicado  con  las  cuentas  á  la  junta  inspectora ,  la  cual  co- 
IfUará  los  recibos  con  Uis  respectivas  partidas  ñd  extracto ,  certifleando  balU^Jit 
onworiQQi*  {«a  cuenta  permanecerá  en  d  establecimiento  (lara  qiie  opo^tahamentn 


»     •»"  Jk    «•!» 


CBÜmCA  LSG]8LAnVA«  ^G|M 

^  -illa  á  biMttTincial  6  iwinioipaL,  «egnn  los  cMMf  y  una  CU{ik  M  eiUp/c^ 
se  rémKUrá  áu  dirección  general  de  iastibccrón  pública,  acompalUida  del  infór- 
me*  de  la  exoresada  tu'nt^i* 

Art.  128.  Si  el  establecimiento  lio  estuviese  tnr.luido  en  el  presa  puesto  prb- 
▼incíal  ó  municipal ,  por  sostcnerw  e&clusi  vaivén  te  con  rentas  propias,  la  cuenta 
quedará  archivada. 

Art.  129.  La  dirección  jg|HMTftl  «Mmlnará  fl  e^tra^tp  de  cuenta  y  el  infomM 
de  la  junta  ,  existendo  satisfacción  á  los  reparos  que  encuentre ,  hasta  que  me* 
^^rescafi'Sii  apirolMtton.  .... 

Art.  130.  Donde  no  hubiere  junta  inspntoi4y  la  cuenta  la  «enltM  6|lflpni  A 
la  dirección  general* 

SECCIÓN  CUARTA. 

DEL  CDBSO  UTERÁBIO  T  MÉTODO  DE  ERSESflNZA* 

TfTÜLO  L 

l)isposicime8'comvnes  ú  todas  tOBVfts^ñitfVsas. 

áA,  131.  £1  curso  aradémico  jempezará  en  todos  los  eslablecimienWs  de  ins- 
trucción pública  del  reino  el  dial.*  de  octubre,  terminando  fura  las  facultades 
el  último  de  mayo :  en  los  instiUitos  durará  hasta  el  t5  de  junip;  j  esto  mismo 
sucederá  en  las  escuelas  especiales,  á  no  ser  que  prevengan  otra  cosa  sus: regla- 
mentos particulares. 

Art.  132.  l)onde  hubiere  colegio  de  internos,  los  alumnos  qno  en  él  perma- 
nezcan durante  las  vacaciones  coAtíntinrán  repasando  las  materias  del  curso  en 
el  modo  y  lérma  que  diáp^nf^  él  recámenlo  de  cada  edegio. 

Art.  133.  La  apertura  del  curso  será  pública.  Próhunciará  la«rae¡pQ  Inaaga- 
ral  el  catedrático  á  quien  el  jereilet  establecimiento  lo  hubiere -encargado ,  de- 
biendo en  las  universidades  hacerse  por  turno  este  servicio  entre'tooas  las  fa- 
cultades. 

Art.  134.  £n  todos  los  establecimientos,  él  encargado  del  discurso ^hr0gará 
el  manuscrito  al  iefe  déla  escuela «éhodias  antes  de  la  inauguración  para  que 
lo  revise  y  apruebe. 

Art.  135.  Concluida  la  oración  inaugural ,  sellará  la  distribución  délos  i^re- 
mios  correspondientes  al  ano  académico  anterior:  terminado  esle  áeto,  el  jefe 
de  la  escuela  declarará  ,  en  nombre  de  S.  M. ,  que  el  nuevo  cu»o  queda 
abierto. 

£n  las  universidad^^  solo  se  aujudicarán  los  premios  extraordinarios»  dán- 
dose noticia  de  los  ordiúarios  por  una  mera  relación  que  leerá  él  secretario. 

Art.  13G.  No  se  suspenderán  las  kcciones  sino  los  domingos  y  fiestas  ente- 
ras de  preoeptos;  los  dias  de  rey  y  reina;  des<le  el  24  de  diciembre  hasta  al  2 
de  enero;  lostres  dias  de  carnaval;  miércoles,  jueves,  yiernes  y  sábado  santo,  y 
las  pascuas  da  Resurrección  y  Pentecostés.  £1  rector  ó  director  qv^e  consienta  ma- 
yor número  da  dias  de  asueto  d  |a  prolongación  de  cualquiera  de  las  vacacio- 
nes que  quedan  señaladas,  incurrirá  en  responsabilidad,  hasta  la  de  ser  desti- 
tuido de  su  empleo. 

Art.  137.  La  lengua  nacional  será  la  que  se  use  en  las  explicaciones  y  en 
todos  los  ejercicios  para  los  cuales  no  estuviere  prevenido  el  empleo  de  algooa 
otra. 

Art.  138.  Las  lecciones  durarán  hora  y  media,  excepto  cuando  esté -prevenida 
otra  cosa:  parle  de  ellas  se  empteará  en  la  exolicacion  del  profesor,  y  parteen 
hacer  preguntas  á  los  alumnos  sobre  la  lección  anterior  y  nuiterias  ya  estudiadas, 
ó  bien  en  los  ejercicios  correspondientes  á  la  asignatili^. 

Sin  embargo,  las  lecciones  de  latinidad  en  los  aüos  primero  y  segitmto'dn- 
rarán  cada  uñados  horas  por  la  mañana  y  otras  dos  |X)r  la  tarde:  por  este  aa* 
menlo  de  trabajo  percibirán  los  catedráticos  de  estas  asignaturas ,  en  dichos  a¿0S| 
sobre  el  sueldo  que  tengan,  una  gralilicacion  que  no  excederá  de  lOOO  rs, 

Art.  139.  tos  profesores  procurarán  siempre  concluir  la  explicación  da  todas 
las  maforins  que  comprenda  el  curso  en  tiempo  oportuno,  para  que  los  aliminaa 

Ímedan  dar  con  él  un  rei^so  general  áfia  de  aíianiarsé  eo  el  conocimiento  út 
o  qne  nobieren  af>fendido. 

Art.  140.    Cn  todos  los  cursos,  menos  en  los  cor i-espond ¡entes  al  grado  da. 
doctor ,  los  catedráticos  segnirán  estriotamente  los  iirogrurtMs  generales  que  para  ' 
las  explicaciones  4e  cada  asignatura  haya  publicado  ó  publicare  en  adelaiite  al 
goMémo. 
^rl.  Ul.  IfM  catedritlooa  da.ctda-astaUeoioüaDto  «elegirán  laa  obráa  4a  tnto 


tüe  entre  Im  fnclnlflas  en  la  lista  qae  pablique  el  gobierno;  pero  los  Ae  insUtnld 
proTincial  ó  local  no  están  obligados  á  adoptar  las  mismas  que  designen  los  pro- 
fesores del  instituto  agregado  á  la  universidad. 

TITULO  II. 

De  la  segunda  enseñanza. 

Art.  142.    Los  esludios  de  segunda  enseñanza  se  distribuirán  en  el  orden  y 
lomu  qoe  expresa  el  cuadro  siguiente :  ^ 

ASIGNATURAS  Y  HORAS. 

PmMER  AÑO. 
MAfiANA. 

Dias  de  la  ^         '^w    .     ^^        i^w        » 

semana.  i.*  sección.  2.*  sección.  Tarde. 


^ 


Lunes Latin  y  castellano.  Religión  y  moral.  Latín  y  castellano. 

Martes Id.  Id.  Id. 

Miércoles...  .Id.  »  Id. 

Jneves Id.  Religión  y  moral.  Id. 

Viernes Id.  Id.  Id. 

Sábado Id.  »  Id. 

SEGUNDO  AÑO. 

Lunes GeograGa.'  Latín  y  castellano.  Latín  y  castellano» 

Martes »  Id.  Id. 

Miércoles GeograBa.  Id.  Id. 

Jueves 9  Id.  Id. 

Viernes Geografía.  Id.  Id. 

Sábado Religión  y  moral.  Id.  Id. 

TSaCEH  AÑO. 

hunt^ Latin  y  castellano.  Geografía é  historia.  Matemáticas. 

Martes Id.  »  Id. 

Miércoles Id.  Geografía  é  historia.  Id. 

Jneves Id.  »  Id. 

Viernes Id.  Geografía  é  historia.  Id. 

Sábado Id.  Religión  y  moral.  Id. 

CUABTO    AÜÍO. 

Lnnes Religión  y  moral.  Matemáticas.  Relóricay  poética. 

Martes Geografía^  historia.  Id.  Id. 

Miércoles »  Id.  Id. 

Jueves........  Geografía é historia.  Id.  Id. 

Viernes... ....  »  Id.  Id. 

.   Sábado Geografía é historio.  Id.  Id. 

QUIKTO   kfio. 

Lunes Física.  Historia     natural.  Psicología  y  lógica. 

Marteá Id.                           Id.                           Id. 

Miércoles.....  Id.                            ».                             Id. 

Jueves Jd.  Historia    natural.               Id. 

Viernes Id.                             »                             Id. 

Sábado Id.                     Retórica.                      Id. 

Art.  143.  Entre  las  lecciones  de  la  mañana  se  dará  un  coarto  de  hora  de  des- 
canso á  los  alumnos,  pero  sin  permitirles  salir  del  establecimiento. 

Art.  144.  Las  primeras  lecciones  de  la  mañana  comenzarán  á  las  ocho  y  me- 
dia en  los  meses  de  noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero;  y  en  los  demás  me- 
sdi  del  curso  á  las  ocho,  y  aun  antes  si  se  creyese  conveniente. 

Por  la  tarde  darán  principio  á  las  tres  en  los  meses  de  marzo  ,  abril ,  mayo  y 
octubr^  á  las  cuatro  ó  mas  larde  si  Tuere  preciso  en  mayo  y  Junio,  y  á  las  dos 
y' media  en  noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero. 

'  Las  horas  de  las  clases  se  lijarán  aniicípadamente  por  los  directores  ;  pero  es« 
tos  no  podrán  nunca  variar  el  orden  de  las  asignaturas  ni  la  uniformidad  que  debe 
baber  en  las  entradas  y  salidas. 

'irt«  f4ii«   Siempre  que  haya  Tariacioo  de  horas  con  arreglo  al  precedente  ar* 


tkúlby  u  pQliMará  m  d  Bo/et/n  f^íekU  de  U  prottod*  y  en  «i  DiaHó  tieAvi* 
joi,  donde  lo  hubiere»  |)ari  que  los  padres  d  encargados  de  los  alumnoe  sf|»aa 
el  tiempo  que  estos  han  de  estar  ausentes  de  sus  casas  v  puedan  Tlcilarlos. 

Arl.  146.  Los  padres  y  encargados  de  los  alumnos  deben  cuidar  de  que  estos 
tengan  en  sus  casas  las  horas  necesarias  de  estudio,  sin  las  cuales  no  es  posible  que 
saquen  fruto  de  las  lecciones  de  sus  maestros;  y  sí  el  director  del  instituto  llega- 
se á  averígnar  que  dichos  alnmnoa  eoncurren  á  cafós,  Tillares  y  otros  eslableri- 
mientos  de  esta  clase,  les  impondrá  el  castigo  que  creyere  oportuno,  6  los  sa- 
jelará al  consejo  de  disciplina. 

Art.   147.    Las  lecciones  de  lenguas  TÍvas,  de  dibujo  y  las  enseñanzas  de  ador-- 
90  se  distribuirán  para  los  alumnos  interoos  del  modo  que  establezcan  los  regla- 
mentos particulares.  Los  externos  podrán  estudiar  las  lenguas  y  el  dibujo  privada- 
mente ,  ó  en  las  clases  del  instituto,  que  serán  para  ellos  gratuitas. 

Art.  148.  Los  tres  catedráticos  de  latín  t  castellano  en  los  institutos  agregados 
á  universidad ,  alternarán  entre  si ,  de  modo  que  todo  alumno  principie  y  con- 
fuya con  el  mismo  profesor  dichos  tres  años.  En  los  demás  institutos  solo  se  to- 
rificará  esta  altematiYa  respecto  de -los  dos  primeros  cursos,  puesto  qne  debe  en- 
cargarse del  tercer  año  de  latin  el  catedrático  de  retórica  y  poética,  qnien  por 
esta  razón  no  dará  mas  que  dneo  lecciones  semanales  de  esta  última  asignatura" 
en  el  cuarto  año.  En  los  agregados ,  donde  no  concurre  esta  circunstancia,  se- 
rán siempre  seis  las  lecciones  de  retórica  y  poética. 

Art.  149.    Los  profesores  de  latin  y  caslenano  tienen  obligación  forzosa  de  en- 
señar á  la  par  estas  dos  lenguas ,  apoyando  en  la  primera  el  conocimiento  de  la 
segunda  para  que  los  alumnos  lleguen  á  poseerla  con  la  perfección  debida.  Cui- 
darán particnlarmente ,  desde  el  segundo  mes  del  primer  año ,  de  que  sus  discí- 
pulos hagan  continuos  ejercicios  de  temas  y  traducciones,  procurando  omitir  ló- 
menos posible  de  cuanto  contienen  los  tomos  de  trozos  selectos  de  ambos  Idiomas- 
que  para  cada  año  ha  publicado  el  gobierno,  única  culeccion  de  que  se  hará  uso' 
en  las  escuelas. 

Art.  150.  Los  profesores  del  tercer  año  de  latin  cuidarán  de  Instroir  á  sns 
discípulos  en  la  mitologia ,  adoptando  para  esto  el  método  que  crean  mas  con* 
Tenienle. 

Art.  t5l.  Los  dos  cursos  de  matemáticas  se  darán  por  el  mismo  profesor  donde 
no  hubiere  mas  que  uno  para  dicha  asignatura:  donde  hubiere  dos,  alternarán' 
en  esta  enseñanza.  Si  se  presentasen  alumnos  para  estudiar  el  año  de  álgelNH  sn- 
períor  y  geometría  analítica,  alternarán  también  en  esta  enseñanza  los  cátedra-. 
ticos  de  matemáticas  si  fueren  dos;  pero  si  no  hubiese  mas  que  uno,  este  de- 
berá darla  en  horas  extraordinarias ,  mediante  una  retribución  convencional  que 
le  habrán  de  satisfacer  los  discipolos  de  esta  clase.  En  uno  y  otro  caso  los  alum- 
nos habrán  de  estar  matriculados  en  el  instituto  para  que  les  sea  válido  el  estu- 
dio ;  pero  en  el  seffundo  no  pagarán  derechos* 

Art.  152.  Los  domingos  y  dias  de  tiesta,  el  profesor  dereliaion  y  moral  dirá 
la  misa  á  los  alumnos,  y  en  seguida  tendrá  por  Jo  menos  media  hora  de  con- 
fereneia  sobre  el  Evangelio  del  día.  Les  instruirá  además  en  todas  las  prácticas 
religiosas,  y  cuando  llegue  el  caso  los  preparará  para  el  cumplimiento  de  Iglesia. 

Art  153.  El  catedrático  de  retórica  y  poética,  al  propio  tiempo  que  inicie-  á 
sus  diseipuUis  en  k»  principios  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía,  dándoles  á  cono- 
cer las  realas  en  que  se  funda  la  composición  de  las  diferentes  clases  de  obras» 
asi  en  prosa  como  en  verso ,  debe  tener  entendido  que  su  curso  es  también  un 
cuarto  año  de  latin  ó  de  perfeccionamiento  en  este  idioma;  y  por  lo  tanto  ha 
de  continuar  ejercitando  á  los  alumnos  en  la  traducción  y  composición  latinas. 
En  la  lección  semanal  que  ha  de  dar  en  el  quinto  año ,  seguirá  con  los  mismof 
ejercicios  de  traducción  y  con  la  compoeicion  en  castellano. 

Art.  154.  Durante  los  cinco  años  de  la  segunda  enseñanza,  asi  los  catedráti- 
cos de  latin  y  castellano  como  el  de  retórica  y  poética,  no  omitirán  nunca  ador- 
nar la  memoria  de  sus  discípulos  haciéndoles  aprender  y  recitar  los  trozos  mas 
bellos  de  los  autores  clásicos  de  ambos  idiomas,  de  que  ofrece  abundante  copia 
la  colección  publicada  por  el  gobierno,  y  los  que  no  sean  susceptibles  de  este 
ejercicio ,  se  los  harán  leer  repetidas  veces,  cuidando  de  que  los  analicen  y  apren- 
dan á  apreciar  su:i  bellezas. 

TITULO  m.  ^ 

De  los  años  preparatorios, 

Art.  155.    En  el  alio  preparatorio  para  jurisprudencia  y  teologia  se  darán  las  leon^ 
eionea  siguientes;.  


914  11.  hiOMM^UéíMlMé 

AmpttacioA  de  tt  fllosoffai  eon  un  resiimen  de  sa  bUtorÍ««  (tecclon  dtorfa). 
I^ltei^t)]ilL£f|Of n^l  j,  «spufioUi.  (teccion  diiiriaj. 

Por  la  tarden 

Litepataré-.lattD».  (Tres  kcciooes  seniMialet). 

pércidos  deiradocrion  laliaa  dlrígldoa por  et  caMrátto  deiHeratart  d«eiU. 
kNigua.  (l¡>o«  lasdonei  seinaaalef), 

Art.  156.  En  el  año  preparatorio  para  las  carreras  de  mtdtoiiMk  y<  farmncia.  m 
dtráoiJas'laeBiooes  signkiKesi; 

Por  la  mañana, 

Mhienalogia ,  y  cokichifdo  este  tratado ,  zoología.  (Lección  diarla). 
Química  general.  (Tres  lecciones  semanales). 

Por  la  tarde. 

Botánica.  (llrei.HspoiovAi.  snmnnalM).  DeiecminaolontSf  do  oli^tos  do:  bisfon^^ 
nitral.  (Dos  días  oacl^  saatana,  empezando  de^de  el  mea  de  feb#«i<4., 
Ajrtt  1^7»    Las  horas  de  l«s(^en>  se  eeñalarán  per  los  reotorsA-;  pero  de  nped^iqnft 

rra  las  d^  que*  se  den  por  la  ouéana  ae  baya  noftc»  mu  de  un  cuartedeb^*. 
distancai. 

TITULO  IV. 
De  In  facultad  de  filcsofíff. 

-  Art.  169«  Los  estudios  para  los  diferentes  grados  déla  Tacolfad  de  Mosofía»  des- 
pués del-  de  baehUler,  pueden  simultattearse  con-  los  de  otra  oarverj.  eiiek|[irieni,  ad* 
diMéndose  también  para  los  mismos  grados  tos  que  se  liicieren  en  los.anos'  prepa«> 
ratories  y  en  lea  demás  facultades  coreo  auxiliares  de  estas;  por  lo  tanto,  loa  alnm<» 
nos  de  esta  facultad  ,  en  sus  varias  secciones ,  no  estarán  suietos  á  un  orden  ligu» 
raso  de  asignaturas,  puliendo  cursar  las  materias  correspondientes  úí  cadatgndo, 
del  modo  que  mejor  les  convenga,  dentro»  del  número. de  a6os  que  diclio.  gradea 
exige.  Sin  embargo ,  habrán  de  observarse  siempre  las  reglas  siguientes: 

No  se  admiiirA  al  estudie  de  la  física  de  ampllaeioii  al  qne  no  bajte  estudiado  y 
pfobnda álgebra- soperior  y  geometría  analítica;  ni  al-  de  los  cálculos  diferencial  éi 
integral  á  quien  no  sepa  también  esta  fUtima- asigoatnra ,  ni  al  de  AMoánka  sis> 
halMT  estudiado  loa  expresados  cálculos. 

Las  lenguas  vitas  exigirá»  por  le  menos  dos  años^  cada>nna{  otros  dos  el gríe- 
0i ,  el  hebras  y-  el  árabe. 

La  historia  genenit,  la  literatura  moderna  extranlera,  la  ampüaden  de  la  lite- 
ratora  españole ,  la  historia  de  la  filosofla ,  la  historia  crilica  de  Esnana^  la  esta- 
dística, la  astronomía  física  y  de  obsermcien,  exigirán  cada  una  des  cursos  por 
le  roenosi 

•Ne  se  estudiará  química  de  ampliación  sin  balwr  cursado  química  general. 

Tampoco  se  estudiarán  los  diferentes  ramos  de  la  historia  natural  antes  de  ha» 
bir  coreado  química  general. 

Art«  1b9w  Se  admilirán  también  para  los  mismos  grados  los  estudies  lieobos  en 
eseuelas  espeeiales  dirgidds  por  el  gobierno ,  siempre  qué  seanldénticcs.á  leaqaese 
signen  en  esta  facultad. 

•  Art.  160.  Guando  en  una  nnfrenddad  no  exista  alguna  de  las  aslgnalnras  ne- 
rtiarias  para  graduarse  de  licenciado  en  enalqniera  de  las  secciones  de  fUosofk», 
se  admitirá  el  estudie  privado  de  ella,  excepto  en  física ,  qniniica  é  historia  natu- 
ral, bielas  condiciones  siguientes: 

1,*  Que  ha  de  matricularse  el  alumno  en  la  universidad  para  dldia  aslgnntorai 
como  si  existiera  en  ella ,  pero  sin  pagar  derechos. 

2{*  Qne  el  mismo  alumno  be  de  señalar  nn  catedrático  ú  otra  persona  residen •• 
tt  en  el  pueblo  con  quien  hacer  el  estudio  privado. 

'  i.-'  Que  esta  persona  ó  catedrático  deberá  hallarse  autorizada  al  etlecto  con  ei- 
grado  á  qne  corresponde  la  asignatura,  ó  al  menos  con  el ^l ítalo  de  regente  deae* 
gonda.  clase  ea>  eUa^ 

4.»    Que  al  fin  del  curso  se  sujetará  el  alumno  á  un  examen  de  media  hora  poe- 
lo  menos  ante  el  tribunal  oue  nombre  el  rector ,  compuesto  de  tres  jueces ,  de  los 
cuales  dos  han  de  ser  caleuráticos. 

5.*  Que  el  estudio  ha  de  dnrac  el  tiempo  ((ue  est^.  sefi^lado  en  las  universida- 
des donde  la  asignatura  exista ,  y  con  sujeción  á  los  programas  y  textos  apro* 
badea- por  el  gobierao.  ... 

Art  161,    Respecto  de  las  asignaturas  eorrespoqdWites  á  las  ele»eiaa-  Ifeioaa  y* 


CfeÓNMAOMStATIVA,  Alt 

illii^ale*»  14M  eaMMtieo*  ét  estas  cieociM  están  autoriados  fm%  dar  ea  corsos 
extraordinarios  lecciones  de  las  que  se  nfscesUen  para  la  Ucenciatun  y  no  e&isUn 
en  la  universidad ,  bajo  la*  condiciooes  siguientes : 

1.*    Que  las  asignaturas  que  se  expliquen  por  extraordinario  bao  de  correspon'* 
der  á  la  sección  cuyo  tüulo  posea  el  catedrático. 
'  "S/    Que  el  rector  ha  da  permitir  estas  explicaciones  y  señalar  los  dias  j  bofia  ea 
que  habrán  de  verificarse. 

3*  Que  los  alumnos  han  de  matricularse  entendiéndose  con  el  catedrático  ras^ 
pecto  de  la  retribución  que  deberán  saiisracerle ,  y  pagando  ademas  á  la  escue- 
la 100  rs  por  el  gasto  que  tienen  que  ocasionarle.  « 

4.'  Que  loa  mismos  alumnos  so  sujetarán  á  las  condiciones  4.*  y  &.*  del  artícuf 
lo  anterior. 

Art.  162.  No  estará  comprendida  entre  las  asignaturas  del  articulo  qoe  preeedn 
laqiiimica  inorgánica,  pues  el  profesor  de  química  general  en  todas  universidades 
de  distrito  tendrá  obligación  de  enseñar  en  tres  lecciones  senuinales  aquella  ma^ 
toría  á  ios  alumnos  que  se  presenten  para  curiiarla» 

Art.  16;).  Hasta  que  en  la  universidad  central  se  hallen  establecidas  todas  las  en^ 
señanzas  necesarias  para  el  grado  de  doctor  en  las  diversas  facultades »  se  permi-r 
tira  igualmente  el  estudio  privado  délas  que  falten ,  b^o  lia  mismas  condiciones 
impuestas  en  los  artículos  que  preceden. 

Art.  164.  tos  catedráticos  de  física ,  quimica  é  historia  natural ,  ademas  de  loa 
anudantes  que  tengan  para  asistirlos  en  las  preparaciones  y  demostraciones  prácti- 
cas, elt'girán  dos  ó  tres  alumnos  de  entre  los  mas  aplicados  para  que  bagan  el  mis-r 
mo  servicio ,  dándoseles  al  Hndel  'Curso,  si  hubieren  cumplido  bien,  una  cer&ifl^ 
cacion  especial,  j  proponiéndolos  los  mismos  catedráticos  para  un  premio,  cuyo  va- 
lor  no  exceda  del  de  la  matricula. 

TITULO  V. 
De  la  facultad  de  jurisprudencia. 

Art.  16S«    Los  estudios  de  la  facultad  de  jurisprudencia  se  distribuirán  en  loa 

ocho  años  que  ha  de  durar  la  carrera  del  modo  siguiente: 

niniER  áHo. 

Prolegómenos  del  derecho :  historia  elemental  del  derecho  romano :  lostilncio^ 
oes  del  derecho  romano ,  primer  curso.  (Lección  diariaj. 

8SCCKD0   AÑO. 

Instituciones  del  derecho  romano ,  segundo  corso.  (Lección  diaria), 

TKnCCR  A$0. 

Historia  é  in^titociones  del  derecho  civil  de  España:  derecho  mercantil  y  penal 
de  España.  (Lección  diaria). 

GtAftTO  4fto. 

Prolegómenos  y  elementos  del  derecho  canónico  unlTersal  y  particular  de  Espa- 
ña. (Lección  diaria). 

Economía  política.  (Tres  lecciones  semanales). 

Los  que  prueben  estos  cuatro  años  podrán  ser  admitidos  á  los  ejercicios  pafa  al 
grado  de  bacliiiicr. 

QDIKTO    AÍÍÍO, 

Disciplina  general  de  la  Ij^lcsia  y  la  particular  de  España.  (Lección  diaria). 
Derecho  político  y  admiolstrdtivo.  ( Tres  lecciones  semanales). 

SEXTO    AÑO. 

Ampliación  del  derecho  español ,  parte  civil.  (Tres  lecciones  semanales)* 
Teoría  de  los  procedimientos.  ^Tres  lecciones  semanales).         .  * 

Oratoria  fureuse.  (Dos  lecciones  semanales). 

StriMO  AÑO. 

Ampliación  del  derecho  español;  parte  mercantil  y  penal ,  y  fueros  particulares. 
(Tres  leíxiones  semanales). 

Práctica  forense.  (Tres  lecciones  semanales). 

Los  que  después  de  recibido  el  grado  de  bachiller  cursen  y  prueben»  estos  lltl 
años»  podrán  aspirar  al  grado  de  licenciado. 

OCTAVO  AÑO. 

Filosofía  4él  derecho :  doreebointernacionaL  (Tres  locoionea  lemaMloalf 
Legishicion  coipperada.  (Tre«  tocfionoe  temeDelet).  4. 

TOVO  XI,  6Q 


M  EL  0KMSGKI  IIOOltM. 

ProbliÍ6 'mUtub  «n  la  niiffcrtidaá  eenCral ,  d«tpu«t  4«  reeHMf  «I  ^Ué  de  M- 
IMrUdo ,  9%  podrá  «iptrar  al  de  doctor. 

Art.  166.  La  enseiuin»!  de  lósanos  primero  y  aegundo  de  esta  «arrera,  ó  tm 
M  <ierc«lM  Toouuio »  ee  dará  sin  mlerrupcion  por  un  ihímdo  caiedrátioo,  aller Dan- 
do los  dos  que  están  encargados  de  esta  asignatura. 

Mea  qaieJirÉticoe  eoidaráa  deifue  loaorsanlea  «peeiidaa  de  memoria  la  /iw/i- 
tuta  de  Justlniano,  haciéndoles  recitar  en  cada  lección  los  párrafos  correspendiear 
lea  á  la  materia  de'cfMeata  sea  «Meló. 

•  'Fambien  les  liarán  sotar  las  diferencias  cardinales  que  en  cada  materia  haya 
Mtre  la  legislación  romana  y  la  española ;  por  manera  que  al  cursar  esta  tengan  laa 
weieoes  suficientes  para  facilitar  y  abrefiar  m  estadio. 

Art.  167.  Mientras  no  liaya  libros  de  te&lo  en  latín  para  esta  asignatura,  se 
aiopteránen  easteHano  entre  toa  qae  el  concejo  de  instraccion  pública  señale;  pero 
la  inMtUula  de  Justiniano  se  dará  eo  lalin  y  de  memoria  según  queda  pre- 

Art.  168.  La  enseñanza  de  la  oratoria  forense  se  dará  por  on  catedrático  qns 
ik%Wé  el  teeinr » y  ae  pagará  este  trabajo  del  modo  qoe  se  haoe  eon  las  sustüu- 
elones. 

'.  Art»  ann.  El  ayudante  de  la  «átedra  de  práctica  forense  será  el  snstUnto  esne* 
cial  de  esta  asignatura:  ademas  a^islirá  á  todas  las  lecciones ,  j  ayudará  al  cateará* 
tfeo  en  el  examen  y  oorveeclon  de  los  trabajos  prácticos  que  hagan  ios  alumnos. 

Art.  17e.  Los  rectores  arreglarán  las  horas  de  clase  de  modo  que  no  haya  nno- 
tamas  de  dos  aulas,  ó  á  lo  sumo  tres,  en  que  ee  esté  explicando  á  un  mismo 
ilempo. 

Art.  171.  Ctt.estalácnltad  liabrá  todos  los  sábados  una  academia ,  sin  peijuicle 
de  las  lecciones  <]|ue  á  dicho  dia  correspondan.  Concurrirán  áella  los  alumnos  de 
aeito  y  sétimo  ano.  Los  ejercicios  consistirán : 

1.*  En  un  discurso  compuesto  7  leído  por  nno  de  los  alumnos  sobre  cualquiera 
de  las  cuestiones  de  laxiejicia  del  derecho  que  bubiereu  aido  explicadas ,  y  no 
otras. 

•  '3.*  Ktt  la  ü^iatfr  de^alguno  de  los  expedientes  ó  procesos  que  se  bebieren  seguí* 
do  en  la  cátedra  de  práctica  forense. 

Art  172.  Se  formará  un  reglamento  especial  para  el  buen  orden  y  aproTecha- 
qüento  de  los  aiuqinos  en  esta  acaHemia. 

Árt.  1^3.  La  asistencia  á  la  misma  será  obligatoria ,  y  cada  falta  se  contará  per 
doa  de  las  ordinarias. 

TITULO  VI. 

De  la  facultad  de  teología. 

Art.  194.  Los  estudies  de  la  íaonlt^d  de  teología  se  distribuirán  es  los  iicho 
USbe  que  ha  de  durar  esta  carrera  de  la  manara  siguiente: 

rauíi»  AÑO. 

Fuaflamentoi  de  b  leKgkín ;  logares  teold^ices.  (Lección  diaria). 

SEGUNDO    AÑO. 

Instituciones  de  teología  dpgmática ,  primer  curso.  (Lecclop  dlari^]. 

«TERCER  AÑO. 

Instituciones  de  teología  dogmática,  segundo  corso.  (Lección  diaria). 

CLABTO  kRo» 

Teología  moral  y* pastoral.  (Leceiun  diaria). 
Oratoria  sagrada.  (Dos  lecciones  semanales). 

Probadoe  ^stoa  cuatro  eiiraosi  los  alumnos  podrán  recibir  d  grado  de  ba- 
thlller." 

QCISTO  ^5o. 

Sagrada  escritora.  (Lección  diana). 

Lengua  hebrea  .i^rlmer  curso.  (^Tres  lecciones  aemanalesj. 

SESTO  AÑO» 

Prolegómenos  y  elementos  del  derecho  candnieo  universal  y  particular  de  £*• 
(jtlfta.' (|«ei)piendiarj|a^ 

Lengua  hebrea,  segundo  curso.  (Eres: lecciooeS'SeniaoiileB)« 

.  «Bruto  AÑO. 

^  HiiMi  rdiieifliaafpeiwrál  déla  Jflesia  y  tapirtteolar  de  SHKina*  (Leedoq 
diaria). 


.  caóntCA  wmtAWht  MI 

•    téhjpM  gtftéga»  |>i'liDér  «aino.  (Tres  Iwú^nn  Mmanalf»)*  ^    .  ^         ... 

Probtdii  eiüit  Itm  áuoi,  deipuei  d«  retíbido  é|  grado  do  plobiller^.  (OOrdfl  Ipft 
ilomnos  aspirar  ti  de  licenciado.  , 

Bfblfograffa  Mgrada  t  blatoria  llleraria  de  las  €l6i>ciu  aoleaiástícaa.  (Xfi»  1««^ 
eioucs  semanales). 

Estudios  apologéticos  de  la  religión.  (Tres  leenioiKS  aemaiiaks). 

Lengua  griega.  (Tres  lecciones  seioanales).  . 

-     Probado  eSfe  aAo  en  ta  anlversidad  cenlral,  después  do  recibido  ti  gBaáo  deJi* 

cenciado,  se  pod^á  aspirar  el  de  dootor.  ■       .; 

Art.  175.    Los  catedráticos  de  iostituoloms  és  teolegía  dogmática  Uirnmém.  tm  !• 

enfiienenza  de  los  anos  segundo  y  tercero,  como  <|aed«  diapueate  raspecto  do  ¡m 

de  derecho  romano  en  la  racnltad  de  jorispnidencia.  . 

Art.  178.    La  enseoanea  de  oratoria  si^rada  se  dará  en  loa  miamoa  lénníiMa.qiM 

la  de  oratoria  forense. 

Art.  177.  Los  alumnos  de  sexto  y  aétimo  año  eftludiará»  las  «lemaRloa  del  ée* 
recho  canóniro  v  la  disciplina  eciesiástica ,  joutamente  con  toada  jnrispnideAfii f 
con  los  eatedrátieos  eticargados  de  las- mismas  aaigoaiuras  es  esta  facullad» 

TITULO  VU. 

De  loB  medios  maíeriále&  de  imtruccion  que  ha  de  haber  en  les  fsM^ 

blecimientos  públicos  de  enseñanza.  ^ 

Art.  178.  Todo  establecimiento  de  enseñanza  debe  tener  el  Snflcfente  núAier^ 
de  aulas  capaces,  claras  y  ventiladas  para  que  los  estudiantes  quepan  en  ellas  ch- 
inadamente..  Los  asíenlos,  siempre  que  sea  posible,  estarán  dispuestos^  en  forma 
de  anfiteatro,  y  la  cátedra  del  profesor  con  alguna  eievaciop  para  que  pUeda  dea-, 
cubrir  á  todos  sus  discípulos,  y  ser  oído  con  claridad. 

Art.  170*  Sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  esrablcciniiento,  babrá  una  biblio-* 
teca  y  un  arcliivo.  Donde  exista  nniversidad  óioslituto,  la  biblioteca  pfOYln* 
cial  Se  retiñirá  A  la  de  estas  escuelas  j  se  aumentará  con  todos  los  libros  que  pue« 
dan  recogerse  de  los  que  pertcDccieron  á  los  suprimidos  convenios. 

Art.  160.  Los  ioslitutos  de  segunda  coscñanza  y  facultades  de  filosofía  tendr^ 
ademas: 

1  .*  Los  instrumentos  de  matemáticas  necesarios  para  la  enseñanza  de  esta  cfeiir 
cía ,  como  igualmente  una  colección  de  sólidos  para  las  demostraciones  de  geo- 
metría. 

2.*    Los  globos,  mapas  y  demás  que  requiérela  enseñanza  de  la  geografía^ 

S."    Loa  cúadroa  sinOplicos  que  faciliten  el  estudio  do  la  blMoria. 

4.*  Teodolitos,  plancbelas  j  otros  instrumentos  necesarios  para  el  altado  de  plft» 
nos  y  domas  operaciones  de  la  geometría  práctica. 

5.*  Un  gabinete  de  física  con  todos  los  aparatos  que  exige  la  enseñanza  eleiBeD» 
tal  do  esta  ciencia. 

0.*    Un  laboratorio  de  química  con  los  aparatos  y  reactiros  necesarios. 

7.*  Un  patio  donde  se  puedan  bacer  las  operaciones  químicas  que  exigétt  el  aí« 
fe  libre 

8.*    Una  colección  clasifícada  de  miaera1o;;ia. 

».•  Otra  colección  de  zoologia>  en  que  existan  al  menos  las  principales  especírii, 
y  estamfKis  que  representen  los  diferentes  seres  de  la  naturaleza,  ruyo  conocimleiiv 
io  convenga  dar  á  los  alumnos. 

10.    Un  jardin  botánico  y  un  herbario  dispuesto  metódicamente. 

Art.  181  k  Las  escuelas  especiales  tendrán  ios  que  se  designca  en  sos  respectifoi 
reglamentos. 

Art.  182.  Para  el  orden  y  régimen  de  galMnetes  y  bibliotecas  formarán  los  réc^ 
torea  y  diraclores  los  correspondientes  reglamentos* 

SECCIÓN  QUINTA. 

DE  LOS  PaOFESOHES. 

TITULO   PRIMERO. 
De  los  ejereieios  para  obtener  el  título  de  regente. 

Arl.  íS^,    Parn  aspirar  al  título  de  ref;ente  se  necesita : 
I.*    Si  es  de  primera  clase  tener  el  aspirante  32  años  cumplidos  j  el  grado  46  M* 
t€nchAo  por  lo  meaos  ett  la  facultad  respectiva»  ^ 

I 


1^  H  MUtmo  uoüBtm. 

.  t.*  Sieodo  Aé  legUDdi  flaie  tener  )0  iBoi  comiilldot  f  lér  biekttier  M  flk)so« 
na :  e«ta  mtima  clrcanstancia  se  dUpenurl  cuando  el  titulo  sea  pava  «nae&ar  len* 
goat  virat. 

Art.  la.i.  El  aspirante  al  (ílolo  de  regente  jpresentará  sn  solicilud  al  rector  de  la 
«nifersldad  donde  qtilera  re-.tMrlo ,  acompañada  de  los  documentos  necesarios -pa» 
ra  probar  que  llene  los  requisilos  exigiilos  por  el  arüculo  antmor. 

Art.  185.  Decretada  por  el  rector,  al  margen  de  ia  solicitud,  la  admisión  del 
Interesado  á  los  ejercicios,  se  le  señalará  día  para  comenzarlos. 

Art.  186.  Kstos  ejercicios  serán  dos,  ambos  públicos.  Kl  primero  consistirá  en 
un  discuso  cuya  lectura  no  pasará  de  tres  cuartos  de  bofa  ni  bajará  de  media, 
eompiieslo  por  el  aspirante  sobre  un  punto  que  elegirá  de  tres  sacados  á  la  suerte 
onire  50  que  de  antemano  se  babrán  introducido  en  una  urna.  Si  fuese  el  acto  i»* 
ra  regente  de  segunda  clase,  los  puntos  versarán  sóbrela  asignatura  á  que  aspire 
el  actuante;  mas  siendo  para  regente  de  primera  clase,  abrazarán  tudas  las  asig- 
naturas de  la  facultad  ó  sección  lilosóflca  á  que  pertenezca.  £1  interesado  compon- 
drá  el  discnrso  en  ef  espacio  de  24  horas  con  reclusión  en  la  universidad  y  com» 
Biela  incomunicación,  facilitándosele  los  libros  que  necesite,  j  sienilo  de  su  cuenta 
los  gastos  que  ocasione.  Pasado  d  término ,  entregará  su  discurso  al  decano,  que 
señalará  día  y  hora  para  la  lectura. 

Art.  187.  £1  sorteo  se  Teriíicará  con  presencia  del  decano  y  del  secretario  de 
la  facultad  respectiva. 

Art.  188.  £1  aspirante  leerá  su  discurso  ante  el  tribunal  nombrado  de  ántema* 
no  para  este  objeto  en  la  forma  siguiente: 

Siendo  el  acto  para  regente  de  primera  clase  en  teología .  jurisprudencia,  me- 
nlclna  ó  farmacia,  dicho  tribunal  se  compondrá  de  tres  catedráticos  de  la  facultad 
respectiva,  quienes  harán  este  servicio  por  turno  rigoroso. 

Siendo  para  regente  de  primera  clase  en  la  facultad  de  filosofía ,  se  formará 
con  igual  numero  de  catedráticos  pertenecientes  á  la  sección  respectiva :  si  no  hu- 
biera sullclente  número  de  ellos,  se  podrá  completar  con  los  del  instituto,  cuyas 
asignaturas  correspondan  á  la  misma  sección;  y  á  falta  de  estos  últimos,  con  ayu- 
dantes ó  sustitutos  de  iguales  asignahiras. 

En  ambos  casos  presidirá  el  catedrático  de  facultad  mns  antiguo,  y  hará  de  se* 
crclario  el  mas  moderno,  ó  bien  el  catedrático  de  liistilutn,  el  ayudante  6  soslitii- 
to,  cuando  alguno  de  esta  clase  formare  parte  det  tribunal. 

Art.  180.  Si  el  acto  fuese  para  regente  de  segunda  clase,  serán  ineces  los  profe* 
sores  del  instituto  agregado,  prefiriéndose  á  los  que  tengan  asignaturas  iguaies  ó 
análogas  á  la  aue  debe  ser  objeto  del  ejercicio;  y  presidirá  este  tribunal  un  cate- 
drático de  la  lacullad  de  filosofía  con  ¡as  mismas  circunstancias,  haciendo  de  ae« 
cretario  el  mas  moderno  de  aquellos. 

Art.  190.  Terminada  que  sea  la  lectura ,  los  jueces  harán  al  aspirante  por  es- 
pacio de  media  hora,  las  objeciones  que  tengan  por  conveniente. 

Art.  191.  Si  el  ejercicio  fuere  para  asignatura  del  idioma  latino  6  de  alguna 
lengua  viva ,  el  discurso  deberá  estar  escrito  en  la  respectiva  lengua :  el  examen 
oral  consistirá  en  preguntar  sobre  la  gramática  de  la  inismn  ;  y  ademas,  en  la  ver» 
ftíoa  reciproca  de  trozos  que  se  le  presenten  al  candilato  de  obras  escritas  en 
el  propio  idioma  y  en  castellano. 

Para  las  lenguas  griega,  hebrea  y  árabe,  el  discurso  se  escribirá  en  castelhi- 
no,  y  ki  versión  se  litnitará  á  la  traducción  directa. 

Art.  192.  Concluido  el  primer  ejercicio,  decidirán  los  censores  si  puede  el  as- 
pirante pasar  al  segundo :  en  caso  negativo  le  suspenderán  por  el  tiempo  que  esti- 
men conveniente,  no  pasando  de  seis  meses. 

.  Art.  193.  £1  segundo  ejercicio,  para  el  cual  se  concederá  al  candidato  un  des- 
canso que  no  ha  de  pasar  de  ocho  dias,  consistirá  en  uns  lección  de  tres  cuartos 
de  hora,  que  dará  en  igual  forma  que  si  la  explicase  á  sus  discípulos. 

A  este  efecto,  sorteará  tres  puntos  de  los  50  ya  mencionados ;  elegirá  uno,  y 
se  retirará  por  espacio  de  tres  horas,  á  Gn  de  ordenar  sus  ideas,  suministrándo- 
sele recado  de  escribir  y  los  libros  que  necesite. 

Si  el  ejercicio  versare  sobre  puntos  científicos,  deberá  hacer  las  demostraciones 
prácticas  con  los  objetos,  aparatos  é  instrumentos,  en  cuyo  caso  se  le  podrá  con- 
ceder el  tiempo  indispensable  para  la  preparación  de  sus  operaciones  ó  experimen- 
tos. Terminada  la  elección,  los  Jueces  le  harán  objeciones  \  preguntas  por  espacio 
de  media. hora. 

Art.  I9i.  Coando  los  actos  fueren  para  regente  de  primera  ciase,  cuyo  titnlo 
pemiila explicar  en  varias  asignaturas  el  punto  elegido  para  el  segundo  ejercicio, 
deberá  r^er  sobre  asignatura  diferente  de  la  que  le  tocó  en  el  primero;  y^  las 
pregontaf  de  los  jueces  se  exVi^nderán  á  todas  las  materias  que  abrace  la  facultad. 
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'  >  Lo.mbmosttcaderá  ú,  liendo  Jos  ejercicios  para  regente  de  legui^dá  clise,  re- 
etyeeeQ  sobre  asignetiiura  que  comprenda  varias  materias «  como  la  de  historia 
natural. 

Art«  I9d«  Goocluidos  los  ejercicios,  los  Jueces,  que  serán  los  mismos  en  ani« 
boa  actos,  conferenciarAu  acerca  de  ellos ,  y  procederán  á  su  aprobación  per  medio 
de  TotaciüO  secreta.  £1  resultado  favorable  ó  adverio  será  comdiilcado  al  Aspirante 
por  eJ  decano.  £n  el  priau:r  caso  se  rtMuilirá  al  rector  i*l  acta  de  aprobsciun,  para 
que,  pasándola  al  gobierno,  se  expida  el  titulo  corresponifientc:  en  el  st'gimdo  se 
doTolveráu  al  interesado  los  documentos  que  le  pertenezcan. 

ArU  196.  Si  el  aspirante  fuese  reprobado  en  la  segunda  prueba,  no  podrá  pre- 
sentarse á  nuevos  ejercicios  nara  la  misma  facultad  ó  asignatura  basta  pasados  seis 
meses,  stendu  nulos  cuantos  hiciere  antes  de  esta  época  en  otra  univereidad,  aun 
cuando  en  ella  fuese  aprobado.  A  este  efecto ,  siempre  que  ocurra  el  casu  de  re- 
probación ,  pasará  el  rector  á  la  dirección  general  de  instrucción  pública  ñola  del 
nombre,  apellido  y  demás  circunstancias  del  candidato  para  que  se  apunte  en  un 
registro  especial. 

Art.  197.  Por  el  titulo  de  regente  de  segunda  clase  pap:arán  los  interesados  160 
reales,  y  300  p<ir  el  de  primera,  satisfaciendo  en  la  secretaría  de  la  untTersidad, 
antes  de  tus  ejercicios,  100  rs.  por  derechos  de  examen,  que  perderá  el  aspirante 
en  caso  de  reprobación  en  cualquiera  de  ellos. 

Art.  198.  Los  individuos  procedentes  de  cuerpos  facultativos  podrán  obtener 
tilulo  de  regente  de  segunda  clase  para  cualquiera  de  las  materias  que  abrace  su 
carrera  sin  necesidad  del  grado  de  bachiller  en  tiíosofia  ni  de  ejercicios  previos; 
pero  pagando  los  derechos  correspondientes  al  titulo. 

Lo  misino  sucederá  con  los  que  hubieren  obtenido  título  de  ingenieros  en  las 
carreras  industriales.  t 

TITULO  lí. 
De  los  qercicios  de  oposición  para  obtener  cátedras. 

Art.  199.  Para  hacer  oposición  á  cátedra  de  Ticultad  son  necesarios  los  reijui- 
silos  |.%  3.*  y  4.*  del  art.  113  del  plan  de  eludios  vigente:  el  2."  y  3.*  serán  solo 
indispensables  para  obtener  el  nombramiento  de  catedral  ico. 

Siendo  para  cátedra  de  instituto,  será  necesario  reunir  todos  los  requisitos  que 
expresa  el  articulo  i  19  del  mismo  pl<in,  dispensándose  solo  el  de  la  eded,  que  el 
candidato  deberá  sin  embargo  haber  cumplido  para  obtener  el  nombramiento. 

Art.  200.  Cuando  hubiere  de  proveerse  alguna  cátedra ,  se  anunciará  la  va- 
cante por  la  dirección  general  de  instrucción  pública  en  la  Gaceta  y  en  los  Bole- 
tines o^cia/e<  délas  provincias,  llamando  opositoras,  $efi;d:mdo  la  época  en  que 
deberá  tener  efecto  el  concurso ,  y  la  ciase  y  número  de  ejercicios  á  que  habrán 
de  sujetarse  aquellos.  Este  anuncio  se  hará  con'la  anticipación  de  dos  meses. 

Art.  201.  Los  que  se  hallaren  dispuestos  para  entrar  á  concurso,  presentar&n  á 
la  dirección,  antes  de  espirar  el  plazo  señalado  por  los  edictos  convocatorios,  una 
S4)licitud  acompañada  de  sus  títulos,  con  su  relación  de  méritos  y  servicios:  la 
dirección  remitir^  estos  documentos  á  los  jueces  del  concurso,  apenas  espire  el 
término  designado. 

Art.  202.  Aunque  las  lenguas  griega,  hebrea  y  árabe  están  comprendáis  en  la 
facultad  de  fiiosofta,  no  sera  preciso  ser  doctor  ni  licenciado  para  hac«r  oposi- 
ción á  cátedras  de  las  mismas,  bastando  tener  el  tituló  de  regente  de  segunda 
clase  en  etlas. 

Art:  233.  Los  jueces  del  concurso  serán  nuevo,  siempre  (|uc  pueda  reunirse 
este  número,  nombrados  por  la  dirección  general  indístinlamcnte  entre  catedráti- 
cos y  personas  de  graduación  académica,  6  que  tengan  reputación  en  la  c¡<.'ncia  k 
3ue  pertenezca  la  vacante  De  los  nueve  nombrados  quedar¿ín  los  dos  mas  jóvenes 
e  suplentes  para  reemplazar  á  cualquiera  de  los  otros  siete  que  falten,  debiendo 
sin  embargo  asistir  á  los  pjercicios. 

Presidirá  los  actos  el  juez  que  la  dirección  designe,  y  hará  de  secretarlo  el  mas 
joven,  no  contados  los  suplentes. 

Si  no  se  hallaren  nueve  personas  para  jueces,  se  nombrarán  las  que  se  pue- 
dan, no  bajando  de  tres;  y  en  este  coso  la  dirección  prevendrá  si  ha  de  haber 
suplentes  y  cuántos. 

Los  catetlráticos  nombrados  para  juerrs  no  podrán  negarse  á  desempeñárosle 
cargo ,  á  no  ser  por  causa  de  enfermedad  probada,  ó  de  parentesco  con  alguno  de 
los  opositores. 

Art.  204.  El  nombramiento  del  presidente  y  de  los  jueces  se  comunicará  al 
rector  de  la  universidad  de  Madrid  para  que  disponga  lodo  lo  necesario,  á  Gn 
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Art.  205.  Antes  de  que  llegue  este  día ,  previo  aviso  del  preifdente  ,  se  fentíl^ 
fán  tos  Juücps  para  instalar  lu  jiiiUa  censoria ,  y  tratar  del  modo  de  proceder  en 
Ibs  acto»  del  concuroo.  Se  leerá  la  lista  de  los  opositores,  y  se  examinarán  lo» 
documentos  que  hubiesen  presentado ,  con  el  objeto  de  saber  si  tienen  las  cir- 
cunstancias que  el  pian  de  estudios  exige:  en  caso  da  duda  se  consultará  al 
gobierno. 

Arl.  206.  Concluida  la  anterior  operación ,  se  acordará  el  día  y  hora  en  qoer 
se  haya  de  reunir  á  los  opositores,  para  lo  cual  se  fijarán,  con  tres  dias  dean- 
liclpocion,  carteles  en  los  parajes  acostumbí  ados  de  la  universidad,  publicándose 
también  en  el  Diario  de  Á vinos. 

Art.  207.  En  dicho  día,  reunidos  los  Jueces  en  público,  con  los  opositores ,  se 
escribirán  en  cédulas  los  nombres  de  estos  y  se  inlruducirán  en  una  orna.  Acfv 
conlinuo,  el  presidente  irá  sacando  estas  papeletas ,  leyendo  en  alta  voz  los  noni-« 
bres  que  contengan ,  y  se  rormaran  las  trine  is  para  los  ejercicios .  reuniendo  es-* 
tos  nombres  de  tres  en  tres,  según  el  orden  de  numeración  en  que  vayan  satien- 
dü.  Sí  el  número  de  opositores  no  fuese  exactamente  divisible  por  tres  y  sobra* 
sen  dos,  estos  formarán  solos  una  pareja  :  si  sobrase  uno,  este  se  unirá  á  los  tres 
anteriores ,  formándose  con  los  cuatro  dos  parejas. 

Art.  20S.  £1  dia  y  Imra  en  que  cada  trinca  ó  pareja  haya  de  actuar ,  scanun* 
ciarán  con  4S  horas  de  anticipación.  Si  mi*dia  hora  después  de  la  señalada  no  sd 
presentare  el  opositor  al  ejercicio,  sin  mediar  impedimento  físico,  de  que  deberá 
dar  aviso  oportunamente,  justifican  lolo  ,  se  entenderá  que  renuncia  ai  concurso. 
Aon  mediando  semejante  impedimento ,  jamás  se  retardarán  las  oposiciones  por 
mas  tiempo  que  el  de  ocho  aias ,  pudiéndose  entre  tanto  pasar  á  los  ejercicios  de 
otra  trinca ,  si  la  hubiese. 

Art.  20U.  Tres  serán  los  ejercicios  de  oposición  ,  todos  públicos. 
El  primero  ronsislirá  en  un  discurso,  cuya  lectura  no  excederá  do  tres  cuar- 
tos de  hora,  ni  bajará  de  media,  escrito  en  latin  cuando  la  oposición  sea  para 
¿.^tedra  de  teolo«;ía ,  derecho  romano ,  cánones  ó  lengua  y  literatura  latinas;  en 
el  idium.) ,  objeto  déla  oposición,  cuando  esta  sea  para  al(^u.ia  lengua  viva,  y 
en  españul  para  los  dedias  casos.  Ivste  discurso  se  compondrá  rn  el  e^^pacio  de  24 
horas  por  cada  uno  de  ios  opositores,  co;i  reclusión  en  la  universidad  ú  otro 
edificio,  y  completa  luconuinicatMon,  facilitándose  á  todos,  libros,  cama,  ali- 
memos  y  demás  que  ncresilen.  El  rector  ó  ios  decanos  cuidarán  de  la  incomu- 
nicación ,  aduntando  al  efecto  las  disposiciones  convenientes. 

Art.  2to.    Se  preparará  este  acto  el  mismo  dia  en  que  se  reúnan  los  jueres 

f^ara  la  formación  de  las  trincas,  acordando  aquellos  doce  puntos  generales  reía- 
I  vos  á  la  asignatura  vacante,  íoscualcs  se  escribirán  en  otras  tantas  papeletas  que 
cuf^todiará  el  presidente ,  y  cuyo  cunteni.io  no  podrá  revelarse.  En  el  dia  y  huí^k 
acordados,  reunidos  in  público  los  jueces  y  los  opositores ,  se  pondrán  en  una 
Caja  las  doce  papeletas,  y  el  opositor  mas  joven  de  la  ti  inca  ó  pareja  á  qnien  lt>- 
care  tomar  punios,  sacará  á  la  suer!e  uoa  que  entregará  al  presidente,  y  estela 
pasiirá  al  secretario  para  que  la  tea  en  voz  alta^  ülsta  papeleta  no  podrá  volve^ 
á  entrar  en  suerte,  y  se  suplirá  p:>r  otro  punto  que  acordarán  los  jueces.  En 
seguida  el  sccratario  dará  una  copia  de  ella  á  cada  contrincante  para  que  for- 
me su  discurso,  anotándosela  hora,  á  íiu  de  que,  á  la  misma  nel  dia  inme- 
diato, entregue  al  presidente  su  escrito,  firmado  y  cerrado,  y  firmada  también 
la  cu  tuerta. 

Art.  211.  Los  jueces  señalarán  dia  y  hora  para  la  lectura  de  cada  disrurso 
por  su  órdoiL  Llegado  que  sea  e!  momento ,  el  presidente  devolverá  al  o}>os¡tot 
su  discurso  en  los  tór;niiios  que  lo  recibió;  y  verilicada  (jue  sea  la  lectura,  los 
contrincantes  liar¿í!\  en  español  las  objeciones  que  les  parezcan  por  espacio  de 
media  hora  cada  uno.  Si  no  hubiera  mas  que  un  solo  contrincante,  este  las 
hará  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora;  y  en  el  caso  de  iiaberse  presentado  al 
concurso  un  soio  opositor,  las  objeciones  se  harán  durante  la  hora  entera  pcur 
Jos  j-.icces.  Concluido  el  ejercicio,  se  entregará  el  discurro  á  estos  para  que  !• 
examinen  y  se  una  al  expediente. 

Art.  212.  El  segundo  ejercicio  consistirá  en  una  lección  de  hora,  tal  como 
la  daría  el  opositor  á  los  alumnos ,  sobre  un  punto  de  la  asignatura  vacante, 
que  elegirá  de  tres  sacados  á  la  sucile. 

Con  este  objeto  los  jueces  distribuirán  anticipadamente  en  lecciones  la  mate- 
ria déla  asignatura  á  que  corrot^ponda  la  cátedra  vacante ,  escribiéndolas  en  otras 
tantas  Cíclalas  que  conservará  en  su  poder  el  presidente.  La  papeleta  que  fuere 
clc¿:da  no  podrá  volver  á  entrar  en  suerte. 
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Art.  213t  9din  que  «1  opositor  pueda  dar  conTeniealemcnte  esU  lecciou ,  se 
le  concederá  la  preparacúin  necesaria.  Si  el  a&unlo  fuere  de -cimicia  puramente  es? 
pecuintiva ,  se  le  incomunicará  por  espacio  de  tri'S  horas ,  suministrándole  recado 
(Je  escribir  y  loa  libros  qu^  nidiorc.  Pasados  que  sean ,  einpexaríi  el  acto  público; 
y  concluida  la  lección,  queciurará  una  hora,  ios  contríncaulcs  harán  objecioncf 
acerca  de  ella  en  lus  términos  que  previene  el  art.  21 1.  Si  la  lección  exigiere  ex- 
periuiuntos  y  preparaciones,  se  concederá  al  opositor  el  tiempo  que  los  juecet 
eslimen  necesario,  no  pasando  de  24  horas.  Eu  seguida  se  le  incomunicará,  sumir 
'pistrándole  aparatos  ,  instrumentos,  sustancias,  y  cuantos  objetos  sean  precisos, 
como  también  cierna  y  alimentos,  según  lo  exija  el  tiempo  que  deba  estar  recluso. 

f asimismo  se  le  permitirá  tener  mozos  que  le  sirvan ,  híu  perjuicio  de  la  posible 
Dcomunicacion.  Llegada  la  hora  señalada ,  dará  su  lección  y  se  harán  las  ob* 
jeciones  en  la  forma  prevenida. 

Art.  214.    Este  segunio  ejercicio  admitirá  algunas  Tariacioaes  en  la  facultad  de 
medicina. 

En  las  oposiciones  á  cátedra  de  anatomia  general  y  descrtptifa ,  deberá  hacerse 
al  tiempo  de  dar  la  lección  una  preparación  en  el  cadáver. 

£a  las  oposiciones  á  cátedia  de  anatomía  quirúr<;ica  y  operaciones,  ademas 
de  la  preparación  necesaria  para  la  lección,  ejecutará  el  actuante  sobre  el  cadár 
ver  una  operación  correspondiente  al  punto  elegido. 

En  las  oposiciones  á  cátedra  de  clínica,  tanto  médica  como  q.uírúrgica,  la 
lección  versará  sobre  un  enfermo  elegido  por  suerte  entre  los  seis  de  mas  gravc- 
i)ad  que  existan  en  la  enfermería  pertenecientes  á  la  clínica ,  objeto  de  la  oposi-* 
clon.  El  candidato  examinará  al  enfermo  todo  el  tiempo  que  creyere  necesario, 
dándosele  después  para  prepararse  una  hora  de  término,  concluida  la  cual,  hará 
sin  limitación  aigtiua  de  tiempo,  no  solo  la  historia  completa  de  la  enfermedad 
aino  ta^mbien  cuantas  observaciones  y  reflexioBCS  tenga  por  conveniente  sobre  la 
jnisma  enfermedad  en  general.  Los  contrincantes ,  que  examinarán  también  al  en- 
fermo durante  la  hora  de  preparación  del  actuante,  harán  á  este  después  las  ob- 
jeciones indicadas. 

Art.  215.    El  tercer  ejercicio  consistirá  en  un  examen  de  preguntas  sueltas  sa« 
cadas  á  la  suerte  sobre  todas  las  nsalerías  de  la  asignatura  vacante. 

Para  verlticarlo,  los  jueces  del  concurso  dispondrán  ó  introducirán  en  una 
urna  con  la  anticipación  conveniente  50  preguntas  escritas  en  otras  tantas  cédu- 
las. El  opositor  sacará  una  á  una  hasta  10  por  lo  menos;  y  leyéndolas  en  alia 
Toz  conforme  vayan  saliendo,  contestará  á  todas  ellas.  Cumplido  dicho  número, 
no  podrá  el  acto  en  su  totalidad  durar  mas  de  una  hora. 

Si  la  oposición  fuese  á  cátedra  de  lenguas ,  el  ejercicio  de  preguntas  irá 
acompañado  de  media  hora  de  traducción  en  los  términos  que  expresa  el  ar- 
tículo 191. 

Art.  216.    En  las  opobicioncs  á  la  cátedra  de  teorías  de  los  procedimieDlos 
,j  práctica  forense,  habrá  un  cuarto  ^erciclo  que  tendrá  lugar  en  la  forma  si* 
guíenle: 

El  tribunal,  con   antelación,  escogerá  20  expedientes  de  los  que  estuviesen 
cpncluidos  y  ejecutoriados  en  dicha  cátedra  de  práctica,  procurando  c|ue  estos 
sean  civiles  ó  criminales ,  mercantiles,  eclesiásticos  ó  contencioso-administrativos, 
de  fuero  común  6  privilegiado.  Dichos  expedientes  se  numerarán ,  y  los  núme- 
ros se  colocarán  en  una  urna.  El  actuante  sacara  dos  á  la  suerte,  y  elegirá  nao 
dfrspues  que  se  le  haya  mostrado  la  carpeta  del  expediente,  y  se  dará  conocimien- 
to en  el, acto  á  los  coopositores  de  la  misma  trinca.  Se  le  dará  el  es|)«cio  de  dos 
«.horas  para  prepararse,  durante  las  cuales  permanecerá  incomunicado.  Pasado  este 
tiempo,  el  actuante  dará  cuenta  verbalmente  del  asunto  elegido,  pero  en  la  for- 
,  ma  que  lo  hacen  los  relatores  de  las  audiencias,  formulando  por  escrito  la  senten- 
[  cia  fundada  en  los  principios  de  derecho  y  resultancia  del  expediente.  En  seguida 
'  manifestará  los  vicios  de  substanciación  y  las  nuiidadei  del  IHlgio ,  si  los  tuvie- 
.re;  dirección  que  debió  dársele,  y  demás  reflexiones  que  le  haya  sugerido  sil 
lectura.  Sus  contrincantes  le  harán  objeciones  en  los  términos  que  previene  .el 
artículo  241. 

Art.  217.  Cuando  la  oposición  sea  para  cátedra  de  medicina,  harán  también 
los  opositores  un  cuarto  ejercicio,  que  consistirá  en  exponer  la  historia  niédíca 
4iompieta  de  un  enfermo.  Con  este  objeto  se  tendrán  dos  urnas;  en  una  fc  pon- 
drán cuatro  papeletas  corre.<iond lentes  á  otros  tantos  enfcni  os  que  padezcan  ^f^c* 
|oi  externos ,  y  en  la  otra  Igual  número  de  los  que  padezcan  afectos  internos. 

Sacada  á  la  suerte  una  papeleta  de  cada  urna,  elegirá  una  de  ellas  el  actuante; 
y  dándole  después,  para  que  se  .prepare,  el  tlemDo  necesario,  que  nunca  pasa- 
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Jió^iico «  proB<^ico  f  iiiélodo  curativo ,  respondiendo  despüisé  á  W  ob}ec«elief 
en  los  términos  yá  dichos*  Kite  ejercicio  se  hará  solo  delsnle  de  los  jueces  y 
cooposi  lores. 

En  (aü  oposickinet  á  las  cátedras  de  clínica  médica ,  este  cuarlo  acto  consis- 
tirá en  otra  lección  oral  de  tres  cuartos  de  hora  sobre  una  de  las  cuestiones  ge- 
nerales  de  la  patoloj^ia  médica.  Con  este  objeto  se  pondrán  20  cuestiones  palo- 
lógicas  en  otras  tantas  cédulas,  de  las  cuales  se  sacarán  tres  á  la  snerle,  eligiendo 
una  de  estas  el  actuante,  y  dándole  en  seguida  cuatro  horas  para  preparar- 
se. Después  de  coocluida  la  lección  oral ,  se  le  harán  las  objeciones  ya  ex- 
presadas. 

£n  las  oposiciones  á  cátedra  de  clínica  quirúrgica .  este  ejercicio  consistirá  en 
una  de  las  principales  operaciones  qoirúrgicas,  explicada  por  el  actuante.  Con 
este  objelo  se  pondrán  en  diez  cédulas  otras  tantas  de  dichas  operaciones;  y 
Aacada  una  por  suerte,  la  explicará  el  candidato,  haciéndosele  ea  seguida  las 
objeciones  prescritas.  • 

Cuando  los  opositores  fuesen  mas  de  cinco,  se  aumentarán  dos  cédulas  por 
cada  uno  de  los  que  excedan  de  este  número. 

Art.  218.  Los  opositores  á  cátedra  de  farmacia  harán  igualmente  un  cuarto 
ipjercicio ,  que  será  puramente  práctico ,  y  en  que  probarán ,  no  solo  estar  dies- 
tros en  el  reconocimiento  de  los  materiales  farmacéuticos,  siuo  también  en  la 
elaboración  de  medicamentos ,  preparando  los  que  les  señalaren  los  censores. 

Art.  219.  Durante  estos  ejercicios,  los  jueces  tomarán  para  su  uso  particnlar 
sobre  todos  los  actos  de  cada  opositor  las  notas  que  les  parecieren  o|>ortnnas  en 
un  pliego  que  cada  cual  tendrá  priipirado  al  efecto.  También  deberán  tener  á 
la  vista  una  lista  de  los  libros  que  cada  opositor  hubiere  pedido  para  sos  dife- 
rentes actos. 

Art.  220.  Terminada  la  oposición,  los  jueces  del  concurso,  dentro  de  tres 
días,  y  después  de  conferenciar  entre  sí,  liarán  la  propuesta  délos  tres  rads  be- 
neméritos. 

Este  acto  se  verificará  en  los  términos  siguientes  : 

Se  preguntará  por  el  presidente  si  ha  ó  no  lugar  á  hacer  la  propuesta ;  y  los 
jueces  decidirán  en  votación  secreta ,  por  mndio  de  bolas  blancas  v  negras,  te- 
niendo presente  el  mérito  absoluto  de  los  ejercicios ,  y  no  el  relativo  de  los  ac- 
tuantes. 

Si  la  resolución  fuese  afirmativa ,  se  procederá  al  señalamiento  del  que  ha  de 
ser  colocado  en  primer  lugar,,  escribiendo  cada  juez  el  nombre  del  opositor  que 
en  su  concepto  det}a  ocuparlo  en  una  papeleta  que  doblará  é  inlroducinl  eu  la  urna: 
hecho  esto,  el  presidente  sacará  y  leerá  todas  las  papeletas,  que  pasará  en  segui- 
da al  secretario  para  que  cuente  y  anote  los  votos.  Én  el  caso  de  que  ningún 
opositor  hubiere  sacado  mayoría  absoluta,  se  procederá  á  nueva  votación  entre 
los  dos  mas  favorecidos. 

Votado  que  f^ea  el  primer  lugar,  se  hará  lo  mismo  para  el  segundo ,  y  en  $»• 

{(uida  para  el  tercero ,  si  hubiere  suficiente  número  de  opositores  con  que  llenar 
a  terna. 

£1  que  por  duda,  ú  otra  cansa  cualquiera,  no  quisiere  votar  para  alguno  de 
los  lugares  ,  dejará  la  papeleta  en  blanco ;  mas  no  podrá  escusarse  de  echarla  en 
la  urna.  Cuando  no  baya  mas  que  un  opositor ,  solo  se  hará  la  pregunta  de  Si 
ha  ó  no  lugar  á  proponerlo  para  la  vacante;  pero  si  hubiere  dos,  no  dejará  por 
esto  de  hacerse  la  votación  para  el  segundo  lugar,  como  tampoco  para  el  ter- 
cero ,  si  fuesen  tres  los  opositores. 

Si  la  mayoría  de  las  papeletas  resultase  en  blanco,  significará  que  no  hay 
propuesta  para  el  lugar  que  se  vota ,  y  se  pasará  al  siguiente. 

En  el  acta  se  expresarán  los  votos  que  hubiere  tenido  cada  opositor;  pero  no 
se  hará  mención  délos  restantes,  omitiéndose  toda  calificación  de  sus  actos. 
Art.  221.    El  presidente  de  la  comisión  elevará  af  gobierno  la  propuesta,  acoin- 

Í tañando  el  expediente,  sin  que  se  admita  voto  particular  de  ninguno  de  los 
ueces. 

Art.  222.  El  gobierno,  antes  de  hacer  el  nombramiento,  oirá  al  real  con* 
sejo  de  instrucción  pública  para  que  dé  sa  dictamen  acerca  de  la  legalidad  de 
ios  actos. 

Art.  923.  Cuando  el  gobierno ,  en  los  casos  en  que  la  oposición  puede  ba- 
<serse  fuera  de  Madrid,  determine  que  así  se  verifique,  lo  participará  al  rec- 
tor de  la  universidad  del  distrito  á  que  corresponda  la  vacante,  el  cual  dispon- 
drá todo  lo  necesario  para  el  concurso. 

La  oposición  se  verificará  necesariamente  en  la  univeriidad  lefialadt ,  y  el 
iribanal  m  compondrá  de  pincq  jueces  t  lo  mu i  y  ú%  treí  t  lo  n^oi  t  nomM« 


iM  por  él  rector  en  la  mlsina  forma  gite  1m  nMibr«  U  dlra^M  getüMnlde  en* 
^re  lo»  cateérAticos  ó  personas  ilustradas  que  residan  en  la  mJsiDa  población. 
Los  ejercicios  se  harán  del  modo  que  aoleriormente  queda  prevenido. 
Art.  2:^4.  Todo  lo  dispuesto  en  este  titulo  sobre  oposiciones  4  cátedras  Ta« 
gantes,  se  entenderá  tannblen  respecto  de  las  escuelas  especiales,  á  no  ser  quf 
sus  respectivos  reglamentos  señalen  direrentes  tramites  para  el  Bonibramiento  d# 
profesores,  ó  la  especialidad  de  la  escuela  exija  en  los  ejercicios  alsuM  varia- 
ción que  deberán  prevenir  los  mismos  reglamentos  ó  las  convocatonaa  par»  loy 
concursos.  t 

TITULO  III. 
De  las  hiedras  que  pueden  dai^  sin  oposieiotu 

Art.  225.  Siempre  que  vaque  alguna  cátedra  de  las  comprendidas  en  losarliciH 
los  115,  116,  121  y  122  del  plan  de  estudios  vip:ente  se  anunciará  en  la  GaeeJU^, 
señalado  el  térmifio  de  un  mes  para  que  la  soliciten  los  que  aspiren  á  ella.  Ter- 
minado el  plazo  se  remitirán  al  real  consejo  de  instrucción  pública  las  solicitudef^ 
unidas  á  los  expedientes  de  los  interesados ,  para  que  dicho  cuerpo  baga  la  propuei^ 
ta  correspondiente. 

Art.  226.  La  propuesta  sebará  en  tema ,  si  hubiere  suficiente  número  de  aspi- 
rantes, y  en  todo  caso  se  colocará  á  estos  según  el  orden  de  preferencia  eo  bi  opi^ 
nion  del  consejo. 

Art.  227.  Como  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  articulo  135  del  plan  deea- 
tudios  pueden  ser  colocados  en  cátedra  de  facultad  de  universidad  de  distiUo  ó 
en  instituto,  losagre^dos  cesantes  que  hubieren  si^o  cU&iücadoa,  con  arreglo  é 
las  bases  que  én  el  mismo  artículo  quedan  establecidas ,  se  observarán  para  e»tQ| 
casos  las  reglas  siguientes : 

t.>  Los  clasilicados  no  tendrán  por  esto  derecho,  sino  opción,  á  ser  colocad^ 
cuando  el  gobierno  lo  tenga  por  conveniente.  « 

2.*  Si  estos  interesados  perteneciesen  alas  carreras  de  teología,  jurispruden- 
cia ,  medicina  d  farmacia,  deberá  haberse  dado  anteriormente  ,  cuando  menos,  una 
.  vacante  por  rigurosa  oposición  en  la  facultad  respectiva ;  y  cuando  ^  gobierno 
tenga  por  conveniente  proveer  entre  ellos  una  cátedra,  se  anunciará  la  vacante  en 
la  Gaceta  y  dándose  un  mes  de  término  para  recibir  las  solicitudes,  pasado  el  cual 
se  procederá  como  uueda  Uiclio  en  los  articulas  anteriores. 

3.*    £n  la  facullad  de  lílosofia  no  serán  colocados  sino  los  agregados  cesantes» 

clasificados  con  esta  opción ,  y  en  los  términos  ^ue  prescribe  el  art.  116  del  plan 

de  estudios,  es  decir,  entrando  en  concurrencia  con  los  catedráticos  de  mslituto 

'  á  quienes  dicho  artículo  concede  el  mismo  derecho ,  y  observándose  también  loa 

trámites  señalados  en  los  dos  artículos  anteriores. 

4.*  En  los  institutos,  excepto  los  agregados  á  universidad,  podrán  ser  colocit- 
dos,  á  voluntad  del  gobierno,  en  las  asignaturas  que  indiquen  sus  respectivas  cla- 
sificaciones ;  pero  sin  perjuicio  de  los  alumnos  de  la  escuela  normal  de  blosofíai  que 
siempre  serán  preferidos. 

TITULO  IV. 
Be  los  títulos  que  han  de  obtener  los  catedráüeos. 

Art.  228.  Los  que  fueren  nombrados  catedráticos  recocerán  el  título  de  (ales  en 
el  preciso  término  de  tres  meses;  pasando  el  cual,  §i  no  lo  hubieren  solicitadlo, 
previo  el  pago  correspondiente,  se  entenderá  que  renuncian  la  cátedra,  y  se  anuh» 
ciará  la  vacante. 

Art.  229.  El  título  de  catedrático  de  facullad  devengará  2000  rs. ,  el  de  insti- 
tuto ó  de  escuela  especial  de  ampliación  lOOO  rs. ;  en  los  demás  casos  500.  Cuan- 
do se  pase  de  una  clase  á  otra  superior,  se  descontarán  del  valor  del  nuevo. títu- 
lo las  C4intidades  que  se  hubieren  satisfecho  por  los  títulos  de  las  cátedras  ol^enU 
das  anteriormente. 

Art.  230.  Todo  catedrático  deberá  presentarse  á  servir  su  plaza  en  el  térmltoo 
de  40  dias ,  contados  desde  la  fecha  de  su  nombramiento.  Si  no  lo  hiciere ,  ó  no 
obtuviere  próroga  del  gobierno ,  no  se  le  dará  posesión ,  y  se  declarará  la  pátedra 
vacante. 

TITULO  V. 

Del  inodo  de  ascender  en  categoría  en  las  cátedras  de  facultad. 

Art.  231.   Siempre  qué  en  alguna  facultad  resulte  vacante  una  categocia^do 
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ateeniod  da  lérmino,  U  dirección  geoeral  de  instrucción  pública  la  anasdará  ea 
la  Goeeta^  eefiaiando  el  término  de  un  mes  para  recibir  las  solicitudes  de  los  qne» 
iMlUadose  con  las  circunstancias  requeridas ,  quieran  optar  á  ella. 

Art.  281.  Los  aspirantes  acompañarán  ¿  su  solicKod  su  boja  de  serririos  con 
todos  los  documentos  que  juzguen  oportunos;  y  si  hubiesen  publicado  obras ,  un 
ejemplar  de  cada  una. 

Art.  233.  Pasado  el  mes  se  unirán  á  las  solicitudes  de  los  aspirantes  sus  res* 
pacllvoa  expedientes*  según  obren  ea  la  dirección  general ,  y  se  pasarán  todas  al 
real  consejo  de  instrucción  pública. 

Art.  294.  El  consejo  examinará  y  comparará  los  expedientes,  y  con  presencia 
de  los  méritos  y  servicios  délos,  interesados ,  oropondrá  al  gobierno,  en  terna  ,  á 
los  que  juzgue  acreedores  á  la  Tacante.  SerVirá  siempre  de  mérito  preferente  el 
haber  compuesto  obras  originales  sobre  cualquiera  de  las  materias  que  abrace  la 
tecullad  f  y  especialmente  si  estas  obras  hubieren  sido  incluidas  en  las  listas  de 
textos. 

Si  los  aspirantes  no  fuesen  mas  que  dos  ó  tres ,  los  propondrá  el  consejo  en  d 
orden  de  sus  respectivos  méritos  y  servicios.  Si  no  se  presentase  mas  que  un  solo 
aspirante ,  se  consultará  al  conM)o  á  fin  de  que  manifieste  si  le  juzga  con  los  re- 
quisitos necesarios  para  obtener  la  vacante. 

Art  285.  Los  catedráticos  que  al  publicarse  el  plan  de  estudios  vigente  hubie- 
sen cumplido  los  tres  años  que  por  el  anterior  se  necesitaban  para  poder  ascender 
en  categoría,  conservarán  esto  derecho  aunque  no  tengan  los  cinco  que  en  la  actúa* 
Hdad  se  eligen. 

Art.  236.  El  une  obtuviere  la  vacante  habrá  de  recoger  el  título  correspondien- 
te en  el  término  de  tres  meses,  satisfaciendo  por  él  la  suma  de  3000  rs.,  si  fuese 
de  ascenso,  y  4000  ai  (hese  de  término;  pero  descontánduse  de  estas  cantidades 
las  satisfechas  ya  por  los  títulos  de  las  cátedras  y  categorías  obtenidas  ante* 
ríormente. 

TITULO  VI. 

Del  modo  de  pasar  de  una  asignatura  á  otra. 

Art.  937.  Siempre  que  un  catedrático  desee  pasar  de  una  asignatura  á  otra  da 
su  propia  facultad  ó  sección  filosófica ,  ya  sea  en  la  universidad  a  que  pertenezca» 
ya  en  universidad  distinta,  lo  solicitará,  acompañando  á  su  exposición  los  docu- 
mentos que  creyere  oportunos.  Esta  exposición ,  con  el  expediente  del  interesado, 
pasará  al  real  consejo  de  instrucción  pública,  el  cual  consultará  si  puede  ó  no  ac- 
cederse  á  la  aolicitud ,  teniendo  presente  el  bien  de  la  enseñanza. 

Art.  238.  En  los  institutos  no  se  concederá  el  pase  de  una  asignatura  á  otra 
sin  tener  el  titulo  de  regente  de  segunda  clase  para  la  nueva  asignatura ,  ó  el  de 
licenciado  en  la  sección  correspondiente  de  la  facultad  de  filosofía;  pero  en  estoa 
casos  no  habrá  necesidad  de  consultar  al  consejo. 

Art.  239.    En  las  escuelas  especiales  será  preciso  tener  las  cualidades  que  los  res- 

r;tivos  reglamentos  exijan  para  cada  asignatura  6  titulo  en  que  esté  comprendida 
que  se  solicite. 

Art.  240.  Todo  dquoTariede  asignatura  habrá  de  sacar  nuevo  título,  satis- 
faciendo solo  100  rs.  por  los  gastos  del. mismo ;  pero  estos  títulos  no  servirán  para 
«I  descuento  de  que  hablan  los  arts.  229  y  236. 

Art  241.  Las  solicitudes  para  variar  de  asignatura  han  de  hacerse  antes  de  que 
la  cátedra  vacante  se  saque  ¿  oposición ,  pues  una  vez  publicado  el  concurso  no  ten- 
drán ya  lugar  semejantes  peticiones. 

TITULO   VIL 

De  las  obligaciones  de  los  catedráticos. 

Art  242.    Las  obligaciones  y  derechos  de  los  catedráticos  son  los  siguientes: 

!••  Guardar  respeto  y  subordinación  al  jefe  de  la  escuela,  como  igualmente  á 
loa  decanos  y  vicedirectores,  donde  los  hubiere. 

2.*    Asistir  con  puntualidad  á  cátedra  á  la  hora  prefijada. 

3.*    No  abandonarla  antes  del  tiempo  señalado. 

4.*  Tener  dentro  y  fuera  de  ella  el  comportamiento  debiJo,  tanto  por  lo  que  to- 
ca á  sus  personas  como  á  las  doctrinas  que  viertan  en  sus  explicaciones. 

5.»    Señalar  las  faltas  de  los  alumnos. 

6.»    Conservar  el  orden ,  subordinación  y  decoro  debidos  entre  sus  diti^ípulos. 

7.»  Imponer  á  estos  los  castigos  á  que  se  iiagan  acreedores  por  su  falta  de  mo- 
deración en  la  escuda,  ó  de  aplicación  al  estudio  1  con  arreglo  á  la  clase  de  penaa 
que  «  8Q  correspondiente  logar  se  leoalan. 
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Art.  $43.  para  anotar  las  faltas  de  los  alumnos»  el  catedráUeo  paurá  lisU  to» 
dos  ios  días ,  y  concluida  la  lección  remitirá  á  la  seoretaría  una  papdeta  en  que 
exprese  los  que  no  hubieren  asistido,  ó  diga  que  la  concurrencia  á  su  clade  ha 
síoo  completa.  La  omisión  de  esta  papeleta  se  considerará  como  falla  de  asistencia 
en  el  mismo  catedrático,  incurriendo  en  las  multas  que  se  dirán  mas  ade* 
lante. 

Todas  las  papeletas  de  esta. clase  se  conservarán  en  la  secretaría,  ordenadaí 
por  clases  y  por  meses. 

£n  la  misma  secretaria  se  llevará  un  registro  en  que  á  cada  alumno  se  le  anoten 
sus  faltas,  sacadas  de  las  anteriores  papeletas. 

Art.  244.  Todos  los  catedráticos  al  principio  del  curso  dividirán  su  asignatura 
en  un  número  de  lecciones  proporcionado  á  la  duración  del  mismo,  teniendo  en 
cuenta  los  repasos  y  el  tiempo  que  lia  de  emplearse  en  ejercicios.  Ksta  distribución 
de  lecciones,  con  el  resumen  6  programado  las  materias  que  cada  una  ha  de  abra- 
zar, se  imprimirá,  teniéndolos  alumnos  la  obligación  de  comprarlas:  si  esto  no 
pudiera  ser»  el  catedrático  les  dictará  al  principio  de  cada  semana  la  parte  cor- 
respondiente para  que  la  copien,  con  la  ubligacion  de  .ponerla  en  limpio  en  un 
cuaderno. 

Art.  245.  Los  anteriores  programas  con  las  observaciones  que  cada  profesor 
creyere  oportuno  hacer  para  su  mejor  inteligencia ,  se  entregarán  á  los  respectiTOf 
sustitutos,  á  fin  de  que  en  el  caso  de  teocr  que  ocupar  su  puesto  se  atengan  á 
ellas  en  las  explicaciones;  y  un  ejemplar  ó  copia  de  los  mismas  programas  se  remi^ 
tira  al  f^obierno  para  que,  luego  de  examinados,  se  unan  á  los  expedientes  de  loa 
respectivos  catedráticos. 

Art.  246.  Debiendo  los  catedráticos  estar  subordinados  al  jefe  de  la  escuela  en 
todo  lo  concerniente  al  orden  y  disciplina  de  la  misma ,  do  podran  desobedecer 
sus  órdenes ;  pero  les  será  lícito  hacerle  particularmente  á  solas  y  con  el  respeto 
debido  cuantas  observaciones  creyeren  convenientes.  £n  el  caso  de  insistir  el  jefe 
en  lo  mandado ,  obedecerá  puntualmente  el  catedrático ,  quedándole  salvo  el  re- 
curso al  gobierno. 

Art.  247.  Si  á  pesar  del  segundo  precepto  del  jefe  de  la  escuela  no  obedeciere 
el  catedrático,  podrá  ser  suspenso  por  el  mismo  jefe,  dando  este  cuenta  al  go* 
bierno ,  que  resolverá  lo  conveniente ,  oyendo  al  real  consejo  de  instrucción  públi- 
ca si  el  caso  fuere  grave  y  mereciese  la  pena  de  separación ,  ó  una  suspensión  qoe 
pase  de  tres  meses. 

Art.  248.  Para  ^ue  la  asistencia  de  los  profesores  á  cátedra  sea  tan  puntual 
como  exige  la  enseñanza  se  observarán  los  preceptos  siguientes: 

1.*  No  habrá  cuarto  de  hora  de  cortesía  ni  se  consentirá  ninguna  de  las  prác- 
ticas que  propendan  á  disminuir  la  duración  de  las  lecciones :  el  profesor  entrará 
en  cátedra  á  la  hora  fija  qiie  le  esté  señalada ,  cuidando  de  concurrir  al  estable- 
cimiento con  la  anticipación  conveniente.  Un  bedel  anunciará  la  hora  de  en- 
trada. 

2.*  Tampoco  saldrá  el  catedrático  del  aula  ni  abandonará  la  explicación  basta 
que,  trascurrido  el  tiempo  prefijado,  entre  un  bedel  á  anunciarle  que  ha  dado 
la  liora. 

Art.  249.  Todo  ratcdrático  propietario  ó  sustituto ,  antes  de  entrar  en  cátedn, 
se  presentará  ai  decano  6  director,  y  estos ,  en  las  universidades,  tendrán  obli* 

S ación  de  dar  un  parte  diario  al  rector,  manifestando  si  todos  los  profesorea 
an  concurrido  á  cátedra,  y  en  caso  contrario  los  nombres  de  loa  que  hubiesen 
faltado. 

Art.  250.  Las  faltas  que  no  lleguen  á  10  se  castigarán  con  la  pérdMa  del  soel- 
do  respectivo,  proraleándose  el  de  todo  el  año  en  los  dias  lectivos  que  tuviere  el 
curso :  de  10  á  20  faltas  se  impondrá  el  duplo  de  dicha  mulla;  y  en  pasando  de 
este  último  número,  el  jefe  suspenderá  al  catedrático  dando  cuenta  al  go- 
bierno. 

Art.  251.  Al  fin  de  cada  mes  comunicará  el  jefe  del  establecimiento  al  habili- 
tado nota  de  las  multas  en  que  hubiera  incurrido  iNida  catedrático ,  para  que  al  co- 
brar su  haber  se  le  hagan  los  descuentos  consiguientes.  Con  estos  descuentos  ae 
hará  un  fondo  que  se  empleará  en  aumento  de  la  biblioteca,  y  de  su  inversión  data 
cuenta  el  rector  á  la  junta  de  decanos. 

Art.  252.  Ningún  catedrático  podrá  ausentarse  ni  un  solo  día  del  panto  de  la 
residencia  sin  autorización  del  jele  del  establecimiento. 

Art.  253.  Con  el  fin  de  que  las  licencias  no  dañen  á  la  ensenanaa,  ó  perjudiquen 
demasiado  á  los  fondos  de  instrucción  pública ,  no  se  concederán  á  la  vez ,  doran- 
te el  curso ,  á  mas  de  dos  catedráticos ,  á  no  aer  en  eaaoa  que  hagan  irremedlaUt 
la  infracción  dé  etta  regla.  - 


*  'Sé  s^Iráfl  pira  él  coWo  ñt  haberes  eo  las  licencias  qne  obtengan  los  cate^r^r 
^cOs  dorante  el  ctirso  las  reglas  qae  estén  prescritas  por  punto  general  para  ló^ 
empleados  del  ministerio. 

*■  Toda  orden  de  licencia  caducará  en  el  hecho  de  haber  trascurrido  un  mes'  sin 
hacer  oso  de  ella. 

Art.  254.  Todo  el  mes  de  junio  y  la  primera  quincena  de  julio  se  emplearán  por 
llis  facaltadea  en  los  exámenes  y  ejercicios  para  grados.  Desde  el  1 5  de  julio  se 
auspenderá  todo  acto  hasta  igual  día  de  setiembre.  £n  las  domas  escuelas ,  á  no  ser 
(|ne  sus  reglamentos  prevengan  expresamente  otra  cosa ,  la  suspensión  tendrá  efec- 
to desde  que  se  concluyan  dichos  exámenes  y  ejercicios ,  los  cuales  comenzarán  el 
ila  15  de  junio.  Durante  el  tiempo  de  vacaciones  podrán  los  catedráticos  ausentar- 
se ,  participando  al  jefe  del  establecimiento  el  punto  adonde  fuesen ,  no  siendo  para 
la  corte  y  el  extranjero ,  en  cuyos  dos  casos  necesitarán  licencia  del  gobierno. 

Las  licencias  durante  las  vacaciones ,  sea  cual  fuere  la  causa  que  las  motive, 
bo  sujetarán  nunca  á  los  que  las  disfruten  á  descuento  alguno  en  sos  sueldos. 

Art.  255.  Si  nn  catedrático  se  ausentase  del  establecimiento  sin  la  competente 
Ucencia ,  ó  no  hubiese  regresado  al  concluir  esta ,  el  jefe  de  la  escuela  dará  inme- 
diatamente parte  de  la  falta  al  gobierno. 

'    Art.  256.    Incurre  un  catedrático  en  falta  con  respecto  á  su  conducta  en  la 
cátedra.: 

•  i.»  Por  las  doctrinas  que  vierta  en  sns  explicaciones.  £n  estos  casos  el  jefe  del 
Atablecimienlo  deberá  averiguar  exactamente  cuáles  sean  dichas  doctrinas :  si  fbe- 
ftn  meramente  eíentfflcas,  las  hará  calificar  por  el  claustro  de  la  facultad  6  escue- 
la respectiva,  amonestando  al  profesor  para  aue  corrija  sus  yerros  en  caso  de  ca- 
lificación desfavorable;  pero  si  dichas  doctrinas  fueren  subversivas  ó  contrarías  á 
'ios  dogmas  déla  religión,  el  jefe  dará  cuenta  al  gobierno  para  la.  resolución  con- 
Teníente,  pudiendo  entretanto  suspender  al  profesor.  Igualmente  dará  cuenta  e! 
}efe  al  gobierno  cuando  los- errores  cientHicos  sean  tales  y  tan  repetidos,  ó  la  ense- 
-nanaa  (|oe  dé  el  catedráUeo  tan  imperfecta ,  que  haya  lugar  á  tomar  alguna  pro- 
videncia. 

'  2.0  Por  tolerancia  eo  punto  á  la  asistencia  y  disciplina  escolástica  de  los  alum- 
nos. Si  el  profesóme  apunta  las  faltas  de  estos,  si  nocorríge  sus  desórdenes,  si  omi^ 
té  el  dar  parte  de  ellos,  el  jefe,  en  casos  leves,  deberá  amonestarle;  pero  si  el 
iHLceiSO  llega  basta  el  punto  de  suponer  insistencia  en  el  alumno ,  constando  poi* 
otra  parte  que  ha  faltado  á  clase,  ó  los  desórdenes  eii  el  aula  fuesen  continuados, 
•hi  que  el  profesor  acierte  á  poner  el  conveniente  remedro ,  se  llevará  el  asunto  al 
consejo  de  disciplina  ó  se  dará  parte  al  gobierno ,  según  la  gravedad  del  caso, 
"[para  que  se  le  imponga  la  mulla  ó  la  pena  de  suspensión  correspondiente  á  la 
•falta. 

-  3.*  Por  no  guardar  eO  sn  persona  el  decoro  y  la  'decencia  convenientes  ó  nó 
€oncarrir  á  cátedra  con  el  traje  que  se  prevendrá  mas  adelante.  Se  prohibe  á  todo 
catadrático  fumar  dentro  del  edifíciO,  excepto  en  los  cuartos  de  descanso. 
'•  Art.  257.  Si  too  bastase  la  autoridad  del  jefe  para  ninnlcner  la  debida  armonía 
■entre  los  catedráticos,  y  algtmo  de  estos  se  propasase  á  injurias  y  ofensas  respectó 
de  otro  profesor,  se  someterán  estos  excesos  al  fallo  del  consejo  de  disciplina ,  con 
tftculiad  para  imponer  una  multa  de  500  á  lOOO  reales ;  y  en  caso  de  reincidencia^ 
ia  suspensión  temporal  del  destino,  dándose  parte  al  gobierno  para  ulteriores  re- 
soluciones. 

''  Art.  258.  Tfiagun  catedrático  de  establecimiento  público  podrá  tener  en  su  casa 
ó  fuera  de  ella,  por  si  ni  por  persona  de  su  familia,  clase  de  repaso  de  las  asigna- 
turas que  se  enseñan  en  dicho  establecimiento.  El  (|<ie  contraviniere  á  esta  dis- 
'posicion  será  destituido  de  su  cátedra,  previo  expediente  gubematiTo. 
'  ÜÉ  prohibición  impuesta  en  este  artículo  se  entiende  solo  Respecto  de  los  cor- 
eantes matriculados  en  el  establecimiento ;  pero  no  con  las  personas  que  no  se 
fallaren  en  este  caso,  á  quienes  podrá  el  profesor  dar  lecciones  sin  impedimento 
-alguno.  También  las  podrá  dar  á  los  que  estén  matriculados  para  la  enseñanza 
doméstica ,  pero  en  casa  de  estos,  y  partici|)ándolo  al  jefe. 

'  Art.  259.    Tampoco  podrá  ningún  catedrático  de  establecimiento  público ,  qne 
«Bteñe  al  mismo  iWmpo  en  colegio  privado ,  ser  juez  en  los  eiíámenes  de  los  alum- 
nos que  procedan  de  dicho  colegio,  ni  aun  estar  presente  á  ellos.  Ksta  prohibición 
%e  extiende  á  lOs-catedrátieos  que  se  encarguen  de  la  enseñanza  doméstica,  respec- 
to de  los  alumnos  de  esta  clase  puestos  á  su  cuidado. 

*"   Art.  260..   Siempre  qne  ae  forme  expodienle  gubernativo  á  un  catedrático  propie- 
tario perlas  cauaaa  enunchidaí  en  este  tltiih) ,  ú  otra  cualquiera,  deberá  oírse  él 
i«6Mado  7  al  oooaeio  de  Ivildiecioii  publica » aotei  qne  recaiga  fesolucioq  del  go« 
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TITULO  VIH. 

D6  tos  ayudantes  y  demos  dependietUes  dentíltcos  de  los  esldbíecimien* 

tos  ptiDlicos  de  enseñanza. 

Art.  261.  Renpetindoee  lo»  derechos  adquiridos  por  disposiciones  anteriores,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  dispongnn  los  reglamentos  de  las  escuelas  especiales,  las 
plazas  de  dependientes  facuitatWos  en  los  establecí  míenlos  públicos  de  enseñan/ji 
se  darán  en  adelante  por  oposición  entre  los  que  las  sollrileu.  Quedan  excei«tuados 
del  concurso  los  alumnos  de  la  escuela  normal  de  Olosofía,  á  quienes  colocará  el 
gobierno  donde  mejor  convenga. 

Art.  262.  Las  oposiciones)  se  Teríflcarán  en  la  universidad  del  distrito  á  qu« 
pertenezca  la  escuela  donde  exista  la  vacante.  Disposiciones  especiales  señalarán  los 
ejercicios  que  para  cada  una  de  dichas  plazas  hayan  de  hacerse  según  su  objeto  y 
naturaleza. 

Art.  263.  Los  ayudantes  que  no  tengan  ana  ocupación  determinada  por  la  espe^ 
cial  naturaleza  de  su  destino ,  serán  emuleados  del  modo  que  determinen  los  jefes 
de  los  establecimienlos,  pero  siempre  oentro  de  su  facultad  ó  sección  respectiva. 

Art.  2G4.  £1  cuidado  de  los  gabinetes  y  colecciones  que  no  tengan  conservado* 
res  especiales ,  estará  á  cargo  de  los  ayo'lanles  que  designe  el  jefe  de  la  escuela, 
hajo  la  dependencia  y  á  las  órdenes  de  los  respectivos  catedi  áticos. 
'.  Art.  265.  También  será  obligación  de  los  ayudantes  adscriptos  á  las  asignafu* 
ras  que  exijan  experimentos  ú  otra  clase  de  operaciones  preparar  las  lecciones  dt 
los  profesores »  sujetándose  á  las  instrucciones  que  estos  les  dirren. 

Art.  2S6.  Todo  ayudante  ó  dependiente  Cscnltalivo  que  se  niegue  á  cumplir  lat 
obiigactones  que  le  estuviesen  impuestas  y  las  prevenciones  del  catedrático  á  cuyas 
drdenes  se  halle,  será  suspenso  por  el  jefe  de  la  escuela,  dándose  parte  al  gobierno 
para  la  resolución  que  convenga. 

Art.  267.  £n  cuanto  á  la  asistencia  de  estos  dependientes  se  observarán  las  mis- 
mas reglas  que  quedan  establecidas  respecto  de  los  catedráticos. 

TITULO  IX. 

De  los  sustitutos. 

Art.  26S.  Los  sustitutos  en  las  facultades  serán  los  unos  permahentes  y  los 
otros  anuales. 

Serán  sustitutos  permanentes  los  empleados  facultativos  que  tienen  algunas  de 
dichas  facultades  para  auxiliar  á  los  profesores  en  las  explicaciones  prácticas  6  para 
otros  servicios  de  la  enseñanza;  en  la  inteligencia  de  que  la  sustitución  en  estos 
empleados  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  las  demás  obligaciones  que  como  á  tales  ayu- 
dantes les  correspondan  ó  les  estén  señaladas. 

Serán  sustitutos  anuales  los  que  nombre  la  dirección  general  al  principio  de 
cada  curso ,  á  propuesta  de  los  rectores,  con  audiencia  de  los  decanos. 

Art.  269.  Para  ser  nombrado  sustituto  de  esta  última  clase  se  necesita  tener 
el  grado  de  licenciado  en  la  feeullad  ó  seecion  respectiva:  en  la  de  filosofea  baslS'* 
rá  el  título  de  regente  de  segunda  clase  cuando  no  se  encuentre  quien  tenga  aquel 
reqiiisito. 

Art.  270.  En  las  facaltade«  de  filosofía  habrá  seis  sustitutos,  cuidándose  de 
elegirlos  de  modo  que  siempre  haya  entre  ellos  quien  pueda  sustituir  las  diferen- 
tes asignaturas  que  de  dicha  facultad  están  señaladas  á  cada  esruda.  Entre  esloi 
seis  sustitutos  estarán  comprendi<ios  los  ayudantes  y  los  alumnos  de  la  escuela  noi^ 
mal  que  se  hallen  adscriptos  á  la  universidad :  de  suerte  que  el  rector  no  propon  • 
drá  mas  que  los  n>tcesarios  para  cubrir  la  dilerencla  nue  exista  entre  aquel  núme- 
ro y  el  de  estas  dos  últimas  clases.  Kn  la  facultad  de  filosofía  deMadfjd  habrá 
tres  sustitutos  por  cada  sección ,  inclusos  también  los  ayudantes  y  alumnos  de  la 
escuela  normal. 

Art.  271.  £n  las  facultades  de  farnuicia  serán  sustitutos  los  dos  ayudantes  que 
existen  para  cada  una^ 

Art.  272.  En  las  de  medicina  toserán  los  profesores  de  enseñanzas  especiales 
donde  las  hubiere;  los  ayudantes  nombrados  para  auxiliar  á  los  catedráticos  en 
las  demostraciones  prácticas;  los  conservadores  y  pre|»aradores  de  piezas  anafúml*» 
cas;  los  ayudantes  primeros  de  disección  y  los  profesores  dioicos. 

Art.  278.  En  las  facultades  de  jurisprudencia  se  nombrarán  tres  sustitutos,  nno 
de  loa  cuales  habrá  de  hallarse  especialmente  versado  en  la  legislaGloD  canénica,  sin 
perjuicio  de  que  l«ml>Uo  luelituyi  en  ctio  iwce«arlQ  el  wkñkx  de  la  cátedra  M 
práctica  foreoM. 
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Art.  274.    £d  te  faeulud  de  teolotffa  serán  dos  los  sustitutos. 

Art.  275.  Conforme  á  lo  preTenido  en  el  art.  138  del  plan  de  estudios,  los  bi- 
bliotecarios particuUres  de  las  facultades ,  donde  ios  hubiere,  tendrán  obligación 
de  sustituir  á  los  catedráticos  de  las  misoias  en  las  asignaturas  que  se  les  se- 
ñalen. 

Art.  176.  La  designación  de  las  asignaturas  que  habrán  de  serfir  los  sustitutos 
se  hará  por  los  rectores. 

Art.  277.  ^  En  la  universidad  de  Madrid  se  nombrará  un  sustituto  mas  en  cada 
facultad  con  destino  á  los  estudios  superiores  ó  del  doctorado.  Para  la  de  fiiosofía 
se  nombrarán,  los  que  sean  necesarios  á  propuesta  del  rector. 

Art.  278.  £n  los  institutos  agregados  á  universidad  reemplazarán  á  los  cate- 
dráticos en  ausencias,  enfermcuades  y  vacantes  los  sustitutos  de  la  facultad  de 
fllosofía. 

Art*  270.  Ed  los  institutos  provinciales  y  locales  serán  sustitutos  los  que  nom- 
bren sus  respectivos  directores,  conforme  á  la  regla  4.*  del  art.  137  del  plan  de 
estudios.  Siempre  que  sea  posible,  sin  perjuicio  déla  enseñanza,  se  sustituirán 
entre  si  los  mismos  catedráticos. 

Art.  280.  En  las  escuelas  especiales  sustituirán  los  ayudantes  ó  los  que  señalen 
sus  respeclivos  reglamentos. 

Art.  281.  La  gratificación  que  ha  de  darse  á  los  sustitutos  en  las  universidades 
será  á  razón  de  8000  rs.  anuales  en  Madrid  y  6000  en  las  de  distrito ;  entendién- 
dose por  año  el  académico,  y  dividiéndose  dichas  cantidades  en  los  dios  leclivci 
que  tenga  el  curso. 

Art.  282.    Cuando  un  ayuflante  haga  de  sustituto ,  si  gozare  un  sueldo  menor 

3ue  el  de  SOOO  reales  ó  6000,  según  el  establecimiento  á  que  pertenezca,  cobrará 
orante  el  tiempo  de  la  sustitución  á  razón  de  estas  áltimas  cantidades;  pero  com- 
prendido en  ellas  el  sueldo  que  tuviere,  y  entregándostle  únicamente  de  mas  la 
diferencia. 

Art.  283.  En  los  institutos  provinciales  y  locales  se  gratificará  al  sustituto  á  ra- 
zón de  la  tercera  parte  del  sueldo  señalado  a  la  asignatura,  objeto  de  la  sustitución, 
si  esta  la  desempeñare  un  catedrático  del  mismo  establecimiento,  y  á  razón  de  la 
mitad  del  sueldo  si  fuese  otra  persona,  haciéndose  la  distribución  por  días  lectivos, 
según  queda  indicado  respecto  de  las  universidades. 

Art.  284.  Siempre  que  la  sustitución  no  pase  de  ocho  lecciones  consecutivas, 
la  gratiflcacion  de  los  sustitutos  se  pagará  por  los  respectivos  catedráticos,  á  cuyo 
efecto  el  jefe  del  establecimienlo  pasará  en  fin  de  cada  mes  al  liabilitado  la  nota 
correspondiente  para  que  se  haga  el  descuento  al  tiempo  de  pagarse  la  nómina;  en 
la  inteligencia  de  que  en  ei  caso  del  art.  282,  este  descuento  no  se  timitirá  á  la 
diferencia  que  en  él  se  indica,  sino  que  abrazará  todo  lo  correspondiente  á  los  días 
lectivos  que  correspondan :  dicha  diferencia  se  entregará  al  sustituto ,  y  lo  restante 
acrecerá  el  fondo  de  biblioteca. 

ArL  285.  Pasadas  las  ocho  lecciones,  cuando  la  falta  por  enfermedad  estuviese 
justilicada  y  autorizada  por  el  jefe  de  la  escuela,  las  gratificaciones  de  los  sustitu- 
tos se  pagarán  por  el  establecimiento,  cargándose  en  primer  lugar  alas  economías 
que  resulten  en  el  personal  por  razón  de  vacantes,  y  agotadas  estas  economías  al 
artículo  de  imprevistos. 

Art.  286.  Los  rectores  de  las  universidades  remitirán  mensualmente  á  la  diree- 
eion  general  de  infttruccion  pública  un  estado  de  todas  las  sustituciones  que  hu- 
bieren ocurrido  durante  el  mes  anterior,  expresando  de  una  manera  precisa  y  cir- 
cunstanciada lo  invertido  en  su  pago ,  ya  por  los  profesores  suslitu'dos,  ya  por  el 
•stablecbniento,  como  también  las  causas  oe  la  sustitución. 

SECCIÓN  SESTA. 

D£  LOS  ALtVKOS. 

TITULO  I. 

De  las  cualidades  que  han  de  tener  los  alumnos  para  ser  admUidoi 

á  matrícula. 

Art.  287.    No  ingresará  en  el  primer  año  de  la  segunda  enseñanza  para  ganar 
curso  académico  ningún  alumno  que  no  tenga  los  requisitos  siguientes: 
1.*    Diez  años  de  edad  acreditados  con  la  correspondiente  partida  de  bautismo. 
2.*    Haber  hecho  ios  estudios  prevenidos  en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  instrucción 

£  rimaría;  debiendo,  para  acreditarlo ,  sufrir  un  examen  rigoroso,  partlcularmen- 
i  en  la  escritura,  gramática  y  ortografía »  ante  una  comisioo  compuesta  de  tres 
Mtedráticos  del  instituto. 


tSl  alomno  mará  M  mím  por  derechos  de  éxámea. 

Art.  2S8.  Pam  ler  matrícalado  en  primer  año  de  las  faciHtadeft  de  teología,  Ju- 
risprudencia, medicina  7  farmacia  será  requisito  indispensable ,  ademas  del  grado 
de  bachiller  en  filosofía ,  haber  estudiado  7  probado  el  ano  preparatorio  corres- 

Endiente  á  caila  una  de  dichas  carreras ,  sin  que  para  esto  sirva  ya  de  excusa  el 
ber  principiado  el  estudio  de  la  filosofia  antes  del  plan  de  184&. 
Art.  289.    Los  reglamentos  de  las  escuelas  especiales  seáalarán  las  clrcunstan-* 
cías  que  hayan  de  tener  los  alumnos  para  matricularse  en  el  primer  afio  de  cada 
carrera. 

Art.  290.  Desde  el  segundo  auo  en  addante  de  toda  carrera  que  se  siga  aca- 
démicamente nadie  será  matriculado,  ni  aun  con  protesta,  sin  haber  probado  y 
ganado  el  curso  anterior,  según  el  orden  establecido. 

'  Art.  291.  Cualauiera,  sin  embargo,  podrá  matricularse  libremente  en  la  asig- 
natura que  mejor  le  parezca,  y  obtener,  previo  examen,  certilicacion  de  asisten- 
cia y  aprovecliamiento ;  perO  esta  circunstancia  se  expresará  en  dicha  ceriificacioo, 
que  no  tendrá  efecto  académico,  excepto  en  la  si^unda  enseñanza,  del  modo  que 
se  dirá  roas  adelante. 

Art.  292.  Los  jóvenes  que  habiendo  cursado  en  pais  extranjero  asignaturas  de 
segunda  enseñanza  quisieren  continuar  sus  estudiáis  en  cualquiera  de  los  institu- 
tos ó  colegios  de  España ,  habrán  de  presentar  las  certificaciones  correspondien* 
tes  de  tener  ganado  curso,  y  no  simplemente  de  haber  sido  matriculados.  Dichas 
certificaciones  deberán  estar  autorizadas  por  los  jefes  de  los  establecimientos  da 
donde  procedan,  y  legalizadas  por  el  cónsul  ó  vice-cónsol  espñol  mas  inmediato. 
Art.  S93.  Los  que  hubieren  estudiado  en  escuelas  especiales,  dirigidas  por  el 
gobierno ,  asignaturas  correspondientes  á  la  misma  segunda  enseñanza,  serán  ad- 
mitidos también  á  matrícula,  presentando  certificación  de  haber  ganado  curso,  ex- 
pedida por  los  jefes  de  dichos  establecimientos. 

Art.  294.  Comprendiendo  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  á  los  alumnos 
internos  de  los  seminarios  conciliares,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  desde 
el  85  al  90  del  plan  de  estudios,  con  las  restricciones  que  en  los  mismos  se  este- 
blecen .  se  halMran  de  observar,  para  que  esto  pueda  verificarse ,  las  formalidades 
siguientes: 

I.*  £1  rector  de  cada  seminario  remitirá  á  la  nniversidad  del  distrito,  dontro 
de  los  ocho  dias  primeros  del  roes  de  octubre ,  copia  de  la  matricula  de  dicho  es- 
tablecimiento,  autorizada  con  su  firma  y  la  refrendación  d«l  secretario,  y,  á  los  15 
días  después  de  concluido  el  curso  una  nota  de  los  que  hubieren  sido  examinados 
y  aprobados.  La  matrícula  expresará  para  cada  alumno  su  nombre,  el  de  sus  pa- 
dres ó  encargados,  la  residencia  de  estos,  el  pueblo  de  su  naturaleza,  la  pensión 
que  disfruta  y  por  quién  ó  cómo  está  pagada. 

2.*  Los  cursantes  que  se  hallen  en  este  caso  y  quieran  continuar  sus  estudios 
en  algún  instituto,  presentarán  su  instancia  al  rector  del  distrito  universitario, 
acompañando  la  certificación  de  examen  y  prueba  del  curso  ó  cursos  hechos  en 
el  seminario ;  y  el  mismo  rector ,  compulsanoo  las  listas  de  que  habla  la  regla  an- 
terior, ú  oficiando  al  rector  correspondiente,  si  los  estudios  hubieren  sido  necbos 
en  seminario  de  otro  distrito,  para  que  haga  lo  propio,  decretará  la  admisión  del 
alumno ,  comunicando  aviso  al  director  del  instituto  para  que  proceda  á  su  exa- 
men y  Je  matricule  en  los  términos  que  dirán  los  artículos  siguientes. 

Art.  295.  Los  estudios  hechos  por  los  jóvenes  comprendidos  en  los  tres  artí- 
culos precedeot<»  serán  admitidos'en  los  institutos,  no  por  cursos  completos,  sino 
por  asignaturas  sueltas:  debiendo  los  alumnos  para  la  admisión ,  si  proceden  de 
establecimientos  extranjeros,  sufrir  sobre  cada  asignatura  un  examen  riguroso  del 
modo  que  se  dirá  mas  adelante. 

Art.  296.  En  el  caso  de  ser  aprolMido  el  cursante  en  todas  ó  en  parte  de  di- 
chas asignaturas,  se  le  formará  con  las  aprobadas  el  curso  ó  cursos  académicos  á 
que  las  mismas  correspondan ,  guardando  para  ello  la  clase ,  orden  y  número  de 
las  que  componen  cada  uno  de  los  años  escolares  especificados  en  la  sección  cuar- 
ta de  e^te  reglamento ;  pero  queflando  sujetos  los  alumnos  que  asi  lo  hicieren  á 
cursar  por  completo  los  cinco  años  que  constituyen  la  segunda  enseñanza. 

Art.  297.  Si  las  asignaturas  de  que  resulten  aprobados  dichos  cursantes  com- 
pusieren uno  ó  mas  años  de  la  segunda  enseñanza,  según  el  plan  vigente,  y  ade- 
mas sobrase  otra  peculiar  del  año  siguiente ,  no  por  eso  se  entenderá  hecho  este 
último  año,  antes  bien  deberán  ser  en  él  matriculados;  pero  si  no  faltase  mas  que 
una  asignatura  para  completar  el  año ,  no  siendo  de  las  principales ,  se  les  abo- 
nará el  curso  con  obligación  de  estudiar  la  asignatura  que  falto,  siimultáneamen- 
le  con  las  peculiares  del  curso  en  que  les  toque  ser  matriculados. 
Art.  398.    La  simultaneidad  antorisadá  en  la  disposición  anterior  es  relativa  á 
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un  solo  enrío. y  por  lo  Untoao  seponnlte  ilciittHiiMur «akultrai di dvn d nal 
cursot  dlferenles  con  a<|iiel  en  qoo  el  alamno  deba  §er  malriculado. 

Art.  299.  Los  Alumnos  que  ineorporen  sus  estudios  en  U  forma  expresada 
satisfarán  los  dereclios  íntegros  de  matricula  senaladoit  en  el  reglamento  para 
eada  uno  de  los  cursos  que  de  aquellos  estudios  se  les  forme  j  7  sin  que  acre- 
diten haber  hecho  estos  pagos  no  podrán  ser  incluidoa  l^jo  ningún  pretexto  ea 
la  matricula  correspondiente. 

'  Art.  800.  Los  comprendidos  en  el  art.  291  podrán  incorporar  en  loe  ÍQstitd<v 
tos  los  estudios  hechos  por  ellos ,  formando  con  las  asignaturas  aprobadas  los 
enrsos  correspondientes ,  en  los  térnunoa  que  disponen  los  artículos  anteriores, 
pero  sin  nuevo  examen  ni  pago  de  derechos. 

Art. ^301.  Los  que  hubieren  comenzado  en  país  extranjero  los  estudios  cor- 
respondientes á  alguna  facultad  podrán  continuarlos  en  las  escuelas  de  España, 
rncorporsndo  las  asignaturas  aprendidas,  siempre  que  sean  las  mismas  y  estén 
hechas  en  el  mismo  tiempo  que  se  exige  en  diclias  escuelas:  cnando  esto  úiiUño 
no  suceda,  completarán  al  tiempo  necesario,  abonándoseles  únicamente  el  ya 
empleado  en  el  estudio. 

'  Art.  302.  Lo  mismo  snoederá  respecto  de  los  estudios  hechos  en  escuelas  es- 
peciales extranjeras ,  TeriOcándose  del  propio  modo  la  incorporación  en  las  escue- 
las nacionales  de  igual  clase. 

Art.  303.  Los  Interesados  comprendidos  en  los  dos  artículos  anteriores ,  deb^ 
rán  presentar  certiticacíones  de  los  estudios  que  hubieren  hecho  y  probado  en  el 
extranjero  t  además  se  sujetarán  al  examen  de  las  materias  que  incorporen ,  y  pa- 
garán los  derechos  correspondientes,  todo  segnn  queda  prevenido  respecto  de  loa 
-estudios  de  segunda  enseñanza. 

TITULO  II. 

De  las  nu^trteulas. 

Art.  804. '  El  día  de  la  apertura  de  ki  matrícula  en  los  establecimientos  públi- 
cos de  enseñanza  se  anunriará  por  los  respectivos  jefes  con  un  mes  de  antici- 
pación, valiéndose  para  ello  de  los  BoUlines  cficiales  de  las  provincias.  Los 
alcaldes  de  los  pueblos  harán  fijar  el  anuncio  en  las  casas  consistoriales  á  fin  de 
que  llegue  á  noticia  de  todos. 

Art.  305.  El  anuncio  contendrá  las  cualidades  que  hayan  de  tener  los  alum- 
nos para  matricularse  en  cada  establecimiento ,  con  expresión  de  los  documen- 
tos que  han  de  presentar  y  los  derechos  cuyo  pago  les  corresponda. 

•Art.  806.  £«tará  abierta  la  matricula  en  todos  los  establecimientos  púbÜ- 
eos  del  reino  con  15  días  de  antíci|)acion  al  señalado  para  dar  principio  al 
curso. 

Durante  este  plazo  permanecerá  abierta  la  matricula  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche,  exceptuando  tres  horas  en  el  discurso 
del  dia. 

Art.  307.  El  dia  1.*  de  octubre  los  rectores  y  directores  respectivamente  ex- 
tenderán al  pie  de  la  matricula  acta  formal  de  quedar  cerrada,  firmándola,  ade- 
mas de  los  jefes  y  secretarios  de  los  establecimientos ,  los  decanos  de  las  ^cuita- 
des  en  las  universidades  y  los  dos  catedráticos  mas  antiguos  en  las  demás  escue- 
las, ba]o  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  todos  ellos. 

Art.  808.  En  todos  los  establecimientos,  ademas  de  los  libros  de  matrícula, 
habrá  otro  que  se  titulará  di»  interíptos. 

Art.  309.  Todo  cursante  que,  cerrada  la  matrícula,  se  presente  dorante  el  mes 
de  octubre  á  hacer  sus  estudios,  sea  cual  fuere  la  causa  del  retrsso,  será  ins- 
cripto en  el  libro  destinado  á  este  objeto ,  y  se  pasará  nota  de  la  inscripción  al 
catedrático  respectivo. 

-    Art.  810.    Los  inscriptos  estarán  sujetos  al  mismo  orden  de  estadios  y  á  la 
misma  disciplina  que  los  matriculados. 

Art.  811.  No  se  dará  curso  por  la  dirección  general  de  Insimccion  pública 
ni  por  los  fefés  de  los  establecimientos  á  solicitudes  que  tengan  por  objeto  Ja 
traslación  de  un  inscripto  á  la  matrícula,  como  tampoco  á  las  peticiones  de  ins- 
cripción ,  trascurrido  que  sea  el  mes  de  octubre. 

Art.  812.  La  matricula  será  personal:  nadie  podrá,  á  título  de  pariente  ó 
encargado,  presentarse  para  que  se  incluya  en  ella  á  ningún  cursante. 

Art.  818.    Todo  cursante  para  ser  matriculado  deberá  presentar: 

1.*    Su  f¿  de  bautismo  cuando  por  primera  vea  se  matricule. 

•2.»   Certiflcadon  de  haber  probado  y  ganado  el  cnrso  ttaierútr;  y  i^ema^,  si 
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procede  de  dtotiato  eetaUecimiento,  copia  de  la  hoja  de  eetsdioa  de  qoe  se  tía* 
tara  mas  adelante* 

3.*  Un  recibo  del  depoeitario  por  el  qne  conste  que  ha  satisfecho  el  primer 
piMo  de  ]«  malrlcola. 

4.*  Una  papeleta  en  la  cnal  se  exprese  su  nombre  con  loe  apeUidos  paterno 
7  materno » so  edad ,  el  pueblo  de  su  naturaleza  y  la  prorincia  a  que  pertenez- 
ca, el  nombre  de  su  padre  ó  tutor  con  las  senas  de  donde  estos  residan  ,  y  ado» 
mas  el  año  en  qoe  pretenda  matricularse. 

Art.  3 i 4.  La  papeleta  de  que  habla  el  articulo  anterior  deberá  estar  firmada  por 
el  padre  ó  tutor.  Si  estos  no  residieren  en  el  pueblo  donde  esté  situada  la  es* 
cuela,  será  presentado  el  alumno  por  una  persona  domiciliada  en  él,  la  cnal 
anotará  también  las  seftas  de  su  casa  en  la  papeleta ,  y  la  firmará  á  presencia 
del  secretario ,  haciendo  esto  mismo  el  cursante.  De  ningún  modo  se  consentirá 
que  dicha  persona  sea  otro  estudiante. 

Arl.  315.  £1  secretario  dará  al  alumno  otra  papeleta  por  la  qne  conste  ha- 
llarse matriculado,  escribiendo  en  ella  el  número  que  por  orden  de  presentación 
le  loque  para  su  correspondiente  curso  ó  asignatura.  £1  cursante  presentará  esta 
papeleta  á  sus  catedráticos  el  primer  dia  de  lección  para  qne  anoten  su  nombre 
y  número,  pero  se  quedará  luego  con  ella.  Al  respaldo  de  la  misma  deberán  e»- 
tar  impresas  las  principales  obligaciones  de  los  alumnos  para  qoe  en  ningún  tiem- 
po  aleguen  ignorancia. 

Art.  316.  Los  documentos  del  art.  313  irán  4  formar  parte  del  eipediente  qne 
el  alumo  ha  de  tener  en  la  secretaria  de  la  escuela  para  los  efectos  á  que  hubie- 
re lugar  durante  el  curso  yf  toda  su  carrera. 

Art.  317.  En  las  universidades  donde  las  diferentes  facultades  ó  enseñanzas 
estén  en  distintos  puntos  y  á  larga  distancia  unas  de  otras,  se  dividirá  la  secre- 
taria para  el  efecto  de  la  matricula  en  las  secciones  necesarias ;  pero  las  pape- 
letas se  remitirán  diariamente  á  la  secretaria  general. 

Art.  318.  Concluida  la  matricula,  el  secretario  general  en  las  universidades 
remitirá  al  decano  de  las  facullades  y  á  los  directores  de  los  diferentes  estableci- 
mientos agregados  á  las  mismas  una  nota  de  todos  los  matriculados  en  sus  res- 
pectivos departamentos,  distribuidos  por  cursos  ó  asignaturas,  y  expresando  el 
nombre,  apellidos,  eilad  y  habitación  del  cursante,  con  el  nombre  del  padre,  tq- 
tor  ó  encargado :  ios  citados  jefes  entregarán  á  cada  profesor  copia  de  la  parte 
que  le  corresponda ,  la  cual  servirá  para  rectificar  la  lista  formada  por  el  mismo 
prof<!Sor  con  presencia  de  las  papeletas  de  sos  discípulos. 

Si  de  este  cotejo  resultare  alguna  equivocación  en  una  ú  otra  parte ,  se  cor« 
regirá  por  la  secretaria. 

Donde  el  establecimiento  sea  único ,  las  listas  se  remitirán  directameate  á  los 
respectivos  profesores  por  el  secretarlo. 

A  los  cuatro  días  de  principiado  el  corso  los  decanos  y  directores ,  acompaña- 
dos del  secretario ,  se  presentarán  en  todas  las  clases  para  cerciorarse  de  los  alum- 
nos que  todavía  no  se  hayan  presentado;  los  qne  no  lo  hubiesen  hecho  quedarán 
como  inscriptos. 

Art.  319,  Todos  los  establecimientos  de  se}|[unda  enseñanza  y  loa  especiales 
que  se  hallen  incorporados  á  un  instituto  provmcial,  remitirán ,  á  los  dos  días  de 
terminada  la  matricula,  copia  formal  de  ella  al  director  del  mismo  instituto, 
pan  que  la  envié,  juntamente  con  la  suya  propia,  al  rector  del  distrito  uni- 
versitario. 

Art.  320.  Las  escuelas  especiales  no  incorporadas  á  instituto  remitirán  so  ma- 
tricula al  rector  del  distrito.  <^ 

Art.  321.  Los  rectores  formarán  una  lista  general  de  todos  los  matriculados  en 
sus  respectivos  distritos  ,  con  distinción  individual  de  eslablecimientoe,  tanto  pú- 
blicos como  privailos. 

Un  resumen  numérico  de  esta  lista ,  con  expresión  de  establecimientos  y  cur- 
sos 6  asignaturas ,  se  pasará  por  el  rector  á  la  dirección  general  de  instrucción 
pública. 

Art.  322.  Lo  mismo  se  hará ,  concluido  el  mes  de  octubre ,  oon  todos  los  ins- 
criptos que  durante  él  se  hubieren  presenlado. 

Art.  323.  Concluido  el  año  académico  se  hará  lo  mismo  con  las  listas  de  exá- 
menes ,  expresándose  los  alumnos  que  hubieren  dejado  de  asistir  durante  el  corso, 
los  suspensos  y  los  no  presentados.  Después  de  los  exámenes  extraordinarios  se 
remitirán  otras  listas  del  resultado  (]ue  tuvieren. 

Art.  324.  Cuando  por  cualquier  incidente  tenga  precisión  el  alumno  de  conti- 
nuar sus  estadios  en  establecimiento  distinto  de  aquel  en  que  se  halle  matriculado, 
podrá  verificarlo »  pidiendo  á  este  y  presentando  en  el  otro  la  oertiflcaeion  de  ma- 
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tricoiii  fid%  ttr  uIstéMit  áliátedáiéesde  «I  dte  que  tagreéi  «li  eNi  iMUfa  lite* " 
cha  de  dicho  documenlo,  al  cual  acompañará  indispensablemente  ¡«opia  de  1»    > 
bojar  de  estodios.  Esto  copia  te  trasladará  al  registro  pecttllardel  ealabtecimlenl» 
adonde  el  alumno  traslade  su  matrícula,  y  con  los  demás  documentos  forrUafá  ca- 
beza del  nuevo  esLpediente.  - ' 

Ambos  establedmientoo  anotarán  en  sus  respectif  os  registres  de  matrfoola  la    ' 
fecha  en  aue  cese  el  estudiare  en  el  uno ,  y  la*  de  so  contínnacion  en  el  otro, 
no  permitiéndose  mas  que  15  días  para  hacer  esli  traslaolon:  si  hubiere  ti-ans--  ■ 
córvido  itaas  tiempo ,  el  jefe  del  nuevo.  e8tal>leftimiento  no  admitirá  al  alumno  sin 
autoriaa<:ion  dd  gobierno. 

Arij  32^  La  disposieion  anterior  ee  general  y  comprende  á  los  establecfmien- 
to8  de  todas  dasesi* 

Art.  SS6.  '  Los  alumnos  de  las  faenitadee  de  teología  ,  juríspradeneia,  medici- 
na y  farmacia  pagarán  por  derechos  de  matrichla  320  rs". ;  los  de  filosofía  é  ins-^ 
tituto^'200  TSi^fkM  díe  esenelas  cs|ieoiales  la  canlidad  que  se  determine  en  sns  res« 
pectivos  'reglamentos  4  en  disposiciones  parlicahres. 

Este  pago  se  hará  en  dos  plazos,  el  uno  al  tiempo  de  fncribirse  él  ainmno 
en  lafintricula,  y  et  otro  concloida  la  primera  mitad  dd  curso.  Se  concede  has-^ 
ta  el- 1  i*  de  abril  para  Satisfacer  el  seflfuDdó- plazo:  los  que  paguen  luego  hasta  el 
15  del  mismo  me»  pasarán  á  la  lista  de  inscriptos,  y  no  se  admitirá  pago  alguno 
trascurrido  que  sea  este  último  término. 

Artv  327.    Los  qhe  se  matriculen  para  asignaturas  sueltas  pagarán  por  cada  . 
una  86  iiB'. ;  fero  en  on  solo  plazo  al  titoipo  de  matricularse. 

Art.  328.  Los  que  con  el  objeto  de  graduarse  en  la  facultad  de  filosofía  qniC'- 
ran-aimultanoar  sns  asignaluras  con  los  corsos  de  otra  Facilitad  serán  admitidos 
gratnllamehíe  á  la  matricula  de  aquellos. 

Lo.nisnio  8ncederá«on  los  qoe,  estando  matriculados  en  nniYersidad  ó  insti- 
tuto, lo  quieran  ser  en  las  asignaturas  de  lenguas. 

TITULO  m. 

Obligaciones  de  los  aluim%os. 

Art.. 329»  Desde. el  día  en  que  los  alumnos  se  inscriban  en  la  matricula  que- 
dan enjetos-  á  la  autoridad  y  disciplina  escolásticas  dentfo  y  fuera  del  establecí- 
miento.  * 

También  lo  estarán,  aun  cuando  hayan  dejado  de  pertenecer  i  la  escuela,  por 
eulpaa^acadéflOteas  cometidas  durante  su  permanencia  en  cHa. 

Art.  330.  Los  catedráticos  anotarán  en  la  lista  de  sus  al^nmnos  las  faltas  de 
asifláemcia  de  cada  uno,  señalando  el  dia  en  qne  hobleren  sido  t-omettilas.  Se  to- 
lerarán diez  y  seis  fallas  voluntarias  en  las  asignaturas  que  tengan  lección  diarta;  ' 
ocho  cuando  las  leccionea  sean  eU  días  alternados ,  y  cuatro  siempre  que  baje 
do  tres  el  número  de  lecciones  semanales.  En  cumpliendo  este  número  de  faltas* 
segiiA  sus  respectivos  easoa,  el  alumno  será  borraao  de  la  matricula  y  perderá 
curso. 

Art:  SSt.    A  este  efecto  el  catedrático  lo  pondrá  en  conoclmienlo  del  jefe  de  la 
escuela f  haciéndolo  por  conducto  de  su  respectivo  decano  é  director  en  las  fa-  '; 
cultades  y  estableciaolentos  agregados.  £1  jefe  mandará  borrar  el  alumno  de  la  • 
matricula ,  participándolo  á  los  rurtedráticos  de  las  demás  asignaturas  del  curso 
para  que  hagan  lo  mismo  en  sus  listas,  y  ademas  de  poner  en  los  registro»  las 
r^rreipondieDtes  notas,  se  avisará  al  pa(1re,  tutor  ó  encargado. 

Art.  332.    Guando  un  alumno  esté  cerca  de  cumplir  las  fallas  necesarias  para  • 
ser  borrado- de  la  malrieuln,  el  c^itedrático  deberá  asiibísmo  participarlo  al  jefe 
del  establecimiento,  á  linde  que. se  ponga  oportunamente  en  conocimiento  del 
padre,  tutor  ó  encargado. 

Art.  333.    A  los  inscriptos  no  se  les  oonftentirá  mas  que  la  mitad  de  las  fal- 
tas quefparsi  los  respectivos  casos  señala  el  art.  330. 

Art.  334.    Se  tolerarán  treinta  faltas  de  asistencia  por  razón  de  enfermedad^  • 
conlánéolso  ^tas  faltas,  no  por  días  de  lección,  sino  por  días  naturales;  y  á  fin 
de  evitar  abusos,  es  de  absoluta  necesidad  qne  el  padre  ó  encargado  del  alumno 
pase- aviso  al  Jefe  del  establecimiento  dentro  de  los  cinoo  primeros  dias  de  la 
enfermedad.  Dicho  jefe  deberá  cerciorarse,  por  medio  de  facultativo  que  ]Hira  es- 
tos casos  tendrá  la  escuela,  de  la  Verdad  del  hecho,  y  siendo  cierto  lo  pondrá  - 
en  conocimiento  del  catedrático.  Si.  no  se  diere  el  aviso,  el  estudiante  perderá" 
curso  cumplidas  que  fueren  las  faltas  de  que  hablan  los  arts<  330  y  333»  y  rio 
se  admitirá^  recUimacíon  alguna  sobre  el  particular. 

Las  faltas  por  eafefiaedadvst  contaráQ  á' parte  délas  Toliiotaria«tf  •••• 
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.  .  Aii.  «81  Todoatoimo  qnl^aMeodtraido  borrado  dé  la^matltafaLfpiien.  acó - 
dir  al  gobierno  en  queja  ó  en  solicitud  de  gracia  ^  deberá  Haoerio  por.coadjiclo 
del  jefe  de  la  escuela  dentro  de  loa  ocbo  día$  aiguientes;  7  ai  asi  od  lo  blcie- 
re,  ni  dícbo  jefe  ni  la  dirección  general  darán  curso  á  süinslaneia. 

Art,  330.  £nel  mes  de  febrero,  concluidos  que  sean  los  .esuftuienes  de  que 
Juego  se  hablará,  darán  los  catedráticos  al  jefe  del  estableoimien^»  ñaparte  en 
que  consten  las  faltas  de  asistencia  d¿  cada  alumno,  su- comportamiento v  loa 
castigos  en  que  hubiere  incurrido  y  el  grado  de  aplioacioa  j  aprofeobamiento 
que  maniflesle.  Estos  partes  estarán  impresos  con  loa  haeoas  necesarias  al  iaten- 
to»  7.  un  extracto  de  ellos  se  remitirá  á  les  padrea  ó  eocargadoa.  Si  estos  no 
recibieren  dicho  parte  eu  tiempo  oportuno »  podrán  dirigirse  en  quejará  la.direc- 
don  general  de  instmccion  pública. 

Art.'337«  Con  presencia  de  los  mismos  partes  7  demaa  notas,  que  obren! en  la 
seorclaria,  llevará  estaño  libro  de  registro  en  que  á  cada  estadía»  le  .ae  le  raya 
formando  su  hoja  de  estudios ,  consignándose  en  ella  desde  la.  primera  matricula 
ka  faltas  de  asistencia  -á  cátedra ,  su  buena  ó  mala  conducta,  dentro  del  aula» 
los  castigos^'  qne  se  le  hubieren  impuesto^  los  premios. que  haya  obtenido «  las 
califieaciones  de  sn  disposición  intelectual ,  y  las  notas  sacadas  por  él  ea  loa 
exámenes. 

Art.  S38.  Todo  alumno  tiene  obligación  de  adquirir  el  libro  de  teiio  que  se* 
ñale  v.\  catedráti<'.o  para  las  explicaciones ,  escribiendo  en  la  perlada  au  nombre  y 
apeiruloa  y  el  niimero  que  tenga  eif  la  lista.  £1  proftisor  lo  rubricará  aá  principio 
<lc]  curso,  y  deberá  exigir  su  preseniacion  al  fin  de  cada  mes:  el  cttr0attle..que 
dejo  pasar  dos-  meses  sin  cumplir  con  eite.  requisito  será  borrado  de  la  ma- 
tricula. 

Artk-ssi;    Se  ^irohibe  á  todo  alumno  fumar  dentro  del  ertableeimiento. 

TITULO  IV. 
Exáments  y  prueba  de  curso. 

Art.  340.  Kn  los  primeros  días  del  mes  de  febrero  so  ce|ebrar49¡,exémenef  de 
laa  materias  estudiadas  basta  entonces,  á  fin  de  formar  juicio  de  los  adelaotamien- 
toe  de  los  alumnos.  Con  este  objeto  podrán  suspenderse  las  lecciones  durapte  cinco 
dias,  pero  no  mas,  empleándose  en  cada  uno  las  horas  que  se  creyeren  necesarias. 
Si  pasados  los  cinco  dias  no  se  hubieren  concluido  estos  actos,  continuarán >  cele- 
brándose en  huras  extraordinarias  sin  perjuicio  de  fas  lecciones:  si  por  ,^  contrario, 
concluyesen  antes,  continuarán  estas  inmediatamente. 

Art.  34 1 «  Para  verilicar  Iqs  exámenes  de  febrero  se  reunirán  en  un  n)itvnp  sillo 
los  alumnos  correspondientes  á  cada  curso ,  con  asistencia  de  los  caU^ráticos  de 
eus  varias  asignaturas.  Presidirá  el  catedrático  maaantigoo,  excepto  donde  estuvie- 
re el  decano  de  la  facultad  ó  el  director  del  establecimiento ,  ev  cuyo  .caso  corres- 
ponde á  estos  la  presidencia. 

Art.  342.  £1  examen  se  reducirá  á  preguntas  que  harán  losi^rofesor^a  wr  el 
tiempo  que  juzguen  necesario,  siempre  que  no  baje  de  díea  minutos^.  Cada  dia 
procederán  aquellos,  con  preseocia  oe  sus  notas,  á  la  calificación  de  losalujvinos 
examinados,  verificándose  esta  por  mayoría  de  votos,  y  decidiendo  §i\  caso  de 
empate  el  voto  del  catedrático  mas  antigno.  Las  calificaciones  serán;  to£fesa/t>ii- 
te,  bueno,  regular,  tnalo^,  y  se  comunicarán  á  los  padrea  en  ,ci  parte  de  febrero, 
anotándose  ademas  en  la  hoja  de  estudios. 

Alt.  343.  Al  alumno  que  no  se  presente  á  los  exámeoes  de  febrero  ,  se  le  pon*^ 
drá  la  mitad  de  las  faltas  que  se  necesitan  para  perder  curso ,  y-  lo  perderá  en  efec- 
to si  estas  faltas  j.untas  Qon  las<  anteriormente  cometidas  llegaren (á  aquel  número. 
Esta  pena  sin  embargo  no  se  aplicará  sino. después  que.  amoneslado  el  estudian- 
fe  y  pasado  el  oportuno  aviso  á  su  padre  ó  superior ,  hayan  trascurrido,  cuatro,  días 
sin  que  aquel  ae  presente  á  sufrir  el  examen* 

Los  que  á  la  sazón  estuvieren  enfermos,  sufrirán  este  exám^en  lufgo.qfe  se 
restablezcan,  dándoles  .si  lo  pidieren,. quince  dias  de  termino  para  prepararse. 

Art«  344.  Al  fin  da  cada  ano  oscolar  se  celebrarán  exámeoes  generales  de  prue- 
ba de  curso. 

Con  este  objeto  el  catedrático  de  cada  asignatura  pa^ar^á  la  secretaria  del  es- 
tablecimiento, oondíes  dias  do  an üci poción »  una  lisia  de  los  alumnos.  q;ue  asis- 
tan á  su  clase,  exclujtendo  á  ios  que  estiivjei'ett  borrados  de  \a  matricula  por  ha- 
ber hecho  mas  follas  de  laa  que  pcimUe  el  reglamento,  6  por  otra  causa  de  las  que 
tqoDfonDeial  misma  los  hayan  inhablLUado. 

*  fiiileipuM  de  «atrogada  eata?  Imte -  completaKejMgiintalunMio  Ia9..fa)t»a.|ie(6ii9ariat 
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mn  ler  borrado  d«  éUi ,  él  ettedrfttko  dará  parte  innadlatadiaiite  á  la  iteraUría 
a  fio  de  que  aqnel  fea  excluido  del  examen. 

Art.  345.  Los  alumnos  qoe  quieran  sujetarse  i  examen  acodirán  desde  d  20 
de  mayo  si  fueren  de  facultad ,  y  desde  el  5  de  junio  en  los  estableeíniientos,  k  la 
secretaria ,  donde  pagarán  20  rs'  El  secretario  les  dará  una  papeleta  en  qoe  expre- 
se esta  circunstancia ,  señalándoles  ademas  en  la  misma  el  número  que  tengan  ea 
so  clase. 

No  ^  entregará  dicha  papeleta  al  alumno  si  no  presentase  el  recibo  de  baber 
utisfecho  el  segundo  plazo  de  los  derechos  de  matricula. 

Art.  346.  Habrá  dos  prudias  distintas  para  los  alumnos  de  instituto  y  de  la  fií* 
cuitad  de  fllosofia;  la  una  escrita ,  y  la  otra  oral. 

Art.  347.  Desde  el  dia  20  de  mayo  y  5  de  junio  ,  en  sus  casos  respectÍTOS,  se 
diTidirán  los  alumnos  de  latinidad ,  «te  retórica  y  poéti^  j  literatura  general,  cas* 
tellana  ó  latina  en  tandas  á  lo  mas  de  10  cada  una.  £n  distintos  dias,  á  hora  seña- 
lada y  en  sitio  dispuesto  al  intento ,  se  reunirán  los  alumnos  de  cada  tanda  presi- 
didos por  on  catedrático  :  este  les  dictará  un  tema  corto  que  copiarán  en  el  acto, 
y  se  retirará  en  seguida»  quedando  aquellos  bajo  la  vigilancia  de  un  bedel  ó  por- 
tero para  que  en  el  espacio  de  dos  horas  á  lo  mas,  hagan  la  tarea  que  les  haya  si- 
do impuesta.  Para  los  alumnos  de  latinidad  y  retórica ,  el  lema  será  una  yersiondel 
castellano  al  latin,  adecuada  á  los  conocimientos  de  la  dase  correspondiente:  para 
los  de  literatura,  un  asunto  ó  argumento,  sobre  el  cual  deberán  hacer  una  peque- 
ña composición  en  prosa  castellana  ó  latida ,  según  la  clase  á  que  pertenezcan  los 
alumnos. 

Art.  348.  Los  temas  y  argumentos  se  dispondrán  por  él  decano  de  la  facoltad 
ó  director  del  instituto,  escribiéndolos  de  intento  cada  día  para  las  tandas  corres- 
pondientes, y  mandándolos  al  catedrático  en  pliego  cerrado,  que  no  deberá  abrir 
sino  en  el  acto  de  irlos  á  dictar  á  los  examinandos. 

Art.  349.  Cada  alumno ,  concluida  su  com|)08icion ,  la  firmará  y  pondrá  en 
pliego  cerrado ,  escribiendo  en  la  cubierta  su  nombre,  el  número  que  tenga  y  la 
clase  á  que  pertenezca.  Estos  pliegos  se  custodiarán  en  la  secretaría  hasta  que 
lle{(ue  el  caso  de  hacerse  uso  de  ellos,  colocándolos  el  decano  ó  director  en  una 
caja  de  que  guardará  la  llave. 

Art.  350.  No  se  permitirá  á  los  alumnos  de  cada  tanda  comunicarse  entre  si 
mientras  estén  haciendo  su  trabajo :  al  bedel  ó  portero  que  lo  consienta  se  le  sus- 
penderá por  un  mes  de  empleo  y  sueldo ,  y  el  decano  ó  director  vigilará  muy  es- 
crupulosamente sobre  este  particular.  Tampoco  se  les  permitirá  mas  libros  que  el 
diccionario  y  la  gramática. 

Art.  351.  £1  dia  31  de  mayo  en  las  facultades,  y  el  15.de  Junio  en  los  demás 
establecimientos,  se  anunciarán  para  el  siguiente  los  exámenes  orales,  señalándo- 
se las  horas,  el  sitio  y  los  números  que  en  cada  dia  deban  presentarse  al  ejercicio 
ante  los  diferentes  tribunales.  Estos  exámenes  se  verificarán  para  todas  las  claseí 
del  modo  qoe  dirán  los  articules  siguientes. 

Art«  352.  Se  dividirán  ios  catedráticos  en  tribunales  de  tres;  y  donde  las  asig- 
naturas deí  curso  pasen  de  este  número,  de  tantos  como  sean  dichas  asignaturas. 
Esta  distribución  se  hará  en  las  facultades  por  el  rector ,  asistido  del  respectivo  de- 
cano ;  en  los  institutos  de  universidad  por  el  mismo  rector  ron  el  director  del  ins- 
tituto agregado ,  y  en  los  demás  establecimientos  por  sus  directores. 

Art.  353.  Guando  un  sustituto  regente  alguna  cátedra  por  hallarse  esta  Tacante 
ó  por  ausencia  ó  enfermedad  del  cateilrálico  propietario,  deberá  formar  parte  de  los 
tribunales  de  examen  pertenecientes  á  la  asignatura  que  sustituya  mientras  dicho, 
catedrático  no  pueda  asistir,  cuidándose  de  componer  los  tribunales  de  manera  que 
formen  los  catedráticos  propietarios  la  mayoría  en  cada  uno  de  ellos.  Fuera  de  es- 
tos casos ,  no  formarán  los  sustitutos  parte  de  los  tribunales. 

Art.  354.  Presidirá  el  catedrático  mas  antiguo,  á  no  ser  que  formen  parte 
del  tribunal  el  decano  ó  el  director ,  en  cuyo  caso  será  de  estos  la  presidencia. 

Alt.  355.  Hará  de  secretario  el  catedrático  mas  moderno;  y  si  hubiere  en  el 
tribunal  un  sustituto ,  este  ejercvá  dicho  cargo. 

Art.  356.  El  jefe  del  eslaI)lecimiento  y  los  decanos  están  facultados  para  asistir 
á  los  tribunales  que  gusten;  y  en  semejante  caso  presidirAn  pero  sin  voto. 

Art.  357.  Lus  exámenes  serán  públicos ,  señalándose  sitio  para  que  los  alumnos 
puedan  prácnclarlos. 

Art.  358.  Las  lecciones  en  qoe  se  halle  dividida  cada  asignatnra ,  se|(un  se  ha 
prevenido  en  el  art.  244  ,  estarán  numeradas,  y  otras  tantas  cédulas  con  igual  nu- 
meración se  depositarán  en  urnas  colocadas  delante  de  los  jueces. 

ArL  359.  Se  procederá  á  los  exámenes  llamando  primero  á  los  alumnos  qoe  en 
los  de  febrero  hol>ieren  obtenido  nota  de  $obr9ialiente$ ,  loego  k  Uubutnos ,  y  asi 
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de  los  ^«iiiaf »  obserriodOM  deotro  de  cada  categoría  el  Men  rigoroao  de  numera- 
ción. Si  llamado  un  número  no  se  presentase  el  correspondiente  alumno ,  se  pasa- 
rá al  slgniente,  dejándose  aquel  para  el  último  dia;  y  si  llamado  entonces  de  nuevo 
tampoco  se  presentase,  quedará  para  los  exámenes  extraordinarios. 

Arl.  360.  Al  presentarse  un  alumno  para  ser  examinado ,  entregará  al  secreta- 
rio del  tribunal  la  papeleta  qne  hubiere  recibido  en  la  secretaria.  £1  secretario  la 
leerá  en  alta  voz;  y  cada  examinador ,  tomsndo  otra  papeleta  impresa  al  intento,  con 
sus  cafíillas  correspondientes,  escribirá  en  ella  el  número  del  alumno ,  su  nombhs 
y  apellidos. 

Art.  861.  Cada  juez  examinará  por  su  turno  al  alumno,  haciéndolo  especial- 
mente cuando  el  curso  se  componga  de  dos  ó  mas  asignaturas,  de  aquella  qne  le 
fuere  propia.  A  este  efecto  el  examinando  sacará  de  la  urna  correspondiente  un 
número  qne  le  señale  la  lección  que  ha  de  dar  materia  á  las  preguntas;  y 
después  de  leer  en  alta  voz  el  objeto  de  ella  en  el  programa ,  comenzará  el  in- 
terrogatorio. 

Art.  362.  Las  preguntas  del  juez  recaerán  sobre  la  lección  sacada  en  suerte  y 
cuanto  lengí  relación  con  ella,  cuidando  de  presentarlas  con  claridad  y  método, 
concediendo  al  alumno  el  tiempo  necesario  para  responder ,  y  cectiiicanuo  sus  er- 
rores, pero  sin  causarle  conrusion  d  aturdimiento.  £1  examinando  podrá  pedir  al 
juez  las  aclaraciones  que  crea  necesarias. 

Art.  363.  Gomo  el  examen  ha  de  ser ,  no  solamente  teórico ,  sino  también  prác- 
tico en  aquellas  materias  que  lo  exijan ,  habrá  en  la  sala  los  aparatos  y  objetos  que 
ajuicio  de  los  examinadores,  fueren  indispensables. 

Art.  364.  Si  el  ciirso  no  se  compusiese  mas  que  de  una  asignatura,  cada  juez 
examinará  al  alumno  sobre  dos  lecciones  sacadas  á  la  suerte. 

Si  se  compusiere  de  dos  ó  mas  asignaturas  correspondientes  á  una  misma  car- 
rera, cada  juez  examinará  también  sobre  dos  lecciones,  haciéndolo  especialmente 
de  la  asignatura  que  le  sea  propia ,  aunque  también  podrá  preguntar  sobre  las  otras. 
En  los  institutos  y  facultades  de  filosofía ,  cuando  comprenda  el  curso  tres 
asignaturas  preguntará  también  el  juez  sobre  dos  lecciones  de  la  suya  respectiva, 
y  después  traducirá  el  alumno  del  latín  al  castellano ,  haciendo  un  pique  en  el  tomo 
correspondiente  de  la  Colección  de  Autores.  Cuando  las  asignaturas  sean  cuatro, 
ademas  de  dichos  ejercicios,  el  juez  correspondiente  á  la  asignatura  de  menor  nú- 
mero de  lecciones  preguntará  sobre  una  lección  carada  también  á  la  suerte. 

Art.  365.  £1  tiempo  que  ha  de  durar  el  examen  de  cada  alumno  será  de  20 
minutos  por  lo  menos.  Los  jueces  arreglarán  sus  preguntas  de  modo  que  en  la  to- 
talidad de  ellas  se  invierta  dicho  tiempo. 

Art.  366.  Concluidas  las  respuestas  á  cada  lección ,  los  examinadores ,  sin  co- 
municarse entre  si  y  solo  por  el  juicio  que  individualmente  hubieren  formado,  es- 
cribirán en  la  papeleta  de  que  habla  el  art.  360 ,  al  lado  del  número  que  corres- 
ponda á  la  asignatura,  una  de  estas  palabras:  muy  bien,  bien,  regularmen- 
te ,  maL 

Art.  367.  Luego  qne  el  alumno  haya  terminado  au  ejercicio,  los  jpeces  Armarán 
las  papeletas  que  contienen  sus  respectivas  notas ,  y  las  recogerá  el  secretario  para 
unirlas  al  documento  que  le  entregó  el  interesado ,  formando  así  su  expediente 
de  examen. 

Art.  368.  Los  números  que  se  saquen  de  las  urnas  no  volverán  á  ellas  basta  que 
haya  salido  la  mitad  de  los  qne  cada  una  contenga,  agitándose  bien  entonces  para 
que  se  mezclen  ron  los  que  hubieren  quedado. 

Art.  369.  Terminados  los  exámenes  de  cada  dia,  los  jueces  se  reunirán  en  se- 
creto ;  y  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  sus  notas,  procederán  é  la  censura  de  los 
alumnos  examinados.  Votarán  primero  sobre  la  aprobación  de  cada  una  de  las 
asignaturas  del  curso,  decidiendo,  en  caso  de  duda,  la  opinión  del  profesor  res- 
pectivo. Si  el  cursante  fuere  aprobado  en  todas,  harán  eu  seguida  la  ealíOcacion 
de  sobresaliente ,  bneno  6  mediano, 

Art.  370.  En  los  institutos  y  facultades  de  filosofía,  al  tiempo  de  haeerse  la 
calificación  de  latin,  retórica  ó  literatura ,  los  jueces  abrirán  los  pliegos  de  que 
habla  el  art,  349,  y  examinarán  las  composiciones  de  los  alumnos  sobre  quienes 
aquella  haya  de  recaer ,  debiendo  formar  su  juicio ,  no  solamente  con  arreglo  á  lo 
que  hubiere  resultado  del  examen  oral,  sino  también  de  lo  que  aparezca  de  estas 
composiciones. 

Art.  371.  Si  el  alnmno  resultare  desaprobado  en  todas  las  asignaturas,  queda- 
rá suspenso  hasta  los  exámenes  extraordinarios.  Si  la  desaprobación  recayese  úni- 
camente en  una  ó  mas  asignaturas,  pero  no  en  todas,  quedará  igualmente  suspen- 
so, pero  solo  con  la  obligación  de  examinarse  otra  vez  de  las  materias  en  que  hu- 
biere sido  desaprobado. 


'    Artj  872/  Ctt  Itt  IteiHCadM  qn«  adanu  ié«  loft  «■tOdio8'etnt«poii4laiiCeirá  la 

í    carrera  tengan  otros  •aoeesoriosy  como  en  iurísprudencta  Ja  eoonomía  ppHUcay  el 

derecho- adininistralíTO ,  el  exáinen  de  estas  materias  se  hará  al  propio  tiempo<que 

el  de  las  prineipales.  A  este  efecto ,  «demás  de  los  seis  números  ya  mencionados, 

t    ae  saearáD  otros  tres  correspondientes  á  La  asignatura  accesoria,  respondiendo  el 

ahimno  é  las  preguntas  que  le  haga  el  catedrático  de  diclia  asignatura,  qiieeerá 

UBo  de  los  tres  Jueces  det  tribunal.  El  examen  durará  en&onoes  medía  bora,  de  la 

*   cual  diez  mkwlos  sé  emplearán,  en  la  materia  accesoria;  y  si  en  eUaüO  reapoi^iere 

bien  el  alumno ,  se  le  suspenderá  en  los  términos  que  expresa  el  arlionlo  anteiior. 

Art.  373*    Cuando  un  ainmno  salga  súmense  en  los  exámenes  ojrdinarios «  de- 

•  b^á  presentarse  á  loa  extraordinarios  en  ef  mismo  estableoimientii  donde  obtuvo 
aquella  nota.  Por  drounstaociaa  especiales  sin  embargo  {Mdrá  el. jefe  de  dicho- esta- 
blecifliiento  autorizar  el  examen  extraordinario  en  distinta  escuela»  siempre  que 
d  alumno  vaya  á  continuar  en  ella  sus  estudios. 

Art.  374.  Los  exámenes  extraordinarios  tendrán  lugar  en  los  últimos  Ib  días  de 
aeCáeml>re,  admitiéndose  en  ellos  á  los  suspensos  y  á  los  que  o<rse  hubieron  pre- 
sentado en  los  ordioariiis.  Se  verificarán  por  el  mismo  urden  que  estos,  con  k  di- 
ferencia deque  los  puntos  ó  lecciones  que  tkan  de  sacarse  de  cada  urna  de)>eriD 
.  aer- dobles;  de  que  no  se' podrá  obtener  la  nota  de  soln'esalienU ,  y  de  que  la  de 
suspenso  se  convertirá  en  la  de  reprobado, 

Art.  375.    Si  esta  última  nota  recayese  sobre  una  soln  asignatura ,  no  siendo 

de  las  prineipales,  podrá  pasar  el  alumno  al  curso  siguiente  con  I»  calificación  de 

nudiano  y  obligación  de  estudiar  de  nuevo ,  simultáneamente  con  las  domas  de 

'  diclio  curso,  U  asignatura  no  aprobada,  sobre  la  cual  sufrirá  al  í^n  del  año  un 

examen  especial.  En  cualquiera  otro  caso  el  alumno  repetirá  el  curso  entero. 

Art.  376.  Entiéndese  por  asignaturas  principales  las  que  tienen  mayor  número 
de  lecciones;  y  si  en  un  curso  dos  asigoaluras  se  hallaren  en  este  caso»  las  dos  se 

•  tendrán  por  principales. 

•Art.  377.  Si  por  razón  de  la  distribacion  de  horas  en  el  curso  que  ha  de  estu- 
diar no  pudiese  el  alumno  suspenso  en  una  asignatura  asistir  á  la  clase  en  que  se 
explique,  lesera  permitido  repasarle  particularmente,  pero  siempre  con  sujeción 
al  examen. 

Art.  378.  Los  inscritos  no  serán  admitidos  á  los  exámenes  ordinarios,  quedan- 
do siempre  para  los  extraordinarios ,  que  se  verificarán  para  esta  ciase  del  propio 
nodo  y  con  los  misntos  efecSos  qne  para  los  suspensos. 

Art.  379.  Todo  el  que  se  presente  á  los  exámenes  extraordinarios  pagará  igua- 
les derechos  que  en  los  ordinarios,  aunque  para  estos  los  hubiere  ya  satisfecho. 

Art.  380.  Las  censuras  de  los  examinadores  son  Jecisivas,  y  contra  ellas  no  se 
admitirá  redanoacion  «íguna,  ni  petición  de  nuevo  examen. 

ArL  381.  Concluidos  los  exámenes  de  los  alumnos  matriculados  para  seguir 
corso,  entrarán  los  de  asignaturas  sueltas  que  quieran  obteuer  certificación. 

Art.  382.  £1  examen  para  esta  última  clase  de  alumnos  se  verificará  ante  tres 
eatedrátiQos  de  la  respectiva  facultad  ó  escuela,  debiendo  ser  uno  de  ellos  el  de 
la  asignatura  objeto  del  examen. 

£1  interesado  sacará  s«!is  puntos ,  y  contestará  á  las  preguntas  que  sobre  cada 
uno  le  haga  el  profesor  de  aicha  asignatura.' Sí  esta  fuere  de  alguna  lengua,  el 
examinando  deberá  traducir  ademas  el  trozo  que  se  le  señale  en  el  libro  corres- 
I     pondiente. 

Los  tres  jueces  harán  las  apuntaciones  y  la  calificación  según  queda  .prevenido. 
Estos  examinandos  pagarán  10  rs.  de  dereclios  por  cada  asignatura. 
Art.  .383.    Del  propio  modo  se  examinarán  ios  que  se  halleú  en  el  caso  delarti-' 
culo  395. 
'     Art.  384.    Terminados  que  sean  los  exámenes  de  los  alumnos  de  establecimien- 
tos públicoá,  principiarán  los  Correspondientes  á  los  colegios  privados,  y  cooclpi- 
dos  estos,  se  admitirá  á  los  matriculados  para  la  enseñanza  doméstica. 
'  ■'  Art.  385.    Los  catedráticos  ó  sustitutos  que  durante  las  vacaaiones  pernmnezcan 
an  la  escuela,:  podrán  establecer  un  cursillo  para  los  suspensos;' pero  esto  será  vo- 

•  Imilarib  en  ellos,  entendiéndose  con  los  alumnos  respecto  déla  retribueiott  qne 
I  '.  deban  darles.  Las  leceiones  habrán  de  ser  en  el  establecimiento,  con  la  autoriza- 
ción del  jefe  áú  mismo. 

Art.  386.  Durante  el  curso  académico ,  nadie  será  admitido  á  examen  y  prueba 
•  de  estudios  anteriores. 

Si  ¡alguno,  por  circunstancias  muy  especiales,  tuviese  preciskm  absoluta,  que 
'     deberá  justificar,  de  recibirse  á  -examen,  solicitará  esta  gracia  de  la  dii^eocion  gene- 
ral,  ia  coal  para  resolver:  oirá  «l>  motor  é  director  del  establecimiento  donde  bo- 
biero  cursado  el  alumno. 
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Añ,iH1.''  LasiIhte4elo^idQinaoi«Kftm¡tfa4é8'se'publi«Mte'-oon'4a9  cmNtM 
que  cada  «iw  hubiere  sacado,  y  ud  ejemplar  se  remitifá  ai  gobierB<»r  • 

TITULO  V. 

De  los  premies. 

,    Art.  asft.    Todos  los  años  habrá  rpremios  en  los  eatablectmieDlos  ée  tnsfruoeioii 
púbUca.  Se  óblendráB  ^or  medio  de  oposietoQ  entre  los  alnmiioa  que  tiabícodo  ob^» 
tenido  nota  de  sobreifeilionte  se  presentea  para  optar  á  ellos. 
Art.  389.    Los  premios  serán  ordinarios  ;  eltraordínarioa.   •• 
SonordinaHos  io6  que  se  confieren  al  fin  de  cada  corso)  y  extraordinarios  los 

Í|ue  se  adjuéieali' al  tiempo  de  tomar  ios  carados  de  bachiller  y  fícenciado  én  laa  '<' 
acnitades ,  y  ai  concluir  la  carrera  ea  las  esciMlas  «specialiíSi  •  • 

Art.  390.    Los  •  prenios  ordinarioe  consistirán  «n  un  diploma  «special'  y  en  upa  i  i 
obra  correspondiente  á  la  rcspecli?a  carrera :  los  extraordinarios  en  otro  díplema  «íói 
especial,  y  en  la  díapeasa  del  dep<ksito  necesario 'pesa  obtener  el  tílnlo-en  cada  gra« 
do  <S  carrera. 

£n  las  carreras  cuyos  títulos  fio  dcTenguea  dercobos,  consistirán  h»  premieB'  » 
extraordinarios  en  obras  ó  instromeotos  oorrespondientet  á  las  mismas  í  :y  cvya  : 
valor  no  baje  de  lOOers;.    • 

En  la  enseñanza  de  medicina  se  dará  á  los  alumnos  de  segundo  año  de  anat»^' - 
mia  un  preDiío  extraordinario,  que  consistirá  en  una  caja  de  instfnmeiites  de  di- 
sección, cuyo  valor  no  baje  de  500  rs. 

..    Art.  391.    Los  premios  se  darán  á  razón  de  uno  por  cada  seis  alumnos  de  los 
qne^  bebiendo  obtenido  las  notas  de  sobresaliente  que  á  continuación  se  expresan,:», 
se  presenten  á  la  oposición. 

Art.  3^2.    Para  optar  á  los  premios  ordinarios^  se  necesita  haber  obtenido  di-    i 
cba  nota  en  los  exámenes  ordinarios  del  curso  que  se  aoat)e  de  estudiar^    i 

Para  los  premios  extraordinarios  en  el  grado  de  bachiller ,  se  requieren  tres  no- 
tas de  sobresaliente.  . 

£n  el  de  licenciado^  dos  mas,  posteriores  al  arado  de  bachiller.- 
En  el  de  seginnd^ano  de  anatomía ,  la  de  sobresaliente  en  el  mismo  afto.    > 
En  las  escuelas  especiales  se  necesitará  haber  obtenido  la  referida  nota,  en  todos   • 
los  cursos  de  la  carrera,  menos  dos. 

Será  circunstancia- precisa  para  optar  á  los  premios-  extraordinarios  qne- nna  .: 
de  dicluis  notas  se  baya  obtenido  en  li>s  exámenes  del  curs^qae> precede  ínmedéiU!  .•■ 
tameote  al  gradólo  reválida < 

Art.  393.    £1  premio  so  dará,  aunque  solo  se  presenta  un  alumno  <con  las  cna*  ^ 
lidades  requeridas,  debiendo  sin  embargo  este  ahí  rana  hacer  los  ^ercicios  corres- 
pondientes: habrá  dos  premios  si  los  aspirantes  Tueren  nueve;  tres  si  fueren'  estos  ^- 
qoinbe,  y  asi  sucesivamente,  aumentándose  un  premio  por  cada  tres  aspirantes* que 
náyade  mas> sobre  cada  periodo  de  la  proporción  establecida. 

Art.  394.    Los  premicjs  ordinarios  y  extraordinarios  son  compalibles  en  nn  mis-'»  ' 
mo  cursante; 

Art.  39».:  Los  aspirantes  á  los  premios  ordinarios  firmarán  la  oposición  a!  fin   • 
de  curso ,  verificándose  los  ejercicios  luego  que  concluyan  |os  eiiámeoes-ordiBarioe»  ' 

Solo  serán  admitidos  en  este  caso  las  alumnos: que  bnlfieren  estudiado  el  aio 
en  el  mismo  establecimiento. 

Art;  396.'  Los  aspirantes  á  los  premioa  extraordinarios  firmarán  m  eposicloa 
desde  el  15  al  20  de  setiembre,  y  los  ejercicios  empezarán  el  dia  24  del  propio  «oes.  * 
Serán  admitidos,'  no  soto  los  alumnos  que  hubieren  estudiado  en  la^  universidad  d 
jn8littito<agregadoáe]ia,  sino  también  los  procedentes  de  otros  estabteoiralentoty  ' 
siempre  que  acrediten  tener  las  condiciones  requeridas,  y  vayan  á  seguir'  süses*<  :- 
tudios  en  dicha  universidad.  i 

Art.  897.    En  el  dia  y  hora  señalados  para  ejercitar,  .los  aspirantes  á  los  pre- 
mijBS  erdinarios  y  extraordinarios  que  hubieren  firmado  de  antemano  la  oposición,  ) 
y  caya  aptitud  estuviere  declarada^  por  et  rector  ó  direclordel  eatableeimieatOy  se  . 
encerinrán  en  una  aula. 

'     Art.  393.    El  presidente  de  la  junta  de  oposiciones  los  llamará  de  uno  en  uno  . 
,   por  d  orden  en' que  hubieren  firmado,  y  serán* conducidos  é  la  sala  del  ejercicio 
por  un  bedel  ó  portero,  quedando  los  demos  incomunieadosj^!peroL.atejerrdol»aerá'.» 
públibi». 

Art»'  399.    Los-  eíercicios  para  los  premio»  ordinarios  consistirán  en  contestar  é. 
loa  puntos  quo  )a  junta,  liabrá  sorteado  ^réviaootnted»  puerta:  cerrada-fien  el  a4Sta:.^t 
mismo  de  ir  á  comenzar  la  oposición.  .. 


568  Bt  DttBCttO  MODIUO. 

El  sorteo  M  Tert6eará  sacando  enalro  númerof  de  \m  leeetones  correspondien- 
tes á  los  programas  que  hubieren  servido  para  las  diferentes  asignaturas  de  que 
se  compu^íen;  el  curso ,  cuidándose  de  que  en  dichas  ler^ioneslas  haya  de  todas 
las  materias  estudiadas. 

Sobre  cada  punto  dirá  el  ejercitante  lo  que  sepa,  sin  que  ninguno  de  los  jueces 
de  la  oposición  paeda  dirigirle  la  palabra. 

Los  pontos  ó  lecciones  serán  los  mismos  para  todos  los  aspirantes  al  premio. 
Si  en  el  corso  bnbiere  asignatura  de  latm ,  se  le  hará  traducir  al  alumno  un 
trozo  del  lomo  correspondiente  de  la  colección  de  autores,  y  trasladar  á  dicha  len* 
gua  una  Trase  que  se  le  dictará  y  escribirá  en  el  encerado.  El  troio  y  la  frase  se- 
rán los  mismos  para  todos  los  aspirantes. 

Art.  400.  Para  qae  los  censores  puedan  formar  su  juicio,  ^a  absoluto,  ya  reía* 
ti?o,  se  les  entregará  en  el  acto  de  reunirse  en  junta  nna  lista  de  todos  los  que 
Tan  á  ejercitar  por  el  orden  en  que  han  de  ser  llamados.  Estas  listas ,  donde  cada 
jues  podrá  hacer  para  su  gobierno  las  anotaciones  que  tenga  por  conTeniente,  no 
se  deroUerán. 

Art.  401.  Los  ejercicios  de  oposición  para  los  premios  ordinarios  se  verifica* 
rán  en  una  misma  sesión ,  podiendo  solo  suspenderse  para  dar  alguo  descanso  á 
los  jaeces ;  pero  sin  que  por  eso  cese  un  solo  instante  la  incomunicación  de  los  as- 
pirantes que  no  hubiesen  ejercitado  hasta  entonces. 

Art.  402.  Los  ejercicios  para  el  premio  extraordinario  se  harán  del  modo  si- 
guiente: 

Para  el  grado  de  bachiller,  la  junta,  á  puerta  cerrada  y  antes  de  principiar  el 
acto,  formará  una  lista  de  cinco  puntos,  los  cuales  se  referirán  indistintameote  á 
las  asignaturas  de  los  cursos  anteriores  al  indicado  grailo.  Los  aspirantes  contes- 
tarán por  el  orden  en  que  fueren  llamados,  y  los  jueces  podrán  dirigirles  las  pre- 
guntas que  tengan  por  conveniente  sobre  cada  uno  de  dichos  puntos.  En  el  grado 
para  bachiller  en  filosofía ,  ios  aspirantes,  ademas  de  contestar  á  las  preguntas, 
traducirán  del  latín  y  trasladarán  á  esta  lengua  una  é  dos  frases  que  se  les  dicten. 
Para  d  grado  de  licenciado,  los  jueces,  á  puerta  cerrada  y  antes  de  principiar 
el  acto,  acordarán  una  materia  ó  punto  general  de  la  (acuitad ,  la  cual  se  comu- 
nicará inmediatamente  á  los  aspirantes,  encerrados  ya  previamente  en  sala  donde 
tengan  recado  de  escribir.  Durante  dos  horas,  y  sin  poder  consultar  libro  alguno, 
los  aspirantes  escribirán  una  disertación  sobre  la  materia.  Al  concluir  dichas  dos 
horas ,  el  bedel  recogerá  firmados  estos  escritos  y  los  llevará  á  la  Junta,  siguiendo 
incomunicados  los  aspirantes.  £1  presidente  de  la  junta  los  llamará  entonces  uno 
á  uno  y  por  el  orden  en  que  hubieren  firmado  la  oposición.  Leerán  los  aspirantes 
su  disertación ,  y  serán  luef^o  interrogados  por  los  jueces,  consumiendo  entre  uno 
y  otro  ejercicio  hasta  20  minutos. 

En  las  carreras  donde  no  existan  grados,  se  harán  los  ejercicios  de  oposición 
del  propio  modo  que  queda  hidicado  para  la  licenciatura. 

Art.  403.  En  el  caso  de  ser  grande  el  número  de  los  aspirantes  á  los  premios 
extraordinarios,  y  de  no  poderse  despachar  todos  en  nna  misma  sesión,  se  cele- 
brarán varias  sin  dia  de  intermedio :  el  presidente  distribuirá  de  antemano  á  los 
opositores  por  el  orden  en  que  hubieren  firmado ;  y  en  tal  caso  la  junta  acordará 
en  cada  Una  de  las  sesiones  el  punto  en  que  hayan  de  ejercitarse  los  aspirantes  que 
coflopongan  la  serie  de  aquel  dia. 

En  todo  lo  demás ,  para  los  ejercicios  de  los  premios  extraordinarios ,  se  ob- 
servarán las  mismas  fórmulas  que  («ara  los  ordinarios. 

Art.  404.  L<is  ejercicios  para  el  premio  extraordinario  de  anatomia  consistirán 
en  una  preparación. 

Art.  405.  Los  premios  se  declararán,  caso  de  haber  lugar  á  ellos,  en  el  acto  de 
concluirse  los  ejercicioi ;  mas  si  á  juicio  de  la  junta  de  oposiciones  no  hubiere  lu- 

{;ar  á  la  adjudicación  del  premio  por  no  encontrar  en  los  aspirantes  mérito  ahso- 
olo  suficiente ,  lo  consignará  asi  en  el  acto  mismo. 

Art.  406.  *  Si  ocurriese  que  dos  ó  mas  alumnos  opositores  á  premios  ordinarios  ó 
extraordinarios  resultasen  calificados  por  el  tribunal  correspondiente  como  de  un 
mérito  sobresaliente ,  é  igual  para  obtener  el  premio ,  se  adjudicará  este  al  que 
tenga  mejores  antecedentes  académicos ,  compulsando  al  efecto  sus  respectivas  h<H 
Jas  de  estudios. 

Art.  407.  Las  juntas  ó  tribunales  para  las  oposiciones  á  los  premios  anuales, 
así  ordinarios  como  extraordinarios ,  se  compondrán  de  tres  jneces. 

Art.  408.    En  jiTuta  seneral  de  catedráticos  de  cada  facultad  ó  escuela  se  sortea- 
rán estos  tribunales  entre  los  mismos  catedráticos ,  debiendo  asistir  al  acto  v  se 
Igualmente  insaculados  en  Madrid  loa  catedráticos  de  los  estudios  superiores  ai  gra 
do  de  licenciado. 
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Art.  409.  El  catedrático  mas  antlj^ao  de  cada  j^nla  ó  Iriboaal  hará  de  presi- 
dente ,  y  el  iDa%  moderno  de  secrtlano. 

Art.  410.  £n  la  pública  adjudicación  de  los  premios  se  entregarán  á  los  inten- 
sados ei  diploma  y  los  libros.  La  dispensa  del  pago  de  dereclios  se  Terifieará  por 
medio  de  comunicación  que  hará  d  jefe  del  estableeimiento  á  quien  cortes- 
ponila. 

Si  por  caalqniera  cansa  no  se  hallase  presente  el  cursante  premiado ,  se  entrega- 
rán el  diploma  j  los  libros  » la  persona  á  quien  comisione  al  efecto. 

TITULO  VI. 

De  las  penas  y  castigos. 

Art.  411.  Los  castigos  sobre  faltas  ó  excesos  qne  cometan  los  estodiantes  se 
impondrán  por  los  catedráticos,  el  jefe  del  establecimiettlo  ó  el  consejo  de  dis^ 
cipiina. 

Art  412.  Corresponde  á  los  catedráticos,  decanos,  rectores  y  directores 
castigar: 

l.<*    La  desaplicación. 

2.*    Los  actos  de  inquietud  y  traveanra. 

3.*  La  falta  de  decoro  y  compostura  en  el  anla,  ó  de  respeto  á  los  jefes  y  ett^ 
tedráticos. 

4.*    La  insubordinación  bacía  los  bedeles  y  demás  empleados. 

5."    Las  injurias  y  ofensas  leres  hechas  á  otros  estudiantes. 

6.«    Las  palabras  deshonestas. 

7.*    Lo4  excesos  cometi<ios  por  los  cursantes  fuera  del  recinto  de  la  escnela. 

Art.  413.  Estas  faltas,  según  los  casos  lo  exijan ,  se  castigarán  con  las  penas 
uguientes: 

1.*  Aprender  de  memoria,  copiar  ó  traducir  eierlo número  de  páginas  de  los 
autores  que  sirvan  de  texto.  * 

2.»  Estar  de  plantón  en  la  dase ,  pero  sin  postura  Tiolenta  á  redfcnla.  Está  pe- 
na y  la  anterior  solo  se  impondrán  á  los  alumnos  de  los  tres  primeros  año»  dé 
instituto. 

3.*    Beprension  privada  por  el  catedrático ,  decano  ó  jefe  del  estafolecimienlo. 

4.*    Reprensión  ante  el  claustro  de  catedráticos. 

a.e  Encierro  dentro  dd  edificio,  no  pudiendo  pasar  de  tres  días,  y  siendo  en 
paraje  claro ,  aseado  y  con  buena  ventilación. 

6."  Recargo  en  el  número  de  faltas  de  asistencia,  no  pasando  de  cinco  :  esta 
pena  no  podrá  imponerse  cuando  d  recargo  «omplete  d  número  de  faltas  necesaríaa 
para  perder  curso. 

Art;  414.  Se  prohibe  toda  pena  de  golpes  6  malos  tratamientos.  £1  jefe  6  cate* 
drático  qne  cometa  este  excesu  incurrirá  en  responsabilidad ,  y  se  formará  aceren 
de  dio  expediente  gubernativo  para  une  S.  M.  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  415.  En  las  reincidencias  se  duplicará  la  pena ;  y  si  aun  así  no  se  corrigiese 
d  alumno ,  se  lle^'ará  la  queja  al  consejo  de  disciplina. 

Art.  416.  El  jüfe  del  establecimiento  no  podrá  relevar  al  alumno  de  la  pena  im* 
puesta  por  el  profesor;  pero  tendrá  facultad  de  rebajar  una- tercera  parte  6  con- 
mutarla por  otra  inferior ,  siempre  que  hubiere  circunstancias  atenuantes. 

Art.  417.  £1  mismo  jefe  dará  parte  al  padre  6  encargado  del  alumno  délas  bW 
tas  cometidas  por  d  y  de  las  penas  en  que  hubiere  incurrido ,  haciéndolo  por  medio 
de  papeleta  que  un  bedel  entregará  en  propia  mano  de  dicho  padre  ó  encargado. 

Art.  4 1 8.    Corresponde  al  consejo  de  disciplina  conocer  de  los  excesos  siguientes: 

1.*    Los  casos  de  tercera  reincidencia  de  que  habla  el  art.  415. 

2.*    Las  ofensas  6  injurias  graves  hechas  á  otros  estudiantes. 

S.o    Las  palabras  deshonestas  cuando  las  repita  con  frecuencia  d  alumno. 

4.°    Las  blasfemias  y  ofensas  á  la  relicion. 

5.*    La  insubordinación  hacia  los  cateoráticos  y  jefes  de  los  estabYecimientos. 

6.*"  El  desacato  ó  resistencia  á  las  órdenes  del  gobierno « y  á  lo  prevenido  en  el 
phin  de  estudios  y  reglamentos. 

7."    La  perturbación  del  Orden  y  disdplina  escolástica. 

g."    Los  motines  y  asonadas. 

Art.  419.  Las  penas  que  según  los  casos  podrán  imponerse  por  dichos  exce- 
sos son : 

;  1*    La  amonestación  pública  en  dia  en  qne  se  confieran  grados ,  perdiendo  enr  • 
so  d  alumno  si  no  se  presentare  con  el  objeto  de  eludir  esta  pena. 

2.*   £1  aumento  de  faltas  de  asistencia ,  con  tal  de  que  no  lleguen  al  númem 
cesarlo  para  perder  cvrso. 
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3.*    £1  encierro  hasta  por  15  días  dentro  del  estaUecimíent^). 

4.*    Pérdida  de  loe  derechos  de  matrícula. 

6/    La  traslación  de  la  matricula  á  la  lisia  de  inscriptos. 

6/    La  pérdida  del  curso. 

7/    La  expulsión  del  establecimiento  por  imo  ó  mas  cursos,  é  para  síemnre. 

8."  La  prohibición  de  continuar  sns  estudios  en  ningún  establecimiento  oel  rei- 
no por  uno  á  mas  años. 

Tanto  esta  pena  como  la  anterior  deberá  ser  conGrmáda  por  el  gobierno. 

Art.  420.  Las  penas  impuestas  por  el  consejo  de  disciplina  se  pondrán  siempre 
eo  conocimiento  de  los  padres  ó  encargados,  y  se  anotarán  muy  particularmente 
en  la  hoja  de  estudios  del  cursante. 

Art.  421.  Las  expresadas  penas  se  impondrán  en  virtud  de  juicio  verbal  del 
consejo ,  formándose  de  las  decisiones  de  este  las  correspondientes  actas  que ,  fir* 
noAdas  por  los  vocales ,  se  custodiarán  para  los  efectos  que  puedan  convenir. 

Art.  422.  Si  ademas  de  losjiechos  cnya  califlcáciuii  y  juicio  definitivo  se  co- 
meten al  consejo  de  disciplina  resultaren  otros  que  por  so  naturaleza  pertenezran 
á  la  clase  de  delitos  comunes,  y  estén  por  lo  tanto  sujetos  á  la  acción  judicial ,  el 
rector  ó  director,  reuniendo  los  datos  y  noticias  convenientes ,  dará  parte  al  juz- 
gado ordinario  para  que  proceda  con  arreglo  á  derecho. 

Art«  423.  Si  ocurriese  en  alguna  cátedra  desorden  grave  ó  desacato  al  profesor, 
y  no  pudiese  saberse  desde  Ine^o  coales  son  ios  promovedores  del  exceso,  el  ca- 
tedrático suspenderá  la  lección ,  dando  parte  al  jefe  del  establecimiento  para  que 
adopte  las  disposiciones  oportunas.  Si  el  desorden  se  remitiese  en  las  lecciones  sub- 
siguientes, el  jefe  podrá  cerrar  el  aula  hasta  por  ocho  dias,  mandando  anotar  igual 
numero  de  faltas  á  todos  los  alumnos,  y  perdiendo  curso  los  que  con  ellas  resul- 
ten tener  mas  de  15,  todo  sin  perjuicio  aelas  rigorosas  providencias  que  se  juz- 
gue r^nveniente  adoptar  conlrar  los  que  notoriamente  fueren  tenidos  por  mas  dís- 
colos ó  desaplicados. 

Arl.  424.  Si  con  el  objeto  de  adelantarlas  vacaciones,  ó  por  efecto  de  instiga- 
ciones extrañas  ú  otras  causas  graves,  hubiere  en  los  establecimientos  públicos  de 
enseñanza  alborotos  con  algún  carácter  de  generalidad ,  amenazando  turbar  el  or- 
den páblioo»  los  gobernadores,  oyendo  previamente  al  rector  ó  director,  podrán 
cerrarlos  hasta  tener  la  seguridad  de  que  los  estudiantes  no  se  apartarán  de  la  linea 
de  sus  deberes.  En  estos  casos,  el  curso  se  prorogará  tantos  dias  cuantos  sean  los 
que  la  escuela  estuviere  cerrada. 

Art.  425.  Se  prohibe  á  los  alumnos  dar  muestras  de  aprobación  ó  aplaudir  al 
catedrático,  consid3rándose  también  este  acto  como  falla  de  disciplina.  Tampoco 
podrá  ningún  estudiante  tomar  la  palabra  en  el  aula  no  siendo^  preguntado  por  el 
profesor.  El  que  incurriese  en  esta  falla ,  sufrirá  tres  rayas  de  recargo ,  sin  perjui- 
cio de  las  demás  penas  á  que  hubiere  lugar  por  la  gravedad  del  exceso.  Si  algún 
estudiante  tuviese  dudas  sobre  tas  explicaciones ,  podrá  acercarse  al  catedrático 
deipues  de  la  lección,  ó  dirigirse  á  él  por  escrito- 

Art.  426.  Se  prohibe  igualmente  á  ios  cursantes  de  una  ó  mas  facultades  for* 
mar  entre  si  asociación  alguna,  de  cualquiera  especie  quesea,  sin  permiso  del 
gotMsrnador  de  la  provincia,  el  cual  lo  dará  ó  negará  con  presencia  de  los  estatu- 
tos ó  reglamentos  formados  para  la  reunión  proyectada,  que  le  serán  remitidos 
por  conduelo  y  con  informe  del  rector  ó  director  del  establecimiento. 

Los  que  contravinieren  á  esta  disposición  perderán  curso  ,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  á  que  se  hicieren  acreedores  en  el  círculo  de  la  jurisd  loción  ordinaria. 

Art.  427.  Igual  prohibición  se  impone  á  los  cursantes  para  obrar  colectivamente 
y  presentar  ó  publicar  exposiciones  y  escritos  con  el  mismo  carácter.  La  pena  ge- 
neral en  une  mcurrirán  todos  los  que  tomen  parte  eu  estos  actos  será  la  de  tras- 
lación de  la  matricula  a  la  lista  de  inscriptos,  con  pérdida  de  los  derechos  que 
det>erán  pagar  de  nuevo  para  examinarse;  pero  á  los  promovedores  y  cabezas  prin- 
cipales, á  los  que  mas  se  distingan  por  sus  excesos,  h  los  cuatro  primeros  que 
firmen  cualquier  escrito ,  y  á  los  que  lo  hagan  en  nombre  de  los  demás ,  se  les 
aplicarán  las  tres  últimas  penas  del  art.  419,  según  la  gravedad  del  caso,  sin 
perjuicio  también  de  las  que  les  imponga,  si  hubiere  lugar  á  ello,  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Art.  428.  Se  autoriza  á  los  jefes  délos  establecimientos  públicos  de  enseñanza 
para  que  en  el  caso  de  ser  perjudicial  la  permanencia  en  el  pueblo  de  algún  alum- 
no forastero  que  hubiere  perdido  curso,  reclame  de  la  autoridad  civil  que  le  expi- 
da el  correspondiente  pasaporte  para  que  regrese  i  su  casa  por  un  tiempo  deter- 
minado. 


CRÓNICA  U6ISLATIVA.  ,1^71 

SECCIÓN  SÉTIMA. 

DE  LOI  GR4D06    ACADÍHICOS 

TITULO  I. 
Del  grado  de  bachiller. 

Art.  429.  Los  que  aspiren  al  grado  de  bachiller  en  eualqoiera  facultad  prcaes- 
fanln  al  rector  de  la  universidad  un  memorial,  expresando  en  él  su  nombre  y  ape- 
llido ,  el  pueblo  de  su  naturaleza,  y  la  provincia  á  que  corresponda ,  los  cursos 
que  hubiere  estudiado  y  los  establecimientos  en  que  hayan  sido  fechos.  £1  rector 
pasará  esta  solicitud  á  la  secretaria  de  la  universidad  para  qiie  manifieste  lo  que 
conste  en  sus  libros  acerca  del  interesado,  ó  se  pidan  loa  correspondientes  infor- 
mes, si  este  procediese  de  distinto  establecimiento. 

Art.  430.  Instruido  el  expediente,  el  rector  acordará  la  admisión  á  los  ejerai- 
clos,  ó  la  den^cion  de  la  instancia:  si  hubiere  duda,  se  remitirá  dicho  expedien- 
te al  gobierno  para  la  resolución  oportuna «  pudiendo  también  el  interesado- ape- 
lar al  mismo  en  caso  de  negativa 

Art.  431.  Aprobado  el  expediente,  el  rector  le  remitirá  al  decano  de  la  facultad 
respectiva ,  con  orden  de  que  el  cursante  sea  admitido  á  los  ejercicios. 

Art.  432.  Kl  cursante  hará  entonces  el  depósito  correspondiente,  entregando 
ademas  los  derechos  de  examen ;  y  con  presencia  del  documento  que  acredite  ha- 
berlo asi  ejecutado ,  el  decano  señalará  dia  y  hora  para  que  se  verifique  el  aeto. 

Art.  433.  El  grado  de  bachiller  se  tomará  concluido  que  sea  el  curso  á  que  eos- 
responda,  dánilose  la  preferencia  para  la  admisión ,  entre  los  que  entonces  se  pre- 
senten, á  los  que  en  ios  últimos  exámenes  hubieren  obtenido  la  mejor  nota ,  y 
dentro  de  la  misma  nota  á  lo<i  primeros  matriculados. 

Art.  434.  Sin  embargo,  para  que  los  ejercicios  no  se  atrepellen,  y  en  ellos  se 
emplee  el  tiempo  señalado,  observándose  con  todo  rigor  las  formalidades  que  se 
dirán  después,  romo  asimismo  para  que  los  alumnos  que  lo  necesiten  puedan  pre- 
pararse convenientemente,  se  admitirá  á  la  matríi:ula  del  8i<;u¡ente  curso  á  lodos 
los  que  por  cualquiera  causa  quesee  no  se  hubiereu  graduado,  pero  con  la  obli- 
gación de  hacerlo  antes  de  los  exámenes  de  febrero ,  sin  cuyo  reauislto  no  serán 
admitidos  á  ellos ,  y  se  les  borrará  de  la  lista ,  devolviéndoseles  los  derechos  de 
matricula.  £1  secretario  general  cuidará,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  esta  dis- 
posición se  lleve  á  debido  efecto. 

Art.  435.  Los  ejercicios  para  el  grado  de  bachiller  en  filosofía  únicamente  po- 
drán hacerse  en  universidad  6  en  instituto  provincial  de  primera  clase.  En  laa 
universidades  se  admitirá  á  los  alumnos  procedentes  de  todo  establecimiento  de 
segunda  enneñanza,  sea  el  que  fnere;  pero  en  los  institutos  no  se  graduarán  sino 
los  que  hubieren  estudiado  en  ellos  el  quinto  año  de  la  misma  enseñanza. 

Art.  436.  Los  ejercicios  para  el  grado  de  bachiller  en  filosofía  en  las  unlversi- 
dadps  serán  dos. 

El  primero  consistirá  en  un  examen  de  hora  sobre  las  lenguas  castellana  y  la- 
tina, basta  la  retórica  y  poética  inclusive,  ante  un  tribunal  compuesto  de  los  pro- 
fesores de  dichas  asignaturas,  presididos  por  un  catedrático  de  la  facultad  de  filoso- 
fía. El  candidato,  ademas  de  rontestar  á  las  preguntas  que  se  le  hagan  sobre  todo 
cuanto  haya  debido  aprender  relativamente  á  diclias  lenguas,  traducirá  del  latin 
al  castellano  en  el  cuarto  tomo  de  la  colección  de  Autores  clásicos,  así  en  verso 
como  en  proi^a ,  y  verterá  al  latin  las  frases  oue  los  examinadores  le  dicten ,  debien- 
do ser  estos  muy  severos,  con  particularidad  en  la  gramática  y  ortografía  castella* 
ñas.  El  presidente  podrá  también  hacer  las  preguntas  que  estime  oportunas. 

Art.  437.  Si-  el  examinando  saliese  reprobado  en  este  primer  ejercicio,  se  le 
concederá  un  plazo,  que  uo  bajará  de  tres  meses,  parala  segnnila  prueba,  per- 
diendo la  mitad  de  los  derechos  de  examen;  roas  si  también  tuviese  en  esta  la 
misma  suerte,  no  podrá  ser  admitido  á  nuevos  actos  hasta  pasado  un  año;  y  en 
tal  caso  perderá  la  otra  mitad  de  los  derechos  de  examen  y  el  depósito ,  pero  se  le 
devolverá  lo  que  hubiere  pagado  por  la  matrícula,  si  se  hallare  estudiando  el  nuevo 
eursu. 

Art.  438.  Si  el  graduado  saliese  aprobado  en  el  primer  ejercicio,  pasará  al 
segundo,  que  consistirá  en  otro  examen  de  hora  y  media  Sobre  laa  demás  mate- 
rias qne  ha  debido  estudiar.  £1  tribunal  se  compondrá  de  los  profesores  del  insti- 
tuto, excepto  los  que  hubieren  entrado  en  el  primer  acto,  presididos  por  otro  ca- 
tedrático de  la  facultad  de  filosofía.  En  caso  de  reprobación,  se  procederá  en  todo 
como  queda  dicho  en  el  articulo  anterior. 
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Art  4S9.  SI  hubiere  eiii|Miite  eptre  los  Jaeett*  dd  tribnnal,  decidirá,  como  pre- 
ponderante, él  Toto  del  catedrático  de  la  ficoUad. 

Art.  440.  £1  plazo  de  no  año  qne  te  exige  para  preaentaree  á  nuevoft  ejercicios 
después  de  la  seaunda  reprobación  en  cualquiera  de  los  actos ,  podrá  acortarse  por 
la  dirección  de  instrucción  pública ,  atendidas  las  circunstancias  especiales  del 
alumno. 

Art.  44 1.  El  depósito  para  el  titulo  de  bachiller  en  filosofía  será  de  200  reales, 
pagándose  ademas  lOO  por  derechos  de  examen. 

■  Art.  44a«  Cuando  los  cjiercieios  para  el  grado  de  bachiller  en  fiiosofia  se  veri- 
Aquén  en  instituto,  se  observarán  h»  regias  biguieotes: 

1.*  Concluidos  que  sean  los  exámenes  de  fin  de  curso .  el  director  del  insUtuto 
admitirá  las  sollcitiides  de  los  alumnos  que  se  hallen  en  el  caso  de  graduarse  7 
pretendan  hacerlo,  Instruyendo  los  respectifon  expedientes  en  la  forma  prevenida 
por  el  aríiculo  423.  Aprobados  que  sean,  se  formará  una  lista  de  los  alumnos 
qne  hayan  de  actuar ,  dispuesta  en  el  orden  de  numeración  que  establece  el  art  i- 
calo  427. 

2."  Antes  de  principiar  los  ejercicios ,  hará  cada  graduando  en  la  secretaria 
del  institutt)  los  depósitos  que  exige  el  art.  426.  £1  importe  de  los  grados  quedará 
á  íhvor  del  establecimiento. 

3.*  Los  ejercicios  serán  los  mismos  y  con  los  propíos  tribunales  que  mas  arriba 
•quedan  establecidos. 

.  4.*  Asistirá  á  estos  ejercicios  un  catedrático  de  la  universidad,  comisionado  al 
efeeto  por  el  rector  del  respectivo  distrito,  quien  podrá  elegirlo  entre  los  profeso* 
neS'  de  cualquiera  de  las  racultades  que  compongan  su  escuela.  Kste  catedrático 
diafnitará  60  rs.  diarios  de  dietas,  que  te  pagarán  por  mitad  entre  el  instituto  y 
los  alumnos  graduandos;  mas  para  evitar  abusos,  solo  se  contarán  los  diaa  que 
emplee  en  ida  y  vuelta,  los  aue  duren  los  ejercicios,  y  cuatro  mas  por  vía  de  des- 
canso. £1  tiempo  que  cada  día  se  invierta  en  los  actos  habrá  de  ser  por  lo  menos 
de  seis  horas.  £n  las  islas  Canarias,  atendida  su  situación,  bará  de  comisionado 
la  perMma  que  nombre  el  gobernador  de  la  provincia,  y  que  delierá  tener  el  titulo 
de  doctor  en  alguna  facultad. 

6."  £1  comisionado  podrá  hacer  á  los  actuantes  las  preguntas  que  tuviere  por 
conveniente,  y  volará  con  los  profesores,  siendo  su  voto  decisivo  en  caso  de 
empate. 

á«*    Presidirá  los  actos  d  gol>ernador  ó  el  vicepresidente  de  la  junta  inspectora, 

2á  falta  de  este  un  individuo  de  la  misma  junta  en  quien  aquella  autoridad  de- 
ngue sus  facultades.  A  la  derecha  del  presidente  se  sentará  el  comisionado  dd  rec- 
tor, y  á  su  izquierda  el  director  del  instituto. 

7.*  £1  alumno  que  salga  reprobado  en  cualquiera  de  los  actos  de  que  se  com« 
ponen  los  eíercicios  podrá  sujetarse  á  segunda  prueba  después  que  todos  los  de- 
mas  hayan  terminado  los  suyos.  Si  no  lo  hiciere  ó  tuviere  la  misma  suerte,  per* 
derálos  derechos  de  examen,  y  ademas  la  parte  que  le  corresponda  pagar  para 
las  dietas  del  comisionado:  en  este  caso  no  podrá  ya  recibir  el  grado  si  no  en  la 
miversidad  donde  vaya  á  seguir  sus  estudios,  á  no  ser  que  suspendiéndolos  ó  re- 
pitiendo las  materias  que  ignore  aguarde  á  los  ejercicios  del  nuevo  curso  ó  de  cual* 
quiera  de  los  siguienles. 

6.*  Los  alumnos  del  instituto  no  tendrán  obligación  de  garduarse  en  él,  pu- 
diendo  hacerl>,  si  asi  lo  pretieren,  cuando  pasen  á  cursar  en  la  universidad. 

n.«  A  ios  que  fueren  aprobados  se  les  expedirá  el  titulo  correspondiente  por 
d  rector  de  la  universidad  dd  distrito ,  á  cuyo  (in  el  director  dd  instituto  le  re- 
mitirá una  certificación  de  los  ejercicios,  expremindo  en  ella  los  estudios  que  hu- 
biese hecho  d  cursante,  en  qué  tiempo  y  dónde.  £1  rector  examinará  si  la  certili- 
cacion  y  loa  estudios  del  interesado  están  con  arreglo  á  lo  prevenido,  y  én  su  vista 
expedirá  d  titulo.  Si  tuviesA  dudas,  pedirá  las  explícadones  oportunas  á  los  jeies 
de  los  establecimientos  donde  hubiere  cursado  el  graduando*  y  en  caso  necesario 
consultará  al  gobierno. 

Art.  443,  £n  las  facultades  de  teología»  jurisprudencia,  medicina  y  farmacia, 
d  tribonal  para  el  grado  de  bachiller  se  compondrá  de  tres  cateilrátiros,  y  liabrá 
un  solo  ejercicio,  que  consistirá  en  contestar  el  graduando  á  las  preguntas  que  le 
hagan  los  íneoes  por  espacio  de  hora  y  nmlia  sobre  todps  las  asignaturas  que  hu- 
bitte  estudiado  hasta  entonces.  Si  el  candidato  fuese  reprobado,  se  bará  lo  a«e 
queda  dispuesto  para  ignal  caso  respecto  del  grado  de  bachiller  en  filosofía.  £1  de* 
|)ódto  para  estos  grados  será  de  400  reales,  pagándose  ademas  100  por  derechos 
de  examen. 
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TITULO  II. 
Del  grado  de  licenciado. 

Art.  444.  Lo»  Aspirantes  al  grado  de  licenciado  presentarán  al  rector  un  memo^ 
rial  en  loa  términos  qae  se  ha  dicho  para  el  grado  de  l>achüler,  y  se  instruirá  el 
expediente  como  queda  prevenido  en  el  art.  423. 

Art.  445.  Los  ejercicios  para  este  |^rado  serán  tres:  el  primero  secreto,  con  él 
fin  de  tantear  al  aspirante ,  para  cerciorarse  de  su  Idoneiaad,  y  decidir  si  puede 
set  admitido  al  grado :  los  otros  dos  serán  pi^blicos. 

Art.  446.  Al  (^ercicio  secreto  asistirán  tres  catedráticos  de  la  facultad  ó  sección 
filosófica  á  que  corresponda  el  grado.  £n  Madrid  entrarán  también  en  el  turno  loa 
catedráticos  de  los  estudios  su|)eríores. 

Art.  447.  £1  acto  será  presidido  por  el  profesor  mas  antiguo  del  tribunal ,  é 
él  decano,  si  perteneciere  á  él,  y  dorará  una  hora,  consistiendo  en  responder  el 
candidato  á  las  preguntas  que  le  haga  cada  catedrático  sobre  las  varias  materias 
ooneemlentes  al  grado  que  solicita. 

Art.  448.  Concluido  el  acto,  se  saldrá  el  candidato;  t  los  jueces,  después  da 
conferenciar  entre  sí,  votarán  si  merece  ó  no  ser  admitido  á  los  demás  ejercicios. 
Si  votasen  negativamente,  bobrán  de  pasar  tres  meses  para  que  el  graduando 
pueda  presentarse  á  nueva  tentativa. 

Arf.449.  Acordada  la  admisión,  y  comunicada  al  rector,  el  graduando  hará 
el  dppiisito  correspondiente,  pagando  ademas  lotf  derechos  de  examen ,  qoe  en  es- 
te caso  serán  100  reales. 

Art.  450.  Con  el  documento  qoe  acredite  estos  pagos,  se  presentaré  al  deca- 
no, quien  le  señalará  el  dia  y  la  hora  en  que  ha  de  tomar  punios  para  el  segundo 
ejercicio. 

Art.  45 1.  A  &«te efecto  tendrá  la  facultad  dispuestps  cien  punios,  relativos  á 
las  asignaturas  que  han  de  haberse  estudiado  para  graduarse.  £1  candidato  sacará 
tres  á  la  suerte ,  y  elegirá  el  que  mejor  le  acomode  para  componer  sobre  él ,  en 
castellano ,  un  difrursto  ó  memoria,  cuya  lectura  no  baje  de  tres  cuartos  de  hura. 
Este  sorteo  se  verificará  anle  el  tribunal ,  extendiendo  el  secretario  del  mismo, 
en  el  expediente,  la  oportuna  diligencia,  y  anotando  las  tres  preguntas  corteada» 
y  la  elegida  por  el  aspirante. 

Art.  452.  El  graduando  compondrá  un  discurso  en  etespaciu  de  24  horas,  do- 
rante las  coales  permanecerá  incomunicado  en  la  universidad ,  proporcionándosele 
libros  y  cama :  los  alimentos  serán  de  su  cuenta.  Pasado  dicho  tiempo,  y  acto  con* 
tínno,  leerá  au  disrurso  ante  el  tribunal ,  y  los  examinadores  le  harán  durante  una 
hora ,  las  objeciones  que  juzguen  oportunas. 

Art.  453.  Dos  dios  después  tendrá  lugar  el  tercer  ejercicio  que ,  según  las  varias 
focnitades,  se  veriñcdrá  en  los  términos  que  previenen  los  artículos  siguientes. 

Art.  454.  En  la  facultad  de  fílosofía  volverá  el  graduando  á  sortear  tres  puntos 
de  los  ciento  arriba  mencionados;  y  eligiendo  uno ,  se  retiiará  a  uu  aposento  iunie- 
diato  á  ordenar  sus  ideas  por  espacio  de  .dos  horas ,  permitiéndosele  el  usp  de  pa- 
pel y  pluma  para  apuntar  el  óruen  que  ha  de  observar  en  la  explicación ;  pero  no 
se  le  consentirá  consultar  libro  alguno.  Concluido  el  tiempo,  explicorá  de  viva  vox 
ante  los  mismos  jueces  el  punto  que  eligió,  no  debiendo  cxcetier  ku  discurso  de 
nna  hora  ni  bnjar  de  media.  En  seguida  le  liarán  los  censores,  por  es|)acio  de  medía 
hora .  las  objeciones  que  estimen  necesarias. 

Si  el  ejercicio  fuere  para  licenciado  en  literatura ,  el  actuante  traducirá  ademas, 
de  repente ,  en  los  Autores  clásicos  latinos  y  griegos  el  trozo  que  lo  toque ,  bacien - 
do  un  pique  en  el  libro;  y  si  fuese  para  ciencias  det>erá,  según  la  sección  ,  resol- 
ver algún  problema  de  matemáticas,  hacer  algún  experimento  en  física  ó  química, 
ó  reconocer ,  describir  y  clnstíicar  los  objetos  de  historia  natural  que  se  le  presen- 
tea.  Cuando  el  experimento  requiera  preparación,  se  le  dará  el  tiempo  indispensa- 
ble para  hacerla. 

Art.  455.  En  la  facultad  de  feoIo;;ia  hará  el  graduando  un  ejercicio  igual  sobre 
el  punto  que  elija  de  tres  ,  sacados  también  á  la  suerte. 

Art.  456.  En  la  facultad  de  jurisprudencia  habrá  pneparados  por  el  catedrático 
de  sétimo  año,  y  aprobados  por  la  facultad,  cierto  número  de  expedientes  de  loa 
concluidos  y  ejecutoriados  en  la  cátedra  de  práctica  forense,  desglosada  la  con- 
sulta de  que  se  hablará  en  la  instrucción  especial  para  estas  cátedras ,  y  la  senten- 
cia defmitiva  ó  las  instancias  qne  se  creyere  convem'eutes.  Estos  expedientes  ver- 
sarán sobre  asuntos  civiles «  criminales,  mercantiles,  contencicso-adminiatrativos, 
eclesiásticos ,  de  hiero  común  ó  privilegiado ,  loa  cuales  deberán  haberse  ejecuto* 
nado,  cuando  menos,  dos  aiios  antes:  cada  uno  de  ellos  tendrá  su  número  cor- 
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respoDdieate.  £ato«  námeros  se  insacalarán,  y  de  dios  el  candidato  sacará  tresá 
la  suerte. 

En  seguida  se  le  mostrarán  tas  carpetas  de  los  expedientes  á  que  corresponden 
dltlios  números ,  eligiendo  uno  de  estos ,  que  se  le  entregará  en  el  acto  en  la  forma 
ya  dicha.  Se  le  concederán  para  prepararse  cuatro  horas  ^  durante  las  cuales  per- 
manecerá incomunicado  y  sin  libro  alguno*  Llegada  la  hora,  el  candidato  dará 
cuenta  del  asunto  elegido  en  la  forma  que  lo  hacen  los  relatores  de  las  audiencias, 
dando  por  escrilo  sentencia  fundada  en  los  principios  de  derecho  y  resultancia  del 
expediente. 

£n  seguida  manifestará  los  vicios  de  sustanciacion  y  las  nulidades  del  litigio,  si 
los  tuviere;  los  recursos  que  aun  puedan  intentarse;  las  eicepciunes  no  alegadaf»  y 
que  debieron  serlo ;  las  faltas  de  las  pruebas ,  y  todo  aquello  que  hubiese  |)odido 
contribuir  á  fijar  la  cuestión  y  esclarecer  la  verdad.  Todas  estas  observaciones,  lo 
mismo  que  el  reíalo ,  podrán  hacerse  verbalmente  ó  por  escrito  si  para  ello  tuviese 
tiempo  el  graduando  durante  su  incomunicación.  Los  catedráticos  le  harán  obje- 
ciones por  espacio  de  una  hora ,  ya  respecto  del  modo  de  dar  cuenta ,  ya  sobre  la 
sentencia  y  el  Juicio  que  hubiese* hecho  del  proceso,  preguntándole  ademas  acerca 
de  los  formularios  establecidos  para  las  diversas  tramitaciones.  £n  este  ejercicio  d 
examen  solo  recaerá  sobre  la  práctica  forense  v  la  teoría  de  los  procedimientos. 

El  tribunal  ^  en  vista  de  las  contestaciones  del  graduante,  de  la  consulta  de  la 
sentencia  original  del  expediente  y  la  pronunciada  por  el  alumno ,  dará  su  fallo. 

Art.  457.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior .  por  ahora  y  bas- 
ta que  se  publique  la  Instrucción  para  las  cátedras  de  práctica  forense ,  el  tercer 
ejercicio  para  el  grado  de  licenciado  en  jurisprudencia  se  hará  en  la  misma  forma 
que  hasta  aquí. 

Art.  458.  En  la  facultad  de  medicina  consistirá  el  tercer  ejercicio  en  hacer  la 
historia  de  una  enfermedad ,  con  cuyo  objeto  prepararán  los  jueces  inmediata- 
mente antes  d?l  acto  seis  cédulas,  tres  de  ellas  correspondientes  a  otros  tantos  en- 
fermos de  los  que  baya  en  ^  hospital ,  acometidos  de  males  internos,  y  otras  tres 
de  los  que  padezcan  enfermedades  quirúrgicas.  £1  graduando  sacará  una  de  las  c^ 
dulas ;  y  des|)ues  de  haber  examinado  al  enfermo  que  le  toque ,  y  tomado  los  da- 
tos necesarios  para  hacer  la  historia  de  su  dolencia,  se  le  concederá  una  hora  para 
prepararse.  Pasado  este  tiempo,  empezará  el  acto,  exponien  io  el  graduando  las 
eircunstancías  del  enfermo  relativas  á  su  temperamento,  constitución  risica  y  esta- 
do anterior  de  salud ;  y  después  de  haber  hecho  la  exposición  de  las  causas  que 
puedan  haber  influido  en  Ja  producción  de  la  enfermedad ,  describirá  la  invasión, 
carrera  y  estado  de  ella,  dando  su  opinión  acerca  del  diagnóstico,  pronóstico  y 
método  curativo.  En  seguida  los  examinadores  le  harán  cuantas  preguntas  tuvieren 
por  conveniente,  no  solo  relativas  á  la  historia  del^enfermo ,  sino  también  á  le  tera- 
péutica, materia  médica,  arle  de  recetar  y  medicina  legal. 

Art.  459.  En  la  facultad  de  farmacia  consistirá  el  acto  en  el  reconocimiento  de 
plantas,  drogas  y  medicamentos  de  toda  clase,  y  en  elaborar  el  candidato,  den- 
tro del  tiempo  necesario  que  se  le  señale,  un  producto  químico  y  otro  farmacéutico, 
bajo  la  vigilancia  de  los  jueces ,  pudiendo  estos  hacer  después  todas  las  objeciones 
que  estimen  oportunas  por  espacio  de  uqa  hora. 

Art.  460.  Los  jueces  en  los  tres  ejercicios  serán  los  mismos ,  excepto  cuando  al- 
guno enfermase ,  en  cuyo  caso  le  reemplazará  otro  profesor,  á  menos  que  el  acto 
pueda  ser  aplazado  para  mas  adelante. 

Art.  461.    El  depósito  noe  deben  hacer  los  interesados  será  de  1500  rs.  para  el 

Sra<lo  de  licenciado  en  cualquiera  de  las  secciones  de  \á  facultad  de  fllosofia ,  y 
e  3000  rs.  en  las  demás  Hicullades. 

Art.  462.  A  los  caled ráticos  de  instituto,  colocado  en  pueblo  donde  no  existe 
universidad,  se  les  admitirá  para  los  grados  de  licenciado  en  las  varias  secciones  de 
lllosofia  el  estudio  hecho  por  ellos  mismos  de  las  malerias  que  no  hubieren  cursado 
académicamente,  siempre  que,  después  de  obtenido  el  de  bachiller,  hayan  tras- 
currido seis  años.  Para  recibir  aquellos  se  suictarán  á  las  condiciones  siguientes: 

1.*    Hacer  los  ejercicios  en  la  universidad  de  Madrid. 

2.*  Sufrir  previamente  en  la  misma  universidad  un  examen  de  una  hora  sobre 
cada  una  de  las  asignaturas  no  cursadas  académicamente.  En  el  caso  de  ser  repro- 
bado en  alguna  de  ellas,  no  podrá  el  graduando  pasar  á  los  demás  ejercicios,  ni 
presentarse  á  nueva  tentativa  hasta  pasados  seis  meses. 

TITULO  III. 
Del  grado  de  doctor. 

Art.  463.  Serán  admitidos  al  ^rado  de  doctor  los  licenciadoa  que  hagan  en  la 
universidad  de  Madrid  los  estadios  correspondientes. 
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Arl.  464.  El  aspirante  i  este  grado,  en  cualquiera  de  las  facultades,  presenta- 
rá al  rector  un  memorial  en  los  términos  prevenidos  para  los  grados  anteriores ,  y 
del  propio  modo  que  en  ellos  se  instruirá  el  oportuno  espediente. 

Art.  465.  Aprobado  que  sea  este,  lo  remitirá  el  rector  al  derano  de  la  respec- 
tiva facultad  para  los  efectos  ya  ex|)resados ,  y  entonces  el  interesado  hará  el  cor- 
respondiente depósito,  y  entregará  JOOrs.  por  derechos  délos  examinadores. 

Art.  466.  Con  el  documento  que  acredite  ente  pago  se  presentará  el  candidato 
al  decano,  quien  le  señalará  dia  para  los  ejercicios ,  los  cuales  consiRtirán  en  un 
discurso  y  en  una  lección  oral,  del  propio  modo  que  para  la  licenciatura ,  ante  una 
comisión  compuesta  del  decano  y  cuatro  catedráticos,  inclusos  los  de  las  asigna- 
turas correspondientes  al  doctorado. 

£1  discurso  lo  et^cribirá  en  el  tietnpo  de  seis  horas ,  y  durará  su  lectura  un 
cuarto  de  hora  por  lo  menos,  versando  sobre  cualquier  punto  de  la  facultad:  la 
lección  no  bajará  de  una  hora ,  y  habrá  de  contraerse  precisamente  á  las  materiaB 
comprendidas  eji  los  estudios  para  el  doctorado. 
Los  puntos  sorteables  serán  cincuenta. 

Art.  467.  £1  depósito  para  el  grado  de  doctor  en  cada  sección  de  filosofía  será 
de  1500  rs. ,  y  de  30€0  en  las  demás  facultades. 

Art.  468.  Si  principiado  el  curso  no  hubiere  podido  alguno  graduarse  todavía  de 
licenciado,  seré  no  obstante  admitido  h  la  matricula  para  los  estudios  que  exige  el 
grado  de  doctor ;  pero  no  podrá  ser  examinado  sin  haber  cumplido  con  aquel  re- 
quisito. 

TITULO  IV. 

Disposiciones  generales. 

Art.  460.  Exigiendo  el  art.  47  del  plan  de  estudios  dos  notas  de  bueno  para  op- 
tar á  los  grados  <ie  bachiller  y  licenciado ,  el  estudiante  que  no  hubiere  obteniao 
mas  que  la  de  mediano  en  los  exámenes  ordinarios  de  cualquiera  de  los  liltimos 
cursos  anteriores  á  dichos  grados  podrá  presentarse  á  los  exámenes  extraordinarios 
con  el  objeto  de  mejorarla.  Lo  mismo  sucederá  respecto  de  la  nota  de  sobresaliente 
que  se  exige  para  la  de  doctor. 

Art.  470.  Concluidos  los  ejercicios  para  los  grados  de  licenciado  y  doctor,  los 
censores  procederán  á  la  calificación  por  votación  secreta ,  que  recaerá  sobre  todos 
los  actos  á  la  vez ,  y  no  sobre  cada  uno  en  particular.  Si  el  candidato  no  saliere 
aprobado  quedará  ¿n  calidad  de  suspenso. 

.  ArL  471.  Hecha  la  caliQcacion,  el  secretario,  que  lo  será  en  todos  los  actos  el 
juez  mas  moderno  ,  pondrá  en  el  expediente  el  acta  de  examen,  que  firmarán  to- 
dos los  examinadores ,  y  la  entregará  al  decano  para  que  la  remita  al  rector  de  la 
universidad. 

Arl.  472.  .  Los  títulos  que  en  virtud  de  estas  actas  expida  el  (gobierno  se  re- 
mitirán al  correspondiente  rector  para  que  este  los  entregue  á  los  interesados. 

Arl.  473.  Cuando  algún  cnniüdato  saque  calilicacion  de  suspenso,  los  censo- 
res le  señalarán  al  (propio  tiempo  la  época  en  que  podrá  presentarse  á  nuevos  ejer- 
cicios ,  la  cual  no  J)ajará  de  tres  meses  ni  excederá  de  un  año.  Perderft  lus  dere- 
chos de  examen ,  y  ademas  la  mitad  del  depósito,  si  no  se  presentase  en  el  indi- 
cado término  á  nuevos  actos :  en  estos  no  habrá  ya  lugar  á  la  calificación  de  sus- 
penso ,  sino  á  la  de  reprobado;  y  en  este  último  caso  perderá  el  aspirante  todo  el 
depósito ,  no  pudiéndose  presentar  á  nuevos  actos  hasta  pasado  un  año. 

Art.  474.    La  investidura  del  grado  de  licenciado  se  hará  de  este  modo: 
En  dia  festivo  se  reunirá  la  facultad  á  que  pertenezca  el  graduando ,  presidida 
por  el  rector  ó  el  decano  en  delegación  suya ,  con  asistencia  de  los  doctores  y  demás 
personas  que  quieran  convidar  los  «andidatos,  debiendo  aquellos  presentarse  en 
traje  de  ceremonia. 

El  graduando  será  introducido  en  la  sala  por  su  padrino ,  que  le  presentará 
haciendo  una  breve  oración.  En  seguida  aquel  subirá  á  la  tribuna  y  leerá  un  dis- 
curso escrito  en  castellano  sobre  algún  punto  de  la  facultad.  Concluido  este  acto 
se  acercará  á  la  mesa  de  la  presidencia,  pondrá  la  mano  en  el  libro  de  los  Santos 
Evangelios,  y  el  secretario  de  la  facultad  leerá  en  alta  voz  el  juramento  siguiente: 
¿Juráis  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  haber  profesado  y  profesar  siem- 
pre ladoctrinade  Jesucristo  Señor  nuestro,  creyendo  y  defendiendo  el  dogma  de 
nuestra  religión ,  única  verdadera .  como  la  define  la  santa  Iglesia  católica,  apostó- 
lica romana?  El  graduando  contestará :  «Si  juro.»  Volverá  á  decir  el  secretario: 
juráis  sostener  el  misterio  de  la  inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  en  el 
primer  instante  de  su  natural  animación ,  como  siempre  ha  sido  sostenido  y  res- 
petado por  nuestros  mayores?  «Sí  juro,»  se  contestará  por  él  actuante;  y  el  secreta- 
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rio  coniíDuará  diciendo :  ;Jurals  por  Dios  y  por  los  SadUm  ETangelios  obedecer  la 
constitución  déla  monarquía,  sancionada  en  23  de  mayo  de  1S4S»  ser  fiel  ft  la 
reina  dona  Isabel  il  v  cumplir  las  obligaciones  que  impone  el  grado  de  licenciado 

en que  se  os  va  a  conferir?  «Si  joro.»  Y  el  presidente  dir& :  «Si  aii  lo  hacéis 

Dios  08  lo  premie ,  y  si  no ,  os  lo  demande ,»  y  ademas  seréis  responsable  4  la  nar 
cion  en  el  ejercicio  de  vueütro  cargo ,  con  arreglo  k  las  leves.  Acto  continuo  el 
graduando  se  acercará  al  presidente,  míe  añadirá :  «Hacienao  oso  déla  autoridad 
que  me  está  confiada,  y  en  nombre  del  gobierno  de  S.  M.  la  reina  doíia  Isaliel  II. 

oa  declaro  licenciado  en  la  facultad  de por  barber  considerado  los  jueces  del 

eximen  que  sois  digno  de  este  honor : »  dicho  lo  cual ,  le  colocará  con  toda  soiem* 
nidad  las  insignias  del  grado.  £n  s^uída  se  sentarán  todos  los  circitostantes ,  y  el 
graduando  saldrá  de  la  sala  acompañado  del  padrino  y  délos  bedeles,  pronuncian- 
do primero  una  breve  acción  de  gracias. 

Art.  475.  Si  fueren  muchos  los  graduandos  se  presentarán  todos  á  la  vez,  in- 
troducidos por  un  padrino  común ,  y  el  discurso  será  leido  por  uno  de  ellos ,  qoe 
elegirán  entre  sí  de  antemano. 

Art.  476.  El  grado  de  doctor  se  conferirá  siempre  individualmente  de  la  ma- 
nera que  sigue: 

£1  candidato  escribirá  una  tesis  sobre  un  punto  cualquiera  de  la  facultad  fi 
dencta,  y  la  imprimirá,  entregando  al  rector  con  la  anticipación  de  ocho  dias 
el  suficiente  número  de  ejemplares  pra  repartir  al  claustro.  Llegado  el  dia  de  la 
ceremonia ,  despnes  de  ser  introducido  en  la  sala  por  el  padrino  como  en  el  caso 
de  la  licencialura ,  leerá  el  impreso ,  que  se  distribuirá  entre  los  circunstantes. 
Acto  continuo  le  contestará  uno  de  kis  caledrálicos  con  un  discurso  relativo  al 


doctores  y  de  dar  gracias  al  claustro. 

Art.  477.  A  este  grado  concurrirán  los  doctores  de  todas  las  facultades  qoe 
quieran  hac^^rlo ,  previo  aviso  por  la  secretarla  de  la  universidad,  pero  la  asislen- 
eia  será  obligat)ria  para  los  catedráticos. 

Art.  478.  £n  estos  actos  se  podrá  dar  á  la  ceremonia  toda  la  pompa  que  los 
graduandos  quieran,  pero  no  se  exigirá  de  ninguno  que  contribuía  forzosa- 
mente para  ello  :  no  se  permitirán  sin  emtMirgo  refrescos  ni  obsequio  alguno  de 
esta  clase. 

Art.  479.  Los  discursos  y  la  tesis  de  que  liablán  los  artículos  anteriores  se 
presentarán  al  rector  untes  de  leerse  los  primeros  y  de  imprimirse  la  segunda,  pa- 
ra que  los  revise  y  les  ponja  su  visto  bueno,  sin  cuyo  requisito  no  se  verificarán 
los  actos. 

Art.  480.  Los  decanos  procurarán  que  en  el  señalamiento  del  dia  para  entrar 
á  Jos  ejercicios  de  grado  se  observe  el  turno  rigoroso  según  la  anterioridad  con 
que  los  aspirantes  hubieren  solicitado  el  examen ;  á  cuyo  efecto  los  rectores  al  re- 
mitir los  expedientes  les  pondrán  el  número  que  les  corresponda ,  dentro  de  la 
facultad  y  clase  á  que  el  grado  pertenezca. 

£1  pretendiente  que  no  concurra  el  dia  que  le  fuere  señalado  perderá  tumo 
y  solo  podrá  entrar  á  examen  cuando  le  hubieren  concluido  todos. 

Art.  481.    Los  puntos  sorleables  para  ios  ejercicios  de  licenciado  y  doctor  de 

2oe  se  habla  en  los  títulos  anteriores,  se  renovarán  todos  los  años  al  principio 
el  curso  por  las  respectivas  facultades,  á  cuyo  efecto  dispondrán  los  rectores 
que  tengan  estas  el  número  de  sesiones  que  fueren  necesarias. 

Art.  482.  Para  la  formación  de  los  tiibunales  observarán  los  decanos  un  tumo 
rigoroso  entre  los  catedráticos  de  su  respectiva  facultad ,  teniendo  entendido  que 
en  la  de  filosofía  solo  ha  de  comprender  a  los  de  la  sección  á  que  corresponda  el 
grado  que  se  pretende ;  y  si  no  hubiese  el  suficiente  número  de  profesores  para  for- 
mar tribunal ,  se  completará  del  modo  que  en  su  lugar  queda  diclio  para  los  tí- 
tulos de  regente. 

Art.  483.  La  asistencia  de  los  profesores  á  los  ejercicios  para  los  grados  y 
y  exámenes  es  tan  de  rigor  como  la  asistencia  á  cátedra  ,  no  pudiéndose  excusar 
de  esta  obligación,  á  no  hallarse  enfermos,  bajo  pretexto  alguno,  ni  aun  re- 
nunciando á  los  derechos  de  examen.  £1  decano  dará  parte  al  rector  de  las  fal- 
las que  en  este  punto  se  cometieren ,  las  cuales  se  castigarán  del  modo  que  está 
prevenido  en  él  art.  250,  con  la  diferencia  de  ser  la  multa  doble. 

Art.  484.  Ningún  ejercicio  para  grado  podrá  verificarse  sin. estar  completo  d 
número  de  jueces  señalado  para  cada  acto.  Los  decanos  serán  personalnñente  res- 
ponsables del  exacto  cumplimiento  de  esta  disposición ,  como  igualmente  de  qoe 
íq  los  rolsmoa  ejercicios  se  incierta  el  tiempo  señalado  para  cada  uno ,  l^jo  la 
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Art.  485.    Aleodida  la  dnriciofl  d«  \0i  eknñl^úé,  nb  M  «isfiala  edáfl  fija  i^íi^  M 

ebtéieídn  dé  Jos  era(1(M  ,  ]iU(lléndose  reeíbir  eátbá  ctincltiidhs  qu$  (kan  aqin^^. 

•  '  'Sé  exccptúiín  los  qtie  signll  la  cartera  dé  mdA?cb§  dé  se^nda'rteéf,  Ibs'e^ 
les  DO  podrán  recibir  su  iiU\k>  hasta  bafber  cniílipiidb  la  éd^d't^e  22  ,áfl<isi  ■' ' 

•  .Art;  4t$6:  E«  tos  proflíf^oídefl  (}iie  no  están  sfijetát/  á  gf'^dos  acadétirtcos ,  los 
fíercictos  para' la  oblehtion  de  Ion  titulo^  s#  verfíicarád  spffiíri  preáCi*¡tTAn  ^iiáfeíí'i 
pectivos  n>glainentus  6  las  disposiciones  especiales  al'  ef^cro,  •bser\'ándose  eri  lé 
posible  lo  prescrito  anteriormente  para  los  grados. 

Art.  487.  Las  condición^  d  <}ild  segiin^^l  a^U  54  del  plan  de  estadios  deben 
estar  sujetos  los  extranjeros  c(ue  ai^piren  á  incorporar  sus  grados ,  son : 

1.*  Examinarse  de  las  materias  q«e  Udbitseu  >  curMdb  eo  su  pais,  y  comple- 
tar los  estudios  que  les  fallen  ,^  pagando  ademas  ios  derechos  correspondientes. 

2.*  Hacer  los  depósitos,  y  ejerúiciofr'  que  exige  éste' reglamento  para  la  obten- 
ción de  jos  respectivos  grados.  En  estos  ejercicios  habrán  de. usar  de  la  lea- 
MÍM' caslénana ,  excepto  en  los  casoé  pbra  los  cuáles'  eétá  piévéáidó  ef  eMpleo  Sé 
M  latina. 

Título'  v. 

Bel  modo  de  repartir  ente  los  propsBúrés  los  dkréchbs  deexitnefíl 

Art.  488«  Los  derbclios  de  eximen  ,■  tanto  pSira  los  amialéa  de  pdeba  de  difrsé 
cuanto  para  la  concesión  de  arados  académicos ,  se  entregarán  8leni|^o^  por  Ids 
aiia(ninahdo8  ún  lasecrlelarb  del  ebtafilecfaiienfeo,  previamente  á  los  actos ,  sin  «u yo 
requisito  no  se  veiíificanm  estos. 

-  Art.  489.  Eji  las  universidades  renritirá  cada  semana  el  secretario*  ^«^al  at 
4eeano  de  cada  facultad,  y  á  los  directores  de  losdemah  estab!ée*iviÍent<Xs'aigreH» 
gados,  la  parte  que  respectivamente  les  corrosnoikla ,  haciendo  la  d^Uidfa  dfslin>¿ 
clMi  entre  derechos  po^  ei^ánnenes  A&  prueba  de  cnrso  y  derechos  por  ejeiktiélos 
para  grados  y.  tUolos.  • 

•  Ail.  499,  La  recaudación  y  repartimiento  prevenidos  eú  los  dOA  artículos  an»l 
leriores  se  barón  con  sujeción,  á  las  reglas  é  Interveñoion  (¡ñ%  el  i^ector' ests^ 
blezca. 

.  Art^  491«  Cada  facultad  j  eslableeinkténtcí  ai^regado  á  nnivers/dffA  nombrará 
un  depositario  de  éstos  fondos,  exigiéndole  las  gnrantfas  que  tes  convenga.' 
.  Art.  4914  En  l'is  eslabléoimteiftot  no  agregados  á  nnt\'erstdad  Aabra  taAlVien 
la  íntervencitn  y  el  depositario  que  acuerde  el  claustro  de  cSítedrfttlcos. 
'  Art.  493.  Los  presidentes  de  los  tribunales  pata  exámeiKeS,  ffraóOH  y  tftüW; 
cada  vez  que  cuaiquierade  estos  actos  se  verifique,  pasarán  at  decano'  de  la  fa^ 
cuitad ,  ó  director  de  la  .escuela ,  ima  papeleta  en  que  se  expresen  los  áortibréa 
da  k*s  jueces  que  bubiercn  asistido  y  de  los  examinando^  ó  ejercitantes ;  ésta 
pa{i»eltita  irá  también  Armada  por  el  secretario  del  tribiínnU 

Art,  494.  Dos  vec«s  al  año,  en  los  meses  de  mayo  y  ootubre,  se  procede^ 
rá  á  Ja  repartición  entre  los  profesores  de  las  eii8tenciu'<(ne  bubtnre  por'  ra¿ 
zon  de  estos  derechos.  • 

•  Art.  495.  La  reparticibn  se  bará  por  asistencia^ ,  contándose  á  loa  décahes  t 
directores,  cuando  nUbiereh  concurrido  á  los  actos,  d'os  aÁl&tenéfas  por  una,  f 
asistencia  y  media  á  los  secretarios  de  las  mifunas  fsculiadeá  y  dé  IOS  estable^ 
cimientos  en  igusl  caso. 

•  Art.  496.  Se  entenderá  p6r  asist entelas  en  los  exámenes  el  ndniero  dé  áfUni'^ 
nos  á  fiiyos  ejercicios  hubiere  concurrido  el  cQtedrStfro,  y  en  los  grndos^'el'nll'*' 
mero  de  aclos  celebrados  por  los  trihunnles  de  que  hubiere  formado  parte. 

Art.  497.  £r cómputo  cfb  las  asistencias  y  el  repartimiento  se  bará  con' |)re - 
senda  de  los  datos  qUe  arrojeb  de  si  las  papeletas  de  que  habla  el  art.  4ÍS;  Es^ 
tos  cálenlos  se  harán  por  una  romi.non  de  tres  piófesorés  iquB  nara  cadn^v^ 
elegirá  el  clóuslro.  Se  llevará  cuenta  separada  y  se  hará  dislintr  olfnrfbndidií'  di 
los  derechos  por  exámenes  •  y  de  los  qne  procedaí)  de  grados  r  ttlufes.  ^ 

Art.  498.  Se  declara  nulo,  bajo* la  responoabilidad  del  jefe  <lé  lá  eFcnéla,  nitn* 
fuc  sea  por  acuerdo  dfl  Clánstro.  todo' acto  qué  tienda  á  sustituir  el  ni^tode  de 
^partimiento  por  asistencias,  segfin  queda  prevenido  al  d^ distribución  p6r  parfél 
iguales. 

.  Artl  499.  En  los  institutos  de  universidad ,  donde  lo»  ^rcícios'para  el  gvado 
dé  hacbiUcr  en  filosofte  han  de  ser  ptesididos  por  un  catedrático  de  fiícultad ,  (m^ 
trará  este  en  la  repaf lición  de  lo  que  prodliKoam  los  dereichós  deéxánifn,  ctm* 
li  pevteusclen  «^  «léistfo  de  ios  qileaOsi  ^ápdosite  In  i>arte  ipc  )e  com^MW 
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rr  MU  ülitadM:  |  vkns-v/eriA»  ú  «km  caMiélieo  M  kuOloló  edneérrieM 
los  grados  de  filosofía ,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  tSH  j  48S,  se 
|6  anotarAn  ias  asistencias  pare  el  mismo  oMeto. 

Art  500»  Los  catedráticos  de  universidad,  comisionados  para  presidir  los  «jer* 
eidos  de  bacliiller  en  los  institalos  provinciales  >  no  tendrán  parte  en  los  dere- 
chos de  enámen ,  en  atención  á  las  dietas  que  tienen  señaladas. 

Art  501.  Los  rectores  decidirán  de  plano  cualquiera  cuestión  que  se  suscite 
sobre  estos  repartimientos,  asi  en  las  tacultades  y  establecimientos  agregados^ 
^mo  en  los  que  no  lo  estuvieren, 

SECCIÓN  OCTAVA. 

BB  UM  sstuucmmrtM  nntno». 

TITULO   PRIMERO. 

'j)e  las  condiciones  á  que  se  han  de  sujetar  los  establecimientos 

privados. 

Art.  502.  Para  establecer  colegios  privados  de  segunda  enseñanza,  «as  em- 
presarios solicitarán  el  permiso  correspondiente  por  conducto  def  reéter  dé  la 
fmlversidad  del  distrílo,  acompañando  todos  los  documentos  que  acrediten  ha- 
ber  llenado  los  reauisitos  prevenidos  en  los  arttculós  93  al  y8 ,  ambos  inclusive 
ééí  plan  de  estudios. 

Examinados  estos  documentos  por  ei  jefe  de  la  escuela,  y  bailándolos  ooh'' 
formes  en  todas  sus  partes  con  lo  mandado ,  reconocerá  por  si  ó  por  persona  de- 
legada al  efecto  el  edificio  en  que  haya  de  establecerse  el  colegio  para  cerciorarse 
de  su  capacidad  y  ventilación  v  del  número  de  alumnos  internos  que  puede  con* 
tener,  el  cual  se  fijará  desde  luego. 

Art.  508.  Practicadas  estas  diligencias ,  y  llenos  todos  los  requisitos  por  parte 
del  empresario,  el  rector  pasará  el  expediente  al  gobernador  de  la  provincia ,  quien 
lo  remitirá  con  su  informe  al  ministerio  del  ramo ,  manifestando  si  existe  algún 
impedimento  moral,  politico  ó  de  otra  naturaleza  para  la  concesión  del  permiso  que 
se  pide. 

Cite  expediente  pasará  á  consulta  del  real  consejo  de  instruccioB  pública,  para 
que,  oido  su  dictamen ,  pueda  recaer  la  aprobación  correspondiente. 

Art.  501.  Obtenida  por  el  empresario  la  autorización  superior  podrá  Incorpo- 
rar su  coleffio  al  instituto  de  la  provincia  ó  al  mas  inmediato ,  si  esta  careciese  dé 
^ ,  y  de  ningún  modo  á  los  locales.  Lo  pondrá  en  conocimiento  del  rector  del 
distrito;  y  este  y  el  director  del  instituto ,  si  no  fuere  el  agregado  á  la  univer- 
sidad ,  lo  comunicarán  al  gobierno  para  su  conocimiento. 

Art.  505.  Todo  establecimiento  privado  de  segunda  enseñanza  pondrá  en  su  fa<* 
cbada  principal  una  muestra  con  letras  grandes,  en  la  que  se  lea  su  nombre  y  la  da- 
se á  que  pertenezca.  Se  prohibe  toda  deliomi nación  ampulosta  ó  exólica  que  pro- 
penda á  dar  del  establecimiento  la  menor  idea  de  superioridad  científica  ó  lile- 
nria  sobre  los  demás  de  igual  clase. 

•  Art.  506.  Siempre  que  un  colegio  vorfe  de  lOcal,  el  empresario  dará  parte  á 
U  autoridad  civil ,  al  rector  de  la  universidad  y  al  jefe  de  la  escuela  á  que  se 
baile  Incorporado.  La  primera  podrá  reconocer  el  nuevo  edificio,  si  lo  tuviere  pof 
conveniente ;  el  segundo  deberá  reconocerle  por  sí  ó  por  delegado  á  fin  de  cer- 
ciorarse de  sus  condiciones  de  salubridad ,  y  también  con  el  objeto  de  alterar 
eo  la  autorización  el  número  de  alumnos  que  pueda  contener  con  arreglo  á  stl 
capacidad. 

.  Art.  507.  Cuando  un  empresario  tuviere  necesidad  de  reemplazar  al  director 
del  colegio,  dará  parte  inmediatamente  al  rector  de  la  universidad  y  al  jefe  dé 
la  escuela  á  que  aquel  se  halle  incorporado,  designándola  persona  que  hubie- 
le  de  desempeñar  dicho  cargo,  y  acompañando  los  documentos  que  acrediten  ba-^ 
liarse  reunkioe ,  en  el  presunto  director ,  los  requisitos  señalados  en  el  art.  95 
4el  plan  de  estudios. 

£n  vista  de  ellos  el  rector  autorizará  el  reemplaza  sin  perjuicio  de  lo  que  et 
io  caio  pudiese  resolver  la  superioridad ,  á  quien  se  remitirá  este  expcxliente  para 
sn  conocimiento. 

Art.  508.  Igual  autorización  podrá  dar  al  empresario,  ó  en  su  nombre  al  clirec- 
lor  de  un  colegio ,  el  rector  de  la  universidad ,  cuando  un  profesor  sea  reemplaza- 
do por  otro ,  bistando  para  ello  que  el  profesor  propuesto  pruebe  ser ,  cuando  me« 
9001  retenta  de  seronda  ela*  en  la  aslgiiitura  que  haya  de  deeen^ieaar,  y  acredita 


lé  ttorálldad  y  MiMldctd»  aegun  dlsiNyoen  los  artícbloÁ  01  y  tfs  ¿el  i>lÍMk  ié  «ittt« 
dioi.  En  esto  caso  ao  será  necesario  remitir  á  la  stiperioridad  d  expediente*         ' 

Arl.  &09.  Para  que  pueda  llevarse  á  efecto  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  an-» 
feríoreSy  los  empresarios  ó  directores  de  los  coléalos  priTadoa  remitirán  á  los  rec-^ 
Sores  respectivos/  15  dias  antes  de  comenzarse  el  curso,  el  cuadro  de  proresores 
del  establer^imiento,  con  desipacion  de  la  asignatura  qnecada  uno  hutyiere  de  dea^ 
empeñar,  y  expresándola  circunstancia  de  ser  regente  de  segunda  clase  en  ella» 
como  f:$tá  mandado.  £1  rector  por  sí,  ó  por  medio  del  director  del  instituto  á  que 
el  colegio  esté  incorporado,  cuidará  de  cerciorarse  de  ello,  así  como  de  saber  si 
dichos  profesores  ensefian  en  mas  de  tres  colegios,  aunque  sean  asignaturas  dlfe^ 
rentes,  á  fin  de  impedir  este  abuso. 

SI  alguno  de  esto»  profesores  lo  fuere  de  establecimiento  pl&bllro ,  no  podrá 
ensenar  en  mas  de  un  colegio  ni  mas  de  tina  asignatura.  Los  rectores  y  directorea 
de  dichos  establecimientos  públicos  quedan  responsables  del  cumplimiento  de  esta^ 
disposiciones  en  sos  respectivos  casos. 

Art.  510.  Todo  empresario  ó  director  de  colegio  privado  propondrá  al  rector 
de  su  distrito,  20  días  antes  de  la  apertura  del  corso,  el  profesor  oel  mismo  ú  otra 
persona  que  por  su  inteligencia  y  moralidad  considere  nías  apto  para  desempeñar  en 
el  establecimiento  el  cargo  de  secretario. 

Informado  el  rector  de  las  circunstancias  del  propnesto,  antorlrjirá  sv  nombra- 
miento, ó  en  caso  contrario  prevendrá  que  se  le  haga  nueva  propuesta,  motivan- 
do ou  repulsa  á  la  primera. 

Art.  511.  Los  secretarios  de  dichos  colegios  reconocerán  por  jefe  Inmediato  al 
secretario  general  de  la  universidad  respectiva  en  todo  lo  concerniente  á  libros  y 
asientos  en  la  parte  académica,  matrículas,  hojas  de  esludios  y  demás  prevenido 
en  este  reglamento ,  sometiéndose  &  lo  que  disponga  en  cuanto  al  método  y  forma 
de  llevarlos  con  la  claridad  y  uniformidad  posibles,  á  cuyo  fin  se  les  suministra- 
rán por  la  universidad  las  plantillas  y  modelos  aprobados  si  no  se  hubieren  publN 
eado  por  el .  gobierno. 

Art.  512.  A  fin  de  que  estas  disposiciones  tengan  cumplido  efecto ,  el  secreta- 
rio general  por  sí,  6  por  medio  del  secretario  del  institiito  á  aue  el  colegio  se  baile 
incorporando,  podrá  reconocer,  cuando  lo  estime  oportuno,  los  libros,  listas,  re- 
gistros y  demás  documentos  de  secretaria  de  los  referidos  colegios^  dando  parto' 
al  rector  de  cualquiera  infracción  que  advirtiere  para  que  providencie  lo  que  cor- 
responda. 

Art.  513.  £1  depósito  que  por  el  párrafo  tercero,  art.  93  del  plan  de  eslndlof 
deben  hacer  los  empresarios  de  colegios  privados ,  se  verilicará  en  el  banco  de  San 
Fernando  ó  en  sus  comisionados  de  las  provincias,  y  se  hará  en  metálico  ó  en  pa- 
pel de  la  deuda  al  curso  del  dia. 

Este  depósito  será  invaiiable,  y  por  lo  tanto  queda  obligado  el  empresario  á 
reponer  las  cantidades  que  de  él  se  sustraigan  por  razón  de  multas,  sopeña  dfl 
¿adúcar  la  autorización  que  para  abrir  el  colegio  se  le  hubiere  oohoedido.  ^ 

TITULO  IT. 

De  las  matrículas,  exámenes  y  pruelas  de  curso. 

'  Art.  514.  Los  directores  de  establecimientos  privados  admitirán  á  matrícula  á 
sus  alumnos  bajo  las  mismas  condiciones  y  formalidades  que  en  su  lugar  quedan 
prescritas  para  los  establodmientos  públicos. 

Art.  5t5.  A  los  dos  dias  de  cerrada  la  matrícula  remitirán  los  directores  copia 
de  ella  al  instituto  en  que  estuviere  incorporado  el  colegio,  acompañando  el  Im- 

Ilortedelos  derechos  correspondientes,  que  serán  la  mitad  de  los  que  satisfacen 
os  alumnos  de  instituto  público;,  hecho  lo  cual  no  se  incluirá  ya  en  esta  á  ningún 
escolar  á  título  de  olvido  del  director.  Aun  cuando  no  hubiere  alumnos  matricula* 
dos  para  algún  curso  en  el  colegio,  dará  también  parte  de  ello  el  director  at  mismo 
instituto  en  el  término  señalado. 

Art.  516.  A  ningún  alumno  de  establecimiento  privado  se  le  considerará  como 
tal  para  los  efectos  académicos,  si  no  estuviere  incluido  en  la  referida  matrícula. 

Art.  517.  Los  establecimientos  privados  podrán  también  admitir  inscritos  en  et 
mismo  tiempo  y  forma  que  queda  establecido  para  los  establecimientos  públicos;, 
debiendo  igualmente  remitir  la  lista  de  ellos  con  el  importe  de  las  matrículas  á  loa 
dos  dias  de  comloído  el  plazo,  como  queda  dirho  respecto  de  les  matriculados. 
'  Arí.  518.  Los  establecimientos  privados  celebrarán  igualmente  los  exámenes  de 
febrero,  dando  parte  de  su  resultaao  al  instituto  y  á  los  padres  de  los  alumnos. 
-  Art.  519.  Los  exámenes  de  lln  de  curso  tendrán  lugar  para  los  mismos  estable* 
rfmlentos  luego  que  hayan  conclaido  los  de  los  Institutos,  y  se  celebrarán  de  V 
manera  aignúite; 

I 


tf  á  mepc^  df  dpi  |9ai)as  de  aUUucU .  los  alvrpnos,  llevando  la  íceme  «4  a4r«<)l^ 
«^  PNis^Qt^r^a  A  e3L|iiii?aeQ  cÜ  Instituto,  Veriíícén^ose  los  ejerciciof  ep  la  focena 
pf;i)Venlpa,  ittjra  ios  ^sUbleQÍo^itiOtos  públicos,  con  solo  la  diferencia  de  q\\Q  diK^ 
4i|f;ectpr  íjormar^  p<^te  aI^I  triüiipal  de  censure*  pudieüdo  preguptac  7  votar  eo^ 
Iqe.defMes  jueces :  Áu  puesto  st^rá  á  U  derecha  d^  presidente* 

Aft,  520.  Si  eie^^legio^  de  hailaro  á  dos  teguas  d»  dlstaocia»  los  e^áineoes  ae 
iif^líV^la-  d#  <^  pianeri^:  el  riaclor  de  la  universidad  ó  director  del  inslilut4>» 
iagun  ^  caso»  dará.eqinbiop  á  un  catedrático  para  presidir  los  exámeo^,  lleTa«()Q 
¿t  prPSr^QRP  fie  Jias  ieccloncs  qpe  hubiere  servido  en  sii  |>ropía  escuela, con  arre^ 
glo  al  cual  se  habrán  de  hacer  Jos  ejercicios,  siguiéndose  en  un  Ipdo  el  nuétqdA  a^^ 
|mrp>nii6ptp  estabiecíAo.  üste  comisionado,  ai n  perjuicio  d«  las  preguntas  ^ue  ha- 
géi> ó  los  exaroiqad^H  siis  respectivos  protesóres,  podrá dirí{(iries iasquett;nga p99 
fif»ivveníepte,  y  tomará  MMiit>ieu  las  corrc^pondieutes  notas.  En  Ja  talificacioQ  ien*^ 
ora  voz  y  voto,  predominando  el  suyo  siempre  nue  liubiere  empata. 
•:  '^  en  l^vptosde  los  profesores  advirtiere  squrada  é  indebida  indulgencia,  lo 
Ifi^fi  l>resente  el  ractor  ó  el  director  del  instituto  para  que  á  ay  vez  lo  partictpeii 
1^  gobifjrno» 

Art.  521.  £1  director  del  colegio  pagari  al  comisionado  GfX  rs.  ded^tea  pon 
C9<)a  4ia.  que  estuviere  ausente  de  la  universidad  ó  instituio,  con  las  restricciones 
e^t^ptecidas  pa  ú  regla  4.%  art.  442,  reintegrándose  después  de  sus  alnnmoa  en 
la  forma  q\ie  crea  mas  conveniente. 

*  ^rt.  52a.  lios  (^xiinenes  que  se  TeriíiqHen  en  los  colegios  privados  po  fendjrán 
^ectois  i|ci|déipicos  sino  cuamo  sus  alumi^os  estcn  incluidos  en  la  matrír-uia  pfeseiu 
y^  por  ei  eiDpresario  ó  dirt^ctor  al  principio  del  curso,  debiendo  adciuas  el  mis- 
mo eniprc^ario  pasar  al  e^tebjécimiento  donde  tuviere  hecha  la  incorporación  uni^ 
fista  de  los  alumnos  aprobados  am  la  nota  que  hubieren  obtenido  en  el  exánieiiv 
}¡sú  lisl^  habrá  de  estar  autorizada  por  los  examinadores,  incluso  ei  comisioaadci 
eñ  su 'caso;  y  el  ftecrctario  de  dichu  estabieciuiiento  expedirá,  previo  el  pago  á^ 
Ips  derechos  oorresnond lentes,  la  certilii'aciun  de  examen  y  prueba  de  curso,  sin 
l9(  coa!  no  podrán  los  alumnos  ser  admitidos  á  la  matricula  del  siguiente. 
..  Art.  ¿23.  I^os  suspensos  en  los  exámenes  ordinarios  y  los  inscriptoft  habráa 
^  preseníatse  indispiíisablein^ple  á  los  cxá:ucnes  extraordinarios  en  el  establecí- 
QileulQ  doQ/ie  estuviere  incorporado  el  colegio,  sea  cual  fuere  la  distancia  de  eate, 
si'qiiieren  ganar  curso. 

}.J^\L  5i4«  '  Toda  duda,  reclamación  ó  ronsuKa  que  ocurra  á  los  empresarios  ó 
irecloreji  ue  los  est^blecimieolos  privados  la  dirigirán  al  rector  del  respective^ 
ifitrifo  nx»ivqr£iilarÍQ*p#i*^  que  la  resuelva,  ó  la  eleve,  si  lo  creyere  neceeario,  al 
gobierno, 

TITULO  III. 

¿>e  laspena^  m  que  incurren  ló$  empresarios  y  directoroa  de  b» 

establecitnientos  privados. 

Art.  525.  LoB  eiUj^resai^ios  d  directores  de  colegies  privados  ó  de  empresa  par- 
ijci^ar  <)ue  se  estableciereo  sin  llenar  todas  las  condiciones  señaladas  en  los  artf- 
qUlos  desde  el  93  al  U:),  ambos  inclusive,  del  plan  de  estudios,  pagarán  unarotij» 
ta  de  2t)ob  á  4ooo  rs.,  según  la  gravedad  del  heebo  y  la  clase  4  que  el  establece 
miento  pertenezca. 
'  Art.  526.    Todo  empresario  que  admita  en  su  colegio  mayor  número  de  alum- 

?Qs  internos  que  el  señalado  en  el  expediente  de  concesión ,  pagará  una  mottn 
e  5Qii  1000  rs.,  según  la  gravedad  del  bécho. 

Art.  527.  '§i  un  empresario  se  valiese  de  nombres  c|e  personas  notables  para. 
Ijánar  pl  cuadro  de  director  y  profesores  de  su  estat>lecia9ienta,  ^  al  propio  iiens- 
po'6ónsihtiére  que,'á  Va  sombra  de  aquello^,  desempeñen  la  enseñanza  otras  pvraor 
lUd  (jisUuJtas,  por  mas  de  tres  meses ^  con  intervalo:^  ó  sin  ellos,  aun  cuando  estas 
lo  Tariaquer)i  bajo  eT  espacioso  Utulo  de  sustitutos,  sufrirá  una  mulla  d^  200  á  409 
Idéales.' 

.  A^t.^  52a.  .  £1  que  (rasla^de  su  colegio  á  otro  etlificio  ó  va^fe  djO  i^'dencia  sin  daf> 
tfv^so  pcélvio.  á  la  autoridad  civit^  al  raedor  del-dístrito  y  al  jefe  del  instituto  á  quo, 
liiibicrc  incqrpdrado  sm  establecimiento,  pagará  una  multa  de  200  reates»  sin  perr 
mjtíó  de  lo  qMé  el  gobierno  i^isuelva  eñ  vista  del  parte  que  él  reetor  deb<2  dar 
ar  étccto; . 
A<rL  5^9-    £1  emnresario  d(  colegí  o  que  rehuse  oo|qcar  la  muestra  en  lafiMB^»- 

Íprinc^l  dd  e(|¡íi9Ío,  ú  onut^  én.  ella  alguiii^  dé  Ifs  círcu natalicias  ptewiWiii 
el  artióúIooOo,  pagará  uña  multa  de  ^oO  á  500  reales,  ái  cOf^0Rf|i«|^qn4^  4> 


til  Mfd  da  2«I0  tf .  '^ 

Art.  550.  £1  director  cl«  ertablooiniiento  privftda<|ue  áltete  á  np  ^rWMo^l  ^«' 
dea-  da  atUgaaloni^  y  ^e  cursos ,  6  que  coasienla  qoe  en  su  «okq^lo  se  adopleo 
élros  Ubros  áo  texto  que  ios  señalados  por  el  comeju  de  iosIruocÍDii  pública  |mínI 
todos  los  establecimientos  del  reino,  úicurricá  en  iamiiUa  de  lOOU  á  2ÍDO0  es; 
i  'ArU.&3l.  £1  dueetor  del  colegio  privado  que  al  tercer  día  de  cerrada  Ja  iboMíí- 
••la  7  la  Jistá  d«  inscriptos  no  remita  copia  fiel  de  una  j  otra  á  Ja  escuela  en  qotf 
deba  incorporar  sus  cursos,  satisfará  por  yia  de  multa  la  cantidad  de  ¿OOrt.  Stf 
iffUBi  peea  incurrirá  si  al^comenzar  los  exáinenes  en  dieiía  eaeuela  bú  bub&íre  pfe- 
ashlado  npta  do  Ioü  alumnos  qoe  iiayaa  de  ser  e«auiÍnfidoa. 

Art.  532.  £1  dimctor  que  admita  en  inairleuíia  á  cualquier  alumno  después  dé 
incluido  el  térmiao  señalado  ai  étfécto » sufrirá  una  multa  de  200  á  500  H.  por 
eada  utío  de  a<f»elIo8,  los  cuales  serán  boritados  de  la  «wtdoida  an  que  indebida-' 
fluente  fueron  incluidos. 

/  Aft.  &5S.  Si  un  director  de  ool(^gio  consíBtíare  que  un  alumno  matrícnladi»' 
daje  de  asistir  á  cátedra ,  y  sin  embargo  te  incluyese  en  ia  lista  de  los  que  han  de' 
tairar  á  examen  de  pmebá  é  ineorporaclon  en  el  csteblecimtento  é  que  se  hallapél 
adacripto,  satisfará  la  molta  de  aa^  ii  600  n,,  según  el  grado  de  malicia  con  quef 
se  hubiere  Ycrifícado  el  hecho. 

Art.  5i34.  Todo  eolcgiio  del  que  se  tenga  queja  probada  de  nal  tratanlleiÉto  á 
Vm  alumnos,  ya  sea' de  obra,  ya  por  la  mala  calidad  de  los  ailfuentoB,  ya  por  1i 
insalubridad  o  desaseo  del  local  ó  del  servicio  doméstico,  permaneeerá  eeniadopol* 
un  año,  y  no  podrá  abrirse  sin  previa  licencia  de  la  autoridad  académica  de  ^niep, 
depcfldp^  y  bajo  la  inspeceioa  y  vigilancia  de  las  autoridades  civiles. 
-  Art.  ^35.  Ctiaiquier  cotegio  cuyo  director  desobedezca  las  dnienes  soperloref, 
énq  observe  eo  liu  conducta  pública  y  doméstica  los  preceptos  de  la  moral  y  d^ 
la  religión,  se  cerrará,  previo  expediento  gubernativo  y  dictamen  del  censejo  dtf 
instrucción  pública,  y  el  mismo  director  quedará  privado  de  dedicarse  á  la  ense^ 
ianza  y  de  regir  ninguna  cl2|se  de  esiablecranenlo. 

'  Art.  53^.  Si  un  director  de  colegio  consintiese  que  los  prolesorés  del  m{sm# 
inspiren  ^sns  alummos  rnáximas  contrarias  á  ia  buena  moral,  á  la  pureza  de  lis' 
religión,  al  orden  polilíco  y  civil  del  Estado,  á  la  observancia  de  los  leyes  y  ál> 
respeto  debido  á  las  autoridades  constituidas»  incurrirá  en  la  pena  señalada  en  el 
apílenlo  anterior. 

Art.  5»7.  Los  diroctores  de  los  institutos  pniviaoiates  vigilarán  muy  par^icabir^^ 
mente  sobre  que  los  empresarios  y  directores  de  colegios  privados  cumplan  eun 
follas  las  obligaciones  que  lea  eslán  impuestas ,  y  darán  parte  al  rector  de  su  iKs- 
trito  dé  cualqpiera  infracción  que  noten  en  la  oliservancia  de  las  reglas  estable^ 
cidas. 

Art.  538.  Las  mnitas  de  qne  se  loable  en  los  antieulos  precedentes  serán  exigid 
das  por  los  gobernadores,  ya  en  virtud  de  su  propia  autoridad «  como  InspectoHMI 
natos  que  son  de  los  establecimientos  de  enseñanza  comprendidos  en  sus  respeeit^' 
▼as  pnovincias.  ya  á  consecuencia  de  queja  dada  por  kks  rectores  ó  tiaitadoref,  6  á 
excitación  de  la  dirección  general  de  tnstcuccion  pública. 
.Art.  539.  Tanto  d^  los  motivos  que  ocasionen  la  aplicación  de  la»  penas  an- 
teriores ,  eomo  de  las  multas  qne  en  su  consecuencia  se  impongan »  se  dará  el' 
correspondiente  parta  al  gobierno^ 

Art.  540.  Las  aotoridades  que  teniemlo  conocimiento  de  aigira  htcba  digno 
dé:  oastí^o-,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  no  procedan  ínmewi- 
temento  contra  ios  InlVactores,  quedarán  sujetas  á  rcsponsliblüoad*     . 

SECCIÓN  NOVENA. 

Art.  541.    Se  entiende  por  enseñanza. doméstica  ki  que  se  permite  dar  á  los  a1nnK*¡ 
nos  en  sus  propia»  caa^s,  y  de  ningún  modo  la  que  estos  reeában.  fuera  de  ^ás: 
toda  casa  ó  estebleoirofento  donde  se  dé  cualquiera  panle  de  ia  seoonda  ense* 
fianza  á  extemos  6  internos  se  sajelará  á  las  prevenciones  del  plan  de  estudios  yt 
de  este  neglamento  resiieoto.  de  eoieglos  primados. 

Art.  64a.  Sttia  sa  admitirán  malrícnladoa  para  la  easeüaoza  doipéstloA  en  loa 
inslitatos  provibcialet;  los  institutosr  loeales  no  podrán  baceclo. 
'  i^rt.  543.  Los  qoe  se  matriculen  para  el  primer  ano  de  la  ensenaüi^a  donuh* 
tica  presentarán  en  la  secretaría  del  instüulo  provincial  una  certHteacion  de  luu 
berso  examinado  y  sido  aprobados  en  las  materias  de  instrucción  primaria.  £1 
examen  se  Terificará  durante  el  mes  de  setiembre  en  la  escuela  normal,  si  la  hu« 


tUM  it  Quieto  MODisM« 

bÍ«M  00  tf  paeblo  áúhiñ  mida  el  ilaiimo,  y  ^  »•»  ütotm  plrofeior  dtf  pri^ 
meras  letras  nombrado  por  el  alcalde,  debiendo  este  autorizar  la  oertifioadon.  El 
«xaminando  pagará  loa  20  rs«  de  que  habla  el  ari.  2S7. 
I  Art.  544.  Los  alumnos  de  enseñanza  doméstica  no  necesitan  presentarse  peiwH 
«almeiite  en  el  instituto  paramatricubrse;  podrán  hacerlo  por  medio  de  enear* 
gado  remitiéndole  los  documentos  necesarios. 

ArU  545.  No  habrá  inscriptos  para  la  enseñanza  doméstica :  los  alunmos  de 
tala  ciase  se  admitirán  solo  hasta  el  1.*  de  octubre,  pasado  el  cnal  no  se  ma« 
trlculará  á  ninguno. 

.  Art.  &48.  El  instituto  lleTará  un  registro  especial  para  los  matriculados  en  en- 
•ananza  doméstica,  incluténdolos  con  la  separación  debida  en  la  lista  que  hade 
nmitir  al  rector  de  la  universidad  respectiTa. 

Art.  547.  Todo  cursante  de  enseñanza  doméstica  podrá  ingresar,  durante  el  año,^ 
en  instituto  6  colegio  para  continuar  en  él  sus  estudios ,  acreditando  haber  ob- 
tenido su  correspondiente  matricula ;  mas  antes  de  ser  admitido  sufrirá  un  exa- 
men de  media  hora  por  lo  menos ,  hecho  en  la  Torma  que  queda  establecida  para 
Im  ordinarios,  á  tín  de  probar  que  se  halla  instruido  en  las  materias  «studladaa 
hasta  entonces,* y  en  aptitud  de  seguir  el  curso  con  aprorechamiento.  Pagará  2» 
leales  por  este  examen.  Si  no  fuese  aprobado,  podrá  continuar  sus  estudios  coma 
antes  en  la  clase  á  que  pertenecía. 

Art.  548.  SI  ingresare  en  el  Instituto  donde  llene  su  malrfcula,  no  pagará 
avevos  derechos;  pero  los  satisfará  cuando  vaya  á  cursar  á  otro  establecinuento^ 
quedándose  aquel  con  los  percibidos. 

;  Art.  549.  Por  el  contrario,  todo  cursante  en  primero  y  segundo  año  de  ins- 
tituto ,  podrá ,  cuando  le  acomode ,  pasar  ú  la  enseñanza  doméstica ,  siempre  qua 
90  haya  completado  las  dos  terceras  partes  de  fallas  voluntarias  toleradas  por  este 
reglamento.  Para  verlücarlo  pasará  al  director  del  instituto  el  aviso  correspoo* 
diente ,  7  completará  los  derechos  de  matrícula  si  le  faltare  el  segundo  plazo» 
Exceptúanse  de  esta  disposirion  los  comprendidos  en  la  lista  de  inscriptos. 

Art.  550.  Todo  alumno  de  enseñanza  doméstica  que  resida  en  el  pueblo  del 
hMtitttto  donde  tiene  su  matricula,  ó  á  menos  de  dos  leguas  de  distancia,  tendrá 
obligación  de  examinarse  en  dicho  establecimiento ,  del  propio  modo  que  si  bu** 
hiere  hecho  en  él  sos  estudios. 

.  Art.  551.  Si  el  alumno  residiese  á  dos  leguas  de  distancia,  verificará  el  exa- 
men en  cualquier  instituto  local  ó  colegio  privado  que  estuviere  dentro  de  un  rádioi 
Sual ,  presentándose  al  mismo  tiempo  que  lo  hagan  los  alumnos  de  estos  estahle- 
mientos. 

•  Art.  552.  Si  tampoco  se  hallare  en  el  caso  del  artículo  anterior  se  examinará 
ante  una  comisión  compuesta  del  cura  párroco,  presidente,  del  que  le  hubiere 
enseñado  y  de  otra  persona  que  nombrará  el  alcalde ,  y  que  hará  de  secretario* 
£1  examen  general  se  verificará  en  la  forma  prevenida  para  los  establecimientos 
pábllcos:  el  escrito  abrazará  un  trozo  del  primer  tomo  délos  autores  clásicos  y 
uno  de  los  temas  en  él  comprendidos  Kl  tribunal  hará  la  calificación ;  pero  esta 
qo  será  válida  basta  que  la  apruebe  el  director  del  instituto ,  á  cuyo  efecto  se  le 
pasará  el  expediente  con  las  dos  composiciones  escritas. 

Para  las  preguntas  servirán   los  programas  formados  por  los  profesores  del 
instituto;  y  en  las  papeletas  donde  los  jueces  proi>ongan  sus  calificaciones  se  ano- 
tarán los  nombres  de  los  puntos  6  secciones  que  hubieren  salido  en  suerte. 
<    £1  examen  será  también  público  en  el  sitio  que  el  alc^ilde  designe. 
.  Art.  553.    £1  articulo  anterior  se  entiende  solo  respecto  de  los  alumnos  de 
primer  año,  pues  los  del  segundo  se  examinarán  de  él,  en  los  extraordinarios  que 
precedan  á  su  admisión  á  matrícula  para  el  tercero,  en  el  establecimiento  donde 
vayan  á  proseguir  sus  estudios. 

Art.  554.  Los  comprendidos  en  los  dos  artículos  que  preceden  podrán ,  si  lo 
prefiriesen  ,  presentarse  á  examen  en  el  instituto  provincial  donde  tengan  su  ma« 
triottia ,  ya  en  los  ordinarios,  ya  en  los  extraordinarios. 
:  Art.  555.  Todo  ahnnno  de  enseñanza  doméstica  que  se  presente  al  examen  or- 
dinario en  el  expresado  instituto  optará ,  si  sacase  la  nota  de  sobresaliente ,  á  loa 
premios  anuales ,  en  concurrencia  con  loit  alumnos  del  mismo  establecimiento. 

Art.  556.    Los  que  se  presenten  á  los  exámenes  extraordinarios ,  ya  en  el  mis-- 
mo  instituto ,  ya  en  otros  donde  vayan  á  continuar  sus  estudios ,  podrán  obtener 
la  nota  de  sobresaliente  siempre  que  no  hayan  sido  suspensos  en  el  examen  ante- 
rior. Exceptúense  de  esta  disposición  los  comprendidos  en  los  arts.  550  y  551,  que 
tienen  obligación  de  presentarse  á  los  ordinarios. 
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SECCIÓN  DÉCIMA.  ' 

tn  TBÁIB  ACADÍaiCO  T  BB  UM  IBATAMIEMTIM. 

TITULO  PRIMERO. 

Dd  tr aje  é  insignias  académicas. 

Art«  S57.  En  \o%  actos  solemnes  y  particulares  de  los  establecimienios  ptfblleo# 
de  eoseñann,  los  consejeros  de  lostroccion  pública,  los  rectores  y  demás  depeii«* 
dientes  del  ramo  usarán  un  traje  especial  que  se  denominará  traje  académico. 
'  Art.  558.  El  traje  académico  lo  constituyen  la  toga  y  el  birrete ,  sobre  cuya* 
prendas  cada  clase  llevará  las  insignias  (pie  á  ella  correspondan.  Quedan  e]icep-< 
tnados  del  uso  de  este  traje  los  eclesiásticos ,  pero  no  del  de  las  insignias. 

Art.  559.  La  toga,  que  se  llamará  profesional,  será  Igual  en  todo  á  la  qii« 
«san  actualmente  los  alwgados,  con  man^  larga,  abierta,  doblada  yprendiJa  Á 
brazo  por  un  botón.  £1  birrete  será  también  igual  al  que  usa  dicba  clase,  de  seii 
lados  y  seis  ángulos  iguales.  Detrajo  de  la  toga  se  UeTará  traje  enteramente  negro; 
pero  en  los  actos  solemnes  se  usarán  corbata  y  guantes  blancos. 

Art.  560.  £1  ministro  del  ramo  y  director  de  instrucción  publica  no  tienen  S6<< 
ñalado  traje;  pero  llevarán  en  los  actos  solemnes  una  medalla  de  oro  esmailaday 
pendiente  de  un  cordón  de  oro  la  del  ministro ,  y  de  dos  pulgadas  de  largo  y 
una  y  media  de  vicbo.  £1  director  la  usará  en  la  misma  forma  señalada  para  loa 
consejeros. 

Art.  561.  Las  ibsignias  de  lo¿  coAsejerós  de  irtstfu^ion  pübllta  consistirán  ea 
una  muceta  con  cogulla  de  terciopelo  negro :  aqut^lla  cubrirá  el  codo  y  estará  cer- 
tada  i)or  delante  con  botones  de  dicho  color.  Llevarán  ademas  vnélillos  ó  liufioa 
de  encaje  blanco  sobre  un  vivo  encarnado  rosa ,  ajustados  á  la  muñeca  eon  bo^ 
tones  de  oro;  boria  de  seda  negra  de  un  palmo  de  larga  en  d  birrete,  y  al  pe« 
cho ,  pendiente  de  un  cordón  de  seda ,  formado  con  la  combinación  de  los  coló* 
res  con  que  se  designarán  las  facultades .  una  medalla  de  oro  esmaltada  de  nna 
pulgada  de  largo  y  14  lineas  de  ancho.  £1  secretario  usará  el  mismo  traje  que  los 
consejeros,  pero  sin  vuelillos.. 

Art.  562.  Del  mismo  traje  que  estos  funcionarios  usarán  los  rectores  de  ka 
universidades,  diferenciándose  por  el  cordón  de  que  pende  la  medalla,  que  en 
estos  será  negro. 

'  Art.  563.  Las  insignias  generales  del  magisterio  variarán  conforme  á  los  grados 
ncadémicos  de  que  se  hallaren  revestidos  los  individuos  del  cuerpo  universilario. 
Por  tanto: 

1."  Los  doctores  usarán  sobre  lá  toga  una  muceta  de  raso  del  color  con  que  sa 
designe  su  facultad ,  forrada  de  seda  negra  con  cogulla  grande.  La  borla  del  bir- 
rete será  de  seda ,  de  un  palmo  de  larga  y  del  propio  color  de  la  muceta. 

S.*  Los  licenciados  llevarán  la  muceta  igual  á  la  de  los  doctores,  pero  sin  borlt 
en  el  birrete. 

-  aj*  Los  bachilleres  que  sean  catedráticos  llevarán  nna  borla  de  seda  floja^  dé 
nna  pulgada  de  larga,  del  color  de  so  facultad. 

4.*  JjOS  regentes  de  segunda  clase  que  no  sean  bachilleres  llevarán  en  el  \Ax'» 
rete  botón  plano  azul.  > 

-  5.»  Los  profesores  que  no  tengan  grado  alguno  académico  usarán  en  el  birrete 
botón  plano  negro. 

Art*  564.  Los  colores  con  que  han  de  distinguirse  las  facultades  serán  t  blanco 
la  de  tec^gla ;  grana  la  de  jurisprudencia ;  amarillo  de  oro  la  de  medicina;  viiM 
Mo  la  de  farmacia,  y  azul  celeste  la  de  filosofía. 

Art.  565.  Los  que  en  jurisprudencia  ó  medicina  hayan  recibido  uno  solo  de  Ioé 
fp^dos  en  que  antiguamente  se  dividian  las  facultades,  usarán  ahora  loa  distinti- 
vos que  se  señalan  á  las  actuales  á  que  correspondan.  \ 

Art.  566.  Existiendo  varías  categorías  en  el  magisterio  ftiera  de  loa  grados 
académicos ,  tendrán  estos  sus  insignias  determinadas.  ?. 

Art.  567.  Los  decanos  de  las  facnltades  usarán  vuelillos  de  encaje  blanco  so^' 
bre  fondo  negro  •  ajustados  á  la  muñeca  por  botoneft  de  plata ,  y  medalla  de  orai 
de  igual  tamaño  á  la  de  los  rectores  de  las  universidades ,  pendiente  de  un  oor^f 
don  del  color  de  su  facultad  respectiva. 

•  Art.  56S.  Los  directores  de  los  institutos  tendrán  el  mismo  distintivo  qae  lo» 
decanos ;  pero  el  cordón  que  sujete  la  medalla  será  negro.  ^ 

•  Art.  569.  Los  catedráticos  usarán  pu^  blanco  ajustado  á  la  muñeca  por  bo« 
IbiMS  deplats,  coo  un  vivoM  color  de  ea  Iscultad  respectivif  U  nowla  s«r% 


en  todo  ¡goal  á  ti  d6  lo»  decanos ,  y  pendiente  de  mi  cordón  del  eotojf  correipotl« 
diente.  Los  catedráticos  que  no  ecM-eft  faon^tad  lierarán  la  medalla  de  plata. 

Art.  570.  Las  veneras  ó  mcdállád  dé  qfaef  baMait  los  artfculos  anteriores  ten* 
drán  en  su  anverso  lataroias  reales  con  la  leyenda  si|[aienle»  Elüabelh  II  pu- 
bliccB  instituUoni ,  v  en  el  reverso  un  sol  ra()iante  circundado  de  una  leyenda 
que  diga:  Perfundel  omnia  luce* 

Art.  571.    Ño  se  designa  traje  acadéqiico  álos  alumnos;  pero  asistirán  á  clase 
con  levita  de  color  oscoro ,  pAatahtt ,  corbata  iiegrt  y  sombrero  negro  redondo, 
é  €M  m  InlfK'  fjofíhí  de  paío  de  ookor  oscuro  y  con  visera.  Preb(1|ense  hs'cla- 
qttolaií»  fajas  ^  aambreros  gabbos,  botines  do  enera  y  todn-  prenda  que  esté  eft 
contradicdbn  con  el  dcenro  que  debe  reinar  en  las  aulas, 
f  Arlfc  &72.    Los  bedelts  de  las  Universidades  llevarán  un  ropón  <X)ii  manga  larga 
•Uerto  X  perdida ,  redonda  en  su  Femalc ,  sin  cuadro  de  ierciopelo.  á  Ift  esDami 
y  unidas  por  detrás  las  tuaHts  del  ropón  eir  forma  semicircular.  Usarátf  adcaü 
ferro  liei^ro  de  tercibpeie  sin  videra  y  oon  plDOw  también  negra. 
.  ÁtL  h79»    Dos  de  los  bedelea  llevarán  ni  hombro  matas,  siempre  qve  eatíé 
temido  el  enerpo  universitario ,  facuttad  ó  comisión  que  le  represente.   .  . 
;  Art;  57#.    £n  el  trbie,  histgQáas  y  medallas  se  sijetarón  todos  los^qne  deban 
usarlas  á  los  modelos  que  se  cireukn.  los  jefes  do  los  ealablecimictitos  m  per-» 
■rttirátt».  bajo  am  itesponsabllidad,  alteración  ni  modificación  aijgiiiiia'  eik  km  tni^ 
^bKÍ0Oias  sefiaindoa  á  km  respectivas  clases. 

Título  ü. 

» 

<  1M  tm  det  traje  é  imiffntaé  tkcaáénAécm 

Aft.  576*  Loa  CuncioiKirios  que  ^aan  autoridad,  solo  vestirán  el  traje  qué 
qaédn  aeinlaéa  en  lea  actos  académicos  y  de  eoriioracion ,  y  en  les  demás  usa* 
vái^  de  la  medalla  y  basten  de  oaat  d  ooneba  con  puno  de  oro  y  cordón  igual  al 
da  lí»  medalla. 

j  Art  576.  Los  profesores  entrarán  siempre  en  la  cátedra,  en  los  exámenes  y 
q|drcic^s  de  grados  coa  la  toga  profesional  y  la  medalla  de  su  clase ,  pero  sin 
otras  insignias  académicas.  No  estarán  obligados  sin  embargo  al  use  de  la  toga 
M  qae  hayan  de'  haeet  experimentos  ó  demostraciones  iirácticas. 
'  Artí  577.  Losindividiios  que  liaya»  recibido  el  grado  de  doctor  en  mes  de  una 
facultad  pueden  mezclar  los  hilos  de  ambos  colores  en  la  borla  por  partes  iguales. 

Art.  578.  Leo  (raies  de  las  clases  superiores  se  usarán  en  la  forma  prevenida  en 
loe -articuloa  anteriores,  sin  meiclar  ningún  otro  distintivo.  En  su  consecuencia 
los  rectores  que  ^ean  doctores  no  podrán,  mientras  lo  fueren,  usar  esle  úitimo 
traje. 

>  Art.  570.  Cufliido  se  rennan  los  individuos-  que  gozan  de  traje  académico  niii* 
guno  podrá  usar  sobre  él  condeooraclones  de  ninguna  especie  fuera  de  las  uníver* 
Atvba ,  excepto  el  que  presida» 

Art.  580.  Los  catedráticos  míe  fueren  consejeros  solo  podrán  usar  del  traía  so* 
Uado  á  esto  úKÍma'cla}M}  cuanao  el  claustro  csié  presidido  por  el  ministro:  y  «sis* 
ta  en  cuerpo  el  consejo. 

•  AK»  501.  El  ministro  y  director  de  instrucción  pública  soío  usarán  la  medalla 
de  que  se  habla  en  el  art.  500 ,  mientras  desempeñaren   sus  res|>ec4ivos  oargoa» 

•  Arf.  582.  EO  el  mismo  caso  se  bailan  los  decanos  y  directores  de  iñstilnfo  res- 
pecto del  uso  de  las  insignias  con  que  se  distingue  su  categoria. 

•  Arf*.' 560.  Los  que  hubieren  sido  consejeros,  rectores  y  catedráticos  usáráo  A 
Meque  liéis  está  señalado,  pero  sin  medalla  ni  bastón.  Exceptáanse  los  que,  sal^ 
voios  consejeros ,  hubiesen  renunciado  sus  destinos ,  los  cuales  no  gozarán  de  eatf 
doroclioL 

•  Loa  conseijes  lievorán  siempre  dos  galones  en  la  bocamanga  del  Crac  é  leviti^ 
DO  señalándose  para  esta  clase  niogno  otro  distintivo^ 

>  Aft;  3Si.  Éntrale  aeñalado  en  ef  art.  572  á  los  bedeles  se  entiende  para  los  actos 
solemnes.  Para  el  servicio  diariousarán  (raje  oscuro  con  un  galón  ancho  sobre  la 
booMüngá  de  la^levita.  Se  prohibe  expre^amMite  á  esta  clase  el  uso  de  la  rapa^den- 
tro:det'  establoci miento ;  pero  podrá  llevar  en  el  invierno  abrigo  ceñido.  Este  trajo 
aer# extensivo  k  los  dependientes  de  los.  institutos. 

Art.  585.    Dentro  del  ámbito  señalado  para  el  claustro  en  el  local  d^tinado  á  \^ 

«Abracion  dinibs  actos  acadérnicos  no* podrá  colocarse  nadie  que  no  llecte^  el  traje 

é  insignias  académicos ,  aun  ciiandopertenezea  al  mismo  claustro. 

•'  Si  «oeptlUní  d4  esta  dispoaicion  M  ministro  i  dlroctor  de  instmcciónpúblka, 

#i|obíÉnMor  df  U  yroviaola;»  kM  vUtodoc^  ragiot  <)u«  nombro  el  goU«ra«  füf 


k  Mcpcecta  de  Un  estll^leetnle&tos  ée  enw&aaiá  y  Ibt  aHoc  ftandotttrlot  d  per» 
•eiiajcs  que  sean  inTitados  I  los  eipresadM  actos.  ?  -  *  •  ^ 

Arl.  sae.  Los  jefes  de  los  Mt^lecimieiitos  serán  responsables  en  todas  sao  pac* 
tes  del  camplimiento  de  estas  disitosicíones;  y  no  permitirán  bajo  preteito  algniid 
que  las  personas  qne  estén  bajo  su  dependencia  dejen  de  usar  su  respectivo  traje 
en  la  IbraM  y  casos  qneics  estuvieren  señalados. 

TITULO  111. 

De  tos  tratamieMm. 

Art,  5S7.  Los  daostros  de  las  uni?ersidades  tendrán  el  tratamiento  de  Ilmíri^ 
iima» 

Art.  588,  Los  individuos  del  mismo.,  cuando  este  se  baile  reunido ,  se  darán  re« 
¿{procamenle  el  de  Señoría. 

Arl.  589.  £1  r«^torde  la  oniversidad  central  (endr&  el  tratamiento  de /fili/ri« 
itma.  Los  rectores  de  las  deroas  universidades  el  de  Scñoria, 

Art.  590.  £i  mismo  tratamiento  se  dará  de  oficio  i  los  decanos  de  las  faculta- 
des, directores  de  instituto  y  jefes  de  escuelas  especiales. 

Disposición  general.  . 

Art.  591.    Quedan  derogados  todos  los  decretos ,  reales  órdenes ,  reglameatoi  y 
4emas  disposiciones  que  se  onongan  á  los  articulo»  del  presente  reglamente. 
Madrid  10  de  setiembre  de  1851.— Arteta.» 

Real  orden  db  24  db  setieníbrb,  mandando  establecer  en  Ma« 
drid  un  observatorio  astronómico. 

(Gaceta  del  30  de  setiembre  y  núm.  6287). 

Otra  de  7  pe  octubre,  sóbrelos  estudios  necesarios  paraop* 
lar  al  grado  de  licenciado  y  doctor  en  filosofía. 

«Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  Tarias  consultas  qne  han 
elevado  los  rectores  de  las  universidades  acerca  de  los  estudios  qne  para  optar  á:  los 
grados  de  licenciado  y  do<:lor  en  filosofía  deberán  exigirse  á  los  jóvenes  que  hayaft 
empezado  su  carrera  con  arreglo  al  plan  do  1847. 

.  £nterada  S.  M.  de  las  razones  que  motivan  dichas  consultas ,  y  deseando  con-* 
ciliar  los  iolereses  de  los  que  han  em|>ezado  sus  estudios  antes  de  puMicarse  .el 
i^ütno  pian,  con  las  modificaciones  que  este  ha  introducido  en  el  sistema  de  eesc- 
nanza,  se  lia  dignado 'disponer ,  de  couformidad  con  el  dicta  mep  del  real  coniste 
de  instrucción  pública,  que  los  lóvenes  que  á  la  publicación  del  plan  de  1860  bu* 
biesen  cursado,  por  lo  menos,  la  mitad  del  tiempo  que  por  el  anterior  sé  esLÍgia 
para  la  carrera  de  filofofía,  puedan  concluirla  y  graduarse  con  los  estudios  y  tiem- 
po  que  en  estese  prefijaban  ,  si  asi  les  conviniese;  pero  ^ue  los  que á  la  publica* 
clon  del  mencionado  plan  de  1850  se  hallaban  mea  atrasados  en  su  carrera,  ae 
sujeten  precisamenie.  si  quisiesen  continuai  la ,  alo  que  en  el  mismo  se  previene. 

De  real  drden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  etecto  consiguientes.  Dio^ 
gnarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  7  de  octubre  de  1851. — Arteta.*-S'eñor  di- 
rector general  de  instrucción  pública.» 

*'  REáL  DBCRBTo  DE  12  DE  NOviEMBRBy  Suprimiendo  la  dirección 
general  de  instruceion  ptíblica  y  dejándola  a  cargo  del  subdceirelQ^ 
rio  de  Gracia  y  Justicia. 

Real  óndem  db  20  de  noviembre,  sobre  el  sueldo  de  los  pro- 
fesores de  ialin  y  castellano  de  los  institutos. 

«Dada  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  varias  consullas  elevadas  por  diferentes 
rectores  de  universidad  y  directores  de  instituto  acerca  del  modo  y  forma  de  lle- 
yñr  k  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  138  del  reglamento,  S.  M.  se  ha  servido  ra* 
solver : 

Primero.  Que  en  los  institutos  agregados  se  satisíaga  á  los  catedráticos  de  totin 
7  castellano  la  gratificación  de  lOOO  rs.  que  les  concede  el  precitado  articulo,  déla 
manera  que  se  pagan  las  sustituciones  de  cátedras. 

Segundo.  Qué  en  los  institutos  provinciales  y  locales,  los  directores  de  lea 
mismos,  en  onion  con  las  juntas  inspectoras,  determinen  la  gratificación  queden- 
tro  de  los  e\presados  lOOO  rs.  hayan  de  percibir  dichos  catedráticos ,  teniendo  en 
cuenta  d  trabajo  que  les  ocasione  el  mayor  6  menor  número  de  sus  alnmooe .  y 
conriderando  también  la  situación  económica  del  establecimiento : 

Y  tercero.    Qne  en  los  instituios  donde  no  hubiere  exlsteneiaa  por  raioD  de  fiMi« 
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9M|  EL  PUICOO  NONUUIO» 

éoé  MbfUBleí  6  Ím|>revMoi  ptra  pagw  las  mcneionadM  mUlle»el(Miflt»  é,iaktÍB. 
«tai  DO  iNiedm  ler  Inelotdaácn  loi  presapuettos»  ae  conüderen  las  mtaoiu  como 
BQ  crédito  que  podrá  aar  aatisfecho  por  modio  de  un  presupuesto  adicional  al  del 
ano  reapecUvo. 

De  real  drden  lo  digo  á  ▼.  S.  para  au  iuteligeocia  y  efectoe  cooaiguieotct*  Dioa 
goarde  á  V.  S.  mocboa  añoa.  Madrid  30  de  iio?ieau>re  de  lasi.-^Ionaaleí  Bo* 
Mero  ^af  ••••»* 

Ote4  db21bb  hoviembre,  sobre  los  derechos  y  preeminencias 
académicas  de  los  graduados  en  ciencias  filosóficas. 

«Con  motivo  de  beberse  suprinido  por  el  plan  vigente  de  ealndioa  la  sección 
de  ciencias  filosóficas  de  la  facultad  de  filosofía  •  se  ban  suscitado  dndia  por  loe 
rectores  de  algunas  universidades  acerca  de  los  derechos  y  preeminenrias  académi- 
cas que  los  graduados  en  la  sección  suprimida  deben  conservar  después  de  la  pu« 
blicacion  del  plan  que  rige.  Enterada  la  reina  (Q.  O.  G  )  de  las  indicadas  eonsul«  . 
ikCf'fMo  Bobre  enas  el  dictlmen  del  real  consejo  de  instrucción  pública,  se  bi 
dignado  bacer  laa  aclaraciones  siguientes : 

Primera.  Los  licenciados  en  la  suprimida  sección  de  ciencias  filosdficaa  conser- 
taran  Um  consideraciones  y  preeminencias  consiguientes  al  grado  en  los  cUuatroa 
nneralea  de  la  bcultad  de  fllosofla ,  del  mismo  modo  que  las  disfrutaban  en  virtud 
iel  plaadel847. 

SM^uada.  Loa  llcenciadoa  en  la  sección  referida  conservarán  igualmente  el  dero» 
cho  de  presentarse  á  oposición  cuando  la  materia  ó  asignatura  de  que  sea  objeto  la 
cátedra  vacante  corresponda  á  alguna  de  las.enseoanias  que  constituían  loa  eatndioa 
para  la  licenciatura  en  ciencias  filosóficas. 

Tercera.  Dicbos  licenciados  podrán  obtener  igual  título  para  las  secciones  de  li- 
teratmra  ó  administración  •  segnn  el  ptan  vigente*  siempre  que  liagan  y  prueben  los 
eatndioa  que  para  ello  lea  falten ;  pero  sin  sujetarse  á  nuevos  ejercicios  ni  acto  aca- 
dánlco  para  el  grado.  En  este  caso ,  á  los  yie  lo  soliciten ,  se  les  cambiará  d  título 

r  anteriormente  obtuvieron  por  el  de  licenciado  en  literatura  ó  administración, 
«tro  gaato  que  los  derechos  de  expeilicion  del  nuevo  titulo. 
Cuarta  y  óltimn.  Los  que  bubieren  obtenido  ya  el  título  de  regente  de  primera 
dase  en  la  referida  sección  de  ciencias  filosóficas ,  al  cambiar  el  de  licenciaoo ,  po- 
drán obtener  del  mismo  modo  que  este  el  de  regente  de  igual  clase  en  literatura  ó 
administración;  pero  si  todavía  no  le  hubieren  recibiio » tendrán  que  sujetarse  para 
obtenerle  á  los  ejercidos  prevenidos  al  efecto. 

De  real  orden  lo  di^o  a  V.  oara  su  intdigenda  y  eCeetoa  correspondientes.  INos 
guarde  á  V.  mucboa  anos.  Madrid  21  de  noviembre  de  issrl.— Gonuleí  Romero. 
— Sr.  rector  de  la  universidad  de...» 

^  Otra  de  31  db  BiaEifBRE ,  para  que  en  cada  universidad  se  con- 
ceda  gratis  un  girado  académico  con  el  objeto  de  solemnizar  el  na- 
cimiento da  la  princesa  de  Asturias.     . 

OfRA  DE  IGUAL  FECHA,  mandando  celebrar  exámenes  extraor- 
dinarios para  nombrar  maestros  de  instrucción  primaria  con  igual 
objeto. 

OTRá  DB  IGUAL  FECHA,  niaudando  celebrar  exámeues  exlraordi- 
aaríos  en  las  escuelas  normales  con  igual  objeto. 
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IMDICÍ3 


INI  LAS  LEYES  „  DECRETOS   Y  JÁBALES  ÓHDSNVS  PD1UGA0ÁS  Dlfl^ 
0B  1.*  DE  JULIO  HASTA  31  BE  BIOEMBEE  DE  1851  • 


ORGANIZAat^  lUDiaAL. 

Setiembre. 

se.    Real  decreto  sobre  el  ejercicio  de  la  jurUdicion  de  loa  alcaldes  y 

sus  tenientes. «    •    •    •    433 

Octubre. 

1.*    Real  órdeo  mafidando  que  los  Oséales  nombrm  en  cada  Jugado  un 

sapknte  de^  promotor  ümsI. Id» 

id.    Otra  sobre  las  liceneias  que  los  fiíeales  pueden  conceder  á  sos 

respectivos  subordinados •    •    •    •    .     id. 

31.    Otra  sobre  las  subastas  de  los  oficio»  enagenados.    .    .    ,   ^    •    434 

Piciembre. 

11.    Real  decreto  sobre  el  modo  de  computar  la  antigüedad  de  los  • 

presidentes  de  sala  en  las  audiencias Id. 

id.    Otro  suprimiendo  los  agentes  fiscales  de  la  audiencia  de  Manila 

y  creando  en  su  lugar  los  abogados  auxiliares id. 

33.    Real  orden  mandando  que  d?je  de  hacerse  á  los  jueces  el  descuf  n- 
•     to  de  monte  pió 435 

id.  Otra  para  llevar  A  efecto»  por  lo  respectivo  al  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia .  el  real  decreto  de  8  de  agosto  y  el  de  28  de  no- 
viembre de  este  año,  en  la  parte  respectiva  á  los  empleados 
públicos •    •    •    .    .     id. 

87.   .Otra  para  que  los  jueces  dejen  de  percibir  derechos  desde  U*  de 

enero  de  iS63 437 

id.    Otra  mandando  á  los  jueces  visitar  los  protocolos  de  los  escriba- 

públicos id. 


SRJUiaANlRNTO. 

Julio. 

16.  Real  orden  para  que  las  multas  que  se  impongan  á  los  periddicoc 
por  Infracciones  que  no  sean  delitos  se  realicen  sin  acudir  a  loa 
depósitos '   .    .    .    113 

}2.  Otra  para  que  los  alcaldes  se  Valgan  de  los  escribanos  numera- 
rios cuando  actúen  en  diligencias  judiciales id. 

31.  Otra  sobre  el  modo  de  estender  las  requisitorias  qoe  pasan  loa  go- 
bernadores á  la  guardia  civil  par^  captura  de  loa  reos.    •    •    114 


• 


3t.  Otra  dedarADdo  los  eaios  en  que  los  guardias  dvfles  deben  re- 
rolar  los  nombres  de  los  que  les  denuncian  algún  delito.    •    .    U4 

Agosto. 

$0   Real  decreto  reformando  las  leyes  Yigentes  sobre  el  uso  del  papel 

sellado T 116 

t3.    Real  orden  mandando  ejeeutar.por  los  tribuyales  de  justicia  el  oon- 

renío  entre  España  y  tíeMepa,  ratificado  en  28  de  julio  úUimo.    139 

Setiembre. 

6.    Real  decreto  creando  un  papel  de  multas  para  Ultramar.    •    .    •    43S 

20.  Otro  sobre  el  modo  de.  proceder  en  las  demandas  contra  k  ha- 

.    w ;  ;    4M4a T .......'.     I#; 

Oelnlire. 

1.*    Real  orden  aprobando  la  siguiente  instrucción  para  llevar  á  efecto 
el  real  decreto  de  8  de  agosto  de  1851  sobre  imposición  y  co- 
branza de  la  renta  del  papel  seÜadOy  documentos  de  giro  y  multas.    439 
4.    Otra  mandando  cumplir  el  decreto  anterior  por  los  tribunales  de 

justicia. 444 

30.  Otra  para  que  el  importe  de  las  caballerías  aprehendidas  con  con- 
trabando se  aplique  á  los  aprehcnsores.    .    « id. 

id.    Otra  sobre  la  distribución  de  los  comisos  de  menor  cuantía.    .    •     id. 

NÓTiémbra. 

11.  Real  decreto  sobre  la  interpretación  del  artículo  51  del  real  de- 
creto de  30  de  diciembre  de  ISiO,  que  establece  el  modo  de 

»  .1         proceder  del  consejo  real • 44^ 

14.    Otro  autorizando  al  (Ucal  del  tribunal  supremo  de  justicia  para 

pedir  por  ^f  las  causas  fenecidas id. 

'lis.  Real  larden  determinando  los  derechos  que  &e  han  de  abonar  á 
los  profesores  de  la  academia  de  San  Fernando,  que  por  encar- 
go de  ella  y  i  petioion  4e  parte  informen  como  peritos  en  nego- 
cio^ judiciales id. 

Diciembre* 

'3.    Otra  aclarando  el  real  decreto  de  8  de  agosto  último  sobre  el  nú- 
*             mero  lie  renglones  que  ha  de  contener  cada  llana  del  papel  se- 
llado.   .    .    .    .    ; .    .    44S 

21.  :Rieat  decreto  concediendo  indulto  con  meíiro  del  naeimiento  de  la 

I  princesa  de  Asturias id. 

23.  Real  orden  mandando  llevar  á  efecto  d  capítulo  cuarto  del  decre- 
to de  $  de  agosto  sobre  el  papel  sellado ,    .    .    447 

27.    Otra  para  que  ios  escribanos  y  relatores  pongan  nota  en  los  autivs 

de  estar  escritos  en  el  papel  correspondiente.    »•••.•     id. 

DERECHO  aVIL. 
Agosto, 
ftl.    Real  orden  prorogando  el  plazo  para  tomar  razón  en  el  registfo  da 

hipotecas  de  los  documentos  antiguos.        •129 

*  Octubre. 

17.    Real  dbcreto  determinando  las  condiciones  que  han  do  Icu.r  los 
*    contratos  celebrados  en  el  extranjero  para  ser  v  Alidos  en  España.    447 

DERECHO  INTERNACIONAL. 
Julio. 

22.  tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  entre  U  España  y  la  república 
1 1 .        de  Nicaragua ,  firmado  ep  Mddrid  el  dia  25  de  julio  de  1850,  y 

ratificado  en  22  de  julio  de  18ól.  . 129 

ta.    Convenio  entre  la  España  y  la  Cerdeíia  para  el  recíproco  complt- 

nMCiMo  de  laa  sentencias  ó  acuerdos  expedidos  por  los  tribunales 

,  •      .    die  ao^NM  paisas  en  materia  civil  ordiaaria  y  oomsiciali  firmado 


m 

^    en MMáM.m 30  di  jiMb de  r^l«  }  rilifl|»d^|NVC S^'V;  Cfieii  -^^ 
side  julio.   ^   ^  ^   ^  ^  , •    •    •    .    133 

DERECHO  CANÓNICO. 

Jolfo, 

•  25.    Real  decretó  fijando  lai  realas  á*  aüe  han*  de'ajiutartfe  las  proTh 

alones  de  mitras  j  dignidades  eclesiásticas 133 

Agosto.  í    ,' 

3.    Real  órdén  sobre  el  tratamiento  que  corresponda  á  los  inditiduos 

del  tribanal  de  la  Rota. ;    .  .139 

Setiembre. 

M.    Real  decreto  sobre  la  manera  de  proceder  en  los  expedlenln  fara 

la  edificación  y  reparación  de  templos 443 

Octubre. 

10.    Realdráen  declarando  eou  derecho  i  pensión  loa  edesi&sttoos  que 

•  -están  sufriendo  eondenas  canónicas •  .    .    «  • .    449 

í*!.    Real  decreto  mandando. publicar  las  Wttaa  apostólicas  de  Sa  fian- .  ' 

tidad  confirmando  el  coácordatOé •    .     Id. 

•  Letras  afiostolloas HO 

•  4d.    Otro  mandando  oonthraar  por  ahora  los  obispados  cientos.    •    .  .  #53 

31.  Otro  soprímiendo  el  tribunal  del  excusado.    ..,«.•..    éM 

•  93.  •  Real  orden  publicando  el  motu  propio,  de  la  Santa  Sede  ^ue  suje- 

ta A  los  ordinarios  las  casas  de  regulares  qUe  se  estableseSn 

en  Bspafta. « .*..'•.  435 

•     "  Noviembre. 

14.    Real  decreto  sobre  la  residencia  «le  los  ecIesiáEt'cos  en  sos  Iglesias,     id. 

'  M.    Otro  mandando  arreglar  jr  completar  conforme  al  concordato  el  •> 

peisanal  de  las  iglesias  metropolitanas.     .......  433 

'id.    Otro  determinando  las  parroquias  que  han  de  llamarse  urbanas 

y  rurales,  con  arreglo  al  concordato •  457 

id.    Otro  psra  que. los  diocesanos  nombren  arciprestes. Id. 

id*    Otro  sobre  la  organización  de  las  catedrales  y  colegiatas.     .    .  453 

29.    Otro  para  la  ejecución  de  los  arts.  31,  33  j  33  del  concordato.    .  460 

Diciembre. 

8.  Otro  sobre  la  entrega  á  la  Iglesia  de  los  bienes  eclesiásticos  que    ■ 

deben  devolrórsele  con  arreglo  al  concordato )61 

9.  .  Otro  sobre  el  modo  de  proceder  en  la  enagenacion.  de  los  bieufs   .  ^ 

ecle8Í4»ti(ros  devueltos  &  la  Iglesia 463 

14.  Real  orden  parala  ejecución  del  art.  30  del  concordato.    .    •    .    465 

15.  Otra  estableciendo  el  modo  de  que  ba  de  proceder  la  administra- 

ción en  la  formacion.de  los  inventarios  do  los  bienes  que  han      . 

de  entregarse  al  clero « '466 

3 i.    Otra  mandantloque  los  prelados  díoceíanos  bagan  propuestas  para 

(téaie  17)    la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos.    ...••.•  467 

M.    Otra  para  ú  ejecución  del  decreto  de  14  de  noviembre»  sobro  ia  . 

reiyudencia  de  los  eclesiásticos 4l3 

•  DERFXUO  ADMINISTRATIVO. 

ORGAKIZaClOír    ADMllllSTAATlVa* 

Julio. 

3»  ;R6al  decreto  declarando  la  categoría  que  disfrutarán  e;t  le  sg^  ^w 
cesivo  los  funcionarios  de  la  carrera  diplomática  en  d  consejó 
,   .         real. 139 

32.  Real  orden  pidiendo  informes  á  los  gobernadores  de  las  provii^- 

cias  »obre  las  leyes  de  ayuntamientos »  dipulapiones,  consejos 

provinciales  y  gobiernos ...».,««    id* 

Agosto.  ;  • 

9A*   Ley  para  ia  organisaoion  del  tribunal  de  euentaa.    «   .   •    •   •    id« 


31.    Retí  deeret»  seftaláDdo  d  Mteldo  delM  mbitlrtt  del  liibaiuil  de 

eoeotaf.    ••••••.•••.••....•••..    149 

id.    Real  órdeo  mandando  al  Irllmnal  de  eaentae  qne  proponga  U  plan- 
la,  número  y  eneldo  de  loe  contadoree  y  d^mu  foncionarioe 

auballernoe • id* 

Setiembre. 

30.    Real  decreto  reetabledendo  la  plaza  de  agente  de  preces  á  Roma.  4e« 

30.  Otro  creando  el  conMJo  de  Ultramar id. 

Id.    Otro  iuprímiendo  la  secdon  de  Ultramar  del  consejo  real.    .    .  470 

id.    Otro  creando  la  dirección  seneral  de  Ultramar id. 

id.  Real  orden  sobre  el  despacno  de  los  negocios  de  Ultramar  pen- 
dientes en  el  consto  de  estado. 471 

Octobre. 

90«    Real  decreto  reorganizando  el  ministerio  de  Fomento,  y  atribo* 

yendo  al  de  Grada  y  Justicia  los  negocios  de  instraecion  pública,  id. 

II.    Otro  sobre  la  proTísion  de  los  destinos  de  iiadenda.       •    i    .    •  id. 

id.    Real  orden  sobre  el  mismo  asnnto •    •    •    .  47S 

34.    Real  decreto  sobre  el  uso  de  títulos  extraojeroe id. 

95.    Otro  organizando  la  presideoda  del  consejo  de  ministros.    •  *•    •  473 

id.    Otro  Of^anifando  la  dirección  de  Ultramar* id. 

93.  Otro  sobre  las  condidones  necesarias  para  obtener  cruces  f  con- 
decoraciones.       474 

39.    Real  orden  aprobando  el  reglamento  para  el  consejo  de  Ultramar.  47s 

31.  Rtal  deerelo  clasificando  j  organizando  ios  empleados  de  las  fá- 

líricas  de  tabacos •    478 

NoYíembre. 

1.*    Otro  organizando  la  junta  de  la  deuda  del  Estado 479 

93.    Otro  sobre  el  modo  de  expedir  los  títulos  en  el  papd  sdlado 

correspondiente  á  los  funcionarios  púb'icoe. 431 

id.    Real  drden  para  ilcTar  á  efecto  ei  decreto  anterior  respecto  á  los 

funcionarios  de  badenda 433 

Didembre. 

5.    Real  decreto  organizando  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 

la  sección  de  instrucción  pública 434 

9.    Real  orden  dedarando  que  tos  matriculados  de  marina  queden 

exeutos  dd  cargo  de  recaudadores  de  contribuciones.    .    .    .    435 

10.    Otra  para  llevar  á  efecto  el  real  decreto  de  33  de  noviembre, 

sobre  expedición  de  títulos  á  los  empleados id. 

13.    Otra  sobre  las  atribocicnes  de  los  jefes  de  sección  de  instruedon 

pública  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 433 

le.    Real  decreto  organizando  la  secretaria  de  Estado id. 

17.  Real  órdeo  para  llevar  á  efecto  por  el  ministerio  de  la  Gol>sma- 
don  el  real  decreto  de  38  de  noviembre  sobre  expedición  de  tí- 
tulos á  los  empleados 433 

33*    Otra  para  la  organización  de  las  casas  de  corrección  de  mujeres,     id. 

35.    Otra  sobre  el  modo  de  pagar  sus  títulos  los  empleados  de  inBkue- 

don  pública ••.•.••    439 

uunucoon  runucA. 

Julio. 

l.e    Real  drden  determinando  que  los  cursantes  que  en  los  exímenos  - 
ordinarios  bubiercn  redoido  la  nota  de  mediano  ó  bueno,  pue- 
dan entrar  eo  los  extraordinarios  A  mejorar  de  censura.    .    •    150 

13.  Otra  nccedicndo  á  que  varios  catedráticos  de  institutoi  den  gra- 
tis la  enseñanza  especial  de  la  carrera  mercantil.     .    .    .    .    151 

^3.    Otra  sobre  los  premios  que  deben  distribuirse  en  las  universidades,      id. 

31.    Otra  contestando  i  una  consulta  sobre  ú  ban  de  adjudicarse  pre- 
>    mios  en  las  clases  en  que  no  baya  seis  alnmnos  eobresaüentee.     id. 


MI 

ao.    Real  decreto  pookndo  á  eirgo  del  ministerío  de  InstniceíoD  pü- 

.      blica  U  eneeftaiiia  para  la  carrera  del  notariado 151 

26.    Real  orden  determinaÍMlo  la  enaedansa  que  ha  de  dar&e  en  el 

instituto  industrial  de  Madrid 15S 

18.    Otra  mandando  liacer  en  dos  plaioa  el  pago  de  las  matriculas.    .    15ft 

SetiemtNre. 

§ 

I.*    Real  orden  sobre  las  escuelas  dH  notariado. $i% 

10.  Real  decreto  aprobando  y  mandando  ejecutar  el  adjunto  reglamen- 

to de  estudios. •    ^    .    •    •    •    .  id. 

Reglamento id. 

S4.    Real  orden  mandando  citableoer  en  Madrid  un  obseryatorlo  as- 
tronómico   S84 

Octubre. 

7.  Real  orden  sobre  los  estudios  necesarios  para  optar  d  grado  de  Ji- 

cenciado  y  doctor  en  filosofía id. 

NoTíembre.  ' 

11.  Real  decreto  suprimiendo  la  dirección  general  de  instrucción  pú* 

blica Id. 

10.  .  Real  orden  sobre  el  sueMo  de  los  profesores  de  latín  y  ca&telUh 

no  délos  institutos id. 

7U   Real  orden  sobre  los  derechos  y  preemicencias  académicas  de  los 

graduados  en  ciencias  flioeóftcas 58S 

Diciembre. 

31.    Real  orden  para  que  en  cada  universidad  se  conceda  gratis  nn 

{;rado  académico  con  el  objeto  de  soleinniíar  el  nacimiento  de 
a  princesa  de  Asturias id. 

id.    Otra  manJando  celebrar  exámenes  extraordinarios  para  nombrar 

maestros  de  instrucción  primaria  con  igual  objeto id. 

id.    Otra  mandando  celebrar  exftmenes  extraordinarios  en  las  escuelas 

nomules  con  igual  objeto. id. 

SERVICIO  DB  SAICIDAD. 

Setiembre. 

28.    Real  órdeu  sobre  cuarentenas 489 

Octubre. 
0.    Otra  dictando  á  los  gobernadores  varias  disposiciones  sanitario.    490 

MONTES. 

Octubre. 

14.    Real  orden  mandando  hacer  siembras  r  plantaciones  de  árboles 

en  los  montes  del  Estado  y  de  los  pueblos. 490 

ESPECTÁCULOS  PCBUCOS. 

Setiembre. 

18.    Real  Men  autorlsando  á  los  gobemadons  de  proyfaicia  para  pef- 

ndtir  la  apertura  de  teatros. id. 

Octubre. 

10.    Otra  suprimiendo  la  presidencia  de  la  autoridad  en  los  teatros.    •    491 

QUIETAS. 

Octubre. 

14.    Real  orden  aprobando  nn  dictamen  del  consejo  real  sobre  dedara- 

don  de  soldados  de  los  subditos  extranjeros.    ..••••     id. 

Noviembre. 

8.  Otra  sobre  el  modo  de  justifloar  la  pobreta  que  sirve  de  exeepdoB 

•     encías  quintas*    •    •    « #491 


m 

Til  nt'BMi>  A 

IS.  *  Otra  ifeelM'ft^do  qae  U  exeepelon  de  apreii€iKÍ«r  un  prdlúgo  no 

aprorecha  al  qoe  redime  eon  eooo  ra;  la  etierte  de  acMado.    •    49S 

.      .  COBAEOa. 

•  •  « 

'     *  Setfenbre. 

S«    Otra  aobre  el  porte  de  correoa  de  loa  periódicoa  que  ae  dirijan  á 

•  •  Ultramar. • .*  é93 

34.    Beal  decrMo  aobre  el  franqueo  de  la  eorreapondencia  de  Ua  auto- 

•  rídadea.. 494 

Octubre. 

11.    Real  orden  auspcodíendo  el  decreto  anterior  basta  1  .*  de  enero.    .     id* 
id.  '  Otra  dictando  medidaa  para  asegurar  la  velocidad  de  loa  correos.  .     id* 

Noviembre. 

30,    Real  decreto  sobre  el  porte  de  correo  qae  deben  pa^ar  loa  Impresos.    495 
id.  'Otra  'aobVe  el  modo  di»  proceder  laa  administrácionea  de  correoa 

con  las  cartas  deroeltas id. 

Diciembre. 

*   17. '  Real  detreto  nara  llevar  á  efecto  el  de  24  de  setiembre  sobre  la 

franquicia  de  la  correspondencia. 490 

25    Real  orden  para  indemnizará  las  autoridades  loa  gaaloa  de  ccrrcoa.     id. 

OBEAS  PCBUCAa. 

Jo  lio. 

19.    Real  orden  sobre  loe  depositoa  quo  deben  hacer  loa  láoiladorea  de 

obras  públicas •    .    •    17a 

Noviembre. 

.  90.    Ley  autorizando  á  una  empresa  para  canalizar  el  Ebro  desde  Za- 
ragoza iiasta  el  mar 490 

Diciembre. 

17    Real  decreto  dando  realas  para  la  recaudación  é  inversión  de  loa 

arbitrioa  de  pueitoa 497 

» CAMinOS. 

Agosto. 

é.    Beal  deoreto  eoneediendo  al  proyectado  ferro-carril  de  Madrid  á 

Imm  loabenefloioa  de  la  ley  de  20  de  febrero  de  1960.  .    .    .    177 
id.    Real  orden  mandando  practicar  loa  estudios  para  el  ferro  carril  de 

Aranjupz  á  Almansa 178 

7.    Otra  mandando  praettcar  loa  estudloa'  para  la  unión  del  Ebro  y  el 

Duero id. 

Diciembre. 

19.    Real  deoreto  mandando  construir  un  ferrj-cárril  desde  Aranjuez  á 

Almansa •    49« 

id.    Otro  para  la  eoDatracdmi  del  forro  carrü  do  Alar  á  Santender.    •  « id* 

iiisTiTüCioiXBa  DB  cBÉnrro. 

I  ^  Diciembre. 

15.    Ley  reorganizando  el  banco  español  de  San  Fernando.-  ...  *  td. 

IMPUESTOS  INDIBBCTOS. 

.  Agosto. 

'    3.  «Real  Men  aobre  el  derecho  de  consumo  que  debe  pagar  la  éerve- ' 

za  blanca  de  roaa. 171 

-     Setiembre.    •    .  ,     .     ;. 

'  17.  *OCra  aobre  la  libre  venia  de  loa  artíoulot.deiconMaio.  •    •    .    ,499 


Í5d3 

Diei^nbre. 
J  ygbhit.  ■••'Hgi. 

.    i:>.    Otra  pidiendo  informes  á  los  goberoadórra  de  ías  ^roTÍnciáViso-' 

bre  los  por  Usgos  y  pontazgos  existentes.    ...#;••  499 

.    28.    Otra  dictando  reglas  para  la  ejeencion  ác\  derecho  de  puertas.    .-  •  id. 

'.   31.'   Real  decreto  estableciendo  nuevas  tarifas  para  el  derecho  de  puertas.  50 1 

lUFUESTOS  DIRECTOS. 

Noviembre. 

'     !.*•   Aeal  decreto  creando  una  comisión  de  estadística 503 

4.    Real  orden  eximiendo  del  5  por  loo  de  arbitrios  los  repartos >Te« 
ciñóles id 

c    .  ^     ,  ' 

ADUANAS   T   ARANCELES. 

•  ...  Julio. 

9.    Real  orden  sobre  el  modo  de  rematar  ios  buques  contrabandistas 

aprehendidos 171 

'     14.    Otra  sobre  el  derecho  de  introducción  de  loi  alfileres  de  paly  de, 

rosa ......'  172 

id.     Otra  sobre  el  derecho  de  introducción  del  abono  líquido.  .     .    .'id. 
15'.    Otra  sobre  las  rebajad  que  se  pueden  hacer  á  los  adeudantes  qna 

,  .  paguen  al  contado  el  valor  de  los  géneros ^    .      id. 

»     í(í.    Otra  para  que  se  traslade  á  Vejer  la  aduana  de  Conil id. 

^id«     Otra  para  que  se  reduzca  el  número  de  toneladas  que  se  pagan 

en  la  aduana  de  Ifahon.      .     . '.    ."173 

*  18.    Otra  sobre  el  adeudo  do  los  cors¿s  en  corle Id. 

;t     21.    Otra  sobre  el  modo  de  proceder  en  el  despacho  de  los  granos.    '.     id. 

2Í,  Otra  iuhábiniando  á  la  aduana    de  Salou  para  la  importación  de 

algodón  en  rama  y  otros  efectos id. 

29.  Otra  sobre  el  modo  de  trasladar  para  su  venta  los  despojos  dli  lof 

'                  buques  franceses  nái»fr«tgos. .  .. 174 

id.  Otra  sobre  el  derecho  del  fieltro  de  pelo  de  conejo id. 

id.  Otra  sobre  el  ücreeho  délos  forros  de  800)brero id. 

31.  Otra  sobre  el  derecho  de  lai  bolsas  de  piel :  175 

Agosto. 

8.    Otra  sobre  el  derecho  de  las  guarniciones  de  carey  para  anteojos,     id. 
13;    Otra  sobre  el  derecho  de  las  guarniciones  de  tirantes.    ...     id. 

18.  Otra  sobre  el  modo  de  proceder  h  la  deducción  y  entrega  del  1 

por  100  de  premio  concedido  á  los  que  satisfacen  al  contado 
aerechos  de  aduana  de  mas  de  500  reales 176 

'  Diciembre. 

id.    Real  decreto  sobre  los  sellos  necesarios  para  la  libre  circulación  ' 

de  las  mercaderÍJS  dé'  lícito  comercio 503 

19.  Otro  haciendo  variaciones  en  el  arancel  de  importación.    ...     id. 
id.     Tarifa  de  las  variaciones  que  se  introducen  en  el  arancel  general 

de  importación  de  la  Península  é  islas  Baloare.s,  induyi^ndosO' 
el  C  por  100  de  arbitrios  en  los  derechos  (]uc  se  señala^*    .    .     id. 
id.     Real  orden  sobro  la  liquidación  y  recaudación  del  6  por  IQd  d»  > 
.    .    aduanas..   •     .    .    ^ «    .    .    506 

PRESUPUESTOS. 

Junio. 

20.  Real  decreto  publicado  en  6  de  agosto  abriendo  un  etéditd  dé' 

i. 674,522  rs,  al  ministerio  de  Marina 169 

Julio. 
36.    Otro  abriendo  un  crédito  de  832,009  rs.  al  ministerio  de  la  Guerra,     id* 
I  *  .  .    Agosto.  .     .      ^ 

<   <  X   Otso  abriendo  un  crédito  de  200^000  n*  al  congreso  de  dip¥t&do8.    179 

TOMO  XI.  75 


Ocliibr* 


Se. 

1.*    Real  decreto  coneedieiido  un  crédito  extraon|ioarlo  para  ^piira- 

cioD  de  puertos.    ••».#••%.••••    r.'  •    •    &06 

id.     Otro  ooocedieado  otro  crédito  tiara  la  repaxacioo  do  t6«  edifiQiqf  de 

lae  andioDeiai «,..».'»,».  i    »•   •     id» 

id.     Otro  concediendo  otro  crédito  para  fortifleacionej.    .    .    .    •    •     id« 

Diciembre. 
15.    Real  orden  dictando  reglas  para  el  ajuste  definitiro  de  los  presu- 
puestos  é    .••••»»    j    a07 

17.  Real  decreto  concedleBdo  al  ministro  de  Marina  un  crédito  de  a  mi-. 

-  Ilones  por  suplemento  al  comprendido  para  construceicm  de  bu- 
ques en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  de  este  aik>.    .    sot 

18.  Otro  mandando  ejecutar  como  ley  el  presupuesto  presentado  á  ki 

cortes é id« 

DBODA  Püiuca. 

Agosto. 

1.*    Ley  para  el  arreglo  de  la  deuda  pública l&S 

3.    Real  dfden  tomar^do  algunas  disposiciones  para  la  ejecución  de  la 

ley  anterior « 15S 

3.  Ley  para  el  arrezo  de  ladtuda  antigua  del  tesoro.    .    .    .    .    .  159 

4.  Real  decreto  suprimiendo  la  junta  central  de  indemnizaciones.    .  leo 
6*    Ley  para  el  arreglo  de  la  deuda  flotante 101 

23.    Real  decreto  nublicando  un  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 

de  arreglo  oe  la  deuda  atrasada  del  tesoro id« 

30.    Real  orden  sobre  la  liquidación  del  fondo  de  equivalencias  desti- 
nado a  la  amortización  de  la  deuda •    16S 

Setiembre, 

5.  Real  decreto  sobre  la  liquidación  de  la  deuda  del  tesoro  proceden* 

•    te  de  sueldos *    .    ,    510 

Octubre. 

1.*    Real  orden  sobre  las  compensaciones  de  los  derechos  del  tesoro 

con  los  cftéditos  k  su  cargo 511 

17.  Otra  aprobando  el  siguiente  reglamento  para  ejecutar  y  llevar  á 

efecto  la  lev  de  t  r  de  agosto  de  este  año,  relativa  al  arivgla 
de  ia  deuda  pública  asi  interior  como  exterior.    ....••  id* 

Diciembre. 

8;    Real  decreto  prorogando  basta  fin  de  marzo  de  1 85  2  el  plazo  seMado 

-  por  el  art.  8  de  la  ley  de  l.*  de  Agosto  ttltMDO  para  la  pre- 
sentacion  de  los  títulos  de  la  deuJa  llamados  á  conversión.    .    &2S 

18f    Otro  sobre  la  liquidación  y  p.^go  de  la  deuda  del  personal  potr 

terior  á  1.*  de  mayo  de  1828 •     id> 

USGISULCION  UiUTAR. 

Julio. 

7.  Real  orden  mandando  ejecutar  un  sorteo  supletorio  pera  incluir 

éá  finias  á  tos  matriculados  de  malina 179 

18;    Olea  sobré  loé  honorarios  de  los  facultativos  ^ue  pr»^u^..ti   ot 
'    -    reconodmtenios  de  los  quintos.    ,.    r    ....«••    180 

OAQanzÁaon  BHUTAft. 

Diciembre. 

9> .  Real  decreto  estableciendo  en  Alcalá  de  Henares  una  escuela  ge- 
neral de  caballería. ^ 538 

18.  Otro  concediendo  retiro  á  los  jefes  y  oficiales  que  lo  solitsiteo.    •    517 

FINCAS  DBL  ESTADO. 

Jnlio. 

8.  Real  orden  sobre  la  cancelación  de  los  doeumentos  de  créditos  ex- 

pMdos  á  favor  do  los  paitfctpei  lej^M^    •#    «   «.  ^   *   4    «^   170 


A«  ^  .  -  --- ^a 

Agosto. 

13,    Real  órd«n  sobre  el  modo  de  proceder  para  la  eonceeion  del  títu* 

lo  de  propiedad  de  las  minas.     •    •    •    •    • 177 

BBLLASIKTBS. 

Agosto. 
92.    Real  órd«Q  sobre  los  Mnsisnaclss  fn  Appia  para  el  estudto  de 

las  bellas  artes. '  •  i .    ^  U.  .7;^ 178 

VARÜTA.*  • 

Julio. 
4.    Real  orden  mandando  que  soto  le  exija  una  Tei  el  impuesto  de 

'  teir^T''.^'T'?';''^^'Ti™^  179 

Octubre. 

1 5.  Real  decreto  estableciendo  ona  escuela  práctica  de  artillería  y  eje^ 
eícios  generales  de  todas  armar  á  bordo  de  un  buque  de  guer- 
rade  gran  porte •••••••«    6S8 


.1   '    •  ...'•  t 
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.      .      .     .CO|lF|TBKa^..     .      . 


• 


Mgs. 


I.  Son  de  oompeteneta  de  la  administración  lu  cuesltones  sobre  uso  dt 
agoaSy  que  aunque^ no  sean  de  aprovecbamiento  coman,  afectan áloi 
intereses  colectivos  de  la  industria  ó  la  agricultura itt 

II.  Límites  de  la  competencia  de  la  admlnistracton  para  entender  en  la 
eonservacioo  de  las  fincas  del  común  y  en  el  desimde  de  las  Teredu 

y  cañadas  para  uso  de  ganados ' isi 

III.  Competencia  de  la  administración  para  entender  en  el  deslinde  do 
fincas  perteneóentos  al  común.    ••••••• IfO 
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, , ,   DE  LOS  Artículos  contenidos  en  este  tomo. 
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tilwliM  hiil¿riíeo-l€gil6t  lobre  los  príoeipalet  eoncordatof  celebrados 
V  .iwli^Slilli  M«.  Mi  nriofcitadoft  46  fiaron    •    .                ,*w.i3 
Do  lot  Tíciot  y  defeetot  uui  notables  de  U  fegiftliflion  dvfl  de  Esptika» 
ydi  Ut  iffomiu  qut  para  labaaoarlos  se  proponen  en  el  proyecto  do 
^ .  eádifo  dM 1^3 
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